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SAGRADA BIBLIA. 


PREFACIO 


SOBRE 


LOS PROVERBIOS DE SALOMON. 


L.. Proverbios de Salomon (1) son sin disputa la mas bella y la 
mas importante de sus obras, son como la quinta esencia de aque- 
lla sabiduría toda divina que le iluminó, y por la que se le con- 
sidera como un prodigio de ilustracion y de conocimientos. El mis- 
mo nos enseiia 2) que esta obra es el fruto de su prudencia Y 
de sus mas profundas meditaciones, y que empleó mucho tiempo 
en indagar y en un estudio serio, úàntes de escribir sus parébolas. 
Este libro, dice SS. Gerónimo (3), encierra un rico tesoro de cono- 
cimientos útiles, pero es preciso cavar para encontrarle, es preci- 
so buscarle como si estuviese en el centro de la tierra. Los anti- 
guos padres (4) dieron por excelencia el nombre de Panaretos à es- 
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te libro, que es como decir, recopilacion ó compendio de todas las 


reglas de moral, é instruccion para la pràctica de todas las virtudes, 
título que se ha dado tambien algunas veces é los libros de la Sa- 
biduria y del Eclesiàstico, por la conformidad que tiene con aquel en 
la materia de que tratan. 

El nombre pues, de Proverbios no debe tomarse aquí en su sig- 
nificacion trivial, sino que denota sentencias, méximas, lecciones cortas é 
instructivas escritas en estilo conciso y sentencioso. El nombre de Pa- 
rúbolas que los Griegos le han dado, corresponde bastante é la signi- 
ficacion de la palabra hebrea Mislé, y é la naturaleza de la ma- 
yor parte de las sentencias de esta recopilacion que estàn escritas 
en estilo parabólico y figurado. Salomon toma ordinúriamente sus 
comparaciones de las cosas conocidas y naturales, para sacar de ellas 
doctrinas sólidas y proporcionadas é la capacidad de todos los lec- 
tores. Las múximas morales penetran con mas facilidad en el espí- 
Titu y el corazon cubiertas con el velo de las figuras, que si se pre- 
sentaran desnudas, y de un modo directo. 

Casi todos los antiguos sabios han seguido el mismo método, 


(1) Le substancia de este prefacio es de Calmet. Se le ha dado alguna mas ex- 
tension en el art. iv. del andúlisis de este libro, y 8 le han aniadido al fin dos púr- 
rafos sobre las instrucciones isterios que contiene el mismo libro.—-(2) Eccl. xim. 
9. Curm esset sapientissimus Bdlriestes docuit um, el enarravit quae fecerat, et 
investigans, compesuit parabolas multas—(3) In Eccl. xi. 9. Manifestum est Prover. 
biorum librum, mon ut simplices arbitrantur, patentia habere praecepta, sed quasi in ter- 
re eeació) Irenceus, Hlegestpp. antiqui omnes apud Euseb. Eccles. Histor. Uib. iv. 
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no proponiendo su doctrina sino en figuras. Se nota que reina este 
gusto en toda la filosofia de los pitagóricos que hobleban de ordina- 
rio un lenguage enigmàtico (1). Los sacerdotes egipcios usaron del 
mismo, poco mss ó ménos, como tambien los gimnosofistas de las 
Índias y los druidas de las. Gaulas (2). Los primeros sabios de la 
Grecia imitaron este uso de los Orientales. Cleóbulo, uno de los sie- 
te sabios, y su hija Cleobulina, se hicieron célebres por sus enigmas 
y por las grifas, nombre que daban é las sentencias cortas y sig- 
n:ficativas que se producian priacipélmente en los festines. Diógenes 
Laercio asegura que Cleóbulo (8) escribió hasta tres :nil cantos y grt- 
Jus, Y que su hija Cleobulina habia compuesto poesías enigmàticas. 
Se introducian en aquellas sentencias la religion, la politica, la mo- 
ral, la economia, y muchas no eran mes que para diversion. Cefi- 
sódato, discipulo de Isócrates (4), reprendia é Aristóteles por no haber 
reunido los antiguos proverbios, para formar colecciones. Por último, 
S. Clemente Alejandrina manifiesta en mas de un pasage (5) que 
este modo de ensenar es el inas breve, mas magestuoso, mas anti- 
guo, mas fàcil y mas seguro, porque estando semejantes màximas 
al alcance de todo el mundo, é imprimiéndose fàcilmente en la me- 
morta por su brevedad y claridad, todos pueden aprovecharlas para 
la conducta de su vida y el arreglo de sus costumbres. 

En el tiempo de Salomon el estudio de las paràbolas y de los 
enigmas era la principal ocupacion de los sabios. El sabio escucha- 
rú, dice el mismo Salomon, y se harú mas sabio, 4 el hombre inte- 
lirente adquirirú el arte de gobernar. Se dedicarà ú penetrar las pa- 
rúboles t/ su sentido misterioso: estudiarà las palubras de los sabios y 
sus enigmas (6). Y el autor del Eclesiàstico dice: El sabio busca— 
rà lu sobiduria de todos los antieuos: harú su estudio de los profe- 
tus, conservarà en su corazon las insirucciones de los hombres céle- 
res, y penetrarú los misterios de las pardbolas. Se esforzarú ú com- 
prender el sentido de los proverbios y de las sentencias obscuras, y 
se nutrirà de lo que hay mas ocullo en las parúbolas. Se traslada- 
rà ú los putses extranyeros, para hallar entre los hombres el cono- 
cimiento del bien y del mal (7). Tales eran los estudios de aque- 
llos primeros sabio3a. La reina de Sabú fué desde las extremidades 
de la tierra é consultar à Salomon (8). Hiram, rey de Tiro (9), que 
segun refieren Menandro y Dion, mantenia correspondencia episto- 
lar con Salomon, rey de lsrael, le proponia sus enmigmas para que 
los explicase, y €l lo hacia respecto de los que aquel príncipe le enviaba. 

Los padres (10) observan que Salomon en sus tres libros que 
tenemos, nos da instrucciones proporcionadas é todas las edades y ú 
todas lus con:liciones de la vida. Los Proverbios estàn al alcance de 
los mas simples y de los ménos adelantados en el camino de la vir- 
tud. Ellos se dirigen ú los niios, y Salomon da con frecuencia este 
nombre ú su discipulo. El Eclesiastés instruye ú un hombre ya for- 


(1) Vide Diogen. Laert. lb. viu.—(2) Clemens Alez. lib. vi. Strom. et Laert. lib. 1. 
(3) Diog. in Cleob.—(4: Athen. lib. i. cap. 17.5) Vide. lsb. 4. Strom. pag. 299. et lib. 
n. initio. et lib. vi. pag. 671.—(6) Prov. 1. 5. 6.—(1) Eecli. xxzx. l. 2. 3. 6.—(8) 3. 
Reg. x. 1. dec. Matt. xi. 43. Joseph. lib. vil. cap. D. Antig.—(9) Joseph. Antig. lib. 
Vil. can. 2. 10) Theodoret. in Cant. prefat. Hieron. in Eccles. 1. 1. Origen. prolog. im 
Caten, Basil. Romil. 1. in Proverb. Ambros. in Pe. xxaxvi. ó:c. 
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medo, y le manifiesta la vanidad y la nada de las cosas de este mun- 
do. El Cantar es para lus almas perfectas, y para'las que s: han 
elevado sobre los sentimientos de la carne y de la sangre. El pri- 
mero corresponde poce mas ó ménos é lo que llaman los fitosólos 
Etica, que es la ciencia de lus costumbres: el segundo à la Fisica, que 
es la ciencia de la naturaleza, y el tercero é la lLúgica, ó ú la per- 
feccion de la razon. Begun Teodoreto, la doctrina d: Salomon es una' 
especie de escala que contiene tres grados, cl moral, ei naturaly el 
místico. S. Isidoro de Peluea (1) compúra, los tres libros de Salamon 
éú las tres pertes principales del templo. Losvb'roverbios ú la parte 


exterior abierta à todos los Israelitas. El Eclesiustico al Síntdario que: 


estaba cubierto ú los ojos de los proíanos por inedio de un velo, y 
en el que nadie podia entrar sino los sacerdotes santificados. Y el 
Cantar de cantares se compara jústamente al Sancta-sanctorum, cu- 
ya entrada era prohibida uun é los mismos sacerdotes: y solo se le per- 
mitia el soberano pontífice, v eso una vez alaiio, y despues de mu- 
chas ceremonias y purificaciones. Toco el mundo es convidado al es- 
tudio de los Proverbios, pero no todo el mundo cs capaz, de enten- 
der el Eclesiastés, y casi nadie puede penetrar lo prolundo del sen- 
tido del Cantar. 

Se hallan en los Proverbios reglas de condueta para todas las con- 
èiciones: para los reyes, para los cortesanos, para las gentes engolfa- 
das en el comercio del mundo: para las personas retiradus: para los 
amos, para los criados, para los maridos, para las casudus. Contie- 
nen excelentes preceptos de moral, de política y de economia. El Sa- 
bio, su autor, se vale unas veces de n:otivos de piedad Y otras de ra- 
zones de honor, de interes, de amor, de temor, de ternura natural. Su pri- 


mer cuidado es inspirar una grande idea de Dios, y un vivo temor 
de sus juicios, y despues un amor ardiente ó la virtud y é la subi- 


duria, de las que presenta en mil pusages los retratos ma3 bellos y 
mas amables. Pinta la injusticia, la impiedad, el libertinage, la pe- 
reza y la imprudencia de una manera capaz de alejar de ellas ú to- 
dos log hombres que tengan algun amor ú su reputacion, à su ho- 
nor, ó à sí mismos. Y como no his nada mas eficaz para distraer à los 
hombres, y sobre todo à los jóvenes, de la pràctica del bien y del 
estudio de la sabiduría, que la lujuria y el apetilo desarreglado del 
placer, cuida mucho de precaver é su discípulo contra los atractivos 
del deleite y los lazos de las mugeres disolutas. En una palabra, se 
ballan en este libro excelentes reglas de moral para todos los estados 
de la vida, y en tan gran variedad, todos pueden escoger lo que 
les acomode, y encontrar remedio pera sus malee. 

Ne crée comúnmente que Salomon es el autor del libro de los 
Proverbios. Su nombre aparece al principio de la obra, y aun se re- 
pite en el cuerpo del libro (2). La sinagoga y la misma iglesia, de 
comun acuerdo, se los atribuyen. És verdad que de cuando en cuan- 
do se han leventado algunos críticos que han promovido dudas so- 
bre esto. jPero deberà causar asombro tal cosa entre una multitud 
de escritores, y cuando reina el prodigioso prurito de hacerse nota. 
ble por la singularidad de las opiniones' Grocio pretende que esta 


(1) —Leb. iv. ep. 40.m(2) Proe. x. 1. et xxv. l. 
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6. PREPACIO 
es uha coleccion de las mas bellas sentencias que se copocieron en- 
tónces entre los -Judíos (1). Salomon las hizo compilar para su uso, Y 
las ar de otros mis antiguos que él, asi poetas como historia- 
dores: al modu que algunos emperadores de Constantinopla manda- 
yon recoger en otro. tiempo las mas bellas múximas que se halla- 
ban en los mejores autores. Anade (2) que en tiempo de Eze- 
quias se aumentó esta coleccion con lo mas útil que despues de Sa- 
lomon habian dicho ó escrite: los sabios de la nacion, y aun se 
adelanta é conjeturar (3) los nombres de los compiladores que fueron, se- 
pe Eliacim, Sobna, y Joahé, de que se hace mencion en los 
ibros de los Reyes (4). Este autor ha seguido la conjetura de los Ra- 
binos que no se apoya en ninguna razon sólida. Nos bastarà pues ne- 
gar sencillamente todo lo que él avanza, hasta que se nos den prue- 
bas suficientes. Nosotros defendemos con la Iglesia, los santos padres 
da intérpretes, que Salomon es el único y verdadero autor de los 
roverbios, exceptuéóndose tal vez los dos últimos capítulos, que al- 
gunos creen ser de otros dos autores nombrados Agur y Lamuel, 
y no dudamos'que aquella coleccion sea una parte de las tres mil 
paràbolas que habia compuesto aquel precipe (5). 

En cuanto al órden que guardan los Proverbios entre 8í, unos 
defienden que este libro hasta hoy dia permanece en el mismo esta- 
do en que Salomon le puso. Otros, que no tenemos mas que firagmen- 
tos de aquella gran coleccion. Este último sentir parece que se funda en el 
mismo texto del libro donde se notan diversos títulos. 

Desde el principio hasta el capitulo x. la materia està bien se- 
guidu: viene ú ser como el prólogo de toda la obra y una exhor- 
tacion ul estudio de la sabiduria. Salomon, despues de 'haber propues- 
to su objeto, comienza exhortando é su discipulo à que oiga con cui- 
dado las instrucciones, que huya de la compaàita de los malvados, y que 
no tenga ninguna sociedad con ellos. La Sabiduria instruye à todos 
los hombres y los exhorta à que venganà ella, amenaza con los ma- 
les mas terribles ú los que la menosprecian: i promete biene3 abun- 
dantes à los que la escuchan (Capitulo 1.) Salomon continúa expo- 
niendo las ventajus que se hallan en la posesion de la sabiduría, y los 
males de que libxra a los que la aman y poseen. (Cap. 1.) Exhorta é su 
discipulo à seguir los preceptos de la sabiduria, à no abandonar la 
misericordia, 4 no ser sabio à sus propios ojos Y é no despreciar 
los castigos del Seior. Realza tambien las ventajas de la sabidue 
ria y la dicha de los que la poseen. Exhorta éú su discipu- 
lo ú no impedir que otros obren el bien y éú hacerlo él mismo en 
cuanto fuere posible: recomienda el dar con prontitud, no hacer mal à 
su amigo, y huir de los litigios. Dice que Dios se horroriza de los im- 
pios, y colma de bienes ú losjustos (Cap. mm). 7 

Salomon recomienda à los hombres el que escuchen sus instruc- 
ciones llenas de sabiduria, como él mismo ha escuchado las de su padre: 
hace patentes las ventajus que procura esta docilidad, aconseja é su dis- 
cipulo que tenga horror ú la conducta de los malos, y la evite 
con cuidado, y muestra la diferencia que hay entre estos y los jus- 


(i) Grot. in 3. Reg. iv. 32. et prefat. in Prov.—(2) Grot. ad Prov. xxiv. 23. 
3) Grot. in Prov. xxv. 1.—(4) 4. Reg. xvni. 26.—(5) 3. Reg. vv. 82. 
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tos. Le recomienda que escuche las instrucciones de la sabiduria: 
que guarde con cuidado su corazon, que vele sobre la conducta de 
su lengua, y sea circunspecto en sus procedimientos, y que siga el 
buen camino (Cap. 1v). Continúa diciendo é su discípulo que sea 
atento é la sabiduria, que vele sobre sus pensamientos y palabras, 
que huya de las mugeres prostituidas, que se adhiera éú su muger, Y 
evite las extranas. Manifiesta las consecuencias funestas del adulte- 
rio (Cap v.). El que se compromete por otro, debe hacer todo 
lo posible para desempetarse. Al perezoso se le excita al trabajo con 
el ejemplo de la hormiga. Caràcter del hombre apóetata é infiel. Crí- 
menes que Dios detesta. Se deben observar los preceptos de los pa- 
dres, y mpeditarlos continuamente, y evitar la concurrencia y la com- 
pafia de las mugeres prostituidas. Enormidad del adulterio, y dificul- 
tad de obtener el perdon de este crimen (Cap. vr). 
alomon continúa exhortando é su discípulo al amor de la sa- 
biduria: advierte los artificios de que se valenlas cortesanas, y ex- 
Je la desgracia de los que se dejan sorprender de ellas (Cap. vii). 
sabiduria desea comunicarse é todos los hombres, y ú todos los 
convida pars que vengan ú ella, y reciban sus instrucciones. Excelen- 
cia de la sabiduria, ella es el origen de la justicia, . de la prudencia, de 
la gloria y de las riquezas: ella està en Dios desde la eternidad. y tie- 
ne sus 'delicias en estar con los hijos de los hombres. Felicidad de 
los que la escuchan, desgracia de los que la aborrecen (Cap. VIII). 
Ella se ha edificado una casa, y ha preparado un festim. y ha con- 
vidado é él éú todos los hombres. Así como Dios llama al hombre 
por la sabiduria, así el demonio le atrae por medio de las .muge- 
res insensatas, ceguedad de los que' siguen é estas (Cap. IX). 

En el capítulo x. se varia de estilo. En él se ve un título nuevo, 
ó mas bien es una repeticion del primero: Pardúbolas de Salomon. Es- 
tas son unas sentencias cortas, muy poco ligadas entre sí, cuyo anó- 
lisis por lo mismo no podemos formar. Contienen por lo general an- 
títesis, alusiones ó semejanzas. Cada sentencia tiene un sentido sepa- 
rado y perfecto, lo cual sigue así hasta la mitad del capítulo xxii. 

Él abed Vencé ha dado un compendio de la doctrina contenida . 
en esta parte, y aun en todo el libro de los Proverbios, reuniendo 
bajo ciertos articulos la mayor parte de las múximas esparcidas en él, 
y Como muchas de estas múximas se hallan en el libro del Eclesiàstico, 
junta con este compendio bastante extenso, un paralelo muy abrevia- 
do de las màximas insertas en estos dos libros. El plan del abad de 
Vencé ha sido ejecutado con mas perfeccion en una obra intitulada : 
Concordancia de los libros de la Sabiduria, donde se distribuyen tam- 
bien bajo titulos diferentes todas las màúximas contenidas en los cua- 
tro libros sapienciales, y son el de los Proverbios, el Eclesiastés, la Sa. 
bidaria y el Eclesiàstico. Pueden ver aquella obra los que deseen un 
anàlisis de las màximas contenidas en esta parte del libro de los Pro- 
verbios, Y encontraràn.allí un pormenor presentado con mucho órden. 

En el versículo 17 del capítulo xxii comienza un nuevo discurso y 
un nuevo estilo mas semejante al de los nueve primeros capitulos, 
Salomon exhorta 4 su discipulo ú ser dócil à las instrucciones que le 
ds: 4 no inferir violencia ni hacer injusticia al pobre, ú no tener so- 
ciedad con los malos, ú no responder por otros, à no . traspasar 


' 
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los linderos antiguos, é ser activo yY diligente. Recomienda la mo. 
destia, la circunspeccion, la sobriedad en la mesa de los grandes, no 
desear las riquezas de este mundo, no comer en la mesa. de los ava- 
ros: huir la conversacion de los insensatos, ne oprimir é los débiles, 
corregir 4 sus hijos, no envidiar la fortuna de lo$ peeadores, man- 
tenerse fiel à Dios, andar en sus caminos, evitar la lujuriu y lu ocio- 
sidad, ser dócil àú las instrucciones de sus padres, amar la verdad y 
la sabiduría: huir de las prostitutas y de la embriaguez (Cap. xxu). 
Continúa exhortando ú no envidiar la dicha de los malos, no buscar 
otros bienes sino los que son el fruto de la piedad, de la justicia Y 
de la sabiduria, no hacer mal à su prójimo, no slegrarse "en la rui- 
na de sus enemigos, no envidiar à los malos, temer à Dios y al rey, 
Y por último, huir de los maldicientes (Cap. xxiv). 

Al versículo 23 del capítulo xxiv se léen estas palabras: Haec quo 
que sapientibus, es decir, Esto es tambien para los sabios. Algunos creen 
que :el hebreò original podria traducirse así: Esto es tambien de los 
sabios, es decir: Estas son tambien otras màximas de los sabios. Pe- 
ro muy bien se puede traducir: Esto es tambien pura los sabtos, es de- 
cir: 'Hé aquí tambien otras màximas dirigidas 4 los que aman la sabi- 
duria. El extracto y compendio de estas múximas es que no se d2- 
be hacer acepcion de personas en los juicios, que es necesario con- 
ducirse: con prudencia en las empresas, no hacer mal uso de la len- 
gua, no vengarse de sus enemigos, y evitar la pereza y la ociosidad. 

En el capítulo xxv V 1. se léen estas palabras: Las parabol-s siguten- 
tes son tambien de Sulomon, y ellas fueron transeritas por los servido 
res de Ezequias, rey de Judú. Estas son tambien una coleccion de màxi- 
mas y de sentencias qué tienen poco enlace, de las que no darémos 
dnàlisis, VY siguen hasta el capitulo xxx. l 

Al Y I.delcapitulo xxx se lée en la Vulgata: Verba congregantis 
filit vomentis, es decir: Palalras del que reune, hijo del que derrama. 
Algunos pretenden:que el hebreo significa mas bien palabras de Arur 
hijo de Jahé, y creen que este capitulo es. de algun profeta llamado Agur. 
El mayor número . de los Santos Padres y de los comentadores pien- 
san que el mismo Salomon se era aquí bajo el nombre de aquel 
que teune, asi como. al primcipio del libro del Eclesiastés se llama Co- 
heleth 6 Eclesiastés al Senior de la asamblea ó aquel que la presde 
y arenga en ella. Bajo el nombre de aquel que derrama las verdades. 
se entiènde comúnmente ú David, que como sabemos, hà sido lle- 
no del espiritu de Dios, ha derramado por su boca un número muy 
grande de cantares segrados, y ha dicho de sí mismo: Eructzvit cor 
meum verbum bonum: mi corazon ha derramado como por su plenitud 
una buena palabra. l / 

En fin, al V 1. del capitulo xxxr se lée: Palabras del rey Lamuels 
vision por la cual su madre le ha instruido. Lamuel, segun là letra, 
pe significar aquel que es enstruido por Dios. Grocio conjetura. que 

amuel podria ser Ezequíns, que recoge aquí las instrucciones que 
le habia dado su madre Abi ó Abía, hija del gran sacerdote Zaca- 
rías. Pero la opinion mas constante y mas generàlmente recibida en- 
tre los Cristiancs y Judios, es que Lamuel es el mismo Sàalomot. Es- i 
te principc refiere dè luego 4: luego las instrutciones que: hàabra, re- 
cibido de su madre. Despuès hace un elogio: de la tmiuget fòerte, es 
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Gecir de una muger llena de prudencia y de virtu-l. Los veinte y dos 
versiculos de este elogio que comienza en el primero, son uacrósticos, Ó 
alfabéticos, es decir, el primero comienza por un aleph, el segundo 


por un belh, y así de los demas. Esta distribucion sirve para imprimir 


mas en la memoria la serie de las partes del elogio, y denota con es- 
to cuanta atencion merece. —— 

De todo este pormenor resulta que los Proverbios tales como los 
tenemos, son una coleccion, hecha en diversos tiempos y por diferentes 
personas, de las sentencias ú otras obras de Salomon, reunidas en un 
cuerpo por Esdras, ó por aquellos que revisaron los libros sagrados 
despues de la cautividad de Babilonia, y que los pusieron en el estado 
en que los tenemos. 

Otra prueba de que esta obra es una coleccion hecha por diver- 
sa: personas, es que se notan en ella un gran número de versículos 
y de sentencias repetidas (1), lo que no hubiera sucedido si un mismo 
autor las hubiera escrito de seguida, ó si una sola persona hubiese 
trabajado en esta compilacion. No hablamos aquí de las sentencias 


que se. hallan en los Setenta y en la Vulgata, Y no se encuentran en . 


el hebreo, estas son en número de doce 6 trece, que han sido anadi- 
das al texto lutino despues de San Gerónimo (2) y las hemos senalado 
en las notas. i 

El rabino Rimchi ha creido que Isafas habia hecho la coleccion 

de lo3 Proverbios. Otros se los atribuyen à Hulcias y 4 Sobna, ofi- 
ciales de Ezequíns. Es cierlo que este mandó hàcer una coleccion de 
las mas bellas méximas de Salomon, y acaso tambien de otros sabios, 
pero no se sabe cuando, ni como, ni porqué la hizc, ni lo que com- 
prendia, ni si ahora la tenemos completa, San MHipolito citado por 
Anastasio de Nicea (3) dice, que bajo el reinado de Ezequías se 
dedicó ú hacer la seleccion de las obras de Salomon, y à separar las mas 
Gules y edificantes de las que lo eran ménos, y que nada oportuno 
contenian para reformar las costumbres, ni propio para instruir ú los 
pueblos. Eligió pues entre todos los Cànticos el Cantar de Cantares que 
tememos, y entre las parúbolas, las que se leen en esta coleccion. Eu- 
sebio de Cesarea, citado en el mismo autor, viene éú decir casi lo 
mismo, y crée que bajo el reinado de aquel príncipe, como se advir- 
ttó que el pueblo abusaba de diversns secretos naturales que Salo- 
mon habia referido en las obras que hablaban de las pliuntas y de los 
remedios para las enfermedades, Y que solian ocurrir ú este libro mas 
bien que al Senor, hizo Ezequías recoger lo mas útil que habia en 
estas diversas obras, yY suprimió todo el resto. Lo que reservó es 
puntuólmente, dicen aquellos autores, lo.que tenemos hoy dia. Esta 
Opinion no esté muy distante de la de los Rabinos, que atribuyen 
tambien éú Ezequías la coleccinn de los tres libros que tenemos de 
Salomon (4), y creen que suprimió un gran número de obras de este 
principe. 7 
. (1) Véase el cap. xiv. 192. xvi. 95. Ttem nm. 2. xvi. 18. xen. 19. Item, xy. M. xin. 2. xvnr. 

20. Item, vi. 19. xix. 5. 9. Item, xin. 11 xx. 21. Ítem, xx. 10. et 23. Item, xx1. 9. xxv. 24. 
Item, xix. 24. xxvi 15.—(2) Véanse las notas sobre el prefacio delos Proverbios en el 
primer tomo de la nueva edicion de San Gerónimo.—'3) Anaet. Nicen. qu. 39. in 
Script. Vénse el cap. xxv. 1 Cornel. e Lapide, Tostat. sobre el tercer libro delos Reyes 
eep. iv. q. 8. Vatablo en el cup. xxiv, 23. de los Proverbios, y Salazar en el cap. Xxi. 
11.—(4) Vide Bayn. in Prov. xxv. 1. et Talmudic. apud a praefat. in Prou, 
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No hay conformidad sobre el tempo en que Salomon compuso que 
Proverbios. Algunos Judios ,l)creen que hizo el Cantar de Cantares 
si:ndo jóven, los Proverbios en una edad madura, Y el Eclesiastes al fin 
de su vida. La principal razon se: toma del título de estos libros. En 
el Cantar se da símplemente el nombre de Salomoa, al principio de 
los Proverbios toma el titulo de rey de lsrael, pero en el Eclesiastés 
se califica rey de Jerusalen. He aquí unas pruebas poderosas sin du- 
da. Otres Rubinos (2) creen que no comenzó à escribir sino en su ve- 
jez y poco àntes de su muerte, habiéndole Dios restituido su santo Es. 
píritu que le hàbia retirado durante eu desarreglo. San Gerónimo, s0. 
bre Ezequiel capítulo xuii exprésamente dice, que Salomon compuso 
sus Proverbios despues de su pecado. San Cirilo de Jerusalen $ y 
los que aplican é la penitencia de Salomon el versículo 32 del 
capítulo xxiv. de los Proverbios segun la version de los Setenta: 
Despues de esto he hecho penitencia (4), deben tambien decir que este 
libro es el fruto de la penitencia de aquel príncipe. Se crée con mas 


. probabilidad que compuso sus Proverbios en el tiempo en que estaba 


mas lieno del espíritu de sabiduría, y de aquellas vivas luces que bri- 
lluron en todo el mundo y le adquirieron la reputacion del rey mas 
sabio de la tierra. El mismo habla de sus Proverbios en el libro del 
Eclesiastés (5), y así es cierto que log compuso úntes de este último 
libro. San Gerónimo (6) asegura que los Proverbios fueron escritos 
en verso: quiere decir probàblemente en verso libre, ó mas bien en. 
estilo poético, lo mismo que las sentencias de los antiguos filósofos (7). 

No se duda de la autenticidad y delo canónico del libro de los 
Proverbios. No conocemos en la antiguedad sino ú Teodoro de Mop- 
sueste (8) que lo haya contradicho, pretendiendo que Salomon habia 
compuesto este . libro con una sabiduría toda pairal, y que siendo muy 
lustrado y muy hàbil, no habia tenido necesidad de una inspiacion: 
El para escribir esta obra. El autor de una cierta memoria pu- 

licada entre las Opiniones de algunos teólogos de Holanda, sobre la 
inspiracion de los libros sagrados, conviene precísamente en los mis- 
mos principios. Estos sefiores quieren ahorrar cuanto pueden los mi- 
lagros y las cosas sobrenaturales: pero Dios no necesita de su eco- 
nomía, y la Iglesia conducida y ensefiada por el Espíritu Santo, ha re- 
Conocido siempre los Proverbios como un libro verdadéramente inspi- 
rado. Los escritores sagrados del Nuevo Testaménto los han citado con. 
frecuencia (8). Así no hay una razon legítima de poner en duda su 
inspiracion y su autenticidad. 

La version de los Proverbios hecha por los Setenta, ó é lo ménos 
conocida y recibida con su nombre, seguida y citada por los após- 
toles y los mas antiguos Padres, se aparta con frecuencia del hebreo: 
contiene un gran número de sentencias anadidas que no estén en el 
texto original, y de las que algunas se hallan en el libro del Ecle- 
siàstico. Las versiones siriaca Y aràbiga, y lo que es muy notable, la pa- 


(1) Vide dera hic, et Cornel. a. Lapid.—(2) Zemech. David, pag. 33. Seder. Olam 
Rahba, cap. 15.—(8) Cirilli Hieros. Catecà. 2..-(4) Prov. xxiv. 32.—(5)Eccle. xm. 
9. Com it parobolas multas.—(6) Hieronym. in Jeci. Praefat.—(1) Laert. Hb. 1. 
Vide Not. Caanubon.—(B) Vide Concil. Constantinog. iv. coll. 4, art. 63 —(9) Vide 
Heb. xu. 5. 6. Canis remersus ad vomitum: es Prov. xxvi. ll. Jacob. av. 6. Humilibua 


dat gratiam, ez Prev. um). 34. Apec. xix. 3. Ego ques amo, arguo, el castigo, ex ' 
Prot. iu. 13. 
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, ràfrasis caldea en algunos pasages parecen tomadus del griegò. El texto 
de la edicion roinaua nos presenta diversas trasposiciones, priucipàlimente 
desde el cap. xxiv. V 22. Inserta en este lugar los catorce primeros 
versículos del cap. xxx., despues vuelve ú tomar el versículo 
los siguientes del cap. xxiv. pell vuelve 4 poher el versículo 15 
y los siguientes del cap. xxx. despues el cap. xxxi.y en fin el ca- 
pítulo xxv. y los siguientes hasta el xxix. inclusive, con que da fin 
el libro. Omitimos las variantes. y las tresposiciones ménos notables 
que se advierten en cada capítulo, porque son en gran púmero y cà- 
ya razon no es muy fàcil adivinar. Algunos varones doctos (l), creen 
que antiguamente habia muchas colecciones de los Proverbios, hechas 
en diversos tiempos y por diferentes autores, de suerte que las colec- 
ciones no eran canformes sino dispuestas en órden diverso, de donde 
provino la varedad en la colocacion de las sentencius Y en el órden 
de los capítulos y de las míximas, lo que se debe entender de la ver- 
sion griega de los Proverbios y no del original hebreo, que jamas 
ha variado. Parece que los Helenistas son los primeros autores de 
estas dislocaciones. Se podria creer tambien que el traductor tra- 
bajando símplemente para su uso, siguió su gusto y su inclinacion 
mas bien que el texto que tenia presente, y que anadió, cortó, 
traspuso ó parafraseó segun lo juzgó é propósito, pero debe con- 
fesarse que no se sabe de cierto de donde viene la diferencia. 

A mas de los Proverbios, el Eclesiastés y el Cantar de los Can- 
tares, que sog indudàblemente de Salomon, se le atribuyeron en los 
siglos posteriores diversas obras muy perniciosas, las mas de ellas 
sobre la magia, para cubrir con un nombre tan grande la bajeza 
de estas obras tenebrosas, por ejemplo, se le hace autor de un 
libro intitulado: De la curacion las enfermedades, del que ha- 
bla Rimchi, de otro que tieme por título: La contradiccion de Sa- 
domon, condenddo. pot el Papa G-lasio, y del Testamento de Sa- 
lomon, conocido y citado por Mr. Gaumin. Alberto el Grande cita 
cinco libros de aquel príncipe en su Espejo de Astrología: 1.0 El 
libro Almadad: 2.0 El libro de los Cuatro Anillos: 3.0 Liber de no- 
veim Candariis: 4.0 EN libro de las Tres figura: de los Espiritus: 5.0 
De les Sellos para arrojar ú los demonios. Tritemio nombra otros 
cuatro: l.o Las Claviculas de Salom.m, dirigidas ú su hijo Roboam: 
2.0 Liber Lamenr, acaso de las làminas encantadas: 3.0 Liber Penta- 
culoram, acaso de los Pentàgonos: 4.0 De los oficios de los Expíri- 
tus. Reuchlin cita otro intitulado Raziel. Chico cita otro con el tí- 
tulo de la Higromancia 6 su hijo Roboam. Todo esto, como se ve, 
pabe é magia, y estú infinitamente distante. del espíritu y de la sa- 
biduria de Salomon. Se puede ver ú Naudé en su Apología de los 
grandes hombres acusados de magia. / 

No es de hoy dia el que los impostores se valgan del nombre 
de aquel principe para dar crédito- éú sus prúcticas impías y supers- 
ticiosas. Josefo (2) refiere que Salomon compuso heclizos para cu- 
rar las enfermedades, y fórmulas de conjuros para arrojar é los de- 
monios, y dice que aun se usaba de ellas en su tiempo. Refiere 
que un hombre llamado Eleazar arrojó ú muchos demonios en pre- 

(1) Grot. in cep. xv. 83 et Bossuet, praefat. in Prov. pag. 16.—(2) Josep. Antig. 
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sencia de Vespasiano pos medio de un anillo, en el cyal estaba cop- 
tenida una raiz indicada, segun 8ç dice, por Sulomon, ,pronuuciundo 
al mismo tiempo 'el nombre de este príncipe. Nosotros colocamos 
en el número de los apócrifos todas estas pretendidas obras de Sa- 
lomon, como tambien las cartas que se pretende haber escrito à 
Hiram, y las respuestas que este le dió, y, que Joseío ha referide 
como verdaderas. 

El cuidado que Salomon toma de instruir con particularidad 4 
Ja juventud, nos da lugar ú poner en seguida de este prólogo la Di- 
sertacion sobre las escuelas de los Hebreo:, ú la que amadirémos la 
Disertacion sobre la materia y la forma de los libros antiguos, Y 
sobre las diversas maneras de escribir. l l 

La Iglesia ha tenido siempre una veneracion particular ú este 
libro, le ha mirado no solo como la obra mas sabia de los reyes, 
sino como de la misma Sabiduria, que por boca de este príncipe ha 
querido dar é los hombres reglas de moral para conducirios en log 
diferentes estados Y en las diversas circunstancias de la vida. En efecto, 
la Subiduría instruye en este libro à los grandes y é los pequenos, é 
los pobres y é los ricos, 4 los amos y ú los criados, é las mugeres Y 
4 sus maridos, ú los padres y 4 los hijos. Pinta los vicios con los 
rasgos mas capaces de producir su aborrecimiento. Se dedica ú ha- 
cer amable la virtud, representando las ventajag y los bienes que 
dimanan de ella, pero es necesario acordarse siempre, que los bie- 
nos t:mporales prometidos é los Judíos Carnales, no son inas que 
la imígen de los bienes espirituales prometidos 4 los cristianos. 

La Sabiduría se digna descender hasta el pormenor de tode 
lo que concierne 4 la vida civil, y nada omite de lo que pue- 
da servir para hacer é los hombres sabios y bien arreglados, cie 
guerte que no hay per-ona que no debiese tener de continuo este 
libro entre las manos, y principúlmente los jóvenes deberian leerle 


sin cesar, Y uprender de memoria sus sentencias. Nada seria mas 


útil que llenar su esnpíritu de estas múximmas, que se pueden mirar 
como la moral del Espíritu Santo. 

Los pretendidos sabios de la antiguedad, aquellos que se ham 
llamado filósofos, es decir, amantes de la sabiduría, han intentado en 
otro tiempo instruir é los hombres, y ensefarles é arreglar sus cos. 
tumbres, pero han estado tan ignorantes de los verdaderos principios 
de la moral, que lo que dicen útil y racional, està desfigurado por 
muchos errores que vierten contúsamente con las verdades que 
han conocido. Pretenden ser los médicos del alma, y le presentan 
Con UnA misma mano el remedio y el veneno, sin que ella pueda 
en su deprivacion discernir el uno del otro. Por eso la Sabiduria 
eterna, hablando en este libro, se distingue ella misma de los falsos 
sàbios diciéndo: Todos mis discursos son justos, nada tienen de ma- 
lo, en ellos no se mezcla mada corrompido (1). Los mas célebres 
entre los sàbios del mundo por la doctrina de las costumbres, han 
sido los Estoicos. Sus méximas han tenido una gran reputacion, por- 
que prometian hacer felices 6 dos hombres, inspiràndoles una pacien- 
cia invencible en los males, y un menosprecio universal de todas 


(1) Pres. vIN. 8. 
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das cosas del mundo, prro reducian la moral à este principio què 
es como su fundamento: El hombre io debe apoyarse 8.no sobre sí 
mismo, debe contentarse consigo propio, y con los bienes que nacen 
de el. Así, en lugar de que Dios dice: Maldito el hombre que pone 
su confianza en el hombre, dicen ellos al contrario: Dichoso el hom- 
bre que pone su cenfianza en el hombre. Fijan el mas alto punto 
de lu sabiduría en el colmo de la locura y de la impiedad, y la 
salud del alma en la mas mortal de todas sus enfermedades. Estos 
son los discípulos del àngel soberbio, que enseian 4 sus sectarios 
é imitar el orgullo de tan detestable miaestro, porque se han ima- 
ginado que el hombre sumergido como se halla en este abismo de 
tinieblas y de miserias, podria hallar su bienaventuranza en sí mis. 
Mo, sin recurrir ú Dios, único que puede hacerlé dichoso, rompiendo 
sus cadenas, libràndole de sus -pasiones, y haciendo brillar é sus 
cjos la luz de la verdad. Así, segun la expresion de S. Agustin (1), 
han querido de algun modo fabricarse ellos mismos su felicidad, Y 
han creido que era necesario mas bien hacerla que pedirla, cuando 
Bien otro puede darla sino Dios: Beutam vitam ipsè sibi quodame 
modo fabricare voluerunt, potiusque putrandam, quam impetrandam 
putaverunt, cum ejus dator non sit nisi Deus. 

Por esto los hombres necesitaban de un sabio como Salomon, 
que ilustrado del mismo Dios, conociese la profuadidad de sus lla- 
gas con la luz de aquel que sondea los rinones yY penetra los co- 
razones, de un sabio que hubiese aprendido de la misma sabiduria 
divina los remedios proporcionados ú las enfermedades. Vemos que 
en efecto, inspirado por el Espíritu de Dios, establece toda su moral 
sobre este fundamento (2): El temor del Senor es el prinipio de la 
sabiduria, ó como dice el hebreo, de la ciencia que forma é los 
verdaderos sabios. Abate desde luego é los hombres bajo la mano 
omnipotente del Ser Supremo: los arredra con la amen:za de sus 
juicios, 4 fia de que la humildad abra su corazon ú la luz de la 
gracia, que déndoles la verdadera ciencia, haràú nacer en: ellos la ver- 
dadera sabiduría. Se. puede decir pues de Salomon en un sentide 
verdadero, respecto de estas santas instrucciones, de las que no ha 
sido mas que el órvano, lo que fué dicho al Hijo de Dios: Sa- 
bemos que sois un M estro enviudo de Dios (8), porque este libre 
es própiamente una escuela divina que no3 està abierta, una escuela 
donde el Espiritu Santo habla à las almas como un padre que ins- 
truye ú sus hijos. Les ensena lo que deben ahorrecer y lo que de- 
ben amar: les descubre las llagas secretas de su alma para que les 
tengan horror: les manifiesta las redes que el contagio del siglo Y 
el desarreglo mismo de su corazon les tienden sin cesar, y les insta 
é que se entreguen é la soberana sabiduría que quiere eonducirlos 
por los caminos de la justicia, y que les promete un tesoro de gravia 
y de glona. , 

Este es el juicio que San Agustin forma de este libro, en una 
obra que llama el Espejo, Speculum, que es un extracto de las pa- 
labras mas claras y mas morales del Antigue y del Nuevo Testamento. 
El mismo santo compuso esta coleccion para ponerla en las manos de, 


(1) 4Aug. ep. ed Maced. 155, ol 5212) Prov. 1. T.m(3) Joan, 1n. 2. 
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los ticless porque estando persuadico de que la palabra de Dios es el pam 


/ 


de sus hijos, cligió de ella lo que le pareció mas imteligible y mas edifi. 


cante, ú fin de que todos se instruyeran en la Escritura, y que esta 88 
proporcionase à .las necesidades de todos. Despues de haber hecho el 
extracto de Jos libros sagrados que preceden al de los Proverbios, 


cuanto llega ú este, dice: ,Ni se entienden bien los Proverbios de Su- 


slomon, se hallarà que todo este libro casi mo es otra cosa que una 
sinstruccion continua para arreglar nuestras costumbres, y formarnos 
nen la piedad (1). He aquí el juicio que el santo quiere que for- 
meimuos de esta, obra, porque aunque este libro parezca pequefo si 
se cucnian las púgiuas y las líueas, pero si se penetra el sentido 
y se cousideran las verdades que el Espíritu Santo ha recogido en 
él con una precision digua del que habla, se hillarà una moral çoaa- 
pleta, así coma se ve que, el tallo, los ramos, las hojas, las flores y 
los frutos es àn encerrados en un pequeflo grano de semilla, de donde 
Dios hace que nazcan. Es 

Por esto no hay nadie éú quien la lectura de esta obra no le 
pueda ser útil. Aquellos que gozan, ó algun dia deben gosar algun 
puesto de consideracion en la Iglesia, aprenderún la precaucion yY 
circunspeccion con que deben entrar en su3 cargos y dignidades, y 
con que vigilancia y pureza deben ejercerlas. Los grandes del siglo 
aprenderón sus debere: hàcia Dios y .hàcia aquellos que les estàn so- 
metidos: log pueblos veràn lo que deben ú sus soberanos y é todos 
los que Dios les ha puesto por superiores. Los mugistrados, y todos 
los que tienen alguna autoridad, hallarón excelentes reglas para de- 
fender ú los débiles contra sus opresores, Y para no tener saps otra 
mira que lo que deben éú Dios y à la justicia. Los padres y las 
madres aprenderàn en muchos pusag:'s, con cuanto emp-no deben es- 
forzarse 4 procurar à 8us hijos una educacion sabia y cristiana, para 
que hagan la gloria y la alegría de aquellos de quienes son dóble- 
mente deudores de la vida. En fin, todo lo que puede afirmar la 
P: y la santidad de los matrimonios, por la elecciom..que se debe 
hacer úntes de contraerles, ó por el modo con que se debe vivir despues 
de haberlos contraido, todo lo que respecta ú los deberes de los 
amigos, y genersimente lo que los hombres deben ú sus semejantes, 
inclusos los extrangeros y enemigos, se halla senalado divínamente 
en esta obra. 

, Estas advertencias son por lo regular muy claras, y estas son 
las que extractó S. Agustin para que su pueblo las tuviese sin ce- 
sar é la vista. Hay otras que son obscuras y exigen mayor luz pa- 
ra penetrar su sentido. Ai bajo el nombre de la muger extrange- 
ra, insengeata, corrompida y enemiga de la sabiduria divina, los san- 
tos padres entienden la Babilonia de este mundo, la corrupcion Y 
la impiedad del siglo. En el nombre de la miúiger fuerte entienden 
la Iglesia de Jesucristo ó tambien sus pastores, cuyas almas son las 
esposes del Verbo divino y las madres de los ficles, 4 quienes engen- 
dran y nutren con la palabra de la verdad y con la virtud de los 
sacramentos, En fin, cuando en este libro (2) se habla de la sa. 
bèduria divina, de la casa que ha edificado, de las sicte columnas 


(1) Aug. in Speculo.—(2) Prou. ix. 1. et eegg: 
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sobre que està apoyada, de la víctima que ha inmolado, del pan y 
del tino que ha preparado, de la mesa que ha dispuesto, y de lus 
sirvientes que ha enviado para llamar é los hombres, los santos pa- 
dres reconocen en esta paràbola la sabiduria oncarnada que es el mis- 


mo Jesucristo, su casa que es la Iglesia, las siete columnas inmu- 


tables de este edificio que son los siete dones del Espíritu Santo: 
su tíctima que es su santa humanidad inmolada por nosotros: su pan 


y Su vino que son su cuerpo yY su sangre, convertidos en alimento 


nuestro en: el sacramento eucarístico: su mesa que es el sagrado ban- 


quete donde se nos ofrecen estos alimentos divinos: en fin, sus ster- : 
tos que som las almas de los iministros del Evangelio, enviados para: 


atraer 4 los hombres alfestin de las bodas del Cordero Así es como 
debajo de estas palabras muy sencillas en apariencia, sé ocultan mis- 
terios profundos. 

Los hombres algunas veces tienen dificultad en reconocer este len- 
guage misterioso, en que se ocultan con velos obscuros las verda- 
des mas sublimes, pero esto es porque no comborenden bastante lag 
razones por las cuales Dio3 les habla de este modo. La Escritura 
es la obra del Espiritu Santo, que ve en nuestro corazon lo que no- 
sotros no vemos, por consiguiente nos habla en ella, no segun nues- 
tro deseo, sino segun nuestras necexidades. Nos instruye, no como 
ú simples discipulos ú quienes basta ilustrar, sino como àú enfermos 
que es necesuario curar. Por lo comun no pensamos sino en adqui- 
rir nuevos conocimientos, y cuando los hemos adquirido no nos vol- 
vemos mejores. Queremos satisfacer à nuestro espíritu, Y nos olvida- 
mos de que nuestro corazon estú cubierto de llagas. Pero Dios obra 
respecto de nosotros con la bondad de un padre y de un médico: 
se propone por objeto, mo mantener una vana curiosidad, smo cu- 
rar las llegas que nos han producido nuestras pasiones: y he aquí 
por qué las verdades que nos ensefa estàn algunas veces cubiertas 
con el velo sombrío de las parúbolas. Sabe que nuestra mayor he- 
nda es el orgullo, y que miéntras estuviéremos poscidos de esta pa- 
sion, serémos indignos de entrar en la inteligencia de sus secretus, 
que oculta é los soberbios y descubre é los humildes. Quiere pues 
humillar al alma con la vista de su ignorancia y de sus tinieblas. 
mí porque el hombre menosprecia ficilmente lo que ha conocido sin 
npena, ha querido Dios, dice S, Acustin, que su Escritura fuese obs- 
nCUra en diversns pasages, ú fin de que se ocurriese à él para pe- 
ndirle la inteligencia: y que cuando la hubiese dado fuese tanto mas 
nútil, cuanto aquella hubiese sido deseada con ma8 ardor, buscada 
ncon mas trabajo y descubierta con mas alegría." 

Lo que debemos desear en la lectura de una obra tan divina, 
es llevar ú ella las disposiciones de corazon que exige de noso.ros, 


y que nos sefiala el mismo (Salomon en diversos lugares: porque nos. 


advierte con frecuencia que escuchemos sus santas instrucciones, no 


con una fria indiferencia, no con un ardor pagagero de una curio-— 


sidad inquieta, sino como un siervo escucha ú su senor, un hijo à 
su padre, un enfermo 4 su médico, un reo 4 su juez, en fin, como 


un hombre debe escuchar é Dios que tiene en sus manos la eter- 


nidad de su vida 6 de su muerte, y que no le habla sino para su 
salud. 
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Si se lée este libro con este espíritu, con una fe humilde y una 
piedad respetuosa, las cosas que desde luego podrén parecer obscu- 
ras, se aclararàn poco 4 poco, ó si hay algunas que sean demasia- 
do superiores ú nosotros, su obscuridad misma no nos servirà ménos 
que lo que hubiese de mas claro, si la reverenciamos sin penetrar- 


la. Todo nos edificarà en estas instrucciones del Espíritu Santo, Y . 


experiimentarémos en nosotros mismos la verdad de esta excelepie 
màxima de S. Agustin (1): ,Que nuestra inteligencia crecerú sieim- 
"pre ú proporcion de nuestra virtud, y que no tendrémos trabajo en 
scomprender lo que Dios nos dice en su Escritura, cuando estuvié- 
sremos en la firme resolucion de hacer lo que nos ordena en ella:" 
Quis nesciat tanto citius quemque proficere cum bona legit quante 
citius facit quod legit: / 


(1) Aug. l. de op. mon. c. 17. 
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LAS ESCUELAS DE LOS HEBREOS. 


Mas escuelas han sido siempre consideradas entre los pueblos cul. 
tos, como el principal apoyo de los Estados. En las escuclas se for- 
man los sacerdotes, los jueces, los magistrados, los pueblos: allí es 
donde se aprende la religion, las leyes, la historia, la lengua, las cien- 
cias, que son los conocimientos mas importantes para la república 
y los mas útiies para la vida. Por esto los legisladores y los prín- 
cipes mas ilustrados han visto siempre el establecimiento y la con- 
servacion de las escu:las como una cosa que merecia su mayor cui- 
dado, y han puesto su primer empelio en el establecimiento de aca- 
demias, en la eleccion de maestros, y en procurar la instruccion de 
la juventud. No nos extenderémos aquí en probar esto con el ejem- 
pro de los otros pueblos, nos limitarémos éú los Hebreos. Vamos ú 
acer ver entre ellos una serie no interrumpida de escuelas y de pro- 
fetas, desde Moises hasta Jesucristo, despues de lo cual examinsré- 
mos lo que nos refieren de sus escuelas y de sus estudios, desde 
su dispersion por los Romanos hasta nuestros dias. 

Los antiguos Hebreos tienen sobre los otros pueblos una doble . 
ventaja con relacion ú sus escuelas. La primera se saca del mérito 
y de la dignidad de los maestros: estos casi todos son los profetas 
y los sacerdotes del Sefor. La segunda mira al objeto de 8us es- 
tudios, casi únicamente limitados à la ley de Dios y é las profecias. 
En los otros pueblos se hacia gran aprecio de la filosofia, de la as- 
tronomía, de la geometría, de la música, de la retórica, de la poe- 
sía. Estos conocimientos fueron muy descuidados entre los Hebreos, 
ha religion era casi lo único ú que se aplicaban. De ahí provenia 
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su adhesion ú sus ritogs y ú sus costumbres, la exactitud en la pràc- 
tica de sus leyes, su atencion en educar é su juventud, su amor é la 
pàtria (1). 

Los patriarcas Abraham, lsaac, y Jacob, fueron hombres llenos 
del Espíritu del Sefior, que tomaron el cuidado de formar por sí mis- 
mos sus familias èn el conocimiento y en el temor del O.nnipoten- 
te. Este conocimiento se congervó entre ellos sin alteracion, sin es- 
critara, en la memoria sola de los hombres, hasta Moises què escri- 
bió la ley por órden de Dios: Miéntras vivió íué el órgano de las 
voluntades del Altísimo, y las maniféstó ú Israel y supú haterlas ob- 
servar por su sabiduria, por su.firneza, Y por su celo. Jamax se vió 
maéstro mas instruido, mas ategto, mas infatigabte. No desó duran- 
te el curso de toda 8u vida .de.instruir, de exhortdr,de reprender, 
y de corregir al gran pueblo de que estaba encargado, 

Moises dividió el tràbejo de instruir é Istael con Aurot su hèr- 
mano, que era segun la expresion de la Escritura, su: pròfeta (2). 
Comunicó tambien una parte de su autoridad 4 un èierto número dè 
hombres estogidos que establetió para juzgar y para gobernar é Ís- 
rael en las cosas 4 que él mismo no se podia dedicar (83). En fin, 
el Sefior en el desierto tomó del espíritu de su siervo y le comu- 
nicó é setenta ho abres (4) que despues profetizaron siempre, Y ccn: 
tinuaron instruyendo al pueblo. Desde Moises hasta la cautividad de 
Babilonia, se halla en Israel una serie no interrumpida de hombres 
inspirado3. Los Judiíos concluyen esta sutesion de hombres en Es: 
dras y Nehemias, y.en aquellòs que componian entónces el Sanhe- 
drin, Y que cerrdron el cànon de las Pserituras. Pero la Iglesia cris- 
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ana pohe tambien: entre las .profetas 6' los autores de los libros de: 


los Macabéos, ú los de la Sabiduría y del Eclesiàstico, que vivieroii 
mucho tiempó después de: Esdras y Nehemíss, y se ve tambien por 
el Evangelio que al fienipo: del nacimtento del Salvador el espíritu 
de profecia no se habia exttguido en lsrael, pues Zacarías padre. 
de S. Juan, Santa Isabel, S. Juan Bautista, Ana la profetiza, Simon 
el Justo, erdn:  verdaderòs pròfetas. Tambien Jósefo nos habla (5) del 
n sacerdote Hirtdil como -'de.uh profeta, y,' de un particular nom- 
do Jesus, que predijo por muchb tiempo la ruina de Jerusalen 
por los Romanos (6): .. . de is de 
Sucedió Josué: é - Moises enla: profecta (h), es decir, en el em: 
pleo de maestro y. de .dòctor de Jsratl. Mantuvo 4 la nacion en 
su deber y.en la prúctica: de la ley.del: Senòr con sus instrucciones 
y milagros, con su autoriddad y ejempli. Un: poco àntes de su muerte 
(8) reunió é' sm pueblo y renovó con: él la alianza del Senior. Tuvo 
la confianza de darles la: opèion, de servir al Dins de sus padres, 
6 de elegir entre los dinses extrangeros al que ellos quisicsen servir: 
Optio vobis datulr: elièrite hodsè quod placet, cut servire potissimum de. 
beatis. Por lo que é mí toca: y 4'em:casa, aivade, permaneceréèmos adic- 
tos al Denor: Ego autem, el domus mea serviemus Domino. Los anti- 
guos que habian visto :ú:Moises y que habian sido instèuidos por Jo- 
sué,  conservàron: el-depósitò de la fe y de la religion en su pure. 
(1) Joseph "contra Àppion. lb. 4.—(8) Exod vn. .—(3) Ezod. xvm. Q5.— (4) Num. 
Xa. 25:—(5) Josenà. de Bells lib.i. c..'3. Antig. Ll. xin, c. 18.—I6) Idem, de Bello, 
dd. vu. ce. 124677). Becti.. xitts. 19(8): Jague, xàv..l 15. 
TOM. XL 
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za (l), pero despues de su muerte poco ú poco se corrompió el co- 
razon del pueblo, Y aunque el Senor de tempo en tiempo les en- 
vió profetas y libertadores, no fueron constantes en sus caminos has-. 
ta el tempo de Samuel, que reformó el estado, estableciendo escue- 
las ó reuninnes de profetas entre quienes él vivia. 

Própiamente en este tiempo se formaron aquellas célebres asam- 
bleas de donde salieron grandes hombres yY profetas. Las habia en 
Naiot de Ramata, dirigidas por Samuel: las hubo en la llanu- 
ra de Jericó y en Betel, por Elias y Eliseo: se vió tambien un gran 
número de ellas en el reino de Israel. Los Rabinos defienden que las 
habia en todas las ciudades del pais. Ligfoot (2) crée que Elias te- 
nia una sobre el monte Carmelo. Pero nosotros no reconocemos sino 
aquellas que estàn bien senaladas en los libros santos. Se consulta-. 
ban à los profetas para saber lo futuro, como'cuando Saul fué é con- 
sultar ú Samuel sobre. las pollinas de su padre (3). Se les consulta- 
ba para las enfermedades, como hizo Jeroboam para la enfermedad 
de su hijo (4). Iban à consultarles en los sébados y en las neomenias 
para instruirse, como nos lo ensena lo que se dice de la huéspeda 
de Eliseo (5). Estos profetas eran: una barrera contra la idola. 
tría, la ignorancia y el libertinage. Se oponian valerósamente 6 
los reyes impíos y 4 los pueblos corrompidos. Se. les vió amenazar 
é los príncipes sobre su trono, y predecirles los terribles efectos de 
la cólera del Senior. Hicieron algunas veces bajar fuego del cielo con- 
tra los hombres impíos y temerarios. Sus instrucciones y sus pala- 
bras eran seguidas de efectos maravillosos. lLLos elementos les obede- 
cian, y se les sometian los animales mas feroces. Sin embargo, ni 
la santidad de su vida, ni la virtud de los milagros, ni la fuerza de 
su: discursos, ni su ascendivnte y autoridad sobre los pueblos los pu- 
dieron poner ú cubierto de las persecuciones. Se les vió errantes, fu- 
gitivos, reducidos à ocu'tarse en los huecos de las rocas, 'y en el cen- 
tro de las mas espantosas soledades (6), y la tnayor parte murie- 
ron de un modo violento en defensa de la verdad. 7. 

He aquí la mas bella sucesion de los doctores, y: la mas ilus- 
tre serie de escuelus que se pueden desear. Tales maestros no po- 
dian dejar de mantener en toda su pureza la tradicion de la doc- 
trina venida del mismo Dios. Así no se veia entre los antiguos He- 
breos ni aquella variedad de opiniones que se nota en otros pue- 
blos, ni aquellas dudas sobre las asuntos mismog de religion, ni aque- 
llas disputas y variedades de. doetrinas entre los doctores. Todos ha- 
blaban el mismo lenguage, todos tenian la misma creencia, porque 
Un imisino espiritu los animaba é ilustraba. La divimon de sus sabios 
en diferentes sectas no vino sino mucho tiempo despues de la cau- 
tivid:id. 

No se conoció 4 los Fariseos, à los Saduceos, é los .Esenios, sino des. 
pues de lo: Macabeos, en que la profecia era mucho mas rara que. úntes 
en Israel. Cada una de estas sectas tenia su escuela y sus discípulos apar- 
te: pero Dios no permitió que su division pasase hasta romper la uni. 
dad de la creencia y la comunion de religion. Se reunian todos en 
el mismo templo y en las mismas sinagogas, tenian las mismas ce- 


(1) Jogue, xxiv. 3l.—(2) Ligfoot. Centur. p. 665. (3)1, Reg. ix. 10. . (4) 3. Reg. 
RIV. 2. 3.5) 4. Reg. 1v. 23.me(6). Hebr, xn, 31. 38. el 3. Reg. xvi, 8. xvIu, 4.13. 
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remonias, leian las mismas Escrjturas, y todos convenian en este prin- 
cipio: que el Mesias, el Mediador, el Profeta, el Doctor prometido 
por Moises (1), disiparia todas sus dudas, y reuniria sus corazones y es- 
pírituss vivian todos en esta creencia y en esta expectativa. Sobre 
esto no habia ni partidos de opinion, ni division de corazon y de 
espíritu. 

Otro conducto de la tradicion y de la doctrina entre los He- 
breos, era el de los sacerdotes. Moises los habia encargado de la 
instruccion y de la conducta del pueblo, no sólamente en lo to- 
cante é la religion, sino tambien al gobierno político. Eran los se- 
Bores y los jueces nates de lsrael. Si ocurre entre vosotres, decia 
Moises (2), alguna causa dudosa y dificil entre la sangre y la san- 
gre, la causa y la causa, la lepra y la lepra, y que veais ú los jue- 
C-s divididos entre sí, levantaos, y venid al lugar que el Senior vues- 
tro Dios hubiere elegido, y ú los sacerdotes de la familia de Leví, y al 
Juez que estuviere entónces, y le consullaréis, 4 ellos os declararún el 
jucio que deba formarse. Haréis lo que os dijeren, y ejecutaréis su 
sentencia, sin declinar ni ú la derecha ni ú la i2quierda, y cudlquie- 
ra que con orgullo rehusare someterse ú su órden, serú condenado ú 
muerte, ty quilerèis el mal de en medio de Israel. 

El destino de los sacerdotes era el estudio v la instruccion de 
la ley, los juicios y el ministerio de la palabra (3): debian estar sicim- 
pre prontos à responder à las preguntas y consultas que se les hicie- 
sen sobre la ley: Non enim peribit lez à sacerdote, neque consilium 
à sapiente, nec sermo à propheta (4). El Senor declaró por Oscas (5) 
que ha rechazado de su sacerdocio al que ha despreciado la cien- 
cia: y en Malaquías (6), que los labios del sacerdote son los depo- 
sitarios de la ciencia, y que el pueblo recibirà de su boca el cono- 
cimento de la ley. Los sacerdotes, dice Josefo (7), estàn contínua- 
mente aplicados al estudio de la ley y de otros conocimientos, por- 
que estàn encargados del juicio de los negocios y de la correccion 
de los males que se cometen en la república, He aquí quienes eran 
los maestros y los depositarios de la doctrina entre los Hebreos. Es- 
tos eran ó unos hombres inspirados de un modo extraordinario por 
Dios, 6 los sacardotes, hombres graves y serios, ocupados durante toda su 
vida en el estudio de la ley y en el culto del Alrí:mo 

El lugar donde ensenaban era el templo del Senor. Como el 
pueblo se reunia en él tres veces al ano, los sacerdotes y los profe- 
tas no dejaban de habiar allí en las tres grandes solemnidares, y de 
dar é conocer las voluntades de Dios. Se lcia la ley del Senor, y se 
ja explicaban al pueblo (8). Los profetas arengaban y reprendian los 
desórdenes que se introducian en la nacion, ya relatívamente à la ida- 
latría, 6 ya con respecto é otros abusos, Las casas de los sacerdo- 
tes y sus salones de asambleas y de consejos en el terplo, eran co- 
mo escuclas siempre abiertas para todo el que quisiese consultar so- 
bre las diferentes observancias de la ley, y sobre los casos que ocur- 
ran en ella, porque como se ha dicho, el principal Yy casi único es- 
tedio de los antigues Hebreos, era el de la ley y ceremonias. Se 


(1) Deut. xvin. 185. 18.219) Deut. xvii. 8. et segg.—(3) Deut. xxx. 9. 10.—(4) 
derem. tv. 18./5) Osee,iv. 6.—(6) MalacÀ. u, T.—m(1) Lib. u. eontra Appion.—(8) 
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crée que tenian escuelas, no solo en el templo y en Jerusalen, sino 
tambien en todas lus ciudades de los levitas. 

Los profetas tenian tambien sus escuelas por separado. Estas 
eran congregaciones donde se reunian los ninos, ó los discípulos de los 
profetas. Fueron frecuentes y célebres, principàlmente en tiempo de 
Samuel y despues en los de Èles y Eliseo. Sus habitaciones estaban 
en el campo. Hacian allí una vida comun de un modo sencillo, po- 
bre y laborioso, y tenendo siempre bastante lugar para dedicarse 
é la contemplacion y al estudio, porque su frugalidad se contenta- 
ba con pico, y ulejados de las ocupaciones inútils, tenian tiempo des- 
pues de los trabajos corporales, para los ejercicios del espiritu. Allí 
el pueblo iba ú ilustrarse en sus dudas y é instruirse en sus deberes. 
Se haliuba en los profetas el ejemplo, la buena conducta, la instruc- 
cion para lo presente y para lo futuro. Eran los mas seguros y mas 
jlustrados intérpretes de la ley. Todo era instruccion en ellos, sus 
discursos, sus predicciones, su vida, su exterior. 

Sus discípulos ó eran profetas como ellos, ó símplemente sus edu- 
candos, é imitadores de su virtud y de su modo de vivir, porque la 
profecia no es un arte que se ensena en la escuela de los hombres, 
gino un don que el Espíritu Santo concede gratuítamente é aque- 
llos que destina 4 este empleo. Grocio (l) avanza, siguiendo ú los 
Rabino3, que era raro en el Antiguo 'T'estamento ver profetas que no 
s' hubiesen uplicado mucho tiempo úntes al estudio de la fisica y de 
la metafísica: y que lo que hizo mirar la vocacion de Amos: como 
una cosa extraordinaria, fué que jamas habia frecuentado las es- 
cuclas dè los profetas. Pero esta opinion no es nada sólida. Jeremías 
fué dstinado à la profecía desde àntes de .su nacimiento. Eliseo, 
David, Daniel, y otros muchos, nunca jamas habian estudiado bajo 
la direccion de los profetas. 

A estas congregaciones de los profetas, y ú estas escuelas em 
que presidia el Espíritu Santo, sucedieron las sinagogas. Se duda que 
las hubiera habido úntes de la cautividad, pero seria muy dificil de 
creer que huhiesen podido prescindir de ellas durante el espacio de 
tanto tienpo. ,No se debe tomar por sinagoga la casa del profeta 
Elisco, donde la Sunamítis, v otras personas piadosas se hallaban 
en los sébulos y neomenias (2). Nabucodonosor quemó todas las si- 
navogas del pais, como aparece por el Salmo xxi (8) que ex- 
presa el gemido de Israel en la cautividad. Todo el pueblo de Be- 
tulia pusó la noche en el lugar de la asamblea (4): JIntra ecclesiam. 
Se observan tambien sinagogas en Susa, desde el tiempo de Ester, 
y de Muirdoqueo (5). El pueblo cautivo se reunia algunas veces en 


- la casa d2 Ezequiel para oirle (6). Santiago (7) en las Actas, di- 


ce: que Moixes tenia desde los tempos anliguos, personas que le leian 
en las sinagngas, lo que prueba que el uso de ellas era muy an- 
tixuo en Israel. l 

Si se halla en otras partes de la Vulgata, y en los Setenta, el 
nombre de sinagoga, significa símplemente el lugar de las asam" 


(1). Grot. in Sap, vn. S1.—(2) 4. Reg. iv. 23.—(3) Pe. Lxxim. 8. Quiescere facia. 
RR OMnes d'es festos Dei e terra. Hebr. Combusserunt omnes conventus (vel ea 
Ens Dei ns terra.—(4) Judith. vi. Al.mel(5) Esther mv. 16.—(6) Ezech. zaxn. 3L— I) 

Cl. XV, dl. 
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bleas del pueblo, ó la multitud de Israel. Pero desade la cautivi- 
dad, el número de las sinagogas fué considerable. Eran lugares de 
oracion y asambleas en donde se trataba de religion , de todo lo 
que mira 4 la ley y al culto del Senor. Allí se lejan las 
santas Escrituras, se explicaban y predicaban, y se catequizaba 
al pueblo. $o puede ver lo que dice Filon en el libro tercero de 
la vida de Moises. /jQue son aquellos oratorios que llamamos Pro- 
seuCos, sino escuelas donde se ensena la prudencia, la fortaleza, la 
templanza, la justicia, la piedad, la santidad, y toda suerte de vir- 
tades" Los H:breos aseguran que las sinagogas se multiplicaron de 
tal suerte en los últimos tiempos de su república, que habia en solà 
Jerusalen hasta trescientas noventa Y cuatro, segun unos, Ó cuatrocientas 
sesenta segun otros. Cada oficio tenia la suya, y los extrangeros 
tenian tambien muchas (1). 8. Lucas en las Actas habla de las si- 
nagogas de Jerusalen (2). El Talmud habla de aquella que los de 
Alejandría hicieron fabricar ú expensas suyas. 

Cada sinagoga tenia sus jueces, sus patriarcas, sus apóstoles, sus 
presidente:, sus gefes, y otros ministros que llamaban àngeles ó men- 
saveros. El Evangelio habla del gefe de la sinugoga con el nom- 
bre de Archisynagogus (3). Be crée que S. Pablo hace alusion 4 
lo: àngeles de la sinagoga cuando quiere que las mugeres perma- 
nezcan con log velos ú causa de los úngeles (4). Los jueces de la 
sinagoga ejercian su autoridad sobre aquellos que violaban abiérta- 
mente la ley de Dios, ó que 'ensenaban una doetrina mala. Estos 
fueron los que hicieron apedrear ú S. Estevan (5), Yy azotar con va- 
ras ú S. Pablo (6). Se ha escrito mucho en el último siglo (7) so- 
bre ciertos oficiales que ellos llaman las qves de la sinagoga: pe- 
ro esto es fuera de nuestro propósito. Algunos sabios (8) creian que 
frecuèntemente las sinagogas servian de escuela, y que tambien al- 
gunas veces habia una escuela junto à ellas. em 

El método de ensenar en la sinagoga y la disciplina que allt 
se observaba, se notan distíntamente en el Evangelio y en las Ac- 
tas. Jesucristo habiendo entrado en la de Nazaret su patria, segun 
su costumbre (9), y habiéndose puesto en pié para leer, le pre- 
sentaron el libro del profeta lsaías: le abrió, ó literàlmente Yy con 
propiedad, le desarrolló: y habiéndo lcido un pasage del profeta, ar- 
rolió de nuevo el libro, le devolvió al ministro, y tomó asiento pa- 
ra perorar. S. Pablo entró un dia en la sinagoga de Antioquía de 
Pisidia (10), y despues de la lectura de la ley y de los profetas, 
los gefes de la sinagoga enviaron ú decir ú S. Pablo y ú S. Ber- 
nabé que si tenian alguna cosa edificante que decir al pueblo, po- 
dian hablar. S. Pablo para responder ú la invitacion, y ú la cor- 
tesía de los gefes de la sinagoga, se levantó, y extendiendo su ma- 
Do, impuso sillencio, Y comenzó'4 anunciarles 4 Jesucristo. Se dis- 
putaba algunas veces en estas sinagogas, y se suecitaban con frecuen- 


(EH) Fr. Burman. Dissert. p. 257, et Vitrinca, de Synag. Vet. l. 1, p. 2, c. 10.—(2) 
Act. V1. 9. et xxiv 12.—(3) Marc. v. 22. 35. 36. Luc. xin. 14.—(4) 1. Cor. xi. 10.— 
5) Act. vu. 57.. (6) 2 Oor. xi. 24. Vide et Matt. x. HT. In synagogis euis flagel. 

€ vos. El xxi. 34 —(7) Vénsa Ligfnot, Vitrioga, Y por último ú Basnage, Hist. ' 
des Juisí, lib 1x. chap. 26.—(8) Vitring. de Synagog. làb. 1 part. L C. Se—(9) Leo. 
tv. 1G. el segq.em(10) Act. xin. 14. et segg. 
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eia grandes disputas, como acaeció muchas veces cuando S. Pablo y los 
otros apóstoles anunciaron verdades contrarius é las preecupaciones 
ó à las inclinacienes del auditorio. 

Los Hebreos (1) enseian que hasta el tiempo de Gamaliel se 
oia la ley puestos en pié, es decir, segun Grocio (2), que se leia 
el texto, y se escuchaba en pié, como entre nosotros el Evangelio, 
pero que despues durante la explicacion tomaban asento. Nuestro 
Salvador entró en la sinagoga de Nazaret, leyó en pié la ley, y to- 
mó asiento despues que volvió el libro al ministro (3). S. Pablo di- 
ce que habia estudiado la ley ú los piés del doctor Gamaliel (4). Fi- 
lon (5) refiere que en las asambleas de los Esenios, los ninos es- 
tàn sentados é los piés de su maestro, quien les explica la ley, y 
les descubre los sentidos alegórico y figurado à manera de los an- 
tiguos filósofos. El autor del comentario publicado bajo el nombre 
de S. Ambrosio, sobre la Epístola primera 4 los Cormntios (6), dis- 
tingue dos clases de escolares en las escuelas de los maestros he- 
breos: Los Rabinos estàn sentados en cútedras elevadas: los escolares 
mas sabios i mas adelantados, estàn sobre bancos abajo de xus maes- : 
tros, y los mas jóvenes estàn sentados en la tierra sobre las asen- 
taderas. He aquí el antiguo uso de las escuelas, y probàblemente 
de las sinagogas.. — 1 

El gefe ó el maestro de la sinagoga ó de la academia, estaba 
en el primer lugar, y sus escolares en rueda al rededor de él, é 
fin de que todos pudiesen oirle y escucharle: y el maestre no es- 
taba sentado en la cútedra, miéntras que sus escolares estaban en tier- 
ra, dice el Talmud (7), pero todos ellos estaban sentados en las 
càtedras, ó colocados en tierra. Sin embargo, ahade el mismo, al 
principio el maestro estaba sentado, y los escolares permanecian en 
as Pero este uso cambió tambien àntes de la ruina del templo por 
os Romanos. El maestro y los discípulos estaban sentados del mo- 
do que se ha dicho mas arriba. El maestro ensefiaba, ó por sí mis- 


mp, Ó por intérprete (8). Si se servia de intérprete, le hablaba en he- 


breo, y este explicaha ú la asamblea en lengua vulgar lo que el maes- 
tro le habia dicho. Si los escolares querian proponerle alguna cues. . 
tion, se dirigian al intérprete que la proponia al rabino, y referia é. 
los escolares la respuesta que el rabino le habia dado. 

La mulutud de los escolares y de los doctores, y la division 
de sus opiniones, obligaron en los últimos tiempos ú establecer tan- 
tas academias ó escuelas particulares. Los Judíos se asombraban de 
que Jesucristo supiese hablar tan bien, y tuviese tan gran talento pa- 
ra explicar las Escrituras no habiendo frecuentado las escuelas te 
los doctores (9). S. Pablo habia sido enviado de Tarso é Jerusa- 
len para estudiar, yY ya en su tiempo tola la ciudad de Jerusalen 
estaba llena de escribas, de sabios, y de doctores de la ley. 

S. Gerónimo dice (10) que poco tiempo úntes del nacimiento 
de Jesucristo, dos famosos rabino3 Sammai é Hillel, gefes de dos cé- 
lebres escuelas, formaron dos partidos entre los Judios, Y fueron maes- 


(1) Talmud.—A) In Acta, xxu. 3 —(3) Luc. av. 16. 20.—(4) Art. xxn. 3.—(5) 
Philo, li. De protes liber.—(6) Ambrea. in Ce xiy.—Í1) Pet Thora. 
COP. IV. parrafo 3.—(B) lbidem, c. 4, afjo 5. (9) Joan. vu. 15.—(10) Hierenym. i9 
deci, cap. 8, cel. 19. nov, edit. dalt 
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tros de los escribus y de los fariseos. Ahiba les sucedió, Y fué maes- 
tro, segun se dice, del prosélito Aquila. Aliba tuvo por sucesor é 
Meir, despues del cual apareció Johanan, hijo de Zacai, des- 
pues Elieser, Delton, José el galiteo, y en fin, Josué que pre- : 
sidió esta escuela hasta la toma de Jerusalen, usque ad captivi- 
tatem lerusalem. Esta eslu tradicion de sus doctores que los Ju- 
dío3 daban en tiempo de S. Gerónimo. Ellos atribuian sus Deute- 
rúses, 6 su Misna, ú Sammai y à Hiilel. El historiador Josefo ha- 
bla de Sammeas, que es el mismo Sammnai, al principio del reinado 
de Herodes (1), y en otra parte (2) dice que este doctor era dis- 
eipulo del fariseo Polion: y no he hallado que hable de Hillel, pero 
los Judíos toman hoy de otro modo la serie de sus escuelas. Lo 
que S. Gerónimo dice del origen de los fariseos, no gs una verdad 
exacta. Haréimos ver en la disertacion sobre las sectas de los Judíos 
(8) que los fariseos son mucho mas antiguos que Hillel, y que es ncce- 
sario hacerlos ascender à lo ménos hasta el principio de los Macabeos. 

Despues de la ruina de Jerusalen, que era como la metrópoli 
de toda la macion, se estableció una academia en Jafné (4), ciudad 
de Palestina, nombrada despues Ivelin (5), esta es acaso la que Jo- 
sefo (6) llama Jafa, y é sus habitantes Jafenios. Dice que era una 
de las ima3 grand::s, mas pobladas, y mas fuertes ciudades de Ga- 
lilea. No estaba distunte de Jutapat, pero no se sabe con certeza 
su situacion. Algunos quicren que Gamaliel, maestro de S. Pablo, 
haya sulo prof-sor en esta academia. 

Segun se dice (7) habia en el mismo tiempo otra academia en Li- 
da, por otro mombre Dióòspolis, situada en el territorio que tocó en 
suerte ú Efraim, ú ocho ó diez leguas de Jerusalen. Alli ejerció su 
profesion el fumoso Ahiba. Gamaliel le hizo salir, tomó su lugar 
eu Lida, y le cedió el que ocupuba àntes en Jafné. Despnes de 
la muerte de Gamaliel apareció Tarfon que regenteó la mis- 
ma escuela. Pero la mas célebre academia del pais en este tiem- 
po, fué la de Tiberiades, ciudad situada sobre el mar de Genesa- 
ret, 6 laga de Tiberiades, el número de los escolares sc multiplicó 
en ella por la reputacion de los miaestros que son los mas famosos 
que los Judíos veneran el dia de hoy. Las escuelas de Jaíné y de 
Lida, quedaron casi desiertas por la vecindad de la de Tiberiades 
Que se atraia todos los estudiantes. Allí fué profesor Judà, el san- 
to discipulo de Meir, Judà era uno de los descendientes d:l famo- 
so Hillel el viejo. A Judà sucedió Canina, y à este Jocanan, ulti- 
mo de los doctores de Tiberiades. Allí se compuso la Misna y el 
Talmud de Jerusalen. En fin, pretenden algunos que allí los Mas- 
Soretas puntuaron el texto hebreo de la Biblia que hasta entónces 
habia permanecido sin puntos vocales. Mas este último hecho ha si- 
do impugnado por personas muy húbiles y con pruebas tan fuertes, 
que es dificil resistirse à ellas, y dejar de reconocer que los puntos 
vocales son de una invencion mucho mas reciente (8). 


(1) Joseph. Antig. l. xiv, c. 17.—(2)Antig. l. xv, c.1.—(3) Esta Disertacion ee 
pondrí en el tomo xix.,—(4) Vide Morin Exercit. Bibl. l. um. exercit. c. 3, n 2. el segg. 
5) Benjamin Tudel. Iter.—l6) Joseph. de Bello, L. im, c. 21, et lib. de Vita sua. (1) 
Véase é Basnage. Hist. des Juiís, l. vi. o. T.—(8) Véase la 1v. Disertacion subre Es. 
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La Misna fué conocida de los antiguos padres con el nombre 
de Deuteróses ó segunda Ley. Eusebio (1) acusa ú los Judios de ha- 
ber estropeado el verdadero sentido de lus Escrituras con las vanas 
explicaciones de sus Deuieróses. S. Épifanio (2) dice que de estas 
se citaban cuatro. clases. Las unas llevaban el nombre de Moises: 
las otras el de Alciba: las terceras el de Adda ó de Judà, y las cuar- 
tas el de los hijos de los Assamoneos ó de los Macabeos. No es fà- 
cil decir si la Misna de hoy es la imismo que aquellas, y si las con- 
tiene à todas ó si es diferente de ellas, pero es cierto que las Deuteró- 
ses no han tenido jumas ninguna autoridad en la Iglesia, y que los 
santos padres las han considerado como una coleccion de fàbulas. 
S. Gerónimo tenia conocimiento de ellas, las menciona mas de uua 
vez, y siempre con el mas alto desprecio. Las miraba como un con- 
junto de fabulas, de puerilidades, de obscenidades. Dice que los prin- 
cipales autores de estas bellas decisiones son segun los Judíos, Bar. 
Aldba, Simeony Helles (3). Este Bar-Aliba es probàblemente el abue- 
lo ó padre del famoso ARiba. Simeon es el misino Sammat: y He- 
lles el mismo 3Hillel tan célebre entre los Rabinos. 

Judà el santo, despues de alguna detencion en Tiberiades, se 
retiró à Seforis, que se tenia desde I UR de Josefo por capital de la 
Galilea y por la mas fuerte de este pais (4). Estaba al norte de 
Tiberiades y al poniente del mar de Genesaret. La doctrina y la re- 


. putacion de Judà le atrajeron gran número de discipulos, y murió 


allí al cabo de diez y siete anos. He aquí cuales han sido las prin- 
cipales escuelas de la Palestina. 

Pero cuando se quiere concordar esto con la verdadera histo: 
ria de los Judios, se presentan dificultades que vencer. Se sabe por 
la historia de Joseío, que todas las ciudades de la Galilea y en pare 
ticular Jafa, Sefora y Tiberiades fueron arruinadas y desoladas por los 
Romanos durante la guerra que Vespasiano y Tito hicieron en este 
pais. Lo fueron todavia mas en la guerra que les hizo Adriano, de 
suerte que hasta el cuarto siglo de la Iglesia, no era permitido 4 los 
Judíos ni aun presentarse en el pais (5). S. Gerónimo (6) que vi- 
via en este siglo, ha notado que los Judíos tenian muy pocos sa- 
bios: Dicerem quid ab hebraeorum magistris viz uno et altero acce- 
perim, quorum et apud ipsos iam rara avis est, dum omnes deliciis 
student et pecuniis. Ademas, para sostener su tradicion hacen vivir 
é sus doctores tan largo tiempo, que muy bien se ve que no tienen 
ningun principio cierto de historia, y que todo lo que cuentan es 
fabuloso ó lleno de anacronismos (7). / 

Las academias de la Palestina no subsistieron, como confiesan 
los mismos Judios, sino hasta la mitad del siglo tercero de Jesucristo, 

Desde la clausura del Talmud de Jerusalen, durante ciento ochen. 
ta y sicte ó é lo ménos ciento cincuenta afios, los Hebreos no tienen nin. 
gun conocimiento distinto de su historia (8), y desde la muerte de los doc, 
tores de la Palestina de quienes hemos hablado, que se fija é la mitad dey 


(1) Euseb. in Isai, 1. V 22. p362.— (2) Epiph. "haerea. 33, n. 9.—(8) Hieron.epist. ed 
Algas. qu. 10, et in leai, c. vii. el in Eccl. viu.—(4) Josep de Bello, L. ur. c. 3, et lb. 11, c. 
37, et Antiq. L. xvn, c. 12. et l. xvyni. c. 8.—(5) Euseb. in Ieui, vi. 11. Hierogym. im 
Sophonige 1. et in Isai. vi.—(6) Hieronym. praefat. in Osee, .—i 1) Vénnse las Ejercita— 
ciones del: P. Morin. lib. mu, exercit. g c 1. et 3.—(8) Morin Exerc. Bib. Ll. uç egere. SD, 
c.l, n.8 et 10. Et Basnage, Hist. des Juifs. l. ix, c. 3, n. 3, 4, 5, 6, 1, 8, 9. 5 
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tercer. siglo, nó se habla mas de este pais como sino hubiese. habido. Ju- 
dios, lo que es digno de notarse para conocer la poca consecuencia que 
hay en la tradicion de las escuelas de los Judios, A falta de las academias: 
de Palestina, las van ú buscar mas allà del ELufràtes, en Sora y en Punde- 
bita, en Nahardea, en Macuza, en Perutz—Sciuibbur. La mayor par- 
te de estas ciudades estaban. en la Babilonia y sobre el Eufràtes, pe- 
ró su situacion es tan incierta, que los mas doctos no saben donde 
calocarlas. Bocbart, Vantil y despues Cellario (1), han examinado es- 
to gem poder hullar cosa segura. Pero no les disputemos estas aca- 
demias de Babilonia, cuyo principio fijjan húcia el aío de Jesu- 
Cristo 220. Los rabinos Raby Samuel, discípulos de Judà el Santo, 
las fundaron, y subsistieron segun ellos durante ochecientos/aios has- 
ta por el 1U30 de Jesucristo, Entònces estas escuelas fueron des- 
Lari por log Sarracenos, que. dominaban en la Babiloma y en la 

ersta. i i 

De: los restos de. las escuelas de mas allà del Eufràútes: se for. 
maron las de Egipto y lus. de Europa. Les Judíos se refugiaron prin- 
cipàlineate ea Espana.,leos Rabinog mas notables cuyos esomtns te- 
pemos hoy dia existieron despues de este tiempo, por ejemplo el ra-. 
bino Natan, gefe de la academia de Roma, al principio del siglo duo-. 
decimo. El explicó todos los términos del TFalmud,Y murió en Ro- 
ma en 1106. Abenesra murió en Rodas en 1174: era húbil astrónos 
m0, mé:lico y graimàtico: es uno de los que mejor han acertado en: 
la explicacion del sentido literal de las Escriturass Moises, hijo de. 
Maimon ó Maimóaides, apareció en el mismo siglo. Hubia nacido: 
en Córdova en 118316 1133, Su padre se jaotaba de ser de la rae 
za de David. Maimónides fué discípulo: de Averroes: que tenia en- 
tònces gran reputacion en Espana. Se retiró à Egipto, donde per- 
maneció el resto de sus dias pon lo que. le llamaron Moiscs el egipr 
cio. Se distinguió: por su eaber y por su habilidad en la medicina. 
Se sospecha de él que abrazó, ú lo ménes en secreto, la religion de 
Mahomet, elo es ciesto que. tenia. opiniones muy relajadas sobre la 
idolatría (2): fundó una. acatdemia en Alejandría adonde su reputa- 
eion atrajo un gran número de discípulos, Se dice que no solo en- 
tendia el hebreo,. sino: tambien. el giiego y el úrabe. Murió hfcia el 
ano de Jesucristo 1203 61205. 

El rabino Salomon, hijo de Isaac y soebremombrade Rasehi que 
es la síncopa de su momibte y. del de su padre, fué llamado tam- 
bien Jarchi, porque era, segun se diee,. mativo de Lunel en Proven- 
za: pero otros: la hacen nativò de Troyes en Champana. Floreció en 
el siglo duodécimò y-fué contempeorúneo de Maimónides lo mismo que 
Gimchi, otro famose rabino de quien hablaréèmos adelante, Raschi 
Viajó por diverses pejses, Ítala, Grecia, Palestina: Fué despues 
4 Egipto é ver al famoso Moises hijo de Maimon. Se dedicó ú co- 
mentar. la Biblia. y diversos: tratadog del Talmud. Murió en Tréve- 
ris de edad de setenta.y cinco aios: en el de 1180, y su cuerpo fuó 
trasladado ú Praga: Raschi sabia las lenguas y era muy: húbil en la 
medicina y en la astronomia. Estuvo algun tiempo í la cabeza de la 
emagoga de Mompeller, Allí tuvo por discípulos 4 los tabinos Du- 

(1) Víde Collar. Geograph. antig. tom. 2, l. m, cap. 16, p. 469.—(2) Vénse é Bas, 
migu. Hsst: des Juiís, tem. 7. l. x..c. 3. n. 7, 8, 9, 18, 11, 
TOM. Xl 
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vid y Jona que se levantaron con su imaestro contra la doctrina de 
Maimónides, quemaron los escritos de este doctor, y excomulgaron 
é los que los leyesen. Los' Rabinog de Narbona, é cuya cabeza es- 
taba el famoso Rimchi, tomaron la defensa de Maimónides con la 
mayor parte de los Rabinos espanoles. Esta querella despues de ha- 
ber durado Cuarenta anos, se terminó con ventaja de Maimónides y 
de sus partidarios. 

David Runchi, de quien se acaba de hablar, era hijo de José 
Rimehi, espaiiol Y enemigo exaltado de los cristianos. Nació en Nar- 
bona que estaba entónces bajo la dominacion de Espaiia, así Da. 
vid Runchi era ú la vez frances y espanol bajo diferentes relaciones. 
Hizo muchos comentarios sobre la Escritura que son muy estimados 
por el sentido literal. Su padre Jose Rimchi y su hermano Moises 
Rimehi eran tambien sabios, y compusieron algunas obras, pero Da- 
vid fué mas hàbil que su padre y su hermano. Los Judíos hacien- 
do alusion ú su nombre que significa salvado 6 lleno de harina, di- 
Cen comúnmente que no hay harina sin salvado, es decir, que no 
hay ciencia de la Tey sin Rimchi. Se le da la calidad de príncipe 
de los gramàticos y de los intérpretes. Floreció desde el ano 1200 
basta el de 1250. 

Por último, en este siglo los Judíog tuvieron hombres que se 
distinguieron en todas las ciencias. Hubia entre ellos excelentes gta-. 
méticos como Rimchi, poetes famosos como Judà Alcharizi, Hallevi, 
josé Haddaian de Córdova: hubo excelentes astrónomos, como Abra- 
ham Chia, Abraham Nas: y Abenezra. Habia profesores célebres, Y 
los Franceses alaban sobre todos é lsaac el Viejo, que tenia sesen- 
ta discípulos tan versados en la Gémara que podian disputar en 
favor y en centra sobre todas las materias que se les podia HaS 
mer. Judà de Paris, que era uno de 8us discípulos, hizo mucho rui- 
do en el siglo siguiente. Hubo tambien cabalistas y caraitas célebres. 
A mas del fuimoso rabino Salomon Jarchi, la Francia produjo al ra- 
bino Gerson. Algunos le hacen nacer en Maguncia , pero es mas 
probable que sea frances. Publicó en Francia su libro de Consti- 
tucionrs. Los Judíos le han llamado luz del cautiverio frances. Su 
Coleccion de l'yes no fué recibida sino hasta la mitad del siglo dé- 
cimo-tercio, El vivió en el undécimo, Y murió segun algunos, en 1028, 
y seguin otros, cuarenta anos despues. 

Uno de sus principales discípulos fué Jacob, hijo de Jelar, gran 
músico, y célebre por sus decisiones de casos de conciencia. Judas, 
que tuvo el sobrenombre de Albarcellonita, ó el doctor de Barce- 
lona, habia estudiado tambien bajo la direccion del rabino Gerson, 
lo mismo que Moises Hadarscian ó el predicador. Era nativo de 
Narbona. Se dice que introdujo, ó é lo ménos que restableció el 
uso de predicar en las sinagogas, lo que se hàbia abandonado has- 
ta entónces. Los estudios siguieron la suerte de los Judios en Fran- 
cia y en Espana, miéntras que la nacion estuvo tranquila, las letras 
fueron. cultivadas, y fueron despreciadas en los tiempos de sus perse- 
Cuciones y de sus desgracias. 

La Alemania no recibió de luego ú luego é los Judios, ó é lo 
ménos , ellos no establecieron allí academias tan pronto como en 
Francia y en Espana , pero subsisticron en aquel pais por mas 


. 
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largo Uempo'y con mas tranquilidad, y yaen el siglo décimo-ter-- P3. J P8 
eio habia en Aleimania rabinos famosos. La ciudad de Germesheim n 
solia produjo dos, el uno llamado Baruc, y el otro Eliezer de Ger- 
mesbeim ó de Germesimam. Este último aprendió la Càbala con 
Moises, hijo de Nacman, muerto en 1260, de edad de setenta anos. 
Isuac de Viena escribió algunas obras sobre lu Escritura. Se ocu- 
pó en transcribir libros para las sinagogas de su pais, 4 fin de ha- 
cerlas mas correctas. Se. le cploca en el ano de 1242. 'Tuvo por 
discipulos ú Meir de Rottembourg. Este aventajó ú 8u maestro y se 
velvió juez y doctor de su necior. El émperador Adolfo de Nassuu, 
6 mas bien Alberto de' Austria, hijo de Rodolfo, hizo poner preso 4 
Meir en 1299. El rabino Haseer de Hambourg se constituyó fiador 
de su maestro , pero Meir no pudiendo hallar la suma en que fué 
condenado, murió en la prision en 1305, y Hasser se vió obligado à 
salvarse en Espaia. El rabino Amnon se distinguió tambien hàcia el 
aio de 1242 en la diócesis de Maguncia. Los Judios han querido 
tenerle por màrtir, diciendo que .el argobispo de Màguncia le habia he- 
eho cortar los dedos de. los piés y de las manos, y que Amnon ha- 
bia subido al cielo 4 presencia de toda la sinagoga. 

Hàcia el siglo décimo-sexto 6 décimo-séptimo, la Italia produjo sa- 
bios rabinos. El gasto que hacia Daniel Bomberg, impresor de Ve- 
necia, para la impresion de las Biblias hebraicas y obras de los Ra- 
binos, le atrajo muchos de estos. Se dice que mantenia ú sus expensas 
mas de ciento para corregir sus pruebas, y para componer diverses 
obras destinadas al uso de los Judíos. El rabino David Gantz, autor 
del libro intitulado: Germen de David, que hizo imprimir en 1557, 
vivia en este tiempo en ltalia. El rabino Zimcha, por otro nombre Si. 
meon Luzari, publicó en Venecia su Sócrates en 1638. Tambien vi- 
via en Venecia Samuel Nacmías, aunque era. originario de Tesalóni- 
ca. La pequeia ciudad de Soncino se. hizo tambien célebre por las edi- 
ciones de las obras rabínicas que emprendieron algunos qudíos 
partidos de Spira húcia el ano de 1490. Habia tambien una sinago- 
ga en Ímola, donde nació en 1500 el famoso Gedalia, oripinario de Por- 
Del Su abuelo era gefe de la academia y de la sinagoga de Nà- 
er cuando Càrios V. desterró ú log Judíos en 1539. Habia en 

odena otra sinagoga, ú cuya cabeza estaba el rabino Samuel. que 
publicó en 1650. el Juicio de Salomon. Este libro es un curso de 
derecho canónico -segun los Judios. Hahia tambien en 1558 una aca. 
demia én Padua, cuyo gefe era el rabino Meir. José de Padua, é 
Isaac Fea, se distinguieron allí por su ciencia-húcia el mismo tiempo. 

La sinagoga y la academia de Mauntua son célebres desde mu- 
cho tiempo ha. Leon de Mantua y Rolon las dirigian en el siglo 
décimo quinto. Fueron expelidos de aquella ciudad por é' duque de 
Mantua é causa de las divisiones que producian. Moises el Viejo les 
sucedió en su empleo y se hizo célebre por su'saber. En En sin de- 
teernos en aumentar mBs .esta lista, se puede asegurar que de los 
Ju:ifos no han faltado.dectores en Espafia desde: los siglos undécie 
mo y duodécimo, y que segun: el juicio de los conocedores é inteligentes, 
elles aventajaron en mueho ú.los orientales por su solidez y capacidad. 
Pero e: necesario convenir en que esta. capacidad es muy l'mitada 
en sí misma, Y sU solidez muy poca comparada çon la que se exige, 
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g3. ' DISERTACION Li 
principúlmente 4 los autores que se meten 4 traftar matèrias de relimon. 
He aquí una tradicion Y una sucesion de escuelas y de academias 
entre los Judios desde el principio de su'nacion hasta hoy dia. Ellos 
distribuyen comúnmente la serie de sus -doctores en nueve clases (1). 
La primera comprende ú Moises, Josué, Eleazar y dos setenta an- 
cianos ú quienes el S-nor comunicó 8u espiritu. La segunda es'la de 
los antiguos que habian visto ú Moises, Josué, Eleazar y que habian 
aprendido de su boca las leyes del Reior: en esta clase estan com- 
prendidos tndos los jueces en número de doce, de los que Otoniel 
es el primero, y el último'Helí, La tercera se compone de los pro- 
fetag que han recibido como de mano en mano la tradicion de sus 
padres. Esta cadena comienza en Samuel Y acaba en: Ezequiel, com- 
pet é todos los profetas, desde Samuel hasta la cautividad de Ba- 
donia. La cuarta es la de los miembros de la gran sinagoga que 
era compuesta de Aggeo, Zacarías, Malaquías, Zorobabel, Mardoqueo, 
Esdras, Jesus hijo de Josedec, de Saraías y de muchos otros que 
hacen el número d: ciento y veinte hombres. Y extienden la vida de ta 
muyor parte de estos hasta el tiempo de Alejandro el Grande. La 
quinta clase se forma de los sabios de la Misna ó de aquellos de quie- 
nes se hace mencion en la Misna. Se les da por lo comen el nom- 
bre de Tanuims ó tradicionarios, y los hacen vivir desde Alejandro 
el Grande, hasta Judà el Santo, gefe de la academia de Tiberiàdes, 
autor de la. Misna que compuso cerca de ciento Y veinte anos des- 
pues de la destruccion de Jerusalen por los Romanos. La sexta es 
de los doctores hablantes,amoeraim, es decir que han explicado el texto de 
la Misna: de la explicacion de estos doctores se compuso el cuer- 
po del Talmud tanto el de Jerusalen, como el de Babilonia. Su du- 
racion es desde la muerte de Judíú que tuvo el renombre de Ban- 
to hasta la clausura del Talmud. Esta última época no es muy cier- 
ta. Se crée que el Talmud de Jerusalen fué emprendido poco tiem- 
po despues de la muerte de Judó, y que el de Bubilonia no fué he- 
eho sino cien anos despues. Unos ponen el fin de este en el tercer 
siglo de Jesucribto, otros en el cuarto Y otros en el quinto. El pa- 
dro Morin defirnde que no fué coneluido antes del fm del octavo 
siglo. A los doctores hablantes, 6 ú los comentadores de la Misna 
sucedieron los sobordims, es decir, los doctoree dudosos 6 inciertos 
que forman la última clase. La época de su duracion no es muy 
cierta, é causa sepun se dice, de las persecuciones de los reyes de 
Persia (2). Se ha notado que desde la muerte de Judà el Santo 
las escuelas y las ciencias pasaron mas allú del Eutrétes, húcia la 
mitarl del siglo tercera de. Jegucristo. La octava clase de sabios com- 
prende los xnnims ó excclentes, este es el nombre que tomaron los doc- 
tores de la Babilonia que permanecieron en Sora, en Pondebita, en Na- 
hardea, y en otras partes hasta el ano de 1037. En fin, la movene 
elase es de los simples Rabinos que subsiste aun el dia de hoy 
en el pais donde se hallan los Judíos, y donde tienen el libre ejer- 
cicio de su religinn. Estos Rabinos estàn distribuidos en tres sec. 
tas: los rabhanictas, Ins cabalistas, y los caraltes, que todos siguen 
un método singular y diferente de los otros, Los vrabbanixas estén 


i a Ens 
(1) Vide Morin. Frereit, BiB', lb, u. exercit 2. e. 1—B) V a has: 
toiir. des Juifia liv, 10. eb. 2. a. I éany Gi Bpenage Hip 
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muy adheridos ú las tradiciones y a las explicaciones de sus ante- 
pasados. Pretenden que las  tradiciones contenidas en el Tal- 
mud, fueron todas reveladas ú Moises sobre el monte Sinal, al 
mismo tiempo que recibió la lev, y que así estus tradiciones son 
de una autoridad igual ú la de la misma ley. Los cabalistas hacen 
profesion de una cieucia secreta y misteriosa que consiste en mi- 
nucias, en juegos de palabras, en càlculos, en las relaciones qui- 
mericas de las letras y -de ls cifras, sin fundamento y sin princi- 
pio cierto. Los caraitas estàn mas adheridos que los otros, ú la le- 
tra de la ley escrita, y no 'reciben indiferéntemente toda especie de 
tradiciones, pero tampoco las rechazan todas. Son los ménos enca- 
prchados, y los mas quiciosos doctores de la sinagoga. 

Las tres primeres clases de doctores, desde Moises hasta la cau- 
tividad de Babilonia, nos ministran la serie mas cierta y mas autén- 
tica que se puede desear de la doctrina, pues el Espírita Santo que 
animaba é los: que la compnsieron, es de una autoridad infabble. 
Y aunque el gemo de -tos Rabinos haya esparcido algunas tinieblas 
y extendido algunas fàbulas sobre la sucedon y órden de los miem- 
bros de la gran smagoga, no dejamos de reconocer en ella los ca- 
facteres de una verdadera tradicion, porque enténces lerael ers la 
verdadera Iglesia, y el Espíritu Santo no se habia extimguido en 
los miembrosg que la gobernaban y compònien. i 

Pero. despues de Jesucristo, y de la ruitia de Jeruemen por los 
Romanos, no hallamos sino incertidumbres en' las historias de los 
Hebreos, delirios en sus eseritos. ignorancia en sus escuelas, tinie- 
blas en sus espíritus. Habiéndose retirado de eHes el Espíritu Santo, 
Vienen é ser como ciegos al medio dia, que cerren dettas de 188 quime- 
ras, y vuelven la espalda é la verdad. Ya sen que se consideren los 
hbros que se miran: come esenorles despues de Ms sagtadus Eecri- 
turas, como la Miena, da Gémara, los Talmudes y fos Targumes, Va 
se examinen dos comentartos que se'han hecho sgebre 'estos tibros 
Ó sus historias, Ó sus interpretaciónes sobre la Escritura, Ó sas Hbròs 
de controver-ias, no se ve' enla mayor pèrte de ellos sino - fibulas 
y puemlidades. Se notan'en todas partes caractetes eerisibles de una 
Bacion endureeida, y jústamente entregada 4la reprobacion de su sentido. 

'Bl primer origen -de la corrupcion de la doctrina y de la de- 
cadencia de las escuelag de los Hebreos, es, como se ha insinuado, 
ss enturecimiento en el error. Desde que rechazàron é Jesucrsto, 
Dins lós ha rechazado 6 ellos, y la verdad se-les ha huido, El se: 

do origen, que es una consecueneta del priméto,' €8 pòr un 
ado el defecto de altnridad segura, divina é infetitde nire arvegle 
sus Opimiones, Y por'otra parte, su deferencia: à los hombres ig- 
Moramtes y: ciegos por su prepia premncion. Desde que han submi- 
taido la' Hoctrina del hombre 'ú lla del Espíritu Santo: las eradièio- 
fes hamanas 4 las divinasy las decisiomes de los doctores patticula- 
res é las de los antiguos profetas y del mismo Moises, se ha visto 
rinar entre: ellos la division en. tas Mpiríbnes, - dl error. eh ids estu- 
d'os, el 'caprichb y la isnoraneia en Jas estuetge. Por vitudes y èa- 
hdadés del todo contriiriar, Ja Iglesia catòlica conserva la, purèza en 

fe, la uniformidad en la. doctrina v la verdadi-em todo le -que' es 
el objeto de sus estudios y de sus conocimientos, - fi ego de 
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LA MATERIA Y LA FORMA 
DE LOS LIBROS ANTIGUOS, 


Y SOBRE LOS DIVERSOS MODOS DE ESCRIBIR. 


E. modo mas antiguo de escribir, de que tenemos noticia, es el 
de grabar figuras 6 letras sobre piedra ó sobre madera: los mas an- 
tiguos monumentos de los Caldeos y de los Egipcios eran de exta 
especie. Josefo supone tambien (1) que desde úntes del diluvio este 
modo de escribir estaba en uso, cuando dice que los hijos de Set 
habiendo sabido de Adan que el múndo debia perecer primero por 
agua y despues por fuego, escribieron los Conocimientos astronómi- 
cos que habian adquirido, sobre dos columnas, la una de piedra para 
que resistiese al agua, Y la otra de ladrillo para que resisticse al fue- 
go (2), y colocaron estas columnas en la Siriada. Vossio creyó que 
a Siriada es un canton que la Escritura nombra Seirat, cerca de 
Galgal, en el territorio de Jericó (3). La Escritura nota que en este 
parage habia figuras talladas ó esculpidas (4). Josefo refiere que en 


— su tiempo se vela aun la columna de piedra de aquellos antiguos des- 


cendientes de Set. Pero esta narracion tiene grandes dificultades: 1.9, 
porque no es nada seguro que los hijos de Set hayan permanecido 
en la Palestina: 2.9, aun lo es ménos que el uso de la escritura Y 
de las inscripciones haya sido comun úntes del diluvio: 3.9, Josefo 
pudo haber tomado algunas grabaduras ó geroglíficos que estaban 
en Seirat, cerca de Galgal, por unas inscripciones muy antiguas, 
aunque verosimilmente no estuviesen allí sino despues de la invencion 
de los geroglíficos por los Egipcios (5). 

 —OEl traductor de la Disertacion de Mr. VVarburthon sobre los 
geroglificos de los Egipcios, observa (6). que la Siriada ó Seriada 
podria ser muy bien el mismo Egipto, es decir, la tierra del Nilo, 
porque este rio es llamado Ocheir 6 Sir en la Santa Escntura, Y 
Sinis en los autores profanos, lo que le de lugar é sospecbar (7) 
que acaso Joseío habria seguido una tradicion que se halla todavía 
entre los Arabes. ,lLos antiguos Griegos, dice Abulfarage (8), creian 
pque Enoc, llamado Edris por los Arabes, es el mismo Hermes, por 


- (MB). Josepà. eL 3. C. 3.—Ç(2.) La secuela de este articulo que no se halla em 
la disertacion de t, enté tomada de su comentario sobre el Génesis, vi. 13, é la 
qual él 88 remite.—(3) Judic. iu. 19. 96.—(4) Vulg. Idola.—(5) Vense lo que 
afiade sobre esto Calmet en su comentario eobre cl Génesie, vi. 13.—(6) Ensayo 80. 
bre les geróglificos traducidos del Ingles p. 177 mota ll—(1) Jbid. peg. 180 —B3 
Hist. Dynaet. e2 vers. Pegocbii. da qe 
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sobrenombre Trismegisto, porque se supone que hubo tres Hermes. 
El mas antiguo habitaba en el Said (ó el terreno elevado) del Alto 
sEgipto. El primero trató de las substancias superiores, y predijo el 
ndiluvio. Con el temor dé que pereciesen las ciencias y se olvidaseu 
slas artes, hizo construir piràmides, y grabar sobre ellas toda clase' 
nde artes y de instrumentos, y representar las diferentes ciencias, siendo 


- usU intencion conservar su conocimiento 4 la posteridad." Sobre lo cual 


se expresa así el traductor de M. VVarburthon: ,Esta tradicion su- 
spone que los antiguos Griegos han creido que Trismegisto era Enoc, 
ho obstante ni los Griegos, ni los Egipcios han debido tener seme- 
cla opinion, sino que ella pudo muy bien venir 4 los Judíos he- 
slenistas de Alejandra, y no seria extrano que estos hubiesen ima- 
nginado atribuir ú Enoc la historia de Hermes 'Trismegisto, 4 fin 
,de ensalzar su nacion à los ojos de los Egipcios" 

Porfirio (1) nos habla de algunas coluimnas antiguas que se con- 
servaban en la isla de Creta, y sobre las cuales estaban escritas las 
ceremonias de los sacrificios de los coribantes. Evhemera (2), Sanco- 
piaton (3), Heródoto, Diodoro de Sicilia y otros autores, se habian apro- 
vechado imucho de estas inscripciones para formar sus historias. Lucang 
asegura que los Fenicios inventaron el modo de escribir en caracteres 
comunes y ordinarios, y que úntes de este descubrimiento, los Egipcios 


no tenian otra Escritura que figuras de animales grabados sobre piedra, 


Phoenices primi, famae si creditur, ausi 
M.nsuram rudibus vocem signare figuris. 

Nondum flumineas Memphis contexere biblos 
Noverat, 8t saxis tantum volucresque feraeque 
Sculptaque servabant inagicas animalia linguas (4). 


Este modo de escribir fué inventado en tiempo del segundo rey 
de Menfis (5). El primer imonurca de este reino fué Menes, que se 
pretende ser el mismo que Mesraim, hijo de Cam, y el segundo es 
Tot ó Taautes, llamado el primer Mercurio por los Griegos. Otro 
Tot ó el segundo Mercurio, trasladó lo que halló de escritura ge- 
roglífica, y puso en letras comunes lo que el primer Tot habia 
escrito en geroglíficos sobre medicina. No dice lu historia de quien 
habia tomado el segundo Mercurio la escritura con letras corrientes, 
pero no hallamos à ninguno àntes de él que la hubiese puesto en 
pràctica en Egipto, si no es Moises que vivia, segun Marsham (6) en 
el siglo que precedió al del segundo Mercurio. Se puede creer que 
los Fomcios habian hallado el modo corrient: de escribir algunos si- 
glos úntes del uno y del otro, porque esta invencion no parece ha- 
ber sido nueva en el tiempo de Moises. Nos quedan hoy dia algu- 
nos monuimentos escritos en geroglíficos. Las estatuas que nos vienen 
de Egipto, estàn casi todas cargadas de ellos. Se empleó siempre este 
modo de escribir en los monuim-'ntos sagrados y públicos, aun des- 
pues del descubrimiento de las letras (7). / 

La antiguedad usó làminas de cobre 6 de plomo, y se dice que 
las obras de Hesiodo fueron primero grabadas en làminas de plomo, que 

(1) Porpàyr. l. mu. de Abstin.—(2) Lactant. l.a. Inst.—(3) Theodoret) Serm. 2. ad 
Graeces.—(d) Lucan. l. m—i5) Marsham, seculo 1. ex Syncello.— (6) Moise au siecle 


ix. de ia Chronolozis Egyptienng, et 'Fautes second au siecle x.—/7T. Voase el en. 
G8yo sobre los geróglificos egipcios traducido del ingles de M. Varburthon. 
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se congervaban con aprecio en el templo de las musas en Beocia 
(1). Las làminas de cobre han estado en mucho uso para conservar 
lu memoria de las alianzus, de los tratados y de las leyes, de lo 
que se ve un gran número de ejemplos, y la Escritura nos ministra 
algunos de los Romanos, los Lacedemonios y los Judios. 

En otro tiempo los Caldeos han grabado sobre ladrillos sus ob- 
servaciones astrenómicas, y las tenian de setecientos veinte mil afios, 
segun la relacion de Epigenes: Epigenes apud Babylonios septingen- 
torum viginti millium annorum observaltones siderum coctilibus later- 
culis inscriptas docet, gravis auctor tmprimis (2). Este número ce 
observaciones es excesivo sin duda, pero no consideramos aquí sino 
el modo de conservarlas grabàndolas en ladrillos. Cuando Solon com- 

ió sus leyes, las grabó sobre làminas de madera, como lo notan Plu- 
tarco (3), Aulo Gelio y Diógenes de Laercio, de donde proviene, dice 
Suidas, que se les nombre A.zones. Plutarco usegurs, que se veian aun 
algunos restos de ellas en su tiempo (4). Harpocracion dice, que ha- 
bia de estas leyes escritas en piedra. Las que estaban sobre ma- 
deras contenian leyes particulares, y las que estaban grabadas sobre. 
piedra eran leyes generales y ordenanzas que tenian relacion con los. 
gacrificios. las tablas de piedra estaban en triàngulo, y se nombra- 
ban Ayrbeis, y las de madera que se llamaban axes 6 axones, 
y eran de figura cuadrada. Lus unas las otras estaban escritas 
del modo que los Griegos nombran hotatroni dei es decir, que 
habia una línea que iba de la izquierda 4 la derecha, y la siguiente 
en sentido opuesto, de la derecha à la izquierda, al modo de a sur- 
cos que describen los bueyes en el laborío. Las leyes de las doce 
tablas entre log Romanos, estaban así excritas sobre lúminas de en- 
cina (5), si creemos é Scaligero, ó sobre tablas de marfil, si nos ate- 
nemos al texto del jurisconsulto Pomponio (6), tabulas eboreus. 

El uso de las tablitas para escribir se ve tambien por Homero: 
Pugillarium usum fuisse etiam ante Trcojana tempora invenimus apud 
Homerum, dice Plinio (7). Aristófanes Íama suindes é las tablitas en 
que se escribian los procedimientos (8). Los Lombardos, habiendo 
pasado é alia, escribieron desde luego sobre tablas de madera muy 
delgadas y muy pulidas. Pancirola dice que vió estas pequenas tablas 


 Henas de escritura lombardà. Las tablitas estaban ordinàriamente un- 


tadas de cera, y se escribia encima con pequenos punzones de hierro, 
de cobre ó de hueso: los cuales por un extremo estaban puntiagudos 
para grabar las letras, y el otro era plano para deshacerlas. Se ven 
punzones, cuya parte alta està en forma de una pequena cuchara toda 
redonda, en donde se inetia el dedo para apoyar sobre la cera cuanda 
se queria borrar la escritura: Siylus ferreus alia parte qua scribamus, 
alia què deleamus, afubrè factus est, dice San Agustin (9). Horacio 
nota lo mismo: 


(1) Utilidad de los viajes de Mr Baudelot de d'Airval.—2) Plin. lb. vn. 5. 6. 
Véase lo que se dijo acerca de este texto y de estas observaciones en las nofas sebre là 
Cronologia, y en la Disertacion sobre la historia de los Hebreos, en las Disertaciones 
preliminares de este Biblia, tom. 1.—(3) Plutarc. et Diogen. in Solen. Gell. in lib. m. c. 
13.—(4) Vide Menagii not. in Solon. Diogen. 'Laert.—(5) Tabulas robbrecs.—(6) Lib. 
u. de Origine Jurisem(1) Plin. l, Run. c.. 1l1..—(8) Ja sespis, p. 490.—(9) Aug: ll. 
de vera Relig. c. 20. et 
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Saepe stylum vertas, iterum quae digna legi sint, 
Scripturus (1), 


Y Prudencio dice: 


Inde alii stimulos et acumina ferrea vibrant, 
Qua parte aeratis cera sulcis scribitur, 

El qua secti apices abolentur, et aequoris hirti - 
Rursus nitescens invenitur area (32). 


Estas tablas reunidas y atadas juntas, formaban un libro llamado 
codez, 5 caudex, un tronco, à Causa de su semejanza cou el trouco 
de un àrbol aserrado en muchas tablas. Varron dice: Antigui plures ta- 
bulas conjunctas, codices dicebant (3). Y Sénecu: Plurium tabulurum 
Cunteztus, caudez apud antiquos dicebatur (4). Luis cartas que los partl- 
culares se escribian eran por lo comun de estas tablitas, que se en- 
volvian con un lienzo y sellaban despues con una especie de gre- 
da 6 cera de Asia (5). Se han visto tablitas de madera y de marfil: 
pero no han sido de uso ordinario. Desde la invencion del perga- 
mino y del papel, continuaron sirviéndose de estas tablitas, aunque muy 
rara vez. 

A las tablitas de que acabamos de hablar, sucedieron las hojas 
de palma, y despues la corteza fina y delgada de los úrboles: Jn 
palmarum fulús primo scriptitatum, dice Plinio, deinde quarumdam 
arborum libris (6). Virgilio alude à este antiguo modo de escribir 
sobre las hojas de los àrboles, cuando describe así à la Sibila: 


Insanam vatem aspicies, quae rupe sub ima. 
Fata canit, foliisque notas et carmina inandat: 
Q'uaecumque in foliis descripsit nomina virgo 
Digerit in numerum. 


San lsidoro cita los versos de. Cinna, donde se ven asimismo 
versos escritos sobre hojas: 


Levis in aridulo malvae descripta libello, 

Prusiaca vexi munera navicula. 
Pero como este modo de escribir es incómodo, jamas ha esta- 
do en mucho uso. Mas bien lo estuvo la corteza interior de algu- 
pos £rholes, como del tilio, del fresno, del castano, del àlamo blanco, del 
olmo dre. De ahí vino el nombre de libro, Liber, dado 4 toda clase de es 
crHos, porque la corteza de que se habla es nombrada así en 
latin: Liber dicitur interior corticis pars, quae ligno cohaeret (D): Y 
como se arrolluban estas cortezas para trasportarlas con mas faci- 
lidad, estos rollas fueron llamados volúmenes (8), nombre que se 
dió tambien 4 los rollos de papel y de pergamino que fueron inven- 
tados despues. 


mi. de Vita popuji Ro n.—(4) Senec. lib. de brevitate vitae, cap. 21.—(5) P'auto en 
la comedia intitulada Bacchis: ..... Affer. cito. Pist. Quid2 Chryst. Stylum, ceram, tabel. 
las, et linum.—(6) Lib. xi. c. Ll. 1) Serviug.—-(8) a lib. vi, Elegantiarum. 


TOM. HZ. 


e (1) Horat. I. 1. satyr. 10.—(A) Prudent. ha ix. de S Cassian0.e(3) Varon. li, 
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DISERTACION 

El papel (1) es una especie de cama que crece ú las riberas 
del Nilo: el tronco de esta planta es compuesto de muchas hojas 
puestas una encima de otra, yY se desprenden y separan con una 
especie de aguja: se las extiende despues sobre una tabla mojada 
de la anchura que se quiere dar à la hoja, se cubre esta primera 
làmina con una capa de cola inuy fiua, ó de agua cenagosa del 
Nilo, calentada y preparada con este objeto, despues se pone una 
segunda límina de hojas de papel sobre esta cola, y se deja secar 
todo al sol. Las hojas de papel que estàn mas próximas al cora- 
zon de la planta son las mus finas, y se hacia de ellas el papel 
fino que se llamaba papel de Augusto, papyrus Augusta. Las hojas 
que cstaban inmediàtamente despues de estas pnmeras servian para ha- 
Cer un papel ménos fino que tenia el nombre de papel de Julio, 
pupyrus Julia. El emperador Claudiu inventó una tercera especie 


ménos fino que el papel de Augusto, y ménos grueso que el de 


Julio, y se le llamó pupyrus Claudia. 

Ne arrollaban muchas hojas de papel juntas para componer 
lo que se Hama en lutin Srapus, y lo que lamamos en lengua- 
ge comun una mano de papel. Estos rollos eran de veinte hojas en 
el tiempo de Plinio: despues se les hizo de diez. Cuando se úsa- 
ban estas hojas para obras grandes, se pegaban por los extremos 
segun la longitud de la obra, y no se escribia sino de un 
solo lado, ménos en las .cuentas y en las iminutas y en los escrie 
tos que no se trataba de conservar. El uso de este papel era co- 
nocido desde dúntes del tiempo de Alejandro, como lo demues- 
tra Guillandin contra la opinion de Plinio, pero no se generalizó sie 
no despues de Alejandro el Grande. Se conservaban en las bibliote- 
cas los libros arrolludos al rededor de un baston ó palo adornado 
en los extremos con algunas maderas preciosas 6 marfil. Este pa- 
lo estaba en la extremidad del libro de donde vino aquella frase 
ed umbilicum perducere. Se colocaban los libros en armarios, de 
modo que una de sus extremidades quedase fuera, y se escribia so- 
bre un extremo del baston el título del libro, Se usó del papel 
de Egipto en Europa (2) hasta el siglo doce, uunque muy rara vez. 

Flàbiendo formado Ptolomeo Filadelfo, rey de Egipto, una nu- 
merosa biblioteca, les reyes de Pérgamo quisieron imitar su ejem- 
ple: pero zelosos los reyes de Egipto, prohibieron en sus estados la 
venta pública del papel, lo que obligó 4 los reyes de Pérgamo é 
inventar la vitela llamada pergamenum por la ciudad de Pérgamo, 
ó membrana, porque es hecho del cuero que cubre los miembros de 
los animales.. — / 

Los libros que se han hecho con esta vitela, son de dos cla- 
ses: log unos como los hemos descrito, de papel de muchas ho- 
jas pegadas unas con otras en su longitud, lo que hacia un 
rollo mas 6 ménos largo segun la longitud del escrita que conte- 
nia: y los otros son hechos de muchas hojas cuadradas encuaderna- 
das como los libros de hoy dia. Los rollos, volumina, no se escribian 


mas que por un lado solo, y de consiguiente eran mas largos que los 


libros cuadrados y encuadernados como los nuestros que se escri- 


(1) Salmas. notee in Vopisc.—(2) Mabillon, de Re diplomat. 
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bes porlos dos ludos. Marcial hablando de Tito Livio escrito en un 
libro como acabamos de decir, nota que estaba reducido 4 un peque- 
Ho volúmen, en vez de que puesto en rollo casi llenaba una bi- 
blioteca: 


Pellibus exiguis arctatur Livius ingens, 
Quem mea vix totum bibliotheca capit. 


Se llama púgina la parte escrita de un volúmen que no se es- 
cribia sino por un lado: y tabellae 6 tabulue lo que llamamos fo- 
lios de un libro escrito por tos dos lados. 

En cuanto al papel de que ahora nos servimos comúnmente, yY 
que es hecho de lienzos viejos triturados ó inacerados, y reducidos 
ú una especie de caldo, ninguno que yo sepa, ha podido aun sa- 
car su origen, pero se sabe que està en uso mas ha de quinientos 
ados (1), como aparece de un pasage de Pedro el Venerable (2) que 
habla de una clase de papel hecho ez rasuris veterum pannorum. 
Los antiguos tenian un modo de escribir sobre lienzo (3), se ven 
totavía algunos trozos de la escritura egipcia escritos de este modo. 
Plinio dice (4) que aunque se halló en su tiempo la planta de pa- 
pel sobre el Eufràtes, los Purtos gustaban mejor de continuar es- 
crbiendo sobre su: vestidos, que emplear este papel para escribir. 
El mismo autor dice que Gntes del uso del papel se escribian 
los monumentos públicos en plomo, y los particulares en lienzo. Ti- 
to L'vio (5) habla de ciertos libros de tela, lintei libri, en los cua- 
les se escribian los nombre: de los magistrados, y la historia de la 
República, y se conservaban en el templo de ta diosa Mone- 
ta en los primeros tiempos de la república romana. Estos libros 
eran entórices muy comunes, y se usaban en las ceremonias sagradas. 

La mayor parte de nuestros críticos crée que los caracteres de que 
se valió Moises, son los mismos que los de los Fenicios, y ciérta- 
mente casi no hay lugar de duda, despues de lo que liran escrito 
sobre el particular, Scaligero, Bochart, Vosio y otros muchos, pero 
no estàn de acuerdo sobre el origen de los caracteres fenicios. Los 
uno3 pretenden que los Caldens ó los Asirios son sus inventores, pe- 
ro que habiéndolos comunicado 4 los Fenicios, estos se han atribui- 
do el honor de la invencion entre las naciones extrangeras que ha- 
bian adoptado su uxo: otros defienden que los mismos Asirios y Cal. 
d.os han recibido de los Fenicios los caracteres. 

De esta variedad de opiniones ha necido la dificultad que exa- 
minamos aquí sobre el orígen de las letras de que se sirvió Moises. 
Alrunos avanzan que Abraham las llevó de la Siria à la tierra de 
Cunaan, pero otros quieren que los patriarcas aprendieron de los Ca- 
naneos su modo de escribir, y que ellos le conservaron en el Egip- 
to, como tambien su idioma de que siempre se sirvieron despues. Pero 
sin entrar en el fon lo de esta dificultad que mira al orígen de las 
letras, creemos que Moises se sirvió de los caracteres egipcios, y que 


(1) Vide Mubil. de Re diplem. ll. 1. di 8. 8. 38.—(2) Pet. Vener. contra Judae. in 
Bibl. Cluniac. p. 1070.—(3) V. Livium, Decad. 1.l. iv. et Vopiscum in Aureliuno.— 41) 
Plin. l. xi. c. 1l.—e(5) Lib. Decad. 1. l. iv. èt x. I 
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las letras egipcias y fenicias, eran untiguamente las mismas. Todg 
lu dificultad consiste en probar bien este último artículo, pues por 
lo demas es muy creible que Moises se sirviese de los Caracteres 
de un pueblo con el que los Hlebreos trataban hacia mucho tiem- 
po, de quien habian tomado la mayor parte de las maneras y cos- 
tumbres, y de quien Moises habia aprendido todas las Ciuncias, ha- 
biéndose educade como hijo adopuvo de la hija del rey de Egipto. 

El P. Rirquer ha pretendido mostrar que los caracteres egipcios 
son los mismos que los cudméos ó los fenieios, traidos por Cadmo 
é la Beocia, pero las prucbas que ha dado no han persuadido 
4 todos los sabios (1). El se funda en la semejanza de las le- 
tras cuftas con las griegas, y se pretende que los caracteres cof- 
tos son modernes é imitados de los Griegos. Sea de esto lo que fue- 
Te, sabcmos que los Égipcios, é mas de Jos geroglíficos tenian otra 
clase de escritura que servia para cartas y otras cosas comunes. He- 
ródoto (2) y S. Clemente de Alejandría (3) .no han senalado cual 
era esta clase de caracteres comunes, mas "parece que se puede ine 
ferir de su s:lencio que eran comunes entónces entre sus vecinos, Y que 
e n probàblemente los caracteres fenicios. Heródoto nos ens: ha que 
lo. Esgipcies escribian de la derecha à la izquierda, y Apuleyo (4) 
dice que lus letras egipcias estaban cargadas de nudos, y todas tor- 
cid.s casi como ruedas, lo que no conviene mal ú los caracteres 
feu.cios. : 

Antes de las letras fenicias, dice Lucano (5), los Egipcios igno- 
raban el modo de hacer el papel: no tenian otra escritura que ani- 
males y figuras màgicas grabadas sobre piedra. Este autor creia 
pues que los Egipcios habian tomado los caracteres inventados por 
los Fenicios. Plutarco (6) refiere, que desde el tiempo del rey Age- 
silno se halló en Tebas de B-ocia, en el sepulcro de Alcmene una 
làmina de bronce llena de muchos caracteres ant:iguos, de los cuales 
n: se entendiu nada, aun de-pues de haber sido lavadas y hecho vi- 
8 bles. Se veian sólamente ciertas figuras de letras búrburas bastan- 
t: parecidas ú las egipcias. Se envió esta làmina ú Egipto al mag 
húbil de los anticuarios de aquel pais, llamado Conufis, quien des- 
pues de muchas investigaciones en los antiguos libros de Egipto, res- 
pondió que tales caracteres eran de la escritura egipcia, tal como es- 
taba en uso en tiempo del rey Proteo. Estas antiguas letras cadmeag 
eran pues las mismas que las antiguas letras de fgipios y si las cad- 
meas son las misinas que las fenicias, como no se puede dudar, se 
sigue que las egipcias Y las fenicias son tambien las mismas. Vosio 
trac muchas razones muy plausibles para probar que àntes de la lle- 
gada de Cadmo. Cécrope ya habia comunicado ú la Grecia el use 
de la escritura. Este Cécrope era egipcio, las letras griegas antiguas 
fueron pues las mismas originariamente que las egipcias. Apolodora 
y muchos antiguos (7) creiun que Cadmo tambien era cgipcio, y que 


(1, Vide apud Valton. Protegomen. m. n. 18.m(2) Herodot. l. n.—(3) Clem. Alex. 
Strom. l. v.—(4) Apulaeua, l. xi. ad finem Metamorphoe. De opertis adyti proferet 
quosdam libroatlitteris ignorabilibus praenotatos, partim figuris cuiuscemodi onimalium 
Canrepli germonia compendiosa verba sugperentes, partim modosia, et in modum rotae 
tertuneia, caprentatiinque condenaia mpicibus, etc.— 5) Luran. Phargal. L. .—l6) Plut. 
Libello de Dacmonio Socrat.e-(1) Euseb. Chronic. l. i. an. 5t39. 
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habia salido de 'l'ebas de l.gipto antes ue veuir à fabricar ú Tebas 
en Beocia. / 

Origenes (1) crée que la lengua y los caract res de los Hebreos 
eran diferentes de los que usaban los Egipcios y los Fenicio:, p: ro 
no lo prueba, Y solo hace ver que la lengua egipcia es diterente 
de la hebrea. El parece creer que los Ísraelitas al salir de Egipto 
recibieron milagrósamente de Dios la lengua hebrea que habiun ol- 
vidado durante su permanencia cn aquel j.aix, y para probarlo cita 
$ un profeta hebreo sin nombrarle. Puede creerse que Orígenes te- 
nia presente el texto del Salmo nxxx. V 9. Lenguam quam non no- 
verat, audivit, de que se ha hablado en la disertacion sobre la pri- 
mera lengua (2), donde se ha hecho ver que este terto no prueba 
de ninguna manera el hecho de que se trata. 

M. VVarburthon, tratando de los gerogliíficos de los Egipcios y 
del oríg.n y progresos del lenguage y de la escritura, reconoce (8) 
como súinumente probable, que Moises adquirió en Egipto el cono- 
cimiento de las letras, mas dice que se inclina à creer que Moises 
aumentó el alfabeto, y mudó la figura de -las letras, porque ,en 
nprimer lugar, el alfabeto hebreo que Moises empleó para com- 
sponer el Pentateuco, es mucho mas extenso que el que Cadmo lle- 
nvó à la Grecia. Ca lmo era de Tebas en Egipto, habitó en Simria, 
,y de alli pasó é Grecia. Su pais manifiesta que las letras que usa- 
sba eran egipcias, Y da una prueba que confirma la gran diferen- 
scia que hay en cuanto al número entre las letras egipcias y las he- 
sbreas. En segundo lugar, tengo tambien por probable que Moiscs 
,cambió la figura de las letras egipcias, y la razon es esta: Se prohi- 
nbe absolútamente por el primer mandami-nto toda escritura gero- 
glífica, y esto era digno de la sabiduría divina, porque los gerogli- 
níl:Os eran, como lo verémos despues, la fuente principal de las su- 
npersticiones é idolatrías mas abeminables. Pero como las letras al- 
síabéticas de los Esipcios de que los Israelitas hubieran seguida usan- 
sdo, si no se hubieran mudado, habian sido sacadas de signos ge- 
sroglíficos, y habian conservado natuiàlmente una gran parte de 
,su figura, era necesario quitar toda ocasion de peligro que ha- 
nbria en las figuras simbólica3. Conjeturo pues que Moises cambió la 
sfigura de las letras egipcias, v les dió otra que se acercaba la for- 
sma sencilla que hoy tienen las letras hebreas." M. VVarburthon crée 
que los geroglificos simbólicos de los Égipcios han sido el único orí- 
gen del culto de los animales, y que los signns geroglíficos dieron 
origen 4 las letras alfabéticas. Siguiendo el sstema de M. VVarbur- 
thon, podria pensarse que en el mismo EÈgipto tuvo orígen la escri- 
tura alfabética, que el egipcio Cadmo transmitió primero à los Feni- 
cios y despues à los Griegos las letras de su pais, y que de estas 
mismas letras egipcias tuvieron orígen las samaritanas conservadas en 
el Pentateuco Samaritano, y las caldeas, que son las mismas hebreas 
de nuestro tiempo, como se manifiesta en otra parte (4). 

Tratemos ahora de la materia y de la forma de los antiguos 
libros hebreos. Moises habla con frecuencia de libros, pero no des- 


(Í) Lib. mi. contra Cels. p. 115.—(2) Esta disertacion se halla en el tomo db 
Vrase el Ensayo sobre los geroglificos delos Egipcios, traducido del ingles de M. 
VVarburthon, 6. 31, p. 171. y sig.—(4) Véaser la tercera Disertacion sobre Esdras, tom. vin. 
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cribe mas que las dos tablas en que Dios escribió el Decàlogo, que 
eran dos teblas de piedra lisa y escritas por las dos caras. És pro- 
bable que Moises ha inculcado tan à menudo estas dos circunstan- 
cias, para hacer notar lo que distinguia aquellas tablas de los otros 
libros que no eran de piedra sino de madera, en los cuales se gra- 
baba por lo comun en una sola cara. 

El uso de las tablas de piedra y de madera para escribir, es 
el mas antiguo que conocemos. No hay una sola expresion de Moi- 
ses huablando de libros, que no pueda aplicarse é estas tablas, y no 
se encuentra una sola palabra suya que dé idea de rollos de corte- 
za ó de papel, y mucho ménos de pergamino, hay pues moivo de 
creer, que con el nombre de libros no quiso dar à entender otra 
cosa que las que se componian de muchas tablas de madera. El nom- 
bre de volúmen se hulla con frecuencia en el Pentateuco de la Vul- 
gata, pero no lo hay ni una sola vez en el texto hebreo de los mis- 
mos libros, y solo se encuentra en los de Jeremías, Ezequiel, Esdras, 
Zacarías, y en el Salino xxxix. No me detendré en refutar à los 
Rabinos y à los comeniadores que pretenden haber usado Moi- 
ses rollos de pergamino ó de papel de Esgipto: no admitiran esta opi- 
nion los que saben que en ticmpo de Moises no se usaba papel ni 
vitel. h 

Así, cuando el legislador habla del libro de la Alianza, del de 
la Ley, del del Divorcio, del en que se escribian las maldicioues que 
se echaban en cl agua con que se probuba la inocencia de la mu- 
ger sospechosa do adulterios cuamio Moises manda poner al lado del 
Arca el libro que escnbió, no entendemaos mas sino que escribió sus 
leyes sobre tablitas, y que se grababan sobre tablas las otras cosas 
de que habla. El autor del libro de Job senala clàramente ta es- 
critura sobre tablitas de mad :ra: çQuis mahi det ut exarentur (sermo- 
nes met) in libro, stylo ferreo, et plumbi lamina, vel celte sculpan- 
tur in sílice (137 He aqui la escritura sobre madera, sobre plomo 
y sobre piedra. Salomon imanifiesta con la misma claridad la ma- 
nera de escribir en tablitas, cuando dice que es necesario eseri- 
bir la misericordia y la verdad sobre las tablas del corazon: Et 
describe (eas) in tabulis cordis tui (2). Jeremías expresa lo imismo 
de un modo muy enérgico, diciendo 'que el pecado de los hijos-de 
Judà està escrito y grabado con un buril de hierro y con punta de 
diamante, sobre las tablas. de su corazon y sobre los cuernos de 
sus altares: Peccatum Juda scriptum est stylo ferreo, im ungue ada- 
mantino: exaratum super latitud nem (el hehbreo, super tabulam) cordis 
eorum, et in cornibus ararum eorum (8). En el libro iv. de los Re- 
yes amenaza Dios destruir à Jerusalen, y segun la expresion de la 
Vulyata, borrarla, coma se borra lo que està escrito sobre tablitas, pa- 
sando y repasando muchas veces el estilo por encima: Delebo Je- 
pusalem sicut deleri solent tabulae: et delens vertam: el ducam cre- 
brius styum super faciem ejus (4). Dios manda ú Isaías que escriba 
sus amenazas contra los Judíos sobre tablitag de madera: Scribe es 
super burum (el hebreo, super tabulam): el tn libro dilixenter exara 
dlud (5). Ordena é Ezequiel que tome dos peduzos de madera ó dos 


(1) Job xix. 23. 24.— A) Prou. mi. 3.—(3) Jerem. xvi. 1.—(4) 4. Rex. xxi. 13.— 


89) Tsai. xxx. E, 
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tablas, que escriba sobre la una el nomore de Judà, Y sobre la otra 
el de Jusé, y que las junte como eu un solo libro, que él lluma de 
madera, lo imisino que à las tablas que le componen: Sume tibi li. 
gnum unum, et scribe super illud: Judae. ...et tolle lignum alterum, et 
seribe guper dllud: JJoseph.... Et adjunge illa unum ad alterum tibi 
in lignum unum (1). Al proteta Habacuc le dijo que escribiese sus 
visiones sobre tablitas: Seribe visum, el explana eum super tabules (2). 

Las cartas que Duvid escribió dd pura decirle que hiciera 
matar é Urías (8), y las que Jezabel escribió à nombre de Acab 
para hacer morir a Nabut (1), se llaman enla Escritura sepher, nom- 
bre que se da à los libros compuest:s de tablitas, lo que hace pen- 
sar que aquellas cartus estaban escritas verdaderamente en tablitas, 
y selladas poco mas ó ménos como las de los Griegos y los Roma- 
nos. Los edictog de los príncipes se escribian lo mismo que sus 
Cartas, en tablitas, y se enviaban à las provincias selladas con sus 
sellos, como se ve en la historia de Ester: lpsqeque epislolae, quae 
regis nomine miltebantur annulo ipsius obsignatue erant, el missae 

r veredarius (5). Se fijaban estas disposiciones de los príncipes en 
des plazas publicas de todas las ciudades: Hdliclum regis pependit 
im Susan (6). 

La forma y la materia de los contratos de venta, se mani- 
estan en la compra del campo de Hanamceel, hecha por Jere- 
mías (7). Este profeta escribió él mismo el contrato en dos tablillas, 
llamó testigos, puso el sella, y pesó la plata en la balanza: Scripsi 
in libro el signavi, el adhibui testes, et appendi argentum in sta- 
tera. Los testigos firmaron el contrato, como aparece del hebreo, log 
Setenta y el arúbigo: Jn oculis testium qui scripserant in libro, ó 
segun otra manera de leer y puntuar el hebreo, los testigos eran só- 
lamente nombrados en la escritura, Y así es como lo entienden el 
caldeo, el siriaco y la Vulgata: Qui scripti erant in hbro emptio- 
nis, y esto parece lo mas probable, porque todavía hoy en el Oriente 
(8) no se firman las actas y los contratos, sino que se pone el se- 
Ho de los contratantes y el de los textigos. Aquel contrato original 
quedó cerrado y sellado, de manera que no se le podia abrir sin rom- 
per el sello, ó ú lo iménos cortar el hilo con que estaban atadas las 
tablillas en que se habia escrito, lo cual se hacia para evitar al- 
sificaciones de las letras y firmas. Pero como se podia necesitar de 
esta escritura para servirse de ella en algun caso, se sacó una copia 
que se dejó descubierta sin sello ni atadura, lo cual està bien ex- 
preso en el 14.: Sume libros tstos, dice Jeremías 4 Baruc, librum 
emptionis hunc signatum, et lbrum hunc qui apertus est. Ob.érvese 
que distingue dos escriturus por los sellos que estaban en el origi- 
nal Y no en la cópia, como lo explica muy bien el siriaco: Accipe 
syngraphas istac, synerapham hanc emption:s obsignatam, et synerapham 
Banc mintmè obsisnatam. Sabcimos que los comentadores no estàn 
de acuerdo sobre que las escrturas fuesen dos: el aràbigo no reconoce 
mas que una: Toma este libro de compra que se ha leido, y ciérra.- 
le, dc. Luis de Dios ha creido hallar tres escrituras en el ll.: 


(1) Ezech. xxxyu. 19.—(2) Habac, u. 2.—(3) 2. Reg. xi. 14.—4) 3. Reg. xxi. 8. 
m(5) Esther vin. 10. —(6) Ibid. V 14.— (T)Jerem. xxxu 9. 10.—(8) Chardin, Voyage 
de Perse l. 1. p. 90. et Gouvernement des Perses. p. 262. ç 


X. 
Observació. 
nes sobre el 
contrato de 
que se habla 
en el libro 
de Jeremias 


DISERTACION 

la primera es el liber emptionis, la escritura de compra que estaba 
selluda: la segunda se lia.na praeceptum en el hebre 4 y la tercera 
statuta. Pero nosotros nos atenemos al texto que senala dos escri- 
tos, y no hballamos necesidad de admitir mas. En el hebreo estos 
dos escritos estàn distinguidos con tanta cluridad en el HM. co. 
mo en el 14. Yo tomé, dice Jeremías, el contrato de adquisicion, 
es decir, el que estaba sellado, v era la ley de los contrayentes, Y 
el que estaba abierto y sin sell, y dí este contrato ú Baruc, y le 
dij: Toma estos contratos, este de adquisicion que està sellado, y 
este otro que està abierto: Y 12. Et accepti librum emplionis, li- 
brum sisnatum, praeceptum et statuta, el lbrum apertum. V 12. he 
dedi librum emptionts Baruch,. ...dicens. ...X 14. Sume libros istos, 
librum emption:s hunc signatum, et librum upertum. S. Gerónimo (l) 
observa que todavía en su' tiempo se acostumbraba formar dos escri- 
turas, una de las cuales era sellada, y la otra quedaba sin sello. 

Algnnos pretenden que el original de la compra fué sellado al fin 
con el sello de Jeremías: otros defienden que estaba autorizado com 
el sello de un notario público, y Grocio opina que con el sello de 
Jeremías se puso el de los testigos, mas todo esto carece de fun- 
damento. Se ha imaginado que aquellos contratos de compra y venta 
eran como los que hoy se celebran ante los notarios, 4 los cuales 
se pone un sello público, ó como las cédulas, despachos y antiguos 
privilegios de los reyes, é cuyo calce se ve impreso en cera su busto 
Ó sus armas, pero no hay duda en que estos usos son nuevos, Y es 
fàcil manifestar que la palabra hebrea que significa sellar, no denota 
en el hebreo mas que tener oculto ó envuelto, como los escritog 
que se cierran y sellan. 

Las dos tablas que Dios entregó ú Moises, y sobre cada una 
de las cuales escribió las palabras 6 las condiciones de la alianza 
que hacia con su pueblo, nos prueban el misn,o uso de tener dos 
Contratos escritos para hucer fe en juicio, y para conservar la mo. 
moria de los convenios. Se conservaron aquellas dos tablas en un co- 
fre que llamamos Arca de la Alianza, y se les puso como deposi- 
tadas en el tabernàculo, para recurrir à ellas, y convencer al pue- 
blo de infidelidad, cuando faltase à su palabra. 

Respecto del libro de Moises, en que se contenian la historia 
de la nacion, y el pormenor de las leyes yY ceremonias ordenadas 
por Dios, el legislador le hizo poner al lado del Arca (2), para que 
se pudiese ocurrir allí y sacar copias, lo cual se mandó en parti- 
cular al rey, à quien se previuo que tomase una copia de los pre- 
ceptos que le tocabun (3). Cuando Samuel EC un rey en ls- 
rael, escribió la acta de este suceso (4) con las leyes de la nueva 
institucion, y lo puso todo en el tabernàculo é la presencia del 
Sefior. / l 
Se dice en Jeremías que sus dos contratos se pusieron en una 
vasija de barro (9), y esta costumbre se ve tambien entre los Grie- 
gos. Los escoliadores de Aristófanes, tratando de la palabra echinos- 


(1) Hieronym. im Àunc Jer. locum, p. 690. nov. edit. Unum signetum, alterum aper. 
fum, quae emptionum congueludo hucueque servatur, ut quod intringecus clqueum 812nqe 
oula continent, hoc legere cupientibus apertum volumen exhibent.— 8) Deut. xxx1. 26.— 
(3) Deut. xvi. 18.—(4) 1. Reg. x. 25.—(5) Jerem. xaxi. M. 
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(1). Observari que eta un vaso de bronce ó de barfo, En Que se po- 
didm los imstrumentos, y las piezas de los procesos, los contratos, Y 
Gtrod monúmièntos para hacèr fe en juicio. Estos vasos se hacian de 
múnerd que los particulares nò podian abrirlos para sacar lo que se 
guairdaba efi ellos, Y èl rompérlos era un delito capital. Dermóstenes 
Y Atistóteles hablan de estos eclunns. Ss ve ademas en Aristófanes 
que 3È ponian conchitas 6 escdinas sobre los sellos para que no se 
bòrrasen til rompiesen, Ó tambien para que no se contrahiciesen (2). 
Origenes halló las versiones griegas de la Escritura, llama:las la quin- 
ta y ld sexta, En un vaso ó tonel de barro. 

El usó de sellar las cartag, lo3 edictos, y las tàblitag en que 
los profetas escribian las visones, es conocid) en la E:ctitira. Isvíàs 
QS) dice a los Judío3 que sus profecías s:ràn para ellog co'no una 
carta sellada: Erit vobig visió omnium sicut verba libri sig 1ati quem 
éum dederint scienti litteras, dicent: Love istum, et respondvbit: N)ii 
fossum, signatús est enim. Dios dice en otra parte di misma profe- 
tà que ate (con hilo) ó ènvuelva (en lienzo), y s-lle las tublitas en 
que estaban sus predicciones: Lisa testimonium, èét signa legem in 
dscipulis meis (4). Dios dicé tambien éú Daniel que selle sus pro- 
fetias hasta cierto tiempo: Tu autem, Daniel, claude sermones, et si- 
gna librum, usque ad tempus statutum (5). Las predicciònes de log 
profetas eran como cartas de Dios ú su pueblo, y mo queria que 
de desenvolviesen sino cuandó él lo mandase: Vude, Daniel, quia 
elausi sunt, signatique sermones, usquè ad praefinitum tempus (6) Tal 
éra el libro sellado con siete sellos que vió S. Juan en el Apoca- 
Hpsis (T, libro ó escrito, que atmmque tenia letras por los dos lados, 
no le podia leer nàdie, porque estdbà envuèlio èn lienzo y sellado 
codi. siete sellos. Plinio (8) observa que los sellos eran todavia ra- 
fos en tièmpo de la guerra dé Troya, Y que se contentaban con atar 
hés cartas echéndoles vafioé Mudos. 

Todo el mundo sabe que entre los Romanos (9) se esctibian 
bfdinàriamente las cartas én taUiilas batnizadas con cera: y que se 
iMprimtiid en ellas el seHó después de haberlas ènvuelto en da ia 
éosd, pérò nosotrog obitarrios que log contratos, los testamentos y los 
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demas instrumèntos púbicos, 88. escribian taínbieúi pòr lo regular sobrd 


tablillas que sè envolvièn y sélldban, pàfa que no cayeran en manog 
de falsarios, y se lés Quitasè uNund EE Dl sè falsificasèn dè cual. 
qdidr otro moda 5 lo' cúdl éta múy fícil en esta clase de tablillas, 
En què mo sé podrà déescúbrir Ri' falsifitacion sino por là diferència" 

ls mano, y potlan llenatsé lag borradutas con un rasgo de pun- 
xon, y los fulsificadores tèntàh bàstatte destreza para imitar la es: 
ertura del ofiginal..—— 

Este abusò plogresó tanto, que en tiempo de Neron fué preci- 
so hucet unà ordènaizd què mandaba nò poner el sello à estas es- 
Crifuras, sinò déèptiès de habèr doujérado las tablillas, € pasudo tres 
veces pòt los dgtieros la cinta que las envolvia: Adversus falsarios 


(1) Sooliaet. in Ve a, pa . 533.—(9) Ibidem, 471.—(8)— Ioai, xxx. 11. 19.—(4) 
hesi, Viu. 18. et ms del. xu. À:—(6) Ibidem N 9.—C(T) Apocalyps. v. 1. Li" 
Òrem ecriptum imtua él fèris (graece, intus et retro: forsitan legendum —ante et retro) 
signats eigillis seplem.—(é) Plin. l. Xxxin. c. l.—(9) Vide Plaut. in Baccbide. Ciccr' 
in Catilim Ofat. im. 6t in Verrem, el pro DB. Flace. 
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tunc primum repertum, ne tabulae nisi pertusae, ac ter lino per fe- 


. punima trajecto, obsignarentur (Í). Si no se hubiera tratado mus que 


de poner é cubierto de falsificacion el sello, era inútil la precaucion de 
agujerar las tablillas, y hacer pasar tres veces la cinta por el agu- 
jero, imas para precaver la falsificacion en la escritura, convenia unir 
de tal suerte lu cinta ú las tablillas, que no se pudieran desenvole 
ver sin romper el scllo, y esto era lo que se conseguia pasando la 
cinta por los agujeros. Parece por lo que dice Suetonio, que los fal- 
sarios se dirigian principàlinente ú las escrituras. 

El emperador 'lito (2) decia algunas veces riéndose, que él hu- 
biera podido ser un hàbil falsario, por la maravillosa facilidad que 
tenia para initar toda clase de letras: Cum amanuensibus guis per 
ludum jocumque certuret imitari clurographa quaecumque vidisset , 
profitereturque se magnum fulsarium esse potuisse. Es claro que su- 
puesto el uso de conservar los originales sellados y envueltos, era. 
preciso tener copias para los usos que se ofrecieran, como se ve 
por este pasage de la Apologia de Apuleyo: Pater natam sibi fi- 
lium more ceterorum professus est. Tubulae ejus partim tabulario pu- 
blico, partim domo asservantur, porrive ZÉmiliano tabulas istas, li- 
num consideret, signa quae tmpressa sunt, recognoscat. Lo mismo se 
practicaba entre los Giiegos y los Romanos, en especial con los tes- 
tainentos (8). . 

El uso de los rollog de corteza de àrboles para escribir es mas 
antigio, pues ya se nota en el libro de Job: Quis mihi tribuat ut.... 
librum seribat ipse qui qudicat , ut in humero meo portem illum , et 
circumdem idllum, quasi corouam mihi (4) 2 Las cartas que Rabsé- 
ces llevó ú Ezequias de parte de Sennaquerib es probable que es- 
taban escritas en rollos: Tulit Ezechias libros de manu nuntiorum, 
et legit eos, et ascendit in, domum Domini, et expandit eos coram 
Donino (5): Tomó las cartas, las leyó, subió al templo, y las ex- 
tendió en presencia del Senor. 

Se habla mas exprésamente de rollog en los Salmos (6), en 
Jeremías (7), en Ezequiel (8) y en Zacarias (9). El Salmista hablan- 
do A nombre del Mesins, es decir, de Jesucristo mismo, dice: Està 
escrito de mí en el volúmen ó en el rollo del libro, es decir, en el 
cuerpo de las divinas Escrituras: Jn capite libri (segun el, bebreo, 
in volumine libri) scriptum est de me, y este tambien. es el sentido 
de los Setenta, porque la expresion de que usan aquí, es la mis- 
ma que emplean en el texto siguiente de Ezequicl (10): Una mana 
se ad.lanta húcia mí, Y tenia un rollo de libro, es decir, segun la 
expresion de la Vulgata misma, un libro enrollado: Ecce manus mi3ge 
sa ad me, in qua erat involutus liber, el hebreo dice in qua erat 
volumen l'bri, En estos dos textos usan los Setenta la palabra Eepha- 
lis, que significa própiamente la cabeza del madero en que se en. 
rollaba el libro, cuya palabra se tomaba tambien por el rollo mis- 
mo que estaba al red :dor del madero (11), de suerte que en el Sal. 
mo xxxix. la expresion de la Vulgata in capite libri, que no es mas 


D / 

(1) —.Sueton. in Nerone.—(2) Sueton. in Tito —(3) Vide Laert. l. v. in Theopàr. 
et Sueton, ete.—/4) Job. xxxi, -35. 30. (5) 4. Reg. xix. 14. et legi, xxxvi. 14.6) 
Psalm.. xxxix. 8.—(1) Jerem. xxxvi.—(8) Execà. um. 9.—í9, Zoch. v. 1. 2.—(10) Esecà. 
1. 9.—(11) Setoma eneste sentido, Esech. 1. 9. et m. l. 2. 3. et 1. Esdr. vn. 2. 
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que Una version literal de la expresion de los Setenta, podria to- 
marse tambien en el mismo sentido que aquella, la cubeza del li- 
bro, es decir, el rollo del libro, el libro mismo. / 

Jeremías (1), encerrado, Y sin poder hablar al pueblo, dictó un 
discurso à su secretario Baruc, para que fuese é leerle al pueblo en 
el atrio del templo. El rey, advertido de esto, hizo que le llevusen 
el volúmen ó rollo, se leyeron en su presencia tres Ó cuatro pàégi- 
na3, ó segun el texto, tres ó cuatro prertas del mismo volúmen, yY 
oidas por el rey, cortó el volúmen con el cortaplumas de un secre- 
tario, Y le arrojó al fuego. Jeremías tuvo órden del Sefior para es- 
cribir otro volúmen, como lo hizo. En toda esta relacion usa la 
Escritura la palabra megillah, que significa un volúmen, y lo que 
dice el texto del cortaplumas del secretario, prueba que entónces se 
escribia con cafns Y con tinta, que es como se escribe hasta hoy 
en todo el Oriente (2). Las mejores canas para cllo se hallan hàcia 
Aurac, é lo largo del golfo Pérsico. Se recogen en marzo, y se las 
pone por paquetes en el estiercol durante seis meses, para que se 
endurezcan y tomen aquel hermoso fustre, y aquel barniz que las 
tubre, mezclado de amarillo y negro. Plinio (2) habla de las canas 
de Esipto, de las de Cnido, y de las del lago Anúis en Asia, que 
eran las mas estimadas. Puede creerse que en el nombre de puer- 
tas 6 púginas, debe entenderse aqui la escritura que estaba en ce. 
da uno de los cuadros unidos por los extremos que componian el 
rollo. En este mismo pasage se ve que Baruc escribia con tinta: E- 
go scribebam in volumine atramento (4). Vitrubio () doscribe el mo- 
do con que los antiguos hacian su tinta, que era muy diferente de la 
nuestra. Se componia del ollin que se recogia de las paredes ò bóvedas 
de las piezas donde se hacia fuego, y se disolvia en goma. Así pues, 
era ménos líquida y ménos Corriente que la nuestra, y tenia imas 
semejanza con la de los impresores. 

San Clemente Alejandrino (6), describiendo una procesion de los 
sacerdotes de Egipto, observa que habia uno entre ellos "que llevaba 
plumas en la cabeza, un libro en la mano, con una rezla y tinta de 
escribir, Y una cana de que se sirven para formar las letras. Toda- 
vía hoy los Griegos y los Turcos no usan plimas sin caúas para es- 
cribir, y los Romanos tambien las usaban: 


e 


Inque manus chartae, nodosaque venit arundo (7). 


La Escritura no expresa en ninguna parte el instrumento con 
que se escribia en los rolloss pero senala con frecnencia el punzon 
como el que servia para escribir en las tiblillas, y de él ya hemos 
hablado úntes tratando de la materia de los libros. El punzon y las 
tablillas se llevaban en la cintura, dentro de unas cajas Ó estuches 
que Ins Griegos llamaban grapheion, como la dice Ateneo (8). Ho- 
racio habla tambien del uso de llevar las tablillas al lado: 


Laevo suspensi loculos, tabulamque lacerto (9). 


(1) Jerem. xxxvi.—(9) Chardin Voyage de Perse, tom. 2.p. 108. .- (3)— Plin. I. xvi. 
can. 36. —m(4) Jerem. xxxvi. 18.—(5) Vitruo. lib. vui cap. 10. Fuligo collerta cirera 
jentem, el camerae curvaturam, partim componitur ez gummi qubacin, ad. uaum atra— 
ment: librarii, —(6) Clem, Alez. Strom. lib. viu—(1) Persius.—(B) Athen. lib. am.—(39) 
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Algunos.traducen en el mismo sentido la palabra hebrea qug 
se lée en Ezequiel, ix. 2, 3 y ll. (1). Pero es mucho mas pree 
bable que significa un tintero, y asi lo explican Aquila y San Geró- 
nimo: Lece vir unus vestitus erat lineis, el atramentarium acripto- 
pis ad renes eius (2). Orígenes dice (3) que habiendo preguntado 4 
un judio la significacion de la palabra hebrea Hesetà, le djo que 
era un escritorio, calamarium, própiamente un estuche para meter 
las canus de escribir. San Gerònimo refiere que 4 él le sucedió lg 
mismo. l / / 

Por lo regular los rollos no estaban escritos mas que por un 
lado, como nos lo ensehan todos los críticos y lo insinúa Ezequiel, 
quien nota que vió uno extraordinario escrita por dentro y por fue- 
ra, Ó segun la expresion de los Setenta por detras Y por delante, que 
es el sentido del hebreo (4): Ecce manus missa ad me in qug erat 
mmvolutus lib-r, et expandit illum coram me, qui erat scriptus intus 
et foris (hebr. aliter, ante et retro). Zacarias nos instruye poco mag 
ó ménos, de la forma que tenian los antiguos volúmenes. Dice que 
tuvo una vision de un volúmen de veinte codos de largo y diez de 
ancho (5). No se pretende que los librog comunes eran de este ta- 
mano, pero es precixo que haya alguna proporcion entre aquelips y 
este. Creemos que todos los volúmenes eran de cortezg ú papel de 
Egipto, Se sabe que algunos han querido hallar el uso de las pie- 
les para escribir en este pasage de los Salmos: Extendens caelum si- 
cut pellem (6), como si esta expresion significase: Tú extiendes los 
cielos, como se desarrolla un libro ó un volúmen de vela, mas la 
palabra hebrea denota clàramente un pabellon, ó una piel de que 
óntes se hacian los pabellones. Se halla en Tobias (7) y en el li- 
bro cuarto de Esdras (8) la palabra charta que signihica própiamen- 
te papel de Egipto, mas en el griego de Tobias solo se halla hiblion, 
de cuya palubra no se puede inferir nada, ni en cuanto à la mate- 
Tria ni en cuanto à la forma de este libro. En tiempo de los Maca- 
beos se usaban libros en rollos, como se ve por este pasage: .Et ez- 
panderunt libros legis (9): Y extendieron los libros de la ley. Era 
tambien el uso de las sinagogas de los Judíos en tiempo de nues- 
tro Senor, yloes todavia de los Judías de nuestros tiempos, tener 
grandes volúmenes en que se hallan escritos la ley y los profetag. 
San Lucas (10) lo denota con bastante claridad: Traditus est ei (Jesu 
liber Isaine prophetae, et ut revolvit librum dec. et cum plicuisset ls- 
brum, reddidit ministro: Se le presentó el libro de Ísnias, le desar- 
rolló, y despues de la lectura, lo enrolló y le devolvió. Todas estas 
expresiones no convienen mas que ú un volúmen en rollo como el que 
se lée en el Apocalinsis: El cielo se retiró como un libro que se 
enrolla:: Ca:lum recessit sicut liber involutus (11). San Juan habla del 
papel, de la tinta vy de la cana que usaba para escribit sus cartas. 
En su segunda eví-tola se explica de este modo: Plura habens vo- 
bis scribere, noti per chartam el atramentuim (12). Y enla tercera 
dice: Multa habui tbi scribere: sed nmolui per atramentum et cala- 


(1) Symmach. T'ibulaa seriptoria Robebat in renibus, lla Origen. Vat. etc.—l9 
Ezech.ix. 2.—(3) Vide apud Nabi'. et Drua. in hunr. larem.—(4) Ezerà. nu. 9.m(5) 
Zacà. v. 2.m(6) Psal. cin. 8.—(1) TB vu, 16.— 8: 4 Eadr. xy 2.— 9. 1. Macè. us. 
48. —(10) Luc. 1v. 17. 20.—(11) Apocalyp. vi. 14.—(12) u. Ep. Joaa. Y 13, 
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mum scribere tibi (1). San Pablo distingue muy bien los libros es- 
entos en papel de Egipto de los que lo estaban en vitela: Afer ter 
cum el libros, maxtime autem membranas (2). Este es el único pasa- 
ge donde se senala pasitivamente el pergàrino. El uso de tablillas 
se ve ep las aa xa an padre ds n Juan Bautista, para 
escribir el nombre de 8u hijo: Et postufans pugillurem, sortpsit, di- 
cens: loannes est nomen pd 8). L palabra Bi illares que Ga aquí 
el autor de la Vulgata, es un adjetivo que supone el substantivo liber, 
es decir, un libre que se puede tener en el puúo: los antiguos de- 
signaban así las tablilias que usaban para escribir. Se les llamuba imas 
comúnmente pugillares, sobrentendiendose libre, Pèso Ausonio dice tam- 
bien: Bipatens pugillur expedit. La expresion griega de San Lucas, 
significa literalmente una tablitia. i 

Esto es lo que hemos podido recoger sobre la materia y la 
forma de lo8 libros, aptiguos, y sobre lus diversas maneres de esçri- 
ir. Los que quietan instruirse mag é fondo en este punto, pyede 


consultar particulàrmente al primer libre de la Pajgografia grega de 
R. P. Montíaucon. / 


(1) ur. Joan. P. 13.—(2) 2. Timot. vv. 13.—(3) Luc, 1 63. 
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CAPITULO PRIMERO. 


Designio de este libro. Exhórtase é recibir la instruccion, é huir de la compafiia de 
los malos, é escuchar la voz de la sabiduria. 


e 


1. PaRAROLAS Ó sentencias" de Sa- 
Jomon, hijo de David, y rey de Israel, 
2, Que ha escrito para dar ú co- 
nocer ú los hombres la sabiduria, yY en- 
seiarles la disciplina," y el modo de 
arreglar sus costumbres, / 

3. Para hacerlescomprender las pa- 
labras dela prudencia," y conducirlos dú 
recibir con fruto las instrucciones de 
la doctrina, que son la justicia, el jui- 
cio y la equidad," : 

4. Para dar sagacidad y discerni- 
miento ú los simples" que se dejan en- 
ganar fàcilmente, saber é inteligencia" 
à los jóvenes que no tienen expericn- 
eta, y sabiduria ú los sabios, 

5. pPorque el sabio las escucharú 
con atencion, y se haró con eso mas 
sabio," y el que tuviere inteligencia, ad- 
quirirà con ellas el arte de conducir- 
$€ ú sí mismo y de gobernar 4 los etros". 

6. Penetrarú con su auxilio todas 
las parúbolas, y su sentido misterioso: 
eomprenderú las palabras de los sabios 
y sus enigmas.' 


1. PaRABOoLAE Salomonis, fi- 
li) David, regis Ísraèl. 

2. Ad sciendam supientiam, 
et disciplinam: 


3. Ad intelligenda verba pru- 
dentiae: et suscipiendam eru- 
ditionem doctrinae, iustitiam, 
et iudicium, et aequitatem: 


4. Ut detur parvulis astutia, 
adolescenti scientia, et intelle- 
CtuUS. / 


5. Àudiens sapiens. sapientior 
erit: et intelligens, gubernacu- 
la possidebit. . 


6. Animadvertet parabolam, 
et interpretationem, verba sa- 
pientum, et aenigmata eorum. 


2. La palabra hebrea significa prúpiamente correccion, reforma. 


i 1. Vénse sebre la palabra parúbolas lo que se dijoen el prefacio. 


3. Hebr. dif. inteligencia ó que dan inteligencia. 
Ibid. De otro modo, Y segun el hebreo: la correccion que es conforme é las lu. 
ces de la ciencia, y que consiste en la justicia para con Dios, el juicio y el dis. 


cernimiento respecto 
V 4. Este es el sentido del hebreo. 


e sé mismo, Y la rectitud ó la equidad para con el prójimo. 


Ibid. La palabra hebrea podria traducirse solertia, destreza, astucia, delicadeze 


dc espírita. 
Y 5. Hebr. dif. Mas ilustrado. 
Ibid. Hebr. dif Las reglas de conducta. 


6. BSegun el hebreo, este versíeulo es continuacion del precedente: El sabie 
eseucharú, y se haréó mas ilustrado, y el que tuviere inteligencin adquiriró las re. 
las de eonducta, penotrando las parúboias y su sentido misterioso, las palabrae 


Jos sabios y sus eniginas. 


CAPITULO 1. 


7. Timor Domini principium 
sapientiae. Sapientiam, atque 
doctrinam stulti despiciunt. : 


8. Audi, fili mi, disciplinam 
patris ti, et ne dimittas le- 
gem matris tuae: 

9. Ut addatur gratia capiti 
tuo, et torques collo tuo. 


10. Fili mi, si te lactaverint 
peccatores, ne. acquiescas eis. 


HM. Si dixerint: Vene nobis- 
cum, insidiemur sanZuini, abs- 
condamus tendiculas contra in- 
sontem frustrà: 


12. D glutiamus eum sicut in- 
fermus viventem, et integrum 
quasi descendentem in lacum. 


13. Omnem pretiosam sub- 
slantiam reperiemus, implebi- 
mus dom-s nostras spolisg. . 
l4. Sortem mitte nobiscum, 
marsupium unuim sit omnium 
Do :trum. 

15 Fili mi, ne ambules cum 
els. prohibe pedem tuuim à se- 
mitigs: eorum. 


16. Pedes enim illorum ad 
malum currunt, et festinant ut 
effundani sanguinem. 

. I. Frustrà autem tacitur re- 
te ante oculos pennatorui, 


18. Ipsi quoque contra san- 


Ú 1. Hebr. do la prudencia, 


— Ere tnocente. i 


7. El temor pues de Diosea el prin- 
cipio y el fundamento de la sabiduria" 
que aquí se enseia, y por eso los in- 
sensatos que no tienen este . saludable 
temor, desprecian la:sabiduria y la doc. 
trina" que .encterran estas pardbolas, 

. 8. - Pero tú no los imttes. Escucha, 
hijo mio, las instruceciones. de tu. pa- 
dre, y no abandones la ley, de tu. madre, 

9. Ellas seràn un adorno para tu 
cabeza, y como ricos collares para tu 
cuello,' : o 


10. .He aquí el primer consejo que 


te doy: Hijo.mio, si los pecadoreg te 
quisieren. atraer con sus caricias, no 
te dejes llevar húcia ellos." 

ll.. Si te dijeren: Ven. con noso- 
tros, formémos todos juntos asechan- 
zus € fin de derramar la sangre, ten: 
damos en secreto lazos al inocente que 
no nos ha hecho ningun mal," 
. 12. Devorémoòsle vivo como el in- 
fierno" devora ú los hombres, y devo- 
remosle todo entero, para que sed como 
el que desciende al sepulcro, de quien 
no queda ningun vestigiv sobre la terra. 

i3. Hallarémos en su rutina toda 
clase de bienes y de cosas preciosas, 
llenarémas de despojos nuestras casas, 

14. Entra en compania con. noso- 
tros, no tengamos todos mas que una 
sola bolsa: 

i5.. Hijo mio, te la vuelvo ú dectr, 
si los malos te dirigteren semejantes 
discursos, no los creas, no vayas con 
elloss" guàrdate bien de caminar por 
sus senderos, y de imitar 84 conducta, 
- 16. Porque sus pirs corren al mal, 
y ellos se apresuran éú derrainar lu san- 


17. Pero asi como es inútil tender 
la red ante los ojos de los" que tie- 
nen las, así tambien. es en tano que 
los maluntos ponzan lazos ú l'8 justos. 

18. Dios los arrancarà de $us ma- 


Hebr. lit. La correccion. Supr. Y 2. 


: 10. En el hebreo se lóe ens en lugar de acquiescas. 
tl. Habr. dif. Ocultémonos para sorprender con seguridad al inocente. 


15. Hs3br dif. No vayas en el ca'nino con ellos, no andes en sus caminos. 


11. 


I 12. Aigunos opinan que' el hebreo puede significar tambien el sepolero, 
Y Hebr. lit. De todo lo que tiene alas. 


Peal. ex. 16, 
Bceli. 1. 16. 


leai. ix. 7. 


Teai, 


Jer. vu, 13. 


LXV. 
13. nxv1. 4. 
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nos, y Rharà reeder s0bre los impíos los 


Males que quidred hocèr dl inscente) 


de suerte que cuandé trutan dé oprintir 
dl jèsio, foiman asethanzay contra su 
propia sangré, y tiènden lszot" però 
perdèt sus prupias ales. 

I8. Tales son los camins deszra- 
ciadog de todos los dvaroé, ellos ar: 
gebaten las simas de I0B que sé des 
jun dominar de este pusion,' y las 


conducen fin al precipició, si em 
barge de advertencias de la sab 
deri ninguno puede ighorar, 


20.  Porque ha mbidurísensena" pòd 
fuera, y hace oir su vox en: las pli: 
2as públicàs, 

2l. Elama delante de lag reúhio- 
nes del pueblos hace resonar 8òs pa- 
labras et las puertas de la tiudad, don- 
de se administra jqusticiu, y dice ú tos 
dos los hombres: 

22. O hijos, jhasta cuúndo gusta- 

reis dé la mfancial" ,Hasta cuúàdo los 
insensatos desearàn lo que les dana," 
y los imprudentes" aborreceràn y des. 
echarún la ciencial / 
- N3. Convertios pot lag amonesta- 
eiones que os hago, yo dertamaré mi 
espírita sobre vosotros", y os haré en 
temier mis palabras, 

24. Mes porque os he Namado, 
y no habeis querido escucharme, por: 
que extendí mi mano, Y no hubo na- 
die que me viese 


guinem dGurt Nifidiantat, èt 
Motàantur feudèr cdntrà amb 
mag ed. 


19. Siè demxée Ombris' dvafi, 
dias potsidèntium rapiènti 


ecos 


80, Sapientia foris. pracidicat, 
in plateis dat vocem suam: 


21. In capité tarbarum cla- 
mitat, in foribus portarum ur 
bis profèrt verba sua, dicenst 


22. Usquequo parvuli difigi- 
tis infantiam, et stulti €a, quaé 
sibi sunt noxiu, cupient, et im- 
prudentes odibunt scientiamf 


93. Convertimini ad corre- 
ptionem meam: en proferant 
vobis spiritum meum, et osten- 
dam vobis verba méé. 

94. Quia' voeavi, et reniistiss 
extendi manum imeam, et noú 
fuit qi aspiteret: 


18. Hébt. dif. Y se ocultan para sorprender seus propias almas. 
19. Hebr. dif. Talès son los caminos de todos los que son avaros de ganancia3 


esta ganancia sorprende el alma de quien la poeée. Lit. 


Omnis quaerentis lucrim. 


La palabra lucrum se entiende técitamente en la segunda frase en la que podia re. 


petirse. 


Y 20. Hebr. lit. Levanta su vos. La sabiduria se hace oir tanto dentro de 


nosotros misiíos, Como afuera por la voz de la nuturaleza, por ei testimonio de la 
ley, por todos los acontecimientus de la vida. 
) VY 21. Hebr. dif. De lo alto de las murallas. En el hebrco se lée tumultuatis. 
num, los Setenta leyeron EMvT, murorum. Las murallas estaban construidas de modo que 
se subia sobre ellas. 
V 22. Hebr. jO simples, que os dejais seducir fócilmente: ihasta caénde amíttis 
esta funesta simplicidad2 
Ibid. Hebr. iHasta cuéndo los burlones gustarén de les burles: jHaila cudúde 
los que se mofan de la piedad, de la religion, de la inecencia, guetarún de contiàmar 
que mofas, gue burlas, eue irrisionest 
dbid. Hebr. dif. Los insensatos. 
Re, Es Dif. Yo voy é produciros mi espíritu, ye soy ú ésponer mit perebnilon- 
8, Ce i 
Y 24. Hebr. lit. Que baya estado atente, 


CAPITULO Te ' 


25. Despexistig omne consi- 
llum meum, et increpationes 
meas neglexistis. 


26. Ego quoque in interitu 
vestro ridebo, et subsannabo, 
cúm cobis id, quod timebatis, 
advenerit. o 
27. Cúm irruerit repentina 
calamitas, et interitus quasi 
tempestas ingruerit: quando ve- 
nerit super vos tribulatio, et 
angustia: / 

28. Tunc invocabunt me, et 
pon exaudiam: manè Consure 
gent, et non invenient me: 


29. Eò quòd exosam habue- 
mnt disciplinam, et timorem 
Domini non susceperint, 


30. Nec acquieverint consi. 
lio meo, et detraxerint uni- 
vergae correptioni meae. 

31. Comedent igitur fructus 
Viae suae, suisque Consiliis sa- 
turabuntur. 


32. Aversio parvulorum inter. 
fciet eos, et prosperitas stul- 
torum perdet illos. 


833. Qui autem me audierit, 
abeque terrore requiescet, et 
abundantià perfíruetur, timore 
malorum sublato. 


25. Hebr. dií. rechazado. 
26. Lit. en vuestra ruina. 
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25. Porque habeis despreciado" tos 
dos mis consejo3s, Y no habeis hecho 
caso de mis reprensiones, y os habeis 
burlado de mí en toda vuestra vida: 
26. Yo me reiré tambien en vues. 
tra muerte," y me burlaré de vosotros, 


cuando sucediere lo que temeiss 


27. Cuando la desgracia os caye- 
re de repente," y la muerte se òs echa- 
re encima como una tempestad, Cuan- 
do fuereis sorprendidos por la aflic- 
cion, y por los males mas aflictivos. 

28. Eutónces ellos me invocarón, 
es decir, los tmpios que me despreciun 
hoy, y yo no los escucharé:" madru- 
garàn" para buscarme, y no me encon- 
traréàn: / 

29. Yo me les ocultaré, porque han 
aborrecido las instrucciones que les he 
dado," Y no han tenido el temor del 
Senor que yo he procurado inspirariess 

830. Porque no han seguido mig 
consejos, y han despreciado" todas mis 
exhortaciones. 

31. Comerún pues el fruto de su 
camino , sufrirún la pena correspon- 
diente úG su mala conducta, y se sa- 
ciaràn del fruto de sus consejos lle- 
nos de necedad, a 

32. Porque el extravio de los hit 
jos de los hombres, la aversion que tie- 
nen ú mis consejos," los mataró por úl- 
timo, y la prosperidad de los insensa- 
tos que los apega ú la criatura, los 
perderà para siempre separúndolos etér- 
namente del Criador. 

33. Mas el que me escuchare, des- 
cansarú seguro, Y gozarú de abundan- 
cia de bienes,' sin temer ningun mal. 


27. Hebr. Cuando viniere sobre vosotres lo que temeis, como la desolacion que 
08 extiende en un pais, y vuestra ruina duc. 
Y 28. Lit. Y yo po o0iré sus ruegos. 


lbid. Es decir, se apresurarén. 
29. Hebr. la ciencia. 


30. Tal es el sentido del hebreo. 
33. Hebr. dif. La aversion de los sencillos, le repugnancia que henen d min 


qensejes. 
Y 33. Hebr. dif. de una tranquilidad completa. 


TOM, Xlb 


P. 
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CAPITULO II. 


Exhórtase é recibir la instruccion y é buscar la mabiduríe. Ventajas que hay en 


poseerla. 


i. Tu, hijo mio, conseguiràs estos 
Bienes, si recibieres con docilildad mis 
palabras, y conservares mis preceptos 
en el fondo de tu corazon, 

2, De suerte que tu oido se pres- 
te atento ú la sabiduria. Inclina pues 
tu corazon, hijo mio, para conocer la 

rudencia, descala con ardor, y píde- 
con instancia: 

83. Pues si invocas la sabiduría, J 
sometes tu corazon 4 la prudencia: 


4. Bi la buscas como se busca la 
plata, y cavas bien para hallarta co- 
mo Aacen los que desentierran tesoros, 

5. Entónces aprenderéós el temor 
del Senor, te penetrarús de él, y ha- 
llarús la ciencia y la sabiduria que vie- 
nen de Dios: 

6. Porque el Seiior es quien da la 
sabiduría, y de su boca salen la pru- 
dencia y la ciencia, él las comunica 
ú los hombres en un grado mas ó me- 
hos alto: 

7. Pero él reserva la salud como 
un tesoro" para los que tienen el co- 
razon recto, y protegerà" é los que 
caminan en la simplicidad," 

8, Conservúndolos él mismo en los 
senderos de la justicia, y guardàndo- 
los para que no se extravien del camino 
de los santos." 

9. Si tú pues tuvieres esta recti- 


I. FiLr mi, si susceperis ser- 
mones meos, et tnandata mea 
abscónderis penes te, 


2. Ut audiat sapientiam au- 
ris tua: inclina cor tuum ad 
cognoscendam prudentiam, 


3. Si enim sapientiam invo- 
caveris,et inclinaveris cor tuum 
prudentiae: 

4. Si quaesieris eam quasi pe- 
cuniam, et sicut thesauros effo- 
deris illam: 

5. Tunc intelliges timorem 
Domini, et scientidm Dei in- 
venies: 


6. Quia Dominus dat sapien- 
tlam: et ex ore eiug prudentlas 
et scientia. 


7. Custodiet rectorum salu- 
tem, et proteget gradientes sim" 
pliciter, 


8. Servans semitas iustitiae, 
et vias sanctorum custodiens. 


9. Tunc intelliges iustitiam, 


Y 1.-3. Hebr. dif, Hijo mio, si tú recibes mis palabras dec. de suerle que pres. 
tes oido atento é la sabiduria, é inclines tu corazon d-c. sí llamas é la inteligen. 
Cia, y si elevas tu voz húcia la prudencia para atraerla, si la buscas dec. En el 


hebreo al principio del 
a tambien quod si, 6 immo si. 


3. hay dos palabras que pueden significar, no solo 4€i enim, 


7. Hebr. dif. El cubre y protege la substancia, y los bienes de los que dec. En 
el hebreo se lée el custodiel, en lugar de custodiene. 
Ibid. Hebr. Y él es el escudo de los que dsc. 


Ibid. Es decir, en la inocencia. 


Y 8. Dif. y segun el hebreò: Guardando 61 miemo les sendes de la justicia, Y 
velando sobre los caminos de sus misericordiosos, de los que son el objeto de que mà. 


sericordias. 


CAPSTULO H. 


et iudiciuma, et aequitatem, et 
omnem semitam bonag. 


10. Si intraverit sapientia cor 
tuum, et sciemtja animae tuge 
placuerit, l 

ll. Consiliym custadiet te, et 
prudentia servabit te, l 


12. Ut emaris à via mala, 
et ab homine, qui perversa los 
quitur: 


/ cc DB 
13. Qui relinquunt iter re- 


ctum, et ambulant per vias te- 
nebrosas: 

14. Qui laetantur càm male- 
fecerint, et exultant in rebus 
pessimis: / 

15. Quorem viae perversae 
Sunt, et infames gressus eorum, 


I6. Ut eruaris à muliere atie..— 


na, et ab extranea, quae mol- 
lt sermones su08, 


17. Et relinquit ducem pu- 
bertatis suae, 


18. Et pacti Dei sui oblita 
est. Inclinata est enim ad mor. 
tem domus eivs, et ad infe- 
Tos semitae ipsius. 


19. Omnes, qui ingrediuntur 
ad e8(m, DOR revertentur, nec 
apprehendent semitas vitae. 
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tud y esta simplicidad,) entónces co- 
nocerós la justicia, el juicio y la equir 
dad, y todos los caminos derechos." 

10. Ysi la sabiduria entrare de es. 
te modo en tu corazon, y la ciencia de 
Dios agradare é tu alma, / 

Mi. El buen consejo" des seguirós 
sempre te guardarà, y la prudencia 
te conservarà en todo ttempo: 

12. Para librarte del mal cami. 
no y de la campaiia de los hom: 
bres que profieren discursos Corrorm- 


13. Que abandonan el camino roca 
to, y andan por veredas tenebrosas, 


14. Que s8 regocijan cuando han 
hecho el mal," y hacen gala de las eo- 
8sa8 mas Criminales: 

15.. Cuyos taminos estón todos cor. 
rompidos, Y sus paso8 son infames." 

16. Aquella misma prudencia te 
guardarà tambien para librarte de la 
muger agena y de la extrana, cuyo 
lenguage es dulce y lisonjero, 

l7. Que abandona al que se ca. 
só con ella en su juventud, y se pros- 
tiluye d otros, 

18. Y así olvida la alianza que ha. 
bia hecho con su Dios" cuando abrar 
26 su ley santg que prohibe una infi- 
delidad tan monstruosa, y cuyas con, 
secuencias 80R tan funestass porque de 
la muger adúltera se puede decir que 
su casa està para arrumarse, y que su8 
sendas conducen 4 los infiernos." 

19. Así pues, todo el que trata con 
ella, no volverà atras, ni entrarà de 
nuevo en los caiinos de la vida. 


Y 9. O, ei tú cat deseas la sabiduria, y si la pides de. Este Y 9. puede con. 
siderarse como paralele al Y 5. y como una,continuacion de los cuatro primeros: 


versicçules. 


Íòed. Lit. Todas las buenas sendas, ó segun el hebreo, todos los buenos caminos. 


Y 11. La palabra hebrea 
gata en el cap. 1. V 4 
HM. Hebr. 


puede significar inteligencia, 6omo la traduce la Vul. 


dif. que se regacijan en hacer el mal. 


15. Hebr. di. Y cuyos caminos son torcidos. 
Y 18. Lit. y que olvida la alianza de su Dios, que viola la ley de su Dios. 


dbid. 
lufra 1x. 


Bobr. lit. Hécia los gigantes, es decir, é los infiernos que son la babita- 
i. Vénse la Disertacion sobre leg gigantes, tomo j. y 


sobre el sistema del mundo en este tomo. 


Gion de los gigantes. 
h Disertacion 


dJel, sem. 17. 


9 


0) 
20. Teme por tanto, hijo mto, caer 
en estos lazoss' anda por el buen ca- 
mibo, y no dejes las sendas de los 
stos. 

21. Esta sabia conducta te serú muy 
provechosa, porque los que tienen co- 
razon recto habitaràn sobre la tierra, 
y los sencillos" permaneceràn en ella," 

22. Mas los impios" seràn arran- 
cados de la tierra, y los que cometen 
injusticias" seràn exterminados de ella, 
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20). Ut ambules in via bona: 
et calles iustorum custodias. ' 


91. Qui enim recti sunt, ha- 
bitabunt in terra, et simplices 
permanebunt in ea. 


292. Impii verò de terra per- 
dentur: et qui iniquè agupt 
auferentur ex ea. 


VY 20. Dif. y segun el hebreo: Aquella sac te guardarà para librarte de los 


hombres cerrompidns, y de la muger estrangera (Supr. Y UI. 
ai por el camino bueno, y no dejes las sendas de los justos, po 


12. y 16) para que 
porque dec. 


21. Hebr. dif. y los que viven en la simplicidad, en la inocencia. 


dan Lat. quedarén allí, permanecerón allí firmemente eelanlecidos, 


23. Dif. Los pervereos. 
dbid. O la iniquidad. 
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CAPITULO III. . 


Be nos recomienda tener presentes los preceptos de la sabiduría, poner en Dios toda 
Ja confianza, no tenernos por sabios, honrar al Sefior con nuestros bienes, no des. 


reciar el —castigo. 


Elogios de la sabiduria, felicidad de los que la poseen. 


ebemos hacer bien y nunca mal 4 nuestro prójimo. Dicha de los justos, desgracia 


de los pecadores, 


1. No olvides pues mi ley," hijo 
mio, y guarda mis preceptos en tu co- 
razon, 

2. Porque hallarés en ellos largos 
dias, muchos anos de vida, y la paz 
que te colmaró de felicidad.l 

Que nunca te abandonen la mi- 
sericordia y la verdad, póntelas como 
un collar al rededor de tu cuello, y 
grébalus en las tablas de tu corazon: 

4. Y hallarés gracia delante de Dios 
y de les hombres, serds honrado, co. 
mo el que observa una condueta sabia." 

5. Mas a tener esta conducta, 
confia en Dios con todo tu corazon, y 
no le fies en tu prudencia.'/ 

6. Camina siempre en su presen- 


1. Fri mi, ne obliviscaris le- 
gis meae, et praecepta mea 
cor tuum custodiat. 

2. Longitudinem enim die- 
rum, et annos vitae, et pacem 
apponent tibi. 

3. Misericordia, et veritas te 
non deserant, circumda eas 
gutturi tuo, et describe in ta- 
bulis.cordis tul: 

4. Et invenies gratiam, et di- 
sciplinam bonam coram Deo 
et hominibus. 

5. Habe fiduciam in Domino 
ex toto corde tuo, et ne inni- 
taris prudentiae tuae. 

6. in omnibus viis tuis cogi- 


1. Es decir, la instraccion que yo te daré. 
2. En la lengua santa la paz se toma por la felicidad, la prosperidad. Les re. 
Gompensas temporales de los Judios carnales eran una figura y una prenda de la re. 


€eompensa eterna 
t 4. Hebr. dif. 
Ú 5. Hebr. dif. en tu inteligencia. 


t" 


rometida é los verdaderos Israelitas eogun el espíritu. 
hallarés gracia y feliz suceso delante de Dios y de los hombres, 


ta illum, ét -ipse diriget 
sus lu08. 

7. Ne sis sapiens apud teme- 
tipsum: time Deum, et recede 
à malo: , El 

6. Sanitas quippe ent umbi- 
lico tuo, et irrigatio ossium 
tuorum. 

9.- Honora Bominum de tus 
substantia, et de primitiis o- 
mnium frugum tuarum da él: 

10. Et implebuntur horrea 
tua saturitate, et vino torcula- 
na tua redundabunt. 

ll. Disciplinam Dommi, fl 
mi, ne abjicias: nec deficias 
càm ab €o corriperis: 

12. Quem enim diligit Do- 
Minus, Corripit: et quasi pater 
in flio complacet sibi. : 


13. Beatus homo, qui invénit 
sapientiam, et qui affuit pru- 
dentià: 

14. Melior est acquisitio eius 
negotiatione argent), et auri 
primi et purissimi fructus eius: 


15. Pretiosior est cunctis o- 
pibus: et omnia, quae deside- 
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cia, pienga en él en'tòdos tus caminos, 
consúltale en todos tus Proyectos, y el 
mismo guraró tus pasos." : a 
V, Por último, no'seas sabio 4 tus 
propios ojos, teme é Dios," y retíràte 
del mal..— Re eL, 
. 8, Así tu carne" serà sana, Yy el rie- 
go de un jugo saludable penetrarà has- 
ta tus huesos..— den 
- 9. Honra con tus bienés al Senor, 
y déúle las" primicias de todos tus Írutos, 


10. Y entónces tus trojes estaràn 
lenas de granos," y tus lagares rebo- 
sarín de vino. 

11. Hijo mio, no desprecies la cor- 
recion del Beior, ni desmayes cuan- 
do te castiga, 

12. Porque el Sefior castiga í quien 
ama, y se complace en él como un pa- 
dre en su hijo, al que cerrige en pro- 
Porcion de lo que le ama." Recibe pues 
con alegria la correccton del Senor: 
El no te castiga sino para hacerte ad. 
quirir la sabiduria que es el mayor de 
todos los bienes. 

13. Feliz en efecto el que halla 
la sabiduría, y el que es rico" en pru- 
dencia: 

14. Porque el tràfico" de la sabi- 
duría vale mas que el de la plata, Y 
la utilidad que se gaca de ella es me- 
jor" que el oro mas fino y mas puro. 

15. Bu precio excede à todas las 
riquezas:" y todo lo que se desea mas 


6. Hebr. dif. Y él mismo dirigiré tus sendas: allanaró tu camine. 


17 Hebr. al Sejfor. 


8. En el hebreo se lée, umbilico tuo que es impropio, y acaso debe decir 


eerni fuge, como se dice con el mismo sentido en el capitulo siguiente A 
V 9, Hebr. hónrale con, las primicias dec. Las palabras da ei, no estén en el 


bebreo. 


jugar de el 


Y 2 


10. Este es el sentido del hebreo. 
12. Los Setenta leyeron: y hiere, aflige, 4 todeè hijo que recibe, 
La Vuigata estí conforme con el hebree, donde se lée et quasi pater, 


ve ama, 
vez en 


ofligit. 
Y 13. Hebr. y el hombre que ha sacado, Às adquirido la prudencia. El hebreo re. 
pite en el segundo miembro la palabra Àemo, en ca lugar los Setenta leyerom 
mortal 


is Úú homo. Estas dos palabras significen en he 


reo el hombre, cunsiderade 


es una como terrestre, y en la otra como débil y mortal. 


Y 14. 


El sentido del hebreo es este: negotistio cius megotistiome ergenti. 
Ibid. El sentido del hebreo es este: el auro puriesimo (melior est) 


tus eixa. 


Y 15. Hebr. dif. ella es mas preciosa que las porlas. -En el hebreo se lée an9 
palabra impropia, aça80 en lugar de la que significa pres mergaritim, 


Tob. iv. HR. 


Hebr. xu. 5. 


Apec. m. 19 


- 
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B4 
reli aciiniiol anit tant 


mele, Ella tiene la larga vida en su 
mano derecha, y en su izquierda, das 
viquezas y la gloria. 

17. Bus caminos son bellos," y to, 
dos sus senderos estàn llenos de pes 


18. Es un úrbol y una fuente: de 
vida pera los que la abrazan: y feliz 
el. que se mantiene unido estróchamen- 
te ú ellas vivirú siempre sin perderla 
pgunaca. 

19. des es el arte divino con que 
fueron hechas todas cosas, ue 
el Seflor ha fundado la dE lor la 
sabiduría, y ha establecido los cielos 
por la prudencia. 

20. Por su sabiduría brotaron las 
aguas de los abismos," y se repartie- 
ron en los diversos canules que rie- 
gan la tierra, y las nubes condensàne 
dose, forman el rocío" que la fecunda, 

21. Hijo mio, no epartes tu viste 
de estas cosas: guarda con cuidado la 
ley, y el consejo de la sabiduría," 

22. Y ellos serén la vida de tu al- 
ma, yY Como un rico adornQ pera tú 
cuello. 

23. ' Andarós entónces con 'confian- 
ga en tu caminu, y tu pie no tropezarú, 


24. Si durmieres/' no temerés, des- 
am en pac, y tu sueno serà tran- 


95. No receles la sorpresa de un 
repentino terror, ni temas quo te opri- 
ma el 06 Pere de loa impíos/' 

orque el Senor estarú 4 tu 


17. Hebr. lenos de dulzure. 


rantur,  huic non valent come 
parari. i 

16. Longitudo dierum in dex- 
tera elus, et in sinistra illims 


divitiae, et gloria. 


l'7. Viae eius viae pulchrae, 
et Gmnes semitae illius paci- 
ficae., . 

is. Lignum vitae est his, qui 
apprehenderint eam: el qui te- 
nuerit eam, beatus, 


/ 19, Dominus sapientià fundar 
vit terram, stabilivit caelos prur 
dentià. 


90. Bapientià illius eryperunt 
gbyssi, et nubes rore comcre- 
scunt. . 4 


—- 


921. Fili mi, ne cfluant haec 
ab oculis tuis: Custodi legem 
atque consilium: 

22. Et ent vita 'animae tuge, 
et grata faucibus. tmis. 


DD. Tunc ambulabis fiducia- 
liter in via tua, et pes tuua 
non impipget. 

24. Si dormieris, non time- 
bis: quiesces, et suavis erit 
somnus tuus. 

25. Ne paveas repentino tere 
rore, et trruentes tibi poten- 
tims impiorum. 

26. Dominus enim erit in la- 


18. Hebr. y el que se mantiene unido 4 ella, se hace felis: ella Race felices 
é los Que se le unen. En el hebreo se léo et qui tenuerint eam, en lugar de el què 


erit com. 


20. Dif. sje han abierto paso. Los mas entienden esto de las fuentes, Y de los 
Trios que salen de la tierra, Y cuyo origen es el mar. Vénsc la Disertacion sobre 


6l sistema del mundo, en este tomo. 
xai Hebr. y las nubes destilan el roeíe. 


Hebr. dií. Si te acuestas. 


Hebr. dif. Hijo mio, no dejes de tener é la vista, Y guarda con cuidado 


la En: Y la inteligencia. El pronomsbre Àcec no esté en el hebreo. 


25. Hebr. dií. No temas ser sorprendido de un  Tepentino uaòció ni que ea 


ga sobro tí la violencia de los porversos. 


t 
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tere tuo, et custodiet pedem 
(bum ne tapiarid. u 


re eum, qui potest: 8i vales, 
et ipse benefac: 


98. Ne dicas amico tuo: Va- 
de, et revertere: cras dabo tit 
bi: cúm statim possis dare. 


99, Ne moliaris amico tuo 
malum, cúm ille in te habeat 
Gduciam. 

30. Ne Essent adversàs 
bominem frustrà, còm ipse ts 
bi nihil mali fecerit. 

31. Ne aemuleris hominem 
Mmiustum, nec immiteris Vias Ciàs: 
32. Quia abominatio Domi: 
ni est Omnis illusor, et cum 
simplicibus sermocinatio eius, 
833. Egestas à Domino in do- 
mo imptj: habitacula autem iu- 
storum benedicentur. 

34. Ipse deludet illasores, et 
mansuetis dabit gratiam. 

39. Gloriam sàpientes possi- 
debunt: stultorum exaltatio, ie 
gnomipia. 


—8ò le mortifica que 
.Ja, has bien tú DDD si puedès, pa- 


85 


lado," y guardarà tus pies para que 


— mo séas'Cogido en el laxo que quisie- 
27. Noli prohibere benefare: 


ren tenderte. 

87. Hijo mio, no impidas que ha- 
ga el bies el que puede hacerlo, 
lleve esta vent 


ra que le seds t 

28. No digas ú tu amigo" cvaàdo 
fe pide alguna cosa. Ànda, y vuelve, 
Menana te la daré, si puedes dúrsor 
la desde luego: porque se pierde la 
gracia y el mérito de un don, sé no 8e 
Àdce lo mas pronto posible, : 
—R.. No maquines hacer mal, 4 tu 
amigo" que tiene confianza en tí." 


30. No litigues sin razon contra un 
are que no te ha hecho nmgun 
ma 

31. No envidies al hombre injusto,f 
y n6 mites sus caminog/' 

82. Porque todos los falaces" son 
abominados del Senor, quien comuni- 
ca sus secretos" à los sencillos." 

33. El Benor castigarà con la mi- 
serià" la casa del impío, pero bende- 
cirú las de los justos. 

34. Se burlaré de los burladores, y 
darà su gracia 4 los mansos." 

- 85. Los hombres sabios poseerén la 
gloria, mas la elevacion de los insenè 
satos serú para su confusion." 


26. En el hebreo se iós in iliis tuís, en lugar de in letere tuo. 
27. Hebr. dif. No dejes de hacer bien, cuando puedes bacerle 
28. Hebr. dif. 4 tu compaiero, ú tu Àermane, ú tu prójimo. En el bebreo se 


Te, proxòmis 
V 29. Vease la nota ànterior. 


fuis, en Ingar de proximo tvo. 


Ibid. Re. dif. que se mantiene con confianza cerca de tí, 


: 3. He 
pea. 


y3 


Hebr. dif. con maldicion. 


al hombre violento ó infractor. 
I, no celtes no'sigas ninguno de sus caminos, 
Hebr. el que se tuerce, el que se estravia, 
dbid. Tal es el sentido del hebreo. 
Hob:. é los que tienen rectitud de coreson. 


V 34. Hebr.dif. é los humildes. En el hebreo se 16e pauperibus, en lugar de hu 
milibus 6 mansuetis. Los Setenta tradujeron: El Seitor resiste é los seberbios, y da 
su gracia í los humildes. S. Pedro cita estas palabras segun aquella traduccion. 


g. Petr. v.5. 


35. Hebr. dif. mas los insensatos alcangarén por parte la ignominie. En el he, 


Dreo se léo esalians. La paréfrasis ,caldea 


ecquirent. 


- 
é 


y la versien sirisoa supomen Tecipiènt 6 


v 


Pe. xxxvi. Le 
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CAPITULO IV.: 


Balomon exhorta 4 los hombres é la sabiduría, como é él le exbortó mu. padre 6 
observar la disciplina, huir el eamino de los impios, guardar el corazon, velar so 
' bre la lengua, y arreglar los pasos. Felicidad de los justos, desgracia de los perversos. 


l. Escucnap por tanto, hijos mios, 
las instrucciones de vuestro padre, y 
atended para conocer la prudencia:" 

23. Yo os haré un excelente don, 
os daré instrucciones saludables," pero 
aprovechaos de ellas, y no abandoneis 
mi ley. Esto es lo que mi padre me re- 
comendaba en mi juventud: 

3. Porque siendo yo hijo de un pa- 
. dre que me ha educado con mucho 
esmero, y de una madre que me ha 
amado tiérnamente, como 8i Yo fuera 
su hijo único", 

4. El instruyéndome, me decia: Tu 
corazon reciba mis palabras, guarda 
mis preceptos, y viviréús eolmado de 
Dienes. 

5. Trabaja en adquirir la sabidu- 
ría, en adquirir la prudencia,' aun ú 
costa de lo que mas quieras, no olvi- 
des las palabras de mi boca, ni te se- 
pares de ellas." 

6. No abandones la sabiduría, 
ella te custodiaré, émala, y ella te 2 Í 
varà de. todos los peligros en que te 
halleres. 

7. Mas el principio de la sabidu- 
ría, y el primer paso para obtenerla, 
es trabajar en adquiriria," trabaja pues 
en adquirir la prudencia" é costa de 
cuanto puedas tener. 

8. Haz todos tus esfuerzos para al- 


1. Hebr. dif. la inteligencie. 


-l. AupirE filii disciplinam pa- 
tris, et attendite ut scratis pru- 
dentiam. oa 

2. Donum bonum tribuam vo- 
bis, legem meam ne derelin- 
quatis. 


3. Nam et ego filius fui pe- 
tris mei, tenellus, et unigemi- 
tus coram matre mea: 


- 4. Et docebat me, atque di- 
cebat: Suscipiat verba mea cor 
tUUR), Custodi praecepta mea, 
et vives. 

5. Posside sapientiam, possi- 
de prudentiam: ne oblivisca- 
ris, neque deelines à verbis 
oris mel 


6. Ne dimittas eam, et eu- 
stodiet te: dilige eam, et con. 
servabit te. 


7. Principium sapientiae, pos- 

side sapientiam, et in omni 
possessione tua acquire pru- 
dentiam: 


8. Arvipe illam, et exaltabit 


2. El hebreo ne puede entender en este sentido: Ciértamente son saludables 


estos avisos que Yo te doy: no abandones r 
re que me amó tiérnamente, 
biese sido su hijo único. Y mi padre me instruia duo. 


Y 3. Dif. Porque yo soy hijo de un pa 
ea que me queria como 45 ye 
. 5. Hebr. dif. la inteligencia. 


es mi ley, mis inetrucciones. 


y de una 


Ibid. Como estas últimas palabras me obliviscaris, neque declines ú verbis oris mei, 


eortan la union de lo anterior con lo siguiente, se puede presumir que aquella es 
una línea traspuesta, de suerte que la segunda parte del versículo podia ser la prt- 
mera, como que así se une muy bien en el VY 4. No olvides dcc. trabaja dec. 

V 7. Hebr. dif. La sabiduria es la primera cosa que mereco éu elencion, 
en adquirirla. 

dèid. Hebr. la inteligencia. 
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té: Blorificaberis ab 68, càm 
eam fueris amplexatus. 

9. Dabit capiti tuo augmen- 
ta gratiarum, et coronà incly- 
tà proteget te. 

10. Audi fili mi, et suscipe 
verba mea, ut multiplicentur 
tibi anmi vitae. 

il. Viam sapientiaè monstra- 
bo tibi, ducam te per semitas 
aequitatis: 


12. Quas càm ingressus fue- 
ris, non arctabuntur gressus 
túi, et currens non habebis of- 
fendiculum. 

13. Tene disciplinam, ne di: 
mittas eam: custodi illam, quia 
est vita tua. 

14. Ne delecteris in semitis 
impiorum, nec tibi plateat ma- 
lorum via. 

15. Fuge ab ea, nec transeas 
per illàm: declina, et desere 
eam. i 

16. Non enim dormiunt nisi 
malefecerint: et rapitur somnus 
ab els nisi supplantaverint. 


17. Comedunt panem impié2 
tatis, et vinum iniquitatis bi: 
bunt. i 

18. Tastorum autemà semita, 
quasi lux splendens, procedit 
et crescit usque ad perfectata 
diem. 

i9. Via impiorum tenebrosa: 
nesciunt ubi corruant. 


90. Fili mi, Busemta semno- 


canzarla", y ella te elevaró: ella serà tu 
gloria cuando la hubieres abrazado. 

9. Ella anadira adornos de gracia ú 
tu cabeza, y te cenirà con una brillunte 
corona. 

10. Escúchame, pues, hijo mios re- 
cibe mis palabras para que se multi- . 


- pliquen los anos de tu vida, 


il. Esctohame, digo, porque yo te 
mostraré" el camino de là sabidurin: 
yo te conduciré por lat sendds de la 
etgaidad, 

12. Y cuando hubieres entrado en 
ellas, tus pasós no seràn cortados Y 
correràs sin tropèzàr ton ningun obs- 
téculo." / 

13. Consérvate ptes unidó 6 la ins: 
truccion, Y no la dejes, guàrdala por. 
que ella es tu vida." 

14. No veas con placer las sendas 
de los impíos, y no te agrade el camí 
no de los malvados." 

15. Huye de El, no pases por allí, 
evítale, y no te detengas" en él: no ten- 
gús nada comun con ellos, 

16. Porque son tan malos, que no 
pueden dormir cuando no han hecho 
mal, y pierden el 8ueio, si no han he- 
echo què alguno caigà en sus lazos. 

17. Se alimentan con el pan de la 
impiedady beben el vino de la iniqui- 
dad," no viven sino de robos y rapifias. 
: 8. Maàs la senda de los justos es 
como una luz brillànte que va en au- 
tiento y crece hàsta el dia perfecto 
de la eternidad. 

19. Al contrario, el camino de log 
malòs estó lleno de tinieblas miíntras 
viven, y no saben donde caen cuando 
mueren."' 


20. Té, hijo mio, escucha mis dis: 


8. Hobr. dif. Recíbela. Èn el hebreo se lée Eleva eam, en lugar de Suscipe eanm, 


i 11. Hebr. yo te enseiiaré. 
12. Hebr. 


mo caerús, Ro te tarde. 


if. y pedrés correr por ellas sin caer, ó, cuando corrieres po: cllas 


trope 
Ú 13. En el bebreo se lée custodi illam, quia ipsa, en lugar de cuslodi illum, 
dE pet porque la palabra hebrea traducida por disciplinam, es masculina. 
. JH. 


ebr. 
que hacen el mal. 
Y 15. Hebr. Reehézalo. 
id. Hebr. lit. pasa adelante. 


No èntres en la senda de los malos, ni andes en el camino de les 


Ç 17. Hebr. De la violencia ó de la infraccion. 
Y 19. Hebr. dif. y ellos no saben adonde van 4 ee 


TOM. AL 


58 PROVERBIOS DE 
eursos, presta oido é mis palabras, 


9l. Que nunca se aparten" ellas de 
tus ojos, consérvalas en medio de tu 
corazon, 

22, Porque son la vida de los que 
las hallan y la salud de toda carne." 


23. He aquí lo que te recomiendo 
con particularidad: Aplicate con todo 
el cuidado posible" é la guarda de tu 
corazon, porque él es la fuente de la 
vida," como que es el principio de los 
buenus deseos yj de las buenas obras, 

24. Aparta de tí la boca maligna, 
y que estén muy lejos de tí los labios, 
maldicientes, huye de los maldicientes, 
y no lo seas tú." 

25. Que tus ojos vean réctamen- 
te delante de tí, y que tus pàrpados 
precedan 4 tus pasoss" no hagas na- 
da sin discerntmiento, y obra siempre 
con intencion pura. 

96. Examina la senda en que po- 
nes el pié, asegtúrate de que es dere- 
cha, y todos tus pasos seràn firmes." 

27. Cuando hubieres halludo el ca- 
mino bueno, no te extravies ú derecha 
ni ú izquierda, y aparta siempre tu pié 
del mal, 

Porque el Senor conoce y aprueba 
los caminos que estàn ú la derecha, 
y cllos conducen dú la vida, mas los 
que estàn a la izquierda son Caminos 
de perdicion que Dios condena, y que 
conducen ú la muerte. Para discernir- 
los, ocurre al Senior, porque como él 
és quien conoce estos diferentes cami 


SALOMON, 

nes meos, et ad eloquia meg- 
inclina aurem tuam. 

21. Ne recedant ab oculis 
tuis, Custodi ea in medio cor- 


 dig tui: 


22. Vita enim sunt invenien- 
tibus ea, et universae carni 
sanitas. 

23. Omni custodià serva cor 
tuum, quia ex ipso Vita pro- 
cedit. 


24. Remove à te os pravum, 
et detrahentia labia sint pro- 
cul à te. l 


25. Oculi tui recta videant, 
et palpebrae tuae praecedaat 
gressus tuos. it 


26. Dirige semitam pedibus 
tuis, et omnes vine tuae sta- 
bilientur. 

207. Ne declines ad dexteram, 
neque ad sinistram: averte pe- 
dem tuum à malo. Vias enim, 
quae à dextris sunt, novit Do- 
Minus: perversae verò sunt 
quae à sinistris sunt. Ípse aue 
tem rectos faciet curgsus tuos, 
itipera autem tua in pace pro- 
ducet. 


Y 21. En el hebreo se lée una palabra impropia, en lugar de la que significa 


tecedant. 


22. Hebr. de toda su carne: ellcs son qu salud 
estas promesas son figurativas de bienes espirituales. 


su vida. Supr. m1. 8. Todas 
n el hebree se lée inteniex- 


tibus ea, acnso en lugar de invenienti ea, porque despues se halla en singular car 


Ri ejus. 
Y 23. Hebr. dif. con el mayor cuidado. 
Ilid. Lit. porque de él sale la vida. 


Y 24. Hebr. lit. Repele de tí la perversidad de la boca, y retira de tí la depra. 


Vacion de los labios. 


25. Hebr. vayan réctamente adonde se dirigen delante de tí. En el hebreo 


se lée diripont. 


V 26. Hebr. dif. Pesa, examina, la senda en que pones el pié, y todos tus ca" 


mminos estén dispuestos, preparados, erreglados, 
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ha) 
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nos, el dirigirà tu carrera, y te condue 
cira en paz por tu camino. 


Y 217. las palabras vigs enim, con que da fin el capítulo, ne estén en el hebree, 


pero sí em los Setenta. 
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CAPITULO V. 


Doctrina sobre resistir 4 los artificios de la muger adúltera, y amar la esposa. Con" 
secuencias funestas del criímen de adulterio. 


1. Fini mi, attende ad sapien- 
tiam meam , et prudentiae 
mege inclina aurem tuam, 


2. Ut custodias cogitationes, 
et disciplinam labia tua con- 
servent. Ne attendas fallacine 
mulieris. 


3. Favus enim distillans la- 
bia meretricis, et nitidius oleo 
guttur eius. 


4. Novissima autem illius a- 
mara quasi absynthium, et acu- 
ta quasi gladius biceps. 


5. Pedes eius descendunt in 
mortem, et ad inferos gressus 
llius penetrant. 

6. Per semitam vitae non am- 
bulant, vagi sunt gressus eius, 
et investigabiles. 

7. Nunc ergo fili mi audi me, 


1. Hisó mio, te lo repito de nue- 


vo, atiende à la subiduria que te en- 


seiio, presta oido ú la prudencia que 
te muestro, 

2. Para que veles en la guarda de 
tus pensamientos " y tus labios conser- 
ven una exacta disciplina," y nada di- 
gan que no sea mut ú propòsito. No 
te dejes pues atraer por los artificios 
de la muger extraia," no te dejès 
seducir por sus palabras dulces y li- 
sonjeras, 

3. Porque los labios de la prosti- 
tuta" son como el penal que destila 
miel, y su garganta es mas suave que 
el aceite, ella uo propone mas que dul- 
zuras y placeres, 

4. Pero su fin es amarga como el 
ajenjo, y cortante como una espada de 
dos filos, que d un tempo mata el al 
ma ty el cuerpo. 

5. En efecto, sus p:és bajan é la 
muerte, sus pasos se hunden" hasta 
los infiernos: 

6. No van por la senda de la vi 
da, su marcha és vaga é impenetrable." 


7. Ahora pues, hijo mio," escúcha- 


Y 2. Hebr. dif. para que guardes los pensamientos sabios y prudentes. 


dbid. Hebr. lit. la ciencia. 


Ibid. Las palabras, Ne attendas fallaciae mulieris, no estún en el hebreo, pere só 
en la version de los Setenta, Y lo que sigue las supone. 


3. Hebr, lit. de la extrafia. 
5. Hebr. dif. 


alcanzan é los infiernos, se extienden hasta los infiernos. 


A 6. Hobr. dif Ella se guarda bien de pesar, examinar, las sendas de la vida: 
€us caminos son vagos é inconstontes, no conoce, Ro refleriena. lnfr. ix. 13. 

7. Este verso en el hebreo estú en plural: pero es prebable que sea defecto del 

eopiante, pues lo que sigue se halla en singular. Así ee han puesto en plural otras 


palabras 


que debian estar en singular, como lli: por fili mi, audite por audi, rece— 


datis por recedas. Es (úcil conocer que una sola de estas tres faltas ha bustado para 


hacer eometer las etras dos. 


60 
me, Y no te apertes de las palabras 
de mi boca. 

8, Huye léjos de aquella muger, Y 
no te acerques é la puerta de su casa. 


9. No prostituyas" tu honor é los 
extranos por un adulterio infame, ni 
tus anos é un cruel ttrano, como su- 
cederta si te abandonases ú la impurezas 

10. No sea que estos extranos, con 
quienes mantendrias tan depravado co- 
mercio, se enriquezcan con tus bienes, 
y dando hijos al marido de una muger 
infiel, tus trabajos pasen" 4 la casa de 
otro, 

ll. Y al fin" suspires cuando hu- 
bieres consumido tu vigor" y tu cuerpo, 
y digas aunque demasiado tarde: 

i2. 4Por qué detesté la instrucciont 
ipor qué mi corazon no se rindió à las 
reprensiones que se me hicieront" 

13. 3iPor qué no escuché la voz de 
los que me ensenaron, ni presté oidos 
é mis macstrost 

14. Casi estuve sumergido en to- 
da clase de males, 4 vista del mundo, 
en medio de la iglesia" y de la asam- 


blea de los justos, ú pesar de losbue- 


Nos ejemplos, y consejes que se me die- 
Yon. 

15. Evita hoy estas desgracias y 
estos arrepentimientos ntútiles. Bebe el 
agua de tu aljibe, y los manantiales 
de tu fuentes" Gnete solo ú tu esp i84, 

16. Los manantiales de tu fuente 
corran afuvera, y derrama tus aguas 
en las calles, haciendo que se vean en 
ellas los frutos abundantes de tu le- 
gitimo matrimonio." 


9. Hobr. lit. por temor de prostituir Ec. 


PROVERBIOS DE SALOMON. 


et ne recedas à verbis oris mei. 


8. Longè fac ab ea viam 
tuam, et ne appropinques fo- 
ribus domús eius, ' 

9. Ne des alienis honorem 
tuum, et annos tuos crudeli. 


10. Ne fortè impleantur ex- 
tranei viribus tuis, et labores 
tui sint in domo aliena, 


11. Et gemas in novissimis, 
quando consumpseris carnes 
tuas et corpus tuum, et dicas: 

12. Cur detestatus sum disci- 
plinam, et increpationibus non 
acquievit cor meum, 

13. Nec audivi vocem dao- 
centium me, et magistris non 


sinclinavi aurem meamt 


14. Penè fui in omni malo, 
in medio ecclesiae et sinago- 


gae. 


15. Bibe aquam de cisterna 
tua, et fluenta putei tul: 


16. Deriventur fontes tui fo- 
ras, et in plateis aquas tuas 
divide. 


10. El verbo sint no estú en el hebreo, loe Setenta dicen veniant, y poneg 


esta palabra al fin del versiculo. 
Y 11. Hebr. lit. En tu Én. 
Jbid. Lit. tu carne. 


13. Hebr. :Cómo he ahorrecido la disciplina, la correccions y cóme mi eorgzom 
ha despreciado l's reprensiones" ,Cómo no he escnchado esto7 


14. He"r. dif. en medio de la asamblea y del concurso de mi 


pueblo. Las pa 


Jabrar esclegina et ainagorae de la Vulguta trnen su origen del griego de los Setenta: 
una y otra a'gnifican en grit go, reunion yY concurso del pueblo, Y esto es tambiemn 


lo que significan en hobreo. 
Y 15. Lit. de to pezo. 


Yy 16. La Va ri d'nide no estú en el hebreo: los Setenta la ponen éntes de 
eques tuas, Ó mas Lieu la traducen por dividantur aquae tuae. La edicion romana de 


CAPITHLO V. 


l'7. Habeto eas solus, nec sint 
 alieni participes tui. 
18. Sit vena tua benedicta, 


et laetare cum muliere ado- 
lescentiae tuae: 


19. Cerva charissima, et gra- 


tissimus hinnulus. Ubera eius 


inebrient te in omni tempore, 
in amore eius delectare iugiter. 


90. Quare seduceris fili mi ab 
aliena, et foveris in sinu alte- 
Tius2 


21. Respicit Dominus vias 


hominis, et omnes greseus eius : 


considerat. 

22. Iniquitates suae capiunt 
impium, et funibus peccatorum 
suorum constringitur. 


23. Ipse morietur, quia non 
habuit disciplinam, et in mul- 
titudine stultitiae suae deci. 
pietur. 


ge version, pone al principio de este 
sentido, Y que rige los dos verbos Ne deriventur...... 


61. 

17. Poseelos tú solo, sé el padre 
de todos tus hijos, y que en ellos no 
tengan parte das los extraiios. 

18. Que por la honestidad y arre- 
glo de tu matrtmonio, tu fuente sea ben- 
dita con una dichosa fecundidad, vi- 
ve en alegría con la muger que to- 
maste en tu juventud. l 

i9. Sea ella para tí como una cier- 
va muy querida j como un cervatillo 
muy agradable ú su madre," sus pechos" 
te embriaguen siempre, te hagan olvi- 
dar ú todas lus otras museres, y asie 
mismo su amor sea tu. única alegría." 

20. Por qué, hijo mio, te dejaràs se- 
ducir" de una extrana, y por qué re- 
posarús en el seno de otral jAca- 
80 piensas ocultarte ú los ojos de Diost 

21. jNo sabes que el Senor mira 
aténtamente los caminos del hombre," 
y nota todos sus pasos," 

22. De suerte que el malvado se 
halla cogido en su iniquidad, y està li- 
gado" con las cadenas de sus pecados, 
sim poder desprenderse de ellos, ni es- 
caparse de la colera de Dios2 

23. As: morirà él en su pecado, 
porque no recibió la correccion cuan- 
do pudo aprovecharla, y serà engana- 
do por el exceso de su locura que le 
habia hecho esperar que ocultaria sus pe- 
cados ú los ojos de Dios, ó tendria tiem. 
po de eapiarlos. Sl 


versículo una negacion que muda del todo su 
et...... dividantur. El sentido seria: 


Unete é tu esposa, no seaque ella se abandone í otros. El Y siguiente esté cone 


forme cop esta idea. 
Y 19. 
Ibid. 


Hebr. dií. como una cabra montés muy 
Hebr. lit. sus amores, amores ejus. Pudo co 


adable. 
ndirse la palabra que signi. 


Sea amores ejus, con la que significa ubera ejus. 
Bid. En el hebreo se lée errabis 6 erra, en lugar de delectaberis 6 delectare. 
La letra aix 8e, pronuncia con aspiracion como gain, por lo que se puede confun. 


dir algunas veces con gimel. 
CV 8. Hobr. dif. 
Y 21. 
Ibid. 


iPor qué te entregaras, te abandonarús, é una extrafia) 
Hebr. Los caminos del hombre estén 4 la vista del Seher. 
Hebr. lit. pesa, examina todos sus caminos. 


V 29. Hebr. lit. Y esté detenido por las ataduras de sus pecados. En el hebrep 


ve lés 4 la letra: iniquitates ejus capiunt eum impium. Es probable que esto 808 
èna transporicion de los copiantes en lugar de impius, iniquitates ejus Capiunt eum. 
Se ve que entónces los dos pronombres se hallan en su lugar. El hebreo pone tam. 
dien algunas veces el nombre al ptincipio de la frase: Hoiuno gicut fenum digs ejus. 


Job, xiv. 16. 
et XXXI. 4. et 


21. 


XXXIV, 
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CAPITULO VI. 


DDeberes del que da fianza por otro. El perezoso es excitado al trabajo. Ruina del que 
promueve disensiones. Se exhorta é aprovechar la instruccion, y é precaverse de la 


muger adúltera. 

l. Hiso mio, si te has hecho res- 
ponsable por tu amigo ' y has empeiia- 
do 
ho, 

2. Te has enlazado por tu propia 
boca, y te hallaràs cogido por tus pro- 
pias palabras, sin poder dispensuarte de 
cumplir loque prometiste. 

3. Haz pues lo que te digo, hijo 
Mmio, Yy librate de este empeiio, ya que 
caiste en manos de tu prójimo, que 
adquirió un derecho sobre tí 4 Doc 
tus bienesen virtud de la promesa que 
le hiciste. Por eso corre por todos la- 
dos, apresúrate y despierta'é tu amigo, 
para que trabaje sin cesar en el pago 
de la suma de que fuiste su fadorl 

4. Tú mismo no duermas, y tus pér- 
pados no se cierren. 


5. , Líbrate de tal empelio Como un 
gamo que escapa de la mano del ca- 
zador," y como una ave que huye de 
las manos del pajarero. 

6. Site repugna el tomarte todo 
este trabajo, mira la hormiga, perezo- 
80, examina su conducta, Y aprende 
de ella é ser sabio, y ú no temer el tra- 
bajo ú que ella se dedica tan admirú- 
blemente, i 

7. Pues no teniendo ni gefe que 


Y 1. Hebr. lit. 


por El tu fé y tu mano ú un extra- 


I. Fin mi, si spoponderis 
pro amico tuo, defixisti apud 
extraneum manum tuam, 


2. lllaqueatus es verbis oris 
tui, et captus proprils sermo- 
nibus. 


3. Fac ergo quod dico fili mi, 
et temetipsum 'libera : quia in- 
cidisti in manum proximi tui. 
Discurre, festina, suscita amít- 
cum tuuin: 


, 4. Ne dederis somnum ocu- 


lis tuis, mec dorimitent palpe- 
brae tuae. 

5. Eruere quasi damula dè 
manu, et quasi avis de manu 
aUCUPIS. 


6. Vade ad formicam ó piger, 


et considera vias eius, et die 
sce sapientiam: 


7. Quae càm non habeat du- 


r tu compafiero, fu Àermano, tu prójimo. Esta palabre es la 


'nisma que la del 3. donde se traduje por prozimi. 
lbid. O mas bien sólamente: y hubieres empeiado tu fé y fu mane é un extrafio. 


Este extraio no es una tercera persona, sino aquel mismo por quien se remponde. 
Hebr. dif. y hubieres tocado con tu mano la de un extrafio. Esta es una costum. 
bre antigua de los Orientales, confirmar sus promesas Y sus empeiios, déndose mú. 
tuamente la mano. Jnfr. xín. 26. 

Y 3. Hebr. dif. Anda, muévete, despierta é tu projimo, tu Àermane. En el hebreo 
se lée una palabra que puede significaar commove te ipsum. La Vulgata parece que 
supone la palabra festinc. 

. La segunda parte del versículo da lugar é nremumir que all falta esta pm. 
labra, lo que tal ves provendria de la semejanza que hay entre la palabra hebrea que 
signifiea de many y la que significa venaleris. 


CAPITULO VI. 


em, nec praeceptorem , nec 
principem, I 

8. Parat in aestate cibum si- 
bi, et congregat in messe quod 
comedat. 


9. Usquequo piger dormies 7 
quando consurges è somno tuot 


10. Paululum dormies, pau- 
luluin dormitabis , paululu u 
conseres manus ut dormias: 


MM. Et veniet tibi quasi via- 
tor, egestas, et pauperies qua- 
si vir armatus. Si verò inpi- 
ger fueris, vemet ut fons imes- 
sis tua, et egestas longè fugiet 
8 le. 


12. Homo apostata, vir in- 
atilis, graditur ore perverso, 


13. Annuit oculis, terit pede, 
digito loquitur, 


t 


 M. Pravo corde machinatur 
malum, et omni tempore iur- 
gia seminat, / 

15. Huic extemplò veniet per- 
ditig sua, et subitò conteretur, 
Rec habebit ultra medicinam. 


638. 
la dirija, ni maestro que la instruya," 
ni príncipe que la gobierne, 

8. Hace sin embargo su provision 
en el estío, yY acopia en la cosecha el 


grano con que se ha de alimentar en ' 


el tnvierno, 

9. g P 1 que ves: tal ejemplo, hasta 
cundo dormiràs," perezosol jCuàndo 
despertaràs de tu suenol 

10. Doriniràs un poquito dices," 


dormitaràs otro poquito, Y pondrés otro 33 


poquito las manos una sobre otra pa- 
ra descansar: / 

ll. Y entretanto la indigencia ven- 
drú 4 sorprenderte, como un hombre 
que camina ú grandes pasos," y la po- 
breza se apoderarà de tí, como lo haria 
un hombre armado ú quien no podrius 
resistir, esto te sucederú, si permaneces 
en tu pereza. Si al contrario, eres di- 
ligente, tus cosechas seràn como una 
fuente abundante, y la miseria huirà 
Iéjos de tí, con tal que unas la piedad 
al trabajos" 

l2. Pues el hombre apóstata que 
abandona la ley de Dios," es un hom- 
bre inútil para todo, correrú la mis. 
ma suerte que el perezoso, sus accio- 
nes desmienten lo que dice su boca, 

13. Porque él te lisonjea con sus 
palabras, y al mismo tempo hace se- 
has con los ojos contra tí, da golpes 
con el pie, habla con los dedos d los 
que tiene preparados pura perderte. 

. 14. Medita el mal en la corrup- 
cion de su corazon, Y siembra discor- 
dias en todo tiempo. 

15. A este le vendrà su ruina de- 
repente, serà destrozado en un mo- 
mento, y su perdicion no tendrà re- 
medios" 


T. Hobr. dif. ns inspector ni director que mvele sobre 8u trabajo. i 

9. Hebr. lit. jte quedaréús acostado 

10. Hebr. dif. dormir un poco, dormitar un poco dec. ' 

11. Hebr. lit. eomo un andador, como un 'corredor. En el hebreo hay una 
palabra impropia en lugar de la que significa egestas tua. 5 


Ibid. 


Las últimas palabras, si pero imprger duc. no estén en el hebreo. 


i2. Hebr. lit. El hombre de Belial, es decir, sin sujecion, sin ley, sin religion. 
12.—15. Hebr. dif. El hombre de Belial, el hombre 8in sujecion, sim ley, el 
Bombre de. iniquidad que anda con una boca perversa, que hace sefias con los ojvs, 
.Que se explica con el movimiento del pie, que advierte con sus dedos, cuyo coraron 
estí lleno de corrupcion, que medita el iual, y siembra ribus en todo tiempo, el que 


(gere tal, se runa dec. 


I afr. XXIV 


Ibid. 34. 


PROVERÈBIOS DE 
Porque hay seis cosas que el 
aborrece, y su alma detesta la 


408 Ojos altaneros, la lengua 
, las manos que derraman la 
.ocente, 

49. (El corazon que maquina de- 
signios perversos, los pies prontos y 
ligeros para correr al mal, l 

19. El testigo falso que asegura" 
mentiras, y el que siembra discordias 
entre los hermanos, / 

20. Para que no caigas en estos 
desórdenes, ni en los males que de ellos 
se siguen, observa, hijo mio, los pre- 
ceptos de tu padre, y no abandones la 
ley de tu madre. 

21. Ténlos sin cesar atados 4 tu 
Coraz0n por una meditacion continua, 
y ponlos" al rededor de tu cuello, pa- 
ra que teniéndolos siempre 4 la vista, 
sean la regla de tus acciones y de tus 
palabras. 

22. Que te acompanen" cuando 
caminares, que te cuiden cuando dur- 
mieres," y conversa con ellos" cuando 
estuvieres despierto, 

23. Porque el mandamiento de tu 
padre es una làmpara que iluminaró 
tus pasos, la ley de tu madre es una luz 
que te guiarú con seguridad, y la re- 
rensión que contiene ú los jórenes en 
a disciplina, es para ellos el camino 
de la vida: 

24. Recibe con alegria los precep- 
tos que te doy, consèrvalos con Guida 
do, para que te defiendan de los arti- 
ficios de la muger corrompida, y de 
la lengua lisonjera de la extrana 

29. Tu corazon no se apasione de 
su belleza, ni te dejes sorprender de 
sus miradas afectadas," 


19. 
21. 


Lit. que profiere. 
En el hebreo se lée Liga ea,...... 


22. Hebr. dif. te conduzcan. 


Jbid. Hebr. dif. cuando estuvieres acostado. 


SALOMON. 

16. Sex sunt, quae odit Do- 
minus, et septimum detestatur 
anima elus: 

17. Oculos sublimes, linguam 
mendacem, manus etfundentes 
innoxium sanguinem, 

18. Cor machinans cogitatio- 
nes pessimas, pedes veloces ad 
currendum in malum, 

19. Proferentem mendacia te- 
stem fallacem, et eum, qui se- 
minat inter fratres discordias, 

20. Conserva fili mi praece- 
pta patris tui, et ne dimitzas 
legem matris tuae. 


21. Liga ea in corde tuo iu- 
giter, et circumda gutturi tuo. 


22, Cúm ambulaveris, gras 
diantur tecum: càm dormieris, 
custodiant te, et evigilans lo- 
quere cum els. 

23. Quia mandatum Jucerna 
est, et lex lux, et via vitae in- 
crepatio disciplinae: 


24. Ut custodiam te à mu- 
liere mala, et à blanda linguà 
extraneae, 


25. Non concupiscat pulchri- 
tudinem cius cor tuum, nec ca- 
piaris putibus illius: 


neete ea, tal vez en lugar de 
necte eam, porque los nombres precedentes del V 
menino, y lo estén asimismo los verbos que siguen em el 


ga 
20 Fig en Se 


Ibid. Hebr. dif. elles conversen contigo. En el hebreo se lée 6 la letra: el col. 
gilabia, ipea alloquetur te, en lugar de et ipsa. Falta la conjuncion et de que sé haltul 
vestigios en un ejemplar manuscrito citado per el P. Houbigant. 

Y 25. Hebr. lit. sus púrpados, los movimientos y guiiadures de mib ejdè. ç 


26. Pretium enim scorti vix 
est unius panis8: mulier autem 
Viri pretiosam aniimam capit. 


27. Numquid potest homo abs- 
condere ignem in sinu su0. ut 
vestimenta illius non ardeant 


22. Aut ambulare super pru- 
nas, ut non comburantur plan- 
tae eius7 

293. Sic qui ingreditur ad mu- 
herem proximi sui, non erit 
mundus càm tetiggrit eam, 


30. Non grandis est culpa, 
càm quis furatus fuerit: fura- 
turenim ut esurientem impleat 
animam: 

31. Deprehensus quoque red. 
det septuplum, et omnem sub- 
stantiam domús suae tradet. 

32. Qui autem adulter est, 
propter cordis inopiam perdet 
ammam suam: 

33. Turpitudinem et ignomi- 
nam congregat sibi, et oppro- 
brium illius non delebitur: 


34. Quia zelus et furor viri 
Bon parçet in die vindictae: 


CAPITULO Vi. 


65 

26. Porque el precio de la miere- 
triz es apénus el de un pan, mas la 
muger corrompida cautiva el alma de 
un hombre que no tiene precio," ago. 
ta enttramente su cuerpo y sus bienes, 
y le reduce ú la última pobreza: 

dT. Le expone ademas ú los mayo- 
res peligros, purs no hay que espe- 
rar que el adulterio pueda estzr ocul- 
to mucho tiempo, porque jacaso un 
hombre puede ocultar" el fuego en su 
8enO, sin que se Consuman sus vestidos" 

28. jqSe puede andar sobre bragas 
sin quemarse la planta de los piést 


29. Así el que se llega é la mu- 
ger de su prójimo, no quedarà puro" 
cuando la hubiere tocado: su delito 
no quedarú oculto ni impune: y aun 
se le castigarú con mucha mayor se- 
veridad que por ningun otro pecudos 

30. Porque no es gran culpa que 
un hombre robe para comer, cuan- 


do se ve afligido de la hambre, 


831. Y no obstante,sile cogen, res- 
tituirà con las setenas, y entregaró 
cuanto tuviere en su casa: 

32. Pero el adúltero no pagaré con 
la pirdida de sus bienes, perderà su 
alma por la locura de su corazon.' 

83. El que cumete este crímen, se 
echa sobre st mas y mas infamia" é 
ignominia, Y su oprobio no se borra- 
rà jamas, 

34. Porque los zelos y el furor del 
marido deshourado no le perdonaré en 
el dia en que sorprendiéndole, se ha- 
llure en estado de vengarse él mismo 
de la afrenta que se le ha hecho, ó 


Y 26. Dif y segun el hebreo: Porque el precio de la muger prostituida es un 
pedazo de pan, mas la muger casade çoge como una red lo mas precioso que' tiene 
el hombre, 80 al na, 44 ig" mama. El aduiterio era castigado de muerte. Lev. xx. 


10. Deut. xxn. 22. Infr. 
27. Hebr. lit. recibir. 


39.—35. 


29. Hebr. dif. no serí tenido por inocente. 
V 30. Hebr.dif. No se desprecia 6 un ladron que no ha rebado sino por tener dc. 


VY 31. Es decir, 


mucbas veces: por lo regular . restituia el duplo, Y algunas oca, 


tiones el cuédrupio, y el quíntuplo. En hebreo el número siete se toma con frecuen- 


eis por el indefinido 


Y 32. Mebr. dif, Mas el bombre adúltero es insensato: él mismo causa la per. 


teinn de su da. 


33. Hebr. lit. La plaga, el castigo. 


TOM, —Els 
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06 
de pedir al jue2: la venganza. 

35. Entónves no cederé é las súpli- 
cas de nadie, ni se satisfarà" con to- 
dos los presentes que pudiere hacer- 
he, solo podrú contentarle la muerte del 
adúltero. 


835. Nec acquiescet cutusquaumy 
precibus, nec suscipiet pro re- 
demptione dona plurima. 


Y 35. Las palabras pro redemptione, no estén en el hebreo, ó mas bien estún com. 
prendidas en el miembro precedente: Nec suscipiet faciem cuiusquam redemptoris: No 


cederó é las súplicas de nudie, 
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CAPITULO VII. 


Exhortación al amor de la sabiduría, y é precaverre de los artificios de la muger adúl. 
tera. Infelicidad de los que se dejan seducir por ellas. 


l. Hiso mio, no dejaré de repetír- 
telo, guarda mis palabras, y forma en 
tu corazon un tesoro de mis preceptos. 

9. Observa, hijo mio,' mis inanda- 
mientos, y viviràs, guarda mi ley co- 
mo la nina de tus ojos," 

3. Atala ú tus dedos, para que te 
acuerdes de ella en cada una de tus 
acciones, Yy escríbela en lus tablas de 
tu corazon para que la mediles sin 
cesar. 

4. Dí úla sabiduría: Tú eres mi her- 
mana, y ú la prudencia" llàmale tu ami- 

8, r 
E 5. Para que te defienda de la mu- 
ger extrana, de la agena que usa un 
lenguage dulce y lisonjero para se- 
ducir y perder las almas, como lo es- 
toy viendo todos los dias, 

6. Porque desde la ventana de mi 
Casa, Y por detras de las celosías 

7. Veo é los imprudentes, y entre 
ellos ú un jóven insensato," 

8. Que pasa por una calle jun- 
to ú la esquina de la casa de aquella 


T. Fit mi, custodi sermones 
meos , et praecepta mea re- 
conde tibi. Fili 
2. Serva mandata mea, et 
vives: et legem meam quasi 
pupillam ocul tui: 

3. Liga éam in digitis tuis, 
scribe illam in tabulis cordis 
tul. l 


4. Dic sapientiae, soror mea 
es: et prudentiam voca ami- 
cam tuam, 

5. Ut custodiat te à mulie- 
re extranea, et ab aliena, quae 
verba sua dulcia facit. 


6. De fenestra enim domús 
mese per cancellos prospexis 
7. Et video parvulos, consi- 
dero vecordem iuvenem, 

8. Qui transit per plateam 
iuxta angulum, et prope viam 


VY 2. El hehreo no repite aquí la palabra Fili. 

Ibid. Hebr. dif. Guarda mis mandamientos, y mi ley sea como la niíia de tu 0jo. 
En el hebreo se lée et vive, et legem meam, acaso en lugar de et 8it lex mea ó-c., 
porque el segundo miembro no tiene nada que corresponda 4 las palabrès el pive 


del primero.: 
4. Hebr. dif la inteligencia. 


Ibid. En el hebreo se lée et motum, en lugar de et notam, Óó mas bien deberia 


ser el amicam. 


71, Hebr. Yo veo entre los simples, entre los que tienen el peeho abierto ú la 


seduccion, yo registro entre los jóvenea, y veo un jóven insensato 


. En el hebreo 


86 lee inter filios, tal vez en lugar de inter fllios iuventutis. La palabra iuvenem pts 


do dar lugar é le omision. 


CAPITULO VII, 


domús illius, graditur 


9. In obscuro, advesperascen- 
te die, in noctis tenebris, et 
caligine. 

IO. Et ecce occurrit illi mu- 
ller ornatu meretricio, praepa- 
rata ad capiendas anlinas: gar- 
rula et v8ga, 

Pl. Quietis impatiens, nec 
valens in domo consistere pe- 
dibus suis, 

12. Nunc foris, nunc in pla- 
teis, nunc iuxta angulos insi- 
dians. 

13. Apprehensumque deoscu- 
latur iuvenem, et procuci vul- 
tu blanditur, dieens: 

14. Victimas pro salute vovi, 
hodie reddidi vota mea: 


15. Idcirco egressa sum in 
eccursum tuum, desiderans te 
videre, et reperi. 


16. Intexui. funibus lectulum 
meum, stravi tapetibus pictis 
ex ALgypto: 

l'7. Aspersi cubile meum myr- 
rhà, et aloé, et cinnamomo. 

18. Veni, inebriemur uberi- 
bus, et fruamur cupitis am- 
plexibus, donec illucescat dies: 


19. Non est enim vir in do-: 


67 
muger," y va por el camino que con- 
duce à ella, 

9. Por la tarde, al fin del dia, en 
las tinieblas y obscuridad de la noche. 


10. Y veo que le sale al encuen- 
tro aquella muger adurnada como una 
meretriz, dispuesta à sorprender las al- 
mas, habladora y callejera. 

li. lnquieta, cuyos piés no estàn 
en quietud, Y no "puede parar en su 
Casas" 

12. Pero que tiende sus lazos, ya 
por fuera," ya en las plazas públicas, 
ya en una esquina de la calle. 

13. Ella abraza pues, al jóven, le 
bésa, y acariciàndole" con semblante 
desvergonzado, le dice: 

l4. Yo estaba obligada 4 ofrecer 
víctimas pacíficas/' para hacerme pro- 
picio al cielo, y hoy he cumplido mis 
votos: he preparado en mt casa los res- 
tos del sacr:ficio, para comerlos con 
mis amigos,' 

15. Por eso he venido ú buscarte, 
deseando" verte y convidarte, te he en- 
contrudo felizmente, vamos pues pron- 
to, todo estú dispuesto para rectbirte. 

16. He tendido mi lecho, y le he cu- 
bierto con tapetes recamados de Egip- 
tos I 

17. Le he períumado con mirra, 
aloe y cinamomo. 

18. Ven, te digo, embriaguémonos 
con delicias, y gocemos de lo que de- 
seamos hasta que ll-gue el dia, nada 
nos lo En impedir, 

19. Porque mi marido no està en 


dd 


V 8. Lit. y segun el hobreo: que pasa por la calle junto 4 la esquina, y toma 
6l camino que conduce é la casa de aquella muger. 


Y 10.y11. 


Hebr. dif. adornada como una meretriz artificiosa, que oculta au co. 


razon, inquieta, turbulenta, infiel, que 8e retira, que 8e extravtu, y cuyos piés nunca 


ran en eu casa. 


Y 12. Mebr. dií. o en las calles, y en las plazas érc. 
Y 13. La palabra blandiens no estú en el hebreo. 
14. Este es el sentido del hebreo: Yo tenia obligacion de ofrecer víctimas pa. 


cíficas, y la he cumplido dzc. 


Íbid. Cuando los particulares ofrecian hostias pacíficas en el templo, les quedaba 
la mayor parte de ellas, y se la llevaban si querian, pudiendo repartiria entre cuales- 


quiera que estuviesen puros se 
15. Hebr. dif. apresuràndome. 
16. Hebr. dif. 
des de hilo de Egipto. 


n la ley. 


e cubierto mi lecho con preciosas colchas, con tapices borda- 


Ú 
PROVENRBIOS DE SALOMON, / 
casa:" se fué 6 un viaje muy largo. —Oo mo sua, abiit vià longissimó: 

20. Llevó conxigo un saco de di. — 20. Sacculum pecuniae se- 
nero, Y no debe volver ú su casa has- cum tulit: in die plenae lunae 
ta el plenilunio." reversurus est im domum  suam. 

él. Asi le mete enla red con lar- 21. Irretivit eum multis ser- 
gos discursos, y le arrastra con las ca-- monibus, et blanditiis Jabiorum 
ficias de sus palabras. protraxit illum. 

22. El la sigue al punto con ale-f— 22. Statim eam sequitur qua- 
ríu, como un buey cenducido al si bos duvtus ad victimam, et 
sacrificio, Y como un cordero que va quasi agnus lasciviens, et igno- 
ú la muerte retozando, imaginando que rans quòd ad viacula stultus 
le llevan al pasto, y el insensato no co- trahatur, 

Noce, a38Í Cono no lo conocen aquellos 
antmales, que se le arrastra para atar- 

le, y que aquea meretriz no le deja- 

rú en libertad, j 

23. Hasta que le haya trapasado —8283 Donec transfigat sagitta 
el corazon con una saeta mortul," de iecur ens: velut m avis festie 
suerte que aquel jóven es Como un pú- net ad laqueum, et nexcit quod 
jaro que vuela con precipitacion hé. de periculo animae illius agie 
cia la red, no sabiendo que corre pe. tur. 1 
ligro su vida. / 

24. Escúchame pues ahora, hijo mio, — 24. Nunc ergo fili mi, audi 
atiende 4 las palabras de mi boca. me, et attende verbis oris mel. 

25. Quetu espíritu" no se deje ar. 25, Ne abstrahatur m viis il- 
ra-trar ú los caminos de aquella mu- lius mens tua: neque decipia- 
ger, ni te extravies" en sus sendas, ris semitis elus:—— 

— 26. Porque ella ha herido y trastor.. 26. Multes enim vulneratos 
nado ú muchos, y ha quitado la vida deiecit, et fortissimi quique in- 
6 los mus fuertes. terfecti sunt ab ea. 

27. Su casa es el camino del inhier-.— 27. Viae inferi domus eius, 
Mo, camino funesto que penetra hasta penetramtes in interura mer- 
la profundidad de la muerte. tis. 


Y 19. Lit. el hombre no estí en su casa. Ella omitia con afectacion llamaris 
su marido. . 

20. Algunos traducen el hebreo así: 4 tiempo determinado y sefaludo. Otros 
traducen é la letra: el dia oculto, que un08 entienden ser el novilunio porque en. 
tónces la luna esté oculta, y otros la fiesta de los Tabernéculoa en que los Hebreos 
permanecian é cubierto en sus tiendas de ramos. Culmet sigue este último sentido. 

22. y 23. Eltexto parece huber suírido mucho en este lugar. Comparando el he. 
breo con la version de los Setenta y la Vulgata, se pueden hallar seiales de oua- 
tro comparaciones que podrian expresarse de este modo: El la sigue al instante co. 
mo un buey conducido al lugar en que va ú ser degollado, come un perro que 
se deja encadenar, como un ciervo que salta hasta que la flecha le traspasa el hí. 
Sado, como un pújaro que se precipita en la red. En el hebreo se lée ingreditur aca. 
80 por ducitur, eicut compes, tal vez en lugar de sicut canis, como traducen los 
Setente, y stultus acaso por acquiescens. Despues aparecen las palabras sicut eub. 
eiatit cerous, la palabra ciervo se halla en la version de los, Setenta, y la palabra denec 
que sigue, esupone un verbo que podria ser subsielit. 

Y Hebr. tu corazon. 


dbid. Este es el sentido del hebreo. 


CAPITULO Vil. 
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 CAPITULO VIII. 


La sabiduría convida (. los hombres para que se le acerquen Y reciben sus instruecio. 
nes. Excelencia de le sabiduria. Ella estúó en Dios desde la eternidad, y halia sus 
delicias en estar con los hombres. Felicidad de los que ls escuchan. Desventura de 


los que la aborrecen. 


1. Nuxeuvip non sapientia cla- 
mitat, et prudentiu dat vocem 
suamí 


3. Ín summis, excelsisque ver- 
ticibus supra viam, in inediis 
servitis stans, 


3. Juxta portas civitatis in i- 
psis foribus loquitur, dicems: 


4. O viri, ad vos clamito, et 
vox mea ad filios hominum. 


5. Intelligite parvuh astutiam, 
et insipientes animadvertite. 


6. Audite, quoniam de rebus 
magnis locutura sum: et ape- 
rentar lahia mea, ut recta 
praedicent. 

7. Veritatem meditabitur gut- 
tur meum , et labia mea de- 
testabuntur impium. 

8. Iusti sunt omnes sermones 
Tel, non est in eis pravum quid, 
peque perversum. 


il. MAS ai los hombres caen en es- 
tos lacos, me es por falta de adver- 
tencia. iPues qué, la vabiduria mo cla- 
ma, y la prudencia no hace oir 8u voz, 
ra exÀorteries 4 evitar estos esco- 

, é inspiraries el amor de la subi- 
dina, se los haria evitar/" 

2. No hay duda, ella clama, y per- 
manccoe é lo targo del camino sabre 
los lugares mas altos y elevadus, pe- 
ra que se le otga mejor: y se Ooloca 
en medio de las sendas, 

3. dJunto é las puertas, 4 la entra- 
da de la ciudad, por donde quèera que 
hay trúnsito 6 reunion, y habla' en es- 
tos términos: 

4. A vosotros, hombres, estoy siem- 
pre clamando, à los hijos de log hom- 
bres se dirige mi voz. 

5. Imprudentes, aprended lo que 
es la sabiduría: insensatos, volved en 
vosotros mismoe.f 

6. Escuchadme, pues voy ú deciros 
grandes cosas, y mis labios se abri- 
rón para anunciar la justicia." 


1. Mi boca publicarà la verdad, 
mis labios detestaràn la impiedad." 


8. Todos mis discursos son justos, 
no tienen nada de malo ni .corrom- 
pido. 


1. Vénse la nota sobre el V 26. del capítulo 1. 
NY 2. Hebr. dif. sobre lo alto dé los lugares elevados. 
Y 3. Hebr. dif. Junto 4 las puertas, 4 la entrada de la ciudad, en les avenidas 
de sus puertas, hace resonar su voz, diciendo. En el hebreo se ióe aditum, acaso por 


èn editu. 


Y 5. Hebr. dif. Vesotros, simples, vosotres que os dejais fúcilmente seducir, apren- 
ded 4 tener prudencia, y vosotros, insensatos, aprènded ú tener sabiduria. 

VY 6. Hebr. dif. cosas llenas de rectitud..... cosas llenas de equidad. En el he. 
breo se usa de una palabra que significa própiamente príncipes, yY se supone que 


se toma aquí por princi 
eorresponder é este. 


digna, pero acaso el copiante la puso ds equivocacion en 
lugar de otra que significa recta ó aequa que se halla en el 


9. el cual parece 


7. Hebr. dif. La mentira. En lugar de impictatem parece que los Setenta leye. 


fen mendecium. 


PROVERBIOS DE 

9. Estàn llenos de rectitud para los 
inteligentes, y son justos para los que han 
hallado la ciencia necesaria para en- 
tende: los. 

10. Recibid pues las instrucciones" 
que os doy, con mas alegría que si 
furse dinero, y preferid al oro mas 
— puro" la doctrina que os enseilo, 

ii. Porque la sabiiuría que encier- 
ran, es mas apreciable que cuanto hay 
de mas preciosos" y lo mas apeteci- 
ble no se le puede comparar. 

i2. Pues yo, la sabiduria, habito 
en el consejo del mismo Dios, y me 
hallo presente en los pensamientos jui- 
ciosns de los hombres." 

13. Así como quien ttene el temor 
de Dios aborrece el mal, a í yo de- 
testo la insolencia y el orgullo. el va- 
mino corrompido, y la lengua doble." 

14. De mí proceden el consejo y 
la equidad," la prudencia" y la forta- 
o leza." 

15. Por mí reinan los reyes, y por 
mí log legisladores decretan cosas jus- 
tas. 

16. Por mí gobiernan los prínci- 
pes: y por mí los poderosos adminis- 
tran justicia." 

l7. Yo amo é los que me aman, 

los que madrugan" en mi busca, me 

llaràn. 

is. Poseyéndome, poserrún los ma- 
yores bienes, porque las riquezas y la 
gloria estàn conmigu, nunca se upar- 


SALOMON, 

9. Recà sunt intelligentibus, 
et aequi invenientibus scien- 
tam. 


10. Accipite —disciplinam 
meam, el non pecuniam: do- 
ctrinam magis, quàn) aurum e- 
higite. 

il. Melior est enim sapien- 
tia cunctis pretiosissimis: et o- 
mne desiderabile ei non potest 
comparari. 

12. Ego sapientia habito in 
Consilio, et eruditis iutersum 
cogitationibus. 


13. Timor Domini odit ma- 
lum : arrogantiam, et supere 
biam, et viam pravam, et os 
bilingu: detestor. 

14. Meum est consilium, et 
aequitas, mea est prudentia, 
mea est fortitudo. 

i5. Per me reges regnant, et 
legum conditores iusta decer- 
nunt:. 

i6. Per me principes impe- 
rant, et potentes decernunt iu- 
stitiam. 

17. Ego diligentes me diligo: 
et qui manè vigilant ad me, 
invenient me. 

18. Mecum sunt divitiae, et 


- gloria, opes superbae, et iu- 


SU, ç 


Y 10. Lut. Tomad mis instrucciones, y nola plata, es decir, preferidias é la plata. 
dbid. El hebreo podria traducirse ésí: Recibid la doctrina que os doy, con mas 


empenio que 8i fuera el oro mas puro. 
11. 


Hebr. dif. que las perlas. Supr. m. 15. 


12. Hebr. dif. Yo que soy la sabiduria, habito en la prudencia, ne hallado, 
a 


poseo li ciencia de los pensaimientos juiciosos. Dif. Yo he descubierto 


prudencia, 


y he hallado die. En el hebreo se lée Acbitavi que pudo confundiree con inveni, que 


es paralela 4 la palabra reperi que sigue. 


Y 
Y 14. Hebr. dif. la solidez de juicio 
db:d. MHebr. dif. la inteligencia. 


13. Hebr. el mal camino, y lu boca perversa. 


Ibid. En el hebreo se lée...... Mihi...... ego......mihi. La palabra ego, parece que 
es defecto del copiante en lugar de et mihi, en cuye supuesto podria leerse et en 


lugar del 
V 15. 
Y 16. 


Un modo 


Y 17. 


digno del puesto que ocupan. 
Es decir, los actives. 


segundo rmihi, es decir, el mes est prudentia et fortitudo. 
Hebr. dif. y por mí las potestades ordeman lo justo. 
Hebr. dif. y por mi los que juzgan y gobiernan la tierra se conducen de 


GCAPITULO VIII. 


19. Melior est enim fructus 
meus auro, et lapide pretioso, 
et genimina mea argento ele- 
cto. 


90. In viis justitiae ambulo, 
in medio semitarum iudicij, 


21. Ut ditem diligentes me, 
et thesauros eorum repleam. 


22. Dominus possedit me in 
intio viarum suarum , ante- 
quam quidquagn faceret à prin- 
cipio. 

23. Ab aeterno ordinata sum, 
et ex antiquis antequam terra 
Beret. 

24. Nondum erant abyssi, et 
ego iam concepta eram: nec- 
dum fontes aquaruim eruperant: 

25. Necdum montes gravi 
mole constiterant: ante colles 
ego parturiebar: 


96. Adhuc terram non fece- 
rat, et flumina, et Cardinis or- 
bis terrae. 


27. Quando praeparabat cae- 
los, aderam: quando certà le- 


71 
tan de mí la magnificencia" y la juee 
tiCia. 

i9. Por eso los frutos que yo pro- 
duzco, son de mas valor que el oro 
y las piedras preciosas:" y mis pro- 
ducciones valen mas que la plata mas 
acendrada, 

x0. —Porque yo ando" en los cami- 
nos de la justicia, y cenduzco ú los 
que se unen ú mí pòr en medio ue 
las sendas de la prudencia," 

2l. Para enriquecer ú los que me 
amun," y para llenar sus tesoros de 
los bienes infinitos que hay en mí des- 
de la eternidad: 

42, Pues el Senor me ha poseido 
al principio de sus caminos, yo era 
desde entónces, àntes que él criase 
ninguna cosa/ 

23. Yo fuí esteblecida" desde la 
eternidad, y desde el principio, úntes 
que fuese criada la tierra: 

24. Aun no exitian los abismos, 
y ya yo hahia sido concebida, las fuen- 
tes no habian brotado de la tierras" 

29. No habia sido formada la pe- 
sada masa de los montes:" yo nací 
en el seuo de Dios àntes que hubie- 
ra collados. 

26. Aun no habia criado la tierra 
ni los rias" ni afivmado el mundo so- 
bre sus polos, cuande ya to estaba con- 
cebida." , 

27. . Cuando preparaba los cielos, 
yo estaba presente, cuando ponia lí- 


Y 18. Hebr. dif. los bienes sólidos y duraderos. 
Y 19. Hebr. dif. Y que el phaz, especie de oro mas puro y mas estimado 
que el ordinario. Calmet erée que era el oro de Fison 6 Fasis. (ven. um. ll. 12. 


Y 20. Hebr. dif. yo hago andar. 


,. BBid. Dif. y lit: del juicio, del órden y de la jueticia. 


Ç 21. 
v6 bien, las sólidas riquetas. 


Y 22. Todo esto se refiere é la sabiduría eterna. el V.:rbo del 


Hebr. dif. para dar en herencia é los que ime aman lo que es el verdade. 


Padre, la segun. 


da persona de la Trinidad, de quien se dice en otra parte: En el principio el Ver. 


bo estaba en, Dios. Jognn. 1. 1. 


23. Hebr. Yo he sido ungida, he recibido la uncion, desde la eternidad. Esta 
uncion es el símbolo del imperio eterno del Hijo de Dios, que es la sabiduria eterna. 

24. Hebr. dif. antes que hubiese fuentes y congregaciones de aguas. En el 
bebreo se lée gravati acaso en lugar de el congregationee. 

25. Hebr. dif. Las montaias no estaban todavia establecidas. 

26. En el hebreo se lée el plateas en lugar de et flumina. — 

Ibid. Hebr. dif. ni las alturas del universo. En el hebreo se lée el caput pul. 

verem, tal vez por et altitudines, como se dice en el Salmo xcimv. 4. La Val. 
guia misma supone que en el hebreo no hay mas que una sola palabra. 


PROVERBIOS DE 
mites al rededor de los abismos, y les 
prescribia una ley inviolable," 

38. Cuando afirmaba el aire," y sus- 
pendia las nubes sobre la tierra, Y pe- 
saba en su balanza las aguas de las 
fuentes: 

29. Cuando circunseribia al mar en 
sus términos, € imponia ley é las aguas 
para que no traspasasen sus téèrminosj" 
cuando asentaba los cimientos de la 
tierra, 

30. Yo estaba con él arreglando 
todas las cosas/' y me deleitaba todos 
los dias," holgàndome sin cesar en eu 
presencia, 

3i. Holgéndome en el mundo" en 
su creacion: complaciéndome en hacer- 
me sensible en él, y hallando mis de- 
licias en estar con los hijos de los hom- 
bres. . 

3:22. Ahora pues, escuchadme, hijos 
mios, bienaventurados los que guardan 
mis caminos. 

33. Escuchad mis instrucciones: sed 
sabios, y no las desecheis. 


34. Bienaventurado el hombre que 
me escucha, que vela contínuamente 
ú las entradas de mi casa, Y se man- 
tiene en mi puerta. 

85. Porque" quien me hallare, ha- 
Naré la vida, y alcanzarà la salvacion 
en los tesoros de la bondad del Senior." 


SALONON. 
ge, et gyro vallabat abyssos: 


28. Quando aethera fiimabat 
sursum, et librabat fontes a- 
quarum. 


29, Quando circumdabat ma- 
ri terminum suum, et legem 
ponebat aquis, ne transirent fi- 
nes suos: quando appendebat 
fundamenta terrae. 

30. Cum eo eram cuneta com- 
ponens: et delectabar per sin- 
gulos dies, ludens coram eo o- 
mni tempore, 

31. Ludens in orbe terrarum: 
et deliciae meae esse, cum És- 
lis hominum. 


32. Nunc ergo filii audite me: 
Beati, qui custodiunt vias meas. 


33. Audite disciplinam, et e- 
stote sapientes, et nolite abji- 
cere eam. 

34. Beatus homo qui audit 
me, et qui vigilat ad fores meas 
quotidie, et observat ad po- 
stes ostij mei. 

35. Qui me invenerit , inve- 
niet vitam, et hauriet salutena 
à Domino: 


Y 97. Hebr. lit. cuande describia un círculo en la superficie del abismo. Algunos 


entienden esto del abismo superior, es decir, de las aguas que estén sobre el firma. 
mento. Véase el libro de Job xxvi. 10. Otros lo entienden del abismo inferior, es 
decir, de las aguas del mar. Vóase on este volúmen la Disertacien sobre el siste. 
ma, del mundo. 

28. Hebr. dJif. cuando afirmaba y evspendta las nubes sobre la tierra, y for— 
OO tUficaba debajo de la tierra las fuentes del abismo, les depósitos de las grandes aguas. 
Véase la Disertacion sobre el sistema del mundo. 

VY 29. Hebr. cuando imponia al mar la ley de que las aguas no traspasasen sus 
Jímites. 

Y 30. Hebr. lit Yo estaba junte é él como su cria, como 8u Àijo. 

Íbid. Hebr. dif. Yo era cada dia sus dolicias. En el hebreo se lée la pelabra que 
signitica deliciae, tal .vez en lugar de la que significa deliciae eius, segun lo que el 
mismo Dios dicte de la sabiduria humanada: Este es mi Hije muy amade, en quien 
he Duesto mi centia. Matt. m. 17. 

VY 81. En el hebreo se lée terrae eius, en lugar de terrae, ú quper terram. El 
pronombre eius, pudo ponerse e uivocando la palabra que significa et, Y es la que sigue. 
. La conjuncion nem, estéú expresa en el hebreo. 0 

Ibid. Hebr. Sacaré la biennventuranta del 2eno del Seior, se harú el objeto de 
la complacencia del Serior. Los Setenta tradujeron as. este versiculo: ,,Porque mis 
pasos llevan la vida, y la voluntad esta preparada por el Sefor" Expresion que 
3. Agustin ha citado muches veces contra los pelagianos: Praeparatur veluntas d De. 
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36. Qui autem in me pecca--—.36. Mas el que pecare contra mí, 
verit, laedet animam suam. O- daiaró su alma, y así, todos los que 
mnes, qui me oderunt, diligunt me aborrecen, aman la muerte, 
mortem, / 


Mmino. Dios prepara la voluntad, produciendo en ella el buen querer, segun las 
ot de i Pablo: Dios és el que obrd en vosetros el querer y el hacer. 
8. ul. 13. ' 


Pié 


PLCECTCCPCECA CEPCOCECILE PLITELLELLTETECLCLEL CEP 
CAPITULO IX. 


La sabidurie edifica para ella una casa, prepara un festin y convida é los hombres, 
Desventura del que desprecia 8u convite. muget insensata convida tambien é los 
hombres. Desgracia de los que se rinden é sus atractivos. 


I. SAPIENTIA aedificavit sibi l. La Sabiduría, no contenta com 
domum, excídit columnas se- exhortar ú los hombres ú que se le 
ptem. ocerquen, se fabricó una casa para re- 
cibirlos en ella, y labró siete colum- 
nas para sostenerla: 

2. Inmoló sus víctimas," preparó" 
el vino, y dispuso la mesa, 


9. Immolavit victimas suas, 
miscuit vinum , et proposuit 
mensam suam. 

3. Misit ancillas suas ut vo- 
carent ad arcem, et ad moe- 
Dia Civitatis: 


3. VY envió sus criadas para llamar 
ú los convidudos, las envió 8 la fortale- 
za y é las murallas de lu ciudad," las 
hizo subir ú los lugares elevados, para 
convidar ú los hombres, diciéndoles: 


4. Si quis est parvulus, veniat 
ad me. Et insipientibus locu- 
ta est: 

5. Venite, comedite panem 
meum, et bibite vinum quod 
miscui vobis. 

6. Relinquite infantiam, et vi- 


4. El que sea sencillo," véngase 
ú mí. Y" dijo à los insensatos: 


5. Venid, comed el pan que os doy, 
y bebed el vino que os he preparado." 


6. Pero úntes de tomar este alimen- 


Vite, et ambulate per vias pru-. to, dejad la puerilidad," y vivid con sa- 


Y 1. Hebr. dif. Ellu asentó allí siete columnas. Se lée ezxcidil, donde los Se. 
tenta parece que leyeron 8tatuit. Los padres, y la mayor parte de los intérpretes, 
explican todo esto de la Sabiduría encarnada, de Jesucristo mismo. La Iglesia eu 
su casa, las sieíe columnas son los siete dones de su Espíritu. Su víctima es su cuerpos 
su tiRo es cu sangre, el banquete eucarístico es su mesa, sus oriadas, son los mis 
mistros del Evangelio. 

Y 83.. Hebr. su víctima. 

Ibid. Lit. ella ha mezclado el vino. No se bebia el vino púr6, eíno con mas 
é ménoe agua segun 8u fortaleza. En Jesucristo puede significar esta mezcla, la union 
de la divinidad Y de la hamanidad. 

léid. Algunos entienden por esta mesa, la Escritura santa donde la Sabiduría eterna 
nose ha preparado el pan de su palabra. Du 

V 3. Hobr. dif. ella las envió sobre los parapetos elevados de la ciúdad, ó ú lo 
elte de las murallas de la ciudad. 

Ç 4. Este es el sentido del hebreo: i Quién es sencillo" Que se aparte, y tenga acés 

dtid. Falta en el hebreo la conjuncion, la cual 8e halla en el Y 16. paralelo é4 estes 

Y 5. Lit. mezclado. 

Y 6. Hebr. esta fatal simplicidad. 


TOM. Els 10 


Peal. ex. 10. 
Becli. 1. 16. 


14 
biduría, Y caminad por las sendas de 
la prudencia." 

7. Dijo tambien ú sus criadas: No 
dirijais vuesiras palabras al que se 
mofu de las cosas santas, porque quien 
instruye al burlador, se hace injuria ú 
sí mismo: y se deshonra" el que ar- 

uye al impío, y se man:fiesta imprue 

Rle, expontende la palabra santa ú 
los insultos de sus enemigos. 

8. No redarguyas pues al burla- 
dor, para que no te drrosa: así 
se haga mas culpable, corrige al sa- 
bio, y te amarà. / 

9. Da ocasion" de aprender al sa- 
bio con tus instrucceones, y se harà 
todavia mas sabio, ensena el justo, y 
él recibirà con ansia la instruccion." 
— 10. Ensénale que el temor del Se- 
hor es el principio de la sabiduría, Y 
que la ciencia de los santos es la ver- 
dadera prudencia." 

1. Dilte de mi parte: Yo soy la 
fuente de la vida, y para que vivas, 
te convido ú venir ú mí, porque yo 
aumentaré el número de tus dias, Y 
anadiré nuevos alos é tu vida, 

12. De suerte que si eres sabio, sò 
fe aprovechas de mts consejos, lo se- 
rús pera tí mismo, recogerús el fru- 
to de ellos y si eres un mofador, st 
desprecias la palabra santa que te anun- 
cio, llevaràs tú solo la pena." 

13. Miéntras la sabiduría apura to- 
dos sus esfuerzos para atraer ú los 
Rombres, la muger insensata y vocin- 
glera, llena de atractivos engaiosos, 
Y que no sabe nada, Race tambien cuan- 
to puede para seducirlos." 


, 


diéndose est, como sucede con frecuencia. 


LLJ 


6. Hebr. dif. de la inteligencía. 


PROVERBIOS DE SALOMOR. 


dentiae. 


7, Qui erudit derisorem, i- 
pse iniuriam sibi facit: et qui 
arguit impium, sibi maculam 
generat, 


8. Noli arguere derisorem, ne 
oderit te. Argue sapientem, et 
diliget te. 


9. Da sapienti occasionem , 
et addetur/ei sapientia. Doce 
iustum, et festinabit accipere. 


10. Principium sapientiae ti- 
mor Domini: et scientia san- 
ctorum, prudentia. 


ll. Per me enim multipli- 
cabuntur dies tui, el adden- 
tur tbi anni vitae. 


12. Si sapiens fueris, tibime- 
tipsi eris: si autem illusor, so- 
lus portabis malum. 


13. Mulier stulta et clamosa, 
plenaque illecebris, et nihil e- 
mnino sciens, 


ee" 


7. En el hebreo se lée macula ejus, tal ves en lugar de macula il, entem. 


9. La palabra occasionem no estí en el hebreo, sino en les Seterta. En el he- 
breo estarian las palabras que significan De oecasionem, y la semejanza de ellas pudè 


ocasionar la omision de la segunda. 


Ibid. MHebr.dif. y continuaró recibiendo la inetruccion. Dif. aumentarí en doctrina. 
10. Hebr. dif. y que la inteligencia es la ciencia de los santos. 
12. La palabra malum no estú en el hebreo, y en lugar de solus tu, se hu. 


biera podido lcer derisionem tuam, lo cual serviria para sostener el 
dos miembros: Si sapiens fueris, sapiens eris tibi, ei qutem derisor fue 


tuam tabis. 


paralela de los 
ris, derisionem 


Y 13. Hebr. dif. La muger insensata y turbulenta no tiene prudencia ni ejencia. 
En esta muger estraia, imsensala, corrompida de que so habia con frecvencia em 


CaAPIPULO IT. 


14. Sedit in foribus domàs 
suae super sellam in excelso 
urbis loco, 

15. Ut vocaret transeuntes 
per viam, et pergentes itine- 
re suo0: 


16. Qui est parvulus, decli- 
net ad me. Et vecordi locu- 
ta est: 


17. Aquae furtivae dulciores 
sunt, et panis absconditus sua- 
vior, 


18. Et ignoravit quòd ibà sint 


igantes, et in profuadis in- 
ru convivae eius, 
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14. Al efecto se sentó en la puer- 
ta de su casa sobre una silla, en un 
lugar elevado de la ciudad, 


i. Para llamar à los que pasa- 
ban, é iban" por su camino, dicién. 
doles: 


16. El que es simple," vuelva y 
vényase à mí. Y dijo al insensato:" 


17. Las aguas hurtadas son las mas 
dulces, y el pan tomado 4 escondi. 
das es el mas agradable. Ven pues ú 
Euslar conmigo estos placeres secre- 
tos y hurtados, que som los mas sen- 
sibles. El insensato la crée, y la st 
gues 

I8. Pero no sabe que los gigan. 
tes, ó los demontos, estàn con ella, "y 
que los que comen ú su mesa," estàn 

Timos ú caer en lo mas profuado 
del infierno, 


los primeros capítulos de este libro, y que el Espírita Santo contrapone é la ver 
dadera sabiduria, entienden los padres en sentido figurado la sabiduría falsa del siglo, 
arrastra 4 los hombres al vicio y al error. 
15. Hebr. lit. y que iban con rectitud en eus sendas. 
16. El sentido del hebreo es este: ,Quión es sencillol Que se aparte, y venga acé. 
lbid. En el liebreo úntes de locuta est, se halla la conjuncion et que parece im- 


propia en aquel lu 
, 18. Lit. que 


dbid. Lit. sus Convidados. 


ri y en efecto no esté en el 
os gigantes estén allí, 
ferno, donde estàn ençerrados los gigantes. 


elo 4 este. ' 


4. que es 
puerta del ix 


i duer u. qu 18. ee como 
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CAPITULO X. 


Del Bijo sabio y del insensato. Del justo y del impío. Del diligente y del perezoso. 
De la caridad y del odio. De la buena lengua y de la mala. 


Parabolae Salomonis. 

1. Fins sapiens laetificat pa- 
trem: filius verò stultus moe- 
. Sttia est matrigs su8e. 

2. Nil proderunt thesauri im- 
letatis: iustitia verò liberabit 
morte, 


Paràbolas de Salomon, " 
El Eu hijo sabio es la alegría de 
l padre, el hijo insensato es la tris- 
la de su madre. 

2. Los tesoros, que son el fruto de 
la iniquidad, no serviràn de nada .4ú 
uienes los hubieren amontonado: mag 
a justicia librarà de la muerte ú quien 

la guardare coR fidelidad. 


2 Este título no esté en las ediciones de los Setenta, ni en la Vulgata de la 
edicion de Sixto V, pero sí en el hebxeo I en los ejemplares impresos y manuscritos 
o 


de la version de San Gerónimo. Aquí es 
edentes sem como la introduccion. 


Ed I nbee 


nde Co nlo iaia los Proverbios 6 Parébo. 


l. Este pronombre falta en el hebreo, donde se le encuentra como en el latin 
d lo último del segundo miembro: en la version P los Setenta he dessparecido del todo. 


Infr. x, 4. 


36. PROVERBIOS DE 

3. El Senor no afligirà con ham- 
bre é la persona del justo: y al con- 
trario, destruirà del todo los malos de- 
signios de los perversos, trastornarú 
su fortuna," y los reducirà ú la última 
miseria. l 

4. La mano floja y perezosa pe 
duce la miseria, la mano de los fuer- 
tes" adquiere las riquezas. 

4 El que se apoya en mentiras, 
se alimenta del viento, y él mismo es 
semejante 4 quien corre en pes de los 
pújaros que vuelan. 

5. Quien recoge durante la eose- 
cha, es sabio/' mas quien duerme du- 
rante el estío, es un hijo insensato, 

e caerú en la miseria, y serú cubier- 

de contusion." 

6. La bendicion del Senor estí 
sobre la cabeza del justos mas la iniqui- 
dad"' de los malos, les cubrirà el ros- 
trol de vergienza, y les harú cuer en 
gumo desprecio. 


7. La memoria del justo estaré. 


acompanada de alubuanzass" se habla- 
rú de él con elogio, mas el nombre de 
los impíos se Cortomperó, y serà exe- 
erable." 

8. El hombre sabio que lo es en 
8U Ccorazon, recibe con alegría los avi- 
sos que se le dan," el insengsato es he- 
sido por los labios que le instruyen, 
y se ofende de las udvertencias que 
ge le hacen.' 

9. El que anda con sencillez, ca- 
mina con seguridad: mas el que pro- 
cede con perversidad, el que se vgle 


SALOMON. / 

3. Non affliget Dominus ta. 
me animam iusti, et insidiag 
impiorum subvertet, 


4. Egestatem operata est ma- 
nus remissa: manus autem for- 
tium divitias parat. 

Qui nititur mendaciis, hic 
pascit ventos: idem autem i- 
pse sequitur aves volantes. 


5. Qui congregat in messe, 
filius sapiens est: qui autem 
stertit aestate, filius ConfusiOS 
Bis. 


6. Benedictio Domini super 
caput 1usti: os autem impiorum 
operit iniquitas, 


1. Memoria iusti cum laudi- 
bus: et nomen impiorum pu- 
trescet, 


8. Sapiens corde praecepte 
suscipit: stultus caeditur labiis, 


9. Qui ambulat simpliciter, 
ambulat confidenter: qui au- 
tem depravat vias suas, ma- 


Y 9. Algunos traducen el hebreo así: arruinerí la substancia, las riqueras de los 


mal08. 


4. Hebr. dif. le mano activa y diligente. Lit. la mano de los diligentes. 
8 Este versiculo no estéú en el hebreo, ni en el griego, ni en muohos manus. 
gritos latinos, ni en los impresos de las biblias reales, ni en la nueva edicion de 


Gan Gerónimo. 
Y 


de 
, 6. 
dbid. 
dbid. 

71. Hebr. serú en bendicion. 


Hebr. las bendiciones son dec 
Hebr. lit. la violencia. 


Tia. 


5 Hebr. dif. es un hijo inteligente y que tondré feliz suceso, que prospergré, 
Hebr. dif. que se atrae la confusion. 


En el hebreo se lée es, seaso en lugar de faciern, 
8. Dif. El que tiene el corazon sabio recibiréó los preceptos. 


Hebr. dif. Aquel cuyos labios son insensatos, serú castigado. 
que en el bebreo la paubra lebiis esté junto 4 etulius, como en el 


De rn 


CAPPTULO X. 


pifestus ent. 


10. Qui annuit oculo, dabit 


dolorein: et stultus labiis vere 


berabitur. 


ll. Vena vitae, os iusti: et 
os impiorum operit iniquita- 
tem. 

132. Odium suscitat rixas: et 
universa delicta operit cbari- 


13. In labiis sapientis inve- 
nitur sapientia: et virga in dor- 
so eius qui indiget corde. 

14. Sapientes abscondunt 
scientiam: os autem stulti con- 
fusioni prozimum est. 


15. Substantia divitis, urbs 
fortitudinis eius: pavor paupe- 
rum, egestas corum. 


16. Gpus iusti ad vitam: fru- 
etus autem impij) ad pecca- 
fum. 

17. Via vitae, custodienti di- 
eciplinam: qui autem increpa- 
tones relinquit, errat. 


18. Abscondunt edium tabia 
mendacia: qui profert contu- 
meliam, insipiens est. 


19. In multiloquio non dee- 
mt peccatum: qui autem mo- 
deratur labia sua prudentissi- 
mus est. 
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de rodeos y artificios, seró siempre agi- 

tado del temor de ser descubierto, 
10. El ojo adulador y suave cau- 


sarú dolor ú quien se dejare enganar 395 


de éls y el insensato serà herido por 
los labios de los aduladores ú quienes 
haya escuchado." l 

EL. La boca del justo es una fuente 
de vida, la boca de los malos oculta 
la iniquidad," y da la muerte. 

12. El odio excita rihas, Y nada 

rdona, mas la caridad" cubre todas 
as faltas, y las excusa. 

13. La sabiduria se halla en los 
labios del sabio,l y la vara en la es- 
palda del que no tiene jutcio. 

i4. Los sabies ocultan su ciencia 
por modestia, la boca del insensato 
està siempre en riesgo de atraerse la 
confusion," hablando de lo que no sabe. 

15. El caudal del rico es como su 
ciudad fuerte, la llenarúà de confian- 
za la indigencia de los pobres los tiene 
temerosos. , 

16. La obra del justo conduce £ 
la vida: el fruto del malvado se di- 
rige al pecado y ú la muerte." 

17. El que guarda la instruccion, 
estó en el camino de la vida, mas 
el que desprecia las correceiones, se 
extravía, y caerú en la muerte. 

18. Los labios mentirosos ocultan 
el odio que hay en el corazen: quien 
profiere centumelias, es Un insensato 
que descubre su mala voluntad. 

19. Los largos discursos" no esta- 
rún exentos de pecudo, pero el que 
es moderado en sus palabras, es muy 
prudente," y eviarú muchas faltas. 


VY 10. Dif. El que con malícia hace sefias de ojo, padecerí por ello, y aquel cnyos 
ios son insensatos, serú castigado por, ello. Este último miembro es una repeti. 


pero el que 
Y II. 


i 


eion de lo que se acaba de vet en el V 10. En lugar de esto leyeron los Setenta: 
reprende con libertad, procuraré la paz. / 


Hebr. lit. la violencia. 
12. Hebr. dií. la amistad. 


13. Hebr. dif. Del hombre inteligente. 
14. Hebr. dif. Mas la boca del insensato agota el fondo de su alma, 


Y 16. Segun el hebreo puede traducirse así: La vida es la recompensa de los 
trabajos del justo, la pena del pecado es el fruto que el malo recoge, epus, id ests 
Merces ie: peccatum, id est, peccati poene, som dos hebraismos. 

Y 19. Lit. la abundancia de palabras, 


dbid. Hebr. dif, es inteligente. 


Eccli. xemé. 
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' 90. La palabra que pronuncia la 
lengua del justo, es preciosa como la 

lata dr edlede mas el corazon de 
os malos no vale nada. 

21. Los labios del justo instruyen 
6 muchos, mas los ignorantes," léjos 
de instruir ú los otros, inorirón en la 
indigencia de 84 propio eorason, 

2. La bendicion del Senor hace 
ricos 4 los hombres, Y no se hallarà 
con ellos la afliccion." 

23. El insensato comete el crímen 
como jugando, mas la sabiduría que 
dimana de Dios, es la fuente de la 
prudencia del hombre, y le hace evt- 
tar aun des menores pecados. 

24. Al malo le sucederé lo que te- 
me: mas los justos obtendràn lo que 
desean." l 

25. El malvado desaparecerú co. 
mo una tempestad" que pasa, mas el 
josto serà como un fundamento eter- 
Ro Eq no serú conmotido. 

. Como el vinagre para los dien- 
tes, y el humo para los oj0s, así el 
perezoso para los que le han enviado. 

47. El temor del Senor prolonga 
Jos dias de los jusios, y los anos de 
los malos seràn abreviados por su ini- 
quidad. 

28. La expectacion de los justos, 
es la alegría del mismo Dios, que po- 
seerún alrun dia infaliblemente, mas 
la Dpec aa de los malos der 
y se les quitarún los falsos bienes 
han 5 da el objeto / ella, a 


29, El carnino del Senor es la fuer. 


ga del sencillo que le sigue con fi- 
delidad, mas los que obran mal, es- 
tàn ssempre llenos de temor. 

30. El justo no serà conmovido, 
I los malos no habitaràn siempre 
a tierra, ellos serún exterminados. 

31. De la boca del justo naceró 
la sabiduria: la lengua de los hom- 
bres corrompidos pereceró.'l 


Y 21. Hebr. los insensatos. 
eon ella, 


Hebr dif, como un remolino. 


PROVERBIOS DE SALOMON. 


- 


0. Argentum electum, lin. 
gua iusti: cor autem impio- 
tum pro nihilo. / 


21. Labia iusti erudiunt ple 
rimos: qui autem indocti sunt, 
in cordis egestate morientúr, 


22. Benedictio Domini divi- 
tes facit, nec suciabitur els 
afflictio. 

23. Quasi per risum stultus 
operatur scelus: sapientia au- 
tem est viro prudentia. 


24. Quod timet impius, ve- 
met super eum : desideriuns 
suum iustis dabitur. 

25. Quasi tempestas tran- 
siens non erit impius: iustus 
autem quasi fundamentum 
sempiternum. 

26. Sicut acetum dentibus, 
et fumus oculis, sic. piger his, 
qui miserunt eum. 

27. Timor Domini apponet 
dies: et anni impiorum brevia- 
buntur. 


28. Expectatio iustorum lae- 
titia: spes autem mpiorum pe- 
fibit. 


29. Fortitado simplicis vid 
Domini: et pevor his, qui ope- 
rantur malum. 


30. lustus in aeternum non 
commovebitur :. impii autem 
nog habitabunt super terram, 
31. Os iusti parturiet sapien. 
tiam: lingua pravorum peribit. 


22. Hebr. 
ll En el hebreo ae lés debit por dabitur. 


31. Hebr. lit. Serú arrancada, exterminede. 


/ 


CAPITULO X. 


833. Labia iusti conmderant 
placita: et os impiorum per- 
versa. 
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32. Los labios del justo conside- 
ran lo que puede agradar ú Dios y 
6 los hombres, y la boca de los per- 
versos se derrama en palabras malig- 
se que ofenden ú Dios y ú los hom- 
8. 


VY 82. Hebr. lit. Los labios del justo conocen el bien, lo que agrada, lo que es 
emeble, poro la boca de les malos no comoce mas que la corrupcion, la perversidad. 


ANNA CONTACTA AO SOS AO SON COS P SS EP 


CAPITULO XI. 


Vontajas de los justos y los sabios, contrapuestas 4 las desgracias de los perversos Y 


de loc insensatos. 


1. STATERA dolosa, abomina- 
tio est apud Dominum: et pon- 
dus aequum, voluntas ens, 

2. Ubi fuerit superbia, ibi e- 
nt et contumelia: ubi autem 
est humilitas, ibi et gapientia. 


3. Simplicitas iustorum diri- 
get eos: et supplantatio per- 
versorum, vastabit illos. 

4. Non proderunt divitiae in 
die ultionis: iustitia autem li- 
berabit à inorte. 

5. lustitia simplicis diriget 
Viam elus: et in impietate sua 
corruet impius. 

6. lustitia rectorum liberabit 
eos: et in insidiis suis capien- 
tur iniqui. 

7. Mortuo homine impio, nul- 
la erit ultra spes: et specta- 
tio solicitorum peribit. 

8. lustus de angustia' libera- 
tus est: et tradetur impius pro 
(0. 


Hebr. 
Hebr. 
Hebr e 


al el ade 


Hebr. dif. réidos. 


l. La balanza falsa es abominable 
ú los ojos del Senor, el peso justo 
es conforme é su voluntad." 

2, Donde hubiere orgullo y des- 
precio de los otros, habrà tambien ig- 
nominia y confusion, pero donde està 
la humildad, allí està iguàlmente la 
gloria y la sabiduría. 

3. La sencillez de los justos los con- 
duciró con felicidad, las arterías de 
los malos" seràn para su propia ruina. 

4. De nada servirún las riquezas en 
el dia de la venganza," pero entónces 
la justicia librarà de la muerte eterna. 

5. La justicia del sencillo, harà su 
camino felizs" y la malicia del impío 
le harú dar funestas caidas. 

6. La justicia de los justos los li- 
braré: y los malos" seràn cogidos en 
sus propios lazos, / 

7. Con la muerte del malo acabe 
su esperanza, y entónces pereceré la 
expectacion de los ambiciosos." 

8. El justo ha sido libertado de 
los males que le oprimian, Y en su 
lugar serà entregado ú la afliccion Òl 
perverso que le oprimia. 


d 


dif. es el objeto de su complacencia, de au emor, 
dif. La perversidad de los péríidos los perderé, 

lit. En el dia de la indignacion. I 

Hebr. Dirigirà, allaneró su camino. 


7. Hebr. lit. En la muerte del impio la espergnza de este impío perecerú 


(Buyr. x. 28), 
en lugar de opum. 


y la expectacion de los injuetos perocerú en 8u última 


ee entenderú la esperanga de las riquesas. En el hobreo se lée ixiguitalum, tal ves 


8. O acaso 


Infr. xx. 10 
et 33. 


Infr. xv. 33, 


Sup. x. BD. 
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9. El falso amigo seduce é su ami- 
go con sus palabras, los justos seràn 
ibertados de sus lazos por la ciencia 
que tienen de los artificios de aquellos. 
i0. La dicha de los justos colma- 
rú de.alegría ú toda la ciudad: y al 
contrario, se darún gracias" ú Dios pòr 
la ruina de los malos. 

Il. La ciudad serú ensalzada por 
la bendicion de los justos, y arruina- 
da por la boca de los malos. 

12. El insensato desprecia ú su ami- 
go y le reprocha sus defectos," mas el 

ombre prudente guardarà silencio 8o- 
bre las imperfecciones que le notare. 

13. El falso" revelurà los secretoss 
pero el fiel de corazon guarda cuida- 
dósamente lo que se le confia. 


14. Donde no hay quien gobiernef 
perece el pueblo, donde hay muchog 
consejos buenos, hay prosperidad. 

15. El que se constituye fiador de 
un extrano, sufrirú la desgracia de pa- 
gar por él, quien evita les lazos y los 
peligros que hay en las fianzas", estarà 
seguro. 

16. La muger modesta" serú en- 
salzada: y los hombres fuertes y labo- 
riosos" adquiriràn riquezas. 

l7. El hombre caritativo hace bien 
é su alma, auziliando d los extrafios: 
pero el cruel desprecia aun ú sus pa- 
nientes." 

IS. La obra del malvado no seré 
estable," pero el que siembra la jus- 
ticia y hace buenas obras, tiene segu- 
ra la recompensa. 


9. Simulator ore decipit amits 
cum suum: lusti autem liber 
rabuntur scientià, 


10. In bonis iustorum exul- 
tabit civitas: et in perditione 
implorum erit laudatio. 


ll. Benedictione íustoruns 
exaltabitur civitas: et ore im- 


— piorum subvertetur. 


12. Qui despicit amicunt 
suum, indigens eorde est: vir 
autem prudens tacebit. 


13. Qui ambulat fraudulen- 
ter, revelat arcana: qui autem 
fidelis est animi, celat amici 
commissum. 

I4. Ubi non est gubernator, 
populus corruet: salus autem, 
úbi multa consiha. 

15. Affiigetur malo, qui fideny 
facit pro extraneo: qui autem 
cavet laqueos, securus erit. 


16. Mulier gratiosa inveniet 
gloriam : et robust: habebunt 
divitias. 

l'7. Benefaeit animae guae 
vir Misericors: qui aotem cru- 
delis est, etiam propinquos ab- 
icit. 

18. Impius facit opus insta- 
bile: seminanti autem iustitiany 
merces fidelis. 


Y 9. Hebr. dif. El hipócrita, el fombre disimulado, perderó, seducirú £ su amigues, 


è 8u qoe con sus palabras. 
I Y 10. Hebr. lit. Se 
Recho justicia y 


arún resonar gritos de alegria, de aplauses porque Dies se habré 
habré tomado la proteccion de los euyos, de eu verdad, de eu gloria. 


Y i2. Llit. El que desprecia é su amigo, é su projimo, es un hombre que ne 


tiene sentido. 


13. Hebr. dif. El que se conduce como detractor, como maldiciente. 
14. Hebr. Donde no hay arte para gobernar. 
15. Hebr. El que aborreee los empeiios que se eontraen tocando con le mane, 


- 16. 


Dif. La muger dotada de gracias y virtudes. 

Ibid. En el hebreo se lée violenti, tal vez en 

ea / laboriosos, como se ha visto en el cap. x. 
7 


ja: de 8olliciti, los hombres ac. 


. Hebr. lit. Turba eu carme, dafia é su carne. Los Hebreos llaman algunes 
Veces su carne é 8us projimes. Jemi. avi. 7. el elibi, 


Y 18. Hebr. dií. No tendré recompensa. 


/ 


CAPITULO XI 


I9. Clementia praeparat vi- 
tam: et sectatio malorum mor- 
tem. i 
20. Abominabile Dominot Cor 
pravum: et voluatas eius ip lis, 
qui simpliciter ambulant. 


9Ol. Manus in manu non erit 
mnocens malus: semen autem 
lustorum salvabitur, 


9), Circulus aureus in nari- 
bus suis, mulier pulchra:et fa- 
tua. — En 


' fen 


93. Desiderium iustorum o- 
mne bonum ést: praestòlatio 
inpiorum furor. 

24. Ali, dividunt propria, et 
ditiores fiunt: alii rapiunt non 


sua, et semper in egestate sunt. - $ó 


25. Anima, quae benedicit, 
impinguabitur: et qai: inebriat, : 


ipse quoque inebriabitúr: 


- 


96. Qui absèdhdit Frume enta, 
maledicetúr, in popuúlis: 'bène- 
dictio autem: super capuf veli- 
dentium.. 

97. Bene consurgit diliculó 
qui quaerit bona: qui auteià 
investigator malorum "est, dp- 


IS. , 
dre oC pa 


J i : teles ( da 


28, Qui c Mg in divitiis 
suis, corall i iusti duteri qua- 
si virefis folióm, porminabuit 


i VM. Bi 


. v 
e i) 


Y 19. 


81 

19. La clemencia abre el camino 
de la vida," y la solicitud del ial 
conduce é 'lu muerte. 

20. El Senor abomina el corazon 
corrompido 4 artèficioso, y pone su 
do en los que proceden con senci- 
llez." 

x 21. El malvaló no seré inocente, 
aun cuando estyviere mano sobre ina- 
DQ, y no se le vigre hacer ningun mals, 
pero la descendencia de los jústos 30 
salvaró.. 

92, La muger bella y sin juició, es 
como un anillo de oro en la trompa de 
una marrana, la hermosura en ella es 
un adorno mal colocado, que se mancha- 
rú muy luego. 

43. El deseg de los justos se dirige 


val bien: el conato de los malos es ejer- 
Cer su furor: MM, v Ec : di n vo 


24. Unos dan lo suyo, y estén siem- 
"prè ricoss otros $e cogen lo àgend,y es: 

tén der pobres." 

liberall con los pobres se- 

calmado, él ..mismo:.,y el. que log 

ple ena y-queclos. llena- da eus bie- 

nes, serú èmbiagado él"anismo: con dos 
bienes de Dios. , 

26. Quien èsconde' lòs gimnosten 
tiempo dé Rambre, serú maldito de 64 
ea d la'bendicion descenderà $o: 

re'la càbeza'de quienes los venden. 
vg. Ll Quien trata de hace) el Bietr, 
és feliz en" levantatse "de madrugàdà 
ir multiplicar sus" buènas obras, por 

que rectbirà muclig hayòr 'seèoi 
pensgs mas el que bústa' el mals" "80. 
rà: dél mal oprímido. : Da 
. 28. .El que se fia en eus tigitezay, 
caCrA junto con ellasè màs los justes 
que. ponen 4 su confidnsa en el Seriar, 


I 


. La justicia prepara el camino, .ó como leen los Setenta: El hiio 


de la justició, al hombre justo es nacido parà la'vida: pero quien busta el ial, torre 


é la muerte. 


20. ,Hebr. Cuyo camino es RS puro, inocente. 
e 


23. Dif. y segun- el hebreo: El 
del bien soberana Vy glerno que Jea està prometido, mas 


seo de los IE no'es .de , otra cosu que 
a expectacion de fos malos es 


el furor y la indignacion de un Dios irritado, 4 que ejercerú sobre ellos eus tengandns. 


Y 24. Hebr. dú. H 
y hay quienes las cui 


TOX. 


nenes, depraman. sus Tiquezas, Y les vienen todavia mut: 
an demasiado, 


Y 25. Lit. El alma. que, peptiços 
xi. 


a luego se Rullan en la indigencia. 


endecir por dar, es hebraismo. —, 
en d . l 4: a 


e Pet. IV 18. 
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brotaràn" como el drtol que tiene las 
hojas siempre verdes, 

29, Ll que introduce el desórden 
en su casa, Aaciendo gastos excesivos, 


no posverà mas que viento, y él in- 


sensato que descuida sus negocios, es- 
tarà sujeto al sabio, que se uprovecha- 
rú de su mala conducta. 

30. El fruto de 'la boca del justo, 
es un úrbol ó una fuente de vidú pa- 
ra los que le escuchan, Yy el que auxi- 
lia las almas, y las gana para Dios, 
es sabio, y se procura un gran'bien. 

31. Si el justo es castigado en Ta 
tierra," jcuénto mas lo seré el impio 
y el pecador en los infiernos2 es 


, 98, Hebr. dif. florccerén. 


SALOMON. 


29. Qui conturbat domem 
suam, possidebit ventos: et qui 
stultus est, serviet sapienti. 


30. Fructus justi -lignum vi- 
tac: el qui suscipit enimas, sa- 
piens est. 


t 


31. 'Si iustes "in terra recipit, 
quantò magis impius et pec: 
catort 


( 


, (o) 


31. Hebr. dif. He aquí que èl iaia di de la tierra la .retribuciou, el ces- 
tigo de aus pecados, jcuénto mas xo la dela los guda en los infiernos/ 


fr 


SPLLLCLLLCCCLLELILCSTCOLI LS LPELIILI CICLES a 


CA PITULO XII. 


da 


Que se dme la Gorreccion 'y se cultive ha piedad. . : Buerte : de 108 buenos y de los ma- 


los. Del hombre ocioso "y del taborioso. 
. Joe males causadog porla. lengua. 


L EL que ama la correccion, ama 
Ja ciencia, mas el que abogreçe las 
reprensiones, es insensato, 

2. El bueno alcanzarà la: gracia 4 del 
Senor, y se harú qxradable 4 sus:ojos, 
pero el que confia en sus propios pen- 
samientos obra.çon impiedad, y se ha- 
ce objeto de.la ira de D'os." 

3... El hombre no se consulitarà" 
por la impieda 1, pero la di de. los 
justos no se podrà arrancar.. i 

4. La muger vigilante y. virtuosal 
es la corona y la gloria de su mari- 
do, mas la perezosa 4j que hace co- 
sas dignas de confusion, harà secar al 
suyo hasta la medula de los huesos." 

5. Los pensàmientos de los justos 


Ben 
3. lste es el sentido del hebreó. 
x 4. Hebr. 


cap. XXXI. j0. 


Ibid. Lit. Es como una podredumbre eu los Euosci de vu mamride. i 


del sabio y deljimadneatò. De des bienes y de 


1. Qui. diligit disciplinam, di- 
ligit, scièntiam: qui autem o- 
dit i increpationes, iisipiens est. 

2. Qui bonus est, hauriet gra- 
tiam à Domino : qui autem 
Confi it in cogitationibus SUIS, 


mppiè agit, si 


3. Non robòrebitur hònió EX 
impietate : et radix iustorum 


non commpvebityr.. ua 


4. Mulier itge era, cOfonà Est 
o 


viro 8uo0: et put in ostib ÚS 


eius: quae colifusione "res" di- 


gnas gerit. 


5. Cogitationés: tustorim v 


VY 2. Hebr. dif. El que'es bueno RACAT "benevolentia del 'seno'del tes acbdré 
ú ser el obielo de la complacenria del Senior (Supr. vi. 35), mas el 
en su corazon pengamientos malignos, el Sefior le condenaré. ', "" 


bre: "que 


La inuger fuerte y virtuosa. Esta expresion es la misma que da del 


CAPITULO XN. 


dicia: et consilia impiorum frau- 
dulenta: 


6. Verba impiorum insidian- 
tur sanguini: os iustorum li- 
berabit eos. 


1. Verte impios, et non erunt: 
doinus autem iustorum perima- 
Debit. 


8. Doctrinà suà noscetur vir: 
qui autem vanus et excors est, 
patebit contemptui. 


9. Melior est pauper et suí- 
ficiens sibi, quam gloriosus et 
indigens pane. 


IQ. Novit iustus iumentorum 
suorum animas: viscera autem 
impiorum crudelia. 


11. Qui operatur terram suam, 
satiabitur panibus: qui autem 
sectatur otium, stultissimus est. 


Qui suavis est in vini demo- 
rationibus, in suis munitionibus 
relinquit contumeltam. 


12. Desiderium impij muni- 
mentum est pessimorum: ra- 
dix autem iustorum proficiet. 
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estàn llenos de rectitud y justicia, los 
pengamientos de los malos estàn lle- 
nos de malignidad." 

6. Las palabras de los malos for- 
man asechunzas para derramar ig san- 

re de los inocentes, mas la boca de 
fos justos, log librarà de los lazos que 
les tienden los malosJ' 

7. Al menor movimiento los ma- 
los caen y no existen," mas la casa 
de los justos permanecerú firme cn me- 
dio de los mayores huracanes. 

8. El hombre serà conocido por su 
doctrina y su prudencius" mas el va- 
no y que no tiene juicio,' caerà en 
desprecio. l 

9. El pobre que sc basta é sí mis- 
mo, y sabe adquirir la subsistencia con 
su trabajo," vale mas que el presumi- 
do que no tiene pan, t se creeria des- 
honrado si trabajese para ganurle. 

10. El justo cuida de la vida de 
las bestiag que estàn con él mas las 
entranas de los malos son crueles aun 
para con sus prójimos. 

ii. El que trabaja su tierra, se sa- 
ciarà de pan, pero el que gusta del 
ocio, es muy insensatos" caerú en la 
pobreza y la miseria. 

XY Quien pasa el tiempo saboreàn- 
dose en beber vino, dejarà las mar. 
cas de su infamia en sus plaza3 fuer- 
tes, que serún sorprend:das por sus ene- 
migos, y su familia cacrú en una tn- 
dixencia igrominiosa. 

2. El deseo del impío es apoyar- 
se en la fucrza de los inas perversos 
para invadir los bienes de los justoss 
mas la raiz de los justos retonaré: sus 


Y 5. Dif. de engafio, de ortifcie, 
Y 6. Dif. Mas los justos se librerén por su propia boca, por sus discursos llenos 


de sebiduría. 


V 7. Hebr. dif. Los malos sufrirén un cambio que les harí desaparecer de en me. 
dio de los justos, Ca ens estón mezelados aquí abgjo, y de los que serún sepa- 


raedos en la eternidad. 


n el hebreo se lég terte, acaso en lugar de vertentur. 


Y 8. Hebr. El hombre seré alabado segun su inteligencia. 


Hebr. cuyo sentido es perverso. l 
Este es el sentido del hebreo que puede traducirse é la letra: Un hombre 


despreciado, de baja condicion, pero que trabaja para sí, que sabe vivir de 84 truba. 


ja mas duc. 


ser que en lugar de et serviens, ú eperans sibi, deberia leer. 


88, el ennoRa ei, es decir, y que ticne de que vivir, expresion que seria mas diréc. 
tamente opuesta é la del segundo miembro, indigens pane. 
11. Hebr. dif. Pero el que busce la inutilidad, la ocioeídad, no tiene juicie, 
8 Este versiculo no estí en el hebreo: ve ha tomado de los Setenta. 


3 


Eccli. 10. 80 
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riquezas se aumentaràún mas Y mas ú 
pesar de los esfuerzos de los imjúos.' 

13. El malo se atrae su ruina" por 
los pecados de sus labios, mas el jus- 
to serà libertado de los males mas es- 
trechos por la subiduria de sus palabras. 

14. El honbre serà lleno" de bie- 
nes segun el fruto de su Boca, y se 
le retribuiràó segun las obras de sus 
manos, / 
ç, —19. La vida del insensato es recta 
i sus ojos, pero el sabio desconfia de 
la suya y escucha con gusto los con- 
sejos que se le dan para n0 eatra- 
viarse. 

16. El insensato descubre desde 
Deus su cóleras" pero el hàbil" disi- 
mula la injuria que ha recibido. 

17. Quien asegura lo que sabe bien, 
da un testimonio justo, mas el que 
miente, es un testigo falso." 


18. Hay quien promete hacer una 
eccion mala, y que en seguida es heri- 
do por su conciencia, como por una 
espada, y le reprocha el empeho cri- 
minal que ha contraido, mas la len- 
gua de los sabios es para ellos una 
fuente de salud: ellos no se obligan 4 
nada que pueda inquietarlos." 

i9. , La boca veraz serà siempre fir- 
me en sus deposiciones, mas el testi- 


20 precipitado se forma con trabajo: 
un lenguage de mcentiras sujeto ú va- 


Tiaciones." 

A). Los que forman designios ma- 
los, tienen el dolo en el corazon, y es- 
tún en continuas tnquietudes," mas los 
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13. Propter peccata labiorum 
ruina proximat malo: eflugiet 
autem justus de angustia. 


14. De fructu oris sui unus- 
quisque replebitur bonis, et iux- 
ta opera manuum suarum re- 
tribuetur el. 

15. Via stulti recta in ocu- 
lis eius: qui autem sapiens est, 
audit consilia. 


16. Fatuus statim indicat i- 
ram suam: qui autem dissimu- 
lat iniuriam, callidus est. 

17. Qui quod novit loquitur, 

index iustitiae est: qui autem 
mentitur, testis est fraudulen- 
tus. 
18. Est qui promittit, et qua- 
si gladio pungitur conscien- 
tiae: lingua autem sapientium 
Banitas est. 


19. Labium veritatis firmum 
erit in perpetuum: qui autem 
testis est repentinus, Concin- 
nat linguam mendacjj. 


20. Dolus in corde cogitan- 
tlum mala: qui autem pacis 
ineunt consilia , sequitur eos 


Y 123. Hebr. dif. Un viento impetuoso persigue el deseo de los malos, mas la 
reiz de los justos permanecerú firme. En el hebreo se lée rete malorum, acaso en 
lugar de neralur impetus. Se lée tambien dabit, tal vez en lugar de firmitudo, 6 fir- 


mabitur, 
Y 13. 
14. Hobr. lit. saciado. 
16. Hetr. lit. El miemo dia. 
Ihid. Dir Qure es prudento. La 


Y 17. 


Hobr. Se halla cogido como en un lazo por el pecalo de sus labios. 


Ho'r. El que profiere la verdad, el que anuncia la justicia, es un testige 


fel. mas el testigo falso anuncia la falsedad, es un testigo enganador. 


18. Hebr 
mas lo leneua de los sabios lleva la salud. 


Hay gentes que profieren palabras que eon ceie golpes de espada, 


19. Mas la lenvaai de mentira no es mas que para un momente. 
Y 20. Hebr. dif. Tienen la amargura en el corason. Es decir, que en lugar de 
ha palabra que siguifica dolus, hubiera podido leerse la que significa fel ó 


CAPITULO XI. 


gaudium. 


21. Non contristabit iustum 
quidquid ei acciderit : impli 
autem replebuntur malo. 


22. Abominatio est Domino 
labia mendacia: qui autem fi- 
deliter agunt, placent el. 

23. Homo versutus celat scien- 
tiam: et cor insipientium pro- 
vocat stultitiam. 

24. Manus fortium domina- 
bitur: quae autem remissa est, 
tributis serviet. 


25. Moerorin corde viri hu- 
miliabit 3llum, et sermone bo- 
no laetificabitur. 


26. Qui negligit Gamnum pro- 
pter amicum, iustus est: iter 
. autem impiorum decipiet eos. 


237. Non inveniet fraudulen- 
tus lucrum: et substantia ho- 
minis erit auri pretium. 


Y 91. Hebr. dif. No le sucederé al 
(pe serún llenos de males y aflicciones. 
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que no tienen sino proyéctos de paz 
estúón en tranquilidad y alegria. 

21. El justo no se contristarà por 
nada de lo que le sucediere, como 
que tiène su esperanza en Dios, pero 


los malos tendràn el corazon traspa- 


do de afliccion en las desgracias que 
les sucedieren, sin que les quede nin- 
gun recurso, nt ningun conguelo." 

22. Los labios mentirosos son abo- 
minables al Sefior, pero los que obran 
con sinceridad," le son agradables. 

23. El hombre húbil" oculta su 
ciencia , el corazon del insensato se 
apresura ú descubrir su necedad." 

24. La mano de los hombres fuer- 
tes y laboriosos" dominaró, pero la ma- 
no floja y perezosa estaró sujeta à pa- 
gar tributo. 

25. La tristeza del corazon humi- 
llarà al hombre, y le postrarú en el 
abatimiento:' mas la palabra sabia le 
regocijarà. 

26. El que por complacer 4 su ami- 


go se resigna 4 sufrir" alguna pérdida, 


es justo, y obra como amigo verdade- 
ro, mas el camino de los perversos los 
seducirà," y lo que hacen por conser- 
var sus riquezas, les harú perderlas. 

927. El tramposo no gozaró el lu- 
cro que busca, le serú robado:" mas 
las riquezas del hombre Justo son pre- 
ciosas como el oro, Dios tiene cu:da- 
do de conservúrselas. 


justo nada que le contriste: pero los pecado. 


— V 92. Este es el sentido del hebreo. 


Y 23. Dif. Prudente 
dtid. Lit. Llama la necedad. 


Y 24. Este es el sentido del hebreo: La mano de los hombres laboriosos, diligen- 


bes. Sor. x. 4. 


V 25. Este es el sentido del hebreo: 


abatiré. 


La tristera en el corazon del hombre le 


Ú 26. Hebr. dif. El que deja y abandona alguna cosa por complacer ú su pró- 


jo, ze justo. Dif. El justo sobrepuja 4 su prójimo, es decir, ú la multitud de 


malos. 

Ind. Hebr. lit. Los extraviaré. / 

Y 27. Hebr. lit. El trampoga no asaré su ca8u, él corre inútilmente en pos de 
qu presa, y no la cogerd. Dif. El hombre flojo, perezoso, no encerrarí eu casa, no 
edquirirú, ni poserrà bienes, mas las riquezas del hombre laborioso, diligente, son 
preciosas. La palabra hebrea que se toma por assabit, puede significar cancellabit. La 
palabra hebrea que se toma por auri, puede significar tambien seduli, de suerte que 
en lugar de eubetantia hominis pretium quri, sc ha podido leer eubetantia Àominis se. 
deli pretiosa. 
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28. En la senda de la justicia es- 
tà la vida, mas el camino del peca- 
do, que es un camino tortuoso, condu- 
ce ú la muerte. 


PROVERBIOS DE SALOMON, 


928. In semita iustiUae, vita: 
iter autem devium ducit ad 
mortem. 


NÒ CSS OS PP ON ll OS OS SO CS COS ll Sl P SC CC COS Sl Sl Ll 


CAPITULO XIII. 


El hijo subio Y el insensato. Sobre la detencion en las palabras. Corta duracion del 
brillo de los impios. Bienes adquiridos con demasiada prontitud. Esperanzas difer- 
dus. Sobre el castigo de los hijos. Insaciabilidad de los impíos. 


Et. En hijo sabio atiende 4 la doc- 
trina de su padre," pero el que es mo- 


fador é insensato, no escucha cuan-. 


do se le reprende. 
2. El hombre justo se saciarú de 


bienes por fruto de su hoca: pero el 


alma de los infractores de la ley se 
hartard" de iniquidad. 

3. El que guarda su boca, y vela 
sobre su lenvua, guarda su alma, pero 
el que es inconsiderado en sus pala- 
bras, incurrirà en muchos males." 

4. El perezoso quiere tener de que 
viUir, / no quiere trabajar, por eso vi- 
ve en la miseria,' pero las personas que 
trabajan engordarén, y serún colma- 
das de benes. 

5. El justo detestaré" la mentira, 
pero el malo confunde 4 los demas con 
sus calumnias, y él mismo serà confun- 
dido cuando estas fueren descubiertas. 

6. La justicia guarda el camino del 
inocente:" la iniquidad hace caer al 
pecador en el lazo." 

7. Hay quien parece rico, Y no tie- 
ne nada, hay quien parece pobre, Y 
es muy rico. 


1. Finius sapiens, doctrina pa- 
ris: qui autem illusor est, nont 
audit còm arguitur. 


9. De fructu oris sut homo 
satiabitur bonis: anima autem 
praevaricatorum iniqua. 


3. Qui custodit os suum , cu- 
stodit animam suam: qui au- 
tem -incongsideratus est ad lo- 
quendum, sentiet mala. 

4. Vult et non vult piger: a- 
nima autem operantium im- 
pinguabitur. 


5. Verbum dmendax iustus 
detestabitur: impius autem cone 
fundit, et confundetur, 


6. lustitia custodit innocen- 
tis viam: impietas autem pec- 
catorem supoluntat. 

7. Est quasi dives càm ni- 
hil habeat: et est quasi pau- 
per, càm in multis divitiis sit. 


VY 1. Hebr. dif. El hijo sabio recibe la instruccion de eu padre. Es deeir, que 


falta el verbo, 6 é lo múnos se sobrentiende. 


Y 2. El sentido del hebreo es este: Se Rartarú de eus violencias, de que in. 


fracciones. 


8 
8. Hebr, lit. El que extiende sus labios, el que se difunde en palabras, se ha. 


ré , pedazos. 


4. Hebr. dif. El perezoso deses, y no adquiere lo que su alma desea. 


5. Hebr. lit. aborrecerú. 


dhid. Hebr. dif. Pone 4 los otros en mal con euvs calumnias, 

Y 6. Hebr. Aquel cuyo camino es simple, puro, inocente. 

Ibid. Hebr. dif. Trastorna al pecador. Dif. El pecado trastorna 4 los impíes. Em 
el hebreo se lée peccatum, lo que da lugar 4 presumir que en lugar de impieias, se 


Ba podida léer im 
Y 7. Habr. di 


02. 
i Tal se dice rico dec. tal se dice pobre dec. 


OO CAPITULO XII. 8T 

8. Redemptio àrimae viri,di--— 8. El hombre rico rescata su vida 
Vitine 'suae: qui nstem pauper con sus bieues cvande se le quiere 
est, imcrepationem non susti- gautar, pero el pobre tiene la venta- 
net. ja de que no corre este peligro, por- 

que se sabe que ne line muda." 

9. Luz iustorum laetificat:: — 89, La luz éla prosperàdad de los 
lucerna autem impiorum extin- justos les da una alegtía .sólida y du- 
guetar. lo radera," mes la làmpara de .los malos 

l sè apagaró, y todo eu vanç brilio 86 di- 
como el huma. 

10. Inter superbos semper 10. Siempre hay rinas. entre los se- 
rergia sunt: qui autemiagunt berbios, porque sen arrogantAs y.tame- 
Gronia cum: consdio, reguntur rarios, y no quieren ceder los unos é 
sapientià. oval. dos. Olross pero los ..que son humides 

y modestos lo. hagen todo con. conser 

jo.g con perudencia,.y como son guia- 

dos por la sabiduria, Auyen . de lus dis- 

cate putas de los insensatos, que mo sènven 

ci . É a EE ao ara a etern 
cadas deis ds I 

ul. Substantia festinata mi- Il. Los bienes acopiades de prisa," 
nuetar: quae àutem paulatim por medios injustos y criminales, se dis- 
colligitar imana,. had aa mimuirén, 4 distparén fúcilmente, pero 
tur. los que se 1recogen con la mano y po- 

co ú poco por medio de un trabajo 
Ronesto y legítimo, .8e pe 
des PL jq 0. felicadad. 

48, Spes,. quae délerner, af - A. da iesperanza diferida aflige al 
figit animam —. gemm. vitae. almas" el desco: satisfecto q8 un àrbal 
desiderium veniens. i... de vida.que la rerociya. 

13. Qui detrahit alicui rei, 13. El:que habla con desprecio. de 
Tpee se in futurum obligatfiqui cuàlquièra cosa. que se. le dice, y se 
sutem timet pac Dan ia par mofa de cualquier consrjo. que se le dd, 


— 


xe versabilur.—.i.. i: queda sujeto para. lo de adolante 6 sur 
i Mi fixin la pena. de ellos" mas. el que se 
/ rovecha de las reprensiones que se le 
a P CCE ge, RC Ca dei temge quebrautar el magdamien- 
a al ee. rotOv del. Senor, vivir: en pag, y set ni re 

se MP UE: et de DE get compensalfa.l L P 3 


X 8. or, dita No, Gatisids de amengz46. Dif, No halla acte, En el hebreo 
so lée non audit EE acaso en lugar no non den redemptionem, leyondo 
eleph por ain. 

Y 9. Dif. Da gueto a les que ds sen, Hobr. dif Se elevari: En .el hebreo se-lés 
lectihcals agafo Bo. lugar de. orielur.. —. 

vg 40. Mebr, dif. En medio del cegalló 66 6 hallan las pondencias, mas lu sabi. 

ad4 can aquelles que ae jportan con consejo, con prudencia, 
11. En el hebreo se lée es vanilate, en lugar do festinata. 
dbid. La palabra poulatim na.,esté en el hebreo. 
12. Hebr. lit. el corazon. 
13. Hebr. lt, El que dosprecia la palabra del Senorse dia s ello: Uporque 
ves mmelpe costra él, :y. Le Àarà ayfrir la pena del desprecio que le ha 

Ibid. Es un segundo sentido del hebreo. Una juisima pelabr 1 hetres Bas sig- 

nificar podem. Adbbit, 6. mencedem. pecipiel. , i 
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4 Las almas dolosas é injustas se 
engafian ú sí mismas, y hallan en los 
pecados que cometen por enriguecerse, 
una fuente dè miseria y de confusion, 
los justos al contrario, son compasivos 
y misericòrdiesos, .y recogen en paz el 
fruto de sus trabajos. — 

14. La ley del sàbio es una fuen- 
te de vida para él y para los que la 
observan, les sirve para evitar las re- 
des" y la ruina de la muerte. 

15. La'buena.doctrina atrae la gra- 
cia sobre "el que la enseia, gle hace 
ae 4 Dios y ú los hombres," mas 

camino de los mofadores y la doc- 
trina de los impíos toda es éspera y fu- 
nesta, y 'conduce al precipicio." 

16. El hombre prudente y hóbit la 
hace todo con consejo:" mas el insen- 
sato descubre su necedad, rehusande 
consultar -ú otros." 

17. El enviado del impío, que 'es 
tmpío como 8u seiior, Caerà en d mal, 
haciéndole traicion, mas el que es fiel," 
es una fuente de salud para él misme 
y para el Que le envia. 

his. El ie se aparta" de la dis 
ciplina, y no puede tolerar la correc- 

cton, caerú en la indigencia y la ignomi- 
nia, mas el que recibe de buena ganal 
las reprensiones, serú glorificado. : 

19. El cumplimiento del deseol':es 
la alegría del alma, y por eso los .in- 
Da que quisteran que todos fue- 

n perbèrsos como ellos, detestan é. los 
de Ruyen del mall OO oo ue aa 


PROVERBIOS DE SALOMON, 


Animae dolosae errant ip 
peccatis : iusti autem miseri- 
cordes sunt, et miserantur. 


7 Lex sapientis fons vitae, 
ut declinet à ruina mortis. 


: 15. Doctrina bona dabit gra- 
tiam: in itinere contemptorum 
vorago. 


16. Astutus omnia agit cum 
consilio: qui autem fatuus est, 
aperit stultitiam. 


 V7.Nuncius impij cadet in 
malum: legatus. autem fidelis, 
sanitas. 


18. Egestas, et ignominia el, 

qui deserit disciplinam: qui du- 
tem Tan arguenti, glo- 
rficabitar. n i 
sl, IE Et. 
h 419: Reddarim: 8i. complea- 
tur, delectat animam:: dete- 
stantur stulti eos, qui fugiunt 
mala. 


ME is 


a i 


se Éste versículo no esté en el hebreó)" ni en muchas ediciones latinas, ni ed al. 
gunos 'ejemplares gricgos. En los griegos y :en los latinos que le tienen, eje halla 


ET de los versiculos 9. ú Hi. 


14. Este es el sentido del hebreo: Para evitar los lazos de la muerte. 


Vs. 


mas el camino dec. : 
Pi. Hebr. 
16. Hebr.: lit. 


Hebr. dif. La buena inteligencia, el buen espíritu hace ballar 
lante de Dios y de los hombrés. Dif. El que "ha 'hafiado qae èndró 


acia des 
tiz queesos 


Po Ma ed . 4 
e 


Mas el camino de ies provaricadores es éspero. amo: 
€ es SE 
con ciencia, 'cun conoeimièdtol l'o ego 


EE. 


dhid. O mas bien segun el sentido del hebreo, óbrando sin reflexion:. — 
XY 17. Hebr. dif, El embajndor de mentirg harí' 'cner en:el mal. En el ide 
se lée impii, acaso en lugar de mendaeii, edimo n s, ha' a en el ep vui. 1 Y 


7. y cadet, tal vez en lugar de: cadere faèiet. " 


18. Hebr. dif. El que desprecia là disciplina.: 


Ihid. Hebr. elque guarda, el que observa. 


ai 4 


a . i 


V 19. Hebr. dif. El deseo honesto. Lo cual púrece que Gbnriens mejor con la 
huida del mal sefalada en la segunda parlé. de este versicalo. Bn. a hobres 


se lée effectum, acuso en lugar de deceàs. 


ML) A) 


dbid. Hobr. dif. Así el horror do los iusensatos. es alejarss de. dall : o 


CAPITUVO TIIL 


RO. Qui cum sapientibus gra- 
ditur, sapiens erit: amicus stul. 
torum similis efficietur. 

21. Peccatores persequitur 
malum: et iustis retribuentur 
bona. 

22. Bonus relinquit heredes 
filios, et nepòtes: et custodi- 
tur iusto substantia peccatoris. 


23. Multi cibi in novalibus 
patrum: et aliis congregantur 
abeque iudicio. 


21. Qui parcit virgae, odit 
filium suum: qui autem dili- 
git illum, instanter erudit. - 


25. lTustus comedit , et re- 
plet animam suam: venter au- 
tem impiorum insaturabilis. 
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20. El que anda con los sabios, 
llegarà é ser sabio, el amigo de los 
insensatos se les parecerà." — 

21. El mal persigue ú los pecado- 
res: y los bienes seràn la recompensa 
de los justos. 3 

22. El hombre virtuoso deja por 
herederos de sus bienes ú sus hijos y 
ú sus nietos," y al contrario, los bienes 
del pecador no pasan ú su familia, si- 
no ce se reservan para el justo. 

. Eu los campos que se han he. 
redado de los padres por una suce- 
sion legitima, se recogen muchos tru- 
tos, en los otros que se han adquiri- 
do injústamente, no se recoge casi ua- 
da, porque se les posée sin juicio, y 
contra lus reglas de la justicia." 


24. Quien escasea la vara y la cor- Infr. xa. 19. 


reccton, aborrece é su hijo, pero el que 
le ama con verdad, es solícito en cor- 
regirle ú tiempo." 

25. El justo come y gatisface los 
deseos de su alma, ú que sabe poner lí- 
mites, mas el vientre de los malos es 
insaciables" y la hambre que tienen de 
las cosas de este mundo, no se sacía ja- 
mas, y nada puede satisfacerles. 


Y 20. ee"corromperó, se dejaró ir el mal. En el hebreo se lée conteretur, acaso en 


de malus fiet. 


22. Hebr. lit. Deju herencia é los hijos de sus hijos. 
23. Hebr. dif. El campo de las primicias produce fruto abundante: mas hay 
gentes que perecen por falta de juicie. En el hebreo se loc principium acaso en 


hngar de 


premitiarum,. 
Y 24. El sentido del hebreo es este: Se dedica é buena hora, sin descvido, é 


eorregirie. En el hebreo se leen unas palabras que se supone significar mane quae. 
fil el cestigationem, acaso en lugar de las que significan mane surgit el castigat, 
bebraismo que quiere decir diligenter castigat. : 

Ú 25. Hebr. lit. Estaré siempre en la indigencia, nunca jamas se seciard. 
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CAPITULO XIV. 


Diferentes calacteres de les sabios y de los insensatos. Diversa suerte de los justos Y 
de los malos. Trabajo. Temor del Sefior, Paciencie. Compasion é los pobres. 


Il. Sarrexs mulier aedificat — l. La muger sabia" edifica su ca- 
domum suam: insipiens extru- sa, mas la insensata destruye con sus 
ctam quoque manibus destruet. manos la que habia edificado." , 
9, Ambulans recto itinere, et 2. El que anda por camino dere- 


Y 1. Hebr. lit. Sapientes mulierum. Acaso se lée capientes en lugar de sapiens. 
id. El hebreo dice simplemente: el insensato la destruyo con sus propias mancs. 
TOM. XI. 12 


Job, xu. 4. 


88 


cho y teme é Dios, es despreciado por 
el que anda por un camino infame." 

3. La lengua del insensato es una 
vara de orgullo con que R.ere ú los otros, 
y se hiere ú sí mismo: mas los labios de 
los sabiosno hieren ú nadie, y los con- 
servan ú ellos mismos en una perfecta 
tranquilidad." 

4. Donde no hay bueyes que la- 
bren la tierra, la troje està vacius" mas 
la fuerzs y el trabajo del buey se ve 
con claridad donde se recoge mucho 
grano." 

5. El testigo fiel nunca miente, mas 
el testigo falso" publica" mentiras con 
desvergúenza. 

6. El mofader busca la sabiduría, 
y no la encuentra, el hombre pruden- 
te cutyo corazon es recto y stncero, se 
instruirà sin trabajo en su doctrina, y 
la poseerd. 

f. Oponte al hombre insehsato con 
razonamientos llenos de sàtiduria, y Ra- 
llarús que no conoce las palabras de 
prudencia ni sabe aprovecharlas." 

8. La sabiduría del hombre hàbil" 
està en conocer bien su camino, tj ase- 
gurarse de que es bueno, la impruden- 
cia de los insensatos estú siempre ex- 
traviada, y los conduce ú la desgracia." 

9. El insensato juega con el peca- 
do, y no forma escrúpulo de cometer 
los mayores crimenes, mas la gracia 
ó el amor del ben se hallaré entre los 
justos, yj les inspiraró grande horror al 
menor pecado. 
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timens Deum , despicitur ab 
eo, qui infami graditur vió. 

3. In ore stulti virga super- 
biae: labia autem sapientium 
custodiunt eos. 


4. Ubi non gunt boves, prae- 

sepe vacuum est: ubi autem 
plurimae segetes, ibi manife- 
sta est fortitudo bovis. 


5. Testis fidelis non menti- 
tur: profert autem mendacium 
dolosus testis. 

6. Quaerit derisor sapientiam, 
et. non invenit: doctrina pru- 
dentium facilis. 


7. Vade contra virum stultum, 
et nescit labia prudentiae. 


8. Sapientia callidi est intelli- 
gere viam suam: et impruden- 
ta stultorum errans. 


9. Stultas illudet peccatum , 
et inter iustos morabitur gra- 
tia. 


Y 2. .Hebr. El que procede con rectitud, teme al Sefior, mas el que se extravia 


le desprecia. 


3. En el hebreo me lée custodiet eos, en lugar de custodient eos. 
Y 4. Hebr. lit. El establo se halla limpio. Dif. Hay falta de grano. / 
Ibid. Hebr. dif. Mas la cosecha ès abandante donde hay fuerza de bueyes, donde 


Ray muchos bueyes. 

. Este es el sentido del hebreo. 
. Lit. profiere. 
Hebr. dif. Y 
O prudente. 


Q. a 


Ii 


7. 
Y 8. 
1bid. 
Y 9. 


SES 


Hebr. dif. El pecado 


no reconocerés en él los labios de la ciencia. 


Hebr. dif. La necedad de los insensatos es el engaio, Àacerse ilusion. 
habita en medio de los insensatos, mas en medio de 


los justos Aabita la benevolencia del Sefor. En el hebreo se halla la irregularidad 
del plural con el singular atulti illudet, acaso en lugar de Inter atultes morabitur, lo que 
se junta con la palabra siguiente delictum, Y así se percibe el paralelo de los dos miem. 


bros del versiculo. La palabra morabitur que la Vulgata expresa en el se 
bro, se entiende técitamente en el hebreo: con lo 


en el primer miembro. 


do miem. 


que se confirma que tambien se balla 


CAPITULO XVI, 


10. Cor quod novit amaritu- 
dinem animae suae, in gaudio 
eius non miscebitur extra- 
neus. 

li. Domus impiorum delebi- 
tur: tabernacula verò iustorum 
germinabunt. 

12. Est via, quae videtur ho- 
mini iusta: novissima autem e- 
ius deducunt ad mortem. 

13. Risus dolore miscebitur, 
et extrema gaudij luctus occu- 

t 

14. Vis suis replebitur stul- 
tus, et super eum erit vir bo: 
Dus. 


15. Innocens credit omni ver- 
bo: astutus considerat gressus 
8u05, 


Filio doloso nihil erit boni: 
servo autem sapienti prosperi 
erunt actus, et dirigetur via e- 
jus. 

16. Sapiens timet, et decli- 
nat à malo: stultus transit, 
et confidit. 

17. Impatiens operabitur stul- 
Utiam: et vir versutus odiosus 
est. 
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10. Solo el corazon de cada uno 
conoce la amargura de su alma" y su 
(risteza, y asimismo su alegría no se- 
ró Conocida por un extraiio." 

ll. La casa de los malos serà des- 
truida, mas las tiendas de los justos 
Noreceràn." 

12. Hay un camino que parece rec- 
to" al hombre, pero su término es la 
myerte, 

13. En esta vida la risa estarà 
siempre mezclada con el dolor, y la 
tristeza sucede siempre é la alegría.' 

14. En la otra el insensatol estar 
saciado complétamente de sus camincs, 

el hombre virtuosa lo estarà mas del 

den q. ha hecho: uno y otro revabi- 
rún el premio de sus obras. 

15, El imprudente" crée todo lo 
que se le dice, y sigue sin exúmen los 
caminos que se le muestran, pero el 
hombre hàbil" medita todos sus pasos, 
y no camina ú la ventura. 

1 Todo le sale mal al hijo que no es 
sincero, y tiene mala conducta: pero el 
Siervo sabio serú feliz en todas sus 
empresas, y le iró bien en su camino, 

16. El sabio teme. y se aparta del 
mal, el insensato pasa adelante, Y se 
crée seguro. 

17. El impaciente" cometeró en su 
cólera acciones de necedad que le ha- 
rún despreviable, y el hombre solapa- 
do" se hace odioso por el encono que 


Y 10. El hebreo separa las dos partes de este versículo, poniendo en medio la 


eonjuncion et. Se lée noscens, que es un hebraismo, en lugar de moscit. Lon Hebreos 
Bo tienen presente en los verbos, y se suple con el participio, entendiéndose est, 

id. Llit. y el extrajo no se mezclarú en su alegria. 

11. Este es el sentido del bebreo. 

12. Este es el sentido del hebreo. 

13. Hebr. lit. En medio de la risa, el corazon sentiré el dolor, y al gusto se- 
guiré la tristeza. En el hebreo se lée el extrema ejus, en lugar de et extrema. 

Ú 14. Aquel cuyo corazon estú corrompido, depravado. 

Ibid. Hebr. dif. el hombre virtuoso lo seré de sus obras, de eus pengsamienios, 
de que inclimaciones. En el hebreo se lée et desuper eo, acaso en lugar de et de acti. 
bus (6 etudiis) euis en oposicion é las palabras de vis suis que esté en el primer 
miembro. 

V 15. El sentido del hebreo es este: El simple que se deja seducir con facilidad. 

ÍBid. 6 prudente. 

e Este versiculo no esté en el hebreo, ni en los Setenta de la edicion complu- 
tense, ni en los de Roma, ni en los manuscritos latinos, ni en algunas ediciones de 
la Vulgata: se halla en el cap. xin. Ú 13. de varios ejemplares griegos y latinese, 

Ú I7. Hebr. el hombre pronto é entrar en cólera. 

Ibid. Hebr. dií. Masel hombre prudente que sabe reflexionar, tiene paciencia. En 
el hebreo se lée odietur, acaso en lugar de sufferet, como dicen los Setenta, quie- 
mes aiaden multc. 


8 


Infr. xvi. 25 
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abriga en su corazon. 

I8. Los imprudentes" poseerún la 
necedad como su herencia:" y los hom- 
bres hàbiles aguardaràn la ciencia co- 
mo el fruto de sus trabajos." 

19. Llegarú dia en que los malos 
estaràn postrados en tierra" delante de 
los buenos, y los impíos ante la puer- 
ta de los justos. 

20. Miéntras no llega este dia el 
pobre seré enfadoso aun é sus parien- 
tes," y los ricos tendràn muchos amigos,. 

2l. El que desprecia ú su prójimo, 
porque es pobre, peca grúremente y se. 
rú castigado con severidad, mas el que 
tiene compasion del pobre," seré feliz 

1. —Quien crée al Sefior ama el ejer- 
cicio de la misericordia, y este es el 
Camino que toma para enriquecerse. 

22. Los que obran mal para ser 
ricos, se engaian: la misericordia Y 
la verdad son las que nos adquieren 
los verdaderos bienes." 

23. Donde se trubaja mucho, hay 
abundancia, mas donde se habla mu- 
cho, hay con frecuencia miseria." 

24. Las riquezus de los sabios son 

ara ellos una corona de gloria por 
0 bien que las emplran, mas la ne- 
cedad de los insensatos es siempre ne- 
cedad,' y de nada les sirven sus ri- 
quezas mal empleadas. 

25. El testigo fiel libra les almas 
dnocentes de las manos de la calumnia, 
el que es doble," publica" mentiras y 


BALOMON, 


18. Possidebunt parvuli stul- 
titiam , et espectabunt astut 
scientiam, 


19. Iacebunt mali ante bonos: 
et impii ante portas iustorum. 


90. Etiam proximo suo pau- 
per odiosus erit: amici verò di- 
vitum multi. 

21. Qui despicit proximum 
suum, peccat: qui autem mi- 
seretur pauperis , beatus erit. 


Qui credit in Domino, mi- 
sericordiam diligit. 


92. Errant qui operantur ma- 
lum : misericordia et veritas 
praeparant bona. 


93. In omni opere erit abun- 
dantia: ubi autem verba sunt 
plurima, ibi frequenter egestas. 

24. Corona sapientium, divie 
tine enrum: fatuitas stultorum, 
imprudentia. 


95. Liherat animas testis fi- 
delis: et profert mendacia ver- 
sipellis. 


Y 18. Este es el sentido del hebreo: Los sencillos que se dejan seducir con facilidad. 
Ibid. Esto es lo que quiere decir la expresion del hebreo. 
lbid. Hebr. dif. Mas los hombres prudentes aumentarén su ciencia. En el hebree 
se léo coronabunt, 6 spectabunt, acaso en lugar de multiplicabunt 6 augebunt. 
19 Hebr. lit. encorvados, Aumillados, abatidos. 


20. Hebr. lit. aun é seus compaferos. 


21. Hebr. de los que estén en la humillacion, en la afliccion, en la miseria. 
8 Este versiculo no se halla en el hebreo, ni en el griego, ni en los antiguos 


manuscritos latines. 


VY 22 Hebr. lit. 4No se extravian aquellos que se dedican é obrer mall Pero 
la misericordia 7 la verdad son para los que se dedican é obrar bien. Dios los ve 
ia 


en su misericor 


, Y cumple en ellos la verdad de que promeses. En el hebreo se 


jés operantes bonum, tal vez en lugar de operantibus bonum. 

23. Hebr. lit. mas los labioe habladores no producen sine pobreza. 

24 0Este es el sentido del hebreo que repite ssi la misma palabra: fatuitae 
etultorum, fatuitas. Dif. Mas las riquezas de los insensatos atraen sobre ellos la mal- 
dicion por el mal uso que de ellas Racen y la aficion desordenada que les tienen. Em 


el hebreo se lée stultitia 


Y 25. Hebr. engahiador, ertificios. 
dòid. Lit. profere. : 


ES qe atultitia, que parece corresponder mejor al primer mjembre. 


426. In timore Domini fiducia. 


fortitudinis , et filis eius erit 
spes. 


Y7. Timor Domini fons vitae, 
mt declinent à ruina mortis. 


28. In multitudine populi di- 
gnitas regis: et in paucitate 
plebis ignominia principis. 


99. Qui patiens est, multà 
gubernatur prudentià: qui au- 
tem impatiens est, exaltat stul- 
titiam suam. 

30. Vita carnium, sanitas cor- 
dis: putredo oesium, invidia. 


31. Qui calumniatur egentem, 
exprobrat factori eilus: honorat 
autem cum, qui miseretur pau- 


a In malitia sua expelle- 
tur impius: sperat autem iu- 
stus in morte sua. 


33. la corde prudentis re- 
quiescit sapientia, et indoctos 
quosque erudiet. 

34. lustitia elevat gentem: 
miseros autem facit populos 
peccatum. 

35. Acceptus est regi mini- 
ster intelligens: iracundiam e- 
ius inutilis sustinebit. 


qe 7. 
peipeie 


Este el sentido del hebreo. 
O, é Causa de 8u malicia. 
Y - Hebr. 


CAPITUIO XIV, 


08 
quita la vida. ú las almas. 

46. El que teme al Sehor, esté ea 
una firme confianza llena de fuerza: 
y sus hijos tendràn motivo de espe- 
rar bien. 

27. El temor del Sefor es una 
fuente de vida, y un medio seguro pa- 
ra evitar la ruina que causa la muerte" 

28. La muchedumbre del pueblo 
es el honor y la rigueza del rey, mas 
el corto número de súbditos es la ig- 
a É la ruma" del príncipe. 

l que es paciente, se gobierna 
con a Poden en mas el impacien- 
te manifiesta su necedad con 3us trans- 

es, 

30. La salud del corazon que es- 
lú contento con 'su suerte, y se ale- 
gra de la dicha de los otros, es la vi- 
da de la carnes mas la envidia es 
la carcoma de log ana 

31. Quien oprime" al pobre, hace 
injuria 4 su Criador, mas I que le com- 
padece, da honor ú Dios de quien aquet 
es obra, 

32. El impío seró despreciado en 
su malicia," el justo al contrario, es- 
pera encontrar gracia en el dia de 
su muerte, 

33. La sabiduría reposa en el co- 
razon del hombre prudente, y con ella 
instruirà 4 los ignorantes." 

34. La justicia eleva é las naciones, 
y el pecado hace miserables é los pue- 
blos. 

' 85. El ministro inteligente es ama- 
do del rey su semor: y el inútil 4 sy 
príncipe 6 que le sirve mal," resentiró 
su cólera. 


Hebr. para evitar los lazos de le m 

Algunos traducen el hebreo así: la 7 Die del peineps: 
La SValga ta traduce esta palabra por paveor en el cap 
Hebr. hi. El que es paciente, es un hombre que tiere a des EE UbG ies 


Le el terror del 


y ella se manifestaré en medio de los insensatos, ó coma leeg 


Jos Setenta: y ella no serí conocida, mà 8e le hallaró en el corazon de los imsensa. 
tos. Es decir, que los Setenta leyeron en el hebreo una negacion que ya ne existe. 


34. 


Ú 35. Hebr. el que acarrea c 


Hebr. dif. es el oprobio de los pueblos. 
Onfusion, serguense. 


Iafr. xvu. Ú 


Jafr. xxe. 15. 
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CAPITULO XV. 


Dulzura en las palabras. Docilidad 4 las correcciones. Víctimas de los impíos. Tode 
lo conoce Dios. Ruina de los soberbios. El perezoso, el insensato, olimpio, contra. 


puestos al diligente, al sabio, al justo. 


l. La palabra dulce quebranta y 
apagd' la cólera, la palabra dura exci- 
ta el furor. 

92. La lengua de los sabios ador- 
na la ciencia, produciénd.la con opor- 
tunidad:" mas la bocu de los inseusa- 
tos se derrama en necedades. 

- 83. Los ojos del Seior contemplan 
en todo lugar ú los buenos y à los 
malos. 

4. La lengua pacífica" es un úr- 
bol y una fuente de vida, mas la inmo- 
derada' quebranta el espíritu, y mata. 

5. El insensato que se mofa de la 
correccion de su padre, serú siempre 
insensato, mas el dócil al castigo, se ha- 
rú mas sabio." 

t La justicia abundante tendró mu- 
cha fortaleza, y subsistirú mucho tem- 
po, mas los pensamientos de los im- 
píos se secaràn hasta ls raíz. 

6. Hay mucha fortaleza y mucha 
abundancia" en la casa del justos y 
no hay mas que turbacion y penuria" 
en los frutos del impío. 

7. Los labios de los sabies espar- 
cirún la ciencia que estos poseen co- 
mo una semilla que quieren ver cre- 
cer y multiplicarse," no sucede así con 
el corazon de los insensatos, quienes 
no piensan en. adquirir, ni en comunte 
car la sabiduria. 


v 
l. Resronsio mollis frangit i- 
ram: sermo durus suscitat fu- 
rorem. 
2. Lingua sapientium Oornat 
scientiam: os fatuorum ebul- 
lit stultitiam. 


3. Ia omni loco oculi Domi- 
ni contemplantur bonos et ma- 
los. 

4. Lingua placabilis, lignum 
vitae: quae autem immodera- 
ta est, conteret spiritum, 

5. Stultus irridet disciplinam 
patris sui: qui autem custo.lit 
increpationes, astutior fet. 


In abundanti iusttia virtus 
maxima est: cogitationes au- 
tem impiorum eradicabuntur, 


6. Domús iusti plurima forti- 
tudo: et in fructibus impij con: 
turbatio. 


T. Labia sapientium dissemi- 
nabunt scientiam: cor stulte- 
gum dissimile erit. 


Y 1. Este es el sentido del hebreo: Una respuesta duloe aplaca el furor: mas una 


page éspera excita la cólera. 


Este es el sentido del hebreo, que, puede traducirse así: 


Gon oportunidad, Race buen uso de la ciencia. 
ç P 


produce la ciencia 


Hebr. la lengua sana, 6 4 la letra, la sanidad de la lengua. 


dbid. Hebr. la 


que es perversa ó corrompida. 


Y 5. Hebr. dif, El insensato desprecia la correccien de su padre, mas el que 
gu rdare las reprensiones, el que se aproveghare de las repremsiones, merú prudente. 
8 Este versiculo no estú en el hebreo, ni en varios ejemplares griegos y latinog. 
6. El sentido del hebreo es este: Un gran poder, grandes riquezas. 
Ibid. Hebr. turbacion y disipacion. En el hebreo se lée conturbatur, açaso en 


Jugar de con'urbatio. 


7. Hebr. dif. Los labios de los sabios conservan la sabidaria. En el hebreo 
po lée disseminabunt neaso nor servabunt. Así en el cap. im. 7. de Malaquías se dice 
que los labios de los sacerdotes guardan la ciencia. 


CAPITULÒO XV. 06 
8. Los sacrificios de los impíos son Jnfr. xxi. 27, 


8. Victimae impiorum abomi- 
nabiles Domino : vota iustò- 
rum placabilia : 


9. Abominatio est Domino via 
impij: qui sequitur iustitiam, 
diligitur ab eo. 

10. Doctrina mala deseren- 
t viam vitae: qui increpatio- 
nes odit, morietur. 


I. Infernus, et perditio co- 
ram Domino : quantò magis 
corda filiorum hominum 7 


I8. Non amat pestilens eum, 
qui se corripit: nec ad sapien- 
tes graditur. 


13. Cor geadens exhitarat fe- 

diem: in moerorè ammi de- 
jicitur spiritus. 

14. Cor sapientis quaerit do- 
ctrinam : et os stultorum pa- 
scitur mperitià. / 

15. Omnes dies pauperis, ma- 
li: secura mens quasi iuge 
convivium. 


16. Melius ést parum cum 
timore Domtni, quàm thesau- 
n magni et insatiabiles. 


abominables à los ojos del Senor: mas 
los votos de los justos le son muy agra- 
dubles,'" 

9. El camino del impío es abomi- 
nable al Senur, pero este uma al que 
sigue la justicia. 

10. Lu doctrina ó la instruccion es" 
mala, y pareié umerga al que abundos 
na el camino de la vidad' an emtar- 
go el que aborrece las reprensiones, m0. 
rirú, y no podrà escapurse de la ver. 
g'an2a de Dios. 

Il. Los abismos profandos y tenes 
brosos de el infierno y de la icion" 
estén patentes 4 la vista del Sefiers 
icuénto mas ptes le serún comocidos los 
corazones de los hijos de los homtrres2 

12. El hombre corronmpido" no 
ama ú quien le reprende, ni busca 4 lo8 
sabios para que le enseRcn ú vect fi- 
Cay sus pasos. 

13. La alegria del corazon - 
ee sobre el rostro, la tristeza del alma" 
abúte el espíritu, 

14. El corazon del'sabio busca la 
instruccion:" la boea de los inmsemsatog 
se alimenta de ignorancia." 

15. Todos tos dias del pòbrè son 
maloss pero si hene él alma tranqui-. 


la, y su concientia no le reprocha 


nada, él estú, sin embargo de sà po- 
breza, como en un banquete continvo." 

16. Mas vale lo poco, habiendo te- 
mor de Dios, que los grandes tesoros 
adquiridos con injusticia, que se po- 


Y 8. El sentido del hebreo es esté: mas las oraciones de fos justos son su com. 


Dei. 
10. El sentido del hebreo es este: la instruceion, le correccion. 
Ibid. La palabra vitae no csté en el hebreo, mas el sentido supone que estaba, 
pudo ser que la omitieran los copiantes. 


Ll. Entre los Hebreos el infierno m 


ifica en general el lugar 4 donde bajaban 


todas las almas despues de la muerte, inclusas las de los justos que aguardaban al 
Redentor La perdicion denota el lugar donde son encerradas y atormentadas las al- 


mes de los malos. 
Y 19. Hebr. el mofador. 


Y 13. MHebr, lt. La tristeza del corazon despedaze el cspíritu. 


Y 14. 


Hebr. El corazon prudente busca la ciencia. 


Ilid. Hebr. de necedad. En el hebreo se lée facies en lugar de és, en lo que 


convienen los Rabinos. 


VY 15. Hebr dif. Todos los dias del hòmbre que esté en aflicrion, son malos, 
pero aquel cuyo corason esté bien, cuyo cvrason estú contenio, est4 como en un fuege 


tontinuo. 


Eccli, xx3vv, 
21. 


Infr. xmni. 22. 


- 


86 
seen con inquietud," y no satisfacen ja- 
mas. 

17. Es mejor tambien ser convi- 
dado con carino é comer yerbas, que 
un ternero gordo con el que nos odia." 

Is. El hombre colérico provoca ri- 
fas, el paciente apaga las que se sus- 
citan." 

19. El camino de los perezosos es 

ra ellos como un vallado de espi- 
nas," lleno de obstàculos y de dificulta- 
des, mas el camino del justo no tie- 
ne ningun tropiezo, ni cosa que le im- 
pida hacer el bien." 

20. El hijo sabio esla alegría de 
su padre: Y el hombre insensato me- 
nosprecia y aflige ú su madre. 

21. La necedad es la alegría del 
insensato, mas el hombre prudente mi- 


de todos sus pasos, y en todo se con. 


duce con sabiduria.' l 

22. Los buenos pensamientos se 
disipan, y quedan inútiles cuando no 
hay secreto," prudencia ni consejo: mas 
cuando hay muchos consejeros,'adquie- 
ren firmeza, y el que los ha concebido, 
los ejecuta con auceso. 

23. Cada uno ama su dictémen 
cuando le ha manifestado, y le defien- 
de con empeflo," pero lo que debe es- 
timarse es la palabra dicha con opor- 
tunidad, y nola que se sostiene con 
calor. 

24. El hombre instruido ve sobre 


PROVERBIOS DE SALOMON. 


l'7. Melius est vocari ad oles 
ra cum charitate: quàm ad vi- 
tulum saginatum cum odio. 

18. Vir iracundus provocat 
rixas: qui patiens est, mitigat 
suscitatas. 

19. Iter pigrorum quasi sepes 
spinarum: via iustorum absque. 
offendiculo. 


90. Filius sapiens laetificat 
patrem: et stultus homo despi- 
Cit matrem suam. 

21. Stultitia gaudium stulto : 
et vir prudens dirigit gressus 
SUOS, 


22. Dissipantur cogitationes 
Ubi non est consilium : ubi 
verò sunt plures consiliarii , 
confirmantur, 


93. Laetatur homo in sen- 
tentia oris sui: el sermo op- 
portunus est optimus. 


24. Semita vitae super eru- 


sí la senda de la vida: y el cuidado que ditum, ut declinet de inferne 


Y 16. Este es el sentido del hebree: que grandes tesoros peseidos con turbacion, 


con agres 
Y 17. Hebr. lit. Una comida de yerbas en la casa donde uno es amade, vale' 
ar que un ternero cebado donde uno es aborrecido. 


16. Hebr. lit. apaga las disputas. 


Y 19. Hebr.dif. como un lugar lleno de espinas. 


Ibid. Hebr. 


Mas la senda de los hombres laboriosos, es como un camino real, 


como una calzada. En el hebreo se lée rectorum, acaso en lugar de sedulorum Ó le- 


dorantium, 


Y 21. 


ue se ha visto ya en oposicion al perezoso en el cap. X. 
ebr. dif. Mas el hombre prudente seré feliz en sus pasos. En el hebreo 


4. xin. 24. 


se lée diliget ire, tal vez en lugar de bealus erit eundo. 

Y Esto se ha tomado del hehreo, que puede traducirse: donde no hay consejo 
secreto, consejo privado. En el hebreo se lée dissipare acaso en lugar de diesipabi 
tur. opuesto 6 la Domliirii stabit que se halla al fin. La palabra puesta por cegita- 


tiones puede signi 
ad última palabra. 


Car tambien cogitatio, Ó haberse confundido con la que significa 


23. Hebr. lit. El hombre balla su alegría en las respuestas de seu boca, ipere - 
cuún buena y estimable es la palabra dicha con oportunidad: 
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DOVISSIMO. tiene de seguirla es el que le hace evi- 
tar el profundo abismo del infierno." 
25. Domum superborum de-, — 25. El Senor destruirà la casa de 
molietur Dominus: et firmos los soberbios, y asegurarà la heredad 
faciet terminos viduae.. . dela viuda humilde, pobre y desoladu. 
26. Abominatio Domini co- 26. Los mulos pensamientos son 
gitationes malae : et purus ser- - abominables al Senor, la palabra pura 
m9 pulcherrimus firmabitur ab. le serà muy agradable." 
27. Conturbat domum suam — 27. Quien procura satisfacer gu aya- 
qui sectatur avaritiam: qui au-. —ricia arruina su salud y trastorna su 
tem odit muBèra, Vvivet .Í o casa, mas el que ahormeee los donbs, 
: LE 4 eu o VIVNÀ En pas y largo tempo. 
Per misericordiam et fidemi Ò $ Los pecados se purgan por la 


purgantur peccata: per timo- misericordia y por la fes y. tpdo hom-. 


rém aatem Domini dechnàt bre evitarí los males del imferuo" por 
omnis à màlo. el temor del Sener. .: : l 

28. Mens iusti meditatur .o-.— 28. - El alma: justa medita Ja obe- 
bedientiam: os impiorum re. diencia que debe 6 su Crialorç la bn-. 
dundat malis. ca de los impíos rebosa toda clase. 

de males, sin temor de desegradarle.'. 

89. Longè est Dominus àb 829. El Senor estú distante de los 
impiie: et Uratones .lustoruat impioss Y escucharà" las otaciones de 
exaudiet. los. justos.. / 

30. Lux oculorum laetificat —Ò 30, Así como la luz de los ojos es 
enimam: fanya Hona impinguat la aleèrn del almé, así la buena re- 
OSs8. ho putacion :llena .de jugo los huesos, y 

El oa da contento el corazon. 

31. Auris, quae audit inore- 81. El eido que escucha de bue- 
pationes vitae , in medio sa- na gana las reprensiones saludables," 
pientiam commorabitar. po COR gusto en medio de 

08 eàbios,. y.él mismo llerard 4 serlo, 

82. Qui abjicit. disciplinam, Ò 32. El que desecha la correccion, 
despicit animam suam : qui desprecia 6u alma, y descuida su per. 
autem acquiescit increpationi- feceion, mas el que cedo à las re- 
bus, possessor est cordis. prensiones," posée y .ama su cara. 
z0n. 


t : 


dd 24. Hebr. dif. La senda de la vida es ja severte del hombre ,inteligente pare 
eonducirie ú lo alto, y .para retirarlo de la senda de abajo que cauduce el fondo del 


( 26. aquellos cuyas palabras son puras, les serén agradables. En el hebreo se lés 
Ut purí sermones emoenitatis, aeaso por et purí sermonibus amoenitas. Estas palabras fir. 
malbé eb eo, MO estén en el hebreo, ni en el. griago, ni en un gran número de mu- 
muscritos Yy ediciones latinas. i 
e 8 Dif. Y por la fidelidad. Este versiculo que,los Setenta pusieron en este lugar, 
jo trae el hebreo en el. capítulo siguiente 6, donde la Vulgata le repite, y los 
 Betenta no le pusieron. Estos traducen aquí por fe, lo que ta Vulgata tràduce por 
,serded ,en .el capítalo .siguiente: el hebreo puede significar la fidelidad. 
Ibid. .O stioplemente: el .mal, la iniguidad. — ss 
Y 28. Hebr. dif. El corazon del justo medita para responder: pero la boca de los 
malos rebosa el mal, rebosa en palabrge .perversas. l 
99. Hebr. mas él aca iat / 
31. Lit. lae. reprensiones de vida. 
33. Hebr. El que escucha las reprensiones. 
TOM. Zj. 8 


Infr. zm. 8, 
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33. El temor del Senor es el que' 33. Timor Domini, discipline 
ensena la sabiduria, y la humildad pre- sapientiae: et gloriam praece- 
cede é la gloria, y conduce ú ella. —dit humilitas. 


CAPITLO XVL. 


Dios dispone de la lengua Yy de los pasos del hombre. Cólera y clemencia del rey. 
Males que causa el orgullo. Caimino funesto que parece bueno. Dios arregla Y dirige 
la suerte. i o i SA fs 3 


dnfr. X 9. —l. Au hombre toca preparar en —l. Hoxinis est animam prae- 

su alma do que quiere decir, y al Se- PS et Domini gubernare 

do nor gobernar su lengua para que ha- linguam... 1 . 
ble con oportunidad y buen éxito.' L es de L l 

2, .Todos los caminos. del hombre —Q2. Omnes viae hominig pa- 

Infr. xxi. 3. estàn patentes é sus ojos, él ve lo eX-. tent oculis elus: spirituum pon- 
terior ide sus pasos y de sus proyec- derator est Dominus. ' 
tos/' mas el Senor pesa los espíritus, 
sondea 'el fondo de los corazones tj los 
motivos porque obran. '. JE 

3. Manfiesta tus obras al Sefior, 8. Revela Doming opera tua, 
descúbrele tus dasignuios," y él darà buen et dirigentur cagitaliones tuae. 
suceso ú tus pensamientos, si fueren 
justos. Ra l : i l 

4. El Semor lo ha hecho todo para —4. Universa propter semeti- 
sí mismo, y aun al malo para que sir-- psum operatus est Dominus: 
va ú su dloria en el dia malo en que impium quoque ad diem ma- 
retribuirà ú cada uno conforme ú sus lum. l 
obras. l I 

5. Todo hombre insolente" es abo.. — 5. Abominatio Domini est o- 
minable al Seòvrs y aun cuando ese mnis arrogans: etiamsi manus 
té mano sobre mano, y parece que no ad martuim fuerit, non est in- 
have ningun mal, no es inocente, por- nocens. 
que tu corazon siempre se halla en.una 
disposicion maligna, que le hace cri- 
minal. 

t El principio del buen camino es —Ínitium viae bonae, facere iu- 
obrar en justicia, la cual es mas agra- —stitiam: accepta est autem apud 
dable 4 Dios' que el sacrificio de las Deum magis, quàm immola- 
víctimas. I re hostias. d 

Sup. xe. 21, —6. La iniquidad se expía por la —6. Misericordià et veritate ree 
misericordia y la verdad, y el mal dimitur iniquitas: et im timore 

ee  V l. Hobr, dif. Se ha dejado al hombre disponer líbremente en su corazon le que 
guixiere decir, pero del Sefor eieyl la respuesta de su lengua) él es quien le cen. 
cede hablar con ambiduría, ó le deja hablar segun eu necedad. 

V 2. Habr. Todos los caminos del hombre son puros 4 sus ojos. En el hebree 
se les pura est en singular, b que supone que en lugar de omnes vige, se leyé 
onínis via, como en el cnpitulo xxi. 2. 

Y 3. H'tr.dif. Refiere tus obras al Sefior. 

Y 5. Hohr. dif. Todo hombre que tiene el corazon soberbio. 

2 Este vorsiculo no estú en el hebreo, pero sí en los Setenta. 

Y 6. Es decir, la fidelidad. Supr. xv, D7o 


Domini declinatur à malo. 

7. Cum placuerint Doimino 
viae hominis, inimieos quoque 
eius convertet ad pacem. 

8. Melius est parum cum iu- 
sttia, quàm multi fructus cum 
— iniquitate. 

9. Cor hominis disponit viam 
suam: sed Domini est dirige- 
re gressus eius, / 


10. Divinatio in labiis regis, 
in ludicio non errabit os elus. 


11. Pondus et statera iudicia 
Domini sunt: et opera eius o- 
mnes lapides sacculi, 


12. Abominabiles regi qui a- 
gunt impiè: quoniam iustitià 
firmatur solium. 


13. Voluntas regum labia iu- 
sta: qui recta loquitur, dilige- 
tur:: 

14. Indignatio regis, nuncii 
mortis: et vir sapiens placa- 
bit eam. 

15. In hilaritate vultòs regis, 
vita: et clementia eius quasi 
imber serótinus. 


16. Posside sapientiam, quia 
8uro melior est: et acquire pra- 
dentiam, quia pretiosior est ar- 


gento. 
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se evita por el temor del Senor. , 

7. Cuando fueren agradables à Dios 
los .carninos del hombre, reducirà aun 
à sus enemigos é que le pidan la paz. 

8. Lo poco con justicia y gracia 
de "Dios, vale mas que grandes bie- 
nes con iniquidad." 

9. El corazon del hombre prepa- 
ra su camino, toma las resoluctone:, 
forma los designioss" pero ul Sehor 
toca dirigir sus pasos, y conducirlus ú 
buen fin.l 

10. Los labios del rey ú quien D'os 
dumina con su luz, son como un orà- 
culo, su boca no se enganara" en los 
juicios que pronunciare. 

Il. Los juicios del Seiior estàn pe- 
sados en la balanza," y todas sus obras 
son ezactas como las piedras del saqui- 
to, que sirven para pesar. 
12. Los. que obran injústamente, 
son abominabies al rey que conoce sus 
verdaderos intereses,' porque la justi- 
cia es la gloria y el apoyo del trono, 

i3. Los labios justos son lus de- 
licias" de los reyes, y serà amado de 
ellos el que habla en equidad. 

14. La indignacion del rey es anun- 
Cio de muerte, mas" el hombre sabio 
le apaciguarà con 8n prudencid. 

15. La mirada favorable del rey 
da la vida, y su clemencia es como 
las lluvias tempranas, que producen la 
abundancia." 

16. Posée la sabiduría, porque es 
mejor que el oro, y adquiere la pru- 
dencia, porque es inas preciosa que la 
plata." 


Y 8. Hebr. lit. que grandes rentas sin juicio, sin conducta, sin sabiduría. 
9. Este ea el sentido del hebreo: medita xu cainino, cogitat viam suam. 


Ibid. 
10. 


Hebr. dif. mas el Senior dispone sus pasos. 
Hebr. lit. no prevaricaré. Se podria traducir tambien el hebreo de este mo- 


do: Los labios del rey son como un orúculo que todos sus s'ibditos deben respetar, 
que no prevarique pues su boca en los juicios que pronunciare. 


Y 11. 


Hebr. Las peses y la balanza, juxtas son del Selfior, y todas las piedras 


del saco que eirven para pesar, son obra suya: el es el principio y el autor de to. 


da justicia, de toda equidad. 


12. Hebr. dif. 


8 reyes abominarén que se cometa la impiedad, el mal. 


13. Hebr. lit. el objeto de la complacencia y del afecto, 


14. 


Dif. y el hombre sabio dec. 


i5. Hebr. Y su benevolencia es como una nube anticipada que tiene d re. 


frescar la tierra. 


VY 16. Hebr. dif. Poseer la sabiduria es meior que poseer el oro, poseer la inte" 
ligençia es preferible é poscer la plata. En el hebreo se lée pusside, acaso en lu" 


- 


Sup. Y 1. 


Infr. xeu 22. 
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17. La senda de los justos se apar- 
ta del mal," y el que cuida de gu al. 
ma, y quiere asegurarle una vida eter- 
na, se conserva en sú camino, y 8è 
dedica ú obrar él bien que Dios le 
manda. 

18. El orgullo precedè é la ruina 
del alma, y el espiritu se remonta àn- 
tes de la caida. 

9. Es mejor ser humiliado con los 
humildes," que repartir despojos con 
los soberbios. 

20. El que es diestro èn las co- 
sas que emprende," tendrà buen éxito 
en ellas, pero el que espera" mas en 
el Senor que en su industria, seré 
verdadéramente feliz. 

21. El que tiene la sabiduria en 
el corazon, serà llamado prudente: pe- 
ro el que es dulce en sus palabras, 
y produce su sabidurid con elocuencta, 
recibirà mayores alabanzas , y su sa- 
biduria serú mas útil." , 

22. La inteligencia del que posée 
perféctamente lo que sabe, es una fuen- 
te de vida para él y para los otros/i 
al Contrario, la ciencia dè los insen- 
satos es una necedad, y nadie saca- 
rú provecho de ella. / 

23. El corazon del sabio instruirà 
4 su boca de lo que debe decir, 7 der- 
ramarú nueva gracia sobre sus labios, 
no abriíndolos sino con mucha opor- 
tunidad. 

24. El discurso agradable" y útil, es 
coino un panal de miel, y es igudl- 
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17. Semita iustorum declinat 
mala: custos animrmae sttae ser- 


vat viam suam. 


18. Contritionem —praecedit 
superbia: et ante ruinam exal- 
tatur spiritus. 

19. Melius est humiliari cum 
mitibus, quàm dividere spolia 
cum superbis. 


— 90. Eruditus in verbo repe- 


riet bona: et qui speràt in Do- 
mino, beatus est, 


91. Qui sapiens est cordé, 


appellabitur prudens: et qui 


dulcis eloquio, maiora perci- 
piet. l 


292. Fons vitae eruditio pos- 
sidentis: doctrina stultorum, fa- 
tuitas, 


923. Cor sapientis erudiet 05 
eius: et labiis eius addet gra- 
tiam, 


24. Favus mellis, composita 
verba: dulcedo animae, sani- 


gar de possidere, como se lée en el segundo miembro, Y déspues de sapientiam se 
halla quam, que parece no huber sido mus que una falta del copiante, es decir, una 
simple repeticion de las dos últimas letras de la palabra precedente. 

17. Hobr. dif. La senda de los justos ex apartarse del mal. 
— Y 19. Este es el sentido del hebreo que tambien puede traducirse así: Es mejor 
ser humilde de espiritu con los que son humillados y afligides. En el hebreo se lés 
ae en lugar de Àumilibue, vy en ello convienen los Rabinos. 


Este es el sentido del hebreo. 


Ibid. Hebr. el que se confia. 


Y 21. El hehreo puede significar addet gratiam, como dice la Vulgata en el yY 
33. Esta expresion es la misms que segun el estilo del hebreo puede significar eu. 


mentarà el prerio, es decir, el favor, el crédito que 


ya tenia. 


22. Hebr. dif. La inteligencia es una fuente de vida para el que la posée: le 
necedad es la muerte de los insensatos. En el hebreo se lée possidentium eius, on 
luger de possidentibus eis, y et doctrina, acaso en lugar de la palabra que significa 


mores en contrapogicion é fons vitae. 
24. Este es él sentido del hebreo. 


- GCAPITULO XVI. ' 


tas ossium. 


Q5. Est via quae videtur ho- 
mini recta: et novissima eius 
ducunt ad mortem. 

26. Anima daborantis labo. 
rat sibi, quia compulit eum os 
suum. dl 


27. Vir impius fodit malum, 
et in labiis eius ignis ardescit, 


28. Homo perversus suscitat 
lites: et verbosus separat prin- 


. Cipes. 


29. Vir iniquus lactat ami- 
cum suum: et ducit eum per 
viam non bonam. 


30. Qui attonitis oculis co- 
gitat prava, mordens labia sua 
perficit malum. 


31. Corona dignitatis sene- 
ctus, quae in viis iustitiae re- 
perietur. 

32. Melior est patiens viro 
forti: et qui dominatur animo 
8u0, expugnatore urbium, 


833. Sortes mittuntar in sinum, 
ed à Domino temperantur. 


Y 26. Lit. pare sí. Hebr. para dl. 
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mente la dulzura del alma y la salud 
de los huesos. i 

95. Hay un camino que parece rec- 
to al hombre, y sin embargo su tér- 
mino es la muerte. / 

26, El alma del que trabaja pa- 

ra satisfacer la hambre que le aflige, 
trabaja por su propia vida,f porque 
6 ello le obliga su boca," por eso la 
pobreza es Gtil al hombre, haciéndole 
vigilante y laborioso. 
- 27. El malvado cava y registra 
en la conducta de su prójtmo" para en- 
contrar el mal, y tiene 'sobre los la- 
bios un fuego abrasador, y un ardor 
extremo de maldecir y perder ú los 
otros, 

28. El hombre corrompido excita 
rihas: y el hablador" divide 4 los prín- 
cipes por la indiscrecion de sus pa- 
labras. 

29. El hombre injusto atrae 4 su 
amigo con adulaciones/' y le conduce 
por un camino que no es bueno, hd- 
ciéndole perverso como él. 

30. Quien con los ojos fijos pien- 
sa en designios depravados, sin Rorro- 
rizarse de ellos "' ejecuta el mal inor- 
dièéndoze los labios, y dando seitales 


ecleriores de su furor. 


31. La ancianidad es una corona 
de honor," cuando" se halla en el ca- 


mino de la justicia. 


32, El hombre paciente vale mas 
que el esforzado: y el que es dueno 
de su espíritu," vale mas que el que 
conquista ciudades. 

33. Las ceédulas de la suerte se 
èchan en el cúntaro, pero el Seior 
es quien dispone de ellas, y las ha- 
ce caer en quien le agrada. 


dbid. En el hebreo se lée inflezit super eum, tal vez en lugar de preevúlet, de 
donde pudo venir é la Vulgata la palabra compulit. / 

27. Dif. y segun el hebreo: El hombre de Belial, el hombre a2in yugo, sin re. 
digion, cava el mal, se arroja al mal con una malicia prefunda. 


29. Habr. lit. El hombre violento ó infractor, arrastra é su compaiiero, eu amige. 


i 28. Hebr. dif. el murmurador, el chismoeo, la mala lengua. 
FQ 20. -Hebr. dif. guiiando los ojos, y con un aire aombrío y 


XÇ 31. 'Hebr, de belleza, de brillo, de gloria. 
dbid. El hebreo símpleimente: ella se halla dec. 
10 32. Esta es la expresion del hebreo. l 


Sup. xiv. 13. 


Becli. x. 28. 


Sup. xiv. 31. 
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CAPITULO XVII. 


Dios prueba los corazones. No s6 debe dèspreciar al pobre. Los juicios inicuos som 
abominables é Dios. El amigo ama siempre. El insensato pasa por fabio cuando calla. 


1. Es mejor un bocado de pan 
seco," pero con alegría y paz," que 
una casa en que hay pendencias, aun- 
que esté llena de víctimas." 

9. El siervo subio' dominarà à los 
hijos insensatos" de su seiior, y divi- 
diré la herencia entre los hermanos, 
bien como. su tutor, Ó bien como 8u CO- 
heredero." 

3. Así como la plata se prueba 
por el fuego, y el oro en el crisol, 
así el Sefior prueba los corazones en 
los trabajos. 

— 4. El malo obedece 6 la lengua in- 
bustero escucha los labios mentirosos 
ue le enseian ú seducir." 

5. Elhombre que desprecia" al po- 
bre, hace injuria 4 su Criador: y el 
que se alegra de la ruina. de otros, no 
quedarí impune. 

6. Los hijos de los hijos, cuando 
son virtuosos, forman la corona de los 
ancianos que los han educado: y los 
padres sabios t/ prudentes son la glo- 
ria de los hijos que imitan sus tir- 
tudes..— . 

7. Las palabras graves no le es- 


justa que le manda el mal, y el em- 


1. MELion est buccella sicca 
cum gau.iio, quàm domus ple- 
na victimis cum 1UrgiO. 


9. Servus sapiens dominabi- 
tur filis stultis, et inter fratres 
hereditatem dividet. 


3. Sicutigne probatur argen- 
tum, et aurum camino: ita cor- 
da probat Dominus. 


4. Malus obedit /linguae int- 
quae: et fallax obtemperat la- 
biis mendacibus. 


5. Qui despicit pauperem, er- 

robrat faciori elus: et qui rul- 
n3 laetatur alterius, non erit 
impunitus. 

6. Corona senum filii filiorum: 
et gloria filiorum patres eordm. 


". Non decent stultum verba 


Y 1. Hebr. dif. Un poce de algarroba: así lo entiende el sabio Bochart, y en esto le 


sigue el P. Houbigant. 
fica precísamente la fruta que 


Uno y otro piensan que la respectiva palabrn hebrea signi- 
los italianos llaman caroba, 


en latin 4ilqua, yY que es. 


ta es de la que habla el Evangelio en la parébola del hijo pródigo. 


lbid. El sentido del hebreo es este: con 


Ibid. Cuando se ofrecian víctimas al Sener en 


tranquilidad. 


su templo,. se llevaba ordinériamen. 


te algunas partes de ellas para hacer un banquete en la casa de los que las 0fre. 


cian, acompafiado de sus amigos. 
9. Hebr. inteligente, iluatrade. 


Ibid. " Hebr. lit. sobre el hijo que da confusion. : 
Ibid. Algunos adoptan este último sentido, Calmet prefiere el primero, Y consi- 


der 


al esclavo sólamente como tutor. 
4. Hebr. dif. El malo atiende 


é los lahios injustos, 


y el engafiador presta Ole 


do 4 la lengua maligna. Dif. mas el justo no escucha é la lengua maligna. Este es 
el sentido de los Setenta, quienes rea en el terto una negacion que ya no et- 


té, yY en lugar de mendacium Ó mendax, 


men podria ser mon, pere mas bien el nullue, al principio de ta 


leyeron iuetus La negacion que ellos po- 


frase, y se pude 


confundiria con la palabra que significa iniguital:s, von que termina la frase anterior. 


Y 5. Hebr. que se mofa del pobre. 


CAPITULO XVI. OO iò 


composita: nec principém la- 
bium mentiens. : i 

8. Gemma gratissima, expe- 
etatio praestolantis:: quocum- 
que se vertit, prudenter intel- 
hgit. l da ds Es 


9, Qui celat delictam, quae- 
Tit amicitias: qui altero sermo- 
ne repetit, separat foederatos. 


-10. Plus proficit cotreptio a- 
pud prudentem, quàm:centua 
plagae apud stultum, . : 
il. Semperiurgia quaerit ma- 
lus: angelus autem crudelis mit- 
tetur contra eum.: : a 
12. Expedit magis ursae oc, 
currere rapte foetibus, quàm 
fatuo confidenti in stultitia sua. 


8 pea CES ee 

— 13.: Qui reddit mala pro bo: 
nis, non recedet malum de 

mo eitis. san 
-— 14. Qui dimittit aquatn, lca- 
put est iurgiorum: et antequam 
patiatur contumeliam, —iudi- 
cium deserit. cs 


Li 


15. Qui iustificat impium, et 
qui condemnat iustum, abomi- 
nabilis est uterque apud Deum. 


Y 7: Hebr. todavía ménos. 
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tén bien al necio: ni" 4 un príncipe la 
lengua mentirosa. . . l 
$. La expectacion del que aguarda, 
es: Como upa perla. muy bella que él de- 
sea con ardor: por donde quiera que 
vaya, obrarà. con inteligencia y con 
prudencia. para consegugrla." 

 9.. Quien oculta los, defectos age- 
Nos, :se gana" la amistad de todo el 
mundà, el que las Quenta Yy repite, se- 
para ú los que estabun unidos.". 

- 10. : Una sola reprension sirve mas 
ú un hombre prudente," que cien azo- 
tes al insensato.— . a 
- M. . El malo: siempre busca pen- 
dencias," el àngel cruel" serà enviado 
centra él...—— 

12. -Mas vale encontrarse con una 
osa é quien le hayam, robado los hi- 
jos, que con un fatuo presumido en 
su necedad, y que sigue los movimien- 
tos desarreglados de ella." 

- 18. Nuuca saldré, la. desgracia de 
la casa. de aquel hombre. que vuelve 
mal por bien. 

14... Quien da principio é una ri- 
ha, 88. Como el: que rempe. el dique de 
las aguas: hace un mal cuyas consge- 
qQuenc:aa no.es fucil contener, Y es tan- 


4o may culpable en esto , cuanto que 


se aparta de la justicia àntes de ha- 
ber sufrido alguna injuria." 

15. Quren justifica.al injusto, Y quien 
condega al justo, son abominables à 
los ojos de Dios 


8. Hebr. dif. El presente es como una piedra de rara belleza 4 los ojos del 


eeso. Ínfr. 'xv.n. 18. 
YÚ 9. Lit. busca. 


que puede llegar é ser su poseedor, donde quiera que fuere presentado tendré feliz su. 


Ibid. Hebr. separa los príncipes. Esta expresion es la misma del capitulo pre- 


. Gedente 28. 
Y 10. Hebr. dif. inteligente. 


Ibid. En el hebreo se lée é la letra quam percntere atultum centies, es decir, que 


fa'ta la preposicion expresa en la Vul 
en lugar de quam plagae in etultum. 
Hebr. no busca mas que revueltas. 


YI. 


gata, y que allí se lée quam percutere stultum, 


Ibid. Es decir, uno de los úngeles malos ministros de das venganzas del Sefior. 
Y 12. . Este es el sentido del hebreo, que puede traducirse arí: Seria lo mismne 
encontrar una osa, é la que -se hubiesen robado sus hijuelos, que é Un insonsato que 


estú en su necedad. 


14. Hobr. dif. Masjúntes que la disputa se acalore, nbandónala. En el hebreo se lés 
dimitte tal vez por dimitte eam, refiriendola 4 la palabre risa que precede, 


$ 15. Hobr. delante del Senor. 


Rom. xn. 17a 
1. Thess. v. 
i5 


1. Pet. 1, 9 


Ieai. v. 39. 


Gup. xvi 94. 


iu — 
16. 4DE què sirve al necio tener 
muchas riquezas, si con ellas no pue- 
de conipràr la subidurial" sl 
é El que lèvunta su casa ú mucha 
altura, busca su ruúina, Y el que mo. 
quierè aprendér, caerà en los. males 
que le causarú su igmorancia. / 
17. El que és amigo, ama én todo 
tiempo, y El hermano se Conoce . en 
la afliccion, que es la prueba de:la ver- 
dadera amistadl. o àe . 
18. - El insensate palmoteeró y se 
aplaiilirú cuando se hubiere hecho res- 
ponsable por su amigo, porque él mo 
conòce las donsecuencias del empeno 
que hà contraido." l 
I9. El que maquina disènsiones,/ 
ama las pendencias, y el que alza de- 
masiado su portada, ó se eleva ú 3í 
mismo, buscà 8ú ruina y su'humilla- 
cion. / Ce 
20. Quien tiene el corazon corroma 
pidó, no hallaró el bien, y el que tiene 
lengua (doble caerú en el mal. 


— 9l. El insensato 'ha nacido para 
ignominia suyas" no dàrú alegría ni 4 
su mismo padre. 

29. 'La alegría del espíritu da vi 
gor 'al cuerpo 4" la tristeza del cora- 
zon" secà los huesos. 
93. El juez malo recibe presentes 
'en secreto," para pervertir" las sendas 
de la justicia, y trastornar el Orden 
de ella. 

24. La sabiduría resplandece sobre 


Y 16. Hebr. la cabiduría ni el sentido. 
8 Este versículo no estéú en el hebreo, 
semejante en el 


- VY 17. Hebr. lit. y el hermano seré nacido para 
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16. Quid prodest stulto habe- 
re divitias, còm sapientiams 
emere .non possitl 
Qui altam facit domum sueam, 
quaerit ruinaD: et qui evitat 
discere, incidet in mala. . 


17. Omni tempore diligit qui 
amicus est: et írater in angu- 
stiis comfrobatur. 


18. Steltus homo plaudet ma- 
nibus còm spoponderit pro A- 
mMiCO SUQ. 


19. Qui meditatur discordies, 
diligit rixas: et qui exaltat o- 
stium, quaerit ruinam. 


20. Qui perversi cordis est, 
non inveniet bonum: Et ' qui 
vertst. lmguam, incidet in ma 
Jum. l i 
91. : Natus est stultus in igrío- 
minmiam suam: psed mec pater 


jn fatuo laetabitur. 


22. Animus gautdens metatem 
floridam facit: spiritus tristis 
exsiccat 0858. — , 

93. Munera de sinu impius 


accipit, út ipèrvertat Sentitas 
judici. 


94. In facie prudentis lucet 


t 


pero sí en los Setenta. Se lée. una cosa 
19. en el hebreo y en la Vulgata, pero no en el griego. 


la afliecion..(Dif. serú útil em 


la afliccion. El griego de los Setenta reune los dos sentidos, dicièndo: .y los herma.- 
nos son útiles en las aflicciones, porque esto es para los que han .nacido. En el 
hebreo s6 léco nascetur, los Setenta leyeron utilis erit. 
E:Y 18. Hebr. El hombre falto de eontido golpearé en la mano coluntóriaments 
para empeiar 8u fe. (Supr.vi. l.x. 15), faré fàcilmente ú su compaàero, eu. amigo. 
19. Hebr. el que ama la iniquidad, la injuelicia. 
20. Dif. y segun el hebreo: perverso. / 
Y 21. Hebr. pera su tristeza. Dif. El que engendró.al insensato, le. epgendró pare 
.eu propia tristeza, Y el padre del hombre necio no tendré :alegria. / 
Y 22. Hebr. lit. La alegría del corazon difunde salud. 
FPid. Hebr. el quebranto, la tristeza del espíritu. 
Y 23. Lit. del seno. Los Hebreos llevaban.en el 
lbid. Hebr. dif. para extraviarse. 


seno la mas preciose que teniag. 


, 


CAPITOLO XVII, 


sapientia: oculi stultorum in Éi- 
pibus terrae. 


95. lira patris, filius stultus: 
et dolor matris quae genuit 
eum. 

26. Non est bonum, damnum 
inferre iusto: nec percutere 
principem, qui recta iudicat. 
27. Qui moderatur sermenes 
8u08, doctus et prudens est: 
et pretiosi spiritús vir eruditus, 


28. Stultus quoque si tacue- 

Tit, sapiens reputubitur: el si 
compresserit labia sua, intel- 
ligens. 


Y 24. Hebr. dif. inteligente. 
dbid. Lit. 
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el rostro del hombre prudente," y e) 
insensuto tiene siempre los ojos va- 
gantes." 

25. El hijo insensate es la indig- 
nacion" del padre y el dolor" de la 
madre que le dJió é luz. 

" 26. 0No es bueno hacer daio al 
justo, ni herir al príncipe que juzga 
conforme ú justicia." 

27. El moderado en sus discursos 
es docto. yY prudentes" y el hombre 
sabio economiza el pensamiento de su 
espíritu como una cosa preciosa, que 
él no usa sino con reserva y discrecien. 

23. Aun el necio pasa por sabio 
cuando calla, y por inteligente cuan- 
do tiene la boca cerrada. 


los ojos del insensato estén en la extremidad de la tierra. Hebr. dif, 


y la necedad fermenta en los ojos del insensato. En el hebreo se lee in finibus ter. 
face, acaso en lugar de turgent etultitia. 
Y 25. Hebr. dif. la pexadumbre, el dolor. 


Jbid. Hebr. lit. la amargura. 


VY 26. Hebr. dif. No es bueno hacer agravio al justo, aun cuando el príncipe se 


aparta de la rectitud. La palabra hebrea que significa etiam y esmtí al 
versículo en el hebreo, estaria mejor al principio del segundo miembro 


rincipio del 
n el hebreo 


se lée dum percutit, acaso en lugar de dum declinat, y príncipes auper aequitatem, 


acaso en lugar de 


ríncipes ab aequitate. 


27. Hebr. dif. El que conoce la ciencia es moderado en sus discursos, y el 
hombre prudente no produce les peneamientos de su espiritu, sino Con reserva. 


I 
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CAPITULO XVIII. 


Del amigo infiel. De la confianza del justo, y de la del rico. Orgullo y humillacione Frus 
tos de la lengua. De la buena muger y dela maia. Del hombre sociable. 


1. OccasionEs quaerit qui 
vult recedere ab amico: omni 
tempore erit exprobrabilis. 


2. Non recipit stultus verba 
prudentiae: nisi ea dixeris quae 
ersantur in corde ius. 


l. Eu que quiere abandonar é su 
amigo," busca ocasiones y prelextos es- , 


peciosos para ello, pero estarà siem- 
pre cubierto de oprobio, y no habrú 
nada que excuse 8u infidelidad. 

2, El necio no recihe las palabras 
de prudencia que se le dicen, no te 
escucha, si no le hablas segun lo que 
tiene en el corazon, y conforme ú su8 
inclinaciones y deseos." 


Y 1. Hebr. dif, El que esté separado de su amigo interiórmente, procura 8ntisfa- 


cer su deseo (ó segun los Setenta y la Vulgata, busca ocasion de romper del todo) 
él tomarí ocasion de cualquier cosa para desavenirse. En el hebreo se lé6 deside- 
fium en lugar de occasionem / 
Y 9. Hebr. dif. El insensato no 
que él resuelve en su CorazonD, 
TOM. 3Zl, 


quiere prudencia, Y no ama la prudencia sino 19 


14 


Jacob. 1. 19 


dnfr. xx. 5. 
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3. Cuando el malo ha llegado ú 
lo profundo del abismo de sus peca- 
dos, todo lo desprecia, pero le siguen 
de cerca" la ignominia y el oprobio. 

4. Las palabras sabias salen de la 
boca del hombre justo, como una agua 
profunda que corre en abundancia, Yy 
la fuente de sy sabiduría, es como un 
torrente que se sale de madre con im- 
petuosidad." 

5. No es bueno tener miramiento 
é la persona de un hombre malo, para 
separarse de la verdad en el juicio que 
debe pronunciarse contra él." 

6. Los labios del necio se hallan 
embarazados en las disputas, Yy su bo- 
ca da causa" é contiendas. 

7. La boca del insengato le hiere 
é él mismo: y sus labios son la rui- 
na" de su alma. 

8. Las palabras de la lengua do- 
ble, parecen simpless" mas penetran 
hasta el fondo de las entranas, y den 
la muerte. 

4' El temor del trabajo abate al 


 perezoso: La él llevarú la pena de 
3 


su flojedad: porque las almas de los 
afeminados como él, se consumiràn de 
hambre. 

9. El que es. flojo y desmadejado 
en sus obras, es hermano del que disi- 
pa lo que posée," y que destruye lo 
que hace, Yy caerú como este, en la 
mayor miseria. 

10. El nombre del Sefior, y su pro- 
teccion divina, es una torre fuerte, ú 
la cual se acoje el justo, y encven- 
tra en ella una. elevada fortaleza, tn- 


GALOMON, 


3. Impius, càm in profundum 
venerit peccatorum, contemnit: 
sed sequitur eum ignominia et 
opprobrium. 

4. Aqua profunda verba ex 
ore viri: et torrens redundans 
fons sapientiae. 


5. Accipere personam impij 
non est bonum, ut declines à 
veritate 1udici. 


6. Labia stulti miscent se ri- 
xis: et os €lus iurgia provocat, 


7. Os stulti contritio eius: et 
labia ipsius, ruina animae eius. 


8. Verba bilinguis, quasi sim- 
plicia: et ipsa perveniunt usque 
ad interiora ventris. 


Pigrum dejicit timor: animae 
autem efieminatorum esurient. 


9. Qui mollis et dissolutus est 
in opere suo, frater est sua o- 
pera dissipantis. l 


10. Turris fortissima, nomen 
Domini: ad ipsum currit iustus, 
et exaltabitur. 


Y 3. Hebr. dif. con la impiedad viene el desprecio, mas con la ignominia viene el 
eprobio, el impío lo desprecia todo, pero se cubre de ignominia, y 8e atrae el pprobio. 
Y 4. O símplemente, y segun el hebreo: Las palabras que salen de la boca del 
bombre, son como una agua profunda que cerre sin medida, mas la fuente de la sa. 


biduria, es como un torrente que se derrama y no hace mas 
Rablan inconsideràdamente, el 8abio lo hace con discrecion. 


que pasar, los otros 


5. Hebr. para extraviar lo justo (ó la justicia) en el juicio. 


6. Hebr. lit. llama los golpes. 
7. Hobr. son un lazo para su alma, 


Y 8. MHebr. dif. Las palabras del murmurador, del maldiciente, del chismoso, som 


como las de los aduladores. Jnfr. xxvi. 22. 


€ Este versículo no se halla en el hebreo, pero sí en los Setenta que no ponem 


el versículo anterior. 


9. Algunos traduçon el hebreo en este sentido: es hermano del destructers, 


del disipador, 


GAPITULO XVIII. 


11. Substantia divitis urbs ro- 
boris eius, et quasi murus va- 
lidus circumdans eum. 


J2. Antequam conteratur, ex- 
altatar cor hominis: et ante- 
quam glorificetur, humiliatur. 

13. Qui priús respondet quàm 
audiat, stultum se esse demon- 
strat, et confusione dignum. 

14. Spiritus viri sustentat im- 
becillitztem suam: spiritum ve- 
rò ad irascendum facilem quis 
poterit sustinere" 


15. Cor prudens possidebit 
scientiam: et auris sapientium 
quaerit doctrinam. l 


16. Donum hominis dilatat 
Viam eius, et ante principes 
spatium el facit. 

17. lustus, prior est accusa- 
tor sui: venit amicus elus, et 
mvestigabit eumn. 

18. Contradictiones compri- 
mit sors, et inter potentes quo- 
que dijudicat. 

19. Frater, qui adiuvatur à 
fratre, quasi civitas firma: et 
iudicia quasi vectes urbium. 
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accesible ú sus enemigos." 

hi. El caudal del rico es en su 
espiriiu como una ciudad fortificada, 
y como una muralla sólida" que le 
rodea, pero esta muralla serú fúcilmen- 
te allanada, y la ciudad serú destruida. 

12. El corazon del hombre se en- 
grie úntes de ser abetido, y se humilia 
úntes de ser glornficado." 

13. El que responde àntes de oir, 
manifiesta que es an insensato y dig- 
no de codfusion." / 

14. El espírita del hombre sostie- 
ne su debilidid en las enfermedades 
de su cuerpo, jpero, quién podré sos- 


, tener ú un espíritu débil, que sigue los 


motimientos de sus pastones, t/ que con 
facilidad se deja transportar de la có- 
Jera"" l 

15. El corazon del hombre pruden- 
te adquiere la sabiduría, el oido de 
los sabios busca la doctrina, / ama la 
instruccion. 

i6. El presente que hace un hom- 
bre, le abre un ancho camino, y lé 
da lugar ante los príncipes." 

17. El justo es el primer acusador 
de sí mismo: siguesele su amigo, Y 
con él sondea el fondo de su coràzon." 

18. La suerte corta las diferencias, 
y es el úrbitro aun entre los pode- 
Tosos.' : 

19. El hermano é quien ayuda su 
hermano, es como una plaza fuerte, Y 
sus juicios son estables é infleribles, 
como los cerrojos de las puertas de 
las ciudades." 


10. Lit. y él se halla elevado sobre sus enemigoe. 


1. 


Hebr. como una muralla elevada. 


Y 12. Hebr. dif. y la humillecion ó la Aumildad precede ú la gloria. Esta ez. 


presion es la misma que la del cap. xY. 


Y 33. 


13. Hebr. lit. la necedad y la confusion son 8uyas, 80n su Rerencia. 
Y 14. Hevr. diC pere quién podré sostener el espírita mismo 2é estúó despodu. 


xado y abatido por 


el dolor, la tristeza, la afliccion: 
Y 16. Hebr. lit. y le conduce delante de los 


grandes. 


Y 17. Hebr. dif. El primero que comparece en juicio es siempre justo, siempre 
le que tiene razon, pero eu compabero 8u coniraparte, comparece despues y se 


mina el negocio. 
Y 18. Lit. entre los podernsos 
VY 19. Hebr. dif. Un hermano 


ofendido es mas dificil de ganar que una ciudad 


foerte, y las diferencias entre los hermanos son como los cerrojos de las puertas 
do un castillo. Dif. Un hermeno auxiliado por su hermano es mas fuerte que una 
Ciudad: y los vinculos de la amistad son mas poderosos que los cerrojos de un cas- 


llo. En el bobreo se ide rebellione caesus, caso en lugar de edjmtuer les pàlabres 
8 


Eccli. xi. 8. 


Y08 

90). Las entranas del hombre se lle- 
paran del fruto de su boca, y él se 
saciarà de lo que sus labios hubieren 
dia así su suerte estú en su 

nruas ella decidirà de su felicidad 
Óó su desgracia. 

21. La muerte y la vida estún en 
poder de la lenguu: los que la aman 
y gustan de hablar mucho, comeràn 
Bus frutos buenos ó malos, segun ellos 
los hubieren producido. 

22. El que ha hallado una muger 
buena," ha hallado un gran bien, y 
ha recibido del Senor una gracia stn- 
gular,' y una fuente de alegría. 

: Quien repudia ú una muger vir- 
tuosa, desprecia un gran bien, mas 
el que retiene una amdúltera, es insen- 
sato y malo, y auturiza un crimen que 
le deshonra y le hace culpable. 

23. El pobre no habla sino con 
súplicacs, mas el rico le responde" con 
palabras duras. 

24. El hombre cuya sociedad es 
agradable, serà mas amado que el her- 
mano, y muchas veces serà tambicen 
mas útl." 


PROVERBIOS DE SALOMON. 


20. De fructu oris viri reple- 
bitur venter eius: et gemmi- 
na labiorum ipsius saturabunt 
eum. 


21. Mors, et vita in manu 
linguae: qui diligunt eam, co- 
medent fructus eius. 


92, Qui invenit mulierem bo- 
num, invenit bonum: et hau- 
met iucunditatem à Domino, 


Qui expellit mulierem bonam, 
expellit bonum: qui autem te- 
net adulteram, stultus est et 
impius. 


23. Cum obseerationibus lo- 
quetur pauper: et dives efla- 
bitur rigidè. 

24. Vir amabilis ad societa- 
tem, magis amicus erit quàm 
frater. 


d fratre que expresan los Setenta no estún en el hebreo, donde se lée proe civi. 
tate forti, acaso en lugar de prae civitate fortis, y tambien et contentiones, tal vez . 


por, et amores mutui. 


20. En el hebreo se lée saturabitur, lo que prueba que en lugar de proventus, 


se ha podido leer de proventu. 


. 


223. Le palabra bonam falta en el hebreo. 
Ibid. Este es el sentido del hebreo que puede traducirse: y ha agotado la be. 
nevolencia del seno del Sefior, Àa recibido un efecto eingular de la benevolencia del Seior. 
8 Este versículo no ee halla en el hebreo ni en varios manuscritos latinos, ni 
en la edicion de Sixto V. ni en lu nueva de San (serónimo, pero sí en los Setenta, 
y lo han citado algunas veces los padres. 
Y 23. Este es el sentido del hebreo. 

24. Hebr. dif. Hay gentes que no estén ligadas sino por las relaciones de la 80. 
eiedad, pero hay quien ama y tiene mas adhesion que un hermanò. En el hebreo se 
lée cir, acaso en lugar de est 6 sunt, esta palabra corresponderia 4 el est Con ene 
da principio'el segundo miembro. 
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CAPITULO XIX. : 


Del pobre y del rico. Del testigo falso. De la indignaeion y de la benevolencia del 
rey. La muger sabia es un don de Dios. Correccion de los hijos. Temor del Se. 
Bor.. Castigos reservados 4 los impíos. 


IJ. Eu pobre que procede con sen--— 1. MEtroR est pauper, qui 
elllez, vale mas que el rico que tiene ambulat in simplicitate sua, 


CAPITULO XIX. 108 
quàm dives torquens labia sua, los labios perversos" y es insensato. 
et insipiens. É 
2. Uvi non est scientia ani... —8D. Donde no hay prudencia, que 
mae, non est bonum: et qui es la ciencia del alma, no hay bien," 
festinus est pedibus, oflendet. y el que anda precipitado, caerà. 
3. Stultitia hominis supplan--—— 3. La necedad del hombre le ha- 
tat gressus elus: et contra ce tomar un camino falsos" y cuando 
Deum fervet animo suo. halla que su término no es feliz, ar- 

de en su Corazon contra Dios," y le 
imputa los malos sucesos de que su im- 
prudencia es la única causa. 

4. Divitiae addunt amicos —4. Las riquezas adquiridas de nue- 

lurimos: à paupere autem et oo, dan muchos amiges nuevos al que 
L. quos habuit, separantur. —Ro los tenia, mas aun los que tenia 

el pobre úntes de serlo, se le separan 
, luego que viene ú pobreza. 

5. Testis falsus non erit im-. — 95. El testigo da no quedaró im- 
punitus: et qui mendacia lo- punes y el que dice mentiras, no se 
quitur, pon effugiet. escaparà de la venganza divina. 

6. Multi colunt persenam po-. 6. Muchos" honran la persona del 
tentis, et amici sunt dona tri. hombre poderoso, y son" amigos del 
buentis. . — que tiene que dar. 

7. Fratres hominis pauperis (7. Aun los hermanos del pobre le 
ederunt eum: insuper et ami- aborrecen, y se retiran de él" los que 
ci procul recesserunt ab eo. —úntes se decian sus amigos. 

Qui tantòm verba sectatur, Ò El que no busca mas que palabras, 
nihil habebit: 8. Qui autem no tendrà nada sóldo:" 8. mas el que 
possessor est mentis, diligit'ani-- tiene entendimiento," ama la sabidu- 
mam suam, et custos pruden- —nría, y procura llenar su alma de ella, 
tiae inveniet bona. como él conserve la prudencia," ha- 

larà blenes abundantes. 


Dan. xin. 6R 


" Ú 1. Hebr. dif. vale mas que el rico, cuyos caminos son perversos. Por la com- 


paracion de este texto con el del cap. xxvin. V 6. parece que se han introducido aquí 
elgumos yerros de los copiantes. Se lée en el hebreo labia sua, tal vez en lugar de vias 
quas, insipiens en lugar de dives, y la Vulgata reune estas dos palabres, y en efec- 
to la palabra pauper del primer miembro atrae el dives en el segundo. 

'V 2. Hebr. dif. No es bueno caer aun por falta de conocimiento. El hebreo po. 
me al principio del versículo la partícula etiam. En el mismo texto hebreo se lée 
animse, tal vez en lugar de cadere, en centrapesicion 4 la palabra offendet del se. 
gundo miembro, 

3. Hebr. trastorns su camino. 

Ibid. Hebr. y su corazon se irrita contra el Seior, 

Y 6. Dif. y segun el hebreo: una multitud. 

dbid. Hebr dif. y todos son amigos, dsc. 

Y 7. Hebr. dif. Todos los hermanos del pobre le aborrecen: y aun sus compafieros, 
eue amigos, se retiran de él, y aunque él los persigue con sus palabras, ellos ne 
existen ya, no le hacen caso. Así es como el helteo reune en este versículo lo que ia Vul. 
gata expresa como primer miembro del siguiente. Dif. Todos los hermanos del po. 
bre le aborrecen, y tambien sus compaleros: quienes se alejan de 6l, ds los per. 
eigue corriendo en pos de ellos, pero se le escapen, y ya .no existen. lés en el 
bebreo socius eius en lugar de soci eixe, y persequens verba tal ves en lugar de 
el sequilur poet eo8s. 

: id. Véase la nota precedente. 
8. Este es el sentido del hebreo: El que tiene sentido, ama su alma. 

dbid. Dif, y segun el hebreo: y el que guarda les regles de la prudencia, hallagà 
g) bien. Se léo en el hebreo ad inveniendum, en lugar de isvenist, 
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9. El testigò falso no quedarà im. 
pune, y el que dice mentiras, pere- 
cerà. 

10. Las delicias no 8on propias del 
insensato, mi lo es del esclavol domi. 
nar ú los príncipes. 

il. La ciencia de un hombre se 


conoce por su paciencia," y su gloria 


es no hacer caso del agravio, y pere 
donar la imjuria que ha recibido, 

i2. La cólera del rey es como el 
rugido del leon, que difunde por to- 
ds partes el espanto, Y la serenidad 
de su rostro" es como el rocío que 
cae sobre la yerba, t/ que le da un nue- 
vo Ugur, 

13. El hijo insensato es èl dolor 
de su padre, y la muger pendencie- 
ra es como un techo con goteras con- 
tinuas," que hace inhabitable la casa. 

14. Casas y riquezas," las dan el 
padre y la madre, pero una muger 
gubia," es própiamente un don del:Se- 
— far al hombre." 

15. La pereza producrrà sueno: Y 
él alma floja y sonolienta, perecerà 
de hambre. 

16. Quien guarda el mandamiento 
de Dios, guarda su alma, pero quien 
desprecia su camino, caerú en la muera 
te. 
17. Quien tiene piedad del pobre," 
presta con. interes al Senor, y el Se- 
Ror le restituirà con usgra lo que le 
hubiere prestado." / 

18. Castiga ú tu hijo mientras hay 
esperanza" de corregirle, pero no te 
excedas hasta darle muerte." 
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9. Falsus testis non erit im- 
punitus: et qui loquitur men: 
dacia, peribit. 

10. Non decent stultum de- 
hciae: nec servum dominarr 
principibus. 

MH. Doctrina viri per patien- 
tiam -noscitur: et glorid' eius 
est iniqua praetergredi. 


12. Sicut fremitus leonis, ita 
et regis ira: et sicut ros sú- 
per herbam, ita et hiluritas 
eis. 


13. Dolor patris, Éilius stàltus: 
et tecta iugiter perstillantia, 
litigiosa muher. 


14. Domus, et divitrae dan- 
tur à parentibus: à Domino au- 
tem propriéè uxor prudens. 


15. Pigredo immittit soporem, 
et anima dissoluta esuriet, 


16. Qui custodit mandatum, 
custodit aninam sudm: qui au- 
tem negligit viam suam, mori 
tificabitur. 

17. Foeneratur Domino qui 
miseretur pauperis: et vicissi- 
tudinem suam reddet el. 


18. Erudi filium tuum, ne 
desperes: ad mterfectiorem au- 


temeitsne ponas animem tuam. 


10. Hebr. dif. y todavía conviene ménos d el esclava dec. 


11. Hebr. dif. Es 
tarse, ser paciente. 
12. Hebr. su benevolencia. 


Y l 
Y t3. Hebr. lit. come una gotera continua. 


un efecte de la intetigencia del hombre ser lento para irri. 


14. Hebr. lit. La casa y el biem, las riquezas, son come una herencia que res 


Cibe Uno de que padres. 


Di . 


Lit. nte, ó segun el hebreo, inteligente. 


Itid. La palabra propria, no est4 en el hebreo. / 
V 16. Hebr. el que menosprecia sus caminos, es decir, los caminos del Sefior. 
Le palabra Domini, parece que falta en el primer niembro. En el hebreo se 168 mor. 


tificabitur, los Rabinos leon morietur. 
17. Hebr. dif. el que da al pobre. 


Jbid. Hebr. lit. y se le darí su rotribucion. 


-Y 18. El sentido del hebreo es este: porque hay esperanze. 
dbid. Hebr. dif. y no hagas atenta tu alma 4 sus quejes. Una misma palabras 





CAPITVLO XIX. 


19. Qui impatiens est, susti- 
nebit damnuin: et càm rapue- 
Tit, aliud apponet. 


90. Audi consilium, et suscie 
pe disciplinam, ut sis sapiens 
in NOVISSIMIS tuls. 


21. Multae cogitationes in 
corde yiri: voluntas autem Do- 
mini permanebit. 


22. Homo indigens misericors 
est: et melior est pauper quàm 
vir mendax. 


903. Timor Domini ad vitam: 
et in plenitudine commorabi. 
tur, abeque visitatione pessima. 


JM. Abscondit piger manum 
suam sub ascella, nec ad os 
suum applicat eam. 

25. Pestilente flagellato stul- 
tus sapientior erit: si. autem 
cornpueris sapientem, Intelliget 


disciplinam, 


uni 

19. Quien es impaciente hasta este 

punto, sufrirà la pena debida. Si eres 
por otro extremo demustado indulgen- 
te, y tu ternura te lè arrancu de las 
manos sin que le hayas castigado, el 
cometerú otras faltas mas considera. 
bles, que le sujetarún ú mayores y mas 
vergonzosos castigos.'" 
XU). En cuanto ú tí, htjo mio, ese 
cucha el consejo, y recibe las instruce 
ciones que te doy, miéntras eres 36. 
ven, paru que seas sabio al fin de tu 
vida. 

2l. El corazon del hombre tiene 
diversos pengamientos que tartan sin 
cesar, mas la voluntad del Scnor per- 
manece firme, y nunca se muda," 

22. El hombre necesitado tiene 
compasion de los que estún en la im 
digencia," Y por esto el pobre que con- 
suela en cuanto puede la miseria de 
los otros, vale mas que el hombre rico 
que miente, diciendo que no tiene nada, 

23. El temor del Senor conduce 
é la vida al alma que estú penetrada 
de él: y ella gozarà de la abundan- 
cia, sin ser mortificada por ningun 
mal." 

24. El perezoso esconde su mano 
debajo del sobaco," y no se toma la 
pena de llevarla hasta su boca. 

29. Cuando el hombre corrompido 
fuere castigado sevéramente, el insen- 
sato temerú por sí mismo, y así se harà 
mas sabio:" pero si solo reprendes al 


puede significar interfectionem eiue, derivéndola do la que significa mori, y fremitum 
eius, tomàndola de la que significa fremere, 

19. Hebr. dif. Porque el que se irrita con exceso, sufrirú la pena de ello, y si 
le libras de ello, volveré é comenzar. En el hebreo se lee sors, en lugar de na. 

, en lo que convienen los Rabinos, y se lée tambien addes, en lugar de addet. 
mÇ 21. Hebr. dif. El corazon del hombre tiene diversos pemsamientos, pero sele 
la determinacion del Sefior se cumplirà. 

292. Hebr. dif. Los deseos del hombre nacen de su indigencia, mas el pobre 
que es recto vale mas que el rico que miente. En el hebreo se lee Desiderium homi. 
Mis, misericordia eiva, acaso en lugar de indigentia eius. Y en seguida se lée et 
melior pouper, quam vir mendacii. Los Setenta leyeron et melior pauper rectusg 

t 


ves dir mendacii. 


quam 
Y 


Las dos palabras omitidas forman el paralelo que faltaba, 
23. Hebr. dif. y el que estú lleno de él, habitarú sin que le alcance ningun 


mal. Se lée allí el pleeus, acaso en lugar de et plenus eius, 6 qui eo plenus est, 
Este es el neminativo de los dos verbos que siguen en el hebreo. 


Y 24. Hebr. dif en el plato. 


Y 25. Hebr. lit. Hiere al mofador, y 


el simple se harú prudente, reprende al 


bombre inteligente, Y comprenderú dec. En el hobreo se lóo et cerripiei, acaso em 


lugar de el corripies. 


Infr. xxm 
15. 
Jnfr. xxi. II. 
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hombre sabio, comprenderú desde lue- 
go lo que le quieres decir, sn que sea 
necesario que uses delante de él de nin- 
guna severidad. 

26. El que aflige ú su padre, y ha- 
ce huir úí su madre, es ipfame y des- 
graciado." 

21. No ceses, hijo mio, de escu- 
char lo que te enseno, y no ignores" 
las palabras de sabiduria y de pruden- 
cia que te digo, 

a Porque el testigo injusto" se 
mofa de la justicia, y la boca de los 
malos devora la iniquidad como un 
manjar delicioso y de su gusto. 

29, Mas el juicio terrible del Se- 
fior, està preparado para los mofado- 
res y los martillos de la cólera de Dios, 
estàn prontos ú machacar" los cuer- 
pos de los insensatos. 


PROVERBI68 DE SALOMON.- 


26. Qui affligit patrem, et fa- 
gat matrem, ignominiosus est 
et infelix. 

27. Non cessesg fili audire do- 
ctrinam, nec ignores sermones 
scientiae. 


28. Testis iniquus deridet iu- 
dicium: et os impiorum devo- 
rat iniquitatem. 


929. Parata sunt derisoribus iu- 
dicia: et mallei percutentes 
stultorum corporibus. 


Y 26. Hebr. dif. El que pilla, el que despoja é su padre, Le que disgusta é 


su madre, es un hijo que se atrae la confusion y el oprobio. 


el hebreo se lée 


fugabit, el intérprete siriaco parece que leyó et affligit 6 fatigat. 
27. Hebr. dif. Z no te apartes de las palabras de ciencia. 
I 


28. Hebr. lit. 


testigo de Belial, sin fe 


sin ley. 


y 
29. Hebr. dif. y los golpes, los grandes golpes, los golpes de martillo, estúm 


Seservados para los cuerpos de los insensatos, 


PLANA NOT OP COT COS ll CSC ll CCC COPC CMA 


CAPITULO XX. 


El vino es la fuente de los desórdenes. Del hombre perezoso. El doble peso es abe. 


minable. Peligro de ser fiador. Sobre el honor debido 46 los pedres. No volver mal 
por mal. Los grandes males exigen grandes remedios. 


1. El vino es una fuente de intem- 
perancia, y la embriaguez està llena 
de desórdenes: el que pone su placer 
en él, no llegaré é ser sabio."— i: 

2. El terror ó la cólera del rey es 
como el rugido del leon, el que le i1r- 
rita, peca contra" su alma, y se expo- 
ne ú perecer. 

— 8. Es una gloria para el hombre 
huir" de contiendas, pero todos los im- 
prudentes se mezclian en disputas que 


l. LUuXURIOSA res, Vinum, et 
tumultuosa ebrietas: quicum- 
que his delectatur, non erit 
sapiens, 

2. Sicut rugitus leonis, ita et 
terror regis: qui provocat eum, 
peccat in animam suam. 


3. Honor est homini, qui se- 
parat se à contemptionibus: 
omnes autem stulti miscentur 


Y 1. Hebr. dif. Fl vino es mofador, Àace al hombre mofador, impío, y el sécer 
es tumultuoso, hace al hombre turbulenio, tumuliuoso, exaltado, quien se abandonare 
é el po llegaré é ser sabio. El sécar significa con particularidad el vino de palma, 


comun en el Oriente. 


mu 
2. La preposicion in falta en el hebreo: los Setenta la expresan 
3. Hebr. dif. abstenerso. ee " 


CAPITULO XX. 


gontumeliis. 
4. Propter frigus piger ara- 
re noluit: mendicahit ergo 


aestate, et non dabitur illi. 


5. Sieut aqua profunda, sic 
consilium in corde viri: sed ho- 
mo sapiens exhauriet illud. 


6. Multi homines misericor- 
des vocantur: virum auteim fi- 
delem quis inveniet2 


7. Tustus, qui ambulat in sim- 
plicitate sua, beatos post se fi- 
lios derelinquet. 

8. Rez, qui sedet in solio iu- 
diey, dissipat ormne maluim in- 
tuitu suo0. 


9. Quis potest dicere: Mun- 
dum est cor meum, purus sum 
à peccatol 

10. Pondus et pondus, men- 
sura et imensura: utrumque abo- 
minabile est apud Deum. 
ll. Ex studis suis intelligi- 
tur puer, si munda et recta 
sint opera eius. 

12. Aurem audientem, et ocu- 
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no les traen mas que confusion." 

4. El perezoso no quiso trabajar 
por el frio, él meudigarà pues" en el 
estía, Y no se le darà nada, porque no 
se le tendrú compas on. 

5. El consejo esta en el corazon Supr. xen 4, 
del hombre sabzo co.no la agua profun- 
da3 mas el hombre prudente" la 8ucarà 
de allí, y penetrarú sus mus ocultos de- 
signios, 

6. . Hay hombres que se llaman mi- 
sericordiosos" por alguna buena obra 
que han hecho, ipcro quén hallarà un 
hombre fiel que La perféctamente to. 
da la extension de este nombrel 

7. El justo que camina en su sim- 
plicidad, dejarà despues de 8í 4 sus hi- 
jos dichosos. 

8. El rey que està sentado en su 
trono para administrar justicia, disipa 
todo mal con una sola mirada, el zn- 

Justo y la injustícia no podrún soster 
nerse en su presencia ni escaparse ú sú 
tlustracion. 

9. iQuién puede decir: Mi corazon : 3. Reg. vis. 
es puroi" yo estoy exento de pecadol 2 5 
Nadie puede decirlo en esta vida. Cs Es 

10. El peso doble y la medida do. ' 'Eccles. vu. 
ble son dos cosas abominables 4 los 21. 


djos de Dios. gi L : 
I. Por las inclinaciones del nino" 


Infr. qe 28. 
se conoceyà si algun dia sus Obras se-. 
rún puras y rectas." 

12. El oido que escucha a el cjo 


Y 3. Hebr. dif. mas todos los insensatos se empeiian voluntériamente sn las dis. 


se embrollan por su toluntad. 


4. En el hobreo se lée postulabit, acaso en lugar de et postulabit. No estún allí. 
lay palabras dabitur illi, sino solo et niÀil. 
5. . Este es el sentido del hebreo. 
Y 6. O mas bien y segun el hebreo: Hay hombres que se llaman misericordio. 


808, Y 
en la verdad y la fidelidad, que cum 


que ejercitan la misericordia, jpero quién hallaró un hombre fel que cgmine 


la perfectamente aus deberes2 Salomon. pone 


aquí en oposicion la miseficordia y la verdad, dos virtudes de que se habla eon 


tanta frecuencia en la Escritura: d 
de 


este sentido es lo que llamamos 


segun el uso de la lengua santa, la verdad en 
lidad. En el hebreo se lée literúlmente: Multi- 


tudo hominis vocabil virum misericordiae ejus, acaso por (qui) pocabitur ir miseri- 
cordiae ei, hebraismo en lugar'dé cui poca leer vir misericordiae, es decir, qui vocabitur, 


bir misericors. 


. 1 


9. Hetr. Yo he purificadó mi Corazon. , / ha És 


Y UM. Hebr. dif, del jóven., 


Ibid. Hebr. dif. perversas Ó rectas. La. construccion del hebreo supone una duo: 
sicion en los términos, lo que da lugar é la sospecha de que en lugar de mundum,: 


se ha podido leer prirum que se halla e 
la palabra rectum,, adelunte, cap. 1. 


TOM. XI. 


è 


v3 el mismo sentido Yy aguents Ganea ú 
2, a dl 


15 


J 


Infr, XxxvI, 
13. 


Exod. xxi. 
17. 


4 
que ve, son dos cosàs que el Senor ha 
hecho, ty de que no se debe usar sino 
conforme d sus intenciones, 

i3. No ames el sueno, pare que la 
pobreza no te oprima , abre los ojos 
desde la madruzada," y sacíate de pan, 
ganúndole con tu trabajo. 

l4. 'Todocomprador dice: Estb ho 
vale nada, esto no: vale nada, pero des- 
pues de haberse retirado se gloriarà 
de haber comprado una cosa buena y 
barata, 

13. Hay mucho oro y muchas per- 
las" pero los labios sabios son un va- 
80 precioso que no se halla con faci- 
lidad. 

16, Quita el vestido 4 quien se ha 
hecho responsable por un incógnito, Y 
quitàle prendas por lo que te debe, su- 
puesto que se ha oblirado por extran- 
guros, y no le quedaré con que pa- 

arte. 


l7. El pan de mentiMt, el pàn ad. 
quirido injústamente" es suave al hom-: 


bre que se sacia de él, pero luego su 
boca se llendrú de arena, y sufrirú là 


Los pensamientos 4 los desig- 


. pena de su becado. 


18. 


. nios que se forman, se confirman y 3e 
— ejecutan por los buenos consejos, y la 
— guerra debe ser dirigida por la pru- 


dencia,' para que tenga un éxito feliz. 


I9. No te familiaricegs con hombre - 


que descubre los secretos que se le-con- 
fian, que usa de disfraces, y que tie- 
ne siempre la boca abierta. 

20. Quien maldice ú su padre Y 
a su màdre, sufrirú la pena corres- 


t. 6 


VY 13. La conjuncion et falta en el hebree, 


PROVERBIOS DE SADOMON. 


lum videntem, Dominus EcIE 
utrànique. 


18. Noli diligere somnum, ne-- 
te egestas Opprimat: aperi c ocu- 
los tuos, et sàtérare panibus. 


14. Malum esí, malum est, 
dicit omnis emptor: et còm 
recesserit, tunc gloriabitur. 


15. Est aurum, et multitudo 
gemmarum: et vas pretiosum 
labia scientiae. 


16. Tolle vestimentum eius, 
qui fideiussor extitit alicni, et: 
pio extrancis dufer pignus ab 
eo. 


17. Suavis est homini panis 
mendaci): et postea implebitur 
08 ElUS: calculo, 


18. Cogitútiones consiliis ro- 
borantur:et gubernaculis tra- 
ctanda sunt bella. 


19. Ei, qui revelat mysteria, 
et ambulat Fraudulenter, et di- 
latat labia sua, ne commiscea- 
na 

20. Qui maledicit setri su0, 
et matri, Ex unBuelur lucerna 


15. El sentido del hebreo es este: Se hallà oro, y hay múehés nia 

16. Hebr. dif. Tómale su vestidb, porque él ha respondido por un extrafios 
y lecigel prendas por los extrangeros por quienes se ha obligudo. Esto no se dirige 
4 los acreedores del que responde, sino é los de la Pen por quien ha respon- 


dido. La misma sentencia se repite en el càp. XXVI. 


ma eonstruccion. 


13. donde se hallaré la mis. 


17. O mas bien, el pen de mentira es un pan falso, un pan que tiene ls apa" 
riencia de bueno, y en realidad es malo, lo cual es aquí un símbolo de todas 
falsas ventajas de la vida, de todos los falsos bienes del mundo. 


Y 18. 
VV 19. Hebr. 


Lit. debe hacerse con una conducta sabia, prudente, ilustrada. En el he. 
breo se lée frmabitur, en lugar de firmabuntur, y fac enl 


de filet 6 facienda est 


dif. El que se conduce como detractor como un imaldiciente, des. 


cubre los secretes, no te familiarices coti él que extiende y ubré fícilmentè Gus labios 


Gitis in mediis tenebris. 


"Dl. Hereditas, ad quam fe- 
sunatur in principio, in novig- 
simo benedictione carebilt. 
22. Ne dicas: Reddam ma- 
dum: :expecta Dominum, et li- 
Pberabit te. 


23. Abominatio est apud Do- 
minum pondus et pondus: sta- 
tera dolosa non est bona. 


21.A Domino diriguntur gres-. 


sus Viri: quis autem hominum 
intelligere potest viam suam) 


25. Ruina est homini devo- 
rare sanctos, et pòst vota re: 
tractare. 


26. Dissipat impios rex sa- 
piens, et incurvat super eos 
fornicem. 


di. Lucerna Domini epira- 
culum hominis, quae investigat 
Oomnia secreta ventris. 


CAPIDULO XY. 
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pondiente, eu làmpara se apagarà en 
medio, de las tinieblas, y morirú en la 
última miseria ll 

21. La herencia cuya Da 
se mpresura por una multitud de in- 
justicias, no serà al fin bendita de Dios. 

. 22. No digas: Yo me vengaré del 
mal que se me ha hecho, sino espera 
en el Seior,. y .el te librarà" y te ven- 

Th. 

23. Tener dos pesos, uno mayor 
para comprur, y otro menor para ven- 
der, es una cosa abaminable ú los ojos 
del Senor, porque la balanza falsa no 
es buena ú su vista. 

21. 
pasos del hombre, y quien hace fel:- 
ces sus pasos, y en efecto jquién és 
el hombre que puede" comprender el 
cainino por donde anda, ni saber ú. don- 
de le .conduce2 / / 

25. Es la ruina y una necedad del 
hombre devorar los santos ó lus cosas 
consagrades ú Dios," y pensar despues 
en hacer votos qe le sean agradables, 

no es ménos peltgroso querer retractar 
Li que se.han hecho." 

26. El rey sabio disipa é los ma- 
los, y dexpues de haberlos vencido, los 
hace pasar por debajo del arco de su 
-trtunfo." 

27. El soplo del Seiior està en el 
hombre como una lómpara divina" que 
descubre lo mas secreto que hay en 
sus entraijas. 


YÇ 90. Hebr. dif. y lis ninas de sus ojos estarín en la negrura de las tinieblas. 
Asi parcce que leyeron los Sefenta. Ha sido fécil en el hebreo confundir pupilla, 
con migredo, porque es la misma palabra usada en dos sentidos diferentes. 


. Hebr. lit. él te selvaré. 


24. Dif. que conduce, que dispone. La palabra diriguntur, no se expresa en 


el hebreo, sino que se sobrentiende. 


Ibid. Hebr. i/Cómo podria el hombre dzc. 
Y 35. El sentido del hebreo es este: Es un laze y una ruina para el hombre de. 


vorar, arrebalar, consumir las cosas santas, y que ha congagrado ú Dios. En el he. 
breo se lée absorbebit, acaso en lugar de absorbere, asi como en el miembro siguien- 
te requirere. i i 

Ibid. Este es ut segundo sentido de la ditima parte de este versículo, que al. 
gunos traducen así segun la Vulgata: y de retractar sus votos, ó segun el hebreo: 
volver 4 buscar 8us votos, bolver 8obre 8us votos, procurar dispensarse eus voltor, — 

Y 26. Hebr. dif. y hace pasar sobre ellos la rueda, como un Àéroe que persigue 
é aus enemigos, los pone en Àuida, y hace pasar sobre ellos las ruedas de su car. 
ro de guerra. — , . 

o Ú 97. Lit. El soplo, es decir, el espíritu del hombre, es como una lúmpara del 


XX 


Levit. xx. 9. 
Matt. xv. 4. 


Rom. xn. 17. 
1. These. v. 

15. 

1. Pet. in. 9. 


Sup. Y 10. 


El Neior es quien dirige' los ' 


- 


Supr xv. 2. 
ef 3X 24. 
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25. La misericordia y la verdud 
conservuan al rey, y la clemencia" con- 
solida su trono. 

29, La fuerza de los jóvenes es su 
alegría," y las canas son la gloria de 
los ancianos, mas la sabiduria debe ser 
el principal adorno de unos y otros. 

30. El mal que estú urraigado en 
el corazon de los malos, no se curarà 
sino con golpes que dejen cardenales, 
y con heridas que penetren hasta lo 
interior de las entranas." 


PROVERBIOS DB SALOMON. 


8. Misericordia, et veritag 
custodiunt regem, et robora- 
tur clementià thronus elus. 


- 99. Exuliatio iuvenum, for- 


titudo. eorum: et dignitas se- 
num canities. 


30. Livor vulneris absterget 
mala: et plagae in secretiori- 
bus ventria. 


Senior, es decir como una làmgara encendida por el mismo Dios. Vésse en este ve. 
lúmen la Disertacion sobre la naturaleza del alma. 
Y 23. Hebr. la misericordia. Es la misma palabra que esté en el primer miembre. 


29. Hebr. su belleza, 8u brillo, su gloria. 


30. La prepogsicion in, no està expresa en el hebreo, pero se halla en la ver. 
sion de los Setenta. En el hebreo se lee 'absterges, los Rabinos leen abstersio. 


CAPITULO XXI. 


El corazon del rey esté. en la mano de Dios. La pereza es la fuente de la miseria. Des. 


gracia de los que son duros de corazon 


ara con los pobres. Ventajas ue la justicia 


y de la sabiduria. La salud es un don del Seòor. 


Il. Eu corazon del rey esté en la 
mano d: l Seiior como el agua corrien- 
te en las miunos de un jardinero hàbil, 
que la dirixse udende le parec:s y la 
inclina ha: ia la parte que quiere. 

2. Al hombre le farecen derechos 
y justos todos sus caminos, mas el Se- 
nor pesa los corazones, y ju:ga del 
valor de los hechos por la pureza de 
lu intencion. 

3. El ejercitar la misericordia y la 
justicia" es mus agradable al Senor que 
la ofrendas de víctimas. 

4. El orgullo' del corazon-hace al- 
taneros los ojoss" y la làjpara ó la 
prosperidad de los malos es para ellos 
una fuente de pecado." : 


5. Los pensamientos ó los designios 


Il Sicur divisiones BE 
ita cor regis in munu Domini: 
quocumque voluerit, inclinabit 
ilud. 

9, Omnis via viri recta sibi 
videtur: appendit autem coida 
Dominus. 


3. Facere misericordiam et 
ludicium, magis placéèt Domi-. 
no, quàm victimae. 

4. Exaltatio oculorum est di- 
latatio cordis: lucerna impio- 
rum peccatum. 


5. Cogitationes robusti sem- 


Y 3. Hebr. lit. Hacer justicia y juicio: es decir, conducirse conforme 4 la jus. 


ticin, al érden y é la equidad. 


4. Hebr. dif. la fiereza de los ojos y el orgullo del corazon caminan juntos. En 
el hebreo se lée dilutatio, tal vez en lugar de elatio, como parece que leyeron los 


Betenta. 


ltid. Algunos traducen el hehreo así: El pecado es el campo de los impíos, de 
los malvodos, lo cual puede ser porque en hebree lucerna puede confundirse facil. 


mente con novale. 


CAPITULO XXI. 


per in abundantià: omnis au- 
tem piger semper ia egestate 
est. a a 


6. Qui congregat thesauros 
linguà mendacij, vanus et ex- 
cors est, et impingetur ad la- 
queos mortis. 

7. Rapinae impiorum detra- 
hent eos, quia noluerunt face- 
re iudicium. 

8. Perversa via vin, aliena 
est: qui autem mundus est, re- 
ctum opus els. 


9. Melius est sedere in angu- 
lo domatis, quàm cúm mulie- 
re litigiosa, et in doino coin- 
muni. j 


10. Anima impij desiderat ma- 
fum, non miserebitur proximo 
su0. 

Il. Mulctato pestilente sa- 
pientior erit parvulus: et si se- 
ctetur sapientein, sumet sclen- 
tam. 


12. Excogitat iustus de domo 
impij, ut detrahat impios à 
malo. 


11T 
de un hombre fuerte y/ laboriosol: pro- 
ducen siempre abundancia: pero todo 
perezoso es siempre pobre, y sus em- 
presus nunca teudrún buen suceso.' 

6. El que amontona tesoros por 
medio de una lengua mentirosa, es.un 
hombre vano y sin juicio," y se enre- 
darú en los lazos de la muerte.l.— . 

7. Las rapinas de los impíos seràn 
su ruina," porque ellos no han queri- 
do obrar en justicia. vs 

8. El camino corrompido del hom- 
bre es un camino extrano" que le ales 
ja de Dios, pero cuando el hombre 
es puro, sus obras son rectas, y le con- 
ducen ú su fin. 

9. Seria mejor habitar en un rin- 
con sobre el tèrrado de la casa," ex. 
puesto 6 las injurias del aire, que con 
una muger pendenciera en una casa 
comun, 

10. El alma del malo desea el mal: 
yY no tendrúó compasion de su prójimo 
ciando le viere padever' 

li. Cuando un hombre escandalo- 
so" fuere castigado, el sencillo" ú quien 
seducta, se haràú mas avisado, y si se 
arrimare al sabio, adquirirà la sabidu- 
ria, y harú ver que él es iguúlmente 
susceptible del bien y del mal." 

12. El justo piensa con empcno en 
salvar la casa del impío de la ruina que 
la amenaza, y en lo que podrà hacer 
para tetraer à los malos del nal que co- 
meten." 


Y 5. El sentido del hebreo es este: de un hombre laborioso. 
Ibid. En el hebreo se lée festinus, en lugar de piger. 
V 6. Hebr. dif. corre en pos de la vanidad. Este es el sentido de los Setenta, 


quienes parece que leyeron aquí la palabra 


sequitur, que pudo confundirse con 


smpel itur, que es la que sigue, Y no se halla expresa en el griego de la ediciom 


romana. 


Ibid. Hebr. dif. y es cogido en los lazos de la muerte. En el hebreo se lée quae. 


gentes, en lugar de laqueos. 


7. Hebr. dif. La ruina de los impíos los trastornaré, ó, los llenzré de terror. 
8. Hebr. dif. El camino del hombre perverso es corrompido, pero cuando el 


hombre es P 
que se hablió en el cap. xx 


ro érc. En el hebreo se lée et aliena, tal vez en lugar de perversi, de 


9. Es decir, sobre el techo. En la Palestina los techos estaban en plataforma. 
10. Hebr. dif. su companero, eu amigo, su prójimo, no hallaré gracia para con el. 


Y 11. 


Hebr el mofador. 


Ibid. El sentido del hebreo es este: el simple que se dejaba seducir, llegaréú 4 


ser eabio. 


dbid Hebr. dif. y euando el sabio tuviere feliz suceso, el simple adquiriré la ciencia. 


12. Hebr. dif. El justo ee instruye en la congideracion de 
siendo que los impios son precipitados é la última desgracia. 


la casa del impio0, 


Sup. xix. ÉS. 


Sup. x. 29. 


Sup. Y 9. 
Eccli. xxav. 


TMB 
-: 33. Ruien cierra ol oido al clamor 
del :pobre, ciamarà' 61 mismo, y no se- 
fú escuchado." l l 

MM. Uu presente ocalto apuga la 
cólera, y-un don metido en el seno cal- 
ima: da indignacion mas grande. 

lo. Ri justo halla eu alegría en la 
prúctica de la justicia, pero los que 
cometen la iniquidad estàn siempre 
aterrongados—. i —. 

l6. El hombre que se aparta del 
ca de - doctrma," habitarí en la 
agamblea de los digantes, rimen en 
los infiernas." ce a arma 
17. El que ama los banquetes, log 
perfumes y las delictas,l pararà en la 
Indigencit, el que ama el vino y los 
manjares delicados," no se enriquecerà. 

18. El malo serà entregado en lu- 
gar del justo: y el injusto" en lagar 
de los que tienen el corazon recto, 4 
iú quienes él queria destruir. 

19. Es mejor habitar en un deset- 
to que con una muger rencillosa y co- 
lérica. 

20. Hay siempre un tesoro precio- 
s0, y aceite de perfumes en la casa 
del justos" pero el hombre impruden- 
te lo disiparú todo." 

21. El que ejercita la justicia y la 
misericordia, hallarà dal rmismo tiempo 
la vida, la justicia y la gloria." 

22. El sabio se ha hecho dueno 
de la ciudad de los fuertes, y ha des- 
truido con su sabiduría la fuerza en 
que ella confiaba. 

23. El que guarda su banca y su 
dengua de palabras indiscretas, guar- 
da su alma de las aflicciones mas amar- 


gas. 
24. El soberbio y" el presumido 
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13. Qui obturat anrem suam 
ad clamarem pauperis, et:ipse 
clamabit, et non exaudietur. 

14. Munus absconditum ex- 
tinguit jras: et donum: in sinu 
indignationem maximam. 


- H5, Gaudium iusto est face- 


re ludiciuim: et pavor operan- 


tibus iniquitatem. 


16. Vir, qui erraverit à via 


doctrinae, in coetu gigantum 


commorabitur. 


17. Qui diligit epulas, in ege- 
state erit: qui amat vinum, et 
pinguia, non ditabitur. 


I8. Pro iusto datur impius: 


et pro rectis iniquus. 


19. Melius est habitare in 
terra deserta, quàm cum mu- 


liere rixosa et iracunda. 


20. Thesaurus desiderabilis, 
et oleum in hubitaculo just: 
et imprudens homo dissipabit 
illud. 

21. Qui sequitur iustitiam et 
misericordiam, inveniet vitam, 
iustitiam, et glornam. 

22. Civitatem fortium ascen- 
dit sapiens, et destruxit robur 
fiduciae eius. 


23. Qui custodit os suum, et 
linguam suam, custodit ab an- 
gustiis animum 8uam. 


Q4. Superbts et arrogans vo- 


X 13. Lit. no seré oido, ó segun el hebreo, no se le responderé. 


16. Hebr. dif. de la i 
dbid. Véase el cap. U.: 


teligencia. 


18. y el cap. 1x. V 18. 


Y 17. El sentido del hebreo es este: el que ama la alegría. 


dbid. Hebr. y el .aceite, los perfumes. 


Y 18. Hebr. dif. el hombre infiel, prevaricador. 


Y 20. Hebr. del sabio. 


dbid. Hebr. man. el hombre insensato se lo absorverú todo. 

21. O segun la version de los Setenta: hallarú la vida y la gloria. La pala. 
bra jueticia no esté repetida en el segundo miembro de la miema verston, y pare. 
eo: que en efecto no pertenece eino al: primero. 

Dif. y el insolente. La conjuncion el, falta en el hebreo. 


GCAPETULO XXI 


cater indoctus, qui'in ira ape- 


ratur superbiam. 


25. Desideria ceocidunt pi 
grum: noluerunt. emm quià- 
quam manus eius operari: 


26. 'Fota. dig concupiscit et 
desiderat: que.autem -itistes'est,, 
tribuet, EE non - Semnbt. BQ: 

' ec a : al 

9. Hostiae i impiorum abomi. 
a en quia. Creen es 
ere. : EE — 


98. Testis mendax peribit: vir 
obediens dan Meioua Es 
od 


I Te 
ea J EE 


29. Vir impius:precaeitef ob- 
firmat. vultutm. suum: qui aus 
tem rectus est, corrigat. viamy 
ami . H a: 

830. Non est sapientia , non 
est prudentis, non est conéi- 
lum: eontra Domiinum: ..— 
3l. Equus paratur: ad diem 
bell: Dominus àutem: salutem 
tnbust:.. up Peó 

dg VA 


é 


na 
pusaràn por igborantes 6. inseneatosx. 
porque. en su cólera cuhgie, acçaones, 
llenus de necedad y de. orguio. 

hia Los deseas. nisiea. di, perezo- 

porque como'sus.. MADO8: 80 QUIE- 

ren hacer nada drà teher. COR. que 
vivir, 

26. . El pasa todorel dia, en degeos 
y en tomar los bienes acenos3, més 
al centrario, el ique es justo da de lo 
que De touhdjo, Y nd tesa de 
dar, porque. mo: 08a :de.. trubajar. 

27. Las víctimef de los malcs son 
abomihables al Saior,. perque las ofte- 
cen, del fruto de.: Bus crimenes 8 es 
sus rapatins," 

28. El testigo falsa. perecenú,, por 
que se: descubrirà: Ja, fatdedad. de, su 
testimonao: mag. el quie obedect ú la 
ley. de Dios, dicieido la 80. 
rú viotorioso: em eus palàbres., , . 

' 29. El màlo bane.aparecet sobre 
su rostro una firmeda: desvergonsada, 
y es insensible ú todas las repremsio 
nes: que se le havéns mas el que be- 
pe recta. el: carezob,, y'no pega: sisio 
por debilidad, cortige" su camipb.. 

30. Nòhay Sabiduría, ne hay: ai 
dencia, no hày conseje: que valga gon- 

trd el -Benor. pa 

i Se prepard un: cabello. port d 
dia del: combate, mas el: ts quien 
Elas y ú él pa aeretania Gus Pepe 


j 


Y 24. Lit. serú llamado ignorante, ó segun el hebreo, mofador impío. 
- V 85. 'O mas bien símplamente: Los deseos, metan el 'porezosa, 'HOmue sus ma. 
nos no quieren hecer nada. Rasa todo el dia en desear:. pero el junto dic. : 


Y 27. 
minales. 


Hebr. dif. mucho mas si las .ofreeen con pensammientos, imteriones ori. 


Y 38. Hebr. dif. mas el hombre vorídico, En el hebreo se. Lo zaudiens ac2890. 0n, 


legar de veraz. 


3l. 


99. Hebr. dif. dispone : su Camino, segun las adoertencias saludables que, a hacen. 
Hòbr. he, pero. al Seiior toda dar la salud.. a Et dE 


el 
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o CAPÍTULÓ XXII, BS apa ie 
Precio de la buena reputacion. Venteja del corazoa Puro. Exhortacion parà dinat le 
sabiduria, no oprimir al pobre, ni traspasar.los.linderosiantiguos..— 2: 


1. Mites est nomen bonum, —. l. La buenà reputación vale mas 
quàm divitiae multae: super ar. que las grandes riquezas, Y l4' amistad 


e 


Supr. xv. 


Eceli. xxxiy. 
21. 


Eccl. vu. 2. 


ss 
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de los hombres adquirida por la virtud, 
es mas estimable que el oro y la pluta. 

2. El ricoy el pobre se encontra-. 
ron en. el mundo por la Providencia. 
El Senor, que es el Criador de uno 
y otro, los ha colocudo en él para que 
mútuamente se socorron." 

3. El hombre: prudente y hàbil ve 
el mal, y se precave, el imprudente" 
pasa adelante, y halla su perdicion. 

4. El fruto de la modestia es el 
temor del Senor: ella produce tambien 
las riquezas, la gloria y la vida." 

- 5. Las armas y las espadas" estún 
en el camino de los malos, el que 
guarda su alma, y teme perecer, se re- 
tirarú muy léjos de ellas. 

6. Se dice ordinúriamente: El jó- 
ven sigue su primer Camino, dale uno 
bueno desde el principio de su juven- 
tud, y él no le dejarà ni en su vejez." 

7. El rico manda al pobre," y el 
que recibe prestado està sujeto ú quien 
le presta. Dra 

8. El que sembra injsticia, cose- 
charà' males, y serú azotado con la va- 

ra de Su propia cólera," que atruerú 
sobre él los males que ha hecho ú otros. 

9. El que.es inclinado 4 usar de 
misericordia," serà bendito, porque ha 
dado de sus panes" é los pobres. 

— 4. El que hace presentes, llevaró la 
victoria y el'honor: mas él roba y pièr- 
de las almas de quienes los reciben. 

10. Echa fuera al mo ldon: y las 


SALOMOR. 
gentum et aurum, gratia bona. 


2. Dives, et pauper obriave- 
ru. t Bibi:. Utriusque SPC er 
est Dominus. / 


3. Callidus vidit malum, et 
abscondit:se: innocens pertran- 
siit, et aflictus est damno. 

4. Finis modestiae timor Do- 
mini, diviuae et gloria et vita. 


5. Arma et gladii in via per-. 
versi: custos autem animae. 
suae longè recedit ab eis. 


6. Proverbium est: Adole- 
scens iuxta viam suam, etiam 
càm senuerit, non recedet ab 
ea. 

7. Dives pauperibus imperat: 
et qui accipit mutuum, servus 
est fnenerantis. 

8. Qui seminat iniquitatem, 
metet mala, et virgà irae suue 
consummabitur. 


-9. Qui pronus est ad mise- 
ricordiam, benedicetur: de pa- 
nibus enim:suis dedit pauperi. 
Victoriam et honorem acqui- 
ret qui dat munera: animam 
autem aufert accipientium. 
10. Ejice Sor et des 


V 2. Dif. El rico y el pobre se encuentran en este asi que el Sefior los ha be- 


- eho, ha criado é uno yY otro, segun el hebreo: los ha hecho 4 todos. ort 


3. Hebr. al simple que se deja enganar com facilidad. 

4. Hebr.dif. La recompensa de la humildad y del temor del Sefior ven las 
fiquezas érc. La version de los Setenta pone úntes de dipitiae la conjnncion et que 
parece faltar éntes de timer, y que cambiaria esta palabra en genitivo, et timo. 


gris Domini. 


Y 5. Hebr. Las espinas y los lezos. En el hebreo falta la coniemcióó et. 
Y 6. Hebr. dif. Pon desde cl principio al jóven en el camino que debe ec 
y aun en 8u vejez dec. En el hebreo se lée initia, en cuyo lugar supone la 


gata aenigma, 6 proverbium. 


Y 7.. En el hebreo so Jé0 in pauperes dominabitur, aonso en lugar de in peu. 


Per dominobitur: 
Ú 8. Hebr. dif. y 


Ibid. Hebr. lit. de eu pan. 


la vara de la justicia divina disiparé el fruto de su trabajo 
En el hebreo se ió irae eius, tal vez en lugar de opus eius. 
9. Hebr. lit. El que tiene ojo bueno, tierne, compazive, 


í 


8 Este versiculo fo estí en el hébreo, pi en algunes cens, Jatinas. 


X 10. O, el mofudor 


CAPITEULO XXII. 


bit cum €e iurgium, eessabunt- 
que causae et contumeliue, 
li. Qui diligit cordis mun- 
ditiam, propter gratiam . fabio- 
run suorum habebit amicum 


regem. 
12. Oculi Domini custodiunt 


scientiam: et supplantantur ver- 


ba iniqui. 


13 Dioit piger: Leo est fo- 
ris, in medio platearum occi- 
dendus sum. 


14. Fovea profunda, os alie- 
nae: cui iratus est Dominus, 
incidet in eam. 


15. Stultitia colligata est in 
corde pueri, et virga discipli- 
nec fugabit eam, 


16. Qui calumniatur paupe- 
rem, ut augeat divitias suaus, 
dabit ipse ditiori, et egebit. 


17. Inclina aurem tuam, et 
audi verba sapientium: appone 
autem €or ad doctrinam meam, 

18. Quae pulchra erit tibi, 
eàm servaveris eam in ventre 
tuo, et redundabit in labiis tuis: 


191 


disputas se irún con él, y cesaràn los 


pleitos 
11. 


y los ultrajes." 
Quien ama la pureza de cora- 


zon, tendrà por amigo al rey del cie- 
lo, por" la gracia de sus labios, 


I2. Los ojos del Seior guardan 


al que 
y ama 


osée la ciencia de los santos 
justicia, mas las palabras 


del injusto seràn confundidas, y sus de- 
signios serún trastornados." 


13. 


El perezoso que no quiere sa- 


lir, dice para excusarse: El leon es- 
tà fuera, si salgo seré muerto enel 
camino." l 


14. La boca de la muger extrafa 


es una fosa profunda, y caeré en ella 


aquel contra quien el Senor esté ir. 


ritado: 


bras llenas de 

15. La necedad esté ligada al co- 
razon del muchacho/' 
ensenanza la arrojaró - 
rú sabio 


16. 


serú pea aa por sus pala- 
isonjus. 


la vara de la 
6), y le ha- 


El que oprimel al pobre por 


aumentar sus riquezas, daràú él mis- 
mo" por fuerza sus bienes ú otro hom- 
bre mas rico que él, y quedarà pobre. 


y oprimido ú 8u vez. 


17. Presta" tu oido, escucha las pa- 


labras de los sabios, y aplica tu cora- 


zon é la doctrina que yo te enseio. 


18. 


T'ú conoceràs su belleza, cuane 


do la guardares en el. fondo de tu co- 
razon, y ella rebosarà por tus labios 


para instruir G otros, cuando tú mis- 


mo estuvieres bien tnstruido.' 


10. Hebr. el pfoceso y la ignominia. 


11. La preposicion 


falta én el hebreo, donde se ha podido confundir 


la última letra de la palabra preeedente cordia. 
13. Hebr. dií. mas él trastorna las palabras y los designios del hombre infiol, 


Y 13. En el hebreo se lée platearum, acaso en lugar de itinerum, como dice la 


Vulgata en el cap. xzVvI. 
Y 15. 


Hebr. dií. del jóven. 
Y 16. 


en lugar de dabit. 


Este es el sentido del hebreo. 
Ibid. El pronombre ipse no 86 exptesa en el 


13. donde se halla una sentencia semejante. 


hebreo, donde se lé9 dut, acaso 


V 17. Aquí comienza un discurso que es como la conelusion de este libro. Véa- 


. 


8e el prefacio. 


8. Hebr. dif. Porque seré hermoso que las guardes en el fondo de tus one 


trafias, de iu corason, y que éstén al mismo sepa golocadas en tas labios. 


TOMs XI 


-— 


- 
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lo. Ella te servirà de poner tu con- 
fiunza en el Senor, para esto te la he 
manifestado hoy." 

20. Yo te la he descrito de tres 
maneras, con prudlencia, con medita- 
cion y con ciencia." 

- 8. Yo) ho usado axi de ella pa- 

ra hacerte ver la certeza de las pala- 

- bras de la verdad, é fin de que te sir- 

van para responder é los que te han 

enviado ú aprenderla de mi boca. He 
uí lo que aàudo: 

22. No hagas violencia al pobre," 
porque es pobre y no 8e Àalla en es- 
tado de resistirte, no oprimas en jqui- 
Cio" ul que no tiene nada, 

23. Porque el Seior mismo se ha- 
rà defensor de su causa," y traspasa- 
rú à los que traspasaron su alma." 

24. No seas amigo del hombre co- 
lèrico: ni vivas con hombre furioso," 


25. No sea que te ensene" 6 vi- 
vir como él, y ponzas é tu alma un mo- 
tivo de caer y una ocasion de per- 
derze.l l 

26. No te asocies con log que se 
comprometen por o'ros tocando las ma- 
no8, Y que se ofrecei é responder por 
los que deben, 

27. Porque si no tienes con que res- 
tituir lo que ellos han recibido presta- 
du, jquién te librarà de que se te qui- 
te la cubierta de tu cama para pa- 
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19. Ut sit in Domino fducia 
tua, unde et ostendi eam ti. 
bi hodie. 

20 Ecce descrips eam tibi 
tripliciter, in cogitationibus et 
scientia: / ji 
21. Ut ostenderem tibi firmi- 
tatem, et eloquia veritatis, re- 
spondere ex his illiss qui mi- 
serunt te. 


29. Non facias violentiam 
pauperi, quia pauper est: ne- 
que conteras egenum in porta: 


93. Quia iudicabit Dominus 
causam eius, et configet €0s, 
qui confixerunt animam etus. 

24. Noli esse amicus hoimi- 
ni iracundo, neque ambules 
cum viro furioso: 

25, Ne fortè discas semilas 
eius, et sumas scandalum ani- 
mae tuae. 


26. Noli esse cum his, qui 
defigunt manus suas, et qui va- 
des se oflerunt pro debitis: 


27. Si enim non habes unde 
restituas, quid causae est ut 
tollat operimentum de cubih 
tuo2 


Y 19. Hebr. dif. Para que tu confianze esté en el Sefior, yo te he hecho eono. 
cer hoy el camino que debes seguir. En el hebreo se lés efiam tu, en lugar de se. 


mitam que expreman los Setenta. 


20. Hebr. dif. ,No te he escrito íntes en consejos y ciencia" 4 No te Àe da- 
do en este libro una multitud de consejos que deben introducir la ciencia en tu al. 


ma7 En el hebreo se lée anfea, 6 .la letra mudius tertius, que perecè haberse pues. 
to aquí en paralelo con Àodie, que precede. Los Rabinos quieren que se lea terna 
ó tripliciter. El número tres se toma alguas veces inlefinidamente en la Escriture. 

21. Hebr. dif. Y lo he hecho para darte é conocer le certeza de las palabras 
de la verdad, ó las palabras de la verdad llena de certeta, para que pudieses res. 
ponder nalabras de verdad 'é los que te ha" enviado ú tomar Mis lecciones.. 

V 22. Hebr. dif. No ejercites la rapifa sobre el pobre, porque él ya esté pobre, 
ni despedaces en el juicio que se celebra en la puerta de la ciuded al que ya es. 
té en la humillacion y en la miseria. l 

dhid. La. en la puerta donde se celebraba la aeamblea de los jueoes. 

93. Hehr. de la causa de ellos. 

Ibid. Hebr. la alma de ellos. 

214. En el hebreo se lée furorum, tal vez en lugar de furoris. 
Y 25. Lit. que aprendae, 
Ibid. Hebr. dií. y que tu alma no se halle oogida oeme en un lere. 


GAPITULO 3XI. 128 
gartot" 
M$. Ne tranagrediaris termi- 28. No traspases los liuderos ans 
nos antiquos, quos posuerunt tiguos que pusieron lus padres, ni los 
patres tui. tes de su lugar pura aumentar te 


29. Vidisti virum velocem im — 49. 4 Has visto un hombre pronta 
epere suol coram regibus sta-- en hucer sus megocios, y en ejecutur 
bit, neo erit ante ignobiles. lo que se le manda: El tendfé cabi- 
da can los reyes, y no quedaró con- 
fundido entze la multitud del pueblo." . 


Ú 26. y 27. Dif y segun el hebreo: No seas del número de los que tocan vo. 
buntàriamente la mano para Constituirse fiadores, y que respondèn facilmente por 
las deudas de otro, puee si no tienes con que pagar lo que debe aquel por quien té 
cempromatieres, ipor qué le ezpondrús ú que se te quite tu lecho dè debajo de til 

ig El sentido del hobreo es este: No disloques los antiguos linderos. 

29. Dif. y segun el hebreo: El serd, no delante de lós hombtes òbscuros sia 
mo delante de les imisinos reyes, él serú empleado en el servicio, no de gente sin 
distincion, simo de los reyes mmismbs. / 


CAPITULO XXIII. 


Sobriedad en la mesa de los grandes. Que nó se eòliciten éon ansia las riquezas, ni 
86 oprima é los pupilos. Exhortacion é la perseverancia en el temor del Sehor, Y 
dé huir de las mugeres perdidas, y de la embriaguez. ee 


l. QuaNpo sederis ut come- ll. CuaNpo te sentares ú comer con 
das cum principe, diligenter el príncipe, considera aténtamente lo 
attende quae apposita sunt an- que se te presentare, y el mul que pue- 
te faciem tuam: de causarte la abundancia de manjares. 

2. Pon un cuchilla en tu zargan- 

2. Et statue cultrum im gut- ta: reprime tus apelitos desarreglados, 
ture tuo,. si tamen habes in si es que eres duefo de tu alma 
potestate animar tuam, pueies contenerla en los límites de la 

sobriedad. 

3. Ne desideres de cibis eius, 8. No desees los manjares de aquel 
in quo est panis mendacij. en que se halla el pan de mentira/ 

l y donde los cundimentos exquisitos son 
ménos propios para conservar la vida 
que gara ulterar la salud. 

4. Noli laborare ut diteris: — 4. No te fitigues para enriquecer- 
sed prudentiae tuae pone mo- tes" úntes bien pon límites ú tu pru- 
dum, dencia, y al cuidado que ella te vbriza 

ú tener para adquirir lo nmecesurio ú 
tn subsixtencia. 

5. Ne erigas oculos tuos ad. — 5. No levantes los ojos húria las : 
' epes, quas mon potes habere: riquezas que mo puedes adquirir, ny 


Y $. Hebr. dif. No desees sus manjaros, porgue es un pan de mentira, ménse 


Ç 4. Sot, dif. No te jurmtes con el rico, miéntras eres pobre. En el hebreo ev , 
lée fatigaris, tal vez en lugar de agpropies, sagun el intérprete siriuco. Bo UV c 'a:ne 
bion allí d prudentia tua abetine, tal ves. en lugar de cum s8t3 pauper, segun la ver. 
mon griega de los Setenta, dopde se reunjeron los dos santidog. - i 


2 
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Conservar mucho tiempo:" porque ellas 
tomaràn alas como el àguila, Y vo- 
laràn al cielo como un pújuro que se 
escpa de las manos. 

6. No comas con hombre envidio- 
80 y avaro," y no desees sus manjares, 


t 
7. dPorque él juzga de lo que igno- 
ra, él prevce escaseces de que mo tie- 
ne ninoun conocimiento: y sobre este 
princijio se priva de todo, de suerte 
que es como un hombre que adivina 
y que sigue sus conjeturas. Bebe y 
come, te dirà," pero su corazon no 
està contigo, y él desea todo lo con- 
trarios 
8. Por eso descubriendo en su ros- 
tro esta mala disposicion de su corazon, 
vomitarés por enfudo las viandas de 
este avaro que habias comido: Y redu- 
ciéndote ú un triste y profundo silencio 
perderés tus sabios discursos." l 
9. No hables con los insensatos, 
porque despreciaràn la doctrina que 
es hayas ensenado con tus palabras, 
10. No toques los linderos de los 
menores de edad 4 de los débiles" pa- 
ya usurparles sus bienes, ni entres en 
el campo de los huérfanos para tomúr- 
telo, / 
l1. Porque el que estú ú su cuida- 
como un pariente cercano, y vela 
en la counservacion de sus bienes es el 
Toda-poderoso," y se convertirà contra 
tí como defensor de su causa. / 
12. Entre tu corazon" en la doc- 
trina que'yo te enseno, y penítrese bien 
de ella, y tus oidos reciban la pala- 
bra de sabiduria que yo te anuncio. 
13. No omitas la correccion del ni- 
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qui: facient sibi pennas quasi 
aquilae, et volabunt in caelam. 


6. Ne comedas cum homine 
invido, et ne desideres cibos 
elus: , 

7. Quoniam in similitudinem 
arioli, et coniectoris, aestimat 
quod ignorat. Comede, et bi- 
be, dicet tibi: et-mens eius non 
est tecum. 


- 8. Cibos, quos comederss, 
evomes: et perdes pulchros ser- 
mones tuos. 


9. In auribus insipientium ne 
loquaris, quia despicient do- 
ctrinam eloquij tui. 

10. Ne atungas parvulorum 
terminos: et agrum pupillorum 
De introéas, 


II. Propinquus cnim illorum 
fortis est: et ipse iudicabit con- 
tra te causam illorum. 


12. Ingrediatur ad doctrinana 
cor tuum: et aures tuae ad 
verba scientiae. 


13. Nohi subtrahere à puero 


Y 5. Hebr. dif. Has fijado tus ojos sobre él, ya no esté allí, porque se haré 
unas alas como las del sguila que vuela húcia los cielos, Àvirú de los que, recla. 
maren su auzilic. En el hebreo ee lée An volabis, tal vez en lugar de An pones, 


segun la version de los Setenta. 


6. Hebr. lit. con un hombre que tiene el ojo malvado 


Y 7. 
me y behe, pero dec. 


Hebr. dif. Porque cuando lo juzgare conveniente en su 


y avero. 
alma, te diré: Ce. 


8. Dif. y conocerús que has perdido allí tus bellos discursos, llorarús ls pers 


diYa de los d'arurana snbios y 


Eraciones que Àubieres dicho en eu mesa. 


10. Srgun el hebreo: de los jóvenes, de les puptles. 


1. Hebr. Parque su defonsor es 


PO80, 84 luior e8 el mieme Dios. 


13. Hebr, dif. venga é recibir la doctrina, dse. 


QdAPITULO XXII, 


disciplinam: si enim percusse- 
ris eum virgà, non morietur. 

14. Tu virgà percuties eum: 
et animam eius de inferno li- 
berabis. 

15. Fili mi, si sapiens fuernit 
animus tuus, gaudebit tecum 
cor meum: 

16. Et exultabunt renes mei, 
càm locuta fuerint rectum la- 
bia tua. 

17. Non aemuletur cor tuum 
peccatores: sed in timore Do- 
mini esto tota die: 


18. Quia habebis spem in 
novissimo, et praestolatio tua 
non auferetur. 

19. Audi fili mi, et esto sa- 
piens, et dirige in via animum 
tuum. 

20. Noli esse in conviviis po- 
tatorum, nec in comessationi- 
bus eorum, qui carnes ad ve- 
scendum conferunt: 

21. Quia vacantes potibus, et 
dantes symbola consymentur, 
et vestietur pannis dormitatio. 


22. Audi patrem tuum, qui 
genuit te: et ne contemnas 
cim senuerit mater tua. 
23, Veritatem eme, et nolt 
vendere sapientiam, et doctri- 
Ram, et intelligentiam. 
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no, pues aunque le azotes con vara, no 
moriró. 

14. Si,le castigarús con vara, y li- 
brarús su alma de la muerte y del in- 
fierno. 

15. Hijo mio, si tu corazon es sa- 
bio, mi corazon se alegrarú contigo/ 


16, Y mis entranas saltarún de go- 
z0, cuando tus labios pronunciaren pa- 
labras de verdad." / 

17. No envidie tu corazon é los 
pecadores, y su fortuna presente no te 
inspire deseos de imitarlos, sino perma- 
nece firme" en el temor del Senior du- 
rante todo el tiempo de tu vida que 
no es mas que como un dia, 

18. Porque usando de él así, ten- 
dréús confianza en tu última hora, y 
no se te quitarà lo que aguardas." 

19. Escúchume, hijo mio, y sé sa- 

bio, y haz que tu alma caminc con 
rectitud" en el camino del Senor. 
— 20. No asistas é los convites de los 
que gustan de beber: ni à las comilo- 
nas de aquellos que llevan manjares 
para comer juntos," 

21. Porque pasando el tiempo en 
beber, y en tratarse así, se arruinarún," 
y la pereza siempre dormida en que 
viven se vestirà de andrajos, ó mas bien 
los reducirú ú vestirse de andrajos. 

22. 3Hijo mio, escucha à tu padre 

que te dió :a vida, Y'no desprecies é 
tu- madre, cuando fuere anciana. 
- 23. Compra la verdad, y no la ven- 
das por ningun: precio, baz lo mismo 
con la sabiduría, la doctrina y la inte- 
ligencia." 


— Y 15. Hebr. dif. yo me regocijaré tambien 4 mí mismo en mi corazon. En el 
bebreo se lée laetabitur cor meum, acaso en lugar de laetabor in corde meo, come 
lo suponen las dos palabras eliam ego con que termina la frase en el hebreo. 


16. Lit. palabras justas. 


Y 17. La palabra esto, falta en el hebreo, pudo confundirse fécilmente con Jane. 


Va que le precede. 


le A 
VY 18. Hebr. dif. Porque alli habrà pera té bienes que recoger al fin, 


tu esparan. 


a no serú arrancada, ne serd perdida. Infr. xxiv. 14. El hebreo repite la palabre 


sed, del ÚV 


precedente. en lugar del simple quia. 


19. Hebr. lit. haz que marche tu corazon en el camino. 
20. Helr. lit No seas del número de aquellos que se embriagan con el vine, 
guatan de beber, ni de los que comen carne entre ellos, que guetan de hacer 


i. 
a nquetes. 4 
91. Hehr. empobrecerén. 


Y 23. Hebr. dif. Compra la verdad y la imstruccion, y no vendas la sabiduria-y 


1 


Sup. xm, 34. 
Infr. xxm. 


4, 


Infr. xxiv. 1 
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24. El padre del jusio salta de 
alegria: y" el que ha dado la vida al 
sablo, hallaré en él su gozo. 

409. Haz, htjo mio, que tu padre y 
: tu madre tengan esta alegría, y que 
la que te dió é luz, salte de júbilo, 
mendo tu buena conducta. 

26. Hijo imio, dame tu corazon, y 
que tus ojos estén fijos" en mis cami- 
nos, apúrtalos de la muger extranas 

27. Porque la muger prostituida es 
una profunda fosa: y la extraia es un 
pozo estrecho, de donde no se sale si- 
ne com trabajo, , 

28. Ella forma emboscadas en el 
camino como un ladron: y mata ú los 
i que no estàn bien preveni- 


29. qA quién se dirú: Quita allt 
i Al padre de quien se diré: Quita allàl" 
iPara quién serén las rinas' yPara 
quién los precipicios" jPara quién las 
heridas sin motivol ,Para quién lo en- 
carnado 4 lo obscuro de 193 ojos/ 

830. 8Sino para los que pasan el 
tiempo en beber vino, y ponen su pla- 
cer en vaciar copast 

831. No veas al vino, cuando pa- 
rece claro,' cuando su color brilla en 
el vase:" él entra agradàblemente, 


82. Mas muerde al. fin como cu- 
lebra, y difunde su veneno como un 
basilisco. 

33. Si bebes con exceso, tus ojos 
veràn à las muyreres extranas, y tu co- 
razon diràó palabras desarregiadas: 
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04. Exultat gaudio pater iu- 
su: qui sapientem genuit, lue- 
tabitur in eo, 

do, Gaudeat pater tuus, et 
mater tua, et exultet quae ge- 
huit te. 


96. Pracbe fili mi cor tuum 
Mihi: et oculi tui viag meas 
custodiant. 

2. Foves enim profunda est 
meretriz: et puteus angustus, 
aliena, 


28. Insidiatur in via quasi la- 
tro, et quos incautos viderit, 
interficiet. / 


29. Cui vael cuius patris vael 
cui rixac" cui foveael cui sinò 
causa vulneral cui sufiusio o- 
culorum" 


30. Nonne his, qui commo- 
rantur in vino, et student ca- 
licibus epotandis" 

31. Ne intuearis vinum quan- 
do flavescit, càm splenduerit 
in vitro color eius: ingreditur 
blandè, 

32. Sed in navissimo morde- 
bit ut coluber, et sicut regu- 
lus venena difiundet. 

33. Oculi tui vicebunt extra- 
Deas, et cor tuum loquetur per- 
versa, 


ja inteligencia. Los copiantes pueden haber traspuesto la palahra que significa ef do. 
etrinam ó disciplinam, que junta con la palabra berifatem parece que sostiene meior 


el paralelo de los dos miembros. 


VY 24. En el hebreo la conjuncion que parece que falta en el medio del Verst. 


er se halla traspuesta úntes de laetaditur. 


26. En el hebreo se lée complacennt, en lugar de cusiodient, en lo que cone 


Vienen los Rebinos 
V 28 


. Hebr. dif. Ella arma emboscadas como un ladron, y aumentaréú entre los 


hombres el número. de los prevaricadores. — 1 
Y 29. 


LA quién se diré: :Ay de 6l' ,Para quién seré el disgustol En el hebreo ve 


lée una palabra que se supone significar. egesta:, tal vez en lugar de moeror, segua. 


la rasis caldea. 


id. El semtido del hebreo es este: la rojes de los ojoe. 
Y 31. Hebr. dif, No veas el vino cusndo parece rojo, no beee la rejes, el brille 


del vino. 


Ibid. Hebr. dif. en la copa. En el hebreo és léo in marsupie, en lugar dé ia cs. 


, en le que eenvienen los 


OO CAPITSLS XXIII. 


84. Et eris sicut dormiens in 
medio mari, et quasi sopitus 
gubernator, amisso clavo: 


35. Et dices: Verberaverunt 
me, sed non dolui: traxerunt 
me, et ego non sensi: quando 
evigilabo, et rursus vina repe- 
riaral 
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34. Y serús como un hombre dor- 
mido em medio del mar, como un pi- 


loto adormecido que hà perdido el ti- 


mony' / 

835. Y diràs" Me azotaron: mas ya 
no lo he sentido: me arrastraron," mas 
yo no lo he percibido, jcuàndo des- 
pertaré y volveré é hallar vino para be- 
ber" Así serús tanto mas miserable, 
cuanto que ne sentirús tu miseria, y 
2 la amarés y tratarús de aumen- 
taria. 


- Y MM. Hobn. dd. come un hombre dormido en lo alte del méstil. 
35. La palabra ef dices, no esté expresa en el hebreo. 


Ibid. 


Hebr. me han dado fuertes 


golpes. 


Ibid. Hebr. dif. icuéndo despertaré para ir 4 buscar todavía vino2 
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CAPITULO XXIV. 


No se debe envidiar la prosperidad de los malos, ni estimar sino la sabiduría. Es ne. 
cesario ser fuertes en la afliccion, No se debe tener alegria por la ruina de los ene. 
migos. Se exhorta 4 temer 4 Dios, y al roy, y é evitar la peresa. 


I Ne aemuleris viros malos, 
nec desideres esse cum els: 


2. Quia rapinag meditatur 
mens eorum, et fraudes labia 
eorum loquuntur, 

3. Sapientià acdificabitur do- 
mus, et prudentià roborabitur. 


4. In doctrina replebuntur 
cellaria, universa substantia 
pretiosa et pulcherrima. 


5. Vir sapiens, fortis est: et 
vir doctus, robustus et validus. 


6. Quia cum dispositione ini- 
tur bellum: et erit salus ubi 
multa consiha sunt. 


— Y 3. MHebr. lit. su eorazon. 
id. Hoabr. lit. pena, violencia. 


1. No envidies £ los malos, ni de- 
secs estar con ellos, y tener parte en 
su fortuna, 

2. dPorque su espiritu" medita rapi- 
nas, y las palabras de sus labios no son 
mas que falsedad." 

3. La casa se edificaró no por vio- 
lencias ni falsedades, sino por la sabi- 
duría, Y se consolidarú por la pruden- 
cia. 

4. La habilidad santa que inspira 
la ptedad, harà llenar las casas de los 
justos de muebles muy bellos y pre- 
ciosoc" 

5. El hombre sabio es valiente, el 
hombre hóbil es muy resuelto:" ambos 
tendrún buen Ssuceso en la guerra, 

6. Porque la guerra se conduce 
rs la prudencia: y la salud se ha- 
larà donde hubiere muchos consejos.. 


4. Dif. y segun el hobreo: La ciencia Heraré las casas de toda. clase de bienes 


preciosos y agredables. 


5, Hobr. dif. Ún hombre sabio vale mas que uno valiente, y el hombre que 


Giene ciencia vale mas que al que estú lleno de fuerza, porque con una conducta 8a. 
. dia é ilustrada Marís la guerra, y la salud dec. En el hzorco se lée in fortitrdine, 
Tal ves ea lugar de plus quam fortis, así come en seguida plus quam potene viribue, 


Sup, xi. li. 


Pe. ix 4. 


Jnfr. xxv. 16. 
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7. La sabiduria, que produce estas 
grandes ventajas, es muy sublime pa- 
ra el insensato: él no podrú alcanzar- 
la) y así él no abriràú la boca en la 
junta de los jueces," ns tendrú asiento 
con ellos, 

8. El que pienseo pues, en hacer 
mal, pasarú por insensato:" . 

9. pPorque el pensamiento del in- 
sensato es el pecado mésmo, y el mal- 
diciente" es la abominacion de los 
hombres. 

18. Site abates en el dia de la 
ufliccion, perdiendo la confianza, tu 
fuerza se debilitarà: mantente pues fir- 
me en todo tiempo." 

ll. Salva del peligro í los que son 
llevados 4 la muerte 3in haberlo me- 
recido, y no dejes de librar ú los que 
se arrastran imjústamente 6 la muerte." 

12. Si dijeres: Me faltan fuerzas, 
y no tengo la autoridad:necesaria pa- 
ra libertar ú los inocentes, el que ve 
el fondo del corazon, sabrú bien co- 
nocerlo, no se escapa nada al Salva- 
dor de tu alma, y él remunerarà al 
hombre 20 solo segun sus obras, sino 
segun sus deseos.' 

13. Hijo mio, come miel cen pla- 
cer, porque es buena, Y el panal de 
miel, porque es dulce é tu boca. 

14. Tal serà para tu alma la doc- 
trina de la sabiduria: cuando la hubie- 
res recibido, conocerús su dulzura, y 
cuando la hubieres hallado, tendrés es- 
peranza en tu última hora, y tu es- 
peranza no seró frustrada," no serú en- 
gafada, sino que gozarús de la dicha 
que hubieres esperado. 
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7. Excelsa stulto sapientia, im 
porte non aperiet Os suum. 


8. Qui cogitat mala facere, 
stultus vocabitur. 

9. Cogitatio stulti peccatum 
est: et abominatio hominum 
detractor. 


10. Si desperaveris lassus in 
die angustiae: imminuetur for- 
titudo tua. 


II. Erue eos, qui ducuntur 
ad mortem: et qui trahuntur 
adint eritum,liberare ne cessess 


12. Si dixeris: Vires non sup- 
petunt: qui inspector est cor- 
dis, ipse intelligit, et servato- 
rem animae tuae nihil fallit, 
reddetque homini iuzxta ope. 
ra 8u8. 


13. Comede, fili mi, mel, quia 
bonum est, et favum dulcis. 
simum gutturi tuo, 

14. Sic et doctrina sapien- 
tine animae tuae: quam còm 
inveneris, habebis in novissi- 
Ll spem, et spes tua nòn pe- 
mibit. 


Y 7. Lit. en la puerta donde se celebraba la asamblea de los jueces. 
8. Hebr. por un hombre de pensamientos criminales, por un malvado. 


9. Hebr. el mofador. 


10. Hebr. dif. Si te relajas, si le abates en el dia 


ss Tn tienes poca fuerxe. 


de la afliccion, tu fuerza ea 


Hebr. dif. No dejes de librar del peligro 4 los que son cenducidos 4 la 
muerte, ni é los que van 4 caer debajo de la espada. El hebreo no pone liberare 
en el segundo miembro, sino otra pulabra que se toma por Erue, Y puede significar 
tambien Eruere, Y comprender los dos miembros. En el hebreo se lée si, en lugar 
de xe, antes de la palebra parcas que terminando la frase se refiere é eruere. 

123. Hebr. dif Si dices: No le conozco, y deeconoces ú tu hermane, tu amigo, 
tu prójimo, iel que pesa los corazones no discerniré tus pemsamientos2 4 El que guar. 
du tu alma no los coneceré, y no retribuiró ú cada uno segun sus obras" El hebree 


pone al principio de estos tres miembros la expresion nonne que los rige 4 todom, 


V 14. Mobr. dif. Tal seré para tu alma el conocimiento de la sabiduris: si la has 


CAPITULO XXIV. 


15. Ne insidieris, et quaeras 
impietateim in domo iusti, pe- 
que vastes requiein els. 


16. Septies enim cadet iustus, 
et resurget: impli autem cor- 
tuent in malúin. 


17. Càm ceciderit inimicns 
tuus, ne gaudeas, et in' ruma 
eius ne exu:tet cor tuum: 

Is. Ne fortè videat Dominus, 
et displiceat ei, et auferat ab 
en ram suam, 

19. Ne contendas cum pes- 
simis, nec aemuleris impios: 


90. Quoniam non habent fu- 


tutoruim spein mali, et lucerna . 


unpioruim extinguetur. 
y 


Dl. Time Dominum, fill mi, 
et regem: et cum detrzctori- 
bus non co.nmiscearis: 


22. Quoniam repentè consur- 


get perditio eorum: et ruiuam 


atriusque quis movitt 


4 
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lo. No pongas asechanzas al juse 
to, ni procures Audlar la unpiedad en 
su casa, ni turbes su reposo imputúndole 


falsos crimenes, ó exagerando con muit- 


ciu las fultus que no dejurú de ço. 
meter, 

16. Porque el justa caeró siete ve. 
ces, y se levantara: pero los malos 
se precipitaran en el mal, j nunca ja: 
mas se hetaitarini) / 

17. No te alegres cuando tu ene- 
migol cayere, y tu corazon no salte 
de gozo en su ruina, 

I8. No sea que el Senior lo vea, 
y le desagrade, y retire su: colera de 
él, para vibrarlà: contra tí. 

19. No tengas emulacion 4 los hom- 
bres corrompidos," ni envidies à los 
malos, I 

29. Porque los. malos no tienen es- 
peranza para lo futuros" y la làmpa- 
ra de los impíos se apagarà con su 
vida, entónces desapareceràan su glo- 
Tia y sus riquezas. 

21. Teme al Sefor, hijo mio, y al 
rey que estú revestido de su auturidad 
y de su poder, y no tengas comer- 
ció Con Les maldicientes, ni: cen dos 
espiritus inquielos que turban el es- 
tados, 

22, Porque su ruina vendrà de re- 
pente, jy quién podré conocer el Cas. 
tigo d: uno yY otro, y lis penas que 
j os y el rey ls harún sufrir2" 


ballado, 8i le has adquirido: habrú para té bienes que recoger al fin, y tu esperan- 
ZaA no serú arrancada, no seré perd'da. Esta expresion es la misma del capitulo pre. 
cedente Y 18. Infr. Y 20. En el hebreo se.16e. cognosce, en lugar de scientia, y tums 
bien inveneris, el erit, en lugar de inveneris eam, erit. ad 
15. y 16. Muchos traducen el hebreo así: /O impío' no formes asechanzas 
centra la habitacion del justo, ni :destruyas el lugar de 8u reposo: porque aun cuaido 
el justo cayere sieta veces en la adversidad, ne levantaró siempre en gloria, pero lom 
malos seràn precipitados en la última desgracia, Y munca jemas se levantaran. 
17. En el hebreo se lée inimici lui, en lugar de inimicus tuus. . : ss 
— Y 19. Hebr.dif. No te antristencas 4 Vista de la prosperidad de los que obran mal. 
20. Hebr. dif. No tienen bienes que recoger al fin. Esta es tambien'la misma, 
expresion del 14. CE es a 
21. y 22. Hebr. dif. Hijo .mio, teme al Sefior y al rey: Y :no te mezoles con 
uno ni con otro, no ofendas al uno ni al otro, porque la vengansa que toimaren, 
se levantarà de repentej. ,y quién podré conocer, quién podrà comprender el: castigo 
que uno y otro barún suírir ú quienes los Àubieren ofendido: . En el hebreo se lée, 
en el 21. iterantibus, en lugar de ambabue lui, segun la version de los Setenta, 
y como se l6e en el Y siguiente. El P. Houbigant propone aqui ótra leccion que 
forma un sentido muy diferente: Tema al. Senos, hijo .mio, yY en tus eaminos' no 
te unas con los que se extravian, porque su ruina se levantaré .de repente, ,y quien 
ra 'preveer la desgracia que cambiarú su suerte: Este intérprete piensa que si la 
palabra hebrea que se toma per el regem, tuviera, este sentido, seria necenariç 
mes XI, 


Le. mx 15. 
Deut. 1. 17. 

et xvi. 19. 

Becli. xuan. 1. 


Sup. xx. 22. 


de 


Y23. Lo que sigue es tambien pa- 
ra los sabios:" No es bueno hacer acep- 
cion de personas en el juicio que se 
debe pronunciar. 


24. En efecto, los que dicen al ma- 


lo: 'l'ú eres justo, seràn malditos de los 
pueblos, y detestados de las naciones. 

25. Al contrario, los que les dan 
reprension, serón alabados," y la ben- 
dicion descenderú sobre ellos. 

26. Quien responde ú un hombre 
con rectitud y con dulzura , le darà 
un ósculo en la boca, y un testimonio 
muy sensible de su. amistud.' 

di. Prepara tu obra afuera, y cul- 
tiva tu campo con esmero, 4 fin de 
sacar de él lo necesario para edificar 
despues tu casa, y establecer tu fa- 
milia." 

28, No seas testigo falsol contra 
tu prójimo, y tus labios no seduzcan 
à nadie con caricias. 

29. No digas: Yo trataré à este 
hombre como él me ha tratado: yo 
pagaré éú cada uno segun sus obras, 
porque la venganza estú reservada al 
Seior, y él castigarú con severidad 
ú los que se atrevieren ú vengarse. 

30. Yo he pasado por el campo 
del perezoso, y por la via del hom- 
bre insensato, 

31. Y he hallado que todo estaba 
lleno de ortigas, que las espinas -cu- 
brian toda h superficie, y que la pa- 
red de piedra que la cercaba estaba 
destruida. i 

32. En vista de lo cual, lo pu 
en mi corazon, para conservarlo en 
la memoria, y he aprendido con es- 
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23. Haec quoque sapientibus, 
Cognoscere personam in iudi- 
cio non est bonum, 


24. Qui dicunt impio: Iustus 
es: maledicent els populi, et 
detestabuntur eos. tribus. 

2), Qui arguunt eum, luuda- 
buntur: et super ipsos veniet 
benedictio. 

26. Labia deosculabitur, qui 
recta verba respondet. 


21. Praepara foris opus tuum, 
et diligenter exerce agrum 
tuum: ut postea aedifices do- 
mum tuam, 


28. Ne sis testis frustrà con- 

tra proximum tuum: nec la- 
ctes quemquam labiis tuis. , 
90. Ne dicas: Quomodo fe- 
Cit mihi, sic faciam ei: red- 
dam unicuique secundòm cpus 
suum. 


a 


30. Per agrum hominis pigri 
transivi, et per vineam vin 
stulti: 

31. Et ecce totum repleve- 
rant urticac, et operuerant su- 
perficiem eius spinae, et ma- 
ceria lapidum destructa erat. 


32. Quod càm vidissem, po- 
sui in corde meo, et exemplo 
didici disciplicam. 


que estuviera repetida la partícula del acusativo. Sompecha pues que se leia en el 
original et eundo, y errantibus en loger de iterantibus, como suponen el intérprete 


siriaco y la paréfrasis caldea, y que 
é utriusque, significa immutantem eos. 


palabra que se traduce por 


cor RB 


23. Hebr. dif. Yo digo tambien esto 4 los sabios. Los antiguos intérpretes le. 


eron aquí la 
di 


palabra dicam que ya no esté. 


25. Hebr. lit. Esto es, hermoso para ellos. 
Y 26.. Dif es como si le diese un ósculo en la boca: es el testimonie mas sen: 


En ue puede darle de eu amistad, 


7. Hebr. dif. Dispon tus megocios por fuera, y prepera tu eam 
campo em buen estado, Y despues edificarés tu cesa, te formurds un es 
En, el hebreo se lée posteg el, en lugar de et 


, POR 
lecimiente. 
postea. 


28. Dif. No esas testigo sin objeto contra tu prójimo. 


31. 


per loialitatem ejus. 


En el hebreo se lé6 ascendit tetalitatem ejus, on luger de escenderuat eu 


GAPITULO XXIV. 


833. Parum, inquam, dormies, 
modicúm dormitabis, pauxil- 
lum manús conseres, ut quie- 
8cas: 

34. Et veniet tibi quasi cur- 
sor egestas, et mendicitas qua- 
si vir armatus. 
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te cjemplo la conducta que debo ob- 
servar, y el cuidado que debov tener 
de hutr de la ociosidad. 

33. Dormiràs un poco, me dije" 
entónces ú mí mismo, dormitaràs un 
poco, pondrés un poco tus manos una 
sobre otra para descansar, 

34. Y la indigencia vendrú de re- 
pente 6 apoderarse de tí cuando mé- 
nos lo pensares, como un hombre que 
camina é largos pasos Ent sorpren- 
der ú su enemiyos" a pobreza se. 
apoderarà de tí como lo haria un hom- 
bre armado ú quien no podrias re- 
sistir. 


Y 33. Hebr. lit. Dormir, digo, un poquito, dormitar un poquito dec. La palabra ix. 


guam mo estú en el hebreo. 
y 34. 


Hebr. lit. como un andador, como uno que corre. Supr. vi. ll. 
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CAPITULO XXV. 


Mi corazen de los reyes es impenetrable. No debe uno 'ensalzarse así mismo. De la pre. 
mesa sin efecto. De la tristeza del corazon. Se debe hacer bien é los enemigos, Y 


poner limites 4 la curiosidad. 


i. HaE5 quoque parabolae Sa- 
lemonis, quas transtulerunt vi- 
nm Ezechiae regis Juda. 


2. Gloria Dei est celare ver- 
bum, et gloria regum investi- 
gare sermonem, 


3. Caelum surgsum, et terra 
deorsuin, et cor regura inscru- 


Y 1. Lit. trasladadas 6 tranacritas 
Ezequías, rey de Judú. Estos Bombres 
eélehres en el reinado de este principe. 


l. Las paràbolas que siguen son 
tambien de Salomon, pero no habien- 


— do sido puestus desde el principio con 


las otras, se recogieron despues" por 
los servidores de Ezequías, rey de Ju. 
dé, quienes las colocaron aquí en el 
órden siquiente. 

2. Gloria es de Dios ocultar su pa- 
labra con velos misteriosos, para que 
se adore su profundidad, y la gloria 
de los reyes està en estudiar y hacer 
Conocer las razones de su conducta, 

a que se conozca su justicia " 

3. El cielo en su altura, la tierra 

en su profundidad, son tucomprensibles, 


reunidas en este libro por los hombres de 
Eszeguías pueden ser leaias, Eliacim, u otros 


Y 2. Dif. La gloria de Dios es ocultar su palabra debajo de velos, y la gloria 


de los reyes estudiaria. Dif. La gloria de Dios es ocultar la palabra, ocultar aus de. 
eigntos, y le glnria de los reyes penetrar la palabra, penetrar los designios de los 
hombres. Hebr. dif. La gloria de los dioses, de los poderesos de la tierra, es ocultar 
la palabra, ocultar sus designioe: y la gloria de los reyes, penetrar la palabra penetrar los 
ad de los otrna reyes: um principe debe ser tan impenetrable come penetrador. Vense 
el V  siguiente. En le lgugua santa el nombre palabra es genérico, asi como en 
Mue:tro idioma el nombre cosa. Con el de dieses se denotan algunas veces las po. 


tèstados de la tierra. P3. Lxxxi. 6. I 
RR 
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Y el corazon de los reyes es impu- 
netrable." / 

4. Quita la escoria ú la plata, y 
se formarà de ella un vaso purísimo. 


5. Quita asímismo la impiedad" de 
la presencia del rey, y su trono se 
cunsolidarà por la justicia. 

6. No te ensalecs delante del rey, 
y no estés entre los grandes" Vgua- 
lúndote con ellos, 

7. Porque es mejor que se te di- 
pi Sube acé. que ser huinillado de- 
ànte del príncipe. 

8. No descubras con ligereza en el 
culor de una rina, lo que has vixto con 
tus propios ojos, no sea que despues 
de haber quitado el honor à tu ami- 
go en la cólera, no puedas repurarlo 
cuando ella te hubiere pasado." 

9, Trata tu negocio con tu amie 
80. y no descubras tu secreto ú un 
extrano, 

10. No sea que despues de haber- 
lo sabido te insulte, y te lo reproche 
sin Cesar," 

1 La gracia de Dios, y la amistad 
de los hombres, libran de estos inton- 
venentes, conservalas con cuidado, pa- 
ru que no caigas en desprevio, 

Mi. La palabra dicha con opor- 
tunidad es como manzanas de oro en 
dicho de plata." 

12. La reprension dada al sabio 
y al oido obediente," es como una ar- 


racada de oro con una perla bri 
hlante.f 


SALONON, 
tabile. 


4. Aufer rubiginem de argen- 
to, et egredielur vas purissie 
mum.: 

5. Aufer impietatem de vul. 
tu regis, et firmabitur iuatitià 
thronus eis. / 

6. Ne gloriosus appareas co- 
ram rege, et in loco maguo- 
rum ne steteris. 

7. Melius est enim ut dica. 
tur Ubi: Ascende huc3 quàrm 
ut humilieris corem principe. 

8. Quae viderunt oculi tui, ne 
proferas in iurgio Citò: ne post. 
ea emendare non possis, càm 
dehonestaveris amicum tuum. 


9. Causam tuam tracta cum 
amico tuo, et secretum egtra- 
neo ne reveles: 

10. Ne fortè insultet tibi còm 
audierit, ct exprobrare non ces- 
set. 

Gratia et amicitia liberant: 
quas tibi serva, ne exprobra- 
bilis ais. 


ll. Mala aurea in lectis ar- 
genteis, qui loquitur verbu:n in 
tempore su0. 

12. Inauris aurea, et marga- 
ritum fulgens, qui arguit sapien- 
tem, et aurem obedientem. 


Y 3. Hebr. dif. El cielo en su altura, la tierra en su profundidad, Y el corazom 


de los reyes, son fres cosas impenetrables. 


l'Un 


V 6. Dif en el lugar de los grandes. 


5. Hebr. dif. el impio. En seguida se lée ante conspeetum en lugar de d ces. 


Ç 8. El hebreo junta con el versiculo precedente estas palabras: Quae viderunt oculs 
Ètis mas parece que convienen mejor al principio de este, bastando solamente observar 


que en el hebreo se lér 


dprediaria en lugar de proferaz, Y es probable que esto ríjemo 


haya sido lo que mudando el sentido de la frase, dió lugar 4 contarlos de otro modo. 
Ind. Hebr. dif. No eea que hagas despues alguna cosa, con que tu amigo pueda 
eonfundirte, que tu emigo pueda reprocharte. En el hebreo se lée in postero ejus, en 


lugar de in posfero, es decir, poetea. 
. 
Y 


plata, engastadas en plata, 


Y 12. Hebr. dif. La reprension hecha por el sabio é 
dd. Hebr. dif. con un collar de oro purísime. 


10. Hobr. dif. y que tu confusion no quede sobre tf sin retorno. 
Este versiculo no estí en el hebreo, pero sí en los Setenta. 
li. Algunos tradncen el hebreo asi: en canastas de plata: òtros: en engasts 


un oido ebediente. 
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13. Sicut frigus nivis in die 
messis, ita legatus fidelis ei, qui 
Mmisit eum, animMam ipsius re- 
quiescere facit, 


4. Nubes, et ventus, et plu: 
vine non sequentes, vir glorio- 
8u3, et promissa non eomplens, 


15. Patientià lenietur prin- 
ceps, et lingua mollis confrin- 
get duritiam. 
16. Mel invenisti, comede quod 
suíficit tibi, ne (ortè satatus 
evomas illud. 


17. Subtrahe pedem tuum de 
domo proximi tui, nequando 
satiatus oderit te. 


18. Iaculum, et gladius, et sa- 
qltta acuta, homo qui loquitur 
con:ra proziimuim suum falsuin 
testiinonium, 

19. Dens putridus, et pes las- 
sus, qui sperat super infideli 
in die angustime, 20. et amit- 
Ut pallium in die frigoris. 


Acetum in nitro, qui cantat 
carmina cordi pessimo, 
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i3. El embajador fiel es para el 
que le envió, como la frescura de la 
nieve" para les trabujadores, duranie 
la cosecha: él da fambien descanso al 
alma de su senor". 

14. El que se jacta de hacer al- 
Sun servicio, Y no cumple sus prome- 
sas," es como el viento y las nubes que 
no traen lluvia. 

15. El príncipe se deja aplacar con 
la paciencia, y la lengua dulce que- 
branta lo mas duro." 

16. Has hallado miel ó alguna otra 
Co:a que sea de tu gustol come la 
suficiente y nada mas, no sea que to- 
màndola con exceso, la vomites: co- 
mo las cosas que hacen mal. 

17. Retira insengiíblemente tu pié 
de la casa de tu prójimo," no sea que 
disgustado contigo por tus frecuentes. 
visitas, llegue por fin ú aborrecerte. 

IS. El hombre que da un testimo- 
nie falso contra su prójimo, ex un dar- 
do," una espada, Y una fl-cha pene- 
trante que le da la muerte. 

19. Esperar" en un amigo infiel 
en el dia de la afliccion, es confiar 
en un diente podrido y en un piè can- 
sado," 20. y es hallarse sin capa en 
el rigor del frio." / 


. Los cànticos que se cantan ep pre- 


sencia de quien tiene el cor:zon Cor- 
rompido y afligido, son como el st- 
nagre que se echa en:el nitros" no ha- 
cen mas que trritar y aumentar el mil. 


Y 13. Es decir, de la nieve que se usaba para refrescar el agua en los gran- 


des calores del estio. 


lb:d. Este esel sentido del pronombre ipsius, y el hebreo lo expresa por domini 8ui. 


Y 14. Hebr. dif. y que noda mas que palabr 

dono, falsitatis, acaso en lugar de cum cels, faleitatia. 
Y 15. Hebr. lit. despedaza los huesos. 

Hebr. lit. Lleva rares veces tu pié é casa 


Y 17. 
Ro frecuentes demasiade su casa. 
18. Hebr. un martillo. 

19. Hebr. confiarse. 


as venas. En el hebreo se lée cym 


de tu amigo, de tu prójimot 


dlh d. Hebr. sobre un pié desconcertado. 


Y 20. 


El número 20 esté colocado antes del último miembro: porque este se re. 
fíere segun el hebreo al versiculo siguiente. La Vulgata le refiere al anterior. Hay' 


apariencia de que esto es una variacion del fin del V precedente, porque en pri- 
mer lugar les versiculos 13 y 20, forman un sentido completo 8in esta frase, y en 
segundo hay en efecto semejanza en el hebreo entre estas dos frases: Fiducia prae- 
varicatoris in die anguetiae. —Remotens vestimentum in die frigoria. 

l6id. El sentido del hèbreo es cste:cuyo corazon es afligido. 

Ibid. Habr. como el vinagre que se derrama eolee el nitro. El nitro es una especie' 
de sal que se disuelve con vinagre pera limpiar manchas de la piel dec. 


Sup. xv. 1. 


Rom. x"1. 30. 


Sup. xx. 9 


Becti. m 21. 
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t Como la polilla rae el vestido, y 
la carcoma la imadera, así la melan- 
coliía del hombre le roe el corazon. 

ul. Si tu enemigo" tiene hambre, 
dal: de comer," si tiene sed, dale agua 
que beber: 

22, Porque así amontonarés sobre 
su cabeza brusas que le encenderún en 
caridad por ú,' y el Seior te lo vol- 
veró. 

23. El viento norte disipa la llu- 
via, y el semblante triste, la lengua 
mal.iciente. " 

24. Es mejor retirarse ú un rincon 
sobre el terrado de la casa, que ha- 
bitar con una muger rencilloga en una 
casa comun." i 
- 95, Una buena nueva" llegada de 
pais lejano, es como el agua fresca pa- 
ra el que tiene sed. 

26. El justo que cae" delante del 
malo, es como una fuente que se en- 
turbia con el pié en la cual ya no se 
puede uno ver, Y como un manantial 
corrompido de que ya mo se pucde 
beber: los ejemplos y los consejos del 
Justo que car, se hacen tambien in- 
Gtiles para el malo, que es testigo de 
su caida. 

27. La miel por excelente que sea, 
no es buena para el que come mucha, 
y así aunque es bueno meditar la gran- 
deza de Dios, sin embargo, el que quie- 
re sondrar con demasiada curiosidad 
la magestad del Ser Soberano, seré 
oprimida por el peso de su gloria." 

28. El que al hablur" no puede con- 


SALOMON. 

Sicut Unea vestimento, et ver- 
mis ligno, ita tristitia viri noe 
cet cordi. 

21. Si esurierit inimicus tuus, 
ciba illum: si sitierit, da ei a- 
quam bibere: 

22. Prunas enim congregabis 
super caput elus, et Donminus 
reddet tibi. 


23. Ventus aquilo dissipat 
pluvias, et facies tristis lingeam 
detrahentem. 

24. Melius est sedere in an- 
gulo domatis, quàm cum mu. 
liere litigiosa, et in domo com- 
n.unib. 

25. Aqua frigida animae si- 
tienti, et nuncius bonus de ter- 
ra longinqua. 

26. Fons turbatus pede, et 
vena corrupta, jlustus cadenes 
coram impio. 


27. Sicut qui mel multum co- 

medit, non est ei bonum: sic 
qui scrutator est maiestatis, 
opprimetur à gloria. 


28. Sicut urbs patens et abs- 


€ Este versículo no estú en el hebreo,-pero sí en los Setenta. 


Y 21. Hebr. lit. el que te aborrece. 
Jbid. Hebr. lit. dale pan que come. 


223. Así lo explican los padres y la mayor parte de los intérpretes. Vease la 


misma expresion referida ror san Pablo en su ep stola é los Romanos xn. 20. 
V 23. Hebr. dif. El viento del norte produce la lluvie, 
a la lengua que se imantenia oculta. El norueste lleva 


EL semblante 1irntado 
de lluvia 4 Judea, y 


el sudeste la impedia, porque el Mediterróneo se extendia é lo largo del occidente hacia 
el norte, y del lado del oriente con inclinacion hécie el sur, estaban los desiertos ' 


de in Arania. 


24. Vense esta misma nentencia en el cap. XII. Y 9. 


45. Este es el sentido del hebreo. 
96. Hebr. lit. sacudido. 


27. En el hebreo se lóe el acrufalio glorine eorum glorie. La Vulgata parece 
que vun ne el 8erutator g'orice grevalur (Q nririmitur) à gloria. 


VY 28. Las palabras in leguende, no estén expresas en el hebree. 
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que murorum ambitu, ita vir, 
qui non potest in loquendo 
ouhibere spiritum suum. 


tener su espíritil, ni dejar de descue 
brir 8us sentimientos y sus designius, 
es como una ciudad abierta, sin mus 
rallas, de que el enemigo se apodera 
cuando qutere. 


CAPITULO XXVI. es 
Del insensato. Del que se tiene por sabio. Del perezoso. Del amigo falso. De la mala 


lengua. Del que oculta su odio. 


1. Quomopo nix in aestate, 
et pluviae in messe: sic inde- 
Gens est stulto gloria. 


3. Sicut avis ad alia transvo: 
lans, et passer quò libet va- 
dens: sic maledictum frustrà 
prolatum in quempiam super- 
veniet. 

3. Flagellum equo, et camus 
asino, et virga in dorso impru- 
dentium. 

4. Ne respondeas stulto iux- 
ta stultitiam suam, ne efficia- 
ns el similis. 

5. Responde stulto iuxta stul- 
ttiam suam, ne sibi sapiens 
esse videatur. 


6. Claudus pedibue, et iniqui- 


tatem bibens, qui mittit verba 


per huncium stultum. 


7. Quomodo pulchras frustrà 
habet claudus tibias: sic inde- 
cens est in ore stultorum pa- 
rabola. 


l. Así como la nieve estú mal en 
el estío, y la lluvia en el tiempo de 
la cosecha, así la gloria sienta mal 4 
un insensato, y 8u elevacion es la rui- 
na de los otros. Ó 

2. Así como una ave que vuela de 
un lugar 4 otro y un péjaro que cor- 
re por todas partes, vuelven siempre ú 
su nido, así la maldicion que un hom- 
bre pronuncia sin motivo, recae stem- 
pre sobre El. / 

3. El làtigo es para el caballo, el 
freno para el asno,' y la vara para 
la espalda del insensato. 

4. No respondas al necio. segun su 
necedad, volviéndole injuria por imju- 
ria, para que no te hagas semejante 
8 él: / 

5. Pero responde al necio segun 
su necedad, hacindosela conocer, pa- 
ra que no se iniagine fúlsamente que 
és sabio. l 

6. El que en un asunto de conse- 


Cuencia encarga su mensage é un in- 


sensato, se hace cojo, emyrende un ca- 
mino extraviado que retardarà el éxi- 
to del negocio, y bebe la iniquidad,: 
haciendose responsable de las fultas que 
cometerú su enviudo." / 

1. A83í como es en vano que el co- 
jo tenga bellas piernas, porque no pue- 
de usarlas para andar derecho, así las 
sentencias graves son indecentes é tn- 


Y 2. Hebr. dif. Como un gorrion es hecho para correr por todas partes, Y una 
golondrina para volaf, así la maldicion pronunciada sin motivo no caeréú eobre aquel. 
Contra quien ee pronunció, ella volarú, y no. le tocaró. 


3. Algunos quieren que 86 lea: È 


I freno, es para el caballo, Y el létigo para el asno. 


6. Hebr. dif. se parece ú un hombre que tiene las piernas cortadas, Ó q-ue acos. 
tumbra beber bino, que no puede andar ó que anada mal. En el hebreo se lée ini— 


quitatem. 


8. Pet. 11. 23. 
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Gtiles en boca del insetsato, porque no 
sube aprovechurse de ellas puru hucer- 
se sabto.s . 

5. Quien eleva é un hombre que 
no es sabio," es conio el que ectia una 
piedra en el monton que los viajeros 
forman en honor de Mercurio, y Àu- 
ce una cosa tan criminal como inútil. 

9. La paràbola ó la sentencia lle- 


na de sabiduria, es en la boca de los 


insengatos como una espina que na- 
ceria" en la mano de un ebrio, ella 
no sirve sino para descubrir ma3 su 
necedad y su insensibilidad. 

10. La sentencia del juez decide 
los procesos, y el que impone silen- 
cio al insengsato, apacigua las turbu- 
lencias que sus indiscreciones no de- 
jarian de excitar': 

li. El imprudente" que recae en 
su necedad, es como el perro que vuel- 
ve à su vòmito. 


E2. Mas visto é un hombre que 
se tiene por sabiol Hay mas que es- 
perar del que rrconoce que es igno- 
rante. La presuncion de aquel le ha- 
ra imcurrr en muchas faltas, la des- 
confianza del segundo se las haró evi- 
tar." / i 

13. El perezoso dice: El leon es- 


tú en el camino: la Icona" està en las. 


sendas, ty así procura excusar 8u pere- 
3a y su octosidad. / 

— 14. Así como una puerta gira so- 
bre sus goznes sin dejar su lugar, así 
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8. Sicut qui mittit lapidem 
in aceryvum Mercuri): ita qui 
tribuit insipienti honorem. 


9. Quomodo si spina nasca. 


ur in malo temulenti: sic pus 


rabola in ore stultorum. 


10. Tudicium determinat cau. 
sas: et qui imponit. stulto si- 
lentium, iras mitigat. 


ll. Sicut canis, qui reverti- 
tur ad vomitum suum, sic :m- 
prudens, qui iterat stultitam 
suam. LL 

12. Vidisti hominem sapien- 
tem sibi viderit magis illo spem 
habebit insipiens. 


13. Dicit piger: Leo est in 
via, et leaena in itineribus: 


14. Sicut ostium vertitur in 
cardine su0, ita piger in le- 


A Àlgunos traducen el hebreo así: Quitale al cojo el adorno de su calzado, 
y. las sentencias graves convienen asimismo poco en la boca del insensato. Dif. Las 


ca del insensato. 


peres del cojo son muy débiles, y las sentencias graves no tienen fuerza en la 


8. Parece que 8 Gerónimo tomó de los Judios esta interpretacion quo han 





sostenido algunos ' Rabinos. Mas otros de estos se apartan de ella, y los padres si. 
guen mas bien el sentido de los Setenta: El que ensalza en honor é un insensatoò, es co. 
mo el que pone una piedra en una hoja, eelu piedra 2e caerú, y herird ú algunes 
el loco abusarú de au autoridad, y herirà temerúriamente al primere que encontrare. 
En el hebreo se lée 2icut ligare en lugar de sicut ligans. 
9. Hebr. lit. que subiera, que 8e elevara. o. 
Y: 10. Hebr. dif, El hombre poderoso hace sufrir 4 todo el mundo, yà cuando 
secompensa al insensato, ya cumandó recompensa 4 los transgresorés. 
Ç 11. Hebr. lit. el insensato. / o 
13. O simplèmente: Hay mas que esperar aun del que no tiene juitio: es 
mas fúcil curar ú un intensalo que ú un presumido. , Ò 
- Y 18. Las palabras del hebreo en los.dos términos significan iguílmente él leon, 
pero une de mas y sl otro de ménos edad. i 


À 


CAPITULO XXVI / 
el perezoso da vueltas en su lecho, sin 


etulo suo. 


15. Abscondit pirer manum 
sub ascella sua, et laborat si 
ad os suum eam converterit. 

16. Sapientior sibi piger vi- 
detur septem viris loquentibus 
sententias, 


17. Sicut qui apprehendit au- 
ribus canem, sic qui transit 
3mpatiens, et commiscetur rixa 
alterius. 

I5. Sicut noxius est qui mit- 
tit sagittas, et lanceas in mor- 
tem: 

19. lia vir, qui fraudulenter 
nocet ainico su0: et càm fue- 
rit deprehensus, dicit: Ludens 
feci. 

20. Cúm defecerint ligna, ex- 
tinguetur ignis: et susurrone 
subtracto, iurgia conquiescent. 

21. Sicut carbones ad prunas, 
et ligna ad ignem, sic homo 
iracundus suscitat rixas. 


22. Verba susurronis quasi 
simplicia, et ipsa perveniunt 
ad intima ventris. 

23. Quomodo si argento sor- 
dido ornare velis vas fictile , 
sic labia tumentia cum pessi- 
mo corde socrata, 


24. Labiis suis intelligitur i- 
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resolverse ú dejurle. 

15. El perezoso oculta su mano de- 
bajo de su sobaco," y le cuesta tra- 
bajo el llevarla hasta su boug. 

16. El perezogso que no quiere es. 
tudiar, se crée mas sabio que siete hom- 
bres que por un largo estudio de la 
sabiduríia no hablan sino sentencias." 

17. El que al pasar" se mezcla en 
una rina que no le toca, es co no el 
que agarra 4 un perro por las orejas, 
él llevarú la pena. 

18. Así como el que dispara fle- 
chas y dardos para matar à otro es 
reo de su muerte, 

19. Asíel que usa de artificios pa- 
ra danar é su amigo, y cuxndo se 
le sorprende, dice: Yo lo hice jugando. 


20. Cuando faltare lena, el fuego 
se apagarí: y axí cuando no hubiere 
chismosos, las rihas cesaràn. 

21. Lo que es el carbon para las 
brasas, y la lena para el fuego, es el 
hombre colérico y grrebatada" para 
encender disputas. 

22. Las palubras del chismoso pa- 
recen sencillass mas penetran hasta el 
fondo de las entranas." / 

23. Los labios soberbios juntos con 
un corazon corrompido, son como la 
plata tòmada con que se quiere ador- 
nar una vasija de barro, que ni puede 
hacerla mas preciosa mi mas él." 

24. El enemigo se hace conocer 


Y 15. Hebr. dif. en el plato. Supr. xix. 24. l : 
16. Tal es el sentido del hebree. i At ms 
V 17. La palabra impatiens puede considerarse como una distinta significacion de 


la palabra. hebrea traducida por commiscetur, Y en el hebreo las palabras qui transit, 
pueden referirse al otro miembro, de este inodo: El que se mezèla en una ria que 
mo le toca, es como el que coge por las orejas ú un perro que pasa, y se expond 
sin motivo ú que le muerda. 


18. y 19. Hebr. dif. Como un hombre que se Hace insensato, Y arroja fuego y dar- / 


dos para causar la muerte, así es el que engaia é eu amigo, su prójimo y dice: iNo me 
reial Estos falsos amigos, que se valen del fraude yla arterid son tan temibles como un 


furioso armado de hierro y fuego. En el hebreo se lée el mortem, en lugar de ad mor. 


tem, Dn falta la conjuncion et entre las dos palabras precodentes. 
. Hebr. dif. murmuradores, de lenguas malvadas. 
21. Hebr.el hombre pendenciero. 

Y 22. Véase la misma sentencia en el cap. xvii. Y 8. 

V 23. Hebr. dif Labios ardientes de zelo, y un corazon perverso, es como la 
plata batida puesta sobre una vasija de barro, eéom falsas exterioridades, la eube. 
tancia no vale nada. 

TOM. ZL 18 


Sup. XIX. Ah 


Supr. xv, 14 


Eccli. xxn. 
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por sus palabras, aun cuando en el nimicus, càm in corde tracta- 
fondo de su corazon piense enganar vert dolos. 


con sus discursos disimulados." 

25. Así cuando te hablare con un 
tono humilde, no te fies de él, porque 
tiene siete dobleces de malicia" en el 
fondo de su corazon. / 

96. El que oculta su ódio con fin- 
gidas apariencias," verà descubierta su 
malicia en pública asumblea." / 

247. El que cava la fosa, caerú en 
ella, y la piedra caerú sobie el que 
la remueve. 

28. La lengua enganosa no ama 
la verdad, y la boca aduladora causa 
ruinas./" 


25. Quando submiserit vocem 
suam, ne crediders el: quo- 
nim septem nequitiae sunt in. 
corde illus. 

26. Qui operit cdium frau- 
dulenter, revelabitur malitia e- 
jus in coneilio. 

27. Qui fodit foveam, incidet 
in eam: et qui volvit lapidem, 
revertetur ad eum. 

28. Lingua talax non amat ve- 
ritatem: et os lubricum ope- 
ratur ruinas. 


-— N 94. Hebr. dif. El que aborrece, se disfraza con palabrass pero en el fondo 
y 


de su Corazon no pienea mas 
25. Lit. tiete maldades. 


ue en engaiar. 
ebr. siete abominaciones, es decir, un corazon 
ho de maldad, de abominacion. El número siefe se toma como indefmido. 


lle. 


96. Dif. para enganar. En el hebreo se lée operiet se, refiriendole ú odium, em 


lugar de qui o 


t, como lo expresa la Vulgata. 


, dbid. En algunos ejemplares de la Vulgata se lée consilio, mas el sentido requie. 


Te concilio. 


Y 28. Hebr. dif. La lengua mentiroea suftirà el castigo de los destrozos que hu. 
biere eausado. y la lengua aduladora produciréú el trastorno de aquel que he hecÀu 
eaer ú los otros. En el hebreo se lee odio habebit, tal vez en lugar do feret. 


CAPITULO XXVII. 


No se debe contar con lo futuro. De los buenos consejos. Se exhorta é trabajar em 
adquirir la sabiduría. Del criado fel. Las alabanzas son la prueba del corazon, De. 


: beres de los pastores. 


- 1. No te gloríes por lo que quie- 
res hacer manana, pues ignoras lo que 
ha de suceder al dia siguiente, 3/ acase 
Ro le verús.. — 

2. Otro sea el que te alabe, y no 
tu boca: un extrano y no tus mismos 
labios, sea el que Dura. lo que tie- 
hes de bueno. 

83. La piedra es pesada, y lo es tam- 
bien la arena: pero la cólera del in- 
sensato pesa todavía mas que una y 
otra, È 

4. Porque la cólera y el furor que 
estallan en un insensato, son sin mi- 
sericordia, /y quién podrú soportar la 
violencia de un hombre exaltado y de- 
vorado por la envidia/" 


1. Ne glorieris in crastinum, 
ignorans quid superventura pa- 
nat dies. 


9. Laudet te alienus, et non 
os tuum: extraneuse, et nón la- 
bia tua. 


83. Grave est saxum, et one- 
rosa arena: sed ira stulti u- 


troque gravior. 


4. ira non habet misericor- 
diam, nec erumpens furor: et 
impetum concitati ferre quis 
poterit 


, Y:4,, El eentido del hebreo es este: El furor es cruel, y la eólera es come uns 
inundacien: pero jquién podré subsistir delante de la envidiat 


CAPITULO XXVII. 


$. Melior est manifesta cor- 
reptio, quàm amor abscondi- 
tus. 


6. Meliora sunt vulnera di- 
ligentis, quàm fraudulenta o- 
scula odieutis, 


7. Anima saturata calcabit 
favuin: et ànima esuriens e- 
tiam amarum pro dulci sumet. 

8. Sicut avis transmigrans de 
nido suo, sic vir qui derelin- 
quit locum suum. 

9. Unguento et varis odori- 
bus delectatur cor: et bonis 
amici consiliis anima dulco- 
ratur. 

10. Amicum : tuum, et ami- 
cum patris tui ne dimiseris: et 
domum fratris tui ne ingredia- 
ris in die affiictionis tuae. 


Melior est vicinus 1luxta, 


quàm írater procul..— 


11. Stude sapientiae, Éli mi, 
et laetifica cor meum, ut pos- 
sis exprobranti respondere ser- 
monem. 


12. Astutus videns malum , 


absconditus est: parvuli trans- 
euntes sustinuerunt dispendia. 


5. Dif. ls reprension. 
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5. La correccion" manifiesta de un 
enemtgo que quiere ultrajar, vale mas 
que el amor secreto del que no se atre- 
ve ú reprender ú su amigo por temor 
de disgustarle. 

6. 8 heridas hechas por el que 
ama para corregir ú su amigo, valen 
mas que los besos engaiosos del que 
fngiendo que le ama, le aborrece ver- 
dadérumente, pues le deja en sus pe- 
cados." 

7. El alma saciada despreciarà el 
panal de miel, y el alma hambrienta 
tendró por dulce aun lo que es amargo.'" 

8. El hombre que abandona su lu- 

gar, es como el péjaro que deja su 
nido: se expone d .perecer. 
9. Los perfumes y la variedad de 
olores," son la alegría del corazon, y 
los buenos consejos de un amigo son 
las delicias del alma dien nacida.' 

10. No abandones ú tu amigo ni 
al amigo de tu padre, y st lú sigues 
este consejo, no entres en la casa de 
tu hermano en el dia de tu afliccion, 
sino vé ú la de tu amigo, y él te con- 
solarú mas bien que tu hermano, 

X 0 Pues un vecino que està cerca 
y que te ama, vale mas que un her- 
mano retirado, y poco sensible ú tus 

enas. 

Il. Trabaja, hijo mio, en adquirir 
la sabiduría, y dale à mi corazon el 
gusto de verte desearla, para que pue- 
das responder" al que te vituperare y 
te acusare de ignorarla. 

12. El hombre hébil y prudente, 
viendo el mal, se escondió para evi- 
tarle: los imprudentes" pasando ade- 


6. Hebr. lit. Los golpes del que ama son fieles, se puede confiar en ellos, mas 
los besos del que aborrece son temibles. 
VY 7. Hebr. lit. el anima esuriene omne amarum dulce, en lugar de et animae esu- 


/ O enti: es decir que allí se lée el adima, en lugar de el animae. 


Y 9. Hebr. lit. Ei aceite precioso y el humo del perfume. 


dbid. Hebr. lit. et 


ulcedo animi eui à congilio animae, tal vez en lugar de et dul. 


cedo animae Q consilio amici sui, que es precísamente el sentido de la Vulgata. 


8 Este versículo no estéú en el hebreo, pero se halla en la version de los Setenta. 

VÚ 11. Hebr. para que yo pueda responder al que me hiciere reproches. Y este 
sentido es el de la Vulgata misma de h edicion de Sixto V., ut possim, en lugar 
de mt possis. Esta última leccion se funda en la version de los Setenta. 

Y 12. El sentido del hebreo es este: los simples que se dejan facilmente seducir, 
El hebreo pone aquí cuatro verbos sin minguna conjuncion. La misma sentenci se 


Jeb. VI. 7, 


Gup. xx. 16. 


Qup. xx. 13. 


edi. xv. 9. 
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lante, sufrieron: el daio, pagaron la 
pena de su temeridad. 

I3. Quitale el vestido al que se ha 
hecho responsable por un extrano, y 
sacale prenda en caucion de los ex- 
traiios por quienes se ha obligado." 

14. Quien madruga para elogiar à 
gritos 4 su amigo, se parecerà muy 
pronto al que dice mal de él: y se 
verú que ú sus alabanzas exageradas 
siguen burlas malignas." 

lò. La muger pendenciera se pa- 
rece al techo que se. gotea sin cesar 
en el invierno," ella huce la casa in- 
habitable. 

16. El que quiere reprimirla, es 
como el que quiere contener al vien- 
to, y ella liarú con él lo que el aceite 
que se escurre de su manos" se der- 
ramarú en palubras, sin que él lo pue- 
da impedir. 

17. El hierro se afila con el hierro: 
y la vista del amigo excita la ternu- 
ra del amigo." / 

18. El que guarda la higuera con 
cuidado, comerà de sus frutos, y el 
que guarda con fidelidad ú su senor, 
serà glorificado. 

19. Así como en el agua se pre- 
senta el rostro de los que se miran 
en ella: así los corazones de los hom- 
bres se descubren 4 los hombres pru- 
dentes, que estudiando su propio co- 
razon, d'scubren allí el de los otros 

20. El infierno y el abismo de la 
perdicion, " nunca jamas se sacían: así 
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13. Tolle vestimentum elus, 
qui spopondit pro extraneo: et 
pro alienis, auíer ei pignus. 


14. Qui benedicit proxime 
gu0 voce grandi, de nocte con- 
surgens, maledicenti similis e- 
Tit. 

15. Tecta perstillantia in die 
frigoris, et litigiosa mulier com- 
parantur: 


16. Qui retinet eam, quasi 


qui ventum teneat, et oleum 


dexterae suue vocabit. 


17. Ferrum ferro exacuitur, 
et homo exacuit faciem ami- 
Ci gui. , 

18. Qui servat ficum, come- 
det fructus eius: et qui custos 
est domini sui, glorificabitur. 


19. Quomodo in aquis re. 
splendent vultus prospicien- 
tium, sic corda hominum ma- 
nifesta sunt prudentibus. 


20. Infernus et perditio num- 
quam implentur: similiter et 


halla en el cap. xxn. Y 3, donde se halla dos veces en el hebreo, lo mismo que en 
la Vulgata, la conjuncion et que falta en este pasage. 

Y ti Véase lo que se ha dicho de esta sentencia en el cap. xx. V 16. La cons. 
truccion del hebreo en este pasage es la misma, con la diferencia de que en aquel 
se pone eztranea, en lugar de extraneis. 

V l4. Dif. y segun el hebreo: El que bendice é 8u amigo en alta voz y desde 
por la manana, es decir, con prisa y afectacion, le seràn consideradas sus bendicio. 
nes como maldiciones, el Àombre sabio mo se fiarú mas de un adulador que de un 


igo. 
Y 15 Hebr. lit. 4 una getera continua on un dia de lluvia. Supr. nx. 13. En 
el hebreo se lée vaequatur, que mo estéú bien puesto, en lugar de aqequantur. 
16. H:br. dif. y como si quisiera encerrar aceite en su mano: el oleum dexte. 
va ena includat, En el hehreo se lée vocabit, acaso en lugar de includat. 
17. Dif. excita al amigo, le anima, le fortifica. 
Y 19. Hobr. lit. Así como el agua representa el rostro al rostro, así el Corazon 
representa el hombre al hombre, el hombre entrando en au propio corazon, aprende 
ali: 4 conocerse él mieme. 


Y 30. Véase lo que se. ha dicho de estas dos palabras en el V ll. cap. xv. Ale 


CAPITULO XXVII, 


oculi hominum insatiabiles: 


21. Quomodo probatur in 
conflatorio argentum, et in for- 
nace aurum: sic probatur ho- 
mo ore laudantis. 


Cor iniqui inquirit mala, cor: 
autem rectum inquirit scien- 
tam. 


22. Si contuderis stultum in 
pila quasi ptisanas feriente 


desuper pilo, non auferetur ab - 


eo stultitia eius. 

23. Diligenter agnosce vul- 
tum pecoris tui, tuosque gre- 
ges considera: 


44. Non enim habebis iugi- 
ter potestatem : sed corona 
tribuetur in generationem et 
generationem. 


25. Aperta sunt prata, et ap- 
paruerunt herbae virentes, et 
collecta sunt foena de mon- 
tibus. 

26. Agni ad vestimentum 
tuum: et hoedi, ad agri pre- 
tum. 


DT. Sufficiat tibi lac capra- 
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los ojos de los hombres son insacia- 
bles, su curiosidad y su codicia nun- 
ca jamas se satisfacen. 


2l. Así como la plata se prueba 2. xvi. 3. 


en la hornaza y el oro en el crisol, 
así el hombre se prueba por la boca 
del que le alaba, y las alabanzas ha- 
cen conocer la disposicion de 8u co- 
razony" l 

8. Porque el corazon del malo pro- 


Cura ser alabado en el mal que hace, y 


el corazon recto busca la ciencia, y 
desea ser instruido del bien que debe 
hacer. 

22. Aunque majases al necio" en 
un mortero, como se maja el grano 
golpeéndole con un mazo, no le qui-- 
tarias su necedad." 

23. O tú que estús encargado de 
la direccion de otros, observa con cui- 
dado el estado de tus ovejas, y con- 
sidera aténtamente las necesidades de 
tus ganados:" considérate como 8u sier- 
vo y no como su senor, 

24. Porque el poder que tienes so- 
hre ellos, no durarà siempre, mas la 
corona que recibieres, serà estable ss 
usares bien de ella, y durarà por los 
siglos de los siglos." 

25. Los prados estàn abiertos, las 
yerbas verdes han aparecido, y se ha 
recogido el heno de las montaiias," con- 
duce pues ú ellas tus ganados. 


26. Los corderos son para vestir- 1. Tim. v.8. 


te, y los cabritos para pagar el pre- 
cio del campo que has tomado en ar- 
rendamiento para su pasto.' 

41. .Séate bastante la leche de las 


Es piensan que la misma palabra hebrea que significa el infierno, significa tam. 


ien el sepulero. 
Y 21. 


En el hebreo se lée, el oir ori por et viro os, como lo supone la Vulgata. 


8 Este versiculo no esté en el hebreo,, pero sí en los Setenta. 


Y 92. Dif. el insensato. 


lbid. Dif.su necedad. En el hebreo se lée recedet 6 auferetur, tal vez en lugar 


de auferes, paralelo é contuderis. 


23. En el hebreo se lée gregibus, en lugar de gregibus tuis Ó greges tuos, co. 


mo dice la Vulgata. 


24. Hebr. Porque el poder, los bienes, las riquezas no durarén siempre, jy la 


€eorona pasarí de edad en edad: Dif 


el hebreo se lée el an cornna. 


y los tesoros no pasarún de edad en edad. En 


25. Hoabr. dif. El heno ee ve, las plantas aparecen, las yorbas de las mentafias 


se juntan, comienzan ú elevarse. 


V 26. 


D.f. para el precio del campo, es decir, para pagar ú los obreros que hu. 


bisres empleado em cultivar tus tierras, pare los gastes anueles del campo que posces. 


Sup. xix. 1. 
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cabras para tu alimento, para lo ne- 
cesario de tu casa," y para el alimento 
de tus criadas, y conserva fielmente lo 
demas de tua ganados, como que de- 
bes dar cuenta de ellos ú quien te los 


ha confiado. 


PROVERBIOS DE SALOMON. 


rum in cibos tuos, et in ne- 
cessaria domús tuae:et ad vi- 
ctum ancillis tuis. 


Y 27. Es decir, segun el hebreo, para el alimento, la subsistencia de tu casa. 


' 
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CAPITULO XXVIII. 


Confianza del justo. Sencillez del pobre. Del temor del Sefior: De la o-iosidad. Del 
que juzga con injusticia. Del que se hincha de orgullo. Del reinado de los malos. 


1. Eu malo huye sin que nadie 
le persiga, mas el justo es decidido" 
como un leon, y no teme nada." 


2. Los principes se multiplican y 
se suceden unos ú otros por una muer- 
te pronta, ú causa de los pecados del 
Es mas cuando hay gentes sa- 

ias y hàbiles que saben lo que se 
dice de la verdadera piedad, y la prac- 
tican, el príncipe vivirà mas tiempo. 

3. El pobre que oprime à los po- 
bres, en lugar de consolarlos, se pa- 
rece a la lic violenta, que causa 
hambre en lugar de la abundancia 
que deberia producir.' 

4. Los que abuindonan la ley de 
Dios, alaban al malo que los imita, 
los que la guardan, se irritan con- 
tra El. 

5. Los malos no piensan en lo jus- 
tos mas los que buscan al Senor lo 
observan en todo. 


6. El pobre que procede en su 
Y 1. Lit. lleno de confianza. 


l. Fuocir impius, nemine per- 
sequente: lustus autem quasi 
leo confidens, absque terrore 
erit. 

2. Propter peccata terrae 
multi principes eius: et prepter 
hominis sapientiam, et horum 
scientiam quae dicuntur, vita 
ducis longior erit. 


3. Vir pauper calumnians pau- 
peres, similis est imbri vehe- 
menti, in quo paratur fames. 


4. Qui derelinquunt legem, 
laudant impium: qui custodiunt, 
sucienduntur contra eum. 


5. Viri mali non cogitant iu- 
dicium: qui autem inquirunt 
Dominum , animadvertunt o- 
mnia. 

6. Melior est pauper ambu- 


dbid. Las palabras abaque terrore erit, no estén en el hebreo: ni son mas que una 
explicacion de la palabra confidens que precede. En el hebreo se lóe Fugerunt...... 
impius el jueti autem...... confidet, tal vez en lugar de impii, juetus autem, es decir 
que en lugar de impius et juati, se puede leer impii et justue. 


2. y 3. Hebr. dif. Por las prevaricaciones de 


puehlo se multiplican eus prína 


eipes, sucediéndose unos ú otros, mas cuando los hombres estuvieren llenos de inte. 
ligencia y de ciencia, los dias del príncipe se prolongaran. El hombre poderoso que 
oprime 4 los pobres, es semejante dic. En el hebreo se lée a8ciens, en lugar de et 
aciens, la palabra princeps que la Vulgata explica por ducis, se ha equivocado en el 
versículo siguiente con pauper, que causa obecuridad, es decir, que se lée: Polens 


pauper et opprimens, probúblemente en lugar de princeps, y en seguida Potense, què 


Qpprimat, I 


d 


CAPITUSGO 


lans in simplicitate sua, quàm 
dives im pravis itineribus. 


7. Qui custodit legem, Glius 
sapiens est: qui autem come 
messatores pascit, confundit pa- 
trem suum. 


8. Qui concervat divitias u- 
suris et foenore , liberali in 
pauperes congregat eas. 


a 


9. Qui declinat aures suas ne 
audiat legein, oratio eius erit 
execrabilis. 

10. Qui decipit iustos in via 
mala, in interitu. suo corruet: 
et simplices possidebunt bona 
eius. 


: i 9 
ll. Sapiens sibi videtur va 
dives: pguper autem prudens 
serutabitur eum. 
12. In exultatione iustorum 
multa. gloria est: regnartibus 
impiis ruinae hominun, 


8 i J L .t 

13. Qui abseondit seplera 
sua, non. dirigetur: qui -autem 
confessus fuerit, et reliquerit 
ea,misericordiam consequetur. 
14. Beatus homo, qui sem- 
per est pasidus: qui verò-men- 
tis est duyae, eurruet in ma- 
lum. 


19. Leo rugiens, et Ursus e. - 
suriens princeps impius super . 
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simplicidad, es mejor que el rico que 
anda em caminos pesversos," ú quien 
le falta rectitud y fidclidad. 

1. El que guarda la ley esun hie 
jo sabios" mas el que mantiene à glo. 
tones, cubre à su padre de confusion, 
mani festando que no le ha educado 
bien. 

8., El que amontona srèndes riques 
zas por usuras é intereses tnjustos, las 
amontona por lo regular para un hom. 
bre que'serà liberal con los pobres, y 
De modo sabe sacar Dios bien del 
mn 


9. El que aparta el oido para no . 


escuchar la ley de Dios, aun su oracion" 
serà execrada. 

10. El que seduce é los justos ex- 
traviàndolos por. un mal. camino, cae- 
rà él. mismo en la fosa que habia ca, 
vado, y los sencillos que: se conservar 
rén puros, poseerén sus bienes." 

Ll. El hombre rico se crée sabio: 
ma8 el: pobre prudente le sondearà has. 
ta el fondo del: 0a Uns y sabrú Juze 
garle. e, 
l2. La: prosperidàd de jos justos 
està acompanada de una'igran glorra 

a, todos: los que. le medtan: mas el 
EL iadó de los dmmpíos.es la ruina de 
los: hombres. ,.— 

13. El.que. oculta sus cici no 
tendró, buen éxito," mas -el que los cons 
fiesa,, y se .aparta de ele den 
misericordia. .. :. 

14 Feliz el hombre que vació tè, 
me, mas el ,que. tiene, duro, el cora- 
ZOn, caeró en el mal.. j 


15. Un príncipe dE es para el 
BCD pobre un leon Tugiente, y ua 


Y 6. Tal es el: sentido del hebreo, 
7. late, dif. El que Observa las instrucciomes recibides de 8u padre, es un hijo 


imteli EE 


V Ei es la Gipresioa del hebreo. 
Y 10. El sentido del: hebreo es este: Los que son simples, puroe, imocentes. 


Ibid. 
leen bona, sin el pronombre ejus. / 


El hebreo pone sencillamente: poseeréón bienes, y muchos cjemplarcs latinos 


Ç 12. Hebe. mas cuando los malos se elevan, se buscan les hombres, y lo hom. 


dres son obligados ú ocultarse. Infr. Y 98 
y segun el heiréo: no Der EE 


. Y 13. Dif. 


- 


Y 14. Este es el sentido.del hebreo. 


tr, 
o 4 


Sup. xu, 11. 
Eccli. xx. 30. 


Sup. zm. 11. 
et xx. 21. et 
Infr. Y 22. 
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oso hambriento." 

16. Un príncipe imprudente apri- 
miró ú muchas personas con sus vio- 
lencias, y se acarrearú con sus injus- 
ticias una pronta ruima,' mas el que 
aborrece la avaricia prolongarà los dias 
de su vida. 

17. Al matador" de sangre inocen- 
te, aun cuando fuese é arrojarse en la 
fusa, nadie le contendria, ai le tmpe- 
diria que pereciese 

18. El que camina con sencillez, 
y obra con rectitud de corazon, serà 
salvo, mas el que anda por caminos 
corrompidos, que usa de revueltas y ar- 
tificios, caerà sin remedio, y nadie irú 
ú levantarle.l 

19. El que cultiva su tierra, ge. sa- 
ciarà de panes, pero el que ama là 
ociosidad" se: veràú reducido é la úl- 
tima miseria. 

20. El hombre fiel serà colmado 
de bendicioness' mas el que se afa- 
na por enriquecerse, no serà inocen- 
te, ni dejurà de ser castigado 

21. El que al pronunciar su jui- 
cio," tiene consideracion à la persona, 
no obra bien3 y semejante hombre aban- 
donarà la verdad, y venderú la justicia" 
pot un bocado de pan. 

22, El hombre que se afana por 
enriquecerse, y tiene. envidia à los de- 
mas," no sabe: que él se hallarí der- 
repente sobrecogido de la pobreza, cuan- 
do la muerte le separarú para siempre 
de los bienes que tanto 'amó. 
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populum pauperem. 

16. Dux indigens prudentú, 
multos Oopprimet per calu- 
mniam: qui autem odit avari- 
tiam, loungi fient dies eius. 


17. Hominem, qui calumnia- 
tur animae sanguinem, 8i usque 
ad lacum fugerit, nemo susti- 
pet. . 

18. Qui ambulat simpliciter, 
salvus erit: qui perversis gra- 
ditur viis, concidet semel. 


19. Qui operatur terram suam, 
satiabitur panibus: qui autem 
sectatur otiuem, replebitur e- 
gestate. 

20. Vir fidelis multàm lau- 
dabitur: qui autem festinat di- 
tari, non erit inmocene. 


21. Qui cognoscit in iudicio 
faciem, non benefacil: iste et 
pro buccella panis deserit ve- 
ritatem. 


"22. Vir, qui festinat ditari, 


et aliis invidet, ignorat quòd 
egestas supsiveniet el 


15. Hebr. dif. un oso errante, que lleva por todas partes la destiuccion. 
16. Hebr. dif. Un principe ú quien le falta. prudeacia y que abundei en opre. 


siones, acelera su pérdida, pero el que dec. El hebreo reune así los dos epitetos: 
indigens prudentia, et abundans oppresionibus, lo que da motivo de sospechar que 
los copiantes han omitido aquí el verbo que habria terminado la frase, y habrie si- 
do paralelo al del miembro siguiente donde se léo en el hebreo: qui quiem odit ave. 
riliam, prolongabit dies. Se halla en el hebreo qui oderunt, en lugar de qui odit, y 
dieg acaso en lugar de dies suos. 
H. Este es el sentido del hebreo que puede traducirse é là letra: el opresor 
de i sangre de una alma, es decir, de un hombre. 
18. Hebr. dif. caeréú en la fosa de la perdicion. En el hebreo se les ix uns, 
tal vez por in foveam, como dice el intèrprete  siriaco.. — 
Y 19 P jobrs dif. el que busca la inutilidad, la ociosidad. 
20. Este es el sentido del hebreo. 
21. Estas palabras in judicio, no estén en el hebreo. 
Ei Hebr. dif. y este hombre prevaricaréó, ee eztreviarú de eu deber por un bo. 
o de pan: 
Y 22. Hebr. dif, El que se apresura é enriquecerse es un hombre que tiene 0jo 
malo, y avaro: mas él no sabe que la miseria Vendró é caer sobre él. 


GAPITULO XXVII. 


23. Qui corripit hominem, 
gratiam postea inveniet apud 
eum magis quàm ilie, qui per 
linguae blandimenta decipit. 
04. Qui subtrahit aliquid à 
patre suo, et à matre: et di- 
cit hoc mon esse peccatuin , 
particeps homicidae est, 


25. Qui se iactat, et dilatat, 
iurgia concitat: qui verò spe- 
rat in Domino sanabitur. 


26. Qui confidit in corde suo, 
stultus est: qui autem gradi- 
tur sapienter, ip3e salvabitur. 


27. Qui dat pauperi, non in- 
digebit: qui despicit deprecan- 
tem, sustingbit penuriam, 
28. Cúm surrexerint impii, 
abscoudentur. homines: cà: il- 
li perierint, multiplicabuntur 
justi. 
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23. Ll que reprende ú un hombre 
por sus defectos, hallarà despues gra- 
cia en el, mas bien que el que le en- 
gana con palabras lisonjeras. 

24. El que roba à su padre y à su 
madre, y dice que esto no es pecaido, 
porque no toma sino lo que d:be per- 
tenecerle despues de la muerte de De 
tiene parte en el crim-n de los hoini- 
cidas," y da ú entender que no le des- 
agradaria verlos morir. et 

25. El que se jacta é hincha de so- 
berbia," excita contiendas, y se ucar- 
rea muchos males, mas el que espera 
en el Senior serà curado de los que le 
molestaban."' / 

26, El que confia en su corazon 
es un insensato que perecerú/' mus 
el que procede sàbiamente y descon- 


fia de si mismo, se salvar." 


27. El que da al pobre, no ten. 
drà necesidad" de nada, mas el que le 
desprecia cuando le ruega, caerú él 
mismo en la pobreza/' 

28. Cuando los malos fueren ele- 
vados, los hombres se ocultaràn, cuan- 
do aquellos perecieren, se multiplicar 
ràn los justos. 


Y 24. Hebr. lit. est ligado con el hombre destructor, es el compariero, el hermd. 


qo del homicida. 


Y 25. Hebr. lit, el que dilata su alma. 


Ibid. 


Hebr. mas el que confia en el Sefior serú engrasado, serú colmado de bienes, 


Ú 26. Hebr. dif. caerú y pereceró. En el hebreo se lée stultus, acaso en lugar 
de cadet, opuesto é liberabitur, del miembro siguiente. 
D Íbid. Lit. seré salvo, y segun el hebreo: serú libertado. 


Y 217. O, no le faltaró nada. 


Ibid. Hobr. mas el que ooulta. eus ojos, pera ne verle, seré oprimido de maldi. 


POP OO CPP P OO OC COT OP COS Sl COOP ll SF 


CAPITULO XXIX. 


Del que desprecia las correccionos. De la ruina de los malos. De la correccion de los 
hijoe. De iasinstrucciones de los profétas. Dol hombre soberbio. Del temor de Jas 


hombres. 


E. Viso, qui corripientem du- 


Il. Eu hombre que desprecia cou 


rà cervice contemnit, repenti-. obstinacion al que le reprende, cuerú 
nus ei superveniet interitus: de repente con una caida mortal, Y nun- 
et eum sanitas non sèquetur. ca se curaró." 


- Y 1. Mebr. lit, El hombre 4 quien se reprende, y endurece su cuello contra la 
Gerreccion, serú despoedazado de repente, y no habrú para él Curacion, 
TQM. XI. 19 


Lc. XV. 13. 
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2. Cuando los justos se multipli- 
caren, y fueren glorificados,' el mun- 
do se alegrarà, Y Cuando los malos 
tomaren el gobierno, el pueblo gemiré. 

83. El que ama la sabiduría, seré 
la alegría de su padre, mas el que 
mantiene prestitutas, perderà sus bie- 
nes, y afligirú ú sus padres. 


4. El rey justo hace florecer su es- 
tado, y el hombre avaro é injusto le 
destruiré." 


5. El que usa con su amigo de 
palabras lisonjeras y artificiosas," tiende 
un lazo ú sus piés, en que él mismo 
serú cogido, 

6. Porque el lazo envolveró al malo 
que peca contra el justos" y el justo 
libre de sus lazos, alabarú ú Dios y se 
regocijaró. 

7. El justo toma conocimiento de 
la causa de los pobres: pero el malo 
no se informa de nada," y los deja pe- 
recer, 

8. Los hombres corrompidos" des- 
truyen la ciudad en que habttan: y acar- 
rean sobre ellos una multitud de ma- 
les: mas los sabios aplacan la ira de 
Dios, y calman el furor de los hom- 
bres. 

9. Si el sabio disputa con el in- 


O sensato, ora se enoje, ora se ria, no 


hallarà descanso: el insensato no cesa- 
rú de disputar." 
10. Los hombres sanguinariosY abor- 


SALONON. 
2. In multiplicatione justo- 
rum laetabitur vulgus: càm 
impii sumpserint principatum, 
gemet populus, 
, 8. Vir, qui amat sapientiam 
laetificat patrem suum: qui au- 
tem nutrit scorta, perdet sub- 
stantiam. 

4. Rex iustus erigit terram, 
vir avarus destruet eam. 


5. Homo, qui blandis, fictis- 
que sermonibus laquitur ami- 
Co sU0, rete expandit gressi- 
bus eius. / 

6. Peccantem virum iniquum 
involvet laqueus: et iustus lau- 
dabit atque gaudebit. 


7. Novit iustus causam pau- 
perum: impius ignorat sclen- 
tam. 


8. Homines pestilentes dissi- 
pant civitatem: sapientes verè 
avertunt furorem. 


9. Vir sapiens, si cum stulto 
contenderit, sive irascatur, si- 
ve rideat, non inveniet requiem. 


10. Viri sanguinum oderunt 


Y 2. El hebreo podria tomarse en este sentido: Cuando los justos fueren gran. 


des y elevados. 


4. Hebr. dif. El rey afirmarí su estado por la justicie, mas el hombre que se 


deja corromper con presentes, le destruiré. 
V 5. Hebr. dif. un lenguage adulador. 
Ibid. Hebr. dif. ú sus 
y este es el sentido de los Setenta. 


pios piés. Algunos ejemplares latinos dicen pedibus suiss 


6. llebr. El malvado serú cogido en su pecado, como em un lazo. 
Ibid. Hobr. dif. se escaparú del peligro. En el hebreo se dice irregulúrmente can- 


tabit, acaso en lugar de exiliet, como dice la paréfr 


v7. 
8. 


is caldea. 


Hebr. dif. no tiene la prudeneia de instruifte. 
Hebr. los hombres mofadores, impéos, libertinos. 


9. Hebr. dif. Si el hombre sabio es llamado 4 juicio con el insensato, sea . 


que se quiera irritarle, sea que se le trate con burla, no ee deja abatir. 


En el he. 


breo se lée et irascetur, el ridebit, acaso en lugar de irritatus aut derisus, Y despues 
et nequaquem, tal vez por nequaquam, sin conjuncion, La palabra que se toma port 
requies, Como derivada de reguiescere, puede significar tambien confractue, Como de. 
privada de confregit. 

V 10. O tal vez: los hombres engadadores. En el hebreo se lés sanguíinum aca. 
80 por doli. La expresion viri dolosi pareoe que se opone mas ú la palabra recti 


que sigue. 


CAPITULO XXIX. 


simplicem : justi autem quae- 
runt animam eius. 


1. Totum spiritum suum 
profert stultus: sapiens différt, 
et reservat in posterum. :. 


12. Princeps, qui libenter au- 
dit verba mendacij, omnesg mi- 
nistro3 habet impios. 

i3. Pauper, et creditor obvia- 
verunt sibi: utriusque illumi- 


- 


nator est Dominus. é 


14. Rex, qui iudicat in veri- 
tate pauperes, thronus elus in 
seternum firmabitur. 

15. Virga atque correptio tri- 
buit sapientiam: puer autem, 
qui dimittitur voluntati suae, 
confundit matrem suam. 

16. En multiplicatione impio- 
rum multiplicabuntur scelera : 
et iusti ruinas eorum videbunt. 


i7. Erudi filium tuum, et re- 
frigerabit te, et dabit delicias 
animae tuae. 

18. Càm prophetia defecerit, 
dissipabitur populus: qui verò 
custodit legem, beatus est. 


19. Servus verbis non potest 
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recen al sencillo, y procuran darle 
muerte: mas los justos le amun y pro- 
curan conservarle la vida. 

il. El insensato derrama de una 
vez todo lo que tiene en su espíritu, 
el sabio na se aptesura,' yse reserva 
para. lo futuro. 

12. El príncipe que escucha íavo- 


ràblemente" las mentiras, ne tendrà por 


ministros sino é los malos. 

13. El pobre y el acreedor que pres- 
ta ú usura," estàn muy separados, y stn 
embargo se encontraron en un punto, 
esto es, que el Senor alumbra à entram- 
bos." 

14. Cuando un rey juzga à los po- 
bres segun la verdad, su trono se con- 
solidarà para siempre. 

15. La vara y la correccion dan sa- 
biduría, pero el hijo" abandonado é su 
voluntad, deshonrarú ú su padre y Cu- 
brirà de confusion 4 su madre: 

16. Los crímenes se multiplicaràún 
con la multiplicacion de los malos, 4 
con el aumento de su fortuna:" mas 
los justos veràn la ruina de ellos, 4 
les sobrevivirún. 

i7. Educa bien ú tu hijo, y él te 
consolard: corrígele con cuidado," y lle- 

rú é ser las delicins de tu alma. 

18. Cuando ya no hubiere proíe- 
cía,"y el pueblo no fuere instruido en 
la ley de Dios, él se disiparé, se aban- 
donarú ú sus pastones" y serú infeliz, 
pero el que stempre guarda la ley del 
Seiior, es bienaventurado.l / 

19. El esclavo desobediente no pue- 


Y 11. La palabra differt no estí en el hebreo. 
12. Hebr. lit. que presta atencion. 
13. Los Setenta lo han entendido así. 
Ibid. Hebr. lit. el que ilumina los ojos de uno y otre. 


15. Hebr. dif. el jóven. 
16. El hebreo po 
de los malos. 


ria entenderse así: en el engrandecimiento, en la elevacion 


17. El sentido del hobree es este: Corrige 4 tu hijo Ec. 


18 
Jos profetas eran llamados los 


La palabra hebrea significa própiamente bision, profecia, entre los Hebreos 
ven. Muchos comentadores entienden aqui por 


el nombre de vision 6 de profecia, la instruccion que dan 4 los pueblos los hom. 


bres ilustrados y los pastores. 


Ibid. HBebr. dif. se iré, ee dejarú arrebalar por la corriente de eus inclinaciones: 


abetrahetur populus. 
Ib'd. Dif. y eniónceg el que q 
GOmjaracion casi universal, es feliz, 


arda la ley, 
é infinttamente feliz. 


X 


el que permanece fiel en medio de este 


Sup. xIn. Va 


4 


Sup. XXIII. 
13, et Iafr. 
Y 17. 


Jeb. x1n. 39, 
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de ser corregido con palabras, es ne- 
cesario algo mas,' porque él entiende 
bien lo que le dices, Y no quiere. res- 
ponder" por malicia, 

20. il visto un hombre preci. 
pitado para hablar" Aguarda de el nee 
cedades mas hien que 8u correccion: 
es mas fàcil que se corriju un loco que 
un hablador." 

21. El que cria con regalo ú su 
si-rvo desde la ninez, le verà despues 
revelirse contra el, y querer ser tra- 
tado 40:10 su hi. 

22. El hombre colérica excita ri- 
Dasy y el que se imita facilmente es- 
tirà ina8 pronio A pecar" que el que 
sahe moderarse, 

23. La humillacion seguirà al so- 
berbio," y la gloria serà la retmbucion 
del humilde de espíritu. 

214. El que se asocia con un la- 
dron, aborrece su propta vida y pier- 
de su alma, porque él oye que se le 
toma juramento para obligarle ú des- 
cubrir el robo, y no le descubre." 

25. El que teie é los hombres mas 
que ú Dios, caerà muy pronto," mas el 
que espera" en el Sefor, serà elevado, 
y lhallarú en él una fomtaleza inexpug- 
nubhle, 

26. Muchos solicitan las miradas 
y el fuvor del principe, mas el Senor 
es el juez de cada una de los hombres, 
y él es principúlmente ú quien ellos de- 
ben procurar hacerse favorable. 

21. Los justos abominan é los ma- 
los, y log malos abominan 4 los que 
andan por el camino derecho. 


Ú 


Yy 21. 


19. Hebr. lit. porque él comprende, entiende Y mo responde. 
20. El sentido del herbreo es este: Hay mas que 
que, de él. Esta expresion es la misma del cap. XXVI. Y 


SALOMON. / EI 
erudiri: quia quod dicts intef 
ligit, et respondere contemnit, 


20. Vidisti hominem velos 
cem ad loquendum 12 stultiua 
magis speranda est, quàm ib 
lius correptio. 


21. Qui delicatè à puertia 
nutrit servum suum , postea 
sentiet eum contumacem. 


22, Vir iracundus provocat 
rixas: et qui ad imdigrandum 
facilis est, erit ud peccandum 
proclivior. l 
3. Superbum sequitur hu- 
militas: et humilem apiritu sus- 
cipiet. gloria. 

24. Qui cum fure participat, 
odit animam suam: adijuran- 
tem audit, et non indicat. 


25. Qui timet hominem, ci- 
tò corruet: qui sperat in De- 
mino sublèvabitur. 


96. Multi requirunt faciem 
principis: et iudicium à Domi- 
no egreditur singulorum. 


27. Abominantur justi virum 
impium: et abominantur im- 
pii eos, qui in recta sunt via. 


de un insensate 


Aquazens 


Algunos toman el hebreo en este sentido: Al fin este sirviente seréú come 


an hio de ln casn, pretenderó los miamoa derechos que un hijo. En .el hebreo se 
lés una palabra que se supone significar fliua, acaso en lugar de contentiosus, de don- 
de pudo venir 4 la Vulgata la palabra contumaz. 


Y 29, 


Hobr. dif pecarú con mas frecuencia. 


Y 93. Hebr. dif. El orgullo del hombre le humillaré, le causarú lo hvmillacion. 


Ú 24 


dE lo que habia sahido. Let. v. 1. 


la ley condenaba al que siendo intimado en nombre de Dios, rehusaba 


29. He'r. dif. caeré en el laz0o. En el hebreo se lée una palabra femenina que 
sivnifica timer hominis, y no puede concordar con el verbe masculino que significa 
dub:t laqueum. Puede ser que se leyese qui timel ab homine, cadet im laqueum. 


dbid. Hobr. el que se confia. 


CAPITULO XXIX. 


Verbum custodiens flius , 
extra perditionein ent. 
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4 — El hijo que guarde la doctrina 
que enseiio aquí, no caerà en la per- 
dicion. 


€e Este versículo no esté en el hebreo, pero se halla en los Setenta despues del 


82. cap. XXIV. 


MINA I Cl IT OO AT APT AO TS SOS COAC Tl Cl 6 ACA 


CAPITULO XXX. 


La sabiduría es un don de Dios. Peligro de las riquezas y de la pobreza. (Jeneraciones 
execrables. Hijus de la sanguijuela. Cosas insaciables, desconocidas, insoportablés, 


muy sabias, que andan bien. 


1. VeRBA Congregantis filij 
Vomentis. 


Visio, quam locutus est vir, 
cum quo est Deus, et qui Deo 
secum dmorante confortatus, 
alt: 


9. Stultissimus sum virorum, 
et sapientia hominum non est 


I. PaLABRAS del que reune ú los 
ueblos para instruirlos, del hijo del 

que difunde las verdades divinas en 
sus santos cúnticosl. 

Vision profítica de un hombre que 
tiene à Dios consigo, y que fortifica- 
do con la presencia de Dio3 que resi- 
de en él, ha dicho, reconociendo su pro- 
pia debilidad:" 

2. Yo soy por mí mismo el mas in- 
sensato de los hombres: y la sabidu- 


imecum. ría" de los hombres no se halla natu- 


rúlmente en mí. 
8. Yo no he aprendido la sabi- 
duría por mi trabajo, ni he conocido 
por mi estudio la ciencia de los santos, 
que es inaccesible ú todos los hombres. 
4. Quis ascendit im caelum Ò 4. pPorque jquién ha subido al cle- 
atque descendit" quis continuit lo para ir d buscarla2 jy quién ha ba- 
spiritum in manibus suist quis jado para traerla ú la tierral ,Quién de 


Y l. La mayor parte de los padres y de otros muchos comentadores creen que 
aqui se designa Salomon 4 sí mismo con el nombre de el que reune, msí como al 
principio del libro dei Eclesiastés toma ol nombre de Eclesiastés que significa 
el maesiro de la quamblea, ó el que preside y arenga en ella. Bajo el nombre de el 
que derrama las verdades, ee entiende comúnmente 4 David, que Neno del Espíri- 
tu de Dios ha derramado por su boca un número tan grande, de cantares santos. 
Pero la mayor parte de los interpretes modernos toman las palabras del hebreo por 
dBombres propios, y traducen asi: Palabras de Agur, hijo de Jaxé: No se esté muy 
de acuerdo sobre la persona y el tiempo en que rició este Agur, hijo de Jahé, todo lo que 
se pueda decir acerca de esto, no son mas que conjeturas. Mas si puede baber du- 
da de que este capítulo sea de Salomon, no es permitido tenerla sobre que €s au- 
léntico y canónico. La Iglesia ha recibido siempre este libro entre los sagrados sia 
'Testriccion ninguna... / / / 

Ibid. Tomando aquí tambien las palabras hebreas por nombres propios, se trà. 
duce así: Profecia que este hombre ha pronunciado, y que, ha dirigida é Ttiel, 4 
Ttiel, digo, y 4 Ucal. La palabra hebrea que la Vulgata traduce por vício, significa 
própiamonte onus, y la uran con frecuencia los profetas para designar las profecids 
desagradables ó amenazentes, aquí se toma por profecia Ó coleccion de septencias 
morales. El P. Houbigant .piensa que en lugar de dar dos veces la partícula de da. 
tivo 4 Itiel, deberia dérsele al nombre siguiente: es decir, que en lugar de é Ttiel 
Lo Leal, podria leerse é Ttiel 4 Ucal, y el sentido seria esto: Profecia que aque 

mbre ha dirigido 4 ltiel, y que Itiel ha tranemitido ú Ucal. 
. Y 3. Hebr. lit. la inteligencia. i 


3. Non didici sapientiam, et 
non novi scientiam sanctorum. 


Pe. n. 7. 


Deut. iv. 2. 


et XU. 39. 
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los hombres ba cogido en sus manos el 
espíritu de las tempestades/" ,Quién ha 


recogido las aguas en las nubes como 


en un envoltoriol jQuién ha afirmado" 
toda la extension de la tierra" ,Cuàl es 
su nombre, y cual el nombre de su hi- 
jol" Dímele, si lo sabes. 

5. Pero si es imposible al hombre 
elevarse por sí mismo ú la sabiduria, 
toda palabra de Dis estó purificada 
como por el fuego," exenta de todo 
error, y de toda mentira, y segun esta 


palabra Dios" es un escudo para los 


que esperan en él: los defiende de sus 


— enemigos, y los instruye en su sabidu- 


ria por medio de su palabra, que es 
pura, santa y perfecta. 

6. No anadas pues nada é sus pa- 
labras, para que no seas redargúido," 
y resultes falsario. 

1. En cuanto ú mí, Senor, dos co- 
sas os he pedidos no me las negueis 
éntes de mi muerte. 

8. Apartad léjos de mí la vanidad" 
y las palabras mentirosas: no me deis 
ni pobreza, ni riquezass dame sóla- 
mente lo necesario para Vivir, 


— 9. No sea que estando sobrado, me 
venga la tentacion de renegar de tos," 
y decir: jQuién es el Seiior, para que 
yo dependa de él O que estrechado por 
a pobreza, robe, y para ocultar mi 


robo, ultraje con un perjurio el nom. 


bre de mi Dios. 

10. No acuses con ligereza al sier- 
vo delante de su amo, no sea que te 
maldiga, y caigas en los males que te 
hubiere deseado.l' 

il. Hay una casta de gente que 


Y 4. Es deeir el viento. 
Ibid. Lit. suscitado, fundado, establecido. 
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colligavit aquas quasi in vesti- 
mentol quis suscitavit omnes 
terminos terrael quod nomen 
est eius, et quod nomen fili: . 
elus, si nosti" 


5. Omnis sepmo Dei ignitus, 
clypeus est sperantibus in ge: 


6. Ne addas quidquam ver- 
bis illius, et arguaris, invenia- 
risque mendax. 

7. Duo rogavi te, ne dene- 
ges mihi antequam moriar, 


8. Vanitatem, et verba men- 

dacia longè fac à me. Men- 
dicitatem , et divitias ne de- 
deris mihi: tribue tantàm vi- 
ctui meo necessaria: 

9. Ne fortè satiatus illiciar ad 
negandum, et dicam: Quis est 
Dominust aut egestate com- 
pulsus furer, et periurem no- 
men Dei mei. 


IO. Ne accuses servum ad 
dominum suurm, ne fortè ma- 
ledicat tibi, et corruas. 


11. Generatio, quae patri suo 


Íbid. Los padres, y la mayor parte de nuestros comentadores entienden aquí por el 
nombre de AÀijo, la segunda persona de la Santísima Trinidad. 


5. Este es. el sentido del hebreo. . 


Íbid. Este es el sentido del hebreo, cuya construccion prueba que las palabrag 


clypeua est, se refieren é Deus, Y no é sermo. 


6. Hebr. dif. no sea que se te redarguya, y se te halle embustero. 


8. Es decir, la falsedad, el error. 


Y 9. Hebr. dif. no venga Yo 4 renunciarte, y decir dec. 
Ibid. Hebr. dif. y que siendo pobre no llegue yo é robar y é tomar criminúlmesge 


te el nombre de mi Dios. 


YÇ 10. Hebr. lit. y quetú faltes, ne peresces. 
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maledicit, et quae matri suae maldice à su padre, Y que no bendi- 
non benedicit. ce ú su madre. 

12. Generatio, quae sibi mun- 12. Hay una casta de gente que 
da videtur, et tamen non est se crée pura, yY sin embargo no ha 
lota à sordibus suis. sido lavada de sus manchas. 

13. Generatio, cuius excelsi 183. Hay una casta de gente, cu- 
sunt oculi, et palpebrae eius Yos ojos son altaneros, y los púrpados 
in alta surrectae. elevados 1 soberbios. l 

14. Generatio, quae pro den-. 14. Hay una casta de gente que em 
tibus gladios habet, et com- lugar de dientes tiene espadas, y usa 
mandit molaribus suis, ut co- de sus dientes pare destrozar y devo- 
me:lat inopes de terra, et pau- rar 4 los que no tienen nada sobre 
peres ex hominibus. la tierra, y que son res y débiles 

entre los hombres." Todas estas castas 
son execrables ú los ajos del Seior. 

15. Sanguisugae duae sunt fi- 15. La sanguijuela de la concupis- 
liae, dicentes: Afler, Afler. —cencia tiene dos hijas, la avaricia y 

la semtualidad,' que dicen siempre: 
Trae, trae, sin sactarse nunca. 

Tria sunt insaturabilia, et Hay tres cosas insaciables, i una 
quartum, quod numquam di- cuarta" que nunca jamas dice: Basta. 
cit: Sufficit. 

16. Infernus, et os vulvae, et 16. El infierno/ la matriz estéril,l 
terra, quae non satiatur aquà: - la tierra que no se sacía de agua, y 
Eu verò nuimquam dicit: Suf-. el fuego que nunca dice: Basta. 

it. . 

17. Oculum , qui subsannat —Ò (17. El ojo del que insulta ú su 
patrem, et qui despicit partum —padre y desprecia el parto doloroso" de 
matris suae, efodiant eum cor- gu madre, sea arrancado por los cuer- 
vi de torrentibus, et comedant vos que viven ú la orilla de los tor- 
eum filii aquilae. rentes," y él sea devorado por los hi- 

jos del éguila. 

18. Tria sunt difficilia mihi, 18. 'Tres cosas me son difíciles de 
et quartum penitus ignoro: o comprender, y la cuarta me es enté- 

ramente desconocida:" 

19. Viam aquilae in caelo, I9. El rastro del àguila en el aire, 
viam colubri super petram, el rastro de la culebra en la tierra, 


y 14  Hebr. lit. Hay una raza cuyos dientes son espadas, yY sus muelas mascan 
y devoran é los que estén en humillacion sobre la tierra, y é los que estén en 
indigencia entre los hombres. 

Y 15. Otros lo entienden de la avaricia Y de la ambicion: otros de la vanidad 
y del deleite. Se observa que la significacion de la palabra hebrea que se toma 
aquí por la sauguijuela, se conoce poco, y qua es bastante dificil determinar cu4- 
les pueden ser es dos Àijas de la sanguijuela. 

Ibed. Hebr. dif. y aun cuatro que nunca jamas dicen: Basta. 

Y 16. Hobr. dif. El sepulero. 

Íbid. Este es el sentido del hebreo. 

Y 17. Hebr. dif. y que desprecia la obediencia que debe 4 su madre. 
doc Es decir, que se mantienen cerca de los lugares adonde se arrojan los ca. 

veres. 


V 18. Hebr. dif, Hay tres cosas que exceden ú mi alcance, y aun Cuatro que 
Bo , conoZCo. i 


19. Lit. sobre la piedra: segun el hebroo, sobre la roca. 
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el rastro: de la nave en alta mar, y 
el camino del hombre en su juventud." 

20. Tal es tambien el camino de 
la muger adúitera, que despues de ha- 
ber comido, se limpia la boca, y di- 
ce: No he obrado mal. 

Al. La tierra se perturba por tres 
cosas, Y no puede sufrir la cuarta." 


22, Se perturba por un esclavo, 
cuando reina: por un insensato, cuan- 
do està harto de pan: 

23. Por una muger que era de 
de aborrecimiento cuando un hombre 
se casó Con ella, y por una esclava, 
cuando ha llegado 4 ser la heredera 
de su sefiora. 

24 "Hay cuatro cosas muy peque- 
Das en la tierra, Y mas sabias que los 
Babi0s mismMos: 

25. Las hormigas, este pequeilo 
Rec oa que hace su provision durante 
a cosecha, con tanta sabiduria 4 cui- 
dado: l 

26. los conejos," tropa débil y d- 
mida, que establece su habitacion en 
los agugeros de la piedra, y que allí 
se pone ú cubierto de lar injurias del 
aire, y de los insultos de sus enemigos: 


27. Las lungostas, que no tienen 


Pey, y que sin embargo caminan en 
trozos sin desórden nt confusion: 

23. El lagarto, ó mas bien la ara- 
Ra," que se apoya sobre sus manos, 
y habita en el palacio del rey. 

29. Hay tres cosas que andan bien, 
y una cuarta que lo hace con mag- 


nificencia:" 
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viam nuvis in medio mari, et 
viam viri in adolescentis. 

20. Talis est et via mulieris 
adulterae, quae comedit, et 
tergens os suum dicit: Non 
sum operata malum. 

Oli: Per tria movetur terra, 
et quartum non potest 8usti- 
nere: En 

238. Per servum cm regna- 
verit: per stultuin càm satura- 
tus fuerit cibo: 

23. Per odiosam mulierem 
cúm in matrimonio fuerit as- 
sumpta: et per ancillam còm 
fuernt heres dominae suae. 


24. Quatuor sunt minima ter- 
rae, et ipsa sunt sapientiora 
sapientibus. 

25. Formicae, populus infir- 
mus, qui praeparat in messe 
cibum sibi: 


26. Lepusculus, plebs invalie 
da, qui collocat in petra cu- 
bile suum: 


27. Regem locusta non he- 
bet, et egreditur universa per 
turmas suas: 

28. Btellio manibus nititur, et 
moratur in aedibue regis. 


29. Trie sunt, quae bene gra- 
diuntur, et. quartum, quod ime 
cedit feliciter: 


— V 19. Los Setenta lo han entendido en este mismo sentido, y se explica ya dp 
las pasiones que agitan el corazon del hombre en la juventud, ya de la manera coM: 
que se forma el espíritu del hombre, pasando de la infancia al estado de un hom: 
bre hecho. Pero la mayor parte de los intéórpretes modernos traducen el hebreo así: 
i el camino del hombre en' una des es decir, el prodigio de la generacion por 

a union de los dos sexos. Algunos han considerado este texto como una profecia 
de la Encarnacion del Verbo en el seno de la Santísima Virgen. La palabra hebree 
significa própiamente una virgen, y es la misma que se halla en la célebre profe. 
cia, de lsaias, donde se dice que una Vírgen concebiré un hijo. leai. vu. 14. 

21. Hebr. dif. Y aun hay cuatro que no puede soportaf. 

26. Los Setenta lo han entendido del erizo, y la Vulgata traduce en este sen. 
tído en el Levítico xi. 5. y en el Salino cm. 18. Algunos creen que la palabra hobtea 
debe entenderse de uta especie de rata comun en la Arabia. 

28. Muchos intérpretes modernos piensan que el término del original debe en- 
tenderse de la araia. / i 

29. Hobr. dif. y aun cuatro que tienen un paso hermoso. 


80. Leo. fortissimus: bestiu- 
quin, ad nullius pavebit oceur- 
sum: ae i 
31. Gallus succinetus lu mbaos: 
et aries: nec est rex, qui re- 
mstat el. 


32. Est qui stultus apparuit 
postquuaim elevatus est in su- 
blime: si enim intellexisset, ori 
sú0 impossisset manum. 


ct 


33. Qui autem fortiter: pre- 
Ot ubera ad elrcreadum lac, 
exovrimit butyrum: et qui ve- 
h menter emungit, elicit san- 
g'inem: et qui provocat iras, 
projucit discordias. 
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30. El leon, el mas fuerte de los 
animales, qu. no teine nuda de lo que 
encuentra:" 

3l. El galo,' cuyo paso es atre. 
vido, y el carnero", que va ú la ca- 
beza del ganados y un rey, al que 
nada resiste." 

. 82. Hay quien pasaba por sabio, y 
resulió un necio desde que fue eleva- 
do à un puesto sublime, que no era 
càpaz de des-mpenar, porque se ha 
dicho que 8i él hubiera tenido enten-: 
diniento, hubiera puesto la mano su. 
bre su boca, y mas ben hubiera que. 
rido vbedecer que mand.ir.' 

33. El que exprime mucho la ubre 
para secar la leche, hace salir un licos 
espeso," el que se suena las narices 
con mucha fuerza, se saca sangre, y 
el que excita la cólera, produce rinas. 


30. Hebr. dif. que nada hace volver atras. 
31. La palabta gallus mo està en el hebreo, pero sí en los Setenta. Algunos 
creen que en lugar de galló podria ser caballo, y traducirse, el cabullo enjaetade 
lbid. Estas palabras el aries ducens gregem, que parece que faltan en el hebrec, se 
ballen en là version. de los Setenta. En el hebreo se lée aquí aries en lugar de et 
Gries, pudo halierse leido vadens ante gregem, y haberse confundido la palabra va- 


dens con la siguiente et rez. 


4 


lbid. Este es el sentido del hebreo, y es tambien como se lée en la Vuigats 
gun de la edicion de Sixto V: El rez, mec est qui registat ei, 
dbid. Hebr. dif. y un rey que marcha con su pueblo. En el hebreo hay una 


palabra, cuya significacion no se puede determinar: la Vulgata súpone que son dog 
pelabras que significan. ne etet, y que entónces la siguiente eignifica cum eo, mag 
como la misma palabra, puede significar tambien populo 8uo, acaso deberia leerse, 


embulans cum populo 8u0. 
Y 32. Hebr. dif. Si has obredo con imprudencia, elevéndote, 6 si has concebido 


pensamientos malignos, pon la mano sobre tu boca, condenate al sileneio, y no em- 
juetificarte. En el hebreo falta el verbo al fin de este versiculo, donde puda 
ree millte manum. La semejanza de estas dos palabras en el hebreo, pudo dar lu" 
gar 4 que los copiantes omitjesen la primera. 
. VY 33. Hobr. dif, El'que aprieta la leche, saca la crema. 
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tnstrucciones que Salomon recibió de su madre. Huir del libertinaje y de las mugeres. 
No excederse en el vino. Retrato de la muger fuerte. Su economia, sabiduria, vigi- 
lancia y constancia en el trabajo. Fragilidad de la belleza del cuerpo. 


I. VaRBA Lamuelis regis. Vi-— 1. Palabras de Lamuel ó de Salo- 
sio , quà erudivit eum mater mon, rey de Jerusalen. Vision profe- 
sua, / fica, por medio de la cual le instru- 

yó su madre Betsabéel' 


V 1. La opinion mas constamte y mas generalmen:" recibida entre los Cristianon, 
tt TOM. AR. 90 : . 
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2. Què te diré yo, hijo miol" ,Que 
te diré yo, truto amado de mis entra- 
Rus" /Què te diré yo, hijo querido Y 
deseado con tantas ansias" y Qué con- 
sejos te daré paru que seas feliz2 

3. No des tus bienes é las muge- 
res, ni Lope tus riquezas en man- 
tiner aquellas personas que no sirven 
de ordinario sino de perder é los mas 
grandes reyes." 

4. No des, Lamuel, no des mucho 
vino é los reyes que comen ú tu me- 
sa, ni le tomes con exceso, porque no 
huy ningun secreto donde reina la em. 
briaguez." 

5. No lo des tampoco ú los prín- 
Cipes de tu corte, ni ú los jueces de 
tu pueblo, no sea que beban con ez- 
ceso y olviden la justicia," y falten à 
la equidad en la causa de los hijos del 
pobre." 

6. Pero é los afligidos dales un li- 
cor capaz de embriagarloss" dales vi- 
no é los que tienen el corazon lleno 
de amargura, , 

7. Para que beban y olviden su 
pobreza, y pierdan para siempre la 
memoria de sus dolores. 

8. Abre tú mismo la boca para la 
dfensa de el mudo, y de la causa de 
todos los hijos de los extramgeros que 
tidjan, y que no hacen mas que pa- 
gar entre vosotros.' 

9. Abre, d'z0o, tu boca en 8u fa- 


SALOMON. 

2, Adu.d: dilecte mi, quid di- 
lecte uteri imei, quid dilecte. 
votorum meorumt 


b 


8. Ne dederis mulieribus sub- 
stantiam tuam, et divitius tuas, 
ad delendos reges. i 


4. Noli regibus ó Lamuel, 
noli regibus dare vinum: quia 
nullum secretum est ubi re- 
gnat ebrietas. 


5. Et ne fortè bibant, et o- 


baviscantur iudiciorum, et mu- 
tent causam filiorum pauperis. 


. 6. Date siceram moerentibus, 
et vinum his, qui amaro sunt 


animo. 


7. Bibant, et obliviscantur e- 
gestatis suae, et doloris sui 
non recordentur amplius. 

8. Aperi os tuum 1inuto, et 
causis omnium filiorum qui 
pertranseunt. 


9. Aperi os tuum, decerne 


vors manda lo justo en su causa, y quod iustum est, et iudica 


y entre los Judíos, es que Lamuel es el mismo Salomon. Aquel nombre puede sig. 
nificar en hebreo, instruido de Dios, como si fuese una abreviatura de LAMUD EL, docius 
d Deo. La palabra hebrea que se traduce aquí por visio es la misma que se lée em 
el cap. precedente l, donde se toma como aquí por tisien profética. 

i 2. La palabra dilecte, repetida tres veces en este versiculo, se puede tradu- 
cir tambien del hebreo por fili. 

3. Hebr. dif. y no des tus riquezas é las hijas de losreyes. En el hebreo se 
lés et vies tuas, en lugar de el divifias tvas. La peréfrasis caldea supone filiabus 
en lugar de ad delendos: aquella palabra parece que corresponde méjor 4 tmulieri. 
bus que se halla en el miembro, precedente. 

Y 4. Hebr. dif No sea permitido 4 los reyes, ó Lamuel, no sea permitido é los 
reyes beber vino, ni é los príncipes desear el sécar, Ri tú, ni les príncipes de tu 
corte se exceden en ningun licer embriagante, no sea que ellos beban dec. Sobre el 
eécar, vense el cap. XX. 1. 

5. Hebr. lit. Las ordenanzas. 

Ibid. Hebr. dif. la causa de los hijosde la pobreza: es decir, la causa de les 

Y 6. Hebr. lt. Da sécar é los que perecen, ú los que padecen adversidad. 

Y 8. Hebr. dif. la causa de todos los hijos de vicisitud, la caues de les que pe. 
decen miserias, aflicctones, y tribulaciones de la vida. 


€CAPITELO XXXI, 


moepem et pauperem. 


ALEPH. 

10. Mulierem fortem quis 
invenietl procul, et de ultims 
finibus preuum eius. 


BETH. 
I. Confíidit in ea cor viri 
suh, et spolis non indigebit. 


GIMEL. 
12. Reddet e: bonum, et non 
maium, omnibus diebus vitae 
gua€. 


DALUETH. 
13. Quaesivit lanam et linum, 
et operata est Consiliu ma- 
puum suvarum. i 


HE. 

14. Facta est quasi navis in- 
stitoris, de longè portans pa- 
nem suum. 
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administra justicia al pobre y al ne- 
eesitado. 

ALBPH. l 

10. Tengo todavia, htjo mio, va 

Consejo importante que darte, y es que 
eltjes pura exposa una persona de sa- 
biduria y de vertud. ç Pero quién halla- 
ró una muger fuerte, tal como acabo 
de decir/" Es mas rara y mas pre- 
ciosa que las perlas que se traen 
de los últimos términos del mundo, 
con tunto gasto y trabajo." No omi- 
tas diligencia para hallarla, te col. 
marú de felicidad, y gozurús con ella 
de una alegria perfecta y de una pro- 
funda paz. 

RETH. 


NM. Perque el corazon de su ma- 
rido pone su confianza en ella, él es- 
tú seguro de su cariio y fidelidad, 
descunsando en ella de los cuvidados d 
su cusa, no necesitarà nada, ni se ve- 
rú precisado ú sostener ú su familia 
con los despojos" de sus enemigos. 
GIMEL. 

I2. Ella corresponderú siempre G 
esta confianza de su marido, le volve- 
rú el bien Y no el mal todos los dias 
de su vida, 

DALETH. 

13. Ella busca con cuidado lana y 
lino para el gasto de. su casa y ella 
misma los trabaja con manos sabias 
é ingeniosas," 

a HE. 

14. De suerte que ella es por su 
destreza y prevision como el bajel de 
un comerciante que conduce el fruto 


Y 10. Los padtes han considerado aquí 4 esta muger fuerte como la figura dé 


la Santísima Virgen / 
tida todo el resto de 


de la Iglesia de Jesucristo, y han explicado en este sen- 
capítulo. La muger fuerte puede representar tambien con pars 


ticularidad el alma da los pastores que deben ser, los mas perfectos de los fieles, 
y en general este retrato misterioso puede representar é las almas mas eminentes 
en virtudes. En el hebreo este versiculo y los siguientes hasta el fin del cap. son 
acrósticos y comienzan con letras tomadas por órden alfabético —Esto es lo que 
bemos sefalado aquí poniendo sobre cada versiculo el mombre de la letra con què 
eomienza en el hebreo. 

Ibid. MHebr. dif. su precio es muy superior al de las perlas. 

Yy 11. Los que explican esto alegóricamente, traducen así é la letra: no feltarém 
despojos, pues por ella se quitarún muchos ú los enemigos, y esto lo explican de las 
Víctorias de la iglesia sobre el demonio, el mundo dec. . 

Y 13. Lit. y ella los ha trabajado segun el consejo (Hebr. segun la voluntad) de 
Gus manos, ella ee ha dedicadu cen entera veluntad a trabajurios con eue mismas manes. 
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de sus trabajos ú puis eatrimyero y. 
que true de lejos su pan y todo lo ne- 
cesario pura su famitia. 

. VAV. RE 

15. Su vigilancia-no es ménos ad- 
mirable que su trabajo. Se levanta cuun- 
do todavia" es de noche, y úntes que 
lexue el dia tiene ya repartido el bo. 
tin, ó los víveres necegarios" ú sus do- 
mésticos, y el alimento à .sus criadas, 
para que nada retarde su trabajo. 

ZAIN, 

16. Ella atiende ú todo lo que pve- 
de serle ventujoso, y en todo se euudu- 
ce con la mayor prudenciu. Puso la 
mira en un campo" que le pureció fer- 
tl yle compró, plantó" en él una viia 
con el producto del trabajo de sus 
mMmaànuos. 

HETH. 

17. No se d'.alienta en Rus traba- 
Joc: sing que se reviste de fortalezu, y 
esfuerza su brezo. 

TETH, 

I8. Ha probado y visto" por expe- 
riencia pripia que su negociacion es 
bucina: y: or eso su làmpara no se apa- 
garà de noche, smo que lu mantendrú 
eucendida para continuar aus labores." 

IOD. 

i9. Tan bien aplica su mano é co- 
Bas fuertes, coino sus dedos toman el 
busos" estado ixuúlmente expedita pa- 
ra las cosus grundes y para las peques 
Ras, y aprovechandose de todo para 
enriquecerse no por apego dl dinèro, 
eino por el desco de hacer bnefcios. 

LAPH, / 

20. —Porque en vez de guardar sus 

riquezas, abre" su mano al pecesita- 


d6id. En 


Y 15. e es el sentido del hebreo. 
Y 16. 


br. lit. Ella pemeó en un eampo. 
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' VAV, 
45. 'Et de nocte surrexit, des 
ditque 0 praedam domesticia 
suis, et cibària ancillis suls. 


ZAIN. 
16. Consideravit agrum, et 
emit eum: de fructu inanuum 
suurum pluntavit vineum. 


1 HETH. 

17. Accinxt fortitudine lum - 
bos suos, et roboravit bra- 
chium suum. 

TETH. 

18. Gustavit, et vidit quia bona 
est negrtiatio eius: non extin- 
guetur in Bocte lucerna elus, 


— 10D. / 
19. Manum suam misit ad 
fortin, et digii elus uprehen- 
derunt Íusui,. 


CAPH. 
20. Manum suam aperuit ine- 
pi, et palunas 3suas extendit 


es el sentido del hebreo: Preeda, id est vicius. 


dbid. En el hebreo se lee una palabra maseulins en lugar de la femenina que 
aignifica plantgvit. 

V l-. Las palabras et vidit, no estén en el hebreo. 7 

Ibid. Dif. eu lúmpara no se apagaré en la noche, la gloria que ella se ha ad. 
guirido, no se obscureceró nunca. 

Ú 19. Algunos traducen el hebreo así: Eula ha aplicado sus manos al huso y sus 
dedos han teimado la ruecs, 

V 90. lievr. eu. ha exvendido. 


RA PITULO XXEL 


ad pauperem. 


LAMED. 
21. Non timebit domui suae 
a frigoribus navis: omaes enim 
domestici eius vestits sunt du- 
plicibus. 

MEM. 
22, Stragulatam vestem fe- 
ciet sibi: byssus, et purpura 
iudumentum elus. 

NUN, 
23. Nobilis in portis vir eius, 
quando sederit cum senatori- 
bus terrae. 


SAMECH 
24. Sindonem fecit, et vendi- 
dit, et cingulum tradidit Cha- 
nanaeo. 


AM. 

95 Fortitudo et decor indu- 
mM: ntuim elus, et ridebit in die 
NOVISSIMO. / 


PE Es 


96. Os suur aperuit sapien- 


tUne, et lex clementme in lin- 
gua eius. 


TSADE. 
27. Consideravit semitas do- 


15T 

do, y extiende 8U brazo al pobre, 4 les 

da dimosnas ebundgutes. 
LAMEND. : 

21. No temerú.para su casa el frio 
mi la nieve,' porque ted-B :aug damés- 
ticos tienen dable vestido. capa: de 
preservurios de la intemperie. 

/ LO BM. Ban 

22, Se ha hecho tapices y cortines 
de cama" de varios colores, y 8e Vis- 
te de no" y de púrpura. 

OO NUN. 

23. Bu marido serú ilustre en les 
juntas de los juecess" lo prudencia. la 
sabiduria y la habilidad de su muger 
le granveuréh reapeto, cuando estuvie- 
re sentado .con dos senadores" de la 

SAMECH. 

24. Hizo una sébana de tela muy 
fina," y despues de huberla adoruado con 
labores de au mano, la ven ió: y ió 
tambien un cinturan bordado al mer- 
cader" cananeo, parg que le vendie- 
Ta en st pals. 

AIX. 

925. Manifiesta en todas sus obras 
que està revestida de fuerza y de be- 
lleza, y condmciéndose en todo con mu- 
cha sabiduria y prudencia, se reirà en 
el último dia," 4 gozarú de prosperi- 
dad constante. 

PHi, 

26. ' Abre. eu boca para la sabidu- 
ría, y la ley de la clemencia" estú so- 
bre su lengua, impomiénilose ella m:s- 
ma la ley de no hablar sino con dul. 
zurau y bondad. 

TADUB. 
d'1. Ha observado las sendas de 


Y 21. Lit. elfírio de la nieve, y el hebreo símplemente: la niee. 
, 22. Algunos traducen el hebreo así: Ella se ha hecho cortinages de cama. Dif. 
tapices de cama, cubierias preciosas. Esta palabra es la misma que ee halla en el 


enp. vu. Y. 16. 


(bid. Calmet crée que la palabra hebrea significa el algoden que úntes era ra. 


P7 mas buscado que en el dia. 


23. Lut. ú las puertas de la ciudad, que eran el lugar donde se celebraban les 


Gsumbleas de los jueres. 
d6:d. 


Hebr. lit. con los viejos, los ancianos. 


Ú 24. El sentido del hebreo es este: Ella ha hecho una tela fina. 
db:d. Los Cananeos ó Fenicios eran célebres por su comercio. 
25. As. es como algunos explican este texto. 
26. Hebr. iit. de la misericordia. 
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qu casas ha examinado cuidadósamen- 
te todo lo que pusa en ella, y no ha 
eomido el pan en la ociosidad." 

l COPH, 

98. Sus hijos se levantaron en me- 
dio de la congregacion de los pueblos, 
y publicaron que era muy feliz, se le- 
vanió tambien su maridu, y la llenó 
de elogios. 

RESCH. 

29. Muchas hijas, le han dicho ellos, 
han recogido riquezas, y se han hecho' 
recomendables por su sabiduria y su 
virtud:" pero lus aventajaste ú todas. 

SCHIN. 

30. Tal debe ser, htjo mio, la per- 
sona que elijas para esposu. Debes 
atender mas ú la virtud que ú la belle- 
2u4 e el, donairre es enganoso, y 
la belleza es vana, mas la muger que 
teme al Senor serú alabada, y es la 
que en verdad merece serlo. 

THAU. 

31. Dale pues alabanzas, no por au 
belleza, sino ú causa del fruto de sys 
imnanos: y escógela tal" que sus propias 
obras la elogien .en la junta de los 
-Jueces" que saben distinguir el verda- 
dero mértlo, y hacerle justicia, 


PROVERBIOS DE SALOMON. 


Mus suae, et panem otiosa nos 
comedit. 


a COPH. 

98. BSurrexerun: filii eius, et 
beatissimam —praedicaverunt: 
vir ejus, el laudavit eam. 


RESCH. 
29. Multae filiae congrega- 
verunt divitias: tu supergres- 
sa es Vniversas. 


SCHIN. 
30. Fallax gratia et vana est 
pulehritudo: mulier timens Do- 
minum ipsa laudabitur. 


THAU. 
31. Date ei de fructu ma. 
nuum suarum: et laudent cam 
in portis opera eius. 


ss 


Y 27. Hébr. dif. Ella considera los pasos de su casa, sabe todo lo que sucede ep 
Qu casa, Y DO come pan de pereza, no come au pan en la pereta Y la ociosidad. 
29. Este es el sentido del hebreo, que puede traduciree asi: Muchas hi. 


expresion es la misma del 10. 


j se han conducido con fuerza, con virtud, mucÀas Àijos han eido hijas fuertess 


31. O mas bien: Tú que conoces tal muger, dale del fruto de sus manos, tribd- 
fule las alabanzas que merecen las acciones que ha hecho, y que sus ebras de. 


Juid. Lit. en las puertas. Supr. Y 23. 
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PREFACIO 


SOBRE 


EL ECLESIASTES. 





E. título de este libro en hebreo es Coheleth, nombre femenino (1) 
que significa literàlmente la que habla en público, 6 que convoca pa- 
ra la asamblea. Pero los Setenta y despues de ellos los Latinos, sin 
atender al género femenino, le han dado el nombre de Eclesiastes que 
significa en griego un orador, un hombre que arenga en público, así co- 
mo en latin los nombres poetanprofeta, evangelista, tienen la terminacion 
femenina, aunque se aplican al varon, aquello puede provenir de que 
se sobreentienda la palabra anima. Sea lo que fuere, Salomon toma 
el nombre de Eclesiastés en toda la obra a. y se designa en ella con 
rasgos que no convienen mas que é él sulo. Desde el título se deno- 
mina hijo de David 4 rey de Jerusalen. En seguida habla de sus obras, 
de sus riquezas, de sus edificios (3), de sus escritos, y en particular 
de sus paràbolas (4). Se observa en la obra su estilo sentencioso, y el 
autor declara que él ha sido el mas sabio y el ina8 rico de todos 
los que le habian precedido en Jerusalen, lo cual le caracteritza de 
manera que no queda duda. / 

Sin embargo ha habido críticos que han pretendido ser una obra 
fàlsamente atribuida é Solomon:, que un autor hàbil por ejercitar su 
pluma, usurpó el nombre y la persona de este príncipe, y le hizo ha- 
blar como lo hubiera hecho él mismo, así como el autor griego del 
libro de la Sabiduría imitó el estilo y los pensamientos de Salomon, é 
inscribió su obra con el nombre de este sabio rey. Grocio (5) con- 
jetura que el Eclesiastés fué escrito mucho tiempo despues de Salo- 
mon, y dice en un lugar (6) que Zorobabel le hizo redactar por cier- 
to sabio de su tiempo, Y que en el cap. xtu V 12 dirige la palabra 
6 su hijo Abiud, diciéndole: Hijo mio, no busques nvda mas. Creia que 
el autor de esta obra la comouso para -erigir un monumento eterno 
éú la penitencia de Salomon. Las pruebas que alega son, que hay en 
este escrito muchas palabras extrangeras de la lengua hebraica pura, 
Ajes no se advierten sino en Esdras, y en Daniel, pero Calovio que 

examinado con exactitud, y reunido todo In que Grocio notó sobre 
los términos caldeos en su comentario, no ha encontrado mas que cua- 
tro (7), y aun de estos hay dos que son ciértamente hebreos: los otros 
dos son caldeos ó érabes,. y acaso los Hebreos se servian de ellos en 


(1) Los cuatro primeros artículos de este prefacio son sacados de Calmet.—/2) 
Eccle. 1.1. et 12. et vii. 28 —3) Eccle. 41. 4. 5. 6.—/4) Ecrle. xy 9.—I5) Grot. praes 
dat. im Eccles.—(6) Grot. in Eccles. xi: ll, 12.me(1) Eccle. vu, 7. Olia, xu. 6. 


T. 
Salomon es 
el autor de 
este libre. 


TH. 
Q'iempo en 
que —Sulo. 
mon com. 
puso este li. 
bré 
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el tiempo de Salomon, pues iguoramos la extension y la fecundidad 
de la lengua hebrea, y es may creible que en otro tie.npo comp.en- 
diese un gran número de palabras que no subsisten hoy dia sino en 
las lenguas caldea, siriaca y àrabe. Por otra parte, jque obstàculo ha- 
briu para que Salomon tomase Elguno términos de las lenguas vecinust 

El autor de las Opiniones de algunos teóloros de Holanda, dice 
que algunos sabios creian que este libro era un diàlogo en que un hoi- 
bre piadoso disputa contra un impío que està en la opimion de los Sa- 
duceos. En efecto, dice, hay cosas diréctamente opuestas entre sí, y 
que no se pueden atribuir à una misma persona. San Gregorio el Gran- 
de (1) observa tambien que el autor de este libro introduce à muelias 
personas que se contestan y se responden mútuamente, y dicen cosas 
diametrúlmente opuestas. Pero es un orador, un príncipe que inxtruye à 
su pueblo en público, y propone las objeciones de los impíos y libertinos 
parn refutarlas despues, ó que expone las opiniones que en otro tiempo 
habia tenido él mismo y cuya debilidad y ridiculez manifiesta, en una 
palabra, es un sabio que disputa el pro y el contra, y que despues de haber 
expuesto, combatido, pesado y examinado las razones de ambas par- 
tes, forma su juicio y saca sus conxecuencias. El autor refitre las opt- 
niones de los Saduceos y de los libertinos, pero mo se admere 4 ellas, 
reconoce otra vida (2), y las penas y recompensas posterioreg a: la mter- 
te (2), alaba la sabiduría, la virtud y la justicia, y concluye qrre to- 
da la felicidad del hombre consiste en tener à Dios y en observar sus 
preceptes (4). / 

No se tiene conocimiento distinto del tiempo preciso en que esta 
obra fué compuesta. Los Hebreos, San Gerónimo (5) y la mayor par- 
te de los comentadores creen que fué el fruto de la penitencia de Sa- 
lomon, y que la compuso al fin de su vida, cuando desengafiado de ta 
locura y de la vanidad de las cosss de este mundo, 'comenzó 4 volver 
ú Dios por la penitencia. Quiso dejar al mundo un monumento de su 
sincera conversion, y darles precauciones 4 los que vivicsen desptres de 
él contra la seduccion de la vanidad, contra los atractivos del placer, 
contra la ambicion y el amor de las riquezas, Y principàlmente con- 
tra el amor de las mugeres (6) que habia sido para él la red mas fus 
nesta. Salomon habla en este libro como un hombre que lo ha expe- 
rimentado todo, que no se ha n-gado à ningun placer, que se ha com- 
cedide cuanto los hombres creen mas propio para contentarios, Y que 
forma el ohjeto comun de sus votos y de sus deseosi edificios, riquezas, 
buena mesa, placeres, ciencia, talento, hermosura, en una palabra, todo lo 
que habia creido capaz de satisfacerle, Y él confiesa que no ha encontra- 
do sino vanidad. Parece tambien que fija el tiempo en que escribió 
este libro, cuando dice que fué despues de haber estudiado mucho la sa- 
biduría Y compues'o muchas paràbolas (7). 

No obstante, la opinion contraria sobre que Salomon compnsn este 
libro úntes de su caida, no està destituida de pruebas ni de autoridad (8), 
porque se funda en que si fuese verdad que aquel príncipe escribió 
despues de sus extravíos, y como para monumento de su penitencia 
y de su conversion ú Dios, no estaria el dia de hoy, como lo està 


(1) Greg. Diat. 1 iv. c. 4.—(8) Eccle. xi. 8. 9.—(3) Eccle. xu. 14.—(4) Eccle. xu. 
13.—(5) Hieron in Eccle.1. 19. Pineda, 'à Lanide, Geier. Mercer. alii nlerique.—(6) 
Becle. vu. S1.ee(7) Eccle, Xu, 9.emB) Vidè: Bellarm. Banfrer. Delrie.in Cantic. lengog. 
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en duda la salvacion de Saloimon. , Los santos padres y los comentado- 
res mirarian esta cuestion coino una cosa problemàtica" Este solo racio- 
cinio es demostrativo, à lo ménos para probar que jamas ha sido la opi- 
nion general de la Iglesia que este libro sea la confesion de Salomon. 
iY es muy seguro que el Espíritu de Dios y su inspiracion no le aban- 
donase en el tiempo que él abandonó 4 Dios para seguir el desarreglo 
de su corazont Por tanto, es preciso confesar que el primer dictàmen es 
el mas seguro, el inejor probado y el mas favorable, y por lo mismo nos 
inclinamos é él, pero le fàlta aquella certeza que determma sin te- 
mor, y remueve toda duda. La salvacion de Salomon y su conyver- 
sion à Dios, son cosas cuyo conocimiento se ha reservado el Se- 
fior, Y no, es permitido al hombre decidirlas. 

Los doctores judíos (1) nos enscian, y S. Gerónimo (2) lo con- 
firma, que los uutores que recogieron los liòros sagrados, Y formaron 
la seleccion para el Canon, tuvieron desde luego algunas dificulta- 
des sobre el del Eclesiastés. Se deliberó sobre si se suprimiria por 
ciertas contradicciones y ciertas opiniones peligro:as, capaces de cau- 
sar escàndalo é las almas débiles, y que parecian favorecer la opi- 
nion de la mortalidad del alma, pero discutido este a:unte, se re- 
solvió admitirle como Escritura inspirada, por lo que se dice al fin 
de él tocante al temor de Dios y 4 la observancia de sus leyes. 
Bea lo que fuere acerca de esta tradicion de los Judíns, es cierto que 
hasta aquí nadie ha dudado, ni entre ellos, ni en las'Iglesias crise 
tianas de que es canónico este libro. 

Es verdad que no todos han hablado siempre de él con igual 
respeto. Ya hemos visto la opiniou de Grocio y del Secretario:de 
los Teólogos de Holanda. Teodoro de Mopsueste (8) creia que Sa- 
lomon le habia compucsto sin inspiracien particular del Espíritu 
Santo, y sólamente ayudado de las luces de su sabiduría natural ó 
adquirida. Algunos hereges, de que habla Filastrio (4), le rechazan 
como que fuvorece al epicureismo. Lutero (5) ha dicho con la li- 
bertad que acostumbra, ó mas bien con su insolencia ordinaria, que 
el Eclesiastés le parecia un autor chavacano que marchaba sin botas nt 
espuelas, estas son sus mismas expresiones: que se asemejaba al Tal. 
mud, que era la coleccion de muchas obras, que se habian reco- 
gido las màximas de sobremesa que Salomon pronunciaba en la 
crúpula y hartazgo, y se habian escrito en este libro. Debemos 
menospreciar semejantes excesos, Y atenernos 4 la tradicion de todas 
las Tolesias, recibida por los mismaos protestantes que admiten este 
lbro en el Cànon de las santas Escrituras. 

Ne puede considerar esta obra como un discurso ó una arenga, 
én que Nalomon quiere probar que todo lo que hay en el mundo 
ho es mas que vanidad y afliccion de espíritu, que no hay sino una 
sola cosa sólida, y sobre la cual se pueda fundar el hombre, y es 
el temor de Dios, la observancia de su ley, y la esperanza en sus 
juicios. La primera parte la prueba muy exténsamente, y por la enu- 
meracion de todo lo falso, vano y enganador de esta vida. Recorre 
Casi todas las condiciones, representa todos los abusos, hace ver todas 


(1) Hebraei in Midras.— (2) Hieronym. in Eccle. xn. 12. 13. 14.—(3) Vide Synod. 
V. Constantinop. act. 1y.—(4) Phisget. haeres, Ciu Lut, her. Collog. convivalib, 
2 


TOM. Xl. 


HT. 
Sobre iO Ce 
nónico de 
este libro, 


IV. 
Carécter de 
este lloro. 
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las locuras de los hombres, y se propone él mismo con su propia 
experiencia por prueba de lo que asegura sobre la nadu de lus cria- 
turas, de las riquezas y de los placeres. Estrecha las cosas hasta el 
unio en que los libertinos mas decididos pudieran hacerlo:, presenta 
has razones inas plausibles que 4ienen para abuandonarse à los pla- 
ceres, y negar la Providencia y la iniortalidad del alma: ponce lag 
objeciones en el mas alto grado de fuerza, y saca de ellas las mas 
atrevidas consecuencias, pero las destruye luego, y las reduce à su 
principio, mostrando que todo esto no es mas que vanidad, que los 
placeres, la alegría, los delcites, en una palabra, toda la vida pre- 
sente no es mas que nada. Y de todo concluye, que nada hay so- 
bre la tierra que merezca nuestro aprecio, nuestra consjderacion, nues- 
tro amor: pada que sea subsistente, que todo pasa y se desvanece, 
aun la sabiduría humana y los mas sólidos conocimientos, en fin, 
que la única cosa durable es la virtud, el temor de Dios, la pie- 
dad, y la fidelidad en observar las leyes del Senor. 
o. Salomon representa en esta obra, segun piensa S. Gregorio el 
Grande (1), el papel de un orador ó de un filósofo que habla en público, 
y emprende apaciguar una sedicion ó calmar los espiritus de la multitud 
conmovida, tratando de reducirios é su opinion propia. El orador, para 
insinuarse en sus oyentes, expone las diversas opiniones de estos mis- 
mos, las manifiesta con claridad, las representa en toda su tuerza, 
. Y parece que él propio està por ellas, en una palabra, representa 
tantos papeles, cuantos partidos divergos hay en la asamblea que le 
escucha, pero todo esto no se dirige sino éú desarmar su pasion y 
ú combatir su raciocinio, de repente viene é su objeto, y extendiendo 
la mano, concluye en estos términos: Escuchemos todos el fin de este 
discurso: Temed ú Dios, y observad sus mandamientos. En esto con- 
siste todo el hombre. He aquí à donde queria llegar. 

——.O El Eclesiastés es uno de los mas difíciles, y acaso el mas, de 
todos los libros de la Escritura, segun el juicio de los mas hàbiles 
eríticos (2). La dificultad no se halla sólamente en el estilo, aunque esta 
no es pequena, por ser muy conciso, sino principàlmente en las cosas 
que se tratan en él, en conciliàr las contradicciones aparentes, en 
reducir las consecuencias é sus principios, en distinguir lo que Sa- 
lomon tiene 4 la vista, lo que dice como de sí propio, .y lo que 
propone como ubjeciones de los libertinos: hasta ú donde es necesa- 
rio llevar estas consecuencius, y hasta qué punto se deben restrin- 
gir: lo que concede y lo que niega, y hasta qué grado niega Ó con- 
cede: lo que se debe pensar precísamente de la vanidad de las co- 
sas del mundo, y del uso de los placeres, porque hay un escollo 
oculto debajo de estos dos principios: Todo es vanidad, ó yo he di. 
cho: Yo me sumergiré en los placeres. Estos dos extremos son pe- 
ligrosos. Los hereges Maniqueos han abusado del primero, recono- 
ciendo en el mundo un principio de lo malo. Los Epicureos han abu- 
sado del segundo, estableciendo el deleite como fin del hombre. Lo 
que Salomon asegura adelante, de que nada hay nuevo en el mun- 
do, que lo que es, ha sido y seré siempre, es un orígen de errores, 
si se toma muy 4 la letra, y conduce à creer la eternidad del mun- 


(1) Greg. Mag. lib. tv. Dialog. c. de) Mercer. Geier. praef. in Eccle.— 
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do, error muy comun entre log antiguos filósofos. He aquí los prin- 
cipales escollos que deben evitarse en este libro, del que han abu- 
sado casi todos los malos, para autorizar su error ó su desarreglo 
contra la intencion del autor, que solo ha pintado tan bien la vanidad 
de las cusag de la tierra, para hacernos desear la otra vida, en donde 
no hay vanidad: Non utique ob aliud, nisi ut eam vitam desideremus, 
quae vanitatem non habet sub hoc sole, sed veritatem sub illo qui fecit 
hunc solem, dice S. Agustin (1). 

Hasta aquí en las anàlisis que hemos dado de los libros de la 
Escritura, hemos procurado cefiirnos 4 unos límites estrechos, Yy 
casi no hemos hecho otra cosa que reunir los sumaries de la pa- 
ràfrasis del P. Carrieres. Aquí estos sumarios no pedrian dar una 
idea bastante exacta y clara de la obra de Salomon. Su dificultad 
exige una anàlisis mas extensa, por esto nos valdremos de la que 
ha formado el abad de Vencé. 

Salomon, despues de haber asentado la tésis general de que 
todo es vanidad, prueba esta proposicion por la vicisitud y vuelta 
continua de las mismas cosas. Así sucede todos los dias que el sol 
sale y se pone: adelanta su carrera húcia el mediodía, y vuelve 
despues húcia el aquilon, y hace siempre su mismo círculo. Salo- 
mon habla despues del viento que sopla de un rumbo tan pronto co- 
mo de otro. Los rios hacen tambien sus revoluciones: entran en el 
mar, y de allí tornan éú su fuente para correr de nuevo. De donde 
el Sabio concluye, que nada hay nuevo debajo del sol, y que siem- 
pe los mismos acontecimientos se verifican segun las mismias revo- 
uciones. Hace ver despues que todo es vanidad, mostrando que lo 
son todas las inquisiciones del hombre, y que nada hay sólido en lag 
ciencias humanas. Concluye tambien, que el estudio y la aplicacion 
é las ciencias inútiles no es sino vanidad, Y que no hay en ellas mas 
que pena y afliccion de espíritu (Cap. 1.). 

El Sabio, fastidiado de este estudio, dice que tomó el camino de 
los placeres y deleites, para ensayar si encontraba alguna satisfac- 
cion que pudiese hacerle dichoso, pero pronto quedó convencido de 
que todo era una ilusion. Con esto reconoció que la alegría que se 
busca en el goce de los plateres, no era sino error y engano, y 
despues de haber buscado su satisfaccion en los edificios, en los pa- 
lacios y obras magníficas, en los hermosos vergeles y jardines que 
hizo plantar, y en las grandes riquezas que acumuló, vió en fin, 
que todo esto era vanidad. Determinó entónces buscar la sabidu- 
ria, que excede tento é la locura de los hombres, como la luz 
ú las tinieblas. Pero considerando que el hombre sabio es echa- 
do en olvido, lo mismo que el insensato, se halló en una perpleji- 
dad que expresa, diciendo que la vida le es enfadosa à vista de to- 
dos los males que acaecen debajo del sol, donde todo no es mas 
que vanidad y afliccion de espíritu. Muestra despues cuéún superfluos 
son los cuidados de los hombres que acumulan bienes Y riquezas pa- 
ra los que les sucedieren, sin conocer cul serà el carúcter de sus 
herederos, porque sucede frecuéntemente, que un hombre habiendo 
tmabajado mucho para reunir bienes, los deja ú un heredero que se. 


(1) Aug. de Civ.l. xx. c. 3. 


V. 
Anúlisis de 
este libro. 
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rà un hombre ocioso. jY no es esto una vanidad y un grave mall 
(Cap. u.) 

Se halla una prueba general de la vanidad de todas las co- 
sas de la tierra en el cambio continuo, y en lus vicisitudes à que 
estàn expuestas. Todas las cosas tienen su tiempo, y todo lo que 
està debajo del sol, pasa despues de haber concluido el periodo se- 
Balado: el tiempo de la muerte viene despues del nacimiento, se 
planta, y despues se arranca lo que se ha plautado. Hay un tiempo 
para hacer la guerra, al cual sucede el de la paz. Lo iúmismo es de 
todas las demas cosas que veimos y que se suceden: las primeras pa- 
san para dar lugar ú las segundas. De esta vicisitud continua, in- 
ferian algunos que nada es tmas ventajoso para el hombre que go- 
zarse ú si misino, Y no negarse nada de lo que pueda contribuir à 
darse toda clase de satisfacciones. Pero el sabio, mirando las co- 
sas bajo un punto de vista mucho mas noble, dice haber apren- 
dido que todas las cosas criadas por Dios permanecen siempre en 
el estado en que las ha puesto, y que nada pomdeinos anadir ni qui- 
tar à todo lo que Dios ha hecho para que se le tema. Así todo 
es estable y permanente en Dios, en vez de que con relacion é no- 
sotros todo es vano y despreciable, porque todas las cosas, pasan 
sin que podtamos detenerlas ni darles ninguna consistencia, de tal 
instabilidad viene este gran desórden, por el que vemos la impie- 
dad en lugar de la justicia, lo que podria ser un gran motivo de 
escàndalo, si no hubiese la persuasion de que Dios juzgarà al jus- 
to y al inicuo, y que entónces serà el tiempo de la consumacion 
de todas las cosas. Concluye este capítulo haciendo ver la vanidad 
de toda nuestra vida por la ley inevitable de morir, ú que todos los 
hombres estàn sujetos lo mismo que las bestias, porque todo lo que 
està sobre la tierra se dirige 4 un inismo lugar y ú un mismo fin. 
(Cap. un) 

Se saca una nueva prueba de la vanidad de esta vida, de los 
diversos males que sufren los inocentes oprimidos por la violencia 
de las poderosos y ricos de la tierra. Salomon trota luego de la 
envidia à que estàn expuestos los que tienen alguna industria ó mérito, 
y prueba lo mismo por la miseria en que caen los que se aban- 
donan é la pereza y ú la ociosidad. Hay otra vanidad bastante 
comun: un hombre solo aunque no tepga heredero, trabaja sin cesar 
privàndose de todo para dejar muchos bienes à un heredero incierto, 
cuya industria no conoce, ni sus buenas ó , malas calidades jMas por- 
qué este hombre permanece así solo2 yNo seria mejor que unido 4 
una persona pudiese gozar las ventajas de una loable sociedad, en 
la que se halla un socorro mútuo siempre que se ha menester: Otra 
vanidad se puede advertir en la adhesion de los pueblos siempre in- 
constantes, é los príncipes jóvenes, prefiriendo su dominacion é la de 
sus padres. Esto debe convencer ú los príncipes, y principàlmente 
à los soberanos, de que no hay sino varidad y ninguna solidez en 
los testimonios exteriores de afecto que reciben de parte de los pue- 
blos siempre amantes de la novedad. El sabio pasa despues 4 lo que es 
infinitamente mas sólido, proponiendo una míxima muy importante: 
Cuando entreis, dice, en la casa del Senor, considerad con atencion 
la santidad del lugar en que poneis el pié, y aproximaos para ins- 
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truiros en la ley de lMos y aprender lo que debeis hacer paraagra- 
darle, porque la. obediencia de los humildes vale mas que las víc- 
timas de los insensatos que no conocen lo que es agradable al Se- 
Bor (Cap. 1v.) 

Esta màxima de gran consecuencia, da ocasion al Sabie para 
proponer algunos preceptos importantes, relativos al modo con que 
se debe honrar ú Dios y dirigirle oraciones, en lag cuales nada se 
debe decir que no sea bien meditado y circunspecto, y en que el 
corazon no debe precipitarse ú decir palabras indiscretas delante de 
Dios, porque el Senor està en el cielo, Y nosotros sobre la tierra, 

como estú tan elevado, es necesario que hablemos poco, porque 

imprudencia se halla en la abundancia de las palabras, como los 
suenos en la multitad de los cuidados. Porque los votos tienen re- 
lucion con las oraciones, el Sabio nos da una instruccion importante 
sobre el modo con que debemos conducirnos respecto de ellos. Si 
babeis hecho un voto ú Dios, no difirais su cumplimieato. Mas va- 
le no hacer votos, que hacerlos y no cuimnplirlos. Contened pues 
yuestra lengua para no hacer votos con ligereza, lo que podria ser 
ocasion de pecado. El Sabio, para precaver los pensamientos de los 
que se escandalizan cuando ven la opresion y las aflicciones de los 
inocentes, recomienda mucho no decir que en esto no hay provi- 
dencia, no sea, dice, que el àngel de Dios que os acompana, y cuyos 
cuidados para guardares son una prueba bien convincente de una 
providencia particular respecto de vosotros, sea testigo de aquel 
pensamiento de infidelidad, y Dios en su cólera disipe las obras de 
vuestras manos. Para acertar en esto, seguid la verdad y despreciad 
los embustes que no son sino vanidad: y en vuestro trabajo no og 
propongais acumular riquezas, porque el avaro jamas tendrà bas- 
tante plata: es imposible contentar sus deseos, y despues de todo, 
acaso un extraiio se aprovecharú de ello. Parece pues que valdria 
mas que el hombre que tiene bienes los empleàra en gozar del fruto 
de su trabajo, durante el corto número de dias que Dios le con- 
cedió de vida sobre la tierra. Algunos podrian creer que esta es la 
suerte que les tocó en este mundo, el cual no les pareceria fastidioso, 
con tal que Dios llenara su espíiritu de delicias (Cap. v.) 

Pero desgraciado del hombre avaro que acumulando grandes ri- 
quezas no las emplea en buenos usos, porque aun cuando hubiere 
vivido dos mil anos, si no ha gozado de sus bienes, ,no es del número 
de las cosas que se precipitan ú un mismo lugar Él no llevaró na- 
da de lo que ha acumulado con tanta pena. Si se dice, para excu- 
sarse de los esfuerzos que se han hecho en disfrutar los placeres, que 
vale mas ver lo que se desea, que desear lo que se ignora, se de- 
be respender con, el Sabio, que este raciocinio es vanidad Y pree 
suncion del entendimiento humano, cuya debilidad es preciso reco- 
nocer, porque no puede disputar en juicio contra el mas fuerte que 
€l, y todos los discursos de que podria valerse para su defensa es. 
tàn llenos de vanidad (Cap. vi.) 

El capítulo que sigue contiene excelentes múximas para el ar- 
reglo de las costumbres y para la buena conducta de la vida. Es 
pecesario huir de la vana curiosidad, Y no tomarse el trabajo de que. 
rer penetrar las cosas superiores é nosotros, ni lo futuro siempre ipe 
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cierto. Debemos procurar una buena reputacion, que es preferible ú 
los perfumes mas preciosos. No hay que prevalerse de la buena 
opinion que se tiene de nosotros, porque todo lo que pasa en es- 
ta vida no es digno de nuestras indagaciones, pues el dia de la 
muerte es preferible al del nacimiento, una casa de luto à una de 
placer, la correccion de un hombre sabio ú la aprobacion de los 
insensatos. Es necesario huir de los vanos aplausos, no complacerse 
en ellos, acordàndose siempre que las risas del insensato son como 
el ruido de las espinas cuando se queman debajo de una olla, es un mur- 
mullo de un instante que no produce ni fuego ni luz. En todo lo 
que emprendemos atendamos ú los medios para tener buen éxito, 
porque el fin de un discurso y de todo lo que hacemos vale mas 
que el principio. Evitemos con cuidado los transportes de la cólera, 
porque esta pasion reside en el corazon del insensato. En cierta ma- 
nera es iujuriur é la Providencia divina el decir que los tiempos 
pasados han sido mejores que el presente. La verdadera ciencia que 
viene de Dios y la sabiduria, son preferibles ó la plata, y dan à los 
que la poseen una vida sólida y verdadera , en vez de que los in- 
sensatog que son despreciados de Dios, no pueden ser corregidos 
ni reducidos al verdajdero camino. Mientras que esteis en la pros- 
peridad , es necesario usar moderàdamente de ellu, y preparar- 
se para el dia malo , porque del mismo modo que Dios -ha hecho 
el dia bueno, así tambien ha dispuesto el malo, y no hay motivo 
justo para quejairse de esta disposicion. Es necesario someterse al ór- 
den que ha establecido, y no querer juzgar s'gun nu:stras débiles luces 
de los designios de su Providencia, cuando se ve al justo perecer 
en su justicia, y al malo vivir largo tiempo en su maldad. Para que 
. evitemos el caer en estos juiciós injustos y precipitados, el Sabio nos 
dice que es necesario no ser muy justo, ni mas, sabio de lo nece- 
sario, para no volverse estúpido: porque es gran locura pretender que 
el juicio de Dios sea conífvrme é nuestras ideas tan débiles y limi- 
tadas. Debemos sostener al justo, yY no abandonar à nadie cuando 
podemos serle útil, pues el que teme 4 Dios no es negligente en 
nada. Pero es necesario sobreponernos à los discursos que se puedan 
producir contra nosotros, porque con frecuencia nuestros mismos do- 
mésticos que dependen mas de nosotros, hablan mal de nuestras ac- 
ciones. Si hemos hablado mal de otros, como de ordinario sucede, 
ipor qué han de causarnos pena los malos discursos que se hacen 
de nosotros" El Sabio concluye este capítulo advirtiéndonos que nos 
desviemos mucho de las mugeres. Despues de haber hecho, dice, 
todos mis esfuerzos para obtener el don precioso de la sabiduría , 
he reconocido que la muger es mas amarga que la muerte , que 
es como la-red de los cazadores, su corazon es un lazo, Y sus ma- 
nos, unas cadenas. Entre mil hombres no se puede hallar uno que 
sea sabio, y cuya conversacion y familiaridad no sean peligrosas , 
pero entre todas las mugeres el Sabio no ha hallado ni una sola 
(Cap. vi.) l 

' Se ven, dice el Sabio, brillar sobre el rostro del hombre los 
Yasgos de la sabiduría: sabe los diferentes modos con que debe com- 
portarse en lo exterior, y Dios le muda el rostro como le place. La 
méxima grande de este hombre lleno de sabiduría, es el ser exac- 
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te en observar la ley que Dios ha daúo con juramento, y el estar 
sujeto é los que estàn revestidos de su autoridad. És necesurio com- 
parecer delante de ellos para darles pruebas de nuestra sumision al 
poder que ejercen. El que obedeciere las órdenes que le seun da- 
das, no resentirà ningun mal, y respondeià siempre con sabiduría 
y à propósito. El Sabio està bien persuadido de que sus conocimientos 
son muy limitados, porque el hombre ignora lo pasado, y no pue- 
de tener niugun conocimiento de lo futuro. Debe tambirn recono- 
cer su debilidad y su impotencia, porque no està en su facultad im- 
pedir que el alma abandone al cuerpo, ni tiene ningun poder so- 
bre el dia de su muerte. Por respetable que sea la magestad de 
los que estàn elevados en el trono, sin embargo acaece can mucha fre- 
cuencia que un hombre tenga autoridad sobre otro para su propia 
desgracia, así como se ve con frecuencia à los impíos en el lugar 
santo, que han sido alabados en la ciudad durante su vida como 
si hubiesen hecho obras de justicia. Este no es un motivo para que 
nos muntengamos en los malos hàbitos, porque es un gran error el 
Creer que porque la sentencia no se pronuncie próntamente contra 
los malos, sea permitido é los hombres cometer crímenes. Al contra- 
rio, es necesario concluir con el Sabio, que la misma paciencia, con 
que es suírido el pecador despues de haber caido cien veces en 
el delito, es una prueba de, que los que temen ú Dios y respetan 
SU presencia, seràn felices, y que los que no temen la cara del 
Sefior, pasaràn vomo la tara: y no hallaràn despues de su muer- 
te sino. la pena debida éú su impenitencia. A lla prosperidad de 
que disfrutan algunas veces los impíos , se jpuede oponer la suer- 
te de muchos justos. Se ve, dice el Sabio, que las desgracias su- 
ceden à estos como si hubieran hecho cosas malas, miéntras aque- 
llos viven en la seguridad, como si hubiesen obrado en justicia. Al- 
gunos, no pudiendo hallar la solucion de esta dificultad, han creido 
que el bien que se podia conseguir debajo del sol, era comer, beber 
y entregarse ú la alegría, y que el hombre no lograba mas que es- 
to de todo el trabajo que habia soportado en esta vida, pero es ne- 
cesario confesar con el Sabio que es inútil al hombre fatigarse bus- 
cando la causa de esta diferencia de suerte de los justos y los im- 

ios miéntras estàn sobre la tierra. Yo he reconocido, dice, que el 
hombre no puede hallar ninguna razon de todas las obras de Dios 
que se hacen debajo del ii que cuanto mas se esforzare en des- 
cubrirlas, tanto ménos las hallaró, y aun cuando el mismo Sabio di- 
ga que tiene este conocimiento, es verdad que no la hallarà (Cap. vi.) 
Lo tocante 4 la diferencia de la suerte de los justos y de los 
malos, forma tambien el objeto del capítulo siguiente. El sabio se 
ocupa en descubriria para desarrollar esta dificultad, y Pi procu- 
rar conocer quiénes son los que Dios ama Ó aborrece. Y decide que 
Dinguno sabe si es digno de amor ó de aborrecimiente, y que to- 
do està reservado para lo futuro que nos es incierto, Y en cuanto 
al tiempo presente las mismas cosas acaecen iguàlmente al justo y 
al impío, al que inmola víctimas, Y al que menosprecia los sacrifi- 
cios: el inocente es tratado como el pecador, y el perjuro como el 
que jura con verdad. Y así parece que lo mismo sucede à todos, por 
to que muchos se escandalizan, lo cual les es muy pernicioso, y de 
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ahí viene que los corazones de los hijos de los hombres estàn lle- 
nos de malicia durante su vida, y despues de esto seràn conduci- 
dos al infierno ó al sepulcro. Ellos estàn muy persuadidos de que 
no pueden evitar esta necesidad que es una ley general, porque nin- 
guno hay que tenga esperanza de vivir siempre, no obstante, se es- 
tima tanto la vida, que creemos que un perro vivo vale mas que un 
leon muerto. La razon que el Sabio reBere de este sentir, que no 
es propio sino de las personas que no tienen fé, provienc de los li- 
bertinos que dicen que no hay recompensa para los que mueren, 
y que su memoria se sepulta en el olvido. És verdad que el amor, el 
aborrecimiento y la envidia han perecido con ellos, es decir, estàn 
exentos de todas las pasiones con que tenian que combatir, pero esto 
es lo que forma una parte de su dicha. Los que son de la opinion de 
los epicureos podrian acaso concluir de esta ley general de la muerte, 
que no hay otra cosa que hacer, sino gozar de los bienes que hemos 
recibido de la bondad de Dios: que no hay sino comer y beber con 
alegría, tener lujo en los vestidos y pulidez en todo lo exterior, sirvién- 
donos de perfumes que nunca falten de nuestra cabeza, vivir entre de- 
licias con la consorte, Y en una palabra, que el mejor partido que 
se puede tomar es pasar el tiempo tan corto de la vida en los pla- 
ceres gozando del fruto del trabajo, porque no habrà obra, ni ra- 
z0n, ni sabiduría, ni ciencia en el sepulcro àú donde todos hemos 
de ir. Pero el Sabio hace. ver al fin de esta obra cuón vano Yy frí- 
volo es el raciocinio de los libertinos. Otra vanidad se presenta al 
espíritu del Sabio: considera que la recompensa ó el premio no es 
siempre para los mas ligeros en la carrera: que la victoria no es 
ara los mas valientes, ni el pan, ni las cosas con que se sostiene 
ha vida para los ma$ sabios, ni las riquezas para los mas hàbiles, 
ni el favor para los mejores obreros, sino que todo parece que su- 
cede por un caso fortuito: esta es la opinion de los fibertinos y de 
los ateos, de que Salomon estaba muy distante. Pero siempre serà 
verdad que muchas veces el mérito no tiene recompensa en esta 
vida, de lo que resulta que hay otra donde los buenos seràn re- 
compensados, y los malos castigados. Es necesario entender que en 
este mundo hay un gran número de adversidades, de que no po- 
dremos librarnos por mas precauciones que tomemos: es un órden es- 
tablecido por Dios para castigar é unos y para probar é otros. El 
Sabio nota despues otra suerte de vanidad en la ingratitud de los 
hombres. Una pequeia ciudad, dice, se halla sitiada por un rey po- 
deroso, y un hombre la liberta con su prudencia y su sabiduria: es- 
te era pobre, por lo cual su nombre se ha echado cn olvido. No 
Obstante, las palabras de los sabios deben ser escuchadas mas que 
los gritos del príncipe entre los insensatos, y la sabiduria vale mas 
que las armas de la gente de guerra, porque ella nos hace evitar 
las faltas de las qué una sola nos hace perder grandes ventajas 
(Cap. ix.) / 

Así como una mosca que es un animal muy pequeiio, hace per- 

der al perfume su buen olor cuando muere en i caja en que le 
contenia, así la menor locura hace perder ó disminuir mucho la 
gloria de la sabiduría. El corazon del sabio se dirige siempre hàcia 
el bien, pero el del insensato se entrega lócamente al mal, y desviàn- 
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dnse del camino recto, crec que todos los otros son asímismo inscn. 
8it03. El sabio cede con humildad y su nision, cuando el poderoso 
se enfada contra el, y con su moderaci.in evita giandes pecudos. Es ver- 
dai que los necivu3 é impru lentes 3e ven elevados muchas veces 4 
las dignidad:s imas sublimes, y los ricos seutados ubaj:, pero es ne- 
cesario atribuir esto, no à malicia, sino à error del principe: ha sido 
engadiado eusalzando esclavos que van é caballo, imientras que log 
mas nobles marchan ú pié como lo3 esclavos. Pero el príncipe que 
Causa este desòrden, serà su primera víctima, porque el que hace la 
fosa caerà en ella, del mismo imodo que quien rompe el seto serà 
mordido de la culebra, y tambien como el que transporta las pig- 
dras serà matado por ellus, y seré heridu por la madera el que la 
corta. La sabiduría es dificil de adquirir y conservar, é la manera 
que no es fàcil conservar siempre 'un hierro bien afilado que fàcilmen- 
te se to:na del orin, y es necesario tener gran cuidado de afilarle à fin 
de que s:a útil. La lengua del malo es tan peligrosa, como la mor- 
dedura de una culebra que da su herida en secreto, en lugar de que 
las palabras del sanvio estàn .llenas de gracias y de dulzura. Pero el 
insensato no dice nada, sea en las primeras palabras, sea en las úl- 
tiinas, que no l: haga caer en el precipi io Y el error, porque ha- 
ble mucho, y hallàndos: siempre en una ignorencia Crasa, està opri- 
milo bajo el peso d3 un trabajo inútil. La dicha de un estado de. 
pende mucho deta edad y de la madurez del príncipe que le gobier- 
na, y desrraciada la tierra Cuyo rey es un nino, sobre toio cuan. 
do hace entrar eu el gobierno príncipes ó ministros que se entregan 
é la buena vida y comen desde la maiana. jDichoga la nacion cuyo 
rey es de un nacimiento ilustre, que no emplea sino fieles minis- 
tros que desprecian la buena vida, comen con sobriedad, y se con- 
tentan con lo absolútamente necesario, bien diferentes de aquellos 
hoimbres sensuales que emplean el pan y el vino para divertirse Y 
pisurse su vida en banqu tes. yY no emplean mas que en esto el di- 
pero al que todas la3 cosas obedecen. Cualquiera que sea el prín- 
cipe en cuya dominacion estés, no hables mal de él, aun en el se- 
creto de tu càmara, porque las aves mismas del cielo referirón tus 
palabras, y publicaràn lo que has dieho. Lo mismo debes hacer res- 
pecto de los que tienen sobre tí alguna autoridad (Cap. x). 

El Sabio exhorta en el capítulo siguiente ú dar limosna é todos 
los necesitados. Participa, dice, de tus bien"s é siete, y despues 4 
ocho, aumentando siempre tus larguezas, Y si te sucede despues al- 
gina desgracia, halliràs personas que tomarún parte en tu afliccion 
y en tu d:sgracia. Procura imitar é las nubes que derraman la lluvia 
Con abundan:ia: así debes obrar cuando de3 linosna, éú fin de asa- 
gurarte la dicha eterna despues de la muerte: porque cuando el úr- 
bol cayere, sea al mediodia ó al septentrion, en cualquier lugar que 
caiga, allí permaneceré. No difieras el hacer bien, comn lo3 que obser- 
van los vientos para sembrar: este seria el modo de po cosechar 
ja nas el fruto de tus buena3 obras. No seas damasia:lo curiaso para 
indagar como ha caido en la indigencia el pobfe que te pide: esto 
es querer penetrar los secretos de la Providencia, y debes estar per- 
suadido de que esto es impenetrable para tí, porque no conoces las 
ebras de Dios que es el Crudor de todas las cosas. Siembra pues 
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tu grano, és decir, derrama tus limosnas desde por la mafane Y 
desde temyrano, Acuérdate de que la muerte es cierta, y que 4un- 
que un nombre hubiere vivido muchos aios, é su Jarga. vida seguirà 
aquella multitud de dias que cuando llegare probarà la vanidad de 
todo lo pasado, y entónces el Senior te hurà dar cuenta en 8u quicio 
d. tous tus obras. Por ta'to d b:s rep:imir todas tus pasiones, des- 
terrar la cólera de tu corazon, alejar el mal de tu carne, mortificàn- 
dola para impedir todos sus desórdenes, porque la juventud y los 
placeres no son imas que vanidad (Cap. xi). / 

No aguardes é lu vejez para entregarte é Dios: acuérdate de 
tu Criador en los dias de tu juventud, éntes que tu espíritu y tu 
memoria se debiliten, y tu cuerpo esté oprimidu de enfermedades que 
se suceden unas à otras, Como las mubes vuelven despues de la llu- 
via3 Entes que tus brazos y tus manos que son como las guardias 
para defender tu cuerpo, comiencen ú temblar: y tus piernas, que son 
como hombres fuertes para sostener la masa de tu cuerpo, comien- 
cen 4 vacilar: úntes que los dientes que sirven para moler los ali- 
mentos, sean reducides 4 inenor número, Y àntes que tus ojos sean 
cubiertos de tinieblas. No aguardes para servir à Dios, à que tus la- 
bios, que son como las puertes de la boca, se Cierren por la ne- 
cesilad de servirse de ells para mascar en defecto de los dientes, 
Óó porque log que queden estén muy debilitados. Entónces tu. sueno 
serà tan fàcil de interrumpirse, que el menor canto de una ave te 
harà desvertar: tus oitos Ro estaràn ya capaces de gustar la dulzura 
del canto y de la música, porque las fibras de la armonía se vol. . 
verón sordas. Entónces tu debilidad te harú temer los lugares ele- 
vades por la aprension de caerde lo alto. 'Fus cabellos por su blan- 
Cura se pareceràn ú un almendro florido: tus pjernus se harón pe- 
gadas como las de una langosta que està muy gruesa para poder sal- 
tar: las alcaparras desupareceràn entónces, es decir, los cabellos blan- 
cos de la vejez caeràn con tanta velocidad como las flores blancag 
del alcanarro, que pierde sus flores casi tan pronto como se abren. 
Acvérdate de que el hoimbre debe ir ú su casa, ó al sepulcro para 
sie'nore, es decir, hasta el tiempo de la resurreccion general. Serà 
conducido à esta casa por una tropa de gentes que le lloraràn al 
rededor de su cadàver por la3 calles. Acuérdate de prepararte para esta 
hora, àntes que la cadena de plata se rompa, que la cintilla de ora 
se retire: que la jarra se rompa en la fuente, y que la rueda se rompa. 
en la cisterna: es decir, antes que la m-dula de la espina dorsal que 
toma su oríren cerca del cerebrn y que se extiende éú lo largo del 
cuerpo, sea rota. y su influencia se acabe del todo: àntes que lae 
membranas del cerebro se encojan y no desempefien sus funcioness 
y que los rinones y la vegiga se dehiliten, de suerte que estas partes 
no sirvan sino con trabajo para el uso 4 que estàn destinadas: y que 
todo el euerpo esté de tal modo destituida de fuerza, que sus miem- 
bros casi no tengan movimiento. Poco despues de este estado de 
dehilidad. el polvo volverà é entrar en la tierra de donde habia sa- 
lido, v el espíritu volverú 4 Dios que lo habia dado. (Esto nos darà 
lugar 4 poner en seguida de este prefacio la Disertacion sobre la na- 
turaleza del alma, v sobre sn estado despues de la muerte, segum 
los antiguos Hebreos). Si se reflexiona con seriedad sobre todo lo que 
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el Sabio acaba de deciruos, exciamarémos con él: ,Vanidad de va 
nidades, y todo vunidadi Este es coio el compendio de las indaga- 
ciones del Eclesiastés que enmenó al pueblo y compuso muchas pa- 
ràbolas y un gran número de discursos llenos de rectitud y de ver- 
dad, semejante 4 un paxtor que apacienta el gunudo que se le con- 
fia. Las palabras del Sabio son como aguijones para. estimularnos 
a la virtud, y como clavos introducidos para afirinarnos en su piàc- 
tica. Debemos hacer un estudio serio de estes màximas y de estos 
preceptos: no buscar con tanta curiosidad conocimientos inútiles que 
no sirven de nada para el arrexlo de nuestros corazones, y que imu- 
chus veces no terminan sino en corromperlos. No tiene fin el mul. 
tiplicar los libros, y el leer tanto número de ellos es una fatiga 
inútil. He aquí lo que debe ser el objeto de todos nuestros pensa- 
mientos y discursos: el temor de Dios y la observancia de sus man- 
damientos. Porque el hombre todo debe consistir en esto, teniendo 
3 su vista la importarte verdad de que Dios exigirà cuenta en su 
juicio de todo lo que se hace en secreto, sea bueno ó sea malo. 
(Cap. xu). 

Se podrian.notar algunas diferencias de interpretacion entre esta 
anàlisis del abad de Vencè y la paréfrasis del P. Carrieres, pero és 
raro que dos intérpretes concuerden en todo sobre un texto dificil. 

En el compendio que acabamos de dar de los divèrsos objetos 
que presenta este libro, se ven las instrucciones que contiene, y se 
reducen 4 este gran principio: todo es vanidad en este mundo, excep- 
to la sabiduría que consiste en temer ú Dios y guardar sus manda- 
mientos, con esto es fàcil comprender cuan vanas serian las pretensia- 
nes de los que creyesen hallar en este libro los principios de una moral 
epicurea, es decir, de una moral que hiciese consistir la felicidad del 
homhre en el goce de los bienes sensibles de esta vida. jCómo Sa- 
lomon tan convencido de la vanidad: de todo lo que pasu, establece- 
ria la dicha del hombre en estos bienes perecederost jCómo Salomon 
habia de colocar en la fruicion de los placeres una fehcidad sólida que 
él mismo asegura no ser sino el fruto de la sabiduriu" Seria no en- 
tender su doctrina el ponerio así en contradiccion consigo mismo: 
seria apartarse entérambente del objeto que se propone. El no muestra 
la. vantdad de los btenes de este mundo, sino para desprendernos de 
él, yY no quiere desprendernos sino .para itevarnos ú la sabiduría, úni- 
ea que conduce é la verdadera felicidad: por esto dice San Agustin (1). 
què como se ve muy bien, Salomon consagró todo este libro é ma- 
Rifestar la vanidad de todo lo que està debajo del sol, para llevarnos 
ú desear la vida en que se halla, no la vanidad debnjo de este sol, 
smo la verdad debajo del que ha criado al sol: Cui (vanitati) quan- 
tum satis visum est, intimandae, totum istum librum vir sapientissimus 
d'putarit, non utique ob aliud, nixi ut eam vitam desideremus, quae 
vanitatem non habet sub sole, sed veritatem sub illo, qui fecit hunc solem. 

El mismo safto doctor crée tambien (2) percibir un sentido mis- 
terioso en las mismas palabras de que se escandaliza el hombre car- 
nal. Habiéndose propuesto mostrar que los tres libros de Salomon con. 
tienen 4 lo ménos ciertos rasgos que se reficren ú Jesucristo y 4 su 
Iglesia, cita entre otros del libro de los Proverbios, este rasgo manpi- 


(1) Aug. de Civ. L. xx. c. Jel9) Dbid. l. xvn.. c. 30. 
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fi stumente alegórico: La sabiduria se hu fabricado una casa, la ha 8044 
tenda con sivie co/umnas: ha inmulado sus víc.imas: ha mezcludo su vi- 
no en su copa: hu preparudo su mesu: Ra entiado ú sus criadas ú decir: 
cA quien le falta subiduriat Que venga ú mi: y ha dicho ú lo, que ca- 
reciun de juiciu: Venid, comed de mi pun y bebed el vino que us he pres 
pu ado (1). ,Aquí, uice este santo padre, reconocemos ciértamunte 
ela sabiduria de Dios, es derir al Verbo coeterno con el Padre, ve- 
sluns que se ha fabricado una casa formàndose un cuerpo humano en 
vel seno de la Virgen, y que esie gef. ha reunido miembros forman- 
sdo axí su Iglesia: vemo: que ha inmolado é los màrtires Como otras 
siantas víctimus, y que ha preparado una mesa con pan Y vino en 
s'ionde se muestru tambien el sacerdocio segun el òrden de Melqui: 
ssedect: vemos que ha llamudo é los que no tenian sabiduría Y es- 
stabun privados de sentido: Porque ha elegido como dice el Apóstol, 
s'O que habia dibil en este mundo pura confundir ú los fuerles, à es. 
utos hombres débiles les ha dicho lo que sigue: Abandonad la locu- 
sra para que vivais, y buscad la prudencia, para que tengais vida: 
sporque hacerse participante de esta mesa, es comensar é tener vie 
vdu. En efecto, en este otro libro que se llama Eclesiastés donde Sa- 
sloi.on dice: No hay bien para el hombre, sino comer y beber (2), jqué / 
spluede entenderse como mas creible, sino que habla de la participa- 
scion de esta mesa que el mismo sacerdote mediador de la nueva 
saliunza, presenta segun el órden de Melquisedec, ofreciendo su cuer. 
spo y su sangre' Porque este sacrificio ha sucedido à todos los de la 
vantigua elanza que se inmolab:n como sombra del que debia ser 
vofrecido algun dia: por esto reconocemos tambien en el salmo xxxis 
sia voz del mismo mediador que dice por el espíritu de la profecia: 
No habris querido, ni sacrificio, ni oblacion: pero vos me labeis for. 
smado un cuerpo (3), porque en lugar de todos estos sacrificios 
hy de todas estas oblaciones, su cuerpo es ofrecido y administrado à 
sos que participan de él. Porque este Eclesiastés, hablando de co- 
mer y beher, como lo hace con frecuencia y con una energía par- 
sticulir, no tiene ciértamente ú la vista los banquetes de los pla- 
sCeres carnales como lo demuestra cuando dice: Que vale mas ir ú 
nina casa de lut) que ú una casa de festin. (4) Y un poco' despues: 
vel Cirazon de los sabios cstú en la casa de luto, y el corazon de los 
sinsensvtos en la casa de festin (X. / 

mPero yo creo, dice San Agustin, que de estos libros debo recor- 
sdar mas bien lo que pertenece 4 lo: dos citados, el uno del diablo 
ny el otro de Jesucriste, y 4 sus reyes, el diablo y Jesucristo: Des. 
mgraciada de tí, dice, 6 terra cutyo rey es jóven, y cuyos príncipes 
nComen por la manana. Al contrario, feliz eres ó tierra, cuyos reyes 
se una fam lia noble, y Curyos príncipes comen ú su debido tiempo 
para tomar fuerzas 4 uo pera cubrirse de confusion (6). El rey jó- 
,ven de quien se habla aquí es el diablo al que se caracteriza de es- 
ste modo por la locura, el orgu'lo, la temeridad, la insolencia y los 
sOtros Vicios que cnelen abundar en aquella edad. Al contrario el re 
sde la familia noble es Jesucri:to, salido de los santos patriarcas que 


(1) Pror. ix. 1. el cegg.—(2) Eccl. vu. 15.—(3) P3. xxxix. 7.—(4) Eccl. vu. h 
v(5) lbid. Y 5.—(6) Eccl. x. 16. ct 17. 
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mpertenecen 4 la ciudad verdaderumente libre, y de log cuales nació 
"8. £Un la curne. Los piíncipes de la ciudad del diablo comen por la 
a NULULU CL, ES decir, àntes de la hora conveniente, porque deseando go- 
szar de la bienaventuranza, participando de la felicidad (1) del siglo 
spresente, no esperan la del siglo futuro, que es la sola verdadera y dig- 
end del hombre. Al contrario los principes de la ciuGad de Jesucris- 
nto esperun Con paciencia el tiempo de esta bienaventuranza que no en- 
"gana. Ésto denota diciendo: Que comen para tomur fuerzas, y no pa- 
nra Ccubrirse de Confusion, pues no son enganados por aquella esperan- 
,za de que dice el Apóstol: Y la esperun:a no produce cunfusion (3), 
ny El, Salmista dice tambien: Porque aquellos que ponen en vos su es- 
peranza, no serún confundidos (3). " 

San Geróniimo ha tenido los mismos objetos que San Agustin 
sobre el sentido profundo que puede hallarse cubierto con el sen- 
tido literal del Eclesiastés, Así desde di primer pasage en que segun el 
misino sante padre, dice Salomon que no hay mejor cosa para el hombre 
que comer y beber, y proporcionar al alma la ventaja que debe ser el fruto 
de sus trabajos (4), despues de haber mostrado que en efecto és una espe- 
cie de dicha para el hombre gozar el fruto de sus trabajos en esta vida, pe- 
ro una dicha imuy vana, pues acaba nece-ériamente con la muerte, 
el santo doctor anade: ,,Qué especie de dicha es gustar como con 
slos labios un placer que se escapa/ La verdadera dicha està en 
nto.ar las verdaderas alimentos y la verdadera bebida que los li- 
pbros divinos nos ensénhan en Ja carne y en la sangre del Cordero." 
Y porque el Eclesiastés dice que aquella ventaja es un don de Dios, 
San Gerónimo anade: ,,jPorque quén es el que puede comer de es- 
te divino alimento, ó abstenerse de él, cuando es mecesario, sino diri- 
gido por el Espíritu de Dios que ordena no arrejar lo santo é los 
sperros, Y que enseija como han de ser distribuidos los alimentos 
sen el tiempo conveniente por sus ministros 4 los que sirven con ellos, 
ny En otro sentido no comer miel sino cuanta fuere necesarial" 
Cuando el Eclesiastés repite (5) que si el hombre come y bebe, 

y recoge el fruto de todos sus trabajos, es un don de Dios, San Ge- 
túnimo. despues de haber observado que no se debe concluir con los 
impios que no tenemos que hacer otra Coga sino comer y beber, por- 
que maiana morirém is, sino con el Apóstol, que teniendo el alimento 
y el vestida, debemos estar contentos, y emplear el resto en el consue- 
lo de los pobres, anude: Mus porque la carne del Senor es el ver- 
s'ladero alimento, y su sangre la verdadera bebida, segun el sentido 
sinigógico, el solo bien que tenemos en el siglo presente es comer 
pesta carno y beber esta sangre, no sólamente en la participacion 
sti:i sacra:nento, sino tambien en la lectura de las Esctituras: porque 
vel verdadero "limento y la verdadera bebida que recibimos del Ver- 
ebo de Dins, se halla en la ciencia de las Escriturass' En efecto, 
como dice J 'sucristo (6), la carne sola no sirre de nada por sí misma: el 
espiritu es el que virifica, y este espíritu vivificador que se halla en 
la divina Eucaristia, se halla iguàlmente en las divinas Escrituras. 


(1) Se lée en San Aqustin celebritate 6 celeritate, probúblemente en Jugar de feli- 
Qitate.—l(2) Rom. v. 5.— 3) Pe. 24. 3. (4) Fecl. vin. 15. Non est bonum homini nisi 
quod comellat et bibat, etc. Version de San Gerínimo.—(5) Eccl. im. 13. Omnia homo 
Qui comedit el bibilt, etc. Version de San Gerónimo.—(G) Joan. vi. 04. 
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Mas àdelante, cuando Salomon repite (1) què él QMmcd birm 
que halla para el hombre es comer y beber. j gozar de los plitee- 
rs que son el fruto de su trabajo, que esta es la sueste del hombre y 
un don de Dios, despues de haber observado San Geronimo que 
èsto es un bien en comparacion de la pena de los que no go 
gan el fruto de sus trabajos, y que èn efecto està especie de bien 
ès un don de Dios, anade: ,,Mas bien debemo3 entendetlo con el Após- 
stol, del alimento Y de la bebida espiritual que Mos da Dios y cel 
ngoce del verdadero bien que debe ser el fruto de nuestros truba- 
sjoss pues solo por granves trabajos Y por una constante aplica- 
scion podemos llegar à gozar los verdadvros bienes. He aquí 
,nuestra suerte, hallar en nuestro trabajo y en nuestra aplicacion la 
níuente del verdadero placer, y aunque este sea pira nosotros des- 
ude aliora un bien, sin embargo no serà completo sino cuando Je- 
nSUuCristo que es nuestra vida, se manifestare." 

Despues, cuando Salomon vuelve à decir (2) que no Ray 
bien para el hombre debnjo del sol, sino comer, beber, y alegrar- 
se, San Gerónimo dice: Va lo hemos explicado mas exténsamente, 
sY por esto ahòra dirémos poco. Es permitdo al hombre pr: ferir 
sel placer que puede hallar en comer y beber, placer tan corto y que 
ndebe acàbar tan breve, preferirle, digo, é las aflicciones de este siglo 
4y ú todo lo que se presenta como injusta en este mundo, porque em 
vefecto, parece que el hombre no puede recoger aquí otro fruto de 
nsU trabajo que disfrutar 4 lo ménos un pequ:no desahogo. Pero se- 
gun esta interpretacion tomada literàlmente, podràn parecer desgrae 
ncladòs los que padecen hambre y sed, y los que lloran, no obs- 
ntante que en el Evangelio son llamados bienaventurados por nues- 
ntro Salvador. Debemos pues tomar aquí en un sentido espiritual es- 
ste alimento, esta bebida y esta alegria, que apenas podemos gus- 
star en los trabajos de nuestra vida. El versiculo siguiente prueba: 
nque se debe entender así, pues Salomon anade: Yo he dedicado mt 
nCora2on ú conocer la sabiduria y ú sexuir la ocupaciun què nos estú 
ndestinada, 4 que no deja al hombre lugar de gustar el sueno, ni dè 
sdia ni de noche. En efecto, los hombres que en la tierra sè ocu- 
pan dia y noche en la meditacion de las santas Escrituras, encuen- 
stran tal trabajo en ello, que con (tecuencia huye de sus ojos el sue- 
so en la inquisicion de la verdad." 

En fin, cuando Salomon dice: Id, y comed con alegría vuestro pe, 
7 bebed vuestro vino con un corazon contento, porque vuestras obras 
arradan ú Dios dc. (3), San Gerónimo, despues de haber explicado 
de diversos modos estas palabras, dice: ,,Vale mas entenderlas así: 
sAquel cuyas obras agradan 4 Dios no carecerà del verda lero pan, 
ni de aquel vino que el lngar hace correr de la vina de Sorech.... 
nGuardemos los mandamientos, y podrémos hallar el pan v el vino 
sespirituales. . .. En cuanto 4 lo que se dice en los Setenta: Venid, co- 
smed nuestro pan en la alegría, esta es la voz del Ecle "astés que 
shabla en el Evangelio, diciendo: El que tiene ed, venan ú mí. Y 


(1) Eccl. v. 17. Ecce qued vidi ego bonum quod est ontimum, comedere et hbere, 
ete. Version de San Gerónimo.—(2) Ercl. vui, 15. Non rat bonm-: Bomini enb vb'e ni. 
si comedere, et bibere et laetari, etc. Version de San Geróninic. (3) Erel. ix. 7. €S 
segg. Vade et comede in laetitia panem tuum, etc, Version de Sun Gerónimo. 
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nbeba: y en los Proverbios: Venid, comed mi pan, y bebed mi vino." 

Dei mismo modo, cuando Salomon dice: Desgraciadu de tí, ter- 
Ta, CuYO rey es jóven, y Cuyos príncipes comen desde la maiana. Al 
contrario: Dichosa, 6 tèerra, cuyo rey es de una familia noble, y cu- 
yos principes comen ú su debido tiempo para tomar fuerzas, y no 
para cubrirse de confusion (1), $. Gerónimo, despues de haber ex- 
plicado el ue) sentido que se presenta, anude: ,Pero me pare- 
sce que la letra cubre aquí un sentido mas sagrado: porque la Es- 
seritura llama jóvenes é los que se apartan de la antigua autoridad, 
que desprecian los preceptos amtiguos de sus padres, Y menospre- 
nciando los de Dios, quieren substituir é ellos las tradiciones de los 
shombres. Desgraciada pues la tierra cuyo rey es el diablo, que an- 
ssiundo siempre por nevedades, rebela à Absalon contra su padre, 
vdesgraciada tierra que tiene por príncipes v por jueces ú los que 
vsaman los deleites del siglo, y que àntes que venga el dia de la 
muerte, dicen: Comamos y bebamos, porque muiana mortrémos. Al 
scontrario, dichoga la tierra de la Iglesia cuyo rey es Jesucristo, hi- 
sjo de una familia verdadèramente noble, de la estirpe de Abraharm, 
nde Isaac y de Jacob, de los profetas y de todos los santos que 
,no han sido dominados por el pecado, y que por esta razun han 
usido verdadérameute hombres libres. . . . Sus príncipes son los apóstoles 
uY todos los santos que tienen por rey ú este hijo noble, y que no co- 
nen desde la maiana ni con empeno, porque no buscan el placer 
sen el siglo presente: sino que comerún al tiempo senalado, Cuando llegue 
sl tiempo de la recompensa, y comeróún para tomar fuerzas, y u0 
spura Cubrirse de confusion, porque todos los bienes del siglo pre- 
,sente no producen mas que confusion: pero el bien del siglo futu- 
,fo producirà una fuerza eterna. Se halla una cosa semejante en 
nlsaías, don-le se dice: He aqui que. mis se vidores comerún, y vosotros 
,Ul contrario, padecerets hambre. He aquí que mis servidores estaràn ale- 
eres, y vosotros al contrario, cubiertos de confusion." De este modo los 
santog doctores llenos del Espiritu de Dios, buscaban y descubrian 
ideas todas espirituales en las palabras en que el hombre carnal 
y terrestre -no veia sino un sentido terrestre y carnal, 


(1) Bccl. x. 16. et 17, Vae tibi, terra, cuius rez adolescene, etc. Version de San Ge. 
rónimo. —— 
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ARTICULO PRIMERO. 


Distincion del cuerpo, del alma y del espiritu.. 


Es nombre de alma es con trecuencia equívoco en los escri- 
tos de los antiguos. Algunas veces entienden aquella substancia sim- 
ple, espiritual, incorruptible, inmortal, que piensa en nosotros. Q:rags 
veces entienden una substancia material, pero de una materia deli. 
cada, sutil, y casi como de la naturaleza del aire, de la luz, del 
rayo, la cual sirve como de carne, de vestido y de cubierta al 
espíritu que es el principio: de nuestros pensamientos, y de 
nuestrog discursos. El alma tomada en el ultimo sentido, s8e- 
gun muchos antiguos, es sensible 4 los atractivos del deleite, 
al olor de los perfíumes, y al sonido de los instrumentos, aparece 
al rededor de los sepulcros, gusta de la sangre de las víctimas, y se 
comunica por la generacion. Estas opiniones se notan no sólamente en 
lo: tilósofos y en los ooetas paganos, xino que las hay tambien en algunos 
antiguos padres de la Iglesia, y en los libros apócrifos que han tenido 
autoridad al principio del cristianismo. Los antiguos pues distinguian 
en el hombre tres substancias diversas: el cuerpo grosero, corruptible 
material: el alma sutil, delicada, y de la naturaleza del aire 6 de 
La luz, y en fin, el espíritu 6 el entendimiento púramente espiritual 
y encerrado en el alma, si nos podemos explicar así, como en un estuche. 
Despues de la muerte del cuerpo, el alma se vuela con el es- 
píritu debajo de la luna. La que ha vivido mal, queda en el infier- 
no, donde sufre lu pena que ha merecido, pero la que ha vivido : 
bien, se eleva sobre la luna, donde pasa una segunda muerte. El es- 
púiitu, separàndose del almy, se va à reunir al sol, y el alma ó imà- 
gen del cuerpo queda encina de la luna en los campos eliseos, don- 
de goza de una felicidad perfecta, conservando la forma del cuer- 
po que animaba, y todas las inclinaciones que habia tenido sobre 
a tierra, sea é las armas, sea ú los caballos, sea ú hacer juiticia dec. 
Estas opiniones se notan principúlmente en Homero que era el 
gran teólago de los Griegos, hablando del alma de Patroclo que se 
apareció ú Aquiles (1), dice que toda ella era semejante al hbéroe 


(1) Homer, lliad. xzumn 
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que habia animado, tenia su talle, sus 0j03, su voz, Y hasta sus ves- 
tidos. Y por otra parte (1) dice Ulises que habiendo bajado al in- 
fierno vió al divino Hércules, esto es, su imúgen, (su alma), pues 
él, (su espíritu), ahade, estú con los dioses inmortales, y astste ú sus 
banquetes. Dido dice en Virgilio que su tmúgen, su alma, despues 
de su muerte se retirarú debajo de la tierra: 


El aunc megua mei sub terras ibit image (8). 


Aunque tales opiniones estàn muy distantes de lo que la fe, y la 
Escritura nos ensenan, no se dejan de notar en esta algunas expre- 
siones que podria parecer que tenian alguna relacion y semejanza con 
aquellas. Se distingue al alma del entendimiento ó del espiritu. El 
alma que la Escritura llama mephesch (anima) 6 nesvhama (spirucu- 
Jum) 6 tambien ruach (sptritus), se atribuye tanto ú los animales co- 
mo é los hombres. Dios dice (3) que las aguas producen reptiles 
de alma viviente. Y un poco despues (4) Dios da al hombre, y 
é los antmales, ú toda alma viviente, las yerbas de la tierra para 
nutrirse. En otra parte (5) Dios hace alranza con el hombre, y con to. 
du alma viviente, es decir, con todos los animales, y hablando del 
diluvio (6): l)ios hizo perecer todo lo que tenia el soplo del espíritu de vida, 
ó la respiracion, todo lo que vive. Y tambien' dijo: Ye voy é exter- 
minar toda carne que tiene el espíritu de la vide (i). Y en otro 
- lugar: O Dios de los espirita de toda carne. (8) Pero el espíritu (rxach) 

puesto solo, ó la imteligencia (brraÀ), 6 estes dos nombres juntos 
el espíritu de inteligencia (9) no se atribuyen james sino ajl 
hombre. Estos modos de hablar han podido hacer creer 4 los anti 
quos Hebreos que esta alma, que es comun ú los hombres y ú las 
bestias, y que la Escritura hace residir en la sangre: Anima carnis 
iR sanguine est, el anima ommis carnis in sunguine est, que esta al- 
ma, digo, era material y diferente de Ja imteligescia que la Escrie 
tera no atrbuye é las bestias. 

Filon (10) distingue muy bien el alma sensitiva del alma racio. 


mal. Dice que el alma sensitiva ó vital, es aquella por la 


cual vivimos, y que el alma racional es aquella por la que so- 
mos racionales, La primera nos es comun con los emimales: la se- 
gunda nos es propia. Dios no tiene esta alma racional: pero la do- 
mina ó es su principio, como que es el orígen de la razon. El alma 
sensitiva que nos es comun con los animales, mo es otra cosa que 
la sangre. Pero el alma racional que es una derivacion de la razon 
divina, es una subetancia espiritual: es espíritu, nO aire Movido Y agi- 
'tado, smo un modelo, y una imúgen del poder divino. Así esta alma 
que hace la mas noble parte de nosotres mismos se Hama entendimiento 
é razon. Este eslo que dice Filon. 

Insinúa en otra parte que el alma es matermal, pues habiéndose 
propuesto la cuestion de por qué el alma no se ve (11), responde que 
no debe inferirse de esto que no existe, que hay almas en todas par- 
tes del mundo, en el aire, en el agua, en el fuego, sobre la tieri. 3 

(1) Tdem Odyes. v. 600.) Virgil. 'Eneid. mv. 654.—43) Genes. 1. 20.—(4) Ge. 
Res. 1. 30.(5) Genes. ix. 10.—(6) Genes. vir. 23. Vide etDeut. xx. 16. et Josue, x. 
48. efce (1) CGenes. v1. T.me(8) Num. xvi. 22. et xxvi. 16-—I9) Job. xx. 3. et xxxi. 8. 
e-(10) Pilo, l. quod deter. potieri insid., p. ElOv—(ll) Philo, de Gigentib. pM06. PB. 

TOM, XL, 23 


eipélments 
en Homere' 


Lo que se 
nota sobre 
esto en le 
Escritgrsa 


IV. 
Opinion de 
Filon sobre 
la naturales 


sa del alms. 


V. 
Opinion de 
Josefo y de 
algunos 0. 
tros sobre 
el —mismo 
objeto, 


176 l DISERTACION 

que los astros estàn animados, que los àúngeles, las almas y los de- 
monjos, no se diferencian sino en el nombre (1). Y si en algunos pasages 
dice que los àngeles son incorpóreos (2), quiere decir simplemente 
que no estàn reducidos à un cuerpo inaterial como el alma que 
nos anima. Sigue ú los Setenta en la leccion de que los úngcles 
de Dios, viendo ú las hijas de los hombres que eran hermoses, las, 
escogieron tj tomaron por mugeres (3). Y aunque lo toma por ale- 
goria, y lo aplica ú la union de las almas con muestros cuerpos, 
supone siempre que estas almas ó estos úilgeles que estàn en el atre, 
tienen una cierta atraccion que las dirige hàcia los cuerpos y los 
une é ellos, lo que no conviene própiamente sino ú una substancia ma- 
terial. No por eso quiero asegurar que él las haya tenido por corpó- 
reas, pues sobre esto no hay nada formal en sus escritos. 

Pero es cierto que Josefo (4) y el autor del antiguo libro de 
Enoc (5), han creido 4 los úngeles corporales, y por consecuencia 
tambien à las almas, pues las suponen de là misma naturaleza del 
úngel. El àutor del libro de Enoc distingue alma de espíritu en mas 
de un pasage: Los espiritus de los hombres suspiran, drc.j y un poco 
mas adelante: Los espíritus de las almas de los hombres que han 
muerto, arrojan sus suspiros hasta los cielos(6). Y en otra parte: Los 
gigantes nacidos de estas cópulas monstruosas, se volveràn demonios 
y espiritus mulos, cuando su espíritu fuere separado de la carme de 
su cuerpo (1), en donde se ve tambien otra opinion que aparece iguél- 
mente en algunos rabinos (8) y en S. Crisóstomo (9), de que las almas 
de los malos son algunas veces cambiadas en demonios. l.o que casi 
se reduce é lo que dice Josefo (10), y despues S. Justino Mr. (11), 
que las obsesiones y posesiones del demonio, se hacen con frecuen- 
cia por la operacion de las almas de los malos, separadas de los 
cuerpos. 

Los Rabinos dan tambien ú las almas despues de la separacion 
del cuerpo, otro cuerpo sutil que ellos llaman el vaso del alma. Creen 
que luego despues de la muerte, las almas de los malos son cubier- 
tas con una especie de vestido, en el cual se acostumbran é sufrir, 
yV que las de los santos tambien le llevan, bien que magnífico y res- 
plandeciente, con el cual se acostumbran al brillo de la felicidad 
de que se goza en la bienaventuranza (12). l 

El Cantar de los tres jóvenes hebreos (13) parece que distingue 
el alma del espíritu, pues el espíritu y el alma son allí convidados 
separàdamente 4 alabar al Seior: Benedicite, spèritus et animae justo- 
rum, Domino. No se puede decir que el nombre de espíritus en es- 
te lugar significa los àngeles y los espíritus dichosos, pues que tam- 
bien son convidados por separado (14). El autor de la Asuncion de 
Moises (15), dice que Josué estando en la montarfia donde murió aquel 
legislador, vió dos Moiseses, el uno en medio de los àngeles que sum- 
bia ú los cielos, y el otro sobre la tierra en que fué sepultado. El 


(1) Philo de Cigant. p. 286. A.—(2) Idem, de Confus. ling. p. 345. c. d. e.—- (3) Genes. 


. V1.2. En algunos ejemplares se lée angeli Dei en lugar .de filii Dei —(4) Josep. Antig. l. 1. 


C. 4. —(5) Lib. Enoc. c. 4.—(6) Íbid. c. 4—(7) Ibid.c. 9.—-(8) Vide Bartholocci, t. 1. p. 351. 
E.—(9)Chrysost. Homil. 39. in Matth. p. 283. D. E.—(10) Joseph. de hello, U. vn. c. 25. gp. 
981.—(11) Juetin. Mart. Apol. 2. p. 65. a.—(12) Vide R. Abdiam Sphurn.in Or. Has. 


chem. p. 91.—(13) Dan. ú1. 8€.—(14) Dan. us, 58,—-(15) Apud Clem. Alez.l. vi. Stromat: 
Evod. ud Aug. Ep. 259, inter Augustin. 


— 
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primero era su alina, y el segundo su cuerpo grosero. Los sadu- 
'ceos, que no admiten la existencia de los espíritus ni de los únge- 
les (1), no niegan sin duda la del alma racional, sino sólamente su 
inmortalidad. Reconocen que habia en ellos un ser que pensaba: 
pero niegan que este ser fuese inmortal y espiritual. 





ARTICULO IL 


Inmortalidad del alma. 


El dogma de la inmortalidad del alma, se ha ensenado siempre 
no solo por los Hebreos, sino tambien por los Caldeos, los Índios 
y los Egipcios. Algunos dicen que Heródoto sostiene (2) que los Egip- 
eios fueron sus primeros autores, y que conoció personas entre log 
Griegos que se honraban con esta opinion como si fuesen los in- 
ventores, pero que él quiso perdonarlos no nombràndolos. Se supone 
que quiso designar ú Tales de Milet (3) y ú Ferecídes (4). de quie- 
nes los Griegos dicen haber sido los primeros que ensenafon el dog- 
ma de la inmortalidad del alma: pero es cierto que ellos le habian 
tomado de otra parte, y hay algun motivo de creer que la opinion 
de Heródoto era atribuir é la invencion de los Egipcios, no el dog- 
ma de la ininortalidad del alma, sino la opinion de la metempsicosis (5). 

Pausanias (6) refiere el orígen del dogma de la inmortalidad del 
alma 4 los Caldeos y é los magos de los Índios, y pretende que 
de ellos le tomaron los Griegos, y en particular Platon. Para des- 
cubrir su verdadero Origen, es necesario ocurrir ú los Hebreos. En 
los libros de Moises y en los otros de la Escritura, entre los Pa- 
triarcas y en el pueblo escogido, se halla no sólamente la tradicron 
y la creencia de la inmortalidad del alma, sino tambien las pruebas 
y los fundamentos de este dogma, que se puede llamar uno de los 
principales apoyos de la religion. . 

Moises, que es el autor mas antiguo cuyos escritos tenemos, 
dice que despues que Dios crió el cuerpo del hombre (7), le dió la 
vida, inspirando sobre su rostro un soplo de vida. No dice lo mismo 
hablando de los otros animales, Este soplo de vida no es sin duda 
un soplo sensible y miaterials se sabe que Dios es un espíritu puro, 
y que los Hebreos no le han creido jamas ni animado, ni corpó- 
Teo éú modo del hombre. Es pues necesario entender un soplo es- 
piritual, y del alma racional que le dió entónces. Este mismo soplo 
es el que retira del hombre cuando le saca del mundo (8). Este so- 
plo divino nos da la inteligencia (9) y la vida (10), es como una làm- 
para, encendida por Dios mismo, dice el Sabio: Lucerna Domini spi. 
raculum hominis (11). De aquí han tomado los Platónicos (12) y otrog 


(1) Act. xin. 8. (Véase la Disertacion aobre las sectas de los Judios, tom. X1.)— 
(8) Herodot. 1. m. c. 123.—(3) Cherilus apud Laert. 1. 1. p. 16.—(4) Tull. Tuscul. q. 
da. c: 16.—(5) Vénse en el Ensayo sobre los geroglíficos de los Egipcios traducido del 
ingles por Mr. VVarburthon p. 275 una carta dirigida ú este autor sobre este mismo 
terto de Heródoto. Se defiende allí que la opinion de Herédoto es que los Egipcios 
son los primeros que aseguraron que el alma del hombre que es inmortal, entra cuan. 
do se separa del cuerpo en el de alguna bestia.—(6) Pausanias Mussen. c. 4. p. 271.—(T) 
. Genes. 11. 7.--(8) Job, xxxiv. 14.—(9) Job, xxxi. 8.—(10) Job, xxxim. 4.—(1l) Pror. xx. 
21.12) Plate in Phaedone, p. 18. 86. 81. et 95. et in Timeo. p. 99. 
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antiguos, el pensamiento de que el alma del hombre era como una 
emanacion ó una partícula de la substancia de Dios, un soplo de 
gu boca (Íj: Divinae particulam aurae. El alma del hombre, siende 
como una parte de la Divinidad, dice Ciceron (2), no puede ser com- 
parada sino solo 4 Dios. Nuestra razon no es otra cosa que una 
parte del Espíritu de Dios, contenida en un cuerpo huimano, dice 
Déneca: Ritto nihil aliud est, quam in corpus humanum pars divi- 
ni spiritus merga (3). 

Cuando Dios quiso crear é Adan, dijo: Hugamos al hombre ú 
nuestra imúgen y semejanza (4). Esta imégen no consiste en el cuer- 
po, pues Dios no es corporal, sino en el alma y el entendimiento. 
Cuando quiso destruir ú los hombres por medio de las aguas del di- 
luvio, dijo: M2 espíritu no permanecerú mus largo tiempo en el hom- 
bre, porque él es carne (O). Este espintu es el que retira del hom. 
bre por la muerte (6), este es el espíritu que va y no vuelve: Spiritus 
vadens et non rediens (1). En fin, este es el espíritu que vuelve à 
Dios que es su autor, cuando el polvo vuelve à la tierra de donde 
fué sacado: Revertatur pulvis in terram suam, unde erat, et spiri- 
tus redeat ad Deum qui dedi allum (8). 

Es verdad que la Escritura se expresa ú veces de un modo que 
parece igualar los animales al hombre, y atribuir à unos y otros un 
espíritu y un soplo eimanado de Dios, pues usa de unos misinos tér- 
minos, anima, spirilus, spiraculum, para designar el alma de unos y 
otros: la muerte del hombre y la de la bestia se expresan con fre- 
cuencia en los mismos térmitos: Dios lleva para sí el espíritu de toda 
carne: Todas las criaturas animadas esperan de vos su alimento. Vos 
abris vuestras munos, y ellas son saciadas de nuestros btenes. Si vos 
les ocultais vuestro rostro, ellas caen en turbacion: 8è vos retirais su 
espiritu, ellas espiran y vuelten ú su polvo: Auferes spiritum eorum 
et deficient, et in pulverem suum reverientur (9). Dios hace morir en 
las aguas del diluvio tolo lo que tenia el seplo de vida (10), ó el 
sonlo del e:xvíritu de vida (11). Dice ú la tierra y ú las aguas que 
produzcan almas vivientes, 6 animaleg vivos y animados (12). Despues 
del diluvio hace alianza con toda alma viviente (13). Dice que el al. 
ma està en la sangre (14). /Todus estos modos de hablar, no parece que 
indican ser equívocas las palabras alma, espiritu, y soplo diving, Y 
que no pueden servir para probar la inmortalidad de nuestra alma, 
gin que al mismo tiempo se establegca la inmortalidad de la de 
las bestias2 i 

Pero esta conformidad de expresiones no debe parecer extraBa em 
la Escritura, como no lo parece en nuestra lengua, em que 4 cada 
paso confundimos los términos que denotan las operacioncs del ale 
ma racional con los que senalan los movimientos y las acciones de 
las bestias y del alma sensitiva, pero ninguno conviene en inferir de 
aquí que damos é las bestias una alma igual à la nuestra. Sabemog 
distinguir bien lo que mos es propio, y lo que conviene ú los anima 
les. Si la Escritura emplea en ciertos casos expresiones populares 


—(1) Horat. lib, 4. 8at. D.—(D—Cic. Tuacul. qu. lib. v. n. 38.—-(3) Senec. ep. 56, 
(4) Genes. 1. 26.—(5) Gens. vi. 3.——6) Paal. cin. 29.m(1) Pealm. Lxxvu. 39.—(9 
Ec V.xu. 1.—9) Peolm. cur. 29.—(10) Genes. vi 17.—(11) Genes. qu. 92.19) Genan, 
1. 20. 21. 24.—(18) Genes ix. 9. 10.-4(14) Lesgit, xut. 1I. 14. 
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que parecen igualar la bestia con el hombre, en los lugares mas ime 
portantes tiene el cuidado de hacer conocer la superioridad del home 
bre, y la gran diferencia que hay entre su alma y la de la hestia, 
Ella dice del hombre lo que no dice jamas de la bestia, y cuan, 
do confunde las expresiones que parecen igualar ú una y otra alma, 
es hablando de la vida del cuerpo, del alma sensitiva que todo el 
mundo concede à la bestia, como tambien al hombre. Así en la bes- 
tia, el alma, el espíritu, el soplo que Dios le cancede ó le quita 
cuando le place, no sigmfican otra cosa que la vida del cuerpo que 
geside principúlmente en la sangre: y hablando del hombre, los mis- 
mos términos senalan algunas veces 4 un tiempo el alma sensitiva 
y la racional, y otras veces sólamente el alma racional. Esto se disr 
tingue por el contexto del discurso. 

Be dice, por ejemplo, que Abraham mourió de pura vejez, y que 
fué veunido ú su pueblo (l), es decir, à sus padres. ,Pero cómo fué 
reupidol No en cuanto al cuerpo, porque los antepasados de Abra- 
ham murieron y fueron enterrados en la Caldea y en la Mesopota- 
mia, Y Abraham murió y fué sepultado en la tierra de Canaan y 
en un sepulcro que habia comprado ú un extrajo ú precio de 
plata: fué pues sólamente en cuanto al alma, que se reunió con lag 
de sus padres, dirigiéndose al lugar donde aguardaban el dia de su 
redencion. Jacob, habiendo tenido la noticia de que José su hijo 
babia sido devorado por las bestias, decia: Yo descenderé en pos de 
mi Àtjo al infierno (2), ó al fondo de la tierra. ,Esperaba hallar í 
José en el sepulcrot No sin duda. Creia que el cuerpo de José no 
habia tenido otro sepulcro que el vientre de las bestias carniceras. 

pues necesario entenderlo de otra vida en donde debian reuniree, 

Cuando el Senor dijo ú Moises. Aaron va ú juntarse con su 
pueblo, porque mo entrarú en el patis que yo he dado ú los hijos de 
dsrael (3), y cuando dice al mismo Moises: Subirús al monte Ne- 
bo , y te reunirús allí con tu pueblo, así como Aaron tu herma- 
no ha muerto sobre el monte Hor, y ha sido reumido ú 8u pue- 
blo (4), esto no puede tomarse é la letra , pues ee sabe que el 
monte Hor donde murió Aaron, y el monte Nebo donde murió 
Moises, estàn el uno en la Arabia Petrea y el otro en el pais de 
Moab, ambos muy dietantes del sepulcro de sus amtepasados, sea que 
pe les busque en la Mesopotamia, en la Caldea, ó en la tierra de Ca- 
Buan. Estas maneras de hablar expresan pues de un modo muy evi- 
dente la esperanza de otra vida, y un lugar en que los patriarcas 
esperaban encontrar 4 sus antepasados. David estaba lleno de esta 
esperanza cuando decia de eu hijo nacido de Betsabée: Es inútil llo- 
rarle ahora que ya murió, mas bien iré húcia él, ty él no volverú jde 
mas húcia mí (0). i 

Dios, hablando ú Moises en la garga, le dice: Yo s0y el De'os 
de Abraham, de Jsaac y de Jacob (6). Noa es sin duda el Dios de 
los que no existen, como observa nuestro Salvador (7), luego estos 
patriarcas aun estàn vivos en otra vida. Coré, D'itan y Abiron fue- 
gon tragados por la tierra, y descendieren, dice la Escrityra, vivos 


4) Gener, pre. 8.—(2) Ganes Xxxvn. 35.e(3) Num. xI. Mel) Dent. RRI 
em(5) 2. Reg. xn. 23.—(6) Exod. iu. 6.—l(1) Mut RR. 39. - 
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al infierno (1), con lo que parece que Moises quiere decir que fue- 
ron transportados ú un lugar de suplicios, aun estando en vida, àsi 
como de un modo proporcional, Henoc y Elías han sido transportados 
vivos à un lugar de felicidad. Todo esto denota muy bien la idea de 
otra vida y de la inmortalidad del alina. Compàrense los otros pa- 
sages en que se encuentran semejantes expresiones (2). 

Cuando Jacob en el lecho de la muerte dice que espera la sa: 
Jud que debe ser enviada por el Senior: Salutare tuum expectabo, 
Domine (3), esperaba s:gúramente una convalecencia para la .eter- 
nidad. Bilaam, corrompido como era, deseaba sin embargo morir con 
la muerte de log justos, y que su fin se pareciese al de ellos: Mo- 
riatur anima mea morte justorum, et fiant novissima mea horum st- 
milia (4). Dice despues que verú al libertador de Israel (5), pero 
no entónces, que le mirarà, pero no pronto. Esperaba pues, vivir lar- 
go tiempo para ver la ejecucion y cumplimiente de sua profecias, y 
no podia lisonjears: de que esto se verificase sino en la otra vida. 
En fin. yqué sign:fican las promesas de Dios éú los patriarcas, por 
ejemplo, cuando el Sehor dice 4 Abraham: yYo soy tu recompensa 
sfimamente aremde (632 , Este hombre grande y sus sucesores Isaac, Ja- 
cob, Judi y los otros justos han recibido en este mundo alguna re- 
compen:a que iguale à sus méritos, y los empenos que Dios ha con- 
traido para con ello. Esperaban pues otra vida .y otras recompen- 
sas, yY no duidaban que despues de la muerte de su cuerpo, Dios 
cumpliria sus promesas en favor de sus almas. 

Otra prueba decisiva de que los Hebreos reconocian la in- 
mortalidad de las almas, y su existencia despues de la muerte del 
cuerpo, es que creian que los mumuertos resucitaban, que se aparecian 
algunas veces, y que se les podia consultar sobre los acontecimien- 
tos futuros. La historia de los reyes nos habla de. los muertos re- 
sucitados por Elías (7) y por Eliseo (8), y por el cuerpo de este 
último aun despues de su muerte (9). Ana, madre de Samuel, pu- 
so entre los efectos del poder sobrenatural de Dios (10) conducir al 
sepulcro, y hacer volver de él: Deducit ad tnferos, et reducit. l,os 
profetas (11) hablan con mucha frecuencia de la libertad de los He- 
breos, y de la vuelta del cautiverio de Babilonia con el nombre de 
resurreccion, la resurreccion general de log muertos era un dogma 
recibido de todos los Judios, à excepcion de los Saduceos, desde el 
tiempo de los Macabeos, y la de Jesucristo fué creida y sostenida 
por una infinitad de Judíos. La de Làzaro se hizo, por decirlo así, 
é vista de todo Israel. Jesucristo habia resucitadò úntes ú algu- 
nos otros. Y no podia haber resurreccion, si el alma muere con el 
cuerpo. 

Las apariviones de los muertas son raras en el Antiguo 'Fes- 
tamento. Samuel, evocadh por la pitonisa (12), es el ejemplo mas no 
table que se conoce. Despues de esto, Jeremías se apareció ú Ju. 


(1) Num. xv: 30. 33.—(2) Pealm. inv. 16. Veniat mora euper illos, el descendant 
in infertum tiventes. Psal. ix. 18. Convertantur peccatores in infernum. Pror. 1. 12. 
Declutiamise eum gicut infernus viventem.—(3) Genes. xix. 18.—(4) Num. xxmi. 10. 
., (5: Num. xxiv. 17.—(6) Ren. xv. H.—(1) 3. Reg. xvu. 22, 23—(8) 4. Reg. av. 
34. 35.—9) 4. Reg. xi. 21.—(10) 1. Reg. u. 6.—(l1) Esxech. xzxvm. l. et segg. Osse, 
au. 14.—(12) 1. Reg. xavi. 19. et segg. CAR ds 
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das Macabeo (1). Los apóstoles, viendo que Jesucristo se dirigia a 


ellos sobre el mar durante la noche, creyeron que erms una fantasma : 


(22), y cuando se les aparcció despues de la resurreccion, cieian ver 
un espíritu que habia tomado la íorma de Jesucristo para enga- 
farlos, pero Jesucristo les dice: Ved, 4 tocad, un espiritu no tiene 
carne ni hueso (3). Los Rabinos creen que las almas no pueden ser 
vistas en ningun lugar, ni en el infierno, ni en el paraixo, sn que 
su cuerpo sea enterrado, y que aun despues de que lo sva, su alma 
vuelve con frecuencia al lugar del sepulcro durante los doce mescg 
que siguen 4 su fallecimiento para visitar al cuerpo y saberlo que 
pasa en sus cercanías (1). Creen que la evocacion del aima de Sa- 
muel, sucedió durante el curso de estos doce meses, y que no es- 
tando aun en el paraiso aquella alma, se apareció ú Saul con su 
cuerpo. Despues de este tieinpo, dicen que la pitonisa no hubiera 
tenido ninguna virtud sobre ella. Estas son las ideas de los Rubiuos. 

La nigromancia estaba severamente condenada por las leyex de 
Moises. Este legislador prohibe consultar à los màgicos y d los que 
preguntan ú los muertos (5), y lo prohibe bajo la ptna de la vida, 
tanto para quienes los consultan, como para los que ejercen estas 
artes embusteras. En todos estos pasages se sirve de las palabras cb 
ú oboth (6), que se usan en el libro primero de los Reyes, para de- 
notar 4 la pitonisa, ó la nigromàntica que Saul consultó, y ú quien 
hizo evocar el alma de Samuel: y en el Deuteronomio prohibe ex- 

résamente (1) consultar los muertos. El Senor, hablando éú IsRíns, 
h dice à él y à sus discípulos: Cuando os dijesen: Consultad los oboths, 
(ó nigromànticos) y los adivinos, respondedles: çCada pueblo no con- 
sulta ú su Dios2 jy se debe consultar ú los muerlos sobre lo tocante 
ú los vivos (8). 

Todo esto prueba que los antiguos Hebreos creian la existencia 
de las almas despues de la muerte, y sin duda tambien su 'inmor- 
talidad: porque en la sinagoga los que han negado la inmortalidad del 
alma como los Saduceos, los que han asegurado su aniquilamiento 
como Maimónides y Rimqui (9), son mirados como una especie de 
hereges que se apartan de la opinion comun de su nacion, y este 
sentir es para nosotros una nueva prueba de la creencia comun de 
los otros Judíos, así como los impíos cuyos errores nos pinta Salo- 
Mon, y cuyas opiniones nos refiere en el Eclesiastés, diciendo: Los hom- 
Òres estén sujelos ú los mismos accidentes que las bestias, y su suerte 
es igual. . Como mueren las bestias, así tambien muere el hombre: él 
Tespira del mismo modo, y el hombre en cuanto ú esio mo tiene mas 
q la bestia: porque todo es vanidad, todo se dirixze ú un mMismo 
ugar: todos han salido del polvo, y todos se convertirún en polvo: 
iQuién sabe si el alma de los hijos de los hombres sube arriba, y 


(1) —82. Macà. xvS 14.—(2) Matt. xmv. 26.—(3) Luc. xxiv. 37. el segg.—(4) Boreschit 
Rabb. c. 22. Talmud tract. Sanhedrin, c. 4. etc.—(5, —Lerit. xix. 31 Non de- 
clinetis ad magus (hebr. pythones, nec ab ariolis aliguid aeciacitemini, xx. 6. Anima 
quae declinaverit a l magos) (hebr. pythones), et ariolos...... interficium illam de medio 
populi sui. 21. Vir sive mulier in quibus pythonicus vel divinationir fuerit apir:tus, 
morte moriantur.—(6) 1. Reg. xxvui. 7. Quaerite mihi mulierem Rabenten: pylhonem.— 
(1) Deut. xvii. 11. et segq.—(B) la. vu. 19. Quaerite a pythonibus el adivinis, etc. 


ee(9) Maimon. et alii quidam ut D. Eimchi in peal. 1, 9. el Civ. 29. 
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el alma de las bestias desciende ubajo (1)T Perb el mitmo principe 
da la solucion de esta dificuhad, diciendo: Que el Polvo de que se 
compone nuestro cuerpo, vmelve ú la tierra de donde en sacado, y 
el espíritu vuelve d Dios que lo ha dado (2), y despues: femed ú Dios 
y guardad sus mandamientos, porque esto es el todo del hombre, y 
Dios erigirú cuenta en su juicio de todas les obras y de tvdo lo que 
hay mas secreto, sea buene, sea malo (8). 


ARTICULO IH. 
Lo que sàcede al alma despres de ha muerte, 


Los antiguos Hebreos pensaban que habia un àngel que 4 / 
maba la muerte, yY que sacaba el alia del cuerpo de un modo dulce 
6 violento, segun el mérito de la persona. Todos los que morian à 
una edad temprana y violéntamente eran considerados como víctimas 
de la venganza divina, y entregados al àngel de la muerte, al éngel 
exterminador, en castigo de sus pecados Óó de los de sus padres, ó 
de sus reves. Así Her y Onan, hijos de Juda (4), fueron heridos det 
Benor é causa de su crímen: los primogénitos de Egipto fueron muer- 
tos por el àngel exterminador (5), los Israelitas murmuradores (6) Y 
el ejército de Seunaquerib (7) fueron abandonados al Gngel de la 
muerte. Los Setenta hablan exprésamente de este ministro de la 
còlera de Dios en Job: Aun cuaude Rubiese mil úngeles de muerte, 
ninguno lo herirú, si pensase en su eorazom volner al Seitor (8). Y 
en otra parte: Si el pecador mo escucha al Sefior, se le quitard la 
vida por los úngeles (9). Y Salomon: El malo no busca sino las pen 
dencias, y el úngel cruel serú enviado contra él (10). 

Se lée en la vida de Moises publicada por M. Gaulmin, que 
Samael, príncipe de los demonios, esperaba el momento senalado 
para la muerte de Moises, à fin de matarle y de llevarse el alma, 
pero Dios ordenó al àngel Gabriel que hiciese aquel oficie. Gabrrel 
se excusó diciendo que mo se atrevia ú emprenderlo. Miguel se ex. 
cusó igusimente, como tambien Zinghiel: de suerte que Dies envió 
para esto al úngel malo Samael. Pero Moises le rechazó hasta dos 
veces, y en fin le cegó con el brillo de su gloria. Entónces este le- 
En suplicó é Dios que no le emtregase al àngel de la muerte. 
Dios oyó sus súplicas, y vino él mismo geompalieado de Miguel, de 
Gabriel y de Zinghiel para llevarse el alma, y la sacó por medib 
de un ósculo, segun esta expresion: Moises, siervo de Dios, murió s0- 
bre la boca del Senior (ll). Pero el verdadero sentido de esta em. 
presion es, que merió segim la órden y la palabra del Senor. 


— (1) Eccl. ni. 19. 90. Hebr. Accidens enim filiorum Rominis et accidena bestiae, el accidene 


Unus eis. sicut moritur ille, sie moritur illa: et epiritus une omnibus el praestantie ho. 
minis quper bestiam nulls: omnia enim venitas. Omnia pergunt ad locum unum: omnia 
Jacta eunt de vulvere, et omnia revertuntur in pulverem. Quis novit, ete.—(8) Eccl. xh. 
1 —(3) Eccl. xn. 13. Hebr. Hoc est enim emne homimie. Omnia enim opera adducet 
Deus in iudicium, super omni abscond:to, sive bono, sive malo.—(4) Genes. xxxvein. 7. 
10.— (5) Ezxod. xu. 23. 29... (6) Judità, vin. 25.—(T) 4. Reg. xix. 85. Ieai. xxxvn. 96. 
(8) Job. xxx. D9 — 9) Job. xxxvr. 14.—(10) Prov. xvn. ll.—(II) Deut. xxav. Es 
dortuus cat Moyoes, iubents Domino. (Hobr. Super os Domini.) 
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Los Rabinos (1) ensenan que el angel de la muerte se pone 
é la cabeza del enfermo ó del moribundo, teniendo en la mano una 
espada cortante y en ademan de herir. Él moribundo al verle se 
llena de terror y abre la boca, en la cual el àngel malo introdu- 
ce tres gotas mortales que estàn en la punta de su espada. La una 
le hace imorir al punto, la otra le vuelve pàlido y cardeno, y la ter- 
cera le dispone à ser reducido ú polvo. Luego que el enfermo ha 
espirado, el àngel de la inuerte acude al primer vaso de agua que 
encuentra, moja en ella su espada para lavarla, y el agua queda 
infestada de un veneno mortal. Por eso los Judíos derraman entón- 
ces toda la agua que està en su casa, para que no la beba algun 
animal y se envenene. 

Creian ade:nas que el alma del muerto vuelve con frecuencia à 
visitar el cuerpo que ha abandonado. Por este motivo encienden du- 
rante los siete primeros dias una lómpara en la càmara en que fa- 
lleció, ú fin de que el alma encuentre luz (2), y cuando el cuer. 
po es enterrado, el àngel de la muerte se sienta sobre su sepul- 
cro, y hace volver à entrar el alma en el cuerpo por un momen. 
to, A fin de que le tenga en pié. Entónces el àngel malo to. 
mando una cadena, cuya mitad està caliente y la otra mitad fria, 
hiere dos veces el cadàver, y al primer golpe le rompe todos los 
huesos: al segundo los dispersa, y al tercero reduce todo el cuerpe 
ú polvo. Despues de este acuden los úngeles buenas ú reunir todos 
los huesos esparcidos, y le dan de nuevo sepultura al ca:làver (3). 
Pero no hay nada de todos estos pormenores, ni en la Escritura, 
ni en los antiguos Judíos. Solamente noto en Origenes y en Teofi- 
lacto, cuando escriben sobre la resurreccion de Làzaro, que los Ju- 
dios y los Paganos creian que el alma del muerto permanecia al- 
gun tempo junto al cuerpo en el sepulero, y que para destruir esta fal- 
sa Opinion, nuestro Senor gritó en voz alta: Lézaro, sal afuera (4), 





ARTICULO IV. 


Juicio que Dios ejorce sobre las almas. 


Leemos en San Lucas (5) que el alma del pobre Lézaro fué 
llevada al seno de Abraham por los santos úngeles: y los Rabinos 
creen que S. Miruel presenta ú Dios las almas de los justos (6). 
Josefo dice sencillamente que segun los Fariseos (7) las almas de log 
malos son juzgadas debajo de la tierra, y comdenadas ú penas eter- 
nas. Las Judíos reconocen un juicio particular despucs de la muer- 
te, y Un juicio general despues de la resurreccion, y dicen que Dios 
juzga é los hombres el primer dia de T'isri que es el primero del 
ano. Pero que esto mas bien es una revision de 8us registros, y un 
exàmen del estado de las almas que estàn en el infierno, que un 
juicio própiamente dicho. 


(1) —Talmudietae. Vide Buxtorf. eynag. Jud. c. 35. p. 507.—(8) Bartolocci. 1, 11. 
P. 147. Buxtorf. loco citato.—(3) Buztor/. synag. cap. 35.—(4) Joan. xi. 43.—(5) Luc. 
3V1. 22.—6) Vide Targum. in Cantic. iv. 192, et Resbith. Chochmah. ec. 3.—(1) Joseph. 
entig. l. xvii. c.32. p. 611. e. et lib, nm, de Bello, c. 12, p. 188. f. g. 
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Los Talmudistas (1) siguieudo la doctrina de la escuela de Sa- 
meus, ensenan que hay tres órdenes de personas que apareceràn en 
el dia del quicio. El primero es el de los justos, el segundo el de 
los malos, y el tercero el de los que estén en un estado medio, que 
no son ni del todo justos, ni del todo impios. Los justos seràn al 
punto destinados 4 la vida eterna, V los malos ú las desdichas del 
tormento, llimado gehena ó el infierno, Los medianistas tanto judíos 
como gentiles, descenderàn al infierno con su cuerpo, y allí llora- 
rún durante doce meses, subiendo yY bajando, yendo ú su cuerpo yY 
tornando al infierno. Despues de este tiempo sus cuerpos seràn con- 
sumidos y sus almas quemadas, y el viento las. dispersarà bajo los 
piés de los justos. Pero los hereges, los epicurcos que niegan h ley 
y la resurreccion de los muertos, los tiranos que difunden el terror 
en la tierra de los vivos y que como Jeroboam, hijo de Nabat, in- 
ducen a los pueblos al pecado, serún castigados en el infierno por 
los siglos de los siglos. Les Judíos reconocen pues una especie de 
purgatorio, como se acaba de ver. Pero de esta materia tratarémos 
adelante con mas extension. Establezcamos primero el paraiso y el 
infierno por los testimonios de la Escritura del Antiguo y Nuevo l'es- 
tamento, 


PUC eta OE Ra ASS EAC ag an atre PODEN EST Data a a ae Emotiu 
ARTICULO V. 
Felicidad del Paraiso, 


Moises no habla exprésamente de la vida eterna ni de la feli 
cidad de la vida futura para las personas buenas, pero lo insinúa 
de un modo bastante claro en mas de un lugar, por ejemplo, Dios 
le dice: Non vèdebit me Romo, et vivet (2). El hombre no me veré 
en tanto que viva, como para denotar que despues de su muerte 
podria verle. En otra parte Dios promete la vida ú los que obser- 
van sus preceptos: Custodite leges mens alque judicia, quae facíens 
homo vivet in ens (3), y tambien: Hoy os he propuesto la vida y 
el bien, y por otro lado laemuerte y el mal (4): la vida, si observais las 
leyes del Senbr, la muerte, si las violais. Ahora bien: nila vida del 
cuerpo es una recompensa proporcionada al mérito de los justos que 
a los preceptos del Senor, ni la muerte del cuerpo una pena 

astante grande para castigar é los prevaricadores: ú mas de que 
por la experiencia se ve que muchas veces los mas buenos no son 
ni los mas dichosos, ni los què gozan de mas larga vida, y que al 
contrario, se ve con frecuencia éú los malos muy dichosos, gozando de 
muy buena salud y larga vida sobre la tierra. Es necesario pues ad- 
nutir recompensas eternas en otra vida. 

Se leen en los Salmos y en muchos profetas, expresiones figu- 
rada: que denotan la dicha de la vida futura, como el torrente de 
d'leites con que estún embriagados los santos: la fuente de la vida 
de que beben, el banquete delicioso ú que asisten, la tierra de los 


(1) "Talmud. in Gemar. Tract. Roseh. Haseana, e. 1. fol I6.—(2) Etod. xxnu. 20. 
am(3) Levit. xviu. 5.—(4) Deut, xxx. 15. 19. Ce PER 
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Vivos que les està prometida, el reino í que 'son llamados, lu coro- 
na de gloria que se les da, el resplandor y la muagestad de que 
seràn rodeados. 

San Juan en el Apocalípsis (1), nos representa éú los màrtires 
debajo del altar de Dios. Los Rabinos (2) colocan el alma de Moi- 
ses y las de los Santos, debajo del trono de Dios. El Salvador las 
representa en el seno de Abraham (3). Samuel, apureciéndose à Saul, 
le dice: jPor qué has turbado mi reposo (432 Jesucristo dice al 
buen ladron: Hoy estarús conmigo en el Paraiso (5): compara el 
reino de los cielos à un banquete (6), del cual son excluidos los 
malos, las vírgencs necias y los que no tienen la ropa nupcial y 
son arrojados é las timeblas exteriores donde hay remordimientos, 
desesperacion, llantos y crujidos de dientes. En otra parte habla de 
él como de un reino, cuyos primeros lugares seràn ocupados por sus 
amigos y sus mas fieles servidores (7). 'l'odo esto da à conocer que 
los Hebreos de aquel tiempo como los de ahora, tenian muchos mo- 
dos figurados para expresar la dicha de la vida futura. 

Aunque el lugar en que estàn los justos sea muy diverso y muy 
distante del que ocupan los maloé en la otra vida, pues hay entre 
unos y otros un gran caos: Inter nos et vos chaos mazrnum firmatum 
est, (8) no obstante, los malos son testigos de la gloria y de la dicha de 
los justos, y esta vista aumenta sus pesares, su envidia y su deses- 
peracion. He aquí, dicen (9), aquellos que han sido en otro tiempo el 
objeto de nuestros escarnios 4 de nuestros ultrajes, jcuún tnsensatos 
éramosl Su vida nos parecia una locura, y su muerte, ignominiosa, 
pero hélos aquí elevados al lugar de los hijos de Dios y partíctpes 
con los santos..,, He aquí lo que los pecadores diren en el infierno. 
El rico avariento es testigo de la dicha del pobre Lízaro (10), y su- 
plica à Abraham que envié ú Lúzaro al mundo, ú fin, dice, de que 
advuerta ú mis hermanos, no sea que tengan tambien d este lu- 
gar de tormento. El autor del libro iv, de Esdras (ll) dice que las 
almas de los justos claman al Senor desde el lugar en que estín 


depositadas, in promptuariis suis, y le dicen: /Hasta cuúndo estaré aguar- / 


dando, y cuúndo llegarú el tiempo de nuestra recompensa" El arcan- 
gel Jeremiel les responde: Esperad que el número de la semilla se 
complete en tosotros. Lo cual es un poco sembtjante ú lo que se lée 
en el Apocalípsis (12), donde las almas de los màrtires que estàn 
debajo del altar, claman al Seiior, diciendo: çHasta cuúndo diferis 
Mn venganza de nuestra sangrel Pero se les dijòó que estuviesen 
quietos un poco de tiempo, hasta que se completara el número de 
po hermanos y de los que debian como ellos dar la vida por el 
for. 


(1) Apoc. vi. 9.—(8) Vide vindit. De vita functorum atatu acit. 1.—(3) Luc. xm. 

22.(4) 1. Reg. xxvin. 15..(5) Luc. xxi. 43.—(6) Luc. xi. 28 et seqg.—(T. Luc. 
U. 29. 30.8) Lue. xv. 26.—(9) Sap. v. 3. el seqg.m(10) Luc. xvi 23. et segg.e 
1) 4. Esdr. 19. 35. el segg. —(12) Apoc. vi. 10. ll. 


La 
L 4 


I. 

La micme 
dicba carac. 
terizuda por 
expresiones 
del Nuevo 
Testamento 


IT. 
O'servacio. 
nes sobre el 
lugar en 
que estan 
las almas de 
los justos, 


L 
. Expresio. 
pes del An. 
tiguo Testa. 
mento sobre 
el infierno. 


188 DISERTACION 





ARTICULO VI. 


Penas del infierno, 

El infierno esté designado en la Escritura con los nombres de (i. 
nieblas, perdicion, corrupcion, tierra del olvido, silencio, profundidad, 
tempestad, abismo, pozo, xombras de la muerte, luzar de horror y de 
confusion. Moises reprendiendo à los Esraelitas infieles al Serior, les di- 
ce de parte del Senor mismo y ú su nombre: Un fueco estú encen- 
dido en mi furor, y él quemarú haxta el fondo del infierno. Devorard 
la tierra y todas lus plantas, y abrasarú los fundamentus de las monta- 
Nas (1). He aquí biun marcudo el fuego subterràneo del infierno, 
y el lugar de la perdicion colocado en el fondo de la tierra, y ba- 
jo los cimientos mismos de las montafias, bajo el abismo de las aguass 
porque los Hebreos ponian la tierra y las montafias sobre las aguas, 
y al inficrno debajo de ellas. Allí es donde los Rephaims, anti- 
guos gigantes, gimen en los tormentos: Gigantes (el hebreo Re- 
phaim, gemunt sub aquis (2). Allí es donde los impíos estàn reuni- 
dox como ovejas que tienen à la muerte por pastor (3). Estos luga- 
res de horror desconocidos é impenetrables 4 la vista de los liome 
bres, estàn descubiertos y ú la vista de Dios (4). 

Isaias habla del fuego de los condenados que no se extingue, 
del gusano que no muere, de la podredumbre y de la hediondez in- 
soportables de que estàn rorleados: Cadarera vtrorum, quipraevarica- 
fe sunt-in mes vermis eorum non morietur, et ig'nis eorum non extin- 
Quelur, el erunt usque ad satietatem visionis omni carnè (5). Nuestro 
Salvador en el Evangelio . (6) ha aplicado al infierno este mismo 
texto del Profeta. Los caminos de la muger licenciosa, dice Salo- 
mon, conducen alinfierno que esla habitacion de los Rephaims (1), 
de aquellos antiguos gigantes que corrompieron sus caminos àntes 
del diluvi:, y que llenaron é la tierra del terror de su nombre. 
Allí se prepara una habitacion para los que se alejan de las sendas 
de la clar a: Vir, qui erraverit ú via doctrinae, in coelu gigantum 
commorabitur (8). Ellos permaneceràn allí etérnamente, Y nunca ja- 
mas saldràn. El Salmista dice: ,Los Rephaims resucitarún para alabar- 
te (932 E Isaías: Los impios que han muerto no volverún ú vivir: los 
gigantes no regucitaràn, porque para esto has venido contra. ellos. Tú 
los has reducido ú polvo y deshecho hasta la memoria de su nombre (10). 
No tendrún parte en la resurreccion de los justos, no resucitar n é la 
vida como estos: no resucitaràn sino para su juicio Y su condena- 
cion (11). Resucitaràn volviendo ú tomar sus cuerpos en el momento 
de lu resurreccion general, mas esto serí para ser arrojados al pun- 
to al estanque de fuego donde seràn atormentados por siempre, lo 
que serà para ellos una segunda muerte, Y una muerte eterna. En 


(1) Deut. xxxu. 22.—(2) Job, xxvi. 5.—(8) Psalm. xnvur. 15.—(4) Job, xxvi. 6. 
et Prov. xv. 11. (5) lsai. Lxvi. 24.—(6) Marc. ix. 45.—(7) Prov. am. 18. El ad inferos 
(hebr. ad Rephaim) semitae ipaius. ix. 18. El ignoravit quod ibi aint gigantes. 
(Hebr. Repàaim.) —(8) Prov. xxi. 16.—(9) Psalm. Lxxxvu. ll. Aut medici guecitabunt 
(hebr. aut Rephaim resurgent), et confitebuntur tibio—-(10) Jeai. xavi 14. Morientes 
non vivant, gigantes non resurgant (hebr. Mortui non vivent, gigantes mon resurgent) 
propterea, etc. —(II) Joan. v, 39. 
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una palabra, 8on excluidos a siempre de la vida dichosm que se: 
vé la recompensa eterna de los justos: y no tienen que aguardar sino es- 
ta segunda muerte, suplcio eterno de los malos en el infierno, que 
, es el abismo, y el pozo de que hablaba el Salmista (1) cuando le 
pedia ú Dios no permitiera que cayese en el abismo, ni que la bo- 
ca del pozo se cerrase sobre él. 

——/ Se puede tambien referir aquí el sueno del hombre llamado Er, 
de quien habla Platon (2). Er èra un armenio que habiendo queda- 
do por muerto en una batalla, fué hallado dos dias despues entero 
Y sin corrupcion: se le condujo ú su casa, y doce dias despues al 
tratarse de ponerle sobre una pira, resucitó, Y dijo todo lo que ha- 
bia visto en la otra vida. Dijo priméramente que fué llevado con 
Una gran multitud de muertos ante los jueces, quienes enviaron é 
los justos 4 lo alto del cielo por su derecha, y los malos hàcia su 
iaquierda por una abertura que iba é lo imas profundo de la tierra: 
que cuando le llegó é él su turno, los jueces le dijeron que era ne- 
cesario que volviese é la tierra para amunciar ú los hombres lo que 
habia visto. Anadia que considerando muy aténtamente lo que pasa- 
ba en estos lugares, 4 fin de poder dar noticia. exacta de ellos 4 log 
vivos, habia notado que de las almas que habian subido al cielo, y 
las que habian descendido ú lo profundo de la tierra, cada una vol- 
via por la imisMa abertura por donde habia ido,y que las que baja- 
ban del cielo estaban puras y brillantes, miéntras que las que sa. 
lian de los imfiernos estaban cargadus de suciedades y polvo, y mal- 
tratadas y consumidas. A medida que llegaban, iban 4 una gran pra- 
dera, com o para descansar despues de una gran fatiga. Las que 
habian tenido entre sí algunas relaciones en la tierra, se abrazaban, y se 


referian mútuamente sus aventuras. Pero habia grandes malvados, ti-. 


ranos, perseguidores del género humano que no podian salir del abis- 
mo en que habian entrado, yY cuando se presentaban ú la puerta, 
la tierra los rechazaba con grandes mugidos, y estaban allí cerca hom- 
bres terribles que despedian fuego por los ojos, quienes los volvian 
6 hacer entrar con violencia. Esto era lo que referia el armenio, con. 
forme sin duda ú las preocupdciones y é las opiniones de su nacion 
sobre el estado de las almas despues de la muerte. 

Los Rabinos, siguiendo casi los Mismos principios, dicen que las al- 
mas de los niuertos van y vuelven, bajen al infierno y salen de él líbre- 
mente por el espacio de doce meses despues de su fallecimiento, pero 
esta libertad no la tienen los grandes malvados que estàn condenados é 
vuplicios eternos. El libro de Enoc observa que Dios mandó à San Mi 
guel que fluese 4 coger é Semiaz y ó los otros úngeles prevaricadores, que 
los cargase de cadenas, y los condujese al fondo de la tierra donde per- 
manecerian hasta el fin de setenta generaciones, que despues de esto 
eomparecerian en juicia, y serian precipitados al caos del fuego eterno, 
y cargados de cadenas en un lugar de tinieblas, donde sufririan tor. 
Mentos eternos. Se pueden notar en el Apocalípsis (3) casi las mi- 
mas ideas: el úngel que baja del cielo teniendo en la mano la llave del 
abismo, prende al demonio, la antigua serpiente, le liga, le arroja al abis- 


1) Psalm. ixvm. 16. Neque obaorbeat me De neque urgeat (hebr. neque 
oceludat) super me puteus 08 euum.—(32) Plat. de Rep. l. x. p. 614, 615.—(3) Apoc. xx. 1. et 
eeqq. 
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me, cierra la puerta sobre él, y la sella para que nunca jamas pue- 
da salir hasta el tiempo prefinido, en que debe ser desatado por un 
poco de tiempo, y despues precipitado al estanque de fuego y de 
ozufre, para ser atormentado noche y dia por los siglos de los siglos. 

Pero volvamos à los pasages del Antiguo Testamento que prue- 
ban las penas de los malos en la otra vida, y que habiamos interfum- 
pido con motivo del sueno de Er el armenio. lsaías, hablando de la 
caida del rey de Babilonia, le dice: El infierno ha sido conmovido 
por tí, ha env.ado ú los gigantes delunte de tí, ha hecho levuntar de 
sus astentos ú todos los príncipes de la tierra, 4 todos los reyes de 
las naciones. Todos te han dirixido la palabra paru devirte: Tú tum- 
bien has sido herado cemo nosotros, yy te has tuelto nuestro seme- 
junte. Tu orgullo ha sido precipitado al infierno, tu cadàver hu sido 
herido de muerte: la podredumbre serà tu cama, y los gusanvs te cu. 
brirún. jCómo has caido del cielo, Lucifer, hijo de la aurora: y Có- 
mo has sido trastornado sobre la tierra, tú que herias con plagus ú 
las nacionest Tú decias en tu corazon: Yo subiré al cielo, yo estable- 
ceré mi trono encima de los ustros de Dios, yo me sentaré sobre la mon- 
tana de la asamblea (de Israel) al lado del aquilon (en donde està 
la ciudad del gran rey), yo me colocaré encima de las nubes mas ele- 
vadas, y seré semejante al Altísimo, pero tú has sido precipitado al in- 
Jierno, tú has sido arrojado por el lado de la fosa. Los que te vieron, 
te mirarún, y dirún: ç Este es pues el hombre que ha espantado ú la tier- 
ra, que ha hecho temblar los reinos, que ha dejado al mundo desier. 
to, que ha destruido las ciudades, y que ha detenido en cadenas ú los 
que habia hecho sus prisioneros (132 

Ezequiel (2), hablando al rey de Egipto, le dice, como para con- 
solarle: el Assirio era como un cedro del Libano, bello, elevado, cu- 
bierto de verdura, pero porque su coruzon se ha erguido, yo lo he 
entregado 4 la mas poderosa de las naciones que le ha tajado y hecho 
piezas: los otros àrboles que estaban al rededor de él, han tenido igual 
Buerte: yo los he hecho abatir 4 tedos, ellos seràn arrojados al fonde 
de la tierra en medio de los hijos de las hombres que han bajado al 
sepulero. En el dia en que Asxxur descendió al infierno, he mandado 
hacer un gran luto, yo he cubierto para él el abismo (como con un 
BaCO), yo he delenido el curso de sus rios, y sus grandes aguas han 
como suspendido su corrientes yo he derramado la tristeza sobre el Lé- 
dano, y todos les úrboles del campo han como caido en deliquio, tyo he 
espantado ú las naciones con el ruido de su ruima, cuando yo le he 
hecho descender al infierno con los que hubiun dexcendido ú la fosa, 
y todos los úrboles de Eren, los mas grundes y bellos del Libano, to- 
dos los que eran regados con las agurns, se hun consolida en el fonde 


- de la tierra, porque tambien han descendido con él al infierno entre 


los que han sido muertos con la espada, los que te hubian servido de 
brazo y de apoyo, y que estaban sentados bajo au sombra en medio de 
das naciones. Ahora pues, j4 quién te asemeias (Faraon). y quién es 
semejante ú tí en gloria y eleva im entre los Arboles de Eden2 Pere 
8ú descenderús con los úvboles de Eden dP fondo de la tterrn, tú serús 
ecostado allú en medio de los incircuncisos, con los que han sido muere 
fos con la espada. Bajo el nombre de úrboles de Eden, el Profeta de- 
(1) Joei. xov. 9. et segg.—(2) EsecÀ. xxx. 3. el eegq. 
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signa 4 los reyes y 4 los príncipes que habian uparecido sobre la tier- 
ra con brillo, y habian vivido en ella entre delicias. 

Continúa en el capítulo siguiente hablando al pueblo de Egipto 
que desciende con su principe ú lo mas hondo de la tierra: ç En qué 
(pueblo de Egipto) eres mus apreciable que los otrost Desciende, 


y acuéstate con los incircuncisos. Ellos caerún en medio de los que 


han sido muertos con la espada. La espuda ha sido sacadu (contra 
el Egipto), ella serú recagida con todo su pueblo. Los mas po 
de los fucrles veudrún d hablar ú Furaon de en medio del infierne 
adonde han bajado con los que eran su bruzo y su apoyo, y allí estún 
acostados incircuncisos 4j muertos por la espuda. Allí està Assur y tode 
su pueblo, allí està Elam y toda su multitud, allí estàn Mosoc y Tue 
bal ty todas sus tropas, alli està Idumea, sus reyes ty todos sus prínci- 
pes con eus egercitos, allí estàn todos los príncipes del aquilon y to- 
dos los Stdonios. Faraon los verú, y se consolarú con la multitud. de 
6u pueblo que habrú sido muerto por la espada. Faraon y todo su ejér- 
cito los verún, dice el Seior Dios (1). 

En fin, el inismo Ezequiel (2) hablando 4 Tiro como é una per- 
Bona, la amenaza con llevar su ciudad al abismo, con cubriria de un 
diluvio de agua, y hacerla descender al infierno húcia aquel pueble 
eterno,.ad populum sempiternum, y reducirla 4 lo mas profuudo de la 
tierra. l 

Estas opiniones no estàn muy distantes de lo que leemos en Jo- 
sefo (3). Los esenios, dice, sostienen que el alma es inmortal, Y 
que luego que sale del cuerpo se eleva llena de alegría al cielo, co- 
mo que estú desprendida de una larga esclavitud y libre de los la- 
zos de la carne. las ulmus de lo3 justos van mas allà del oceano 
$ un lugar de reposa y de delicias, donde no son molestadas por 
ninguna incomodidad, ni trastorno de las estaciones del tiempo. Las 
de los malos al contrario, son destinadas 4 unos lugares expuestos ú 
todas las injurias del aire, donde sufren tormentos eternos. Los ese- 
nio3 tienen sobre esta materia casi las mismas ideas que los poe- 
tas nos dan del Tértaro y del reino de Pluton. El mismo Josefo, ha- 
blando de los fariscos (4) dice, que creian tambien 4 las almas in- 
mortales, Y que despues de la muerte del cuerpo las de los buenos go- 
gun de la felicidad, y pucden fàcilmente volver al mundo para ani- 
mar ú dtros cuerpos, pero las de los malos som condenados ú penas 
que no tendràn fin. / 

Filon (5) reconoce, lo mismo que los otros Judíos, penas para 
los malos, y recompensas para los justos, pero està muy léjos de las 
opinioneg de los paganos, y aun de los esenios acerca del infierno. 


Todo lo que se dice de los Tàntalos, de los Sisifos, de los Ixio- 


Bes, y de todo lo demas que se lée en los poetas, lo considera co- 
mo fàbulas y cuentos hechos arbitràúriamente: sostiene que el infier- 
no no es otra cosa que una vida impura y criminal. Esto es tam- 
bien alegórico: y lo que se puede decir de este autor es que no 
se explica distínta'nente sobre el lugar en que son castigados los 
Mmalos, ni sobre el género de los suplicioss y aun parece que le li- 


(1) Ezech. xxxu. 19. et segg.—(2) Esxech. xxvi. 19. 20.—(3) De bello, l. mi c. 13. p 


OTRT. 788.—(4) Antig. L. xviu, c. 3. p. 611.m(5) Philo, de Congressu querande eru. 
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mita al trànsite que las almas hacen de un cuerpo é otro, en el 
cual trúnsito tienen que sufrir muchos males, privaciones y confusion. 

Por lo tocante al Nuevo Testamento, todos estàn de acuerdo en 
que el infierno, el paraiso, y la gloria de los justos, y los suplicios 
de los imalos, el fuego eterno y la beatitud estàn expresas, por de- 
cirlo así, ú cada pàgina. En el último juicio Jesucristo dirà é los 
malos: Jd, malditos, al fuego eterno que està preparado al diablo y 
ú sus úngeles. Dirà ú los justos: Venid, benditos de mi Padre, entrad 
en posesion del reino que os està preparado desde el principio del 
mundo (l). San Juan en el Apocalípsis senala al infierno con log 
pombres de abismo, perdicien, segunda muerte (2) San Júdas (3) di. 
ce que los úngeles que no hau conservado su primera disnidad , es. 
tún atados con cadenas eternus en las profundas tinieblas, y reserva. 
dos paru el juicio del dia grande.... y que así como Sodoma y Go. 
morra, y las ciudades verinus que estaban entregadas como aquellas 
6 los excesos de lu impureza, y llegaron al extremo de abusar de una 
carne eatrana, han sido propuestas como un ejemplo del fuezo eter- 
mo por la pena que han sufrido, así los hereges que enxucian su car- 
ne, ó.c. Es superfiuo extanderse mas sobre una cosa tan conocida 
é indudable. 





ARTICULO VIL' 


e 


Metempsicosis. 


No podemos dispensarnos de decir aquí algo sobre la metempsí- 
Cosis que entra naturàlmente en la materia de que tratamos, Y que 
ha sido ensenada por los fariseos y por muchos rabinos. Los fa- 
riseos (4) sostenian que las almas de los buenos podian fúcilmente 
volver ú otro cuerpo, despues de haber abandanado al primero. Fi- 
lon (5) dice tambien que las almas que han descendido del aire pa- 
ra ammar é los cuerpos, tornaban al aire despues de la muerte, Y 
que algunas conservan siempre un gran desvío de la materia, y te- 
men empeiiarse de nuevo en un cuerpo, pero que otras vuelven 4 
pes voluntàriamente, y siguen la inclinacion que las arrastra húcia 
ellos. / 

Los Judíos que defienden la metempsícosis, ó .como ellos la lla- 
man, la revolucion de las almas, citan este pesage de Job cemo fa- 
vorable ú su sentir: El Dios fuerte hace estas cosas des y tres ve- 
ces con el hombre (6), lo cual entienden ellos de una triple revo- 
lucion, ó de una triple vuelta del alma al cuerpo. Otros lo entien- 
den de tres alimas, número de que consideran capa£z ú cada hom. 
bre. Pero el sentido verdadero del pasage, es que el Senor libra del 
peligro hasta tres veces, es decir, muchas veces, al hombre que le 
pide auxilio. 


(1) Math. xxv. 34. 41.—(2) Apoc. n. 11. xx. 6. 14. xxi, 8.—(3) Jude, V 6. d£ pe 
(4) TosepÀ. antigg. l. xvm. c. 2. p. 617. Et de Bello, l. m. c. 12. p' 108.5) Phile, 
de Somniis, p. 586. c. Et de Gigantibus, p. 285. d.—(6) Job. zxzam. 29 Ecce baco 
omnia operatur Deus (Hobr. Fortis) tribus sicibus (Hebr. alit, sicibus dugbus vel tr 
bus) per singulos (Hebr. cum Àomine). 
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Citan iguslmente 4 favor de la metempsiícosts un lugar del pae 
rafrasta caldeo sobre lÍsaías (l), en que dice: Yo juro, dice el Senor, 
que esta iniquidad no te serú perdonada hasta la muerte, El cal. 
deo dice, hasta la segunda muerte, lo cual entienden los Judíos que 
es la muerte de un segundo cuerpo que el alma habrà animudo, 


y en que ella habrà expiado las faltas que cometió en el primero, 


mas la expresion del profeta no significa que la iniquidad de que 
habla serà perdonada despues de la muerte de los pecadores ú quie- 
. nes se dirige esta amenaza, sino qué estos moriràn en su iniquidad, 
y si se entiende segunda muerte, significarà que la pena de su ini- 
quidad serú padecer la muerte eterna, llamada segunda muerte en 
tres Ó cuatro pasages del Apocalípsis (2). Por último, citan el libro 
Zohar (3), que es antiguo y de gran autoridad entre ellos, Y favo- 
rece la metempsícosis. 

Pero no tienen testimonios mas antiguos que Josefo y Fi- 
lon, ú quienes hemos citado, y vemos por el Evangelio que esta 
opinion era muy comun entre los Judíos del tiempo de Jesucristo, 
porque habiendo preguntado el Salvador 4 sus apóstoles lo que se 
decia de él, respondieron: Unos te tienen por Juan Bautista, ot: os 
por Elias, otros por Jeremius 6 alguno de los prifetas (4). Y Hes 
ródes el Tetrarca, oyendo huablar de los prodigios de Jesucristo, de- 
cia: Es Juan Bautista, ú quien hice degollar, que ha resucitado (5). 
Como este dogma era muy comun en el Oriente, y sobre todo, en 
el Egipto, donde se jactaban de haberle creido siempre (6), y en- 
tre los filósofos platónicos y pitagóricos, es muy probable que los Ju- 
dios le sacasen de los paganos, porque no hallo nada en la Escri- 
tura que pueda favorecerle. Todos los textos en que se habia del 
paso del espíritu de un hombre ú otro, deben explicarse del Espíri- 
tu Santo, que se comunica por ejemplo, de Moises ú Josué, de Jo- 
sué ú Otoniel, de Elías ú Eliseo, es decir, que Dios llena de su Es- 
píritu al sucesor, como lo habia hecho con el predecesor. Se cita 
iguàlmente 4 este objeto la ley que previene ú un Israelita casar- 
se con la viuda de su hermano muerto sin hijos, para que le pro- 
porcionase hijos, pero esto no prueba de ninguna manera el dogma 
de la metempsicosis, En fin, se citan estas palabras del Génesis: Eres 
polvo, y volverús al polvo (1), como si significasen que el hombre 
despues de haber dejado su primer cuerpo de tierra, volveró é la 
vida para animar otro cuerpo, lo cual es un abusgo notorio de aquel 
terto, que no significa otra cosa sino la muerte 4 que es condena- 
do el hombre despues de su pecado. 

Los cabalistas , que son los principales autores y defensoregs de 
esta opinion entre los Hebreos, tienen sobre ella una infinidad de 
pormenores y minuciosidades que no tratamos de compilar ni exa- 
minar, porque nuestro objeto es hablar de las opiniones de los an- 
tiguos Hebreos para facilitar la explicacion de ciertos pasages de la 
Escritura. Véase pues en lo que fundan principàlmente el dogma de 
la transmigracion de los cuerpos. Para que las almas no se quejen 4 
Dios de que no hau tenido medios de guardar todos los mandamiene 


(1) Jsai. xx. 14.—(2) Apoc. 11. 11. xx. 6. 14. xxi. 8.e(3) Lib, Zohar. Paras. 
Hale Sarg.e(4) Maità. xvi, 14.(5) Marc. vi 14. Luc. ix, 9ee(6) Herodot. l. im 
€, 193.—(T) Genes. iu. 19, 

TOM. XI , 25 
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tos por haber sido enviadas ú cuerpos mal dispuestos, unos muy me- 
lancólicos, otros muy coléricos, otros muy inclinados al placer, el Se- 
nor por un efecto de su bondad, las hace pusar sucesívamente de 
un cuerpo é otro para que no tengan pretexto ninguno de quejar- 
se si son condenadas ú las penas eternas, para que puedan adqui- 
rir en un segundo cuerpo la perfeccion que no han podido conse- 
guir en el primero, y obtener en la otra viúa la felicidad que les 
està destinada (1). 

Pretenden que esta transmigracion del alma se hace hasta tres 
veces, fundados en el pasage de Job que hemos referido, y que no, 
tiene absolútamente ninguna relacion con esto. En cuanto é las otras 
razones de que acabamos de hablar, no tienen ninguna fuerza pa- 
ru probar la necesidad de la metempsícosis. Siempre somos inexcu- 
cables si no llenamos nuestros deberes, ni llegamos éú la perfeccion 
que Dios exige de nosotros. Dios no nos pide un imposible, ni nos 
condena jaimas sin haberlo merecido bastante. : / 

Es a-ombroso que los Judíos hayan podido creer que el alma 
de Juan Bautista hubiese entrado en el cuerpo de Jesucristo, cuan- 
do no ignoraban que Jesucristo era contemporàneo de Juan Bautis- 
ta, como que este le habia bautizado, y le habia dado testimonio. 
Pero los Rabinos sostienen que un hombre puede tener hasta dos ó 
tres almas, y que teniendo una, le puede venir otra nueva (2) para 
expiar algun pecado pasado, ó para adquirir un nuevo grado de per- 
feccion que le falta, ó para ayudarle à cumplir mejor su deber, Y 
entónces la segunda alma se considera como el padre espiritual del 
que ella anima. Y en este sentido los Rabinos creen que los santos 
pueden tener hijos em la otra vida. Así el alma de Juan Bautista 
despues de su muerte, pudo muy bien, segun ellos, pasar ú Jesucris- 
to, y dar lugar 4 decir que el Bautista en cierto modo habia re- 
sucitado en él, y por su medio hacia milagros. 

— No limitan éú los hombres la revolucion de las almas, la extien- 
den é las bestias, j hasta ú las cosas inanimadas, porque un rabiuo 
asegura que el alma de un maldiciente que habia conocido fué en- 
viada à un torrente seco, y que allí la reconoció. Este doctor trans- 
mitió este cuento à sus discípulos, y por increible que sea, ha halla- 
do crédito en sus espíritus. Quieren que las almas de los hombres 
pasen tambien ú cuerpos de mugeres, pero estas almas permaneçen 
entónces estériles, y no se: perfeccionan, por lo que rara vez permi- 
te Dios tales revoluciones. Eay tambien algunas almas que se pare- 
cen úà un leon, otras à una serpiente, y otras ú un asno. Cada una. 
es transformada en el animal con que tiene mas conformidad por 
la disposicion de sus malas inclinaciones (3). l 

Filon (4) parece que convierte esta revolucion de las almas en 
una alegoria, cuando dice que cualquiera que no sigue la razon, pa- 
sa 4 la naturaleza de bestia, aunque en lo exterior conserve la fi- 
gura de hombre. Pero es cierta que los antiguos yY los modernos 
que han creido la transmigracion, la han tenido por una cosa real, 
y Filon mismo la ensena exprésamente en los pasages que hemos ci-- 


(1) Mencss. Ben. lerael, de Regur. mort. lib. m. c. 18.—(2) Vide R. Jesac. Le. 
riens. de revolut. anim. c. 5.—(3) Vide dJechiel Mile. apud Gaulmin. not. ad tit. Mo. 
8i6, p. 321—(4) Philo, de leg. epecial, 
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tado. Es verdad que no habla sino de la revolucion del alma en el 
cuerpo humano, que es la mas comun, pero los antiguos creian una 
y Otra, Y no la limitaban ú cierto tiempo ni à4 determinado núme- 
ro de revoluciones: 


Omnia mutantur, nihil iuterit: errat et illine 
Huc venit, hinc, illuc, et quoslibet occupat artus 
Spiritus, eque feris humana in corpora transit, 
Iaque feras noster: nec tempore deperit ullo (1). 





ARTICULO VIII. 


Purgatorio. 


VEaxos ahora cuél ha sido la idea de los Judíos sobre el pur- 
gatorio. Ya se habrà podido notar en todo lo que hemos dicho àn- 
tes, que reconocian una especie de purgatorio durante un afio com- 
pleto despues de la muerte de cada individuo. El alma tenia en es- 
tos doce meses la libertad de salir del infierno para volver à la tier- 
ra é visitar 4 su cuerpo, Y los' lugares y personas 4 quienes habia 
tenido durante su vida algun afecto particular. Los Judíos hacian 
oracion por todo este tiempo para el descanso de los muertos, Y 
creian que por sus súplicas podian procurarles el consuelo, el reposo 
y el perdon de sus faltas. 

La creencia de los antiguos Judíos sobre el consuelo Y el per- 
don que las almas pueden recibir en la otra vida, està muy bien 
indicada en el libro segundo de los Macabeos (2). Muertos algunos sol. 
dados hebreos en un combate, cuando se trató de despojar sus ca- 
dàveres, se hallaron bajo sus vestidos cosas consagradas ú los ido- 
los que ellos habian tomado en el temnlo de Jamnia contra lo pro- 
hibido por la ley (83). Todo el m'mdo pues, conoció con claridad que 
esto habia sido la causa de su muerte..., por lo que poniéndose en 
oracion comjuraron al Sefor ú que olvidase el pecado que habia si- 
do cometido.... y Júdas habiendo hecho una coleccion de limosna de 
doce mil dracmas de plata, las envió d Jerusalen para que se 
Ofreciese un sacrificio por el pecado de las personas que habian 
muerto. El pues, no creia que estaban en el pozo del abismo, 
cuya entrada està cerrada para siempre, sino en un lugar en que 
las súplicas y los sacrificios de los vivos les podian ser de alguna 
 utilidad. 

Los Judíos defienden que el lugar en que estàn los pretarica- 
dores de Ixrael, es decir, los que pueden esperar ser libres de sus 
penas, es el mismo que el infierno en que son detenidos los malos, 
los ateos y los mmpíos, cuya pérdida es sin recurso ni esperanza. Pe- 


ro entre los que estàn en el infierno hay una gran diferencia , prt- ' 


mero en cuanto 4 la pena que es mucho ménos violenta para los 
primeros que para los otros, y el segundo en cuanto 4 su duracion, 
pues la d2 los Ísraelitas prevaricadores debe concluir algun dia, Y 


- (A) Orid. Metemoroh. LL xv. ID) 9. Mach. xu. 48. et. segg.—e(3) Deut. vu. 25. 
98. Nec inferes quicquam es idole in domum tuam. 
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puede ser muy abreviada por las oraciones y por las ofrendas de los 
vivos, en vez de que la de los impíos es eterna. 

Refieren en sus libros (Í) ciertas historias que prueban que el 
purgatorio es entre ellog un dogma cierto y generàlmente recibido. 
Un rabino llamado Eliseo , hijo de Abía, habiendo sido introdu- 
cido vivo en el paraiso, vió allí una cosa que no le agradó, y sa- 
lió descontento. Dice que habia dos príncipes, uno bueno Y otro ma- 
lo, incurriendo así en heregía , y mudó tambien de nombre dén- 
dose el de Eliseo-Aquer, ó Eliseo mudado. Tuvo por discípulo ú un 
rabino llamado Meir, que le exhortaba algunas veces ú que se con- 
virtiese, y lo hizo al fin de su vida. Meir, viendo que muchos du- 
daban de la bienaventuranza de Eliseo-Aquer, prometió que despues .. 
de su muerte haria salir del sepulcro de su maestro una humareda 
como signo de que estaba en el purgatorio. Otro rabino llamada Jo- 
hanan, prometió que haria cesar este humo en sefal de que Eliseo 
estaba libre del purgatorio. Ambos cumplieron sus promesas, y to- 
do el mundo quedó persuadido de què Eliseo-Aquer se habia salvado. 

Refieren tambien (2) que el rabino Ahiba pasando por un ce- 
menterio encontró à un hombre que habia fallecido mucho tiempo 
éntes, quien llevaba una gran carga de leia sobre sus espaldas, Y 
corria con mucha ligereza. Aliba le preguntó quién era, Y si tenia 
necesidad de algun socorro. El muerto le dijo que estaba condena- 
do à hacer el oficio de leíador y de carbonero, que durante su 
vita era publicano ó alcabalero , habia cometido mil violencias 
contra los pobres , y otros imuchos crímenes. Dijo esto con pre- 
cipitacion, y suplicó a ARhiba no le detuviese mas tiempo, alegando 
que este retardo no hacia mas que uumentar sus penas: que si que- 
ria hacerle un verdudero servicio, fuese ú buscar ú su muger que 
habia dejado en cintà cuando salió del mundo, y que si habia 
tenido un hijo le ensenase é hacer oracion por su padre, yY de- 
Cir: B'nlecid al Snor, y que él sea bendito, Aliba hizo tantas di- 
ligencias, que al fin halló al hijo del difunto, le circuncidó, y le 
ensenó à orar ú Dios, le condujo 4 la sinagoga, y luego que el hi- 
jo hubo pronunciado estas palabras: Bendecid al Seior, y que él sea 
bendito por los siglos de los siglos, el padre quedó libre de las pe- 
nas del purgatorio, y se apareció ú Aliba para darle las gracias por 
sus buenas oficios, 

El séàbado es un dia de gracias para las almas del purgatorio, 
porque en él, segun los Judíes, cesan sus penas. Un rabino preten- 
dia probarlo sensíblemente ú un incrédulo mostràndole que no salia 
humo del sepulcro de su padre en aquel dia. La fiesta de la Ex. 
'acion solemne es tambien un dia que desean la3 almas. En él hacen 
os Jdios muchas oraciones y' muchas obras de penitencia, que creen 
muy eficaces y muy propias para consolarlas. Dios ubre sus registros en 
este dia, y examina el estado de las almas. Los doctores judíos no 
las dejan, por lo comun, en este lugar de expiacion mas que por 
doce meses: no dicen un ano, de miedo de prolongar este término, 
porque algunas veces el afo es de trece meses, ú causa de un mes 
intercalar, 


(2) Vide. Cit er 


et Ben-lerael P.1. p, 170. col. 2. Bartollecci, 1. 11. 
483. —(3) Reb. Tanchun. i Le / P 


eres. Toledotà. Nos. 
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Dicen los mismos doctores que el purgatorio està en el Gene 
Superior, que llaman tambien seno de Abraham, tesoro de los vivos, 
dardin de Eden, y el infierno en el Gene Inferior (1). Ademas, creian 
que todos los Israelitas tienen parte en el siglo futuro (2), es decir, 
que 'tendràn parte en la bienaventuranza, 6 luego despues de la muer- 
te, ó é lo ménos despues de haber expiado sus pecados en el pur- 
gatorio. No excluyen de la bienaventuranza mas que ú un corto nú- 
mero de grandes malvados de 8u nacion, y algunos intérpretes creea 
ue nuestro Salvador en el Evangelio (3) se propuso refutar esta 
lsa presuncion, cuando les decia, que el pecado contra el Espí- 
ritu. Santo no se perdonaba ni en este mundo, ni en el otro, y que 
tambien por esto S. Juan Bautista les decia que su calidad de hi- 
jos de Abraham (4) no los ponia 4 cubierto dé la pena eterna de- 
bida éú su pecado. 





ARTICULO NOVENO. 


Conformidad de las opiniones de los paganos con las de los Hebreos, 


Antes de terminar esta disertacion, no puedo dejar de obser- 
var la conformidad de opiniones de los antiguos Hebreos, y de los 
antiguos poetas$ y filósofos del paganiemo. El dogma de la inmorta- 
lidad del alma ha sido comun, no solo entre los Caldeos, Egipcios, 
Hebreos, Indios, y los otros Orientales, sino tambien entre los Latinos y 
entre los otros pueblos bérbaros, de suerte que se la puede mirar co- 
mo una màxima recibida de todo el mundo: Cum de animorum aeter. 
nitate disserimis, non leve momentum apud mos habet consensus ho- 
minum, aut timentium inferos, aut colentium: utar hac persuasione pu- 
blica, dice Séneca (5). Ellos han creido que el alina era una parte, 
una emanacion, una chispa de la substancia divina (6), que la muer- 
te de los hombres era caugada por Apolo, y la de las mugeres por 
Diana (7, lo cual se parece al àngel de la muerte de los Rebreos. 
Han creido las penas y las recompensas despues de esta vida: y la idea 
que los esenios se habian formado del paraiso, y del infierno era 
del todo semejante é la de los Egipcios (8), y ú su imitacion era la 
de Homero (9), y los Griegos. 

Los gigantes que gimen debajo de las aguas (10) y expian alli 
eu empresa criminal, estàn indicados con claridad en los profanos, 
gomo tambien en los autores sagrados: 


Hic genus antiquum terrae, Titania pubes, 
Fulmine dejecti, fundo volvuntur in imo (1I). 


El juicio de Minos y Radamanto (12) en el infierno, tiene re- 
lacion al de Dios sobre los muertos en la otra vida. La metempsí- 


(1) —Vide Vindec. de Vita functorum atatu, sect. 8.—(2) Judei in Talmud. frequenter, 
, Matth. xi. 32.—(4) MattÀ. im. 9.—(5) Senec. Ep. m. c. 1.—(6) Ita Platoin Phedone. 
Àilon, de mundi Opificio. Cicer. Somm. Scipion. Virgil. Ovid. Horat.—(1) Homer. 
lliad. et Odyes. plus semel.—(8) Diodor. Sicul. l. 1. p. 58. seu 82. 83. 86. 8B7T.— 
L Homer. Odyaee. lib. x. et xxiv.—(10) Job, xxvi. S.—l1) Virgil. Dneid. vi.—eI3) 
ide Tertul. dApolog. Çe 47, Lacient, JInetit, l VIJo Es 20. Vide Homer. Platen, Virgil 
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Cosis que ha sido tan extendida en el Oriente y enla Grecia, se ha- 
lla casi la misma entre los fariseos del tiempo de Jósefo. Mercurio 
que conduce las alias a) infierno despues dela muerte, es una imi- 
tacion de lo que los Judíos ensenan. del àngel S. Miguel, que pre- 
senta las almas ante el trono de Dios. El purgatorio que tambien 
ban ensenado los Judíos, se halla en los escritos de los autores bàr- 
baros, y en los de los Griegos y Latinos, ya en el dogma de la me- 
tempsicosis, por la cual las almas pasando de un cuerpo é otro, eon 
purificadas y expiada3, ya en las diferentes pruebas é que sujetan las 
almas antes de introducirlas en las lslas Afortunadas ó en los Cam- 
pos Eliseos. 
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QUE CONTIENE UNA ANALISIS SUMARIA DE ESTE LIRRO. 
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D: todos los libros de la Escritura santa, el Eclesiastés acaso es 
el mas dificil, aun considerando solo el sentido litera) é inmedtato. 
Los libros históricos son sin duda los mas fàciles de entender, su sen- 
tido literal es por lo comun muy claro. Los libros profèticos son 
mas dificiles, pero esto es principàlmente en el sentido misterioso, y 
profundo, cubierto con el velo de la letra, porqis esta se entiende con 
facilidad. ,l'ero acaso debemos ni pod::mos pararnos en este primer 
sentido" 1 si esta probado que este primer sentido es un enigma, 
scuél serú el sentido de este enigmal He aquí la dificultad. En el 
fibro del Eclesiastés la misma letra se hace dificil. No hay en ella 
narraciones ni predicciones, sino raciocinios Cuyo hilo no es fàcil se- 
guir en una lengua muy concisa, cuyo genio es poco conocido, y que 
no liga las frases sino por un corto número de partículus suscepti- 
bles de muchos sentidos diferentes, contiene tambien algunas méxi-, 
mas que purecen desprendidas unas de otras, y que sin em- 
bargo tienen entre sí un enlace íntimo. La dificultad pues està en se- 
guir el raciocinio del escritor sagrado, en comprender bien la ligazon 
de estas frases, en una palabra, en entender la letra misma del texto. 
De ahí viene el abuso enorme que los libertinos y los impíos han hecho 
de este libro divino, atrihuyendo ú Salomon una moral epicurea, cuando 
precísamente opone contra ella la moral nas pura. Ellos han tomado ó 
querido tomar por doctrina de este príncipe las màximas voluptuo- 
sas que combate, y han cerrado los ojos para no ver las múàximas 
tantas que les contrapone. 

Al primer obstàculo que es preciso vencer para entrar en el sen 
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tido literal del Ecclèsiastés, se junta una segunda dificultad que le 
es comun con todos los libros de la Escritura, y hace úe las expre- 
siones del texto. No conocemos comúnmente el texto sino por lis 
versiones: pero por perfeeta que puede ser una veision, j:e podrà es- 
perar jamas que corresponda perfectamente al texio orgmall Es pues 
necesario para comprender bien el sentido de un libro tan dificil, ocur- 
rir al texto primitivo. Pero este se halla ob:curecido por diferentes 
lecciònes, cuya variedad es reconocida en algunos pasages por los imis- 
mos Rabinos, Y por otra parte està probada por la versiou de lus 
Setenta, y por la Vulgata. Se necesita por tanto /discernimiento de 
estas lecciones: y aplicar ú ellas las reglas de una sana crítica, pa- 
ra llegar ú la perfecta inteligencia del texto. 

Parece pues eportuno comenzar esta disertacion por algunas ob- 
servaciones preliminares sobre las principales dihcultades del texto. 
Esta disertacion hubiera debido constar de dos partes, una de obser- 
vaviones preliminares, y la otra de la anàlisis sumaria. Yo he trata- 
do de una yY otra parte, que han formado la materia de doce conferen- 
clas impresas en el Diario eclesiústico, seis para las Observaciones 
preliminares (1) y las otras seis para la anàlisis (2). Los límites de 
este volúmen no me permiten reunir aquí estas dos partes, y ade- 
mus la primera hubiera sido acaso muy espinosa para algunos de 
mis lectores. Me reduzco à la segunda que es mas esencial, y la 
Única que puede estar al alcance de todos. Los que deseen una dis- 
cusion mas extensa sobre las principales dificultades del texto, po- 
dràn consultar el Diario indicado. Como los pagages hebreos citados 
en apoyo de la anàlisis, estàn repetidos en las notas colocadas deba- 
jo del texto del Eclesiastés, hemos creido conveniente no conservar 
sino las que acompaian 4 este texto. 


-" 
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Parameas del Eclesiastés, hijo de David, rey de Israel en Je- 
rusalen. Este es à un misino tiempo el título, y el primer versícu- 
lo de este libro. Salomon se oculta aquí bajo un nombre misterio- 
80, pero el espimtu de Dios que dirige su limi. le designa en es- 
te mismo pasage con tres caracteres que no se reunen sino en él. De 
Salomon salió una larga genéeracion de reyes que han sido como él, 
hijos de David, y han reimado en Jerusalen, pero ningun otro ha 


sido como él, rey: de Israel en Jerusalen. Si esta denominacion de 
rey de Ísrael falta en el hebreo, ú lo ménos se encuentra en el 


(1) Journal ecclésiestique, 1762, avril, mai, juin, juillet, aoút, septembre.—(3) Jbid. 
1162. novembre, decembre, 1703, jànvier, fevrier, mars et avril. 
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versiculo 12, y los Setenta la expresan en uno Y otro, Y aquí es 
importante. D'espues de la muerte de Salomon, el reino fué dividi- 
do: por un lado reinaron los reyes de Ísrael, y por otro los de Ju- 
dé. Los que se llamaron reyes de Israel, no remaron en Jerusa. 
len, y los que reinaron en Jerusalen fueron llamados reyes de Ju- 
dé. El único pues, que fué rey de Israel en Jerusalen, es Salomon. 


El nombre de Eclesiàstés con que se halla designado aquí, viene del 


griego: pero corresponde perfectamente al nombre hebreo Eoheletii, que 
es el que aquí toma, yY significa en hebreo lo mismo que en griego, Y 
corresponde en latin ú Ecclesiastes, que quiere decir, un orador que ha- 
bla en presencia de una asamblea numerosa. Nadie ignora que la 
palabra Ecclesia significa en griego toda asamblea, pero particulàr- 
mente la que forma el pueblo de Dios. Estàn pues aquí las pala- 
bras de Salomon inspirado de Dios para hablar ú toda la asamblea 
del pueblo del Sebor. / 

El discurso que va é pronunciar, puede dividirse en seis sec- 
ciones principales. 


SECCION PRIMERA. 


La seccion primera de este libro abraza los dos capítalos pri- 
meros, yY como cada uno de estos puede subdividirse en dos pàrra- 
fos, se pueden distinguir em esta primera seecion cuatro objetos. Sa- 
lomon establece, 1.0 que todo es vanidad en este mundo, ponque 
todo pasa. .20 que no hay sino vanidad en las acciones y en los 

nsamientos de los hombres destituidos de la verdadera sabiduria: 

9 que el buscar los placeres, no es mas que vanidad aun en el 
hombre mas grande y mas sabio: 4.2 que por vanes que parezcan 
6 los ojos del insensato los trabajos del sabio, sin embargo la sa- 
biduría es la única fuente de la verdadera felicidad del hombre. 


$ I. Tode es vanidad en este munde, porque todo pasa. 


Salomon comienza su discurgo por una exclamacion muy sen- 
cilla pero muy enérgica, en la que se contiene el extracto de todo 
este libro. Vanidad de tanidades, dice el Eclesiastés. Vantdad de va- 
nidades, quiere decir suma vanidad, porque así como en la lengua 
de los Hebreos la expresion de Cantar de cantares, significa el mas 
excelente y el mas sublime de los cantares, así tambien estas pa- 
labras Vanidad de vanidades, significan la mayor vanidad, la extrema 
vanidad: jPero qué quiere decir estol Que todo es vanidad. Todo es 
vanidad en este mundo, excepto el temor de Dios y la observancia 
de sus mandamientos, Y pues tal debe ser el fin de este discurso, 
es necesario aproximur así sus dos extremos para comprender bien 
su sentido. 

I. Todo es vanidad: Salomon lo prueba 1.0 por la experiencia de 
todos los hombres, 2.0 por la suya propia. Por la experiencia de todos 
los hombres, porque jqué ventaja saca el hombre de todo el trabajo 
6 que se sujeta debajo del sol" todos sus trabajos son vanos si no 
gon dirigidos por la ley del Senor, y si tienen otro fin que no sea 
Dins mismo, quien serú la eterna recompensa de los que hubierem 
guardade su ley. 
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(Por qué son vanos sus trabajosl porque el hombre pasa: Una 
generucion vu, y otra viene. Tarue ó temprano, la muerte pone el 
último término à nuestros trabajos, Y nos arrebata su fruto, si solo 
uenen por objeto los bienes terrenos.. La: gemeracion que nos sigue 
Tecoge estos blenes que se nos escapan, pero ella mismà pasara como 
nosotros, Y. sus trabajos seràn tan vanos como los nuestros. No obs- 
tante, en imedia de estus vicisitudes la tierra permanece etiruamenie, 
y Con su estabilidad. nos convida à dirigir nuestras miradas hàcia log 
bienes inmutables de la eternidad, sola digna de nuestros descos y 
de nuestras esperanzas. 

I. No sólamente los hombres pasan, sino que todo lo que les ro-. 
dea pasa como ellos, la naturaleza toda està sujeta ú mil vicisituces. 

Ejemplo primero: Cada dia sale el sol y se pone, y despues de 
haberse puesto, vuelve al lugar Jestinado pura salir de nuevo. Cada 
ano desde el punto iúmas alto de su carrera en los cielos, descien::e 
hàcia el mediodía, despues retrocede y sube hàcia el norte. 

Ejemplo segundo: El soplo de los vientos forma diferentes giros, 
y vuelve despues por los mismos sin seguir no obstante ningun cur:o 
regular. 

Ejemplo tercero: Todos los rios van al mar, y sin embargo el 
mar no se llena: jpor quéZ porque estos ros vuelven al lugar de 
donde han salido, y comienzan de nuevo su curso. Así el cielo,: el 
uire y las. aguas, nos forman sin cesar la imàgen de las vicisiludes 
à que nosotros mismos estamos sujetus en este mundo. 

HI. No solo todo pasa delante del hombre, sino que todo paga para 
el hombre, todo se escapa à su Conocimiento, Tudas las cosas en 
este muudo son penosas para el hombre, Sumergido en una igno- 
rancia profunda, todas las cosas son para él un objeto de trabajo fa-. 
tigoso, cuando quiere aplicarse é conocerlas: y si quiere hablar. de 
ellas no puede ser suficiente para hacerlo, porque siempre exceden 
é cuanto puede decir. Sin emhargo, su curiosidad es insaciable. El 
ajo del hombre no se saciarú jamas de ver, ni su oida de escuvhars 
y tan insaciable como es, deja escapar los conocinientos que ad., 
quiere, de donde proviene que todo le parece nuevo aunque nada 
lo es. Porque jqué ba sucedido en lossiglos pasados, sino lo,que 8u-. 
cederú en las futuros" jqué se ha hecho sino lo que se harúl' De 
suerte que no hay. nada absolútamente nuevo debajo del sol. El.uni- 
verso està siempre sujeto ú las mismas vicisitudre, y el homb:e 4 
las mismas miseriass no hay nada de. que se pueda. decir: He. aquí. 
una cosa nueva, pues ya esto ha sido en los. siglos anteriores. Siem- . 
re se ha visto sucederse las generaciones, y,à las pasiones .deso- . 
Hi la tierra. Si alguna coea aparece nueva, es. porque. se olvida lo: 
que pasó. En efecto, no queda ninguna memoria. de los -hechos, mas 
antiguos, y lo mismo serà con los acontecimientos futuròs, no que. : 
darà de ellos ninguna memoria en los hombres que existieren en los 
tiempos sucesivos, / sp cor 
o Así todo es. vano en este mundo, porque todo pasa. Salomon.' 
va 4 referit lo que ha hecho para convencerse aun mas perfécta-, 
mente de la vanidad Je todas las cosas de este mundo par su pro-. 
pia experiencia. Los 
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$ II. No hay sino vanidad en las acciones y en los pensamientos de los hom. 
' bres destituidos de la verdadera sabiduria, 


Salomon vuelve 4 tomar aquí el título de Hoheleth 6 Ecclesiastés 
que tomó primero. Con este caràcter habia 4 todo el pueblo de Dios, 
escribe para todos los que vinieren despues de él, y por esto les re- 
cuerda que fué rey de Israel en Jerusulen. Aunque lo era cuando 
escribió, sin embargo habla como si ya no lo fuese, porquè escrit. 
para los que existieren cuando el no exista. Declara pues, que colocado 
en aquel alto grado de grandeza y de poder, desde luego aplicó se 
cora2on, es decir, segun el estilo de los Hebreos, su expiritu, ú tn- 
dagar y examinuir con sabidurià todo lo que se ha hecio debajo 
del sol, y ha reconocido que esta indagucion y este estudio, es una 
ocupacion penosa que Dios ha dejado é los hombres para humi- 
llarlos, si tienen bastanté sabiduría pard juzgar sénamènte de lo que ven. 

iCómo ha reconocida estol Despues de haber examinado todo la 
que se hace debajo del sol, él ha visto l.0 que en todo lo que el 


hombre hace abandonado é sí mismo, mo lray sino vanidad Yy aflicciom 


de espítitu. Vanidad: los bienes que persigue, se le escapan. Afliccion 
de espír.tu: penas y trabajos para adquirir, cuidados é inquietudes para 
conservar lo adquiridi:, pesares y dolores cuando llega é perderlo. Ha 
visto 2.0 que no lhay en el hombre mas que perversidades que no pue- 
den corregirse por las solas fuerzas de la naturaleza, y defectos que 


el homhre no puede por sí misio remediar. Ahora pues, jqué cosa: 


puede haber mus capaz de afligir y de humiliar al hombre que an 
estudio que le descubre así la extension de sus miserias2 

- MH. Desyues de haber experimentado la afliccion de espírita que 
causa al hombre sabio el estudio de todo lo que pasa debejo del: 


sol, Salomon vuelve é entrar en sí mismo, y considerando la sa. 


biduría de que Dios le habia llenado, dice en su corazon: Yo he lle- 
gado 8 ser grande, yo he excedido en sabiduría é todos los que han 
existido àntes que yo en Jerusalen, mi corazon se la visto en pose- 
sion de mucha sabiduria y de mucha ciencia, 

En consecuencia de esta grande sabiduría y de esta gran ciencia 
que era en él un don de Dios, aplicó su corazon, es decir su espíritu, 
$ discernir la sabiduría y la ciencia de los etrares y la neceded. Desde 
luegò se habia aplicado 4 congiderar las acciones de los hombres: se 
aplicó tambien é considerar sus pensamientos, y juzga de ellos por 
la sabiduría Í la prudencia que Dios le ha dado, Y con el socorro 
de esta luz sobre natural discierne entre los pensamientos de los hom- 
bres lo que lleva el caràcter de la verdadera sabiduría y de la ver- 
dadera crencia, de lo que lleva el caràcter del error y de h necedad. 
Pero: recanoce que este mismo estudio es tambien el principio de una 
nueva afliccion de espfritu. 

3Por quél porque cuanta mas sabiduría se tiene, hay mas dolor en 
ver tan poca entre los hombres, y cuanta mas ciencia se tiene, 
hay mayor pena en ver entre los hombres tantos errores. Así el es- 
tudio de Ins acciones y de los pensamientos de los hombres, es para 
el sabio un orígen de dolores, porque no ve sino ilusion y vanidad 
en sus pensamientos y en sus obras, cuando entregados é las tinie- 
blas de su espíritu y é la depravacion de su corazon, no tienen mà 
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la ciencia ni la sabiluría que viene solo de Dios. Aquí concluye el Capit.t. 


capiítulo primero en el hebreo y en la Vulgata. 
6 Ell. La solicitud de los placeres no es mas que vanidad aun en el hombre mas 
grande y mas ssbio. : 

I. Salomon acaba de considerar las acciones y los pensamientos 
de ids3 hombres, ahora sigue à examinar sus pasiones. La mas fuer- 
te Y la ma3 general es la de los placeres, J esta es la primera que 
va é sondear, Dice pues en su corazon: Vé, alma mia, nada en el 
gozv, y disfruta de los bienes presentes y sensibles, mira si hallaràs 
tu dicha en los placeres de este mundo. Pero bien pronta reconoce 
que en la solicitud de los placeres no hay sino tanidad. ,De qué 
sirven, dice, las risas que produce la alegria. /Qué produce la ale- 
gría de que nacen esta3 risast jqué ventaja sacaré yo de esta ale. 
gría y de estas risast el vano placer de un instante que se me es- 
capa, y que absolútaniente no deja nada despues que pasa. 


II. No se limita ú este primer ensayo, ha reconocido fàcilmente 


que los placeres sensibles solos y por sí mismos no pueden hacer 
ha dicha del hombre. ,Pero no po lràn à lo ménos contribuir  eliat 
Resolvió pues en si corazon hacer una segun:ta tentativa diferen- 
te de la primera, y fué dliar la sabiduria con los placeres, de- 
jar arrastrar su carne, es decir, sus sentidos en el vino, es decir, en 
h embriagaez de las delicias de la tierra, y elevar al mismo tiem- 
po su cora:on húcia la sabiduria que viene del cielo. Se propuso 
asociar la solicitud de los placeres con el estudio de la sabiduría, 
y aolicarse Con tota la inteligencia posible 4 considerar el fruto de 
una y otra solicitud, hasta que vi3 por su propia experiencia en qué 
eonsiste la dicha de los hijos de los hombres en el mundo, y lo que 
deben hacer para ser dichosos debajo del sol durante los dias de su 
vida. 

Emprendió pues l.o hacer grandes obras para procurarse todag 
las comodidades de la vida, fabricó casas, plantó vihas, mandó ha. 
cer jardines y lugares de recreo, y plantó en ellos toda suerte de 
àrboles frutales, mandó hacer estanques de aguas para regar sus 
planteles. os 

2.0 Adquirió esclavos de ambos sexos que le dieron hijos naci- 
dos para su servicio. Tuvo tambien mucho ganado mayor y menor, 
y tuvo: de todo esto mas que todos los que habian existido úntes 
de él en Jerusalen. l 

3.0 Acumuló tambien plata y oro, recogió las riquezas de los 
reyes que su padre habia  vencido, y los tributos de las provincias 
que le estaban sujetas. 

4.0 Reunió cerca de sí los mas hàbiles músicos de ambos sexos, 
que se habian podido hallar, y en una palabra, todo lo que pueta 
pe sobre la tierra lag delicias de los hijos de los hombres. Se 

izO pres grande segun. el mundo, aventajó à todos log que habian 
existido úntes de él en Jerusalen, les ha excedido por la reunion de 
todos lo3 bienes que pueden contribuir ú hacer al hombre dichoso 
en la tierra, si fucse posible que pudiese hallar una verdadera feli- 
cidad en los bienes sensibles, y en medio de esta afluencia de bie- 
nes conservó siemore su 3abiduria, aq el don de sabiduria y de in- 
teligencia que hàbia recibido de Dios, y que habia resucito cultivar. 

, 


v 
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A:í conduciendo su coruzon nàcia la sabiduriía, dejó arrastrar sus: 
srntídos en la embriaguez de las delicias de la vida para experimen- 
tar por sí mismo si hallaria en ellos su dichu. No rehusó pues à sus 
ojos nada de lo que le pedian, no le prohibió à su corazon nin- 
guua alegría legítima, su corazon ha gozado de todo el deleite que 
podria ser el fruto de tolos sus trabajos, todo le ha .salido b:n, 
todo ha contrbuido à sus delicias, Y tal ha sido el resultado de cuan-: 
to habia hecho para proporcionarse todos estos bienes, 

III. Pero despues dirigió su vista l.O sobre to las las obras de sus 
manos, sobre todas las peuas ú que se habia entregido à fin de ha- 
cer todas estus cosas, y procurarse todos estos bienes, y reconació que 
todo esto no es mas que vunidad y afliccion de espíritu para Cual-. 


o Quiera que se apegue é ello, de donde infirió que reàlmente no hay 


uni ventaja sòlida parau los hombres en la solicitud de los bienes 
purecederos de que pueden gozar debajo del sol. 

Dirigió tambien sus miradas 2.0 hàcia la sabiduría y la cien- 
cia, y renovó la comparacion que habia hecho ya de ellas con los 
erraies y la locura de lo3 hombres, comparó la sabiduria con la lo- 
cura, y la ciencia con los eirores, Y reconoció sus errores y su lo- 
cura, no solo por la luz de la sabiduria que recibió de Dios, sino 
tambiceb por su propia experiencia. Porque yquién es el hombre que 
pueda, no ya igualar, pero ni aun seguir ú un rey tan grande, é 
un rey que ha sido co'mado de gloria por su criador2 Ahora, 8i un 
rey tan grende no halló en el goce de todo lo que hace las deli- 
cinas de lo: hombres sino vanidad y afliccion de espiíritu, jcuàn gran- 
de es el error de los hombres que creen hallar su dicha en estos 
falios birnest jCuànta es la locura de quienes los buscan y descan- 
san en ellos como si en efecto estos bienes perecederos pudiesen ba- 
cerlos dichosost 

Despues de haber considerado así la sabiduría que descubre la 

vanidad de todos estos bienes y la locura de los que sin embargo 
los buscan. vió con sus propins ojos, conoció por su propia experien- 
cia 1.0 que la sabiduria del hombre ivstrado por Dios es superior ú 
la locura del hombre entregada ú sus propias tinieblas, tanto como 
la luz es superior d las timeblas. 
- —O/O El ha vista lo 2.0 que el sabia verdadéramente tal, es im hom. 
bre que tiene ojos en la cara, y ve en donde debe poner el pié, en 
luzar de que el insensato es un lombre sin ojogs y que camina en. 
timeblas, / 

Asi lvs placeres, aun acompaiiados de la sabiduría, no son sino 


vanida:h, solo la sabiduria es digna de todos los desevs y de todas 
lis solicitudes del hombre. 


6 IV. Por vanos que aparezcan é los ojos del insensato los trabajos del sabio, la 
sabiduría es sin embargo la única fuente de la foelicidad verdadera del hombre. 


I Salomon, hahiendo conocido así por su propia experiencia todo 
el precin de li sabiduría, preveia una objecion que pued2 hacerle el. 
bonbre Ciogo por gu: Dasiones, y es que todos los accidentes suce- 
den ionilinente A todos, tanto sabios como insensafos. 


Pura entrar mejor en el pensueniento del que podria hacerle esta ob- 
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fecion se la aplica el Sabio u xí imismo, diciendo en su corazou: Lo 
que acaece al insensato y à todo hombre aestituido de la subiduria 
que viene. de lo alto, me acaccerà tambien à mí mismo pot. grande 
que sea la sabiduria que Dios me ha dado, por grande que sea el 
cuidado que yo haya tenido para cultivar en mí este don. yD: qué 
me servirú pues haber sido mucho mas sabio que los otrost Salomua 
ha raciocinado sobre esto en su coruzon, y acomodàndose al lengua. 
je del insensato, ha inferido con este que no habrà sino vanidad en la 
solicitud y la posesion de la sabiduria misma. 

Pero el insensato va mas lejos, penetra hasta lo futuro, y pre- 
tende que la memnria del sabio no suhsistirà mas que la del insen- 
sato, que la de .ambos caerú en un eterno olvido. jPor quél Porque 
los dias que nos han precedido, dice, ya todos se han sepultado en 
el olvido. Lo que se debe reconocer con el insengato cs que el 
subio morirà Como el insensato, que todos los hombres, tanto los dota: 
dos de la verdadera sabiduría, como los que no la tienen, sufriràn 
la muerte comun é todos los hijos del primer hombre. 

Selomon continúa acomodàndose al raciocinio del insensato, Y 
4 vista de los diversos accidentes que envuelven sin distincion al su- 
bio y al que no lo es, comienza ú aborrecer su propta vida, porque 
en efecto, si no hay nada que esperar despues de esta, como Jo pien- 
sa el insensato, el sabio es el mas miserable de los hombres, cuan- 
do lo sacrifica todo ú la adquisicion de la sabiduria, de su:rte que 
para él no hay nada sino miseria en todo lo que se hace debajo del 
sol, porque entònces todo es iguàlimente tanidid para él, hasta la 
posesion misma de la sabiduria, porque no le preserva de esto8s ac. 
cidentes, todo esto es para él afliccion de espiritu, pues la sabidu- 
ria misma que estimaba por el inayor de los bienes, no puede pre- 
caverle de ninguno de los males de esta vida. 

Il. Otra objecion es, que si no hay nada despues de esta vida, 
Do solamente todos los trabajos del sabio seràn inútiles para él, si- 
no acaso lo serún tambien para aquellos 4 quienes dejare su fruto, 
de suerte que habrà trabajado acaso tan inútiimente para los otros 
Como para sí mismo. De esta manera, Salomon, acuomodàndose siem- 
pre al raciocinio del insensato, comienza é abhorrecer no solo en vi- 
da, sino tambien tudos los trabajos en que se 'habia ocupado de- 
bajo del sol, porque la muerte, que no se puede evitar, le obligarà 
8 dejar el fruta, de todos sus trabajos. al que le sucediere. /Y quién 
sabe si este hombre serú sabio ó tnsensalo, si harú buen ó màl uso 
de los bienes que le djarà" No obstante, anade Salomon, este hom- 
bre serú el dueío de todos los trabajos ú que yo me he aplicado 
con tanta pena y tanta sabiduría debajo del sol. Esto serà pues 
tambien una tanidad. 

III. Hay otra objecion: Mis trabajos podràn ser útiles, pero lo 
sefàn para un hombre que recegerà el fruto de ellos sin haber par- 
ticipado conmigo de la gla / 

Esto da lugar ú Salomon para volver 4 nuevas reflexiones so- 
bre la suerte que debrn tener sus trabajos despues de su muerte, Y 
el efecta de estas reflexiones es sumergir su corazon en un nue- 
vo desaliento, é vista de todos los trabajos en qué se ha ocu- 
pado debajo del sol, porque aquel cuyos trubajos han sido dirigidos 
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Gapit. n. por la sabiduría, conducidos con imteligencia, y seguidos de un fe: 
hiz éxito, deju estos imismos trabujos en herencia à un hombre que 
no ha comtribuido ú ellos. Esto serà pues tambien una vanidad Yy 
una gran desgracia, porque esto serà lo mismo que haberse fatiga- 
d mucho, sin otro fruto que favorecer la pereza, que es uno de os 
mayores. vicio3, l 
. EV. Pero si los trabajos aun del sabia son tan vanos, qué le 
quedurú pues al hombre dJe.todos ellos, y de la afliccion que su co- 
razon experimenta en medio de los cuidados penosos en que se ha 
ocupado debajo del 'soll ,(Qué ventaja encontrarà' Así las objecio- 
nes mismus del insensato vuelven éú conducir ú Salomon al princi- 
pio que asen'ó priim-:ro. Todo3 lo: trabajos del hombre son inútim 
les, si se limitan a la dicha de esta vida. jPor quél Porque esta 
vida, à mas de ser como un vapor que pasa, està llena de miserias. 

Pués, l.o Todos los dias del hombre son para él un manan- 
tial de dolores, no hay ocupacion en esta vida que no le sea pe- 
noxa, hasta en la noche misma, su Corazon turbado con Írecuencia 
de inquietudes, no puede gustar del reposo: y esto tambien es una 
vanidad, porque despues de todos los trabujos del dia, busca en va- 
no el reposo de la noche. 

0 En medio de tantos males, no es una dicha para el hombre 
comer y beber, entregarse à los placeres de los sentidos, y hacer que 
su alma goce de todo el Íruto que puede recoger de sus trabajos: 
todos estos bienes no le libran de las miserias inseparables de ellos, 
y sin cesar estàn prontos à escapàrsele, de suerte que coma se .ha 
visto, Salomon despues de haber. g..zado de todos estos bienes, tanto 
como ningun hombre podrú gozarlos, no halló sino vanidad y aflic- 
cion de espíritu. Sin embargo, estos bienes sensibles son un don que 
el hombre recibe de la mano de Dios. Salomon lo ve y lo reco. 
noce, porque, jquién podria, por ejemplo, comer y beber, Y gozar 
no solo de los placeres de los seutidos, pero ni tener los alimen- 
tos mas necesarios para el sosten de la vida, si no los recibe de 
Diost ,En qué consistirà pues, la verdadera dicha del hombrel jCuàl 
serú la fuente de ella, y cuéles seràn los hombres verdadéramente 
dichosos cuanto pueden serlo en el mundo" 

He aquí las respuestas de estas preguntas, y la conclusion de 
esta primera parte. Dios da ú quien le place la sabiduria, la cien- 
eia y la glegría: la sabiduria, que es el amor de la virtud, la cien- 
cia, que hace conocer sus caminos, y la alegria pura, que es el fru- 
to sólido y duradero, como que son las primicias y el gusto anti. 
cinado de los bienes de la eternidad. Pero al pecador Dios le deja 
la oqupacion penosa de acumular tj amontonar bivnes que no pueden 
8: guirle dexpues de esta vida, y que serú forzado ú dejar ú quien 
Dios quistere. Esta es una gran vanidad y un gran motivo de. pena 
y de afliccion de espíritu, para el que destituida de la verdadera 
sabiduria, pasa su vida en una ocupacion ten vana. Todo ex purs 
aquí en el mundo vamdad.y afliccion de espíritu pera el hombre 
pecador, de suerte que. no hay alegría sólida y dicha verdadera sino 
para el sabio. Aquí conçeluye el. capitulo segundo y la. seccion primera: 
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SECCION SEGUNDA. 


Vanidad de vanidades, todo es vanidud. Vanidad en las acciones 
de los hombres, vanidad en sus, pensamuientos, vaniuud en sus pla. 
ceres, vanidad en todos los trubajos à que se aplican para ser di- 
chosos en el mundo. Sólamente los trabujos del subio, por vanos que 
purezcan à los ojos de los insensatos, pueden serle verdaderamente 
útiles, porque la sabiduría sola es la tucute de la verdudera felicie 
dud del hombre. Esto nos ha imostrado Salomon eu los dos capitulos 
que forman la primera seccion de este libro. Ll 

a segunda coniteue los dos capítulos siguientes, que puedèn 
subdividirse cada uno en tres pérrafos. Habrà pues en esta segunda 
seccion seis objetos. Saloimon, respondiendo ú las objeciones vei in- 
sensato, 1.0 muestra que cada. çoga tiene su: tiempo: 2.0 establece 
que vendrà tiempo en que Dios, juzgaró 4 los hombres: 3.0 conclu- 
ye de aquí, que toca à.,la sabiduría del hombre prepararse para 
este juicio, aplicàndose é obrar bien., Ínsinúa despues, 4.0 que las 
injusticias de los hombres, no deben apartar al sabio de sus traba- 
jos: 5.0 que el sabio trabajando, debe evitar el escollo de la ava- 
ricia, que no trabaja sino para ella sola: 6.0 que su trabajo no de- 
be tener por fia la vana solicitud de las grandezas humanas. 


$ 1. Cada cosa tienè su tiempo. 


Todas las cosas acaecen iguàlmente é los sabios qué 4 los in- 
sensatos, y de ahí concluyen estos que los trabujos del sabio son tan vanos 
como todos lós otros, pero si ahora todo patece igual entre los insengatos' 
y los sabios, es porque todo tiene su tiempo, por una consetuen. 
cia de las vicisitudes ique nos rodean, hay un tiempo sefalado pura 
todo lo que se quièra concebir debajo del cielo. i 

Así hay parà los hombres: l.O tiempo de nacer y tiempo de 
morir, y aun en sus trabajos hay tiempo de plantar, y trempo de ar- 
rancar lo plantado: de esto se prevale el insensato, y dice: El sa- 
bio morirú como los otros: 

Pero, 2. 2 hay en los juicios de Dios sobre los hombres, tiem- 


Fr de matar, y tiempo de -curar (el lector entienda bien lo que 
e): sí, hay en los decretos de Dios como en el comerció mismo de 


les hombres, tiempo de destruir Y tiempo de restablecer. La muerte 
del sabio no es sin recutso. 

3. 90 Asimismo hay en el curso ordinario de la vida de los h:-mbres, 
tiempo de llorar, y tienipo de reir, y para usar de su lenguage, para.-to- 


mar prestadas las mismas expresiones de los mas voluptuosns, hay 


tempo de gemir, y tiempo de bailar. Las làgrimas del sabio no se- 
rón eternas, / 

4. 92 Haytambien en las labores del campo tiempo de dejar las piedras 
en el campo donde son dafiosas, y tiempo de amontonarlas y de se- 


perarias para siempre (se vuelve ú encarzar al lector que entien- 


da bien lo. que lée), los incensatos no estaràn siempre mezelados y 
eonfundidos con los sabios. Huy para estos hombres de curne y de 


Capit. 3. 


DISERTACION 


Capit. 1. . gangre, tiempo de abrazarse, Y tne.upo de estar privados de estos abra- 


z08. l,o3 placeres del insensato no duraràn perpétuamente, 

5.8 Del mismo modo hay entre los hombres tiempo de buscar 
los bienes por que suspiran, Y tiempo de pertderlos sin recurso. /Cuan 
importante es pues no dejar escapar el tiempo de buscar los. verda- 
deros bienest Hay tiempo de guardar lo que se estima, Y tiempo de 
rehusar lo que se menosprecia. Dios guarda ahora al sabio, pero .veim- 
drà tiempo en que el insensato serà rechazado. / 

6.2 Hay tiempo de despedazar, y tiempo de reunir, Dios per- 
mite que no haya sobre la tierra, sino division entre los hombres, 
pero vendrà tiempo en que reunirà à sus escogidos. Hay trempo de 
callar, y tiempo de hablar, Dios calla ahora, pero vendrà tempo 
en que hablarà con una voz terrible. l 

7. 9 Hay en fin, tempo de amar y tiempo de aborreecr: Dios 
ahora ama à sus mismos enemigos, Y aun los convida à volver 3 
él, pero si persisten en menospreciar 8u voz, vendrà tiempo en que 
harú caer sobre ellos todo el peso de su justo aborrecimiento, Hay 
un tiempo de guerra, yY un tiempo de paz, el tiempo de vida pre- 
sente es para el sabio un tièmpo. de guerra, durante el cual tiene 
que combatir sin cesar contra. el mundo y contra sí mismo, pero 
el tiempo de la vida futura, serà pata él un tiempo de perfecta paz. 

$ II. Tiempo vendró èn que Dios juzgarí 4 los hombres. / 


En medio de estas visicitudes yqué lelquedarú pues al hombre ac-. 
tivo que se ejercita en los trabajos de esta vida, ,y qué fruto'sa.' 
carú de ellos" Salomon vuelve ú tomar aquí por tercera vez la cuestion 
que se ha propue:to desde el principio. La primera vez fuè para mostrar 
la vanidad del hombre destituida de la verdadera sabiduría. La se- 
gunda era para obligar al insensato ú convenir en que si, como Pre- 
tende, aun los. trabajos del sabio son vanos, es verdad por consi- 
guiente que todos los trabajos del hombre son vanos. Ahora vuelve 
al mismo asunto para mostrar la diferencia que hay sobre este pun- 
to entre los trabajos del sabio y los del insensato, y como es ver- : 
dad que los trabajos del insensato son vanos, y que està reservada 
una recompensa para los trabajos del sabio.. 

En efecto, Salomon ha visto todas las ocupaciones penosas que 
Dios ha dado à los hijos de los hombres para humillarlos. Todos 
sus trabajos son fatigosos, y las penas que experimentan son bien 
humillantes como lo conocerian si tuesen bastante sabios para com- 
prender estas cosas. i 

Pero por desagradable que sea el estado presente del hombre, 
sin embargo, Dios lo ha hecho todo, de manera que todo es hueno 
é su tiempo. Ahora es el tiempo de humillar al hombre y de su- 
jetarle 4 ,penosos trabajos, es necesario pues que se sujete é ellos: 
la recompensa del sabio està reservada para otro tiempo. 

Pero esto es lo que el insensato no comprende, porque Dios: he 
entregado el universo entero al corazon de los hijos de los hombres: 
ha dejado é su espíritu el cuidado penoso de estudiar lo que pasa 
en el mundo, pero de suerte que el hombre limitado en sus alcan- 
ces no puede por sí mismo llegar ú descubrir todo lo que Dios ha 
hecho desde el principio, y todo la que ha de continuar haciendo 
hasta el fin. Las obras de Dios exceden infinitamente 4 las indaga- 
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eiones del hombre, y he aquí porque iméntras el hombre esté en. Capit, ui 
tregado ú su propio entendimiento mo comprende absolútamente la 
conducta de la divina providencia, y esta es un enigma para el in- 
sensato. 

En medio de esta obscuridad en que Dios se oculta é la vista 
de los hijos de los hombres, Salomon ilustrado por la luz de la sa- 
biduría ha reconocido l.2 que no hay otra dicha para ellos en es- 
te mundo, que poner toda su alegría en hacer el bien sin esperar 
otra recompensa que la que recibiràn à su tieinpo despues de esta vida. 

Es verdad que todo hombre que coime y bebe, y goza de ins 
bienes sensibles que son en esta vida el fruto de sus trabajos, reci- 
be esto de la mano de Dios, tales bienes son en verdad un don de 
Dios, pero incapaz de satisfacer el corazon del hombre. 

Saloinon ha reconocido, 2.0 que así como hay una providen- 
cia general de Dios sobre todas las criaturas, así tambien hay una 
providencia particular de Dios sobre sus elegidos. Ha conecido que 
todo lo que Dios ha hecho en este universo perinaneceróú por to- 
dos los siglos, sin que se le pu:da anadir ni quitar nada, y ha com. 
prendido que Dios ha hecho todas estas criaturas para hacerse te- 
mer de los hombres manifestàndoles su soberano poder. 

i Qué es lo que ha sucedido en los siglos pasadost Lo que 
sucederà en los futuros. Así Dios vela en la conservacion de sus 
obras, pero no vela ménos en la conservacion de los que le son fie- 
les. Tiempo vendrà en que buscarà y vengarà à los justos que ahora 
se hallan espuestos à la persecucion de los malos. 

Salomon ha visto tambien debajo del sol un gran motivo de' aflic- 
cion para el hombre sabio, y es la impiedad en el lugar en que de- 
bia reinar la rectitud de juicio, la iniquidad sentada en el tribunal en 
que la justicia debia pronunciar sus fallos. 

A vista de tan triste desórden, Salomon ha dicho en su cora- 
zon: Dios juzgarà al justo y al impio, este desórden no subsistirà 
para siempre, porque come lo hemos notado desde el principio, 
Cada cosa tendrà su tiempo: todo unos lo anuncia, y la serie de 
los acontecimientos nos lo confirmarà. Ahora es el tiempo de la im- 
piedad y de la iniquidad, pero vendrà el tiempo de Dios, el tiem- 

de la justicia y del juicio, y entónces Dios pronunciara su fallo so- 
re todas las obras de los hombres. Juzgarà al justo y al úmpio 
retribuyendo 4 cada uno segun sus obras. 


6 III. Toca é la sabiduría del hombre prepararse para este juicie. 


Salomon, continuando en responder la objecion del insensato 
le permite llevarla todavía mucho mas adelante. No soló muere 
el sabio como el insensato, pero generàlmente el hombre muere co- 
mo la bestia. Salomon, pues, ha dicho sobre esto en su corazon, 
considerando ú los hijos de los hombres en el estado de miseria en 
que han caido desde que, en castigo del pecado de su primer pa- 
dre, los arrojó Dios de su presencia y los condenó éú la muerte con 
que los habia amenazado en la persona del primer hombre: ha di- 
eho que en efecto si juzgainos por la simple vista, el animal es se- 
mejante al hombre. 
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Pues lo que sucede é los hombres si se juzga por lo que te- 
ca los sentidos, es lo que sucede tambien à la bestia, el hombre 
la bestia experimentan los mismos accidentes en esta vida, oemo 
auna muere, tambien muere el otro, y parece que un mismo soplo 
los anima ú todos iguàlinente, é los hombres ji las bestias. 4 Qué 
ventaja pues, tendróú el hombre sobre la bestial Ninguna, segun el in- 
sensuto, sino que todo es iguàlmente vanidad aun para el hombre 
mas sabio, porque tado generàlmente, el sabio como el insensato, 
el hombre como la bestia, todo va al mismo lugar, todo se dirige 
cal misme término. Todas las criaturas, hombres ó bestias son 'iguàl- 
mente sacadas del polvo, y se convierten todas iguàlmente en pol- 
vo. He aquí lo que nuestros ojos ven. 
iXY quién es el que podria penetrar mas allàt /Quién sabe si el 
alma de los hijos de los hombres sube arriba para ser juzgada alli 
r Dios, y si el alma de las bestias desciende abajo para ser aniqui- 
ada con su cuerpo en el polvol He aquí la objecion del insensa- 
to llevada tan léjos como se puede extender. 
Y en contra de esta misma objecion dice Salomon: Yo he visto, 
l.o que no hay otro bien para el hombre en el mundo sino ha- 
llar su alegría en sus obras, esto no es ni beber, ni comer, ni gozar 
el fruto de sus trabajos, sino poner su alegria en hacer el bien du- 
rante su vida, 4 fin de no tener nada que temer cuando viniere el 
tiempo en que Dios, juzgando al justo y al impío, retribuirà à cada uno 
segun sus obras. Yo he visto: 2.0 que este es ciértamente el desti- 
no del hombre en este mundo, é pesar de todas las objeciones del 
insensato, pues en la dudu misma, si pudiese tenerla sobre tal ob- 
jeto, este sería slempre el partido mas seguro, porque, jquién podré 
conducir al hombre à ver lo que seré despues de él, y lo que le acae- 
cerà despues de su muertel Se pretende que seré aniquilado, y que 
despues de su muerte no habràú para él nada favorable ni adverso. Pe- 
ro si esto no es así, jdónde estaréis vosotros los incrédulos' Es ver- 
dad que no podemos ni vosotros ni yo penetrar actuélmente mas 
allà del velo que nos eculta lo- que acaecerà despues de la muerte, 
ero si dudais de lo que me ha descubierto la sabiduria que se me 
ha dado de lo alta, à lo ménos convenid en que el partido mas se- 
guro es prevenir el peligro aplicàndose con el sabio à hacer el bien. 
Aquí coneluye el capitulo tercero, 


$ IV. Las inqusticias de los hombres no deben retraer al sabio de sus trabajos. 


El destino pues del hombre es hallar su alegría en sus obrass 
hacerla consistir en obrar el bien, pero esta alegría serà. siempre inter- 
rumpida cn este mundo por las injusticias de los hombres. 

Salomon vuelve à una nueva reflexion: él ha visto las opresiones 
que se hacen dehajo del sol, ha visto por un lado las làgrimas de 
los que estàn oprim:idos sin que haya quien los consuele, y por otro 
la fuerza en la mano de quienes tos oprimen sin que halla nudie que 
Jos refrene. I 

Estas violencia3 han afligido su corazon, ha considerado é los muer- 
to: como mas diehosos por serlo, que los vivos por ser tales, porque en 
fin los muertos estàn libres de las violencias à que los vivos permane- 
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cen expuestos, Y que son para ellos una prueba en que sucumbirian 
si Dios inismo no los consolase, ó no detuviese la mano del hombre 
que los hiere. 


Va mas léjos y declara que el que no ha existido, el queno 


ha salido aun del seno de su madre, es mas dichoso que los vivos y 
los muertos, porque no ha visto todo el mal que se hace debujo del 
sol, el mal.à que se han visto expuestos los que han muerto, y al que 
lo extàn los que viven. 

No sólamente los débiles y los pequenos estàn expuestos à la opre- 
sion de los poderosos y de los gran-les, sino tambien los que temien- 
do buen suceso en sus empresas aparecen mas di-hosos, los cuale3 se 
hallan expuestos ú la envidia de sus iguales y de sus inferiores. Salo- 
mon ha visto no sólamente las Opresiones que se verifican sobre la 
tierra, sino tambien todos los trabajos de los hombres y todos los buenos 
sucesos que de ellos tienen,-y ha reconccido que estos mismos sucesos 
no hacen otra cosa que atraer sobre el hombre la envidia de su pró- 
Jimo, y observa que esto es iguàlmente uns vanidad y un nuevo mo- 
tivo de afliccion de espíritu. Se crée hallar la dicha en el suceso de 
que se goza, y esta dicha es alterada por la envidia que se padece,. 

El insensato infiere de aquí que es inútil trabajar, cruza sus 
manos, y consume su carne en la indigencia que es el fruto de la 
ociosidad. Dice que vale mas con reposo lo que cabe en el hueco 
de la mano, que los dos punos llenos, con trabajo y afliccion de espíritu. 

Pero el que discurre así es un insensato: las lecciones de la sa- 
biduría son muy diferentes. Ella ensena al hombre que estú conde- 
nado al trabajo, y que la afliccion de espíritu inseparable de este tra- 
bajo, no le debe hacer renunciar à él, porque renuncióndole caerà en 
la indigencia y la miseria que es todavía mas aflictiva y penosa que 
el trabajo mismo. 


$ V. El sabio trabajando debe'evitar el escollo de la avaricia que no trabaja sino para 
ella sola. 


Salomon echa todavia una ojeada sobre los trabajos de los hom- 
bres, y ve otra vanidad debajo del sol. Aquí estaba un hombre pe- 
rezoso consumido por la indigencia, allí uno activc constumido por 
la avaricia, allà uno expuesto 4 la envidia de los otros, mas adelan- 
te otro que se envidia ú sí mismo sus propios bienes. 

Este es un hombre que no teniendo persona ninguna consigo, 
ni quien le herede, no trabaja sino para sí solo, mo tiene hijo ni her- 
mano que pueda recoger su herencia, Y no obstante no pone. límites 
é sus trabajos. Sus ojos no se sacian con las riqu:zas, Y acumula bie- 
nes que son el fruto de gus penas sin decirse jamas é'"si mismo: jPa- 
ra quién trabajo yo" jy por qué privo à mi alina de los bienes de que 
podria hacer un uso legítimol Esto es tambien una ocupacion tan va- 
na como -penosa, este hombre se consume en los trabajos, y no de- 
ja despues de su muerte un heredero à quien puedan ser útiles. 

0, no es bueno al hombre el estar así solo, Y no ocuparse mas 
que de sí mismo, el hombre ha sido hecho para vivir en sociedad, 
vale pues mucho mas que à lo ménos dos esten reunidos, porque en- 
tónces ayudàndose mútuamente en sus trabajos, hallan en esto una 
buena recompensa aun en la presente. 


x 


Capit. iv. 


Capit. 1Y. 


212 DISERTACION 

Porque I. si caen, el uno levanta al otro, si cometen alguna fal- 
ta, si no tienen buen éxito, el uno viene ú socorrer al otro, y reparar 
sus faltas ó sus pérdidus, pero dexgraciado el hombre que està solo, 
porque si cae no tiene un segundo que le levante, nadie piensa en 
socorrerle. 

2.0 Si dos hombres se acuestan juntos, se dan abrgo mútua- 
mente, pero el que està solo jcómo se abrigaràtl Dos hombres que 
trabajan junios, entran en emulacion, pero el que està solo no tiene 
quien le saque de su lunguidez. 

3.0 Si hay quien prevalezca contra uno solo, dos le resistiràn, así 
como un lazo triple no serà roto tan próntamente. Por eso es bue- 
no que estén dos juntos, Y aun mas ventajoso el estar tres. De este 
modo el subio en todos sus trabajos, debe tener en consideracion la 
utihdad comun. 

Pero evitando elescollo de la avaricia que no trabaja sino para 
ella sola, es necesario iguàlmente evitar el escollo de la anibicion, 
que haciendose útil ú los otros, no solicita sino dominarlos. Las gran- 
dezas humunas no son ménos vanas que las riquezas terrestres. 


6 VI. El trabajo del sabio no debe tener por fin la vana solicitud de las gran- 
dezas huimanas. 


Un nino pobre, pero sabio, vale mas que un rey de una edad 
madura y aun avanzada, pero destituido de sabiduría, v que no sabe 
recibir los cons-jos prudentes que se le podrian dar. Nada es mas 
vano que las grandezas humanas desprovistas de la verdadera sabiduría. 

Aquellas se consiguen algunas veces contra toda esperanza, y 
otras se nos quitan cuando no habia ningun motivo de uguardarlo. 
Así una prision ha servido de escala para reinar, como se vió en 
José, y alguno ha nacido rey que ha cando en la pobreza, como sa- 
bemos de Job, porque parece que el libro de Job es mas antiguo 
que los. de Salomon, lo cual podria confirmar este, aserto. Estas dos 
alusiones à los libros de Moises y de Job, son bastante notables para 
dar lugar à creer que Salomon los tuvo 4 la vista. 

A estos dos ejemplos de las vicisitudes de abatimiento y ele- 
vacion que experimentan los hombres en este mundo, Salomon aha- 
de un tercero que dice haber visto, y parece que fué el de Ab- 
salon. Ha visto à todos los hombres que andan debajo del sol, ad- 
herirse al que acupaba el segundo lugar despues del rey, y que pare- 
cia deberle suceder éú su titinpo Y en su lugar. Un pueblo infinito 
se pone ú su obediencia, y marcha delante de él al combate: pero 
los. que ban existida despues y le han sobrevivido, no han hallado en. 
él un objeto de alegría y han quedado reducidos ú llorar su derrota 

éú echarse en cara mútuamente la temeridad de su empresa. Así 
toda el brillo de las grandezas humanas no es sino vanidad y aflic- 
cion de espiritu. 

El sabio aplicàndose al trabaio no debe pues buscar ni las ri- 
quezas terrestres ni las grandezas humanas, sino únicamente propo- 
nerse la sumision al órden de la justicia divina que ha condenado 
al hombre pecador al trabajo. i 

Hasta aquí Salomon ha dado instrucciones: ahora va é dar con- 
sejos. Su estilo varia, hasta aquí no ha dirigido la palabra à los que 
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instruye, mas ahora se dirige personàlmente é ellos. Esta variacion de Capit. mv, 
estilo se nota asímismo en el último versículo del capítulo 1y que 
por esta razon se enlaza mas particulàrmente con el v. y viene é ser 
el principio de la seccion tercera de este libro. 





SECCION TERCERA. 


Vanidad de vanidades, yy todo es vanidad en este mundo. De 
aquí infiere el insensato que los trabajos mismos del sabio son va- 
nos, porque no tienen en este mundo un suceso mas dichoso que 
los del hombre destituido de sabiduría. Pero el Eclesiastés ha res- 
pondido que si el sabio no es dichoso en este mundo, es porque 
su recompensa està reservada para otro tiempo, él ha hecho notar 
que cada cosa tiene su tiempo, y ha defendido que vendrà aquel en 
que Dios juzgarà é los hombres, y retribuirà ú cada uno segun sus 
Obras. Concluye de aquí, que toca à la sabiduría, del hombre pré- 
venir este juicio, dedicàndose à hacer el bien, sin retraerse de sus 
trabajos por la injustícia de los hombres, y sin tener por fin el ad- 
quirir riquezas terrestres ni la solicitud de las grandezas humanas, 
porque todo es vanidad, ya en el buén éxito de los trabajos que 
con frecuencia son desconcertados por la injusticia de los hombres, 
ya en las riquezas terrestres de que los ojos de los hombres no se 
Sactun, ya en las giandezas humanas sujetas ú las mas admirables 
vicisitudes. Esto es lo que Salomon expone en los capítulos mn y iv 
que forman la seccion segunda de este libro. 

La tercera contiene los capítulos v y vi, Ó mas bien comienza 
en el último verso del capítulo 1v, y se extiende hasta el que se en- 
cuentra ser al mismo tiempo el última del capítulo vi en el hebreo, 
y el primero del capítulo vu en la Vulgata. El capítulo v puede di- 
vidirse en tres púrrafos y el capítulo vi en dos. Esta seccion ter- 
cera contendrà pues tambien cinco objetos. Salomon muestra l.o la 
vanidad de la hipocresia y el caràcter de la verdadera piedad: 2.0 hace 
ver los mntivos sólidos que deben llevarnos é no temer las injusti- 
Cias de los hombres ni amar las riquezas: 8.0 manifiesta à qué se 
reduce en el mundo la pretendida felicidad del hombre carnal: 4.0 hace 
notar que tarde ó temprano el hombre sensual serà privado de esta 
pretendida dicha: 5.0 concluye de aquí que el sabio en la indigencia 
misma es aun mas dichoso que el insensato en medio de las ma- 
Yores riquezas. 


6 I. Vanidad de la hipocresía. Caracter de la verdadera piedad. 


Salomon, despues de haber propuesto en los cuatro primeros ca- 
pitulos algunas instrucciones generales, comienza 4 dar aquí conse- 
jos particulares ú los individuos 4 quienes d'rige la palabra. Para for- 
talecerlos desde luego contra la vanidad de la hipocresia, les advierte 
1.0 guardar su pie cunndo van ú la casa de Dios, es decir, tener 
gran cuidado cuando van à ella, acordàndose que es necesario apro- 
ximarxe como los justos para escuehar la ley de Dios y ser dóciles 
é ella, ynmo como los insensatos que van í ofrecer à Dios sacrificios 


Capit. Y. 
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sin hacer el bien que su ley manda. Declara que la obediencia éú 
la ley de Dios, vale infinitamente mas que los sacrificios ofrecidos 
por los hombres que no saben hacer el bien. 

Advierte ú su oyente, 2.o que habiendo entrado en la casa de 
Dios, no deje que su boca se derrame por una precipitacion indis- 
creta en votos temerarios, yY no permita que su corazon esté pronta 
é proferir ante Dios palabras de empeno que afaden nuevas obli- 
gaciones à las que la ley de Dios le prescribe, porque 1.0 Dios estú 
en el cielo infinitamente elevado sobre tí y tan poderoso como ele- 
vado: 2.0 pdrque tú estas sobre la tierra infinitamente inferior à 
Dios, y tan dependiente de él como le eres inferior. De que se in.- 
fiere: que debes hablar poco en su presencia, cuando se trata de 
Contraer nuevos empenos para con él, porque así como la alusion 
de los sueitos se halla principàlmente en medio de la multitud delos 
cuidados que dejan la imaginacion llena de mil huellas, así la vez del 
tnsensato se halla comúnmente en la multitud de palabras que pro- 


— fiere un corazon temerario y una boca indiscreta. 


Consejo tercero. Cuando en fin, hubieres hecho à Dios un voto, 
no debes. retardar su cumplimiento, porque Dios no pone su afec- 
to en los insensatos que descuidan ejecutar lo que le han prometi- 
do. Cuida pues de cumplir sin demora lo que nas prometido, cú:n- 
plelo con una exacta fidelidad, porque mas valdria que no hicieses 
ningun voto, que hacerlo y no cumplirio. 

Consejo cuarto. No busques pretextos para dispensarte de cumplir 
tus promesas, no alegues vanas excusas que no servirian sino para hacer 
caer sobre tu propia carne la pena del pecado de que te harias culpable 
faltando à tus empenos. No digas delante de Dios ó delante del sacerdo- 
te que es el úngel del Senor: Ésto es una equivocacion: yo no habia re- 
flexiongdo bastante, yo no habia previsto los obstàculos que me impi- 
den ejecutar lo que he prometido. No hables así, pues acaso Dios 
irritado por la palabra temeraria de tu empeno presuntuoso, destrui- 
rú todas las obras de tu mano, trastornarà todas tus empresas, y bor- 
rarà de su memoria todas las obras de justicia que podrias haber be- 
cho, porque así como hay mucha vanidad en los sueios, hay tam- 
bien mucha vanidad en las palabras. Todo lo que podrias decir ú 
fin de justificar un empeio temerario, no bastaria para ello ni seria 
mas que oguis vanas incapaces de aplacar la cólera del Sejor. 

- —Coneluye pues, que aun en las pràcticas exteriores de la reli- 
di todo es vano, si el temor del Sefior no anima el culto que se 
e da, Y así el primero de todos tus deberes es el temor de Diogs- 
Este es el caràcter de la verdadera piedad. / 


$ II. No se deben temer las injusticias de los hombres, ni amarse las riquezas. 


La obligacion de temer 4 Dios condujo à Saloman í tratar de 
las injusticias que se cometen sobre la tierra, v que con frecuen- 
ela hacen que nazca en log corazones el temor de los hombres opues- 
to al temor de Dios. Si ves en una provincia lu opresion del poe 
bre y el trastorno de los juicios y de la justicia, no te espantes 
ni te turbes por esto, 1.0 porque el que està elenado para velar so- 
bre los otros, tiene otro mas elevado que vela sobre él, y al que pue- 
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des recurrir si el primero no te hace la justicia que se te debe: 2.0 
porque sobre aquellos hay tòdavía otros mas elevados que tienen po- 
der para reformar los juicios si faltan é las reglas de la equidad: 3.0 
porque sobre estos mismos està el rey que domina todo el pais, Y 
es el primer juez de su pueblo habiendo recibido de Dios el poder 
soberano para hacer justicia à todos los oprimidos. En fin, el rey 
mismo està sujeto al Todopoderoso de quien recibe su poder. De esto 
debes inferir que toda injusticia serà reformada y vengada, sea en 
en el siglo presente por los que ejercen la autoridad de los reyes ó 
por los reyes mismos, ó sea en el' último dia por el Todopoderoso, é 
quien los mismos reyes daràn cuenta de su administracion. Aprende 
pues à no temer las injusticias de los hombres sino solo ú Dios. 

El pobre es el que se ve con mas frecuencia expuesto 4 la opre- 
Bion, lo que da lugar al insensato para buscar y amar las riquezas, 
DL) .no hallarà en ellas la dieha que solicita, 1.0 porque quien ama 

plata, no puede saciarse de ella, jy quién es el que amando las 
riquezas recoge el fruto que se proponmial Es por tanto una gran va- 
nidad amar unas riquezas con que jamas nos podemos satisfacer, Y 
amar los bienes de que jamas se sucarú todo el fruto que se desea. 

2.0 Donde hay muchos benes, hay tambien muchas personas para 
disfrutarios. , De qué sirven pues al que los posée, si no es que se ali- 
mente con el placer de verlos, pero sin poderse saciar de ellos" 

3.0. El sueno es dulce'para el criado que trabaja por el salario 
de su amo, sea cual fuere, poca ó muclia, su comida3 el trabajo en 
que se ocupa le hace gustar la dulzura del descanso, pero el rico 
despues de haber satisfecho sus deseos con la abundancia y diver 
sidad de lo3 manjares con que hace cubrir su mesa, no puede dor- 
mir tranquilo, los excesos a -que se entrega alteran su temperamento, 
y le quitan el sueno. / 

4.0 Hiy tambien sobre este punto otra miseria bien desagrada- 
ble que Saloinon ha visto debajo del sol, y consiste en las riquezas 
que no han sido conservadas sino para el tormento del que las po- 
sée, quien se consume de cuidado por conservarlas, de suerte que 
tiene el doler de ver perecer todas estas riquezas aun en medio de 
las ocupaciones penosas que le causa el cuidado de conservarlas, Y 
é pesar de todos sus desvelos y sus trabajos, su hijo se verà redu- 
cido é la última pobreza. 

5.o No solo ve perecer sus riquezas, sino que tarde ó temprano 
se ve despojado de ellas, de manera que así como ha salido desnu- 
do del seno de 8u mvidre, tambien tornara desnudo al seno de la 
tierra, y se irú como vino, sin llevar nada consigo del Íruto de to- 
do el trabajo que pasó por sus manos. Esto es tambien sin duda una 
miseria muy deplorable. El volverà absolútamente como vino, jy de 
qué le servirà haber trabajudo tanto, supuesto que ha sido en vanot 


iqué fruto sacarà de sus trubajos Ningun otro sino el dolor de 


perder lo que le ha costado tanto. Así desde el momento en que 
verà perecer los bienes que habia adquirido, pasarú todos sus dias 
en las tinieblas, es decir, en el luto y en la multitud de cuidados, 
en las penas y en las afliccioncs que le conduciràn hasta el se- 
— pulcro. He aquí el fruto que puede esperar del empeno con que bus- 
ca los bienes de este muudo. 


Capit. V. 


Gepit. v. 


Capit. vi. 
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$ LI. A qué se reduce on el mundo la pretendida dicha del hombre carnal. 


Pero se dice que si es una deggracia perder el fruto de los trabajos, 
serú en cierto modo una dicha el gozarle. Y por esto Salom-n inferirà 
de todo lo dicho, que lo que ha hallado de bueno y agrudable para el 
hombre en esta vida es el comer y beber, es decir, gozar del fru- 
to de todos los trabajos que suíre debajo del sol durante los dias que 
Dios le ha concedido para la duracion de su vida, porque esta es 
su suerte, y la mas feliz segun el juicio de los sentidos en este mundo. 

En efecto, cuando Dios ha dado à un hombre riquezas y gran- 
des bienes, y ademas puede comerlos, es decir, gozar de 8u suerte 
y recoger con alegría el fruto de sus trabajos, esto es un don de Dios. 
Salomon ya lo ha notado, pero observando al mismo tiempo que es- 
to no es el verdadero bien del hombre, y lo confirma aqui dicien- 
do, que aunque esta suerte sea ventajogsa al hombre, no obstante no 
recordarú mucho los dius de su vidu, no conservarà largo tiempo su 
memoria, porque tarde ó temprano Dios permitirà que se turbe la 
alegría del corazun de este hombre por los males con que le afligi- 
rà, porque los males presentes hacen fàcilmente olvidar los bienes 
pasados. Aquí terinina el capítulo v. 


6 IV. El hombre sensual serú privado tarde ó temprano de su pretendida dicha. 


Salomon va é presentar algunos ejemplos de los males con que 
Dios aflige al hombre carnal, y que hacen perder ú este insen- 
sato hasta la memoria misma de los bienes en que establecia el go- 
z0 de su corazon. Porque hay un mal que Salomon ha visto debajo 
del sol, y que cae frecuéntemente sobre el hombre, y es que hay 
alguno ú quien Dios hu dado riguezas, bienes 4 gloria, y no le 
falta nada de todo lo que se puede desear para la dicha de esta 
vida, pero Dios no le concede goznarlo, y sucederà que un extrano 
devorarú todo lo que este hombre habia acumulado, lo cuul es una 
vanidad y una gran misgeria. 

En efecto: 1.0 Aunque este hombre hubiera tenido cien hijos que 
conservasen su memoria por largo tiempo sobre la tierra: aun cuan- 
do hubiese vivido un gran número de aios, si dexpues de esta lar- 
ga serie de dias y de anos un. extrano se lo quita todo, de suerte 
que no habiéndose saciado de bienes durante su vida, fuese privado 
aun de la sepultura, se podria decir que un aborto es mas dichosos 
porque es verdad que el aborto ha venido al mundo en vano, pues 
pasó desde luego ú las tinieblas, y su nombre serà sepultado en el 
olvido: en una palabra, no ha visto al sol, no le ha conocido, pero 
tuvo mas reposo que aquel hombre: no tuvo ninguna parte en las 
adversidades de esta vida, que han sido el tormento de aquel hom- 
bre al fin de sus dias. l 

2.0 Aun cuando este hombre hubiese vivido dos mil anos, y en ellos 
hubiese gozado de los bienes de este munda de un modo impere 
turbable, /qué le quedaria de ellost ,No van todos al mismo lu. 
gar" jY en este no seràn todos .iguúlmente despojados de los bie- 
nes de esta vidat Concibe pues, que aunque todo el trabajo del hom- 
bre fuese para su boca, es decir, aunque gozara en el mundo de 
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todo el fruto de sus trabajos, su alma uo quetaria saciada cuan:lo 
Hegase el último momento en que todos son iguàlmente despojados 
de sus bienes para ir al lugar adonde estos no le seguiràn. 


$ V. El sabio, aun en su indigencia, es mucho mas feliz que los insensatos on medio de 
las mayores riquezas. 


Es pues una verdadera locura buscar la felicidad en el goce 
de un bien pasagero, de que tarde ó temprano serémos despojados 
Rafa ser sumergidos en una desgracia, que nos harà perder hasta 
a memoria de los bienes frívolos de que hemos gozado en la vida. 
iCuànta ventaja pues, tiene el sabio sobre el insensato, y cuànta el 
pobre sobre el rico despojado, si aquel en su indigencia tiene el 
don precioso de la sabidurial porque entónces él sube ir ú la vida, 
pero una vida muy diferente de aquella por que ha pasado. El sa- 
be caminar derecho húcia la tierra de los vivos, donde hallarà una 
dicha sólida y permanente que le compensarà todas las penas y to- 
das las miserias de la vida presente. 

Es verdad que vale mas ver con 8us propios 0j08, que pascar 
el alma, es decir, que: vale mas poseer y gozar, que desear y bus- 
car, pero esta pesesion y goce no es en esta vida sino una vani/dad, 
porque RO tiene duracion: y una pena de espíritu, porque es nece- 
sario trabajar inceséntemente para alejar la pérdila que siempre es 
inevitable. 

En vano el hombre carnal se quejarà de que los bienes de esta 
vida mo son para él sino vanidad y afliccion de espíritu. El debe 
acordarse de su orígen, de lo que es, y de donde vino. Todo hom- 
bre que ha de existir, es, ya Cconocido de Dios por su nombre ànteg 
que exista: es claro que no es mas que un hombre, es decir, segun 
la expresion enérgica del texto original, un débil mortal sacado del 
cieno de la tierra: es evidente que este hombre, que ha recibido de 
Dios el ser, no puede disputar con su Criador, infinitamente mas 
poderoso que. él. 

Pero hay en sus murmuracionès una abundancia de palabras 
que no hacen mas que aumentar la vanidad de que se queja. En 
efecto, jqué ventaja sacarú de todas sus quejas" El se lamenta de 
la: penas que suíre en esta vida, jpero quién sabe lo que es bueno 
al hombre en esta vida tan vana, que pasa como la sombrat jQuién 
puede juzgar de ello mejor que Dios que le manda no buscar su 
dicha sino en. la sabiduria" El se queja de la brevedad de sus dias, 
pero yquién le descubrirú lo que debe suceder despues de él de- 
bajo del sol' jPuede saber si los dias de que serú privado scrón 
mas felices que los que se le han concedidot No: debajo del sol 
no se debe buscar una dicha perfecta, sino en la tierra de los vi- 
vos hàcia la cual se dirige el sabio, quien por eso es dichoso en 
su misma indigencia cuanto puede serlo sobre la tierra. 

Se acaba de ver como el texto hebreo junta al fin del capftu- 
lo vi el versículo con que da principio el capítulo vir. segun la Vul. 
gata. Este versículo terinina la seccion tercera. 
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SECCION CUARTA. 


Vanidad de vanidades, y todo es vanidad sobre la tierra, excepte 
el temer 4 Dios y guardar sus mandamientos, de suertc:. que las 
pràcticas exteriores de la religion no son tampoco sino vanidad, 
cuando el temor de Dios no las anima. Teme à Dios, y no te- 
mas las injusticias de los hombres. No busques la fuente de tu 
dicha en lus riquezus, pues no hallarós en ellas mas que vanidad 


y miseria. El hombre carnal puede hallar por medio de las ri- 


quezas un bien presente, que es un don de Dios, pero no es du- : 
rable, porque tarde ó temprano el hombre sensual serà privado de 
esta pretendida dicha, en lugar de que el sabio que se dirige à la 
vida eterna donde se hallan los verdaderos bienes, es infinitamente 
mas dichoso en su misma indigencia, que los necios ea medio de 
las mayores riquezas. He aquí lo que Salomon nos ha hecho ver 
en la seccion tercera de este libro, es decir, desde el último ver- 
sículo del capitulo i€., hasta el versiculo que viene é ser el último 
del capítulo vi. en el hebreo, y el primero del capitulo vi. en la 
Vulgata. . l 

La seccion Cuarta contiene los capítulos Vil Y VI, estoes, se 
extiende desde el segundo versículo del capítulo vit segun la Vulgata, 
hasta el fin del capítulo vii. Y como cada une de estos dos capí- 
tulos puede dividirse en tres pàrrafos, se pueden distinguir en esta 
cuarta seccion seis objetos: 1.0 Salomon indaga cuél es la verdadera 
dicha del hombre en esta vida, y demuestra que es la sabiduría: 2.e 
Advierte que sin embargo, es'necesario no cometer ningun excese 
cuando se busca la subriuria: 3.0 Observa que el mas peligroso es- 
collo para el hombre sabio, es el amor de las mugeres: 4.0 Expone 
lo: cfectos de la sabiduria, y especialmente la docilidad que inspira, 
y Observa que por grande que sea la miseria del hombre, la impie- 
dad no es su remedio: 5.0 Muestra la vanidad de las grandezas hu- 
manas aun en el órden de la a 6.0 Compara las aflicciones 
de los duia: con la prosperidad de los malos, y confiesa que la con- 
ducta de Dios sobre los hombres en esta vida, contiene un secrete 
impenetrable. 


. I. La verdadera dicha del hombre en esta vida consiste en la sabiduría. 


' Las quejas del insensato que no halla su dicha en los bienes 
de esta vida, y que no obstante la tiene por muy corta para sa. 
tisfacer sus deseos, son injustas, porque jquién de los hombres puede 
saber por sus propias luces lo que es bueno para él en esta vidaT 
iy quién de los hombres podré decirle lo que acmecerà despues de 
él debajo del sol" Esta es Ja última reflexion que hacia Salomon, y la 
que le dió mativo é indagar é la luz de la sabiduría divina, lo que 
es bueno al hombre en los dias de su vide mortal, comparando las 
diversas situaciones en que se halla. 


1.2 Así como la buena reputacion fundada sobre la sabiduría y 
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Ya virtud, vale mas en esta vida que los perfumes preciosos que li. Capit. vIre 


Sonjean los sentidos sin hacer mejor al hombre, así el luto que acom. 
paia al dia de ia muerte vale iímas que la alegría que acompana 
al dia del nacimiento. Vale pues mas ir ú una casa de luto que 
ú una de alegría, porque en aquella el hombre viviente ve cual'es 
el fin de todos los hombres, yY si es sabio pone este objeto é la vis- 
ta de su corazon, y lo hace el blanco de sus reflexiones en lugar 
de que la alegría le hace olvidar este objeto. De ahí viene que el 
corazon de los sabios se conduce de buena gana à una casa de lu- 
to, mientras que el corazon de los necios se empena en frecuentar 
las casas donde reina la alegria. 

2.0 0 La pesadumbre vale mas que las risas, porque esta tristeza 
que se derrama sobre el rostro, corrige y reforma el corazon con- 
duciéndole 4 hacer reflexiones saludables. La alegria disipa el corazen: 
mas la tristeza le hace entrar en sí mismo. Vale mas por tanto escuchar 
las reprensiones de los sabios, que oir los cantares de los insensa- 
tos, porque la risa del necio es como el ruido que hacen las espl- 
mas cuando se queman debajo de una olla, y esto tambien es una 
vanidad, es un vano brillo que no produce nada útil. Aun hay mas, 
y es que la risa expone é los sabios ú volverse insensatos, del mis- 
mo modo que los presentes debilitan el corazon, y le hacen perder 
el sentido. 

3.9 — El fin de una empresa vale mas que el principio, así el hom- 
bre paciente que espera con tranquilidad este fin, vale mas que el 
hombre presuntuoso que se precipita sin saher cuél seré el resulta- 
do de sus prgcedimientos. De aquí debes concluir que conservan- 
do lu paciencia no debes estar pronto ú enfadarte de los contra- 
tiempos que te sucedan: súfrelos con paciencia, y espera el fin, por- 
que la cólera no habita sino en el seno de los insengatos , que no 
saben sufrir nada. Esta paciencia debe llevarse hasta el punto de 
sufocar todas tus murmuraciones. Así no digas: j De qué proviene 
que los primeros tiempos han sido mejores que los presentes" no se- 
ria sabia esta pregunta. 

40 En fin, la sabiduría es mas ventajosa que la posesion de una 
herencia : es mas útil para los que ven el sol y estàn expuestos 
ú todos los males que se experimentan sobre la tierra, l.O porque 
ja sabiduría ofrece al hombre una sombra y una proteccion seme- 
jante y aun superior la de la plata: esta le protege y le cubre ú 
los ojos de los hombres: la sabiduria le cubre y le protege é los ojos 
de Dios. 2.2 El conocimiento de la sabiduria tiene la ventaja de que 
da la vida ú quien la posée, da la vida del alma inspirando la pa- 
ciencia, extinguiendo todas las murmuraciones que le darian la muer- 
te, porque ella te manifiesta que Dios es quien lo dirige todo: te 
albre los ojos para considerar sus obras, y te hace comprender, que 
ninguno puede restablecer los bhienes que Dios destruye, es decir, que 
ninguno puede impedir los males con que Dins hiere à los hombres, 
Concluye de aquí que disfrutando de los bienes que Dios te da en el 
dia dichoso , debes pensar en el dia malo, porque Dios ha hecho 
uno Yy otro, gin que el hombre pueda hallar nada reprensible en es- 
ta conducta. 


ig 
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6. II. Es necesario no cometer ningun exccso cuando se busca la sabidoríe, 


Lo que Salomon acaba de decir de la ventaja que produce la 
sabiduría, le da ocasion para pasar ú otro objeto que se ofrece 4 su 
vista en los dias de su vida sujeta ú tantas vanidades. Ha notado 
que hay justos que perecen à los ojos de los hombres ú pesar de 
su justicia, Y que al contrario, hay malos que viven largo tiempo no 
obstante su perversidad. Hé aquí tambien un nuevo motivo de pena. 
P.ro infierc de ahí que tienes dos excesos que evitar. l.S No de- 
bes ser ni mas justo ni mas sabio de lo que conviene , porque no 
solo no prolongaràs así tus dias, sino que tambien abreviaràs su uso 
legitimo haciéndote estúpido por escrúpulos infundudos. 2.0 No de- 
bes abandonarte à la impiedad ni ú la locura, so pretexto de que 
hay imalos que viven largo tiempo, porque podrias muy bien morir 
úntes del tiempo que te hubieses prometido. Es bueno que abraces 
el uno de estos consejos sin separarte del otro, porque el que te- 
me ú Dios abraza iguàlimente todo lo que contienen estos dos avi- 
sos importantes, De todo debes concluir que la sabiduría hace al sa- 
bio mas fuerte que rdliez príncipes que estàn en una ciudad, por- 
qu: le .pone à prueba de los bienes y de los males, y le ensena 
é no laxarse m embriagarse por la prosperidad, ni abatirse por la 
adversidad. 

— Pero al mismo tiempo concibe l.2 que no hay hombre justo 
sobre la tierra que haga siempre el bien y que no peque. Infiere 
de aqui que como no eres impecable, no estàs ú cubierto de la cen- 
siva. Qu: tu corazon no atienda é todas las palabras que se dicen, 
no sea que oigas aun é tu criado hablar mal de tí. Y si esto su- 
cede no te ofendas de ello, porque sabes en tu conciencia que has 
hablado mal de otros con frecuencia, y que varias veces los huB cen- 
surado Y vitupera:to, 

Concibe lo 2. 2 que ninguno puede adquirir en este mundo ona 
sabiduría perfecta, porque Salomon todo lo ha considerado con sa- 
biduría esperando' adquirir sin cesar nuevas creces de ella por su 
aplicacion, pero léjos de conseguirlo, ha visto que se le retiraba, y le 
ha parecido aun mas lejana que àntes de sus ojos, porque cuantos 
mas progresos ha hecho en las sendas que conducen é ella, tanto 
mas ha conocido cuén remota està, y que se halla en una profun- 
didad cuyo fondo nadie puede esperar que alcanzaró. 


6 III. El mas peligroso escollo para la sabiduria del hombre, es el amor de las mugeres. 


Por insondable que sea la profundidad de la sabiduría, Salomon 
ha continuada extendiendo sus iidagacicnes. Asegurado de que el es- 
tio de la sabiduría es el origrn único de la verdadera dicha del 
hombre, ha recorrido en su corazon todo lo que se ofrece à nuestros 
ojus en este mundo: se ha dedicado é conocer todo lo que pasa des 
bajo del sol, à contemplar todo lo que se hace, é indagar la sabidu- 
ra que pr: -ide en-todo, y la razon de sus obras, y à reconocer el vie 
cio de la locura de los hombres y el extravro ú que los inducen 
sus errores. En esta inquisicion ha reconocido que la muger contie- 
ne una amargura de muerte, porque ell es la causa primera de toe 
dos los extravíos de los hombres, y quien los ha precipitado ú todos 
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en la muerte, pues que hizo caer al primer hombre y con él à toda 
8u posteridad, que despues de esta primera catastroíe, la muger con- 
tinúa siendo para el hombre tan amarga como la muerte, porque es 
como un laz0, Sil corazon una red, y sus manos cadenas. És una red 
tan peligrasa, que solo el que Dios quiere que se salve de ella, se es- 
caparà, miéntras que al contrario el pecador queda cogido. 

Nos convida é fijar mucho la atencion sobre este punto, y ad- 
vierte que esto es lo que ha ballado mas importante considerando 
una por una todas las cosas para hallar la razon de todas las obras 
de esta sabiduria divina: razon que mi alma, dice el Sabio, todavía 
busca sin haber podido hallarla, porque es imposible penetrar perféc- 
tamente la profundidad de esta divina sabiduría. Declara pues que 
entre mil hombres ha podido encontrar uno cuya sociedad le fue- 
se ventajosa, pero que de todas las mugeres no ha encontrado ain- 
guna que no fuese una red para el hombre. 

iPero por qué se encuentra tanto peligro en la conversacion codi 
los hombres y principólmente con las mugerest iSobre esto Salomon 
dice que lo único que ha descubierto es, que Dios ha criado al hom. 
bre recto, y que dsí Dios no es el autor del mal, sino que lo son los 
hombres, es decir, el uno y el otro sexo, que apartàncoxe de la luz eterna 
cuya impresion les hacia conocer sus deberes, se han enredado en cues- 
tiones perversas que les han conducido à sacudir el yugo de la ley divi- 
na, y pervertidos, se han hecho contagiosos unos para otros. No pueden 
reconocer sus males.y sus causas, sino acercàndose à la luz eterna que 
es la sabiduria divina, porque jquién es semejante al Sabio, y quién co. 
mo él halla la ilustracion de fas cuestiones que se pueden hacer so- 
bre todo lo que pasa en el universol 


$ IV. Efectos de la sabiduria. Docilidad que inspira. Miseria del hombre, cuyo remedio 
no es la impiedad. 


La sabiduría no solo eleva el espíritu del hombre y le da una 
penetracion, que no se halla en ninguno de los que estàn privados 
de esta luz divina, sino que se difunde tambien sobre el rostro del 
hombre, disipa sus nubes, imprime en él una modestia que le cubre de 
gloria, y que le hace amar, al paso que al contrario, el insolente cu- 
yo rostro .presenta una frente de bronce, se hace odiar por su indo- 
cilidad. 

No imites la indócil fiereza del insensato, sino imita la humilde 
eumision del sabio. Observa la boca del rey, obedece sus órdenes, 
atiende ú la ley que te impone el juramento que le has hecho por el 
mombre de l)ios, he aquí lo que inspira la sabiduria. No te apresu- 
res ú retirarte de la presencia del príncipe que te gobierna, no ten- 
gas la indiscrecion de substraerte de su obediencia, Y si has tenido la 
desventura de dar algun paso falso, no perseveres en una mala em- 
presa, porque él haró todo lo que quiera, Y no podrés escapar del 
poder soberano que Dios le ha dado. Su palabra esté llena de poder, 
el poder soberano de que estó revestido, da una autoridad soberana 
é todas las órden: s que salen de su boca: y jquién osarú decirle: Por 
qué baceis esto" El no es responsable de su conducta sino 4 Dios sclo, 
cuya imígen es, y de quien es el poder que ejerce. Pero el que guarda 
el precepto obedeciendo lus órdenes legitimas del rey, no experiinen- 


Capit. vn. 


Capit. vus. 
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Clapit. viu. tarà ningun mal, evitaró las justas penas impuestas 4 los súbditos ine 
dóciles y rebeldes, y así es como el corazon sabio arreglando todos sus 
pasos ú las leyes divinas y humanas, sabe discernir el tiempo, y el ór- 
den de cada cosa: porque todas las cosas tienen su tiempo, y órden, 
arreglado por las leyes divinas y humanas ú que el sabio permanece 
siempre sujeto. 

Pero en medio de la conducta mas sabia es grande la mise- 
ria del hombre, y por esta el necio sacude el yugo de la sabidu- 
ría. En efecto: 1.0 el hombre no sabe lo que le sucederé, lo futu- 
ro està oculto para él, y no puede penetrario. 2.0 Ninguno puede 
hacerle conccer cuando sucederú lo que se oculta con el velo de lo 
futuro, todos los demas lo ignoran, y así ninguno puede instruirle 
acerca de esto. 3.0 En tan triste incertidumbre, el hombre no es due- 
no de su vida para impedir que su alma se separe de su cuerpo al 
tiempo seialado por Dios: no hay poder sobre el dia de la muer- 
te, Y no se pueden esperar treguas en esta guerra que le amenaza, 
en este combate de la vida contra la muerte. jMas por esta razon 
deberà el hombre despreciar la sabiduría y apartarse del órden que 
le prescribe' No ciértamente, la impiedad no salvaró al impío. 


$ V. Vanidad de las grandezas humanas en el órden mismo de la religion. 


Despues de haber considerado todas estas cosas dedicando su 
eorazon, es decir su entendimiento, al exúmen de todo lo que pasa 
debajo del sol, Salomon insiste todavía sobre la vanidad de las gran- 
dezas humanas, pero en esta segunda vez las considera en el san- 
tuario mismo. Ve un tiempo en que el hombre domina al hombre 
para su propia desgracia, Y no tarda en declarar el género de do- 
minacion de que habla. Ha visto impíos que han sido sepultados con 
honor, y que cuando vivian entraban en el lugar santo, y'salian de 
él como si fuesen hombres muy religiosos. Tambien han sido ala- 
bados en la ciudad como personas extrémamente sabias que hubie- 
"sen hecho todo el bien que debian, pero esto mismo es tambien 
una gran vanidad, porque estas alabanzas eran muy vanas, y los ho- 
nores que se les habian hecho eran muy frívolos. Sin embargo, es- 
ta vanidad seduce ú muchos, pues porque la sentencia no se pro- 
nuncia desde luego contra los malos, los hijos de los hombres obran 
con audacia el mal, lo cual es una Em temeridad, porque aun cuando 
el pecador cometiera cien veces el mal, Y no obstante viviese largo 
tiempo en su perversidad, yo sé, dice el Sabio, que ú pesar de es- 
to la verdadera dicha es para los que temen é Dios, y seràn di- 
ehosos precísamente porque le temen, pero no hay verdadera dicha 
para el malo, no vivirà tan largo tiempo como se piensa:sus dias 
pasan como la sombra, precísamente porque no teme à Dios, es de. 
cir, que despues de los dias de su vida siempre infinitamente cor- 
ta y ràpida, si se compara con los dias de la eternidad, no tendrà 
parte en la vida eterna destinada al justo, en la cual se halla la 
verdadera felicidad que està reservada al hombre. 


$ VI. Afliecion de los justos, prosperidad de los malos. Secreto impenetrable de la 
eonduceta de Dios sobre los hombres en esta vida. 


Salomon previene aquí una objecion del insensato. Este dice: Hay 
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una vanidad em lo que pasa sobre la tierra, y es que se hallan jus- Papit. vis. 
tos ú quienes acaecen toda suerte de males conro si hubiesen hecho 
las obras de los malos, cuando por el contrario, hay malos que vi- 
ven en paz como si hubiesen hecho las obras de los justos. Digo, 
pues, que esta es tambien una vanidad, àú lo mèénos é los ojos del 
insensato, quien inferirà de aquí que es en vano que el justo se de- 
dique à practicar las obras de justicia, y en consecuencia yo imi- 
tando su lenguage, he alabido con él la alegría de los sentidos, por- 
que en efecto no hay otra dicha debajo del sol para el hombre car- 
nal sino comer, beber y regocijarse, y en fin, el hombre no pue- 
de recoger sino esta sola ventaja de todo su trabajo durante los dias 
que Dios le da debajo del sol. Así miéntras que yo iluminado de 
la verdadera sabiduría digo que hay vanidad en la prosperidad del 
impío, el insensato me Opone que hay vanidad en los trabajos del 
justos y la dicha que yo coloco en la virtud, él la pone en los pla- 
ceres de los sentidos, autorizàndose para ello con el desórden que 
reina en el mundo. : 

Por tanto, despues que yo he dedicado mi corazon é recono- 
eer la sabiduría de lMos en sus obras y à observar los trabajos y las 
ocupaciones penosas que ejercen los hombres sobre la tierra, 4 pun- 
to de que algunas veces mo permiten 4 sus ojos entregarse al sue- 
ho de dia ni de noche, he recapocido: l.o que todas las obras de 
Dios tienen causas tan ocultas, que el hombre no puede conocer per- 
fectamente la razon de todo lo que se hace debajo del sol: 2.0 que 
aunque se esfuerce í descubriria, no lo conseguiró: 3.0 que aun 
cuando se aplicase ú tal estudio con toda la sabiduría que pueda 
tener, no podria descubrir todo su misterio, porque la sabiduría del 
a siempre limitada, no podria llegar à la sabiduría infinita de 

IOS. 7 

Así lo que parece un desórden los ojos del impío, es por par- 
te de Dios el efecto de una sabiduría, cuyos secretos son impene- 
trables. Pero porque el hombre no puede penetrar el secreto de la 
conducta que Dios observa sobre el justo y sobre el impío, jdeberà 
renunciar de la sabiduría, y no buscar otra dicha que la que los 
insensatos creen hallar en el placer de los sentidosl esto es lo que 
examinarà Salomon en la seccion quinta de este libro. 





SECCION QUINTA. 


/ 

Vanidad de vanidades, y todo es vanidad entre los hombres. En 
vano el insensato busca su dicha en los bienes de esta vida. La sa- 
biduría es el único orígen de la verdadera felicidad que està reser- 
vada al sabio despues de esta vida. No obstante, es necesario no 
cometer ningun exceso en la solicitud de la sabiduria, y el mas 
peligroso escollo para el hombre sabio, es el amor de las mugeres. 
La sabiduria eleva el espíritu del hombre, y al mismo tiempo im- 
prime sobre su frente una modestia que forma su gloria, le hace 
flexible y dócil é las voluntades justus del príncipe que le gobier- 
na. Sin embargo, en medio de la conducta nas sabia, la miseria del 
hombre es grande, pero la impiedad no es su remedio. Aun cuan- 


/ 
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do el impio fuese elevado 4 las dignidades mas santas, no seria 


por esto mas dichoso. La impunidad en que pasa sus dias puede 
muy bien alucinar al insensato, pero no por eso es ménos cierto que 
no hay verdadera. felicidad, sino para los que temen éú Dios. Es 
verdad que en este mundo los justos experimentan con frecuencia 
toda clase de males, miéntras que el impío parece que goza de una 
pes paz: y es necesario coníesar que la conducta de Dios so- 
re los hombres en esta vida, Contiene un secreto impenetrable aun 
al hombre mas sabio, porque la sabiduría del hombre, siempre limi- 
tada, no puede alcanzar ú la sabiduría infinita de Dios. He aquí lo 
que Salomon nos ha expuesto en la seccion cuarta de este libro, es 
decir, desde el segundo versículo del cap. vi. segun la Vulgata, has- 
ta el fin del cap. vn. 

La seccion quinta contiene los. capítulos ix. y x. El capítulo ix. 
puede dividirse en dos pérrafos: y el capítulo x. en tres. Así esta 
seccion centiene cinco objetos: l. 0 Salomon confiesa que la suer- 
te eterna de los justos y de los sabios es incierta en esta vida: y 
el insensato infiere de ahí que es necesario gozar de los bienes pre- 
sentes. 2.2 Salomon observa que hay una incertidumbre semejante 
en todas las cosas de esta vida: pero que en medio de estas in- 
certidumbres, la sabiduría es muy útil aun para esta vida: 3. 0 mues- 
tra los caracteres y los efectos de esta falta de sabiduría, principàl- 
mente en los grandes: 4.0 hace ver que el hombre que carece de 
sabiduría no es imas que un miserable: 5.0 hace notar que el' de- 
fccto de sabiduría en los grandes es una desgracia para ls que de- 
penden de ellos: pero que estos deben sin embargo soportar sus pe- 
nas sin murmuracion. 


6 I. La suerte eterna de los justos y de los sabios es incierta en esta vida, yel 
insensato infiere de ahí que es necesario gozar de los biones presentes, 


Salomon pues ha reconocido que todas las obras de Dios tie- 
nen caugas tan ocultas, que el hombre no puede conocer perfécta- 
mente la razon de todo lo que pasa debajo del sol. Ha reconocido 
que aunque el hombre se esfuerce ú descubrir esta razon secreta de 
la conducta de Dios, jamas lo conseguiró: y en fin, que aun- 
que se dedicase -ú este estudio con toda la sabiduría que el hom- 
bre pudiese tener, aun mo podria descubrir todo su misterio, porque 
la sabiduría del hombre no puede alcanzar à la de Dios. 

Mas por impenetrable que sea este misterio, Salomon ha cola. 
cado todas estas cosas en su corazon para que sean el objeto de 
sus profundas reflexiones, y su corazon lo ha visto todo: Salamon 
ha encontrado que tambien respecto de los justos y de los sabios 
hay una incertidumbre todavía mas grande que respecto de log im- 
píos y de los insénsatos, porque las obras de estos se hallan é log 
ojos de todos los hombres, yY es claro que no pueden ser dignos 
sino del aborrecimiento, y de la cólera de Dios, miéntras que per- 
manezcan en esta mala disposicion, pero las obras de los justos y de 
los sabios, estàn en la mano de Dios, único que puede apreciarias, 
de suerte que ningun hombre entre los sabios y los justos, sabe si 
es digno de amor ó de aborrecimiento ante Dios, porque el mérito 
do sus obras depende de la disposicion de su corazon que solo Dios 
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gonece. Y por otra parte todo delante -de ellos aparece ser iguàl- 
mente vano, porque aquí en el mundo todo sucede iguàlimente à los 
hombres, al justo y al impío, al bueno y al malo, al puro y al im-. 
puro, al que ofrece víctima: y al que uo las ofrece: de suerte que 
el inocente es tratado como el pecador, y el que jura temerd- 
riaimenie Óó con falsedad, como el que teme y respeta el juramento. 
Eito es lo ina3 fastidioso de todo lo que pasa debajo del sol: que 
tolo acaece con igualdad a todos. l)s ahí viene que los corazoncs 
de los hijos de los hombres extàn llenos de malicia, y extraviados 
durante su vida: se abandonan ú sus pasiones, Y creen poder im. 
púnemente seguirlas. De este imodo van ú precipitarse en la region 
de los muertos, sin haber querido creer la desgracia que los espera, 
y que ellos mismos se han preparado, 

Sin embargo, no pueden dudar de que la muerte es el térmi- 
no de su perimanencia sobre lu tierra. Porque jquién es el hombre 
que pueda tener confiauza de estàr siempre en sociedad con todos 
los que viven en estelmundot ,Pero que consecuencia sacan de la 
certeza de la muerte" Esta: que es necesario gozar de la vida. Un 
perro vivo, dicen, vale mas que un leon muerto, porque log que vi- 
ven, saben é lo ménos que d'ben morir: y usí estàn advertidos de 
que deben gozar de la vida, pero los imuertos no saben nada, no pue- 
den gozar de nada, Y no les queia recompensa qne recibir, porque 
su memoria està sepultada en el olvido, y Dins ya no se acuerda de 
ellos. El amor, el aborreciimiento y la envidia de los hombres no existe 
ya respecto de ellos, y lo mismo todo lo deimaxs, ya no tendrún parte 
en todo lo que pasa en el mundo debajo del sol. Id pues, (conti- 
núan diciendo) coimmed vuestro pan con regocijo, y bebed vuestro vi- 
no con alegría, gozad de los placeres de la vida, pues Dios acepta 
vuestras obras, concediéndoos la prosperidad. Que vuestros vestidos 
sean blancos, y el aceite que perfuma vuestra cabeza, no falte jamas: 
estad siempre en la alegría Y en las fiestas, y no ceseis de entre- 
garos 4 las pompas y ú los placeres del siglo. Gozad de la vida con 
la muger que amais, sea ó no vuestra esposa, gozad de los place- 
res con ella durante todos los dias de esta vida pasagera que os 
son concedidos debajo del sol, porque esta es vuestra suerte en vues- 
tra vida, y en el trabajo que ejerceis debajo del sol, durante vues- 
tros dius llenos de vanidad, en que todo se os escapa: de suerte que 
no debeis estar ocupados: sino en gozar de lo presente. Gozad pu:s, 
y haced segun podais todo lo que esté en vuestras facultades para 
haceros dichosos en este mundo, porque en los lugxares bajos adone 
de creeis ir, no habràú ni obra, ni pensamiento, ni ciencia, ni sabi- 
duría. Despues de la muerte no se obra nada, no se piensa nada, 
yY no quedarà nada de toda esta ciencia, ni de toda esta sabiduría, 
8 cuya solicitud queriais dedicarnos. He aquí lo que dicen los 
insensatos (1). 


(1) Losintérpretes se han dividido sobre el sentido de estos siete vereículos (4-1). 
Unos creen ver en ellos, como acabo de exponer, los discursos de los insensatos que 
dicen: Comémos y bebúmos porque mafjana morirémos y despues de la muerte no 
bay nada. Otros opinan que es discurso de Salomon en este sentido: ,,Así que, ellos 
Van é precipitarse é la region de los muertos, porque nadie hay que tenga la confian- 
z4 de estar siempre unido con todos los que viven sobre la tierra, no obstantó, un 
perro vivo vale mas que un leon muorta, porque rs viven saben que debon 
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Capit. ix. $ III. La suerte de los hombres es incierta en todas las cosas de esta vida. Pero en me. 
dio de estas incertidumbres, la sabiduria es muy útil aun para la vida presente. 


A estos falsos raciocinios opone Salomon un símil que hace"co- 
nocer la ilusion de ellos. La suerte de los sabios es incierta en este 
mundo, pero la misma incertidumbre se halla en todas las cosas de 
esta vida. Porque yo tambien he visto debajo del sol, dice aquel sa- 
bio, que el premio de la carrera no es para los mas ligetos, ni la 
victoria en la guerra para los mas valientes: ni el pan para los mas 
sabioss ni lus rigiezas para los mas prudentes, ni el favor para los 
que mas saben: yo he visto que les sucede é todos no segun su mé- 
rito, sino segun lo que determinan el tiempo y las ocurrencias en. 
que se hailan, sin que se puedan. prever, porque el hombre no co- 
noce el tiempo que le serà dado. De modo, que así como los pe- 
ces sen cogidos con el anzuelo y los péjaros con las redes, así lom 
hombres se hallan sorprendidos por la adversidad, Cuando cae sobre. 
ellos de repente. Todo es incierto para el hombre, y no obstante, 
va en pos de las ventajas ménos seguras, jcómo pues desprecia la. 
de una dicha eternal 

Pero le aquí un hecho que muestra bien el precio y la impor- 
tancia de la sabiduria, y al mismo tiempo el inenosprecio injusto. 
en que l:s hombres la tienen. El Sabio declara pues, que ha visto. 
una accien de sabiduría que le ha parecido de gran precio. Un 
gran rey atacó ú una ciudad pequefia donde habia poca gente, é. 

iz0 grandes preparativos al rededor de ella, de suerte que la to- 
ma parecia inevitable. Pero hubo. un hombre pobre lleno de sabidu-. 
riu, que con la prudencia de que estaba lleno libró la ciudad. De 
este mismo modo al fin del reinado de David, en la rebelion de Se- 
ba despues de la derrota de Absalon, una muger prudente libertó à 
Abela sitiada por Joab. jSe recordaria este hecho aquí para mostrar la. 
la utilidad de la sabiduría, aunque disfrazàndole por consideracion 4 los. 
habitantes de aquella ciudad: Sea la que fuere, niaguno, dice Salomon, 
morir, y pueden prevenirse para ello: pero los muertos no . tienen Ya nada que ha. 
cer por su salud, no les queda ningun medio de merecer la recompensa que les esta. 
ba prometida, y que despreciaron, porque su memoria estí sepultada en el olvido. El 
amor, el aborrecimiento Y la envidia han perecido con ellos, Y no tienen ya ninguna 
parte en este siglo ni en todo lo que pasa debajo del sel. Mas. vosotros, ó justos, te. 
meis Una recompensa eterna que esperar despues de vuestra muerte. Id pues, y comed " 
vuestro pan con alegría, bebed vuestro vino con alegria, porque vuestras .obras son 
. agradables ú Dios. Que vuestras vestiduras sean blancas en todo tiempo, y que no 
falte 6l aceite que perfuma vuestra cabeza: tened cuidado de conservar vuestro cuerpo 
en la pureza, y vuestra alma.en la gracia de Dios. Gozad de las dulzuras de la vida. 
con vuestra esposa que amais, durante log dias de vuestra vida pasagera, que 08 han 
sido concedidos debajo del sol, por el tiempo de vuestra mansion en la tierra que es 
un tiempo de vanidad, porque esta es vuestra suerte en la vidà presente Yy en el tra. 
bajo que os ocupa debajo del sol. Haced próntamente todo el bien que vuestrn mano 
pudiere, para mererer la gloria que os està destinada, porque ne habré mas obres, 
ni pensamientos, ni cioncia, ni sabiduría en los lugares bajos adonde :correis, ni po- 
. Greis allí hacer ni pensar nada útil 4 vuestra salvacion, y aquel tiempo ya no lo serà de 
adquirir la ciencia ni la sabiduria, únicas que pueden salvar". Si no he preferido este úl— 
timo sentido, es porque e) primero me parece mejor ligado y mas bien apoyado. Es. 
te último exige, como se acaba de ver, restricciones que no estén en el texto: Y el 
texto sin restricciones, no puede ser sino el lenguage de los insensatos. Asi en el ' 
3. el texto hebreo no dice- Cum uzore tua, sino símplemente Cam muliere, Y de 
este modo le treduio San Georónimo, de donde Bossuet ha inferido muy bien que este 


es el lenguage de los insensatos y de los hombres voluptuosos: Haec enim continuat im : 
pereona impturum ac eolupiuosorum Àominums ) 
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nibguno se ha acordado despues de este hombre pobre que libèrtó 
la ciudad. 

De aquí saca tres consecuencias: l.: Que la sabiduria es me- 
jor que la fuerza, aunque la sabiduría del pobre es menospreciada, y 
no se escuchan sus palabras. 2.8 Que las palabras de los sabios que 
se oyen en el reposo, valen mag que los gritos de un principe en 
medio de los insensatos que no siguen sino el transporte de sus pa- 
siones. 3.2 Que la sabiduria vale mas que las armas de las gentes 
de guerra, y que el error de un solo hombre destituido de sàbidu- 
ría hace perder muchos bienes. 


4 III. Caracteres Y efectos de le falta de sabiduria, principúlmonto en los grandes, 


Lo que Salomon acaba de decir de la utilidad de la sabiduria 
aun para esta vida, le da ocasion ú considerar los caracteres y efec- 
tos de la falta de sabiduria. Así como una mosca que muere en un 
excelente períume cambia el buen olor en malo, así una impruden- 
cia que parece ligera, hace perder todo el precio de la sabiduría, 
porque el corazon del sabio se dirige por la mano detecha, mién- 
tras el del insensato va por la izquierda. El sabio juzga súnamente, 
y se conduce con prudencia, pero el insensato sigue comúnmente lo 
falso, y se extravía, de suerte que no se puede -contar con la sabi- 
duría de un hombre que da pruebas de locura. Sin embargo, exte 
imprudente se crée sabio en su mismo extravío, porque aunque al 
insensato, en el camino que sigue, le falta el buèn sentido, mira é 
todos los otros como inserisatos. 

Pero si este necio tiene el poder en la mano, jcuún peligrosa 
no le serà la falta de sabiduría" Si pues el espíritu del que ticne 
el poder se levanta mjústamente contra tí, no abandones por esto tu 
lugar, no te levantes contra él, porque la dulzura hace evitar gran- 
des faltas, y precaveró los excesos ú que podria transportarse aquel 
hombre poderoso, y te precaverà de los crímenes q:re podrias come- 
ter por una resistencia temeraria. He aquí uno de los males que cau- 
sa la imprudencia de los grandes, y que es necesario sufrir con pa- 
ciencia. Hay un mal, dice Salomon, que he visto debajo del sol, y 
que debe mirarse como un efecto de la imprudencia del que està 
revestido del poder soberano. Salomon acaso tuvo presente el rei- 
nado de Saul, pues aunque no le hubiese visto por sí mismo, podia ha- 
ber sido instruido por su padre y por todos los que habian sido tes- 
tigos. Este mal, continúa Salomon, es que el insensato es elevado 
é las mas altas dignidades, miéntras que los hombres mas sabios y 
mas hàbiles perinanccen en el abatimiento. He visto, dice, esclavos 
y criados elevados al honor y montados sobre caballos como prin- 
Cipes, miéntras estos marchaban à pié como criados y esclavos. 


6 IV. El hombre 4 quien le falta sabiduría es un miserable, 


T.a falta de sahiduria extiende el desórden por todas partes. i Pe- 
ro de esto qué resultarà" Algunas comparaciones van 4 manifestar- 
Jo. 1.0 El que cava una fosa, caerú en ella. 2.0 Quien rompe el se. 
to, serà mordido de la culebra. 3.0 Quien arranca las piedras, sufri- 
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rú sus gnlpes. 4.0 Quien corta la madera, se arriesgaróí en ello. En 
uns palabra, cualquiera que hace el mal, se expone al peligro de 
sufrir la pena de huaberle cometido. Así el imprudente llevarà la pe- 
na de su locura, si no tiene cuidado de corregirse, I 

La falta de sabiduria puede tener las consecuencias mas fata- 
les. Si el acero de las espadas y de las lunzas està embotado y su 
corte no estú limpio y afilaco, los ejercitos quedaràn sin fuerza, co- 
mo acaeció en tiempo de Saul, cuando los Israelitas atacados por 
los Fiisteos, se hallaron sin espadas Y sim lanzas, porque los Filis- 
teos los habian reducido 4 no tener un solo hombre que pudiese afi- 
lar la reja de sus arados. Del mismo modo, si desprecias el adqui- 
rir la sabiduría, aunque por. otra parte puedas poseer algunos talen- 
tos, te haràs inútil La ventuja del resultado depende de la sabiduría. 

No obstante, huy males que el sabio no puede evitar, por- 
que alsolútamente no los puede prever. Y en efecto, si la culebra 
muerde sin que se 0iga su silbo, no queda Ringun recurso al mas hà- 
bil encantador, porque nó puede precaver un peligro que no ve. 

Pero ú lo ménos la sabiduría evita muchos males ú que el in- 
sengato se halla expuesto, porque las palabras que salen de la boca 
del sabio estàn llenas de gracia y le hacen amable, en lugar de que 
los labios. del insengsato le haràn perecer, porque sus primeras pa- 
labras son una in.prudencia, y las últimas una locura muy danosa 
para él mismo. Cuanto mas se empena en sostener sus màximas in- 
sensatas, tanto mas se atrae el aborrecimiento de Dios y de los hombres. 

El necio multiplica sus palabras para justificar su locura, repi- 
tiendo sin cesar: El hombre no sabe lo 'que ha sido àntes de él, jy 


— quién le harú conocer lo que se harú despues' Su suerte por tanto 


es gozar en esta vida. Pero la pena que se toman los insensatos para 
gozar de los bienes presentes que al momento se les escapan, los con- 
sumiró de tal suerte, que al fin de su vida no les quedarà mas qua 
el pesar de haberse cansado en el camino de la iniquidad por no 
haber querido reconocer la senda del Senor: pues en efecto, ellas 
8: estón consumiendo en trabajos vanos, porque no saben ir é la 
ciudad única, que es la ciudad celestial, patria de los sabios Y la 
única hubitacion de la felicidad, hícia la que el sabio camina sin 
consumirse ni fatigarse, porque la sabiduría le llena de fuerza y de 
valor para vencer todas las dificultades del camino. 


4 V. La falta de sabiduria en les príncipes, es una desgracia para sus súbditos, pero estos 
deben sufrir sus penas sin murmurar. 


Si la sahiduría es tan necesaria para todos los hombres, jcuanto 
mas 4 los gefes de los pueblost iDesgraciada pues, la tierra cuyo 
rey es un nino destituido de sabiduría, Y cuyos príncipes comen des- 
de la inafinna como los insensatos que no conocen otra fmlicidad 
en el mundo sino los placeres de los sentidosi Por el contrario, qdi- 
chosa la tierra cuyo rey es un enciano lleno de sabiduría, y cuyos 
príncipes se cenducen por la razon, no comen sido ú su debido. ttem- 
po, para fortificarse Y no para gozar del vano placer de la mesatl 

iPero por qué la felicidad 6 infelicidad del pueblo depende de 
la sabiduria de sus príncipest Porque el maderage del techo se mal. 
tratarú por la desidia, y así las manos perezosas seràn causa de que 
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llueva por todas partes en la casa. Està eonfiado é los príncipes 
el techo del edificio, st le descuidan, todo se arruinarà. Otra com- 

uracion manifiesta la necesidad del trabajo, y es, que à fuerza de 
hacia se hace el pan, el vino y el aceite que contribuyen 4 la ale- 
gria de los que viven en el mundo: aquí no se puede gozar de nin- 
guna dicha sin trabajo. Pero à la plata se sujeta todo: y esta es la 
que hace perezosos ú los ricos y poderosos del siglo, los que por 
procurarse un instantc de dicha, no advierten que su negligencia les 
acarrearà los males en que seràn envueltos. 

Sin embargo, por vituperable que pueda ser la conducta de los 
príncipes y ce los hombres poderosos del siglo, es necesario respe- 
tar siempre la autoridad que ejercen, y temer el poder que tienen 
en la mano. Así pues, no menosprecies al rey en tu pen-amienio, 
m hables mal del príncipe en el secreto de tu retrete, porque los 
péjaros del cielo referirón tus palabras, y los que tienen alas publi- 
carún lo que hubieres dicho. Los hombres activos para sus propios 
intereses, y empefiados en ganarse el favor de los grandes, te haràn 
traicion con ellos, si no te precaves contra su perfidia. 

Despues de haber manifestado la ilusion de los falsos bienes de 
esta vida, y haber condenado su abuso, Salomon pasa ú mostrar el 
uso legítimo que se debe hacer de ellos, y cuún peligroso sea lo con- 
trario. Este serà el objeto de la última seccion de este libro. 





SECCION SEXTA. 


" Vanidad de vanidades, y todo es vanidad en las cogas de este mundo. 
La suerte de los justos y de -los sabios es incierta en esta vida, Y 
el insensato infiere de ahí que es necesario gozar de los bienes pre- 
sentes.. Pero hay igual incertidumbre en todas las cosas de esta vida, 
y sin embargo, en medio de estas perplejidades, la sabiduría es muy 
útil aun para esta vida. Por otra parte, el defecto de sabiduria prin- 
cipúlmente en los grandes, tiene siempre consecuencias fatales, y el 
bombre à quien le falta esta luz y esta virtud, es un miserable. La 
falta de'sabiduria en los grandes es una desgracia para los que de- 
penden de ellos, quienes no obstante deben soportar sus penas sin 
murmuracion. He aquí lo que hemos visto en la seccion quinta de 
este libro, capíitulos ix y x. 

La sexta y última seccion abraza los dos últimos capítulos, 
cada uno de los cuales puede dividirse en dos pàrrafos. Así esta 
últims seccion contiene cuatro objetos. 1.0 Salomon expone las reglas 
que se dehen seguir en el uso de los bienes de este mund2: 2.0 mues- 
tra cuan vano y peligroso seria abusar de los bienes de esta vida. 
3 o Advierte ú sus oyentes que es necesario prepararse para la muer- 
L desde la juventud: 4.0 en fin, deduce la conclusion y termina este 
ibro. 

$ I. Reglas que se deben seguir en el uso de los bienes de este mundo. 


Despues de haber mostrado la ilusion de los falsos bienes de 
esta vida, despues de haher condenaro la pereza ) la neglivencia 
que conduce el abuso de las riquezas que todo lo doiminan, Salo- 


Capit. z. 


Capit. x3. 
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mon prescribe é su discípulo las reglas que debe seguir para hacer 
un uso legitimo de los bienes de este mundo. 

lo —Derrama tu pan sobre las aguas: reparte tu alimento con 
los pobres: distribuye tus bienes entre los hombres, cuyas genera 
Ciones pasan Como las aguas fugitivas de un rio, porque repartien- 
do asi tu pan le hallaràús despues de largo tiempo. Las limosnas que 
hubieres hecho en el curso de tu vida, te alcanzaràn misericordia en 
la hora de la muerte, y recibiràs la recompensa en la vida futura. 

2.0 —Parte tu pan con sivte y aun con acho personas, es decir, 
indefinídamente ú un numero tan grande como puedas, porque igno- 
ras el mal que te puede suceder sobre la tieri, ignoras tambien 
si algun dia tendrús necesidad de que se use de caridad contigo: 
y cjercitàndola respecto de otras personas miéntras puedas, mereceràs 
hallar quienes Ja ejerciten contigo, si algun dia te hallas en miseria. 

3.e. Cuando las nubcs estàn llenas, derraman la lluvia sobre la 
tierra. Axí cuando estuvieres lleno de bieues debes derramarlos en 
tus hermanos, pues no se te han dado sino para este objeto. Es 
tambien interes tuyo cumplir esta obligacion sin demora, porque sè 
el úrbol cae hàcia el Mrdiodia ó al Septentrion, hàcia cualquiera rum- 
bo que caiga, allí permanecerà. Quiere decir, que tal cual te hallares, 
justo ó injusto, é la hora de tu muerte, así permanecerés por toda 
la eternidad. 

4.0. Que las vanas inquietudes sobre lo futuro no te impidan 
hacer bien en el momento presente. El que observa los vientos àún- 
tes de sembrar el grano, jamas llegarà à sembrar: el que mira las 
nubes úntes de tomar la hoz para llises: jamas llegarà 4 segar. Si 
te detienes en las menores apariencias de dificultades que se pue- 
den oponer à tus buenas resoluciones, jamas obrarés el bien, Y nunca 
recogerós su fruto. 

5.0. Así como ignoras por qué conducto se difunde el alma en un 
débil embrion, Y cómo anima al pequeno cuerpo que se forma en 
las entranas de una muger en cinta, así no conoces la operacion po- 
derosa de la mano de Dios que lo hace todo en este mundo, que da 
movimiento 4 todo, y que dispone de todo segun los decretos etere 
nos de su sabiduría, nada sabes absolútamente de lo que harà res. 
pecto de tí, si prolongarà 6 abreviarà tus dias, si te conservarà Ó 
te quitarà los bienes que te ha dado. Usa, pues, de ellos para ha- 
cer el bien, miéntras se te da el tiempo y los medios de veriGcarla. 

6.0. —Siembra tu grano desde la mafiana: empéiate en hacer el 
bien, y que por la tarde tu mano no cese de sembrar: persevera 
hasta el fin en la pràctica de tus buenas obras, porque no sabes 
cuél de éstos granos se lograré, no sabes cuales de todas tus obras 
tienen todas las condiciones requeridas para q:ue sean meritorias: ig- 
norag tambien cuales son aquellas. de que podréz recibir recompen- 
sa. Y si todos tus granos se dan, serà mejor, porque tu cosecha ge- 
rú mas abundante. Si todas tus obras se hallan iguàlmente mernto- 
Trias en el dia en que debes recibir su recompensa, es'o sin duda 
te serú mas ventajoso. No desprecies, pues, tan gran ventuja. 


$ II. Cuén vano y peligroso serú abusar de los bienes de este mundo 
No te dejes debilitar en la préctica del bien por las fràgiles vem- 
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tajas de la vida. La luz es dulce, y el ojo se complace en ver al 
sol: así el hombrese adhiere fàcilmente à la vida. Si un hombre, pes 
vve muchos anos, alégrese, si quiere, en este tiempo, disfrute el pla- 
cer de la vida, pero acuérdese de que los dias de las tinieblis se- 
ràn multiplicados: pienge en la eternidad de los castigos que esperan 
enlus sombrías habitaciones del infierno à los que hubieren despre- 
ciado el obrar bien durante su vida, y considere que entónces todas 
lus prosperidades que le hubieren tocado durante su vida, y de las 
que se hubiere dejado embriagar, no seràn sino vanidad. l'odos es- 
tos falsos biemes se habràn desvanecido para siempre ú sus ojos. 

Regocijate, pues, si así lo quieres, hombre jóven, en tu juventud: 
que tu corazon te haga nadar en la alegría durante tu primera edad. 
Marcha por los caminos que te dicte tu corazon, prefiriendo tus de- 
seos é las leyes de Dios: procede segun las miras de tus ojos, pre- 
firiendo tus pensamientos ú las instrucciones de là sabiduría. Pero sa- 
be que Dios te harà dar cuenta de todo en su juicio, y tambien 


de la preferencia que has dado ú tus dictémenes y pasiones, y te 


castigarà de esto en tu alma con un arrepentimiento indeleble, y 
en tu carne con un fuego vemgador que no se apagarà jamas. - 

 Destierra pues, muy pronto de tu corazon el dolor de este ar- 
repentimiento, y aleja de tu carne el mal de este castigo, apresu- 
rúndote 4 hacer el bien sin dejarte seducir por los encantos de tu 
edad: porque la adolescencia y la juventud no son sino vanidad: es 
un tiempo que pasa, y del que no queda nada, si no se comienza 
desde entónces 4 emplearle en la virtud, única que procura al hoim- 
bre una dicha permanente. 


6 III. Desde la juventud es necesario prepararse parà la muerte. 


Avuérdate de tu Criador desde les dias de tu juventud, úntes 
que el tiempo de la afliccion de la última edad haya llegado, y te 
aproximes é los últimos anos en que diràs: Este tiempo me desagra- 
da, y yo querria que no fuese como es: àntes que el sol y la luz del 
dia, la luna y las estrellas se obscurezcan para: tí con las tinieblas de 
la adversidad que te rodearón: úntes que otras nubes vuelvan despues 


de la lluvia por una sucesion de adversidades que se formaràn sobre 


tu cabeza, .y caerún sobre tí: àntes del tiempo en que tus manos que 
son las guardias de la casa de tu cuerpo comenzaren 4 temblar: cuan- 
do tus piernus que son las partes mas fuertes de tu múíquina va- 
cilaren, tus dientes que tienen por oficio moler los alimentos que te 
sustentan, cesaren de hacerte este servicio .porque estaràn reducidos 
à Corto número, y los ojos que miraban por las aberturas en cu- 
Vos centros estàn colocados, fueren cubiertos de tinieblas: àntes que 
las puertas de la calle se cierren, y estes obligado é encerrarte sin 
poder salir para gozar de los placeres de la sociedad: úntes que 
se debilite. la voz agradable de un canto melodioso, y se forme 
el desapacible sonido de um silbo incómodo : úntes que todas las 
fibras del oido que son como las cuerdas armónicas, caigan y se de- 
biliten: úntes que la cabeza débil y sujeta ú desvanecimientos haga 
temer en el camino los lugares elevados y los precipicios que los ro- 
dean: úntes que la cabeza cubriéndose de canas, florezca como el al- 
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Gapit. xi. mendro: que las piernas ligeras como las de la langosta se hagan pe- 
sadas por los humores que se derrainan en ellas: que la actividad de 
los espíritus animales semejante al jugo de la alcaparra se disipe y se 
pierda: úntes que la cadena de plata, la medula de la espina dorsal 
se rompa: que la redoma de oro que contiene la hiel se quiebre, que 
la bulsa que contiene la orina se rompa, y que la rueda de lo8 orga- 
nos que contribuyen é la circulacion de la sangre se rompa sobre Ja 
cisterna, sovre el corazon que es su receptàculo: àntes que el pol- 
vo de tu cuerpo vuelva à entrar en la tierra de donde ha salido des- 
de la creacion del primer hombre, y el espíritu que anima tu curne 
vuelva 4 los que lo ha dado unmiéndole à este cuerpo, porque entón- 
ces iràs ú la mansion eterna que te està destinada, es decir, ó al infier- 
na para ser elérnamente desgraciado, Ó é la habitacion de las almas 
santas para ser etérnamente diclioso, y tu alma separada de tu cuer- 
po se ira llorando por las calles, cuando se condujere tu cuerpo al se- 
pulero. j 


$ IV. Conclusion de este libro. 


Despues de este tri-te cuadro de la vejoz que manifiesta al hom- 
bre cuun vano es todo para él en este mundo, y cuanto lè importa 
prepararse en estos últimos dias asegurando por la virtud una dicha 
que pueda seg'irle mus alla de esta vida, Salomoen vuelve 4 la té- 
sis que se habiu propuesto desde el principio: Vanidud de vanida- 
des, dice el Eclesiastés, y todo es vanidad en este mundo, fuera 
de la solicitud de la sabiduría, única que puede hacer al bombre 
etérnamente dichoso. l 

Luego termina este libro con la advertencia de que el Eclesiàs- 
tes habiendo recibido de Dios el don de la verdadera sabiduria, ha 
ensefiado tambien al pueblo la verdadera ciencia, cuando con el es- 
tadio profundo de la doctrina de las costumbres ha coimpuesto la mul- 
titud de parúbolas recogidas en el libro precedente. El se dedicó é 
recoger palabras dignas de la aceptacion de los hombres, y tuvo cul- 
dado de escribir en estilo seguido y fàcil las palabras llenas de vere 
dad que contiene aquel libro de sentencias parabólicas.. 

Se puede juzzur de la importancia de estas dos obras, por la de 
Ins palabras de todos los sabios, que son para nosotros como aguijones 
que nos estimulan é avanzar por el camino de la salud, y como cla- 
vos fijados profundamente en la madera ó en la piedra, sobre. los 
cuales nos podemos apoyar sin temor para salir de las dificultades 
que se presentan en esta vida. El pastor único, el Verbo de Dios, 
la palabra eterna del Padre, es el que nos las ha dado por medio de 
aquellos que las han recogido: de donde se sigue que debemos re- 
cibirlas con gran respeto, adherirnos é ellas invariàblemente, y obede- 
cer con celo las advertencias que contienen. 

En fin, Salomon nos prepara é escuchar el último consejo que 
va ú darnos, y que serú como la conclusion comun del libro prece- 
dente y de este, porque no tiene fin el multiplicar los libros, Y así 
es necesario determinar algunos principios que contienen la substan- 
cia de aquellas obras, y por otra parte la continua dedicacion de 
espírilu consume al cuerpo: por lo que se deben recoger ciertas màxi- 
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mas generales fíciles de retener, y que sean el resultado de nues. CaPit. xi. 
tras medjtaciones. 

Escuchémos pues todos reunidos el fin y la conclusion de cuan- 
to ha dicho hasta aquí: Temed ú Dios y guardad sus preceptos. Te- 
med, no la pena como el esclavo que teme la vara de su umo, sino 
ú Dios, como un hijo teme ú.su padre. P guardad sus preceptos por 
motivo de este temor filial que inspira el amor, 1.0 porque esto es el 
todo del hombre, esto es todo lo esencial del hombre: ú esto debe re- 
ferir todos sus pensamientos, todos sus deseos y todas sus accion: ss 
2.0 porque Dios en el juicio que ejercerà sobre cada hombre en el 
dia de su muerte, ó sobre todos los hombres al fin de los siglos, les ha- 
rú dar cuenta de todas sus obras aun las mas secrelas, aun aque- 
llas que se cometen en lo mas íntimo del corazon por la sola vo- 
luntad y por el simple deseo: exigirà cuenta de todas ya sean bue- 
nas ó malas para retribuir ú cada uno segun ellas fueren. 


CONCLUSION DE ESTA ANALISIS. 


Ahora dejo é los lectores que decidan sobre la temeridad de los 
que han osado imputar a Salomon màximas epicureas acerca de 
la dicha del hombre. Decir como dice y repite aquel príncipe 
que (odo es vanidad en este mundo, excepto temer é Dios y guar- 
dar sus mandamientos jes enseiiar la moral de Epicurout Reducir to- 
da la dedicacion del hombre é temer ú Dios y guardar sus precep- 
tos jes favorecer ú los d la reducen ú gozar de los placeres de fa 
vida, al menosprecio de Dios y de su ley" Anunciar clàramente aquel 
juicio terrible en que el hombre citado al tribunal de Dios serà obli- 
gado 4 dar cuenta de todas sus obras aun las mas secretas para re- 
cibir la pena ó el premio que merezca por ellas jes autorizar la va- 
na y. enganosa seguridad de los hombres temerarios, que obstinàn- 
dose en cerrar los ojos é lo futuro, desechan con insulto el temor 
de los juicios de Dios y viven conforme ú sus pasiones, sin acordar- 
se de la suerte que los aguarda en la eternidad" Yo no he hecho 
otra cosa que bosquejar esta anélisis que una mano mas hàbil hubie- 
ra podido presentar con mayor claridad, y me tendria .por dichoso 
si este bosquejo pudiera dar lugar ú una obra importante, en que 
ja doctrina del mas sabio de los reyes, fuera expuesta con mas ex- 
tension y de un modo mas capaz de confundir à los que se han atre- 
vido ú buscar en ella la apologia de sus extravios.. 
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CAPITULO PRIMERO. 


T'odo lo de la tierra no es mes que vanidad. No hay nada nuevo debajo del sot. 
. Aun la sabiduria es fuente de penas y afliociones. 


I. He aquí las palabras de Salo- 
mon, apellidado el Eclesiastés, ó el pre- 
dicador de la sabiduria," hijo de Da- 
vid, y rey de lsrael en Jerusalen." 

2. Vanidad de vanidades," dijo el 
Eclesiastés, vanidad de vanidades, y 
todo en la tierra.no es mas que va- 
nidad. 

3. En efecto, jqué SsaçÇA el hombre 
de todo el trabajo en que se ocupa 
debajo del sol" 

4. Pasn una generacion, y le sigue 
otra, mas la tierra, que es como el tea- 
tro de estus continuas revoluciones, per- 


manece siempre en el estado en que. 


Dios la ha puesio. / 

5. El sol tambien sale y se pone 
con regularidad, y despues de haber 
estado oculto algun tiempo, vuelve con 
suma velocidad al punto de donde ha- 
bia partido, y renaciendo del mismo 
lugar cada aiio, 

6. Toma su curso húcia el medio- 
dia,retrocede luego hécia el septentrion, 
mostrúndose de este modo sucesivamen- 
te ú todo el mundo." El espíritu que 
impele al aire, gira tambien por todas 
io y vuelve sobre él mismo por 
argos giros. / 


l. VaRsa Ecclesiastae, filig 
David, regis Ierusalem. 


9. Vanitas vanitatum, dixit 
Ecclesiastes : vanitas vanita- 
tum, et omnia vanitas. 


3. Quid habet amplius ho- 
mo de universo labore suo, 
quo laborat sub solet 
4. Generatio praeterit, et ge- 
neratio advenit: terra autem 
in aeternum stat. I 


5. Oritur sol, et occidit, et 
ad locum suum revertitur: ibi- 
que repascens, 


6. Gyrat per Meridiem, et 
flectitur ad Aquilonem : lu- 
strans universa in circuitu per- 
git spiritus, et in circulos suo8 
revertitur. l 


Y 1. Sobre el nombre de Eclesiastés vénse lo que se dijo en el prefacio. 
Ibid. En el hebreo se lée regis in Jerusalem, y en la version de los Setenta, 
repis gen in Jerusalem, como se halla en el V 12 segun el hebreo mismo y la Vulgata. 


Es decir, suma vanidad. 


Y 5 y 6. Hebr. dif. Todos los dias eale y se pone el sol, y vuelve í se lugar 


de donde sale otra vez, cada aio va húcia al mediodía, Y vuelve hécia el septentriom. 
Salomon sefala aquí el movimiento diario del sol de oriente 4 poniente, y de po- 
niente é oriente, y su movimiento anual hécia el trópico meriodinal y hacia el septen— 


trional, por los signos del Zodiace. En el hebreo se lés anàciat, acaso en luger 
de revertitur, atque. 


7. Omnia flumina intrant in 
mare, et mare non redundat: 
amd locum, unde exeunt flumi- 
na revertuntur, ut iterum fluant. 


8. Cunctae res difficiles: non 

p:test eas homo explicare ser- 
mone. Non saturatur oculus 
Vvisu, nec auris auditu imple- 
tur. 


9. Quid est quod fuit" ipsum 

quod futuruim est. Quid est 
quod factuin est" ipsum quod 
faciendum est. 

10. Nihil sub sole novum, 
nec valet quisquam dicere: Ec- 
ce hoc recens est: iam enim 
praecessit in saeculis, quae 
fuerunt ante nos. 

El. Non est priorum memo- 
ria: sed nec eorum quidem , 
quae postea futura sunt, erit 
recordatio apud eos qui futu- 
mM sunt in novissimo. 


12. Ego Ecclesiastes fui rex 
Isracl in Ierusalem, 


13. Et proposui in animo 
meo quazrere et investigare 
sapienter de omnibus, quae 
fiunt sub sole. 

Hanc occupationem —pessi- 
mam dedit Deus filis homi- 
Rum, Ut occuparentur in ea. 
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7. Todoslos rios" entran en el mar, 
y el mar no rebosa: los rio8 vuelven 
al mismo lugar de donde habian sa- 
lido, para correr de nuevo, mas el Rom- 
bre desaparece y no vyelve. Y aun du. 
rante su permanencia en la terra, vi- 
ve en una gran tgnorancia de todo lo 
que le rodea, / 

8. —Porque todas las cosas del mun. 
do son difíciles, el hombre no puede 
comprenderlus con su espíritu, ni ex- 
plicarlas con sus palabras. S:n embar- 

, 80, el ojo del hombre no se harta de 

ver, y el oiddo no se cansa de escu- 
chari mas su curiosidad le agita de 
continuo, aunque no puede esperar que 
descubrirà nada nuevos 

9. pPorque, jqué es lo que ha sido 
àntest Lo mismo que serà en lo su- 
Cesivo. ,Qué es lo que se ha hechot 
Lo mismo que se haré. 

10. Así, nada hay nuevo debajo 
del sol: y nadie puede decir:" He aquí 
Ona cosa nueva, pues ya ha existido 
en los siglos anteriores ú nosotros. 


Il. Es verdad que ya no hay me- 
moria de lo que ha precedido, pero 
las cogas que deben suceder despues 
de nosotros, se olvidaràn iguúlmente 
por nuestros sucesores. Y así, todo no 
es mas que vanidud. 

I2. Exto es lo que he conocido por 
el estudio que he hecho, perque yo el 
Eclesiastés, he sido constituido rey de 
Israel en Jerusalen. . 

13. Y cuando me ví en este alto gra- 
do de poder, resolvi en mi corazon 
empleurle en indagar y examinar con 
la sabiduría que Dios me habia dado, lus 
Cuusas tj los diversos movimientos de 
todo lo que pasa debajo del sol," por- 
que Dios, ocultando los resortes secre- 
tos de las cosas naturales, ha dado ú 
los hijos de las hombres la pesada ocu- 
pacion en que se ejercitan durante su 


Y 7. En el hebreo se lée forrentes en lugar de .flumina. Los Setenta parece que 
leyeron de quo loquatur (quis) et dicat, refiriéndolo à la palabra precedente novum. 


10. Se lée en el hebreo: Est 


res de qua dicat. 


Y 13. En el hobreo se lée coelis por sole. 
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vida," como yo me he ejercitado en ella, 
sin haber hullado nada sólido ni agra- 
dable: 

14. Porque yo 'he visto por medio 
del estudio cuanto se hace debajo del 
sol: y he hallado que todo era vani- 
dud y afliccion de espíritu. 

15. Yohe observado primero que las 
almas perversas con dificultad se cor- 
rigen, y que el número de los insensa- 
tos es infinito, lo cual es una gran 
vanidad." 

16. Despues he dicho en mi cora- 
zon: Yo he llegado ú ser grandel, y 
he aventajado en sabiduría í todos los 
que han existido àntes que yo en Je- 
rusalen. Mi espíritu" ha contemplado 
las cosas con grande atencion, y he 
aprendido mucho. 

l7. He dedicado mi corazon ú es 
tudiar lo necesario para conocer y 
adquirir la prudencia" y la ciencia," 
pura descubrir y evitar los errores 
y la imprudencia /" y muy léjos de 
ser mas feliz, he conocido que en 
eso mismo habia pena y afliccion de 
espíritu: 

18. Porque una gran sabiduría es- 
tí acompafiada de gran indignacion con- 
tra todas las locuras del mundo: y el 
que tiene mus sabiduría, tiene mas pe- 
na," viendo los extravícs de los hom- 
bres, yy esforzàndose ú corregtrlos. Así 
yo he cunocido que la sabiduria huma- 
na no es tampoco mas que vanidad. 
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14. Vidi cuneta, quae "fiunt 
sub sole, et ecce Úniversa va- 
nitas, et afflictio spiritús. 


15. Perversi difficilè corrigun- 
tur, et stultorum infinitus est 
numerus. 


I6. Locutus sum in corde 
meo, dicens: Écce magnus ef- 
fectus sum, et praecessi omnes 
sapientià, qui fuerunt ante me 
in lerusalem : et mens mea 
conteimplata est multa sapien- 
ter, et didici. l 


. 17. Dedique cor meum ut 


scirem prudentiam, atque do- 
ctrinam, erroresque et stulti- 
tiam: et agnovi quòd in his 
quoque esset labor , et affi- 
ctio spiritús, 


18. Eò quòd in multa sapien- 
tia multa sit indignatio: et qui 
addit scientiam, addit et la- 
borem. 


"13. Hebr. dif. Esta es una ocupacion penosa que Dios ha dado é los hijos de 


Jos hombres para humillarios. 


15. Hebr. dif. No hay por todas partes eino perversidades que no pueden rec- 
tificarse, el mundo estú lleno de deserreglos y desórdenes que mo se pueden correger, 
no hay por todas partes mas que defectos que no pueden repararse. En el hebree 
se lée contarse, numerari, tal vez en lugar de augeri, por oposicion é la palabra 
precedente defiriens Así es como en el Evangelio dice Jesucristo, que nadie puede 
sfiadir la altura de un codo é eu talla, Mattà. vi. 27. 

16. Lit. Mi espírita ha contemplado muchas coses con sabiduría, y he apren- 
dido mucho. Hebr. dif. Mi corazon se ve eu el goce de una gran sabiduria y de 


una gran ciencia, 
V 17. Hebr. la sabiduria. 
Jbid. Esta es la expresion del hebreo. 


Ibid. En el hebreo se lée intelligentiam, acaso por etultitiam. 
Y 18. En el hebreo se lée et addet, por addens ó qui addit. 


CAPITULO Il. 
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CAPITULO II. 


Vanidad de los placeres, de las riquezas, de los edificios. Ventaja de la sabiduría. Va. 
nidad de juntar riquezas para un heredero desconocido. 


d 


Ll. Drxt ego in corde meo : 
Vadam , et affiuam deliciis , 
et fruar. bonis. Et vidi quòd 
hoc quoque esset vanitas. 


2. Risum reputavi errorem: 
et gaudio dixi: Quid frustrà 
deciperist 


3. Cogitavi in corde meo abs- 
trahere à vino carnem meam, 
ut animum meum transferrem 
ad sapientiam, devitaremque 
stultitiam, donec viderem quid 
esset utile filis hominum: quo 
facto opus est sub sole nume- 
ro dierum vitae suae. 


4. Magnificavi opera mea, 
aedificavi mihi domos, et plan- 
tavi vineas, 

5. Feci hortos, et pomaria, 
et consevi ea cuncti generis 
arboribus, 

6. Et extruxi mihi piscinas 


l. EnróNcEs me dije 4 mí mismo: 
Gustemos pues toda clase de delicias, 
y gocemos de los bienes presentes." 
Mus no he encontrado en ellos satisfac- 
cion, $ muy pronto conocí que esto 
era tambien vanidad. 

2. Por eso condené é la risa como 
locura, v dije 4 la alegria y ú tudus 
los pluceres del mundo: çPor qué os 
enganuis tan vénaimente, lisonjeúndoos 
de ser la fuente de una felicidad que 
no podeis darl" : 

3. Yo pensé en mi corazon, y 
resolví retirarme de todos los de- 
leites sensuales, y negar à mi carne 
el uso,del vino, para conducir mi es- 
piritu 4 el estudio de la sabiduría, y de 
los medios necesarios para evitar la im- 
prudencia, hasta que yo conociese la 
que es útil ú los hijos de los hombres, 
y lo que deben hacer debajo del sol 
durante los dias de su vida, para ha- 
llar la verdadera felicidud.' 

4. Con el fin de hallarla, mandé 
hacer obras magnifica3, edifiqué ca- 
sas, planté víias, 

5. Hice jardines y cercados," don- 
de puse toda clase de àrboles,' 


6. Construi estanques de agua pa- 


Y 1. Hebr. dif. Vé, nada en la alegría, y disfruta de los bienes. En el hebreo 
ee lée Vade, tentabo te, acaso en lugar de Vade et nata. 
VY 2.. Hebr. dif. Yo he dicho de la risa: /De que sirve2 ó de la alegria: ,Qué pro- 


ducel En el hebreo se lée ineane, tal vez en lugar de 4 


uid prodest: 


3. Hebr. difí. Porque yo habia pensado en mi mismo llevar mi carne por el vino 


y las delicias, mientraa que conduciria mi corazon hàcia la sabiduria y que me uniria, 
4 las luces de la inteligencia, hasta que viese lo que es ventajoso é los hijos de 
los hombres, y lo que deben hacer debajo del sol durante los dias de su vida. Con 
este designio hice edificar dec. En el hebreo se lée in vinum, Sam Gerónimo lo 
traduce así en su comentario sobre este libro, Y parece que los Setenta tradujeron 
del misino modo: hoy se lée en su version ut, probéblemente por in. San Gerónimo 
entepdiç en el mombre de vino las delicias de la vida: Volui vitam mesm tradere de- 
liciis, es decir, aquellas mismas delicias que Salomon va é enumerar. En el he- 
breo se lée tambien atultitiam, tal vez en lugar de intelligentiam, y caelis por eole. 
Vease lo que se ha dicho sobre este texto en la Diseriacion precedente. 

Y 5. Lit. Huertas de úrholes frutales. 

dbid. Hebr. toda clase de úrboles frutales. 
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ra regar el plantío de úrboles nuevus 
que yo hacia cultivar, 

7. Tuve siervos y siervas, Y un 
gran número de esclavos nacidos en 
mi casa", ganedos mayores y reba- 
n s de ovejas mas numerosos que los 
que tuvieron todos cuantos fueron àn- 
tes qe yo en Jerusalen, 

8. lteuuí una gran cantidad de 
Oro y plata, poseí las riquezas de los 
royes que mt padre habia venvido, Y 
recabi el tributo de las provincias 
que sometió ú su imperio, establecí en 
mi palació mú:icos de ambos sexo: 
y me concedí todo lo que forma las 
: delicias de los hijos de los hombres, 
tuve copas de oro y vasos preciosos 
pura servir el vino en mi mesa." 

9. Y excedí en opulencia à todos 
los que fueron àntes que yo en Jerusa- 
lens: y la sabidurial necesaria pura 
Concebir y ejecutar designios grandes, 
ha estado siempre conmigo, y me ha 
dirigrido en todas mis empresas. 

JO. En fin, no he rehusado é mis 
0jos nada de lo que han deseado, he 
permitido à mi corazon gozar de toda 
clace. de placeres, y dleiturse en 
todo lo que ya habia prepurado, y 
crei que mi suerte, y muy ventujosa, 
era gozar así de mi trabajo. 


IM. Pero volviendo despues los ajos 
hàcia todas las obras que ihúmis manos 
habian hecho, y considerando todos 
lo3 trabajos en que ya habia emplea- 
do un" afan ten inútil he conocido 
que no habia mas que vanidad y aflic- 
cion de espíritu en todas extas cosas, 
y que no hay nada estahle debajo del 
sol, ni capaz de satisfucer el coruzon 
del hombre." 


7. Este es el sentido del hobreo. 


ECLESIASTES, 


aquarum, ut irrigarem silvama 
lignorum germinantium, 

7. Possedi servos et ancillas, 
multamque familiam babui: ar- 
menta quoque, et magnos o- 
vium greges ultra omnes qui 
fuerunt ante me in lerusalein: 


8. Coacervavi mihi argentum, 
et aurum, et substantius re- 
guin, ac provinciarum: feci mi- 
hi cantores, et cantatrices, et 
delicias filiorum hominum, sey- 
phos, et urceos in ministerio 
ad vina fundenda: 


9. Et supergressus sum O. 
pibus omnes, qui ante me lue- 
runt in Jerusalem: sapientia 
quoque perseveravit mecum. 


10. Et omnia, quae deside- 
raverunt oculi mei, non nega- 
Vi els: nec prohibui cor meum 
quin omni voluptate frueretur, 
et oblectaret se in his, quae 
praeparaveram: et hanc ratus 
sum partem meam, si uterer 
labore meo. 

il. Cumque me convertissem 
ad universa opera, quae fece- 
rant manys meae, et ad la- 
bores, in quibus frustrà suda- 
veram, vidi in omnibus vani- 
tatem et aflictonem animi, 
et nihil perinanere sub sole. 


8. San Gerónimo ha seguido é Aquila y Simmaco que traducen el hebreo esí: 
Conas y vasos para beher. Los Setenta truducen: criados y criadas para echar vino. 
Los intérpretes modernos estén muy divididos acerca de la significacion de las pa. 
labras del hebreo que tal vez no son mas que una variante que se habré trasladado 
del múrgen al texto, porque hay mucha semejanza entre las palabras hebreas que eig.- 
nifican cantoreg et canlatrices, y las otras dos cuya significacion se busca. 


9. Hebr. lit. mi sabiduria. 
I. Hebr. 


en que yo habia tomado tanta pena. 


Ibid. Hobr. dif. y que no hay vertain ninguna que pneda eacer el hombre a 
el trabajo que le fatiga debajo del sol. Esta expresion es la misma del cap. 1. V 8. 


CANMTULO II. 


12. Transivi ad contemplan- 
dam sapientiam, erroresque et 
stultitiam (quid est, inquam, 
homo, ut sequi possit regem 
Factorem suum)) 


13. Et vidi quòd tantòm prae- 
cederet sapientia stultitiam, 
quantúm diflert luz à tenebris. 


14. Sapientis oculi in capite 
elus : stultus in tenebris am. 
bulat: et didici quòd unus u- 
triusque esset iuteritus. 


15. Et dixi in corde meo: Si 
Unus et stulti et meus occa- 
sus erit, quid mihi prodest 
quòd maiorem sapientiae de- 
di operamt Locutusque cum 
mente mea, animadverti quòd 
hoc quoque, esset vanitas. 

e 


16. Non enim erit memoria 
sapientis similiter ut stulti in 
perpetuum, et futura tempora 
eblivione cuncta pariter ope- 
nent: moritur doctus similiter 
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12. Pasé pues é contemplar lu sa- 
biduria y la ciencia, los errores Y 
la indiscrecion de los hombres: y con- 
siderando su mrnorancia y su debilidad, 
dije: /Que es el hombre para poder se- 
guir en sus caminos al rey que le ha 
criadol jcómo podrú peneirur sus de- 
signios y comprender la economia de. 
sus obras, 8: no es por el auxilio de 
la sabiduria2" 

13. Y axí he conocido que la sa- 
biduría tiene ta:ta ventaja sobre la 
necedad, coio la luz sobre las ti- 
nieblas. 

l4.. En efecto, los ojos del sabio 
estàn en su cabeza, el se conduee siem- 
pre con prudencia y circunspeccion, 
pero el insensato camina en tinieblas, 
vive ú la casualidad, 6 se deja llevar 
cióramente de sus pasiones, Y sin em- 
burgo he conocido que ambes mue- 
ren lo mismo el uno que el otro, y 
que la sabiduria no pone al sabio d 
cubierto de esta ley comun ú todos los 
hombres. 

15. Yo he dicho pues en mi cora- 
zon: Si he de morir lo mismo que el 
insensato, de qué me serviró ser mas" 
aplicado que él ú el estudio de la sabittu- 
ria" Y hablando de esto conmiga mis- 
mo, he conocido que hubia en ello tam- 
bien vanidad, 1/ que este coujunto de 3abi- 
duria y prudencia humana era vn tra- 
bajo y un peso inúttl, 

16. Porque la memoria del sabio 
no serà eterna, como no lo serú la 
del insensato:" y los tiempos futuros 
lo sepultaràn todo iguàlmente en el ol- 
vido. El hombre sabio muere como 


Y 19. Las dos palabras siguientes dan lugar 4 presumir que la palabra cieneia 
falta en el texto donde se ha visto ya dos veces juntar la 8abiduría .y la ciencia. 


Supr. 1. VY 16. et 17. 


bid. Hebr. dif. ,Porque quién es el hombre que puede seguir 4 un rey colmado 
de gloria por su criadorl En el hebreo se lée quid, los Setenta leyeron quis. Se 
lée tambien allí quem jam fecerunt eum, acaso en lugar de quem glorificavit qui 


fecit eum. 


Y 15. En el hebreo se lée tunc abundantia, tal vez por ad abundantiam, es de. 


eir, abundanter. 


Y 16. Segun la version de los Setenta: Pero el insensato va todavía mas lé. 
jos, diciendo: La memoria del sabio dic. Lo cual supone que leyeron en el hbebreo 
Ged etultus inguper loguitur. Pudo dar ocasion al descuido de los copiantes una mis. 
ma palabra hebrea tomada en dos sentidos diferentes sed Y quia. 


' 


Pros. xv. 


Inf. vu Í 
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el ignorante," sin que su ciencia le ez- 
ceptúe de esta ley general. 

17. Por eso la vida ha llegado ú 
serme fastidiosa, considerando que 
debajo del sol" hay toda clase de 
males, y que todo cuanto hay en 
el mundo no es mags que vamdad Yy 
afliccion de espíritu. 

18. He detestado despues toda 
aquella aplicacion tan grande con 
que habia procurado debajo .del sol 
recoger inmensas riquezas y hacer cosas 
tan magnificas, debiendo dejar despues 
de mí un heredero, 

19. Que serà el dueno de todas las 
obras en que me empehé con tanto 
afan y trabajo, sin que yo sepa si se- 
rà sabio Ó insensato, 8: las conserva- 
rú Glas disiparú,'iy hay algo tan va 
no como estol 

20. Por eso he dejado todas es- 
tas cosas, y he formado en mi pe- 
cho la resolucion de no fatigarme mas 
debajo del sol en acumular bienes tan 
vanos y tan inttiles," 

21. Porque despues que un hombre 
ha trabajado mucho en adquirir la sa- 
biduría y la ciencia, y que se ha fa- 
tigado por aumentar sus bienes, y en- 
£rosar sua tesoros, deja lo adquirido é 
un hombre ocioso que lo dejaràú per- 
der todo. Esto es pues vanidad y un 
gran mal, 

22. Porque jqué sacarú el hombre 
de todo su trabajo y de la afliccion 
de espíritu con que se ha atormenta- 
do debajo del sol2 

23. Todos sus dias estàn llenos de 
dolor y de amargura, no hay reposo 


ECLESIASTRES. 


ut indoctus. 


l'7. Et idcirco taeduit me 
vitae meae videntem mala u- 
niversa esse sub sole, et cun- 
cta vanitatem et afflictionem 
spiritús, 


18. Rursus detestatus sum 
omnem industriam meam, quà 
gub sole studiosissimè labora- 
vi, habiturus heredem post me, 


19. Quem ignoro, utràm sa- 
piens an stultus futurus sit, et 
dominabitur in laboribus mels, 
quibus desudavi et solicitus 
fui. Et est quidquam tam va- 
num" 

20. Unde cessavi, renuncia- 
vitgue cor meum ultra labo- 
rare sub sole. 


91. Nam cúm alius laboret 
in sapientia, et doctrina, et so- 
licitudine, homini otioso quae- 


sita dimittit: et hoc ergo, va- 


nitas, et magnum malum. 


22. Quid enim: proderit ho- 
mini de universo labore 8u0, 
et afflictione spiritús, què sub 
sole cruciatus est/ 

23. Cuncti dies eius dolori- 
bus, et aerumnis pleni sunt, 


Y 16. Hebr. dif. pues los dias que han pasado estén todos sepultados en el olvi- 


do, y ciértamente el sabio morirà como el insensato. En el hebreo se lée 


modo, acaso en lugar de el utique. 


et quo 


Y 17. Dif. No hay mas que males debajo del sol. Hebr. dif. porque no hay pa- 
ra mí sino miseria en todo lo que se hace debajo del sol. La palabra omnes, fal- 


ta en el hebreo. 


Y 19. Hebr. lit. ,Quién sabe si aquel hombre seré sabio ó insensato" Y 8in em. 
barço seré duefo de todas las obras é que me he dedicado con tanto trabajo, y se- 


biduria debajo del sol. 


Y 290. Hebr. dif. Me he decidido pues 4 no esperar ya nada de todo el trabajo 
en que me he fatigado debajo del sol. En el hebreo se lée et circuivi, en lugar de 


et pergus gum. i 


Q1. Hebr. dif. Porque hay un hombre que despues de haber trabajado con sa- 
biduría, ciencia y suceso, deja su trabaio en herencia é un hombre que no ha 
trabejado, Y esto es tambien una gran vanidad y afliccion. 


CAPITULO Il. 


pec per noctem mente requie- 
ecit: et hoc nonne vanitas estt 


24. Nonne melius est come- 
dere et bibere, et ostendere 
animae suae bona de labori- 
bus suis" et hoc de manu Dei 
est, 


N 
25. Quis ita devorabit, et de- 
liciis afBuet ut egol 


26. Homini bono in conspe- 
ctu suo dedit Deus sapientiam, 
et scientiam, et laetitiam: pec- 


catori autem dedit afflictio- 


nem, et curam guperfluam, ut 
addat, et congreget, et tradat 
ei qui placuit Deo: sed et hoc 
vanitas est, et cassa solicitudo 
mentis. 


Y 34. 
garm ú 
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en su alma, ni aun de noche, csté 
en continuas inquietudes, 4y esto no es 
una gran vanidad2 

24. 4No es mejor comer y beber 
en quietud, y hacer bien ú su alma 
con el fruto de sus trabajos, que pri-. 
varse de él por enriquecer ú sus he- 
rederos2 Pero esto es un don de 
Dios, y él solo puede corregir el extra- 
vío del hombre, si él no le ilumina 
con su divina luz, buscarú siempre su 
felicidad en los placeres y en las ri- 
quezas de esta vida, y cuanto yo le 
dijere, no hurú ninguna impresion en 
su corazon. 

29. Sin embargo, el hombre debe- 
ria escarmentar en mú, porque jquién 
se hartarà y gozaré de toda clase de 
delicias tanto como yól" Si pues yo 
no he podido encontrar en ellas mi fe- 
licidad, jquién podrà prometerse encon- 
trarla en las mismas delicias2 

26. Pero" Dios ha dado al hom- 
bre que le es grato, la sabiduría, la 
ciencia y el gozo, y al pecador la 
afliccion y los cuidado3 inútiles, en- 
tregúndole ú su avarícia, para quejun- 
te sin cesar, y aumente bienes sobre 
bienes, y los deje despues ú un hom- 
bre que serà grato ú Dios". Mas esto 
mismo es una vanidad. Y un tormento 
de espíritu muy inútil" para el avero, 
que llevarú un severo castigo de sy a- 
varicia, y no poseerú sicmpre los fal- 
sos bienes que busca con tanta an- 
sta. 


L Q5. Hobr. dif. No hay dicha para el hombre sino comer y beber, entre- 
8 placerss de los sentidos, y haeor que su alma goce del fíruto que 


puede recojer de sus trabajos, y sin embargo, he visio que esto es un don de la 
mano de Dios, porque iquién podria comer y beber: no ya gozar de los placcres, si- 


mo tener lonecesario pera la vida 


, Si RO recibe de 6l um don: En el hebreo se les 


et quis festinavit, nisé d me2 acaso en lugar de jel quis Dibet, nisi per eum2 


Y 26. 


La conjuncion sed està erpresa en el hebreo. 


. Tbid. Hebr. dif. 6 quien agradare é Dios. 
dbid. Hebr. Esto tambien es vanidad y afliccion de espíritu. 


TOM, XL 


- 


i 
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BCLESIASTES. 
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CAPITULO IH. 


Todas las cosas tienen su tiempo. Vanidad del estudio de las cosas naturales. Mueres 


iguélmente los hombres y las bestias, 


li. PoRquE todas las cogas tienen 
su tiempo, Y todo pasa debajo del cie- 
lo en el término que se le ha pres- 
crito." 

2. Hay tiempo de nacer, y tiem- 
po de morir, tiempo de plantar y tiem- 
po de arrancar lo plantado. 


3. Hay tiempo de matar y tiem- 
po de curar, tiempo de destruir y tiem 
po de edificar. / 

4. Hay tiempo de llorar y tiempo 
de reir, tiempo de afligirse, y tiem- 
po de saltar de gozo." 


5. Hay tiempo de esparcir las pie- 
drus, y tiempo de juntarlas," tiempo de 


abrazurse, y tiempo de retirarse de los 
abrazos. 

6. Hay tiempo de adquirir, y tiem- 
po de perder, tiempo de conservar, 
y tiempo de arrojar. 

7. Hay tiempo de rasgar, y tiempo 
de coxer, tiempo de callar, y tiempo 
de hablar. 

8. Hay tiempo de amor, y tiempo 
de odio, tiempo de guerra y tiempo 
de paz. 

9. Mas todos estos tiempos correu 
y desapurecen en un momento. jQué 
saca, pues, el hombre de todo su tra- 
bajo, ty de todos los afanes que se to- 
ma en esta vida que dura tan pocol 

10. He visto tambien una gran va- 
midad, tj es la ocupacion penosa que 
Dios ha dado 8 los hijos de los hom- 
bres, entregúndolos G una curtosidad 
inguieta que los agita toda su vida", 

11. Todo lo que él ha hecho es 


1. Omnia tempus habent, et 
suis spatiis transeunt universa 
sub caelo. 


2. Tempus nascendi, et tem- 
pus moriendi: tempus plantan- 
di, et tempus evellendi quod 
plantatum est. 

3. Teinpus occidendi, et tem- 
pus sanandi: tempus destruen- 
di, et tempus aedificandi. 

4. Tempus flendi, et tempus 
ridendi: tempus plangendi, et 
tempus saltandi. 

5. Tempus spargendi lapides, 
et tempus colligendi:: tem- 
pus amplexandi , et tempus 
longè fieri ab amplexibus. 

6. Tempus acquirendi, et tem- 
pus perdendi: tempus custo. 
diendi, et tempus abjiciendi. 

7. Tempus scindendi, et tem- 
pus consuendi: tempus tacen-. 
di, et tempus loquendi. 

8. Tempus dilectiorts, et tem- 
pus odij: tempus belli, et teme 
pus pacis. 

9. Quid habet amplius homo 
de labore suo7 


10. Vidi afflictionem , quam 
dedit Deus filis hominum, ut 
distendantur in ea. 


11. Cuncta fecit bona in tem- 


V 1. Hebr. lit. Todos las cosas tienen su tiempo propio y determinado: todas las 


Cosis tienen eu tiempo debajo del cielo. 


v 4. En el hebreo se lec, plangere...., saltare, en luger de plangendi......saltandi. 


v 5 . 


En el hoireo se lén collirere, por colligendi. 


V 10. Hebr. dif. He visto todas la ocupaciones penosas que Dios ha dado 4 los 


hijos de los hombres para humillarios. 


CAPITULO Ell, 


pore suo, et mundum tradidit 
disputationi eorum, ut non in. 
veniat homo opus, quod ope- 
patus est Deus ab initio usque 
ad finem. 


12. Et cognovi quòd non es- 
set melius nisi laetari, et fa- 
cere bene in vita sua. 


13. Omnis enim homo, qui 
comedit et bibit, et videt bo- 
num de labore suo, hoc do- 
num Dei est. 


14. Didici quod omnia ope- 
ra, quae fecit Deus, perseve- 
rent in perpetuum: non pos- 
sumus eis quidquam addere, 
nec auferre, quae fecit Deus 
ut timeatur. 

15. Quod factum est, ipsum 
ermanet : quae futura sunt, 
tam fuerunt: et Deus instau- 
rat quod abiit. 


Y 11. Hebr. lit. hermoso. 
Ibid. Lit. 
ba el fin. 
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bueno:" y ha hecho cada cosa en su 
tiempo, paru que sus criaturas pue- 
dan elevar ú los hombres al co 'ocxn:eu- 
to y al amor dé su Criador Mus Dios 
habiendo visto que los hombres no les 
contemplabun sino para satisfaver su 
curiustdad, ha entregamo el mundo à 
sug vanas disputas, sin que pueda el 
hombre con todas sus tndagracianes 
conecer perféctamente las obras que 
Pios ha criado desde el principio del 
mundo, 3/ que conserva hasta el fin.' 

12. así yo he Conocido que no 
habia nada mejor para el hombre que 
alegrarsè, utando de las criaturas con 
moderacton, y obrar bien miéntras vi- 
vicres" 

13. Porque" todo hombre que co- 
me y bebe, y saca Íruto de su tra- 
bajo, recibe esto como un don de Dios, 
y este uso que hace de sus bienes es 
conforme al desigiio de la saliduria 
divina: así como es una necedad pri- 
verse del fruto de su trabajo por mul- 
tiplicar sus riquezus, y consumirse la 
vida en indagar las cosds pusadas y 
descubrir lus futuras. 

Li. He aprendido que todas las 
obras que Dios ha criado permane- 
cen siempre en el extudo en que las 
ha puesto, yY que no podemos ii ain- 
dir ni quitar nada à lo que Dios ha 
hecho para que se le tema. 

15. Axí lo que ha sido, es torda- 
vías" lo que ha de ser, va tué: y Dos 
renueva sin cesar d nuestra vista lo que 
pasó, produciendo cosds semepetes 4 
las que han sido, de suerte que en lo 
presente vemos 6 un tiempo lo pasado 


ylo futuro. 


f 


que Dics lia hecho desde el principio del mundo, y que continuaràó 


12 Hebr. dif. Y he rocouocido que no hay otra felicidad para el hombre en 


su Vida, que poner su alegria en hacer el bien. En el hebreo se lee laelari, et fa. 
cere bonum, pero este es un hebruismo en lugar de laetari in facienido bouo, asi Co. 
mo en lsaias 1. 19. Si voluerilis el audierilis me, por 8i rolueritis audire me, 

13. MHebr. dif. Pero todo hombre dc. 

16. Hebr. dif. /Qué es lo que ya ha sido2 l, que seré, hoc erdt La pala. 
bra erit fulta en el hebreo, pero la exige la palabra hoc, y S. Gerónimo la expresa cn 
ba version junta con su comentario. 

Ibid. Hebr. dif. pero Dios buscarà al que es perseguido, tenzarú d las que son 
tnjústamente afligidos y oprimidos, porque yo he visto tambien debajo del sel do 


BR 
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16. Pero lo que me ha parecido mas 
vano en el munduv es que he visto de- 
bajo del sol la impiedad en el lugar 
del juicio, y la iniquidad" en el lugar 
de ha justicia. 

17. Y para consolarme de este des- 
órden, dije en mi corazon: Algun dia 
juzgarà b 
aquel serú el tiempo de la consuma- 
cion de todas las cosas, volverún al 
órden, y tendrún su perfeccion, y ca- 
da uno serà remunerado segun sus 
obras." 

18. Dije asimismo en mi corazon 
respecto de los hijos de los hombres, 
que Diog'los prueta y les hace ver que 
por querer hacerse semejautes ú Dios, se 
han hecho semejantes à las bestias." 

19. Por eso los hombres mueren co- 
mo las bestias, y su suerte es igual 
en lo respectivo al nacimiento y muer- 
te del cuerpo," porque como el hom- 
bre muere, mueren tambien las bes. 
tias. Aquel y estas respiran de la mis- 
ma manera, y el hombre despues de 
su pecado no tiene nada mas que la 
bestia: todo està ahora sujeto é la va- 
nidad, es decir, ú la corrupcion y ú la 
muerte. 


VO. Y todo se dirige ú un mismo 


lugar, (anto las bestias como los hom- 
bres, porque como todo ha sido saca- 
do de la tierra, todo vuelve tambien 
4 la tierra, sin que se pueda notar nin. 
guna diferencia entre los hombres 
las bestras." a 
21. jiQuién ha visto si el alma de 


ios al justo y al injusto: y 


ECLESIABTES. 


16. Vidi sub sole in loco ius 
dicij impietatem, et in loco iu- 
stitiae iniquitatem. 


17. Et dixi in corde meo : 
lustum , et impium iudicabit 
Deus, et tempus omnis rei tune 
erit. l 


18. Dixi in corde meo de fi. 
hia hominum, ut probaret ecos 
Deus, et ostenderet similes es- 
se bestlis. 


19. Idcirco unus interitus est 
hominis, et iumentorum, et ae- 
qua utriusque Conditio : sicut 
moritur homo, sic et illa mo- 
riuntur: similiter spirant omnia, 
et nihil habet homo iumento 
amplius, cuncta subiacent va- 
nitati, 


90. Et omnia pergunt ad u- 
num locum: de terra facta sunt, 
et in terram pariter revertun- 
tur. 


21. Quis novit si spiritus fi- 


Aunque este septido sea muy diferente, no es sin embargo mas que una manera 
diferente de interpretar las expresiones del texto, y S. Gerónimo le habia traduci- 
do así en su comentario: El Deus quaeret eum qui pergecutionem patitur. : 
VY 16. El hebreo repite aquí impieras en lugar de iniquifas. 
VY 17. Hebr. dif. Dios juzgaré al justo y al impío: porque todas las cosas tie. 
men su tiempo, y entónces retribuirà ú cada uno segun todas aua obras. 
18. Hebr. dií. Yo he dicho tambien en mi corazon, considerando 4 los hijos 





de los hombres en el estada de miseria en que estén caidos desde que Dios los ar. 
roj4ó de 8u presencia, he dicho que ú no juzgar de ellos mas que por la simple viote, 
Jn bestia me les parece En el hebreo se lée ad purgandum eos, acaso en lugar de 
quos ezpulit, la version de los Setenta favorece ceta conjetura. En el hebreo se 
Jéc tumbien ipsi, probúblemente en lugar de aimilis est. 

19. Hebr. dif. Porque lo que sucede é les hombres, juegando por lo que ee 
percibe por los sentidoa, es lo que sucede tambien é la bestia. El hombre y la bes- 
tin sufren los mismos accidentces en esta vida. En la frase primers de lés en el 
bebreo et, tal vez en lugar de ipsum, sobrentendiéndose est. 

VY 20. Hebr. del polvo......al polvo. 





CAPITULO II. 
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liorum Adam ascendat sursum, los hijos de los hombres sube 4 loal- 


et si spiritus iumentorum de- 
scendat deorsum" 


22. Et deprehendi nihil esse 
melius quàm laetari hominem 
in opere suo, et hanc esse par- 
tem illius. Quis enim eum ad- 
ducet, ut post se futura co- 
gnoscat" 


to, y el alma de las bestias cae hú- 
cia abajol Esto estú ocultoG los ojos 
de todos los hombres que viven sobre 
la tierra. 

29. VY así, bien considerado todo, 
he conocido que no hay nada mejor 
para el hombre que alegrarse en sus 
obras, gozando del fruto de sutraba- 
jo, y que esta es su suerte, y no el pa- 
sar su vida acumulando tesoros, de 
que no sabe qué uso se harú despues 
de su muerte, porque, jquién podrà po- 
nerle al alcance de conocer lo que su- 
cederà despues de €l2 
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CAPITULO IV. 


NN 


Violencias y envidias de los hombres. Ociosidad de los insensatos. Locura de los 
avaros. Ventajas de la sociedad. Vanidad del poder sobereno. La obediencia es 


preferible é los sacrificios..— / 


1. VERTi me ad alia, et vi- 
di calumnias, quae sub sole 
geruntur, et lacrymas innocen- 
tium, et neminem consolato- 
rem: nec posse resistere eo- 
rum violentiae, cunctorum au- 
xilio destitutos. 


82, Et laudavi magis mortuos, 
quàm viventes: 


3. Et feliciorem utroque iu- 
dicavi, qui necdum natus est, 
nec vidit mala quae sub sole 
funt. 

4. Rursum contemplatus sum 
emnes labores hominum, et in- 
dustrias animadverti patère in- 
vidiae proximi: et in hoc er- 
go vanitas, et cura superflua est, 


l. ConNvERTÍí todavía mi espíritu 4 
otra parte, vi las opresiones" que se 
hacen debajo el sol, las làgrimas de 
los inocentes," sin que haya nadie que 
los consuele, y la impotencia en que 
se hallan de resistir 4 la violencia, 
abandonados del auxilio de todo el 
imnundo." 

2. Y considerando estos desórdenes 
que reimnan en el mundo, he preferi- 
do el estado de los muertos al de los 
vivos," 

3. Y tuve por mas felices que unos 
V Otros, al que todavía no ha nacido 
ni ha visto los males que se hacen 
debajo del sol. 

4. He considerado tambien todas 
las obras de los hombres, y he cono- 
cido que su industria se halla expuesta 
4 la envidia de los otrosa y que así, 
es una vanidad y una inquietud inútil." 


Y 1. Este es el sentido del hebreo. 


dbid. Hebr. de los oprimidos. 


Ibid. Hebr. lit. y el poder en la mano de sus Oopresores, sin que haya nadie 
que los reprima. El hebreo repite aquí conaolatorem, acaso en lugar de cohibentem 
ev8. Be lée tambien alli et de mant. por el in manu. 

Y 83. Hebr lit. Y he alabado ú los muertos porque estén muertos, mas bien que 


é los vivos porque estén vivos. 


4. Hebr. tanidad y afliccien de espiritu. 
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o. Por otra parte, el insensato po- 
ne sus manos una sobre otra, y aban- 
donúnduse ú la octosidaud, 8e come su 


propia Carne, y se consume por la pe-. 


rezt, diciendo:" 

6. Vale mas un poco en el hueco 
de lu mano con descanso, que las dos 
manos llenus con trabajo y afliccion 
de espíritu" Así el hombre, haga lo 
que huciere, siempre es desgraciado, por- 
que si adquiere btenes con su trubajo 
y su industria, està ezpuesto ú la en- 
vidia de los otros, y si pura evitarla 
se entrezra ú la octosidad, se halla pron- 
to oprúmido de miserta. 

7. Considerando pues todas las co- 
gas, he hallado todavia otra vanidad 
debajo del sol: 

8. Y es, que hay hombre solo y 
no tiene é nadie consigo, ni hijo ni 
hermano, y sin embargo no cesa de 
trabajar: sus ojos son insaciables de ri- 
quezas, y no le ocurre decirse ú sí mis- 
mo:" jParu quién es lo que trabajo, Y 
para qué me privo del uso de mis bie- 
nest Esto es tambien una vanidad y 
una afliccion de espíritu muy imolesta. 

9. Es mejor que estén dos juntos, 
que no uno solo, porque sacan ven- 
taja de su sociedad." 


10. Si cae uno, el otro le sostie- 
ne, pero jay del hombre solol porque 
cuando cayere, no habrú nadie que le 
levante. 

Il. Si dos duermen juntos, se ca- 
lientan mútuumente, pero cómo: se 
calentarà uno solo à sí mismol 

12. Si alguno tiene superioridad 
sobre uno de los dos, àmbos le re- 
sisten:" un cordon triple, con dificul- 
tad se rompe, y es dificil vencer ú los 
que estàn bien unidos. 


ECLESIASTES. 


5. Stultus complicàt manus 
suas, et comedit cuarnes suas, 
dicens: 


6. Melior est pagillus cuna 
requie , quàm plena utraque 
manus cum labore, et afflictio- 
ne animi. 


7. Considerans reperi et a- 
liam vanitatem sub sole: 


8. Unus est, et secundum non 
habet, non filium, non fratrem, 
et tamen laborare non cessat, 
nec satiantur oculi eius divi- 
tiis: nec recegitat, dicens: Cui 
laboro , et fraudo animam 
meam bonist in hoc quoque 
vanitus est, et afflictio pessi- 
ma. 

9. Melius est ergo duos esse 
simul, quàm unum: habent e- 
nim emolumentum societatis 
su8€: 

10. Si unus ceciderit, ab al- 
tero fulcietur: vae soli: quia 
cúàm ceciderit, nen habet su- 
blevantem se. i 

11. Et si dormierint duo, fo. 
vebuntur mutuò: unus quomo- 
do calefiet" 

12. El si quispiam praevalue- 
Mt contra unum, duo resistunt 
ei: funiculus triplex difficilè 
rumpitur. 


Y 5. La palabra dicens, no esté expresa en el hebreo, pero é lo ménos 86 80. 


brentiende, y el sentido la exig-. 


6. La conjuncion cum falta en los des miembros del texto hebreo. 
V 8. Las palabras mer recngi'at dicens, no estàn en el hebreo, doúde se halla 
sólamente et cui, tal vez en lugar de el non dicit: Cui. 
V 9. Hebr. dif. Pero vale inas que esten dos, que no uno solo, porque hallem 
ventaja en eu compaiia en medio de sus trubajoa y de sus penae. 


Y 19. 


Hebr. dif. Si alguno ha prevalecido contra uno solo, dos le resistirén. En 


ol hebreo se lée et ai praevaluerit es unus, acaso en lugar de el si quis pracvalues 


git in aqumn. I 


CAPTFTULO IV. 


13. Melior est puer pauper 
et sapiens, rege sene et stul- 
to, qui nescit praevidere in 
posterum. 


14. Quòd de carcere, cate- 
nisque interdum quis egredia- 
tur ad regnum: et alius natus 
in regno, inopià consumatur, 


15. Vidi cunctos viventes, qui 
ambulant sub sole cum ado- 
lescente secundo, qui consur- 


get pro eo. 


16. Intinitug numerus est po- 
poli omntum, qui fuerunt an- 
te eum: et qui postea futuri 
sunt, non laetabuntur in eo: 
sed et hoc, vanitas et afllictio 
spiritàs. 


i 

17. Custodi pedem tuum in- 
grediens domum Dei, et ap- 
propinqua ut audias. Multò e- 
nim melior est oberlientia , 
quàm stultorum victimae, qui 
nesciunt quid faciunt mali. 


Y 13. El sentido del hebreo es este: 


deber. 


tolerar que se le advierta 3u 
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i3. Un nino pobre pero sabio, vals 
mas que un rey viejo é insensato que 
no sabria preveer nada para lo futu- 
ro, y que no puede sufrir que se le 
aduertan sus duberess" 

j4. Porque éú veces hay quien es- 
tà en prision y entre cadenas, y sale 
de ellas para ser rey, elevado al tro- 
no por su sabiduria, y otro nacido rey, 
cae por su imprudencia en la última 
miseria." 

15. He visto 4 todos los hombres 
vivientes que habitan d-:bajo del sol, 
abandonar al rey que se envejece, por 
ir con el jóven" príncipe que ocupa el 
segundo lugar, y que debe ser exaltado 
despues del rey," 

16. De suerte que todos los que 
han sido àntes que él" y le han ele- 
vado al trono, son un pucblo infinito 
en número, y los que deben existir 
despues que él hubiere sido exaltado, 
no se regociyaràn en él, 14 úntes se 
disgustarún de su reinado. Mas esto 
mismo es una vanidad y afliccion de 
espiritu, que debe ensemar ú los prin- 
cipes lo poco que deben contar con el 
afecto de los pueblos, siempre incons- 
tantes y amigos de la novedad. 

17. Considera" la santidad del lu- 
gar en que pones el pié cuando en- 
tras en la casa del Senor, y acérca- 
te ú sus mintstros para escuchar, 4 
practicar las verdades que deben en- 
seiarte. Un corazon dócil es el sacri- 
ficio mas agradable que puedes ofre- 
cer ú Dios, porque la obediencia de 
los humildes vale mucho mas" que las 
victimas de los insensatos que no co- 


que un rey viejo é insensato que no puede 


14. En el hebreo se lée in regno auo natus, acago en lugar de in regno nuius. 
Y 15. Hebr. dif, el jóven príncipe que ocupa el segunde lugar, y que debe su- 


ceder ú au tiempo y en eu lugar. En el hebreo se lée una palabra que puede sig- 
Rificar- iguélmente pro eo 6 sub xe, Y en este último sentido es un: hebraismo en lu- 
gar de suo loco, asi como en el Exodo, xvi. 29. el hebreo dice: Munete quiaque sub 
se, en lugar de sto loco. 

Y 16. En el hebreo se lée ante ens, quidem, tal vez por ante eum, et quidem. 

YÚ 17. Muchos comienzan aquí el capíitulo v, Y en efecto parece que este corresponde 
mas bien . lo que signe, que ú lo que precede. Vease la Diserlacion anterior. 

Ibid. Las palabras Multò enim meolior est obedientia, no estàn en el hebreo. Acaso 
se leia axí: Quia melius est ut audias, y como la expresion ut audias, es la que 
terinina la frase precedente, los copiantes pudieron confundict una çon otra. 


1. Rec. xv. 
99, ó 


Osee, vi. 6. 
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nocen el mal que hacen ofreciendo 
sacrificios al Senior, sin dejar de ofen- 
derle. 


ECLESIASTES. 


Y 17. Hebr. dif. que no saben hacer el bien. Así dicen algunos cjemplares de 
les Setenta, Z en este sentido dice Jsaias: Deja de obrar el mel, y uprende ú hacer 


el bien (1. 1Ú.y 17). 
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CAPITULO V. 


Circunspeccion en las palabras. Cumplimiento de los votos. No escandalizarse de los 
agravios é la justicia. El avaro es insaciable. El rico desgraciado en medio de sus 


riquezas. 


l. No digas nada inconsideréúda- 
mente, y tu corazon no sea ligero en 
proíerir. palabras indiscretas" delante 
de Dios, porque Dios estú en el cielo 
y tú en la tierra, por eso habla poco 
del Seiior, que es tan superior ú no- 
sotros. 

2, —Porque así como los muchos cui- 
dados producen suenos, así tambien la 
imprudencia se halla en la abundan- 
cia de palabras. 

3. Si has hecho algun voto à Dios, 


no dilates en cumplirle, porque la pro-. 


mesa infiel é imprudente le desagra- 
da," cumple por tanto con fidelidad 
y prontitud todos los votos que hubie- 
res hecho. 

4. Es mucho mejor mo hacer vo. 
tos, que hacerlos y no cumplirlos. 


5. No dé pues ocasion la ligereza 
de tu boca éú tu carne para pecar: 
y no digas delante del àngel que Dios 
te ha dado para guardarte: No hay 
Providencia, y aunque yo no cumola 
lo prometido, ,qué mal me gucederú2 
No sea que Dios irritadg contra tus 
palabras, destruya todas las obras de 
tus manos. 


1. Nz temerè quid loquaris, 
neque cor tuum sit velox ad 
porra sermonem coram 

eo. Deus enim in caelo, et 
tu super terram: idcirco sint 
pauci sermones tui. 


2. Multas curas sequuntur 
somnia, et in multis sermoni- 
bus invenietur stultitia. 


3. Si quid vovisti Deo, ne 
moréris reddere: displicet enim 
ei infidelis et stulta promissio, 
sed quodcumque voveris,redde: 


4. Multòque melius est nom 
vovere, quàm post votum pro- 
missa non reddere. 

5. Ne dederis os tuum ut pec- 
care facias carnem tuam: ne- 
que dicas coram angelo: Non 
est providentia: ne fortè iratus 
Deus contra sermones tuo8s, 
dissipet cuncta opera manuum 
tuarum. 


3. Hebr. dif. perque él no ama é les insensatos que prometen y ne cumpleu. 
5. Hebr. dif. Que tu boca no atraiga con vanas excusas sobre tu carne, sobre 


té y eobrelus hijos, la pèna del pecado que cometerias descuidendo el cumplimients 
de tus votoe, yY no digas delante de Dios (ó delante del àngel del Senior, delente 
de su 8acerdole) que este es un pecado de ignorancia, no pretendas excuserte de cum- 
plirlos, ofreciendo para esto el eacrificio prevenido per las faltas de olvido y de ig. 
morancia. i Para qué ezxponerte ú que Dios se irrite contra tus palabras, y destruya 
las obras de tus manos" En la Escritura los sacerdotes son llamados algunas veces 
úngeles del Seior. Mal. n. 1. Apoç. 1. 20. La version de los Setenta pone Des, 
en lugar de angelo. — . 


CAPITULO V. 


6. Úbi multa sunt somnia, 
plurimae sunt vanitates, et ser- 
mones innumeri: tu verò Deum 
time. 


7. Si videris calumnias ege- 
norum, et violenta iudicia, et 
subverti iustitiam in Provincia, 
non mireris super hoc negotio: 
quia excel:o excelsior est alius, 
et super hos quoque eminen- 
tiores sunt alii: 


8. Et insuper universae ter- 
rae rex luperat servienti, 


9. Avarus non implebitur pe- 
Cunià: et qui amat divitias, 
fructum non capiet ex eis: et 
hoc ergo vanitas. 


10. Ubi multae sunt opes, 
multi et qui comedunt eas. Et 
quid prodest possessori, nisi 
quòd cernit divitias ocalis suis 
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6. Donde hay muchos suenos, hay ' 


tambien mucha vanidad, é innumera- 
bles palabras que les han precedido," 
pero tú teme é Dios, y arregla tus pa- 
lubras, como que sabes que él te ese 
cucha. ji 

7. Si vieres la opresion" de los 
pobres, la violencia en los juicins, 
y el trastorno de la justicia en una 
provincia, no te asombres de esto, 
ni murmures ó te rebeless" porque el 
que està elevado sobre los demas, y 
abusa de su autoridad, tieue sobre sí 
8 otro, encarga:lo de .cuidar de éls" y 
hay todavía otros elevados sobre es- 
tos, y. que deben velar sobre 8u cone 
ducta. 

8. Y ademas, hay un rey que go- 
bierna todo el pais que le està some- 
tido, el cual debe castigar ú los jue- 
ces inferiores, si fultan ú su deber. Y 
en fin, Dios" harú que todos den cucn- 
ta del bien ó del mal que hayan he- 
cho, sn que lomes ú tu cargo este 
negocio. 

9. No te abandones ú la avaricia, 
porque el avaro" nunca jamas tendrà 
bastante dinero, y el que ama las ri- 
quezas no recogeró su fruto, ni harú 
de ellas ningun uso por miedo de dis- 
mimuirluss" luego tambien esto es va- 
nidad, 

I0. Y siempre lo es muy grande 
el poseerlas, porque donde hay mu- 
chos bienes, hay tambien muchas per- 
sonas que los coman. jle qué sirve 
esto pues, al que los posée, sino de ver 


Y 6. Hebr. dif. Porque así como hay mucha variedad en los suefios, así tam- 
bien la hay en les palabras. En el hebreo se lée in multitudine somniorum et va- 
mitatum, et verborum multum, acaso en lugar de tn multitudine somniorum et ter. 


borum vanitates multae. 


Y 71. Este es el sentido del hebreo. 

lbid. Hebr. dif. esto no te altere. En el hebreo se lée mireris acaso por turberis. 
Ibid. El sentido del hebreo es este: otro que le es superior y vela 2obre él. 

YÇ 8. Este es un segundo sentido del hebreo: Y ademas hay un rey supremo, el misme 


Dios que manda 4 toda la tierra, la cual toda entera le esté sujeta. Dif. Y ademas: 
todo el pais esté sujeto al rey, y el rey mismo lo esté al Tedopoderoso. En el he. 
breo se lée: Et ineuper terra in omni ipea rez agro eubdito, acaso en lugar de Et 
insuper in emnem terram ipee rez, el ipse rez Omnipotenti eubditur. 

Ç 9. Hebr. El que ama el dinero. 

dbid, Hebr. dif. ,y quién es el que ama las riquezas y recoge su fruto: Eu el he- 
breo se lóe: et quis amat in divilias, nom proventuel acaso en lugar de jet quis amat. 
divitias, et es (eit) proventus: 32 


TOM. XL. 


Job, XXo 10, 


Job. 1 21. 
d. Zum. vi 7. 
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con sus ojos muchas riquezas que fre- 
cuéntemente le impiden dormir2 

li. Porque el sueno es dulce al 
operario que trabaja, ya sea peco ó 
ya mucho lo que haya comido, mas 
el rico està de ordinario tan lleno de 
maunjares, que no puede dormir. 

12. Hay tambien una-especie de en- 
fermedad muy molesta que he v.sto 
debajo del sol: riquezas conservadas 
con cuidado, para tormento del que las 
pusée, 

183. Porque despues de haberlas acu- 
mulado con muchas tnquietudes, las ve 
perecer con suma afliccion// él ha 
enviado al mundo un hijo, 4 quien 
esperaba dejar muchos bienes, y que 
serà reducido éú la última miseria. 

14. dl mismo, así como salió des- 
nudo del seno de su madre, volverà 
tambien desnudo al seno de la tierra, 

no llevaró consigo nada de su tra- 

ajo." 

15. Esta es verdadéramente una 
enfermedad muy digna de compasion: 
él se volverà como vino. ,De qué le 
sirve pues, haber trabajado tanto, si 


ha 8ido en vanol 


I6.. Todos los dias de su vida ha 
comido en las tinieblas, en medio de 
las cuidados, en la miseria y la melan- 
colías" y de repente pierde el fruto 
de tantos trabajos. 

17. Yo he creido pues, que es bue- 
no" que un hombre coma Yy beba, Y 
se alegre en cl fruto que saca de to- 
do su trabajo que sufre debajo del 
sol, durante los dias que Dios le ha 
dado de vida: y que esta es su suerte. 


18. Y en efecto, cuando Dios le 
ha dado ú un hombre riquezas y con- 
veniencias, y ademas facultad de co- 


ECLESIASTES, 


11. Dulcis est somnus ope- 
ranti, sive paruin, sive multòm 
comedat: saturitas autem divi- 
tig non sinit eum dormire. 


i2. Est et alia infirmitas pes- 
sima, quam vidi sub sole: di- 
vitiae Conservatae in malup 
domini sui. 


13. Pereunt enim in aflictio- 
ne pessima: generavit filium, 
qui in summa egestate erit. 


14. Sicut egressus est nudus 
de utero matris suae, sic re- 
vertetur, et pihil auferet secum 
de labore suo. 


- 15. Miserabilis prorsus infir- 


mitas: quo modo venit, sic re- 
vertetur. Quid ergo prodest ei 
quòd laboravit in ventumt 


16. Cunctis diebus vitae suae 
comedit in tenebris, et in du- 
ris multis, et in aerumna atque 
tristitia. 


17. Hoc itaque visum est mis 
hi bonunm ut comedat quis, et 
bibat, et fruatur laetitià ex la. 
bore su0, quo laboravit ipse 
sub sole numero dierum vitae 
sune, quos dedit ei Deus, et 
haec est pars illius. / 

i8, Et omni homini cui de- 
dit Deus divitias, atque sub- 
stantiam, potestatermque el tri- 


Y 13. Hebr. dif. las ve perecer en medio de la ooupacion penosa que le de el 


quidade de ronservarias. 


Y 14. Hebr. dif. y no llevaré nada del fruto de todo el trabajo que ha pesado 


r, eus manos. En el hebreo se lée in, por d 


V 16. Hebr. dif. Todos los dias se pasaron en las tinieblas, en el duelo, en mu- 
cho disgusto, en pena y afliccion. En el hebreo so lée in tenebris comedet, el moe. 
fore dec. Los Setenta leyeron in tenebris et luctu, et moerore dec. En el hebreo se 
lee en seguida el aerumna sua, tal vez en lugar de et cerumna. 


V 17. El hebreo anade, y agradable. 


buit ut comedat ex eis, et frua- 
tur parte sua, et laetetur de 
labore suo: hoc est donum Dei: 


19. Non enim satis recorda- 
bitur dierum vitae suae, eò 
quòd Deus occupet deliciis cor 
eius. 


€CÀPITULO V. 
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mer de ellas, de gozar lo que le ha 
tocado en suerte, y hallar su alegría 
en su trabajo, esto es un nuevo don 
de Dios: 

I9. Porque usando con moderacion 
del fruto de sus trabajos, se acordurà 
poco" de los dias de su vida, le pa- 
recerú curta, porque Dios ocupa y lle- 
na su coruzon con las delicius que se 
la hacen pasar en alegría.' 


VY 19. 'Taí es el sentido del hebreo. 
Ibid. Hebr. dif. porque Dios le afligirà en medio de la alegría de eu corazon. En 
el hebreo se lée a/figit, tal vez en lugar de affigit eum. 
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CAPITULO VI. 


Gondicion desgraciada del avaro. Tiene bienes y no se atreve ú gozarlos. 


1. Esr et aliud malum, quod 
vidi sub sole, et quidem fre- 
quens apud homines: 

2. Vir, cut dedit Deus divi- 
tuas, et substantiam, et hono- 
rem, et nihil deest animae suae 
ex omnibus, quae desiderat: 
nec tribuit ei potestatem Deus 
ut comedat ex eo, sed homo 
extraneus vorabit illud: hoc va- 
nitas, et miseria magna est. 


3. Si genuerit quispiam cen- 
tum liberos, et vixerit multos 
annos, et plures dies aetatis ha- 
buerit, et anima illius non uta- 
tur bonis substantiae suac, se- 
pulturàque careat: de hoc ego 
pronuncio quòd melior illo sit 
abòrtivus. 

4. Frustrà enim venit, et per- 
git ad tenebras, et oblivione 
delebitur nomen elus. 


5. Non vidit solem, neque co- 
gnovit distantiam boni et mali: 


Y 8. En el hebreo se léo multas 


Pini, tal vel por el multi fuerint. 
lbd —Hebr. lit. no ee sacís. 


1. Hav otro mal que yo he visto 
debajo del sol, y que es ordinario entre 
los hombres: 

2. Un hombre é quien Dios hà da- 
do riquezas, conveniencias, honor, y 
à quien no le falta para la vida na- 
da de cuanto puede desear, y Dios 
no le ha dado facultad de comerlo: si- 
no que abandonàúndole al ardor tnsa- 
ciable de amontonar riquezas, un ex- 
trafio devorarà todo lo que él hubiere 
acumulado. Esto es rerdudéramente una 
vanidad y una gran miseria. 

3. Aun cuando un hombre tuviere 
cien hijos, hubiere vivido muchos unos, " 
y llegado 4 muy avanzada edad, si su 
alma" no goza de los bienes que fl po- 
see, Y aun es privado de sepuliura, 
no tema asegurar que este hombre es 
de peor condicion que un aborto, 


4. Porque el aborto en vano ha ve- 
nido al mundo, al punto se ha vuel- 
to é las tinieblas, y su nombre queda- 
rà sepultado en el olvido:'". 

5. No ha visto al sol ni ha cono- 
cido la diferencia entre el bien y el 


por multos, y en seguida el multum qued fue- 


4. En el hebreo se lée el temebris, por et eeinl. 
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mals y por eso ha sido mas feliz que 
el uvaro que no ha saca/o ninguna uti- 
hdad de su larga vica." 

6. Porque aunque hubiera vivido dos 
mil amos. si no ha gozado de sus bic- 
nes, 8: no'ha h:cho de ellos un uso san- 


to y útil. çde qué le servirú tan larza 


vida: No van pues todos à un mismo 
lugar sen llevar nala de este mundol" 

7. : Todo el trabajo del hombre so- 
bre la tierra e: para su boca, y se 
dirige ú al'm: utur su cuerj.o que dehe 
perecers mas su ulna que es inmortal 
no se saciarà con el, ut lograrà nin- 
gun fruto." 

8. Acuso me dirús: Si todos van ú 
un mismo lugar, jquè tiene mas el sa- 
bio que el insensato" jQuè tiene el po- 
bre justo mas que el reco malvadu2 Na- 
da sino que despues de sepultado co. 
mo el rico, va adende està la vida, y 
el ma'o ú dende extú la muerte." 

9. Pero me dirús todavíia: Es me- 
jor ver lo que se desea, y gozar de 
los bienes presentes, que desear lo que 
se ignora," y aguardar una vida que 
no se conoce, Mas tambien esto es una 
vanidad y una consecvencia de la pre- 
suncion del espiritu del hombre que 
crée conocer todo lo que extste 4 que 
niega la existencia de toro lo. que no ve. 

10. Sepa este hombre soherbio que 
hay una infiniduid de cosas que no co- 
nore, y que sin embargo existen ú los 
0:08 de Miac. Por ejemplo: Lo que 
debe ser sacado de la nada, 4 que sin 
duda es desconicido al hombre que vi- 


Y 5. Hebr. dif. 6) no le ha conocido: pero ha tenido mas descanse que aquel 
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6. Etiam si duobus millibus 
annis vixerit, et nòn fuerit per- 
fruitus bonis: nonne ad unum 
locum properant omniat 


7. Omnis labor hominis in ore 
eius: sed anima eius non im- 


plebitur. 


8. Quid habet amplius sa- 
piens à stultol et quid pauper 
nisiut pergat illuc, ubiest vitat 


9. Melius est videre quod cu- 
pias, quam desiderare quod 
nescias: sed et hoc vanitas est, 
et praesumptio spiritús. 


10. Qui futurus est, iam vo- 
catum est nomen eius: et sc1- 
tur quòd homo sit, et non pos- 
sit Contra fortiorem se in iu- 
dicio contendere. 


hombre. Purece que falia en el hebreo la conjuncion ed. 
i 6. Hebr. dif. Mas aunque hubhiere vivido dos mil afios, y gozado de los bienes de 


este mundo, iqueé le quedaràtl iNo van todos al mismo lugar: En el hebreo estí 
la negoicion, mas parece que se opone é esta el ser paralelo este vergiculo al 3, en 
el uno supone Salomon un hombre que no goza de los bienes, y en el otro, uno 
que los disfruta. 

7. Hebr. dif. Aunque todo el trabajo del hombre fuere para su boca, aunque 
g'ianre de todo el fruta de sus trahajos, tu alma sin embargo, todavia no se sa. 
ciarà En el hebreo ve lée anima, por anima eiue. 

V 8. Hebr. dif. /Que ventaja tiene sobre el insensato el sabic, Y el pobre que 
eonoce el camino de la vidu: 

9. Hebr. dif. Vale mas ver con los ojos que pasear su alma, vale mas poseer 
Y getar que desear y buscor, pero esto mismo es tambien vanidad y afliccion de 
esp ritu, porque se mecesiia mucho cuidado para conservar lo que tarde ó temprane 
ee ha de perder. 


CAPITULO VI. 253 
ve todavia en la tierra, es Ya Conoci- 
do de Dios por su nombre, y Dios 
sabe lo que es el hombre formudo de 
terra fràgil, y que por lo mismo no 
puede disputar en juicio contra un Dios 
infinitamente mas poderoso que él. Tal 
es la debilidad de todos los hombres. 

I. No obstante, se discurre mucho 
entre ellos, se desperdician muchas pa- 
labras en la disputa, y esto no es mus 
que vanidad." / 


I1. Verba sunt plurima, mul- 
tainque in disputando haben- 
tia vanitatem. 


Y 10. Hebr. dif. iQuièn es el que debe ser2 ya es conocido por su nombre. En 
el hebreo se lée: /Quid est quodifecit2 tal vez en lugar de ,Quis est qui futurus est 
11. Pl hebreo junta con este versiculo el primero del capitulo siguiente, Y 
puede traducirse asi: Pero hay en sus murmuraciones una abundancia de palabras 
que no hace mas que aumentar la vanidad de que se queja, y en efecto, iqué ven- 
taja sacaréú el hombre de todas sus quejas: porque 4iquién sabe lo que es ventajoso 
al hombre durante su vida, en los dias de su vida llena de vanidad, los cuales pa- 
san como la sombra, y quien le predeciró lo que debe suceder deapues de él deba. 
jo del solt En el hebreo se lée el facit eos, acaso en lugar de et transeunt 6 qui 


transeunt. 
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CAPITULO VII. 


Sobre la buena reputacion. Utilidad de las correcciones. Ventaja de la sabiduria. No 
hay justo que no peque. Deben despreciarse los discursos de los hombres. Muger pe- 


ligrosa. 


1. Quin necesse est homini- 


malora se quaerere, càin igno- 
ret quid conducat sibi in vita 
sua numero dierum peregrina- 
tionis suaP, et temyore, quod 
velut u:nbra praeteritl Aut quis 
el poterit indicare quid post 
eum futuruim sub sole sit: 


9, Melius est nomen bonum, 
Gat unguenta pretiosn: et 
ies mortis die nativitatis. 


Y. 
Y 2. 
. Pid. 


1. ,QuÉ necesidad tiene el hom- 
bre de inquirir lo que es superior à 
el, cuando aun ignora lo que le con- 
viene en su vida, durante los dias de 
su peregrinacion sobre la tierra, Yy el 
tiempo que pasa como la sombral jO 
quién de los hombres podrà descubrir- 
le lo que ha de suceder despues de él 
debajo del sol" Que no se lisonjée 
pues de poder penetrar en lo futuro, 
sino que irabaje en adquirir las virtu- 
des mecesarias pura hacerse feliz, es- 
te es el mejor partido que puede tomar, 

2. Porque la buena" reputacion fua- 
duda sobre una virtud sólida, es mejor 
que los perfumes mas preciosos, y el 
dia de la muerte, en que se sale de 
la esclavitud del demonio, y se entra en 
posesion de una aloria eterna vale, mas 
que el del nacimiento" que nos sujeta 


Vénse la nota sobre el último versículo del capítulo anterior. 
La palabra Bonum no està en el hebreo. 
El hebreo aiade ú la GQlluna palabra el pronqmbre eius, que parece superfue. 


Prov. xxn Í. 
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al pecado y 4 todas las miserias de la 
vida que son sus consecuencias. 

3. Así pues mejor es ir 8 una ca- 
sa de duelo que ú una casa de ban- 
quete," porque en aquella se advier- 
te el fin de todos los hombres, y el 
viviente, recogiéndose dentro de sí mis- 
mo, piensa en lo que debe sucederle 
algun dia, 4/ se dispone pes ello," 

4. Así tambien la cólera, 6 la se- 
veridad de un hombre justo es mejor 
que la risa t/ la aprobacion del mao, 
porque el corazon del que peca" se 
corrige por la tristeza que aparece so- 
bre el rostro del justo que es testigo- 
de su pecado. 

5. El corazon de los sabios està 
de buena gana donde se halla la tris- 
teza del justo que los reprende, y el 
corazon de los insensatos està donde 
se halla la alegría de los pecadores que 
los aplauden." 

6. Es mejor ser reprendido por un 
hombre sabio, que seducido por las 
adulaciones de los insensatos,/ 

7. Porque las risas ó el aplauso del 
insensato es como el ruido que hacen 
las espinas cuando arden" debajo de 
una olla, es un placer que lisonyea al 
principio, pero: es tambien una vani- 
dad, porque este placer no tiene nada 
de sólido, ni dura mas que un momento. 

8, La calumnia es tambien una va- 
nidad, y nada es demasiado para te- 
merla ó evitarla, porque conturba al 
sabio, y abatiró la firmeza de 8u co- 
razon." 

9. Es una tanidad dedicarse ú co- 


ECLESIASTES. 


3. Melius est ire ad domum 
luctàs, quàm ad doium con- 
vivij: in illa enim finis cuncto- 
rum admonetur hominum. et 
vivens cogitat quid futurum sit, 


4. Melior est ira risu: quia 
per tristitiam vultàs, Corrigi- 
tur animus delinquentis. 


5. Cor gapientium ubi tristi- 
tia est, et cor stultoruim ubi 
laetitia. 


6. Melius est à sapiente cor- 
Tipi, quàm stultorum adulatio- 
ne decipi. 

7. Quia sicut sonitus spina- 
rum ardentium sub olla, sic ri- 
sus stulti: sed et hoc vanitas. 


8. Calumnia conturbat sapien- 
tem, et perdet robur cordis 
illius. 


9. Melior est finis orationis, 


Y 3. Puedeser que en lugar de convivii debiera leerse laetitine, como en el versíeule 5, 
Ibid. Hebr. dif. y el hombre viviente que ve allí cual es el fin de todos los 


hombres, pondré este objeto en 8u coruzon para que sea la materia de au: refle. 
xiones. En el hebreo se lée: in quo 8it finis omnis hominis, el tivene dabit cordi quo, 
tal vez por -transposicion, en lugar de el tivens dubit cordi auo in quosit finis o. 
GAnis hominis. 

4. La palabra delinguentis no està en el hebreo. 

5. Este versíeulo ucaso estú transpuesto, pues p:irege tener mas Conexion eo8 
el i al contrario parece que el 4. tiene mas conexion con el 6. 

È Hebr. dif. que oi: los cantnres de los ànsensatos. En el hebreo se 160 
quam tir audiens, acaso por quam aud:ri. 

7. La polabra ardentium, no està en el hebreo. 

8. Hebr. dif. Pero los reyes vuelven insensato al sabio. así como los presen" 
tes pierden el corazon. En el hebrco se lé- o: pres o, tal vez por r xve. v lespues 
en masculino et perdet, acaso en lugar del femenino, por la palabra donum. que es 
femenina en hebreo. La conjuncion et se toma algunas veces en hebreo por sicul. 


CAPITULO VII. 


quàm principium. Melior est 
patiens arrogante, 


10. Ne sis velox ad irascen- 
duin: quia ira in sinu stulti 
requiescit. 


11. Ne dicas: Quid putas cau- 
sae est quòd priora tempora 
meliora fuere quàm nunc suntl 
stulta enim est huiuscemodi in- 
terrogatio. 


12. Utilior est sapientia cum 
divitiis, et magis prodest vi- 
dentibus solem. l 


13. Sicut enim protegit sa- 
pientia, sic protegit pecunta: 
hoc autem plus habet erudi- 
tio et sapientia, quòd vitam 
tribuunt possessori su0. 
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menzar bien sin pensar en concluir del 
mismo modo, perque el fin de un dis- 
curso y de cttulquier otra cosa," vale 
més que el principio, y es todavia mas 
importante el buen fin que el buen prin- 
cipio. El hombre paciente" que no obra 
sino despues de una madura del:bera- 
cion, vale mas que un presuntuoso que 
obra con temeridad. 

10. No seas pues fàcil en irritar- 
te, porque la ira se abriga en el pe- 
cho del insensato, y mo debe entrar en 
el corazon de un hombre sabio y bien 
arreglado. 

li. No digas nunca: jDe qué pro- 
viene que los primeros tiempos han si- 
do mejores que los actuales" Pues tal 
pregunta es necia,' y manifiesta una 
gran ignorancia de la historia de 
los siglos pasados, ú mas de que pa- 
rece que con ella se quiere imputar 
ú la providencia de Dios, que es la 
que urregla los tiempos, los males cu- 
ya causa es el orgullo y la malicia de 
los hombres. 

12. Y si Rubiese sabiduria en el 
cora:on de los que se quejan de la des- 
gracia de los tiempos, cllos no habla- 
rian así, pues la sabiduria es prove- 
chosa aun enla pobrezu, pero es mu- 
cho mas útil cuando se junta con las ri- 
quezass" y entónces sirve mas 4 los que 
ven el sol, y viven sobre la tierra, por- 
que la sabiduria y las riguezas los sos- 
tenen en el bien que quieren hacer, 

13. Porque así como protege la sa- 
biduría, asi tambien protege el dine- 
ros" mas la ciencia de Dios, y la sa- 
biduría tienen la ventaja de que al 
que las posée le dan la vida eterna 
que no podrian procurarle todas las 
riquezas del mundo, las cuales no pue. 


Y 9. El sentido del hebreo es este: el fin de una cosa. És porque en hebreo la 


pelabra seróum se toma por res. 


Ibid. En el hebreo se lee longanimis, acaso por tardus irarum, es decir, patiens, 


11. 


La expresion del hebreo es esta, non ex sapientia Ó non sapienter. 


19. Dií La sabiduria comparada con las riquezas es mejor, Y sirve mas 4 los 
que ven el sol. En el hebreo se lée cum, acaso por quam. 
13. Hebr. dif. porque así como el dinero protege, la sabiduria protege tambien, 


mas la cieucia de la sabiduria tiene la ventaja de que da la vida ú los que la 
poseen. En el hebreo se lée in umbra sapientiae , in umbra ergenti, es decir, in por 
8icut, y la repeticion de sicuf es un hebraismo cuyo sentido es esto: lia (est) um. 
bra sapientice sicut umbra ergenti, 
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den corregir ni aun los menores de- 
fectos de los que viven en la tierra. 

14. Considera las obras de Dios, 
y observa que ninguno, por rico que 
sea, puede enderezar al que el Senior 
ha encorvado," ni corregir al que él 
desprecia, 4/ abandona ú su propia ma- 
hia. 

l5. Goza con gratitud'de los bie- 
nes que Dios te da en el dia feliz de 
tu vida, y esté preparado 4guúlmente 
é recibir con pacicncia el dia malo que 
dispustere euviarte, porque así co- 
mo Dios ha hecho al uno, así tam- 
bien hace al otro, y los envia cuan- 
do le place, sin que ningun hombre 
tenga contra él justo motivo de queja, 

16. Porque yo he visto tumbien 
esto" durante los dias de mi vida, que 
han estado llenos de miscria y de va- 
nidad: el justo perece en su justicia 
ea sus aust: ridadess" y cl malo vive 
urgo ticmpo" en su malicia, sin em- 
barco de sus excesos. 

l7. No seas, pues, demasiado justo, 
ni mas sabio de lo necesario, no sea 
que vengas ú purar en estúpido. 

18. No te obstines en las accio- 
nes criminales abusando de la pacien- 
cia de Dios," y no te hagas insensa- 
to, om:itiendo convertirte, no sea que 
mueras úntes de tiempo, y sin haber 
hecho penitencia. 

i9. En una palabra, evita en to- 
do el exceso, aun en el bien, y aléja- 
te absolútamente del mal. En cuanto 
al secorro de los pobres, bueno es que 
ayudes al justo: pero no retires tu ma- 
no del que no lo es, porque el que te- 
me 4 Dios, no omite nada, nt deja es- 
Cupar ninguna ocusion de asradarle 
ació el bien." sa 
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14. Considera opera Del, quòd 
nemo possit cormgere quem 
ille despexerit. 


15. In die bona fruere bonis, 
et malam diem praecave: si- 
cut enim hanc, sic et illam fe- 
cit Deus, ut non inveniat ho- 
mo contra eum iustas queri- 
monias. 


16. Haec quoque vidi in die- 
bus vanitatis meae: Justus pe- 
Tit in iustitia sua, et impius 
multo vivit tempore in mali- 
tia sua. 


17. Noli esse iustus multòm: 
neque plus sapias quàm ne- 
cesse est, ne obstupescas. 

Is. Ne impiè agas multèm: 
et noli esse stultus, ne moria- 
ris in tempore non tuo. 


19. Bonum est te sustentare 
lustum, sed et ab illo ne sub- 
trahas manum tuam: quia qui 
timet Deum, nihil negligit. 


VY 14. El hebreo podria traducirse tambien de este modo: Nadie puede emdere. 
zar,lo que el Seior ha encorvado. Dif. Nadie puede reponer lo que Dios ha destruido. 
16. En el hebreo se lée omnia, por Àqec. 
Ibid. Dif. el justo perece en su justicia, y es oprimido por le violencia de los males. 
Ihid. El hebreo dice sólamente prolongat, dejando que se sobreentienda dies eu08,. 
lo cual debe notarse aqui, porque el mismo hebraismo ocurriré despues. 
18. La palabra multum que tambien se halla en el hebreo, parece que se tras. 
ladó 4 este versiculo del anterior, donde estéó mucho mejor. Allí forma paralelo com 


plus, en veg de que aquí no hay paralelo. 


19. 


Hebr. dif. Es bueno que te unas ú este, y tambien que no apartes de 


al 
aquel 


- CAPITULO VII. 


20. Sapientia confortavit sa- 
Ppientem super decem principes 
Civitatis. 


(21. Non est enim homo iu- 
stusin terra, qui faciat bonum, 
et non peccet. 

22. Sed et cunctis sermoni- 
bus, qui dicuntur, ne accom- 
modes cor tuum:. ne fortè au- 
dias servum tuum maledicen- 
tem tbi. 


23. Scit enim conscientia tua, 
quia et tu crebrò maledixisti 
allis. 


24. Cuncta tentavi in sapien- - 


tia. Dixi: Sapiens efficiar: et 
ipsa longius recessit à me 


95. Multò magis quàm erat: 
et alta profundias, quis inve- 
met eam) 


96. Lustravi universa animo 
me0, ut scirem, et considera- 
rem, et quaererem sapientiam, 
et rationem: et ut cognosce- 
rem impjetatem stulti, et erro- 
rem imprudentium: 


-' OT. Et invéni amariorem mòr- 
te mulierem, quae laqueus ve- 
patorum est, et sagena Cor eius, 

vincula sunt manus illius: qui 


257 

20. La sabiduria te darú la luz. y 
la fuerza necesaria pura seguir estus 
resxlass porque la sabiduria hace al 
sabio mas fuerte que diez príncipes de 
una ciudad. S:m embargo no le hace 
impecable en este mundo, 

dl. Porque no hay hombre justo 
en la tierra que haga el bien, y que 
no peque. 

22. Mas no obstante, evita con el 
auzilio de la sabiduria las menores oca- 
siones de pecar, y tu corazon no se 
aolique éà escuchar todas las palabras 
que se dicen, no sea que oigas é tu 
siervo hablar mal de tí, como lo me- 
Trecess / 

23. Porque tú sabes en tu concien, 
Cia que ú menudo has havlado mal 
de otros. 

24. Yo que he .comprendidlo cuan 
necesaria era la subiduría para con- 
ducirme, hice todo lo posible' por ade 
quirir la sabiduria, me dije ú mí mis- 
mo: Llegure à ser subio ú cualquier cos- 
ta: y la sabiduria se ha retirado de inf 

25. Mucho mus que lo estaba àne 
tes," porque ú medida que he adelan- 

en el estudio de la sabiduria, me 
ha parectdo mas elevada y mas inac- 
cesible. iÚ cuóún grande es su profun- 
didadi jY quién podrà sondearlal 

26. Mi espíritu llevó su luz sobre to- 
das las cosas para suber, para conside- 
rar, para buscar la sabiduría con que es- 
tún hechas, y para descubrir las razones 
de todo, y para conocer la malicia de 
los insensatos, y el error de los in 
prudentes." 

21. Y por esta inquisicion he ha- 
llado que la muger es mas amarga 
que la muertes" que dsí como ella ha 
sido la primera causa de la pérdida 


tu mano, es bueno que guardes los dos preceptos que acabo de darte, porque quiep 


- 


Y 34. Hebr. todas ostas cosas. 
Y 95. En el hebreo se lée 


'teme é Dios, camina húcia todo esto, observa con cuidado estos dos preceplos. 


quantum, acaso por quam. 


Y 26. Hebr, dif. El vicie de la locura de los Aombres, y el extravio de sus 


ErCOTES, t 


Y 27. Hebr. dif. He hallado que la muger eontiene una amargura de muerte, 


por lo que désc. En el hebreo se lée amaritudinem prae morte, tal vez en lugar de 
emaritudinem mortis, porque la expresion siguiente significa no solo mulierem, sino 
tambien apud mulierem, Y así lo entendieron los Setenta. 

TD OM Els 


3. Reg. vut, 
46. 

2. Par. vi. 36 
Prov. XX. 9, 
l. Joan, de de 
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de los hombres, ast es para ellos hoy lo 
que el lazo de los cazadores para los pú- 
jaros, que su corazon es una red, de 
que no se puede el hombre desemba- 
razarj y que sus manos son cadenes 
que no se pueden romper. El que es 
grato éú Dios se librarà de ella, con 
la ayuda que recibirú de su divina bone 
dad, mas el pecador abandonado ú sí 
mismo quedarà preso. 

28. He aquí lo que hallé, dice el 
Eclesiastés," despues de haber compa- 
rado una cosa con otra, para encog, 


trar la razon de la pérdida de tantos 


hombres. : 

29. Pero hay una cosa que mi 
alma busca todavía despues de largo 
tiempo sin haber podido descobiriia: 
saber por qué entre mil hombres he 
hallado uno, cuya sabiduría y conver- 
sacion han podido serme útiles, pero 
de todas las mugeres no he hallado 
una sola que no haya sido pura mí 
Ra fuente de tentaciones y de peligros.' 

, Lo único que he hallado, cone 
siderando este desarreglo de la natu- 
raleza, es que no viene del Criador, 
porque Dios ha criado al hombre rec- 
to y justo, y que él es quien rebeléún- 
dose contra Dios se ha embarazado en 
infinitas cuestiones, ó mas bien en una 
enfinidad de lazos, de tentaciones y de 
miserias que menta en sí mismo, 
Y que son el justo castigo de su pe- 
cado." iQuién es bastante sabio para 
comprender esto," y quién conoce la 
solucion de esta palabral i 


ECLESIASTES. 


' 


placet Deo, effugiet illam: qui 
autem peccator est, capietur 
ab illa. / 


283, Ecce hoc invéni, dixit 
Ecclesiastes, unum et alterum, 
ut invenirem rationem, 


29, Quam adhuc quaerit ani- 
ma mea, et non invéni. Virum 
de mille unum reperi, mulie- 
rem ex omnibus non invéni. 


30. Solummodo hoc inveni, 
quòd fecerit Deus hominem 
rectum, et ipse se infinitie 
miscuerit quaestionibus. Quis 
talis ut sapiens est" et quis co- 
gnovit solutionem verbit 


, Y 28. En el hebreo se lée en fomenho dixit Eccleeiastes en lugar. a las per 


labras masculinas que se hallan en el cap. 1. 


2. y en el cap. Xu. 


Y 28. y 29. Hebr. dif. He aqui lo que yo he hallado examinando una cosa dem. 


pues de otra para encontrar una razon que mi alma bnsca 
lo que he hallado: entre mil hombres de. Despues de las pe. 


podido hallar, he aquí 


todavía, Y que no he 


labras post alterum, ha podido leerse attendendo, la semejanza de estas palabras em 
el hebreo, pues ser la causa de que una se omitiese. 


30. 


BEL En el hebreo se lée multos. acaso por mullas, ó 
lbid. Dif. iQuién se parece al sabio, y conoce sc. El 


capitulo siguiente, 


ebr. dif. Mas los Aombres mismos ee han ocupado en pensamientos des- 


or malae. . 
obreo refers esto al 


CAPITULO VIII. 


259 


CAPITULO VIII. 


Be exhorta é no apartarse de los mandamiontas divinos. Paciencia de Dios. Aficcion 
nes de los justos. Prosperidad de los malos. 


1. SAPIENTIA hominis lucet 
in vultu eius, et potentissimus 
faciem illius commutabit, 


2. Ego os regis observo, et 
praecepta iuramenti Dei. 


83. Ne festines recedere à fa- 


cie eius, neque permaneas in 
opere malo: quia omne, quod 
voluerit, faciet: 


4. Et sermo illius potestate 
plenus est: nec dicere ei quis- 
quam potest: Quare ita facist 

5. Qui custodit praeceptum, 
non experietur quidquam ma- 
li. Tempus et responsionem cor 
sapientis intelligit. 


6. Omni negotio tempus est, 
et opportunitas, et multa ho- 


Y 1. Algunos traducen el hebreo 


modo: y la fuerza, la fiereza, de su rostro seré mu 


1. La sabiduría del hombre res- 
plandece en su semblante: disipa el 
aire fiero y soberbio,' y el Todopode- 
roso se la muda como le place, dún- 
dole ó quitàndole esta sabiduria. 

2. Yo deseando conservarla, obser. 
vo exúctamente las palabras que han, 
salido de la boca del rey supremo, Y 

uardo con fidelidad los preceptos que 

ios ha dado 4 los hombres con jura- 
mento de hacer etérnamente felices ú. 
los que le fueren fieles, y elérnamente 
desgraciades, ú los que le faltaren ú la 
fdelidad." / 

3. Note apresures pues, £ retirar. 
te de su presencia, ni perseveres en 
la obra mala, porque él harà todo lo 
que quiera, y le castigarú como lo ha 
dicho, 

4. Porque su palabra esté llena de 
poder, y no hay quien pueda decir. 
le: ,Por qué obras de este modol" 

5. Al contrario, quien guarda el 
precepto de este soberano rey, no ex- 

erimentaró ningun mal, porque él le 

enarú de sabiduría, y el corazon del 
sabio conoce Jo que debe responder, 
y el tiempo en que debe hacerlos" . 

6. Porque todas las cosas tienen 

su tiempo y sus momentos favorabless" 


de la segunda pres de este versículo de este 
adai la sabiduría desterrarú de 


gu rostro el aire fiero y soberbio. Dif. Mas el imprudente cuyo restro presenta un 
aspecto de bronce, se hace aborrecible por 8u indocilidad. En el hebreo se lée: et for. 
dis facie sua (es decir impudens) odio Rabebitur. Los rabinos leen commutabitur. 

Y 2, Hebr. dif. Observa la boca del rey, obedece sus òrdenes, y atiende 4 la ley 
que te impone el juramento que le has prestado por el nombre de Dios. En el 


hebreo se léQ et super, acaso por et ad que en hebreo se 
el verbo observare. El sentido de los versículos siguientes 


ts algunas veces con 
pende de este, segun 


que se refiera ú Dios ú al rey. Véase la nota siguiente. 

Y 4. Hebr. dif. La palabra del rey esté llena de poder, iY quién se atreverú 4 
decirle: Qué hacest La palabra rez se halla cn el hebreo, y confirma la inteligeneia 
de que deben referirse al rey los versiculos precedentes. 


5. 
cera, y cuando debe decirlo 6 


6. Hebr. su tiompo propio y su 
es la misma del versículo precedente. 


Hebr. lit. El tiempo L juicio, el órden, el medo, lo que debe decir ó Ra. 
erlo. 


juicio ó manera comveniente. Esta expresion 


8 


Rug. x. 14 
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ECLESIASTES. 


a es una gran pena para el hom- minis affictio: 


re, 

7. Pues ignora lo pasado, y no pue- 
de tener ninguna noticia cierta de lo 
futuro." La experiencid de las cosas 
pasadas, ty el conocimiento de làs fu- 
turus, le enseiarian lo que duberia de- 
cir 6 hacer en cada caso. Pero su vi- 
da se pasa en la incertidumbre y en 
un temor continuo de la muerte. 

8. Porque mo està en poder del 
h inbre evitar que el alma se sepa- 
pe del cuerpo, ni tiene potestad 8o- 
bre el dia" de la muerte, ni puede 
haber tregua en la guerra que le ame- 
naza, ni suspenderse por un momenio 
el curso del torrente que le arrastra, 
y la impiedad que se esfuerza ú ocul- 
tar este objeto terrible, no salvar al 
unpío. 

9. Consideré todas estas cosas, y 
apliqué mi" corazon ú discernir todo 
lo que se hace debajo del sol: Obser- 
vé que à veces domina un hombre ú 
otro para su propia desgracia. 

10. Ví tambien impíos sepultados 
con honor, que aun cuando vivian en 
la impiedad estaban en el lugar san- 
tos" y eran alabados" en la ciudad, 
como si sus obras hubiesen sido jus- 
tas," pero esto tambien es una vanidad, 

li. Pues porque la sentencia de con- 
denacion no se pronuncia tan pron- 
to contra los malas, y Dios difiere 
8su Castigo para duavles tiempo de ha- 
cer peniten-ia, los hijos de log hom- 
bres cometen el crímen sin temor nin- 
guno." 


7. Quia paret praeterita, et 
fututa nullo scire potest nun- 
cio, 


8. Non est in hominis pote- 

state prohibere spiritum, nec 
habet potestatem in die :mnor- 
tis, nec sinitur quiescere in- 
gruente bello, neque salvabit 
inpietas impium. 


9. Omnia haec consideravi, 
et dedi cor meum in Cunetis 
operibus, quae fiunt sub sole, 
Interduim dominatur homo ho- 
Mini in malum suum. 

10. Vidi impios sepultos: qui 
etiam cúm adhuc, viverent, in 
loco sancto erant, et laudaban- 
tur in civitate quasi iustorum 
operuim: sed et hoc vanilas est. 


Il. Etenim quia non profer- 
tur citò contra malos senteu- 
tia, absque timore ullo filii ho- 
minum perpetrant mula. 


Y 6. Hebr. dif y la miseria del hombre es grande. Porque ningun hombre fec 
Y 71. Hebr. dif. porque ningun hombre sabe lo que ha de sers iy quién podrú 


enunciarle cuando sucederé2 


En la Vulguta se lée in die por in diem. 
9. Hebr. dif. aplicando. En el hebreo se lée et dare, acaso por dando. 
Y 10. Hebr. dif. que entraban en el lugar ganto y salian del lugar santo. Fa 
el hebreo se lée qui ingredi-bantur et è loco 8sancto egrediebantur. El último miem- 
bro indica que en el original se leia qui ingrediebantur in loco sancto et è loco san— 


eto egrediebantur. 
Hbid. 


En el hebreo se lée et oblivioni traditi eunt, por et laudem consequuti sunt. 


 dbid. Hebr. dif. como si hubiesen obrado bien. En el hebreo se lée guod, en lu. 
gar de quasi, y la palabra que significa comúnmente sic, se toma algunas veces. 


por, rectè. Núm. xxvn. 7. et 2. Reg. vu. 9. 


I. En el hebreo selée operis mali acaso en lugar de adveraus facientes malum, 
Mid. Hebr. dif. Con atrevimiento. En el hebreo se 160 ia cis, la Vulgata supone 


UCI. 


.- 


CAPITULO VII. 


13. Attamen peccator ex eo 
quòd centies facit malum, et 
per patientiam sustentatur, ego 
cognovi quòd erit bonum ti- 
mentibus Deum, qui verentur 
faciem elus. 


13. Non sit bonum impio, 
nec prolongentur dies eius, sed 
quasi umbra transeant qui noa 
timent faciem Domini. 


14. Est et alia vanitas, quae 
fit super terram: sunt iusti, 
quibus mala proveniunt, quasi 
opera egerint impiorum: et 
sunt impii, qui ita securi suAt, 
quasi iustorum facta habeant: 
sed et hoc vanissimum iudico. 


15. Laudavi igitur laetitiam 
quód non esset homini bonum 
sub sole, nisi quòd comedertit, 
et biberet, atque gauderet: et 
boc solum secum auferret de 
labore suo in diebus vitae suae, 
quos dedit ei Deus sub sole. 


16. Et apposui cor meum ut 
scirem sapientiam, et intelli- 
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l2, Mas sm embargo, esta misma 
paciencia con que el pecador es su- 
frido, despues de haber cometido cien 
veces el crímen, me ha hecho cono- 
cer que los que temen ú Dios y res- 
petan su presencia, seràn felices, por- 
ds si Dios es tan bueno para con 
os que le desprecian, jcuúnto mas lo 
serà para con los que le tement jSe- 
Ror, ellos serún colmados de vuestros 
bienes/ 

i3. Pero haced al contrario, que 
los malos no tengan buen suceso, que 
los dias de su vida no sean largos, y 
que log que no temen la presencia: 
del Senor, pasen como la sombra." 

14. Hay todavía otra vanidad de- 
bajo del sol, y es que hay justos 4 
quienes suceden las desgracias, como 
si hubiesen hecho las acciones de los 
malos, y hay malos que viven en la 
prosperidad" y en la seguridad, come 
si hubiesen hecho las obras de los jus- 
tos, pero yo creo que esto es iguàlmen- 
te una vanidad muy grande, y/ una oca. 
sion frecuente de caidas y de escúndalo, 

15. Porque esto es lo que me ha 
movido , dirú un impío, à alabar la 
alegría i/ el descanso como la única 
felicidad del hombre. He creido, di. 
rú, veendo este desórden, que no habia 
providencia , que el unico bien de que 
se podia gozar debajo del sol, era co- 
mer, beber y alegrarse, yY que esto 
era lo único que llevaba consigo el 
hombre de todo lo que habia traba- 
jado en su vida, durante los dias que 
Dios le ha dado para habitar deba-, 
jo del sol. 

16. ' Apliqué todavía mi corazon 4 
conocer la sabiduría y entender la cau- 


Y 12y 19. Hebr, dif. Aun euande el pecador cometiere cien veces el mal, y sin 
embargo viviere largo tiempo, estaré siempre persuadido de que la felicidad verda- 
dere es para los que temen é Dioe, Y que estos son felices porque le temen, pero 
Que no habré felicidad verdadera para el malo, ni viviró largo tiempo, porque sus dias 
pasan como la sombra, porque no teme úé Dios, En el hebreo se pone dos veces el 


verbo 
balla tambien al Ú 


8re, en que sesobreentionde dies suos como en el capítulo vu. 16. Se 
123 ei quia, tal vez en lugar de temen, y en el 13 dies, acaso por 


dies ejus. La Vulgata supone la palabra transiens que falta en el hebreo. 

14. Tal es el sentido del hebree que puede traducirse así: Hay justos é quie. 
mes suceden Joe males como si hubiesen hecho las obres do los malos, y hay malosé 
quienes les suceden los bienes como si hubiesen hecho las obras de los justes. 
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sa de esta disipacion del espíritu de 
los hombres que estén sobre la tier- 
ra," porque se halla entre ellos quien 
no duerme ni descansa de dia ni de 
noche, sino que estudia continuamen- 
te los secretos de la naturaleza. 

l'7. Y he conocido que el hombre 
mas penetrador y mas aplicado no pue- 
de hallar ninguna razon de todas las 
obras de Dios que se hacen debajo 
del sols y que miéntras mas se esfuer- 
ce en descubririas, ménos las halla- 
rú." Aunque el sabio mismo dijere que 


él tiene este Conocimiento, si quiste- 


re mostrarle, no le podrà hallar. 


ECLESIASTES. 


gerem distentionem, quae Ver- 
satur in terra: est homo, qui 
diebus et noctibus somnum 
non capit oculis. 


17. Etintellexi quód omnium 
operum Dei nullam possit ho- 
mo invenire rationem eorum, 
quae fiunt sub sole: et quantò 
plus laboraverit ad quaeren- 
dum, tantò minàs inveniat: e- 
tiam si dixerit sapiens se nosse, 
non poterit reperire. 


Y 16. Hebr. dif. yY para ver la ocupacion penosa é que se dedican los hombres sobre 


la tierra. 


17. Hebr. dif. Aun cuando se esforzara 4 descubriria, no le encontraré, y aun- 
que dijere: Empleare las luces de la sabiduria, toda la habilidad posible para conocerla, 
BO podré encontraria. En el hebree se lée sapiens, acaso por sapienter agam. 
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CAPITULO 


IX. 


Nadie sabe si es digno de amor ó de aborrecimiento. Condicion igual de los buenos 
y de los malos en este mundo. Se debe hacer el bien miéntras se puede. La sa. 


biduria del pobre es despreciada. 


l. Yo he discutido todas estas co- 
sas en mi corazon, y me he fatigado 
por hallar su inteligencia. Me he di- 
Cho ú mé mismo: Hay en el mundo 
Ds y sabios, y sus obras estàn en 
a mano de los, que es su principio 
Yy su fin, y sin embargo, el hombre 
no sabe si es digno de amor ó de 
aborrecimiento:" 

2. Sino que todo estú reservado 
ara lo futuro, y aquí queda en la 
incertidumbre," porque todo sucede 


1. OmNra haec tractavi ip cor- 
de meo, ut curiosè intellige- 
rem: Sunt iusti atque sapien-.— 
tes, et opera eorum in inanu 
Dei: et tamen nescit homo 
utràm amore, an odio dignus 
sit: 


2. Sed omnia in futurum ser- 
vantur incerta, €ò quòd univer. 
sa aequè eveniant iusto et im- 


Y 1. Hebr. dif. Yo he entregado todas estas cosas é mi corazon, para que seen el 


ebjeto de sus reflexiones, Y m1 corazon lo ha visto todo. He visto que las obras de 
los justos y de los sabios estín en la mano de Dios, Y que no hay hombre que sepa 
si es digno de amor ó de aborrecimiento. En el hebreo se lée el ed expurgandum o. 
mnia Àaec, los Setenta parece que leyeron et cer meum vidit omnia haec. Se lée des- 
pues quod iuati el sapientes et opera eorum, acaso en lugar de quod iusti et sapientes ope. 
fe eorum dc. que es un hebraisino, en lugar de quod iuaterum el sapientium opera. 

Y 9. Hebr.dif. Todo es vanidad delante de ellos, sí no se jusga mas que por los 
Bentidos, porque todo sucede iguélmente é todos. En el hebreo se lée omnis ceram 
eis. Omnia eo quod omnibus eventus unus sit. Es decir que las tres primeras palabras 
Son las que terminan el versículo precedentes masen lugar de la palabra ommie que 
migue, los Setenta leyeron vanitas, con lo,que se rounen estas cuatro palabras em este 
gentido: Quania ceram eis venilas. 


. 


CAPITULCO El. 


pio, bono et malo, mundo et 
smnmundo, immolanti victimas, 
et sacrificia contemnenti: si- 
cut bonus, sic et peccator: ut 
periurus, ita et ille qui verum 
deierat. I 


3. Hoc est pessimuma inter 
omnia, quae sub sole fiunt, quia 
eadem cunctis eveniunt: unde 
et corda filiorum hominum im- 
plentur malitià, et contemptu 
in vita sua, et post haec ad 
inferos deducentur. 


4. Nemo est qui semper vi. 


vat, et qui huius rei habeat 
fiduciam: melior est canis vi- 
vus leone mortuo. 

5, Viventes enim sceimnt se 
esse morituros, mortui verò ni- 
hil noverunt ampliàs, nec ha- 
bent ultra mercedem: quia o- 
blivioni tradita est memoria 
eorum, 


6. Amor quoque, et edium, 
et invidiae simul periermnt, uec 
habent partem in hoc saecu- 
lo, et in opere, quod sub so- 
le geritur. 

1. Vade ergo et comede in 
laetitia panem tuum, et bibe 
cum gaudio vinum tuum: quia 
Deo placent opera tua. 


Y 82. Lit. Al impío. 
dbid 


expresion 
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iguélmente al justo y al injusto," al 
bueno .Yy al malo," al puro y al impu- 
ro, al que sacrifica víctimas, y al que 
desprecia los sacrificios y omite ofie- 
cerlos.'" En una palabra, durante esta 
vida, el inocente es tratado como el 
pecador, y el perjuro como el que ju- 
ra con verdad.'.— . 

3. Esto es lo peor que hay de to- 
do lo que.pasa debajo del sol, que à 
todos acontecen las misnmas cosas, por- 
que de ahí proviene que los corazo- 
nes de los hijos de los hombres estén 
llenos de malicia y desprecio de la 
justacia de Dios" durante toda su vi- 
da, y despues seràn puestos entre los 
muertoss" 

4. Porque no hay nadie que viva 
siempre, y ni aun que tenga esperan- 
za de ello/' sin embargo, un perrol 
vivo vale mas que leon muerto, 

5. Porque los que viven saben que 
deben morir, y pueden disponerse pa- 
ra ellos mas los muertos no saben ha- 
cer ya nada para su salvacion, ni les 
queda tampoco medip ninguno de me- 
recer la recompensa que les estaba 
prometida, y que han despreciado, pore 
que su memoria està sepultada en el 


olvido. 


6. El amor, el aborrecimiento y la 
envidia, han perecido con ellos, y ya 
no tienen parte en este siglo, ni en 
todo lo que pasa debajo del sol. 


7. Mas vosotros, Ó justos, teneis una 
recompensa eterna, que os aguarda des- 


pues de vuestra muerte. Id pues, y co- 


med vuestro pan con alegría, bebed 
vuestro vino con gozo, por ue vueg- 
tras obras son agradables ú Dios. 


ion et mala falta en el hebreo. 


fid. El sentido del hebreo es este: y al que no los ofrece. 
Ibid. Hebr: dif. y el que jura temerúriamente como el que teme y respeta el ju, 


tramento. 
. VY 3. Hèbr. de malicia y de necedad. 


lbid. 


El sentido del hebreo es este, ad mortuos. La palabra deducentur no se Balla 


en el hebreo, donde se lée et post eum, acaso por et post Roc. 
VY 4. Hebr. dif. Porque iquién es el hombre que puede tener la Confianza de es: 


tar siempre acompaiiado con todos los que viven en este mundot 


un perro vive 


dicen ellos dc. En el hebreo se lée qui eligatur, les Rabinos leen qui particepe fals 
gcaso deberia leerse cui participem fieri. 4 
dijé. En el hebreo selóe can$ por cami — 4 
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8. Vuestros vestidos estén blancos 
en todo tiempo, y no falte el aceite 
— que períuma vuestra cabeza. Tened 
cuidado de conservar vuestro cuerpo en 
la pureza, y vuestra alma en gracia 
de Dios. 

9. Goza de las dulzuras de la vide 
con la muger" que amas, durante to- 
dos los dius de tu vida pasagera" 
que se te han dado" debajo del 
sol, por todo el tiempo de tu ha- 
bitacion sobre la tierra, que es un tiem- 
po de vanidad,' porque esta es tu 
suerte en la vida presente," y en el 
trabajo que te ocupa debajo det sol. 

i0. Haz con prontitud" todo lo 
bueno que tu mano pudiere hacer, 
pura mereeer la gloria que te estú 
destinada, porque no habrú obra, ni 
rezon," ni sabiduría, ni Ciencia en el 
sepulero" é que corres." 

HI. Convertí todavía mis pensamien- 
408 é otra parte, y ví" que debajo del 
sol el premio no es para los mas li- 
geros en la carrera, ni los empleos de 
la guerra para los mas valientes, ni 
el pan para los mas sabios, ni les ri- 
quezas para los mas húbiles/ ni el 
favor para los mejores obreiross sino 
que todo se hace sin discernimtento, 
Ccumo por tasualidad y é la ventura," 
12. De suerte, que el hombre mas 


' 


ECLESIASTES, 


8. Omni tempore sint vesti- 
menta tua candida, et oleum 
de capite tuo non deficiat. 


9. Perfruere vita cum uxore, 
quam diligis, cunctis diebus 
vitue instabilitatis tuae, qui da- 
ti sunt tibi sub sole omni tem- 
pore vanitatis tuae: haec est 
enim pars in vita, et in labo- 
re tuo, quo laboras sub sole. 


10. Quodcumque facere po- 
test manus tua, instanter ope- 
rare: quia nec opus, nec ratio, 
nec sapientia, nec scientia eruut 
apud inferos, quò tu properas. 


11. Verti me ad aliud, et vi- 
di sub sole, nec velocium esse 


Ccursum, nec fortum belum, 


nec sapientium panem, nec do- 
ictorum : divitias, nec artificum 
gratiam: sed tempus, casum- 
que in Omnibus. 


12. Nescit homo finem suum: 


Y 9. Esta palabra en hebreo significa iguélmente uzor Y mulier, y San Gerónt. 
"Ho en su comentario traduce cum miuliere, lo que en la boca del impio puede enten. 


dersé de toda muger. 


Ibid. Hebr. dif. ena de vanidad, como la Vulgata misma lo expresa é continug. 


eion de este versículo. 


Ibid. En el hebreo se 166 ques dedit en lugar de qui deti svat, 


Ibid. Les palabras omni tem 
que convendrian mejor si 


panitatis fuae que forman aquí una repeticion, 
fin del versículo, es decir, despues de la repeticion de 


eub sole, la cual pudo dar ocasion é que los copiantes juntasen con una lo que pertes 


necia 4 la otra. 
Íbid. En el hebreo se lée 
VY 10. Hebr. segun .ta poder. 
dbid. MHebr. dif. ni pepeamiento. 


pore tua in vile, los Setenta leyeren in cita Qua. 


va Lit. en el infierno, en los lugaree bajos. 

4-10. El P. Carrieres ha seguido la opinion de los que creen ballar em estos 
arersioulos el pindosu lenguage de Salomon. Bossuet ha preferido el sentir de los que 
notan en ellos el lenguage temerario de los impios. Vénse sobre esto la Disertacion 


pre a 
Ibid. Hebr. dif. lès mas prudentes. 
Jbid. Dif. los mas sabios. 


'En el hebreo se lée et videre por et tidi. 


dbid. Hebr. dif. pero les sucede 4 todos segun el término y ls cemeseneà: - 


CAPITULO IX. 


sed sicut pisces capiuntur ha- 
mo, et sicut aves laqueo com. 
prehenduntur, sic capiuntur ho- 
mines in tempore malo, cum 
eis extemplò supervenerit. 


13. Hanc quoque sub sgle vi- 
di sapientiam, et probavi ma- 
Xunam: 

14. Civitas parva, et pauci in 
ea viri: venit contra eam rex 
magnus, et vallavit eam, ex- 
truxitque munitiones per gy- 
rum, et perfecta est obsidio. 


15. Inventusque est in ea vir 
pauper et sapiens, et liberavit 


urbem per sapientiam suam, 


et nullus deinceps recordatus 
est hominis illius pauperis. 

16. Et dicebam ego, melio- 
rem esse sapientiam fortitudi- 
ne: quomodo ergo sapientia 
purs ts contempta est, et ver- 

a elus non sunt audital 

17. Verba sapientium audiun- 
tur in silentio, plus quàm cla- 
mor principis inter stultos, 


18. Melior est sapientia, quàm 
arma bellica: et qui in uno 
peccaverit, inulta bona perdet, 


265 
húbil ignora cual serà su fins y así 
como los peces son cogaidos con el an- 
zuelo" y los pújaros en el luzo, así 
los hombies se hallan sorprendidos" 
por la adversidad, cuanrio cae de re- 
pente sobre ellos, sin que la aguar- 
den ni puedan evitarla. 

13. Vi tambien debajo del sol una 
accioR de muy gran sabiduría, y que 
ha quedado sin recompensu: 

14. Hubia una ciuiad pequena, que 
tenia poca gente para su defensu, vi- 
no un gran rey 4 tomarla con un e'ér. 
cito poderoso, la cercó, construyo fr- 
talezas al rededor, y la situó por to- 
das partes." 

15. Se halló" dentro un hombre 
pobre pero sabio, que libertó la ciu- 
dad por su sabiduría, y despues na- 
die se acordó mas de este hombre 

bre. 

16. Yo decia entónces: Pues que 
la sabiduría es mejor que la fu-rza, 
icómo pues la sabiduría del pobre ha 
sido despreciada de este modo, y sus 
palabras no han sido escuchadast" — 

17. Sin embargo, se escuchan de 
ordinario las palabras de los sabios 
en silencio y con atencion: y lo que 
ellos dicen, sin ruido nt aparato, ha- 
ce mas 3mpresion en el corazon de 
los hombres prud-ntes, que los gritos 
del principe entre los insensatos:" 

18. Poruue la sabiduría vale mas 
que las armas de los militares, y su- 
cede con frecuencia, que el que por 


Y 12. Hebr. lit. su tiempo, lo que debe gucederle. 
Ibid. El hebreo amade rmalo, mas parece que esto es un defecto del copiante que 


anticipó esta palabra. 


Ibid. En el hebreo ge lée illaqueantes por illaqueati. 
Y 14. Las palabras el perfecta est obeidio, no estén en el hebreo nien la ver. 


15. En el hebreo se lée el invenit por et inventua est. 


3 de los Setenta. 


16. y 17. Hebr. dif. Yo decia entónces: La sabiduria es mejor que la fuerza, pero 
la sabiduría del pobre es despreciada, Y sus palabras no se escuchan. Sin embargo, 
lus palebras medestas y apacibles de los sabios merecen ser escuchadas mae bien que 
los, gritos temerarios y tumultuosos del príncipe en medio de los insensatos. 

VY 17. Hebr.dif. Las palabras de los sabios que se oyen en la tranquilidad, valen 
mas que los gritos de un príncipe en medio de los insensatos que siguen la violen- 
cia de sus pasiones. A la frase del hebreo le falta visiblemeute una pulabra que pa- 
rece haber desaparecido por: descuido de los copiantes: esta palabra seria Meliora, al 
principio de la frase, sobrentendiéndose el verbo ant como en .el verso precedentie 
y en el que sigue. El hebreo no expresa la palabra plus, sino solo quam que su. 


pone un comparativo. 
TOM. XI. 34 
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una pequeia imprudencia faltare en 
un solo punto, se privarú de grandes 
utilidades, y perderà grandes bienes." 


ECLESIASTES. 


Y 18. Hebr. dif. y sucede cen frecuencia que un hombre que comete una faltz, 
i 


una imprudencia, pier 


grandes bienes, grondes ventajas. 


: CAPITULO 3. 


Consecuencias funestas de la imprudencie. Sobre les imprudentes Y los esclavos ele. 
vados 4 dignidades. Caréeter del maldiciente. El rey niào. Principes disipados. Ne 


se debe decir mal del rey. 


i. PORQUE así como las moscas tan 
pequeias cemo son, cuando mueren en 
el perfumel echan ú perder su fra- 
gancia, así una imprudencia ligera y 
momentónea se sobrepone 4 la gabi- 
duría de muchos aflos, y empatia la glo- 
ria de lus acciones mus brillantes/' 

2. El corazon del sabio està siem- 


pre en su mano derecha, no hace na- 


da sino cun gran circunspeccion, Y 
al contrario, el corazon del insensato 
estú en su mano izquierda, obra sin 
atencion ni reflexion." 

3. Tambien el imprudente que an- 
da en su camino, y sigue los movi- 
mientos de su necedad, no es capaz 
de aprovecharse de los consejos que se 
le dan para que se corrija, porque 
siendo necio él mismo, crée que lo 
son todos los otros. 

4. Tú condúccte en todo con sabi- 
duria y modestia. Si pues el espiritu 
del que tiene el poder real se eleva 
sobre tí, t/ te pone en el número de 
sus favoritos, no por eso dejes tu lu- 
gar ni te eleves por este honor, Ppor- 
que el remedio que tomares eh esta 
ocasion contra el orgullo/' casi inse- 


l. Muscar morientes perdunt 
suavitatem unguenti. Pretiosior 
est sapientià et glorià, parva 
et ad tempus, stultitia. 


2. Cor sapientis in dextera 
eius, et cor stulti in sinistra 
illius. 


3. Sed et in via stultus am- 
bulans, càm ipse insipiens sit, 
Oomnes stultos aestimat. 


4. Si spintus potestatem ha- 
hentis ascenderit super te, lo- 
cum tuum ne dimiseris: quis 
curatio faciet céssare peccata 
maxima, 


mn 


Y 1. En el hebreo se léo Muscae mortis, acaso por Musca, quee morietur, y des. 


pues fragrantem faciet, tal vez por fragrantiam. 


Ibid. Hebr. dif. así una imprudencie ligera destruye el valor de la sabiduría, y 
empata eu brilln. En el hebreo se lée pretium d sapientia, Ò gloria, etultitis pervm, 
por el pretium zapientiae perdit parum etullítiae. 
3. Hebr. dif. El corazon del sabio estí é la derecha, se dirige al bien: mas el co. 
razon del insensato esté é la izquierda, se dirige al mal. 
4. Hebr. dif. Si el empíritu de quien tiene el poder se levanta contra tí, si eu 
eólera te ataca, no dojes tu lugar, mo faltes 4 tu deber, porque le moderacion apla- 


CArú é impedirú grandes pecades. En el hebreo se lée curatio, tal vez por placabi- 


e 


CAPITULO XY. 


5. Est malum quod vidi sub 
sole, quasi per errorein egre- 
diens à facie principis: 


6. Positum stultum in digni- 


'4tate sublimi, et divites sedere 


deorsum, 


7. Vidi servos in equis: et 
principes ambulantes super ter- 
ram quasi servos. 

8. Qui fodit foveam, incidet 
in eam: et qui dissipat sepem, 
mordebit eum coluber. 

9. Qui trunsfert lapides, afHi- 
geturin eis: et qui scindit li- 
gau, vulnerabitur ab els. 


10. Si retusum fuerit ferrum, 
et hoc non ut priòs, sed he- 


betatum fuerit, multo labore 


exacuetur, et post industriam 
sequetur sapientia. 


ll. Si mordeat serpens in 
silentio, nihil eo minus habet 
qui occultè detrahit. 
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parable del favor de los príncipes, te 
curarú de grandes pecados, y te harú 
evitar grandes males, que caertan so- 
bre tí y sobre el que así te hubiera 
elevado. 

5. Hay un mal que he visto de- 
bajo del sol, y parece que proviene 
mas bien de error que de malicia del 
príncipe, 

6. Y es, que el imprudente estú 
elevado en una dignidad sublime, Yy 
los ricos" en prudencia y sabiduria, 
estàn sentados abajo. 

7. He visto tambien los esclavos £ 
caballo, y los principes caminando é 
pié como los esclavos. 

8. Mas como el que cavó la fosa 
caerú en ella, y el que rompe el va- 
llado, serà mordido de la culebra: 

9. El que transporta piedras, serú 
lastimado de ella3, y el que parte ma- 
dera, seràú herido de ellas" así tambien 


el príncipe que causa 6 sufre estos des- 


Ordenes en su reino, sufrirú la pena 
de ellos: y si en lugar de prevenir. 


los le fomenta, serú despues muy di- . 


ficil remediurloss 

Porque si el hierro se embota, 
y no se le afila para restablecerle 4 
su primer estado, sino que se le em- 
bota mas, habrú mucho trabajo en afi- 
larle despues." Así la sabiduria, que 
remedia estos males, no se adquiere si- 
no por un largo trabajo, y st al prin- 
Cipio se descuida el adquirirla 6 con- 
servarla, no se la recobra stno con my- 
cha futiza y dificultad. 

El. Es muy importante el tener es- 
ta sabuduria, principúlmente para ar- 
reglar las palabras y evitar la male- 
dicencia que causa males irreparables, 
porque quien murmura en secreto, es 
como una culebra que muerde sin ha- 


dites, lo mismo que en el libro de los Proverbios xv. 4. donde la Vulgata dice lix- 


qua placabilis en lugar de placabilitas linguae. 
Ç 6. En el hebreo ee lée el divites, tal vez por et solertes. 
9 H-br. dif. Estarú en peligro de que le hiera. 
Y 10. Hebr.dif. Si el Bierro d las espadas y lenzas està enmohecido, y no so 
ba limpiado ns a/filado su corte, quedarún los ejércitos sin fuerza, y de este modo 
la ventuja depende de la sabiduria. En el bebreo se lée conforiabit, acaso en lugar de 
defficere faciet. 


s 


Prov. xxvi, 
27. 


Eccli, xxvu. 
29. 


ECLESIASTES, 
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cer ruido, y de la que no se puede 
uno precater." 

i2. Al cuntrario, las palabras que 
salen de la boca del sabio, estàn lle- 
nas de gracias, y le atraen mil ben- 
diciones, pero las pulabrus del insensato 
le haran caer en el precipicio. 

15. Sus primeras puiabras" son una 
imprudencia, y las últiinas que salen de 
su boca son un error muy maligno, 

14. Porque el insensato se derra- 
ma en palabras impias. El hombre, 
dice, ignora lo que ha existido antes 
d.. éls' i 

que seré despuest Y de ahí Ca y 
que no debe pensar mas que en ale- 
grarse. 

195. Pero el trabajo de los insen- 
satos los opriinirà al fin, porque no 
eahen ui aun el camino para ir é la 
ciulad," é ignoran las cosas mus co- 
munex, y sin embargo quieren decidir 
d. las mas eleva'las é tucomprensables, 
Se megante presuncion es un d f. cto muy 
comun entre lo: príncipes, y que acurrea 
grimdes mules sobre sus estudos. 

16. jAy de tí, ó pais, cuyo rey es 
Un Nifio que 40 s:be geber nar, y Cu- 
yos principes, que deberian suplir por 
él, cCom:n por la manana, y emylean 
en satisfacer su intemperanc.a el tiem 
po mes propio para los negocios im- 
p: rlantesl 

i7. Al contrarto: feliz la tierra, cu- 
ya rey es de una familia ilustre, que 
lr ha dedo una educacion digna de su 
nacimento," y cuyos principes sabios 
y arregladas, no comen sino ú su de- 
bido tiempo para sustentarse, Y no pa- 
ra satisfacer su sensunlidad. 

18. Porque así como la techumbre 


Y 11. Hebr. dif. Si la culebra muerde sin 


quién podrà descubrirle lo. 


12. Verba oris sapientis gra- 
tia: et Jabia insipientis praeci- 
pitabunt eum: 


13. Initium verborum eius 
stultitia, et novissimum Oris 
dlius error peseimus. 

14. Stultus verba multiplicat. 
Ignorat homo quid ante se fue- 
rit: et quid post se futurum 
sit, quis ei potent indicarei 


15. Labor stultorum afliget 
€08, qui nesciunt in urbeu per- 
gere. 


16. Vae tibi terra, cuius rex 
puer est, et cuius principes 
manè comeduut. 


17. Beata terra, cuius rex no- 
bilis est, et cuius principes ve- 
scuntur in tempore suo ad refi- 
ciendum, et non ad luxuriam. 


18. In pigritiis humiliabitur 
dar ningun silbo, no queda ningun 


recurso al mas Àcbil encantador. Vease la Disertacion sobre los encantos de las cu. 
lebras, tomo ix, En el hebreo se lee linguem, acaso en lugar de incantatienem. 
V 13. .En el hebreo se lee verborum ori ejus tn lugar de rerborum ejus, paralele 


é aris ejue del mieimtro siguiente, de donde los copiantes pudieron trasladarle é este. 

V 14. En el hebreo se lée quod erit, acaxo en lugar de quod fuit. 

Ú 15. Dif Porque no saben ir 4 la ciudad, a la ciudad celestial adonde se di 
Ten los sat os. En el hehreo se lée en femenino defatigabit eum, acaso en lugar 
del masculiu d'fatigat eos. Se lce tambien neacit por nesgiuni. 1 

VU En e: hebrea se 'eg Flive nobihum, em decir, nobilia, tal vez en lugar de 
filis der ie. es decir senez, que parece mas dirèctamente opuesto 4 la palabra puer 
del versiculo auterior. 
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eontignatio, et in infirmitate se echurà G perder poco 4 poco pur la 
manuuim perstiliabit domus. —pereza del que descuida retejarlu, Y 

l las manos fivjas" seran causa de que 
se. gotée por todas partes la casa, y por 
Gltimo se caixa, así tambien los príu- 
cipes descuidados y perezosos serún cau- 
sa de la ruina de sus estados, 
19. In risum faciunt panem, 19. Lllos, estos, príncipes muelles y 
et vinum ut epulentur viventes:: afemiuados, emplean el pan y el vino 
et pecuniae obediunt omnia. de que abundan, en divertirse y pasar 
su vida en banquetes, y como todas 
las cosas obedecen al dinero, 38€ sirven 
de sus grandes riquezas para satisfa- 
cer sus . pasiones." 

20. In cogitatione tua regi ne 20. Pero aunque veas tales desór- 
detrahas, et in secreto cubicu-. denes, no hables mial del rey por quien 
li tui ne maledixeris diviti: quia gobiernan, . ni aun en tu pensamiento, 
et aves caeli portabunt vocem ni digas mal del recol en el secreto 
tuam, et qui habet pennas an-- de tu gabinete, porque aun los pàja- 
nunciabit sententiam. ros del aire referiràn .tus" ED 

y log que tienen alas publicaràn 
todas partes lo que hubieres dicho." 


— Y 18. Tal es el sentido del hebreo. 

Y 19. Hebr. dif. Golpeando d fuerza de brazos se hace el pan, el vino y el aceite, 
para contribuir ú la alegria de los que viven aquí abajo, no se puede gozar aquí de 
ninguna dicha sin trabaju Mas el dinero se lo somete todo, y por eso hace perezo- 
808 ú los ricos y ú los poderosos del siglo. En el bebreo se lée una palubta que pro— 
nunciada de diverso modo, puede significar in risum ó contundendo. Les Setenta ana- 
den el aceite, cuyo nombre en hebreo es fàcil de confundir con la palabra siguiente 
laet:ficabit, en cuyo lugar los Setenta y la Vulguta suponen ad laetificandum. 

20. En el hebreo se lée diviti, acaso en lugar de principi, porque como se ha 
Virto en los versiculos 16 y 17, Salomon ha comparado de este inodo al rey con los 
príncipes. 

4ò:d. La palabra tuem no esté en el hebreo, peresi en la version de los Betenta. 

lbid. Aqui tambien 86 halla en la versien de los Setenta el pronombre tuam que 
no estú en el hebreo. de, E 
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CAPITULO XI. 


Sobre la limosna. Obras de Dios desconocidas. Que se debe tener presente de continuo 
el juicio de Dios. Vanidad de la juventud. i 


l. Mirrs panem tuum super —l. HAZ de tus bienes un uso en- 
transeuntes aquas : quia post díramenle cuntrario al que ha-en estos 
tempora multa invenies illum. grandes. Echa tu pan sobre las aguas 

que pasan,' pues le hallaràs despues 
de mucho tiempo, distribuye tus bie- 
nes ú los pobres, y vtve persuadido de 
que los recogerús algun dia con usura, 

2. Da partem septem, necnon. — 2. Participa de ellos à siete ú ocho 
et o to: quia ignors quid fu. personns, para que te ganes mayor uú- 

Y l. La palabra transeuntes no esté en el hebreo. 


270 
mero de amigos, porque no save3 El 
mal que te puede suceder en la tierra, 
y la necesidad de proteccion en que 
podrús hallarte. 

3. Las nubes te dan ejemplo de 
esta liberalidad, porque Cuando estàn 
llenas de axua, Efpcan la lluvia 3o- 
bre la tierra, sin dilataria ni un mo- 


 mento. Distribuye pues sin tardanza 


los grandes bienes de que estús col- 
mado, ú quienes los necesitan, porque 
llegarú tempo en ue no podràs obrar, 
y entónces quedarús paru siempre en 
el estado en que te hallares. Tu ves que 
si el érbol cae al mediodía ó al sep- 
tentrion, en cualquier lugar que cae, 
allí permanecerà. Así el hombre que- 
darú etérnamente en el estaio en que 
la muerte le coxiere. Apresúrate pues 
ú hncerte agradable ú Dios por medio 
de limosnas abundantes, y el temor de 
necesidades futuras no detenya el curso 
de tu caridads 

4. Porque así como el que observa: 
los vientos no siembra, Y el que ati:nde 
6 las nubes no cosecharó nunca: así 
el que teme la escasez que puede su- 
ceder, no hurú limosna, ni reco,rerú gu 
fruto. 

5. dPero así como ignoras por don- 
de viene el alma, y de qué modo se 
forman los huesos de un nimo, y se 
compaginan en las entraias de una 
muger encinta/' así tú no conoces las 
obras de Dios que es el criador de 
todas las cosas, ni sabes si enviarú S0. 
bre la tierra los males que temes. 

6. BSieimnbra pues tu grano porla 
majjana, repartiendo temprano tu li- 
mosnu ú los pobres, Y porla tarde no 
Cese tu mano de sembrar, porque no 
sabes cual de los dos nacerà mas 
pronto, este ó aquel, y si los dos na- 
cen, serà mejor" para ti, recogerús fru- 
tos mas abundantes. 


e 


FOLESIASTES. 


turam sit mali super terram. 


J 


3. Si repletae fuerint nubes, 

imbrem super terram effun- 
dent. Si ceciderit lignaum ad 
Austrum, aut ad Aquilonem, 
in quocumque loco ceciderit, 
ibi erit. 


4. Qui observat ventum, non 
seminat: et qui considerat nu- 
bes, ag metet. 


5. Quomodo ignoras quae sit 
Via spiritús, et quà ratione com- 
pingatur ossa in ventre prae- 
gnantis: sic nescis opera Dei, 
qui fabricator est omnium. 


6. Manè semina semen tuum, 
et vespere ne cesset manus 
tua: quia nescis quid magis o- 
riatur, hoc aut illud: et si utrum- 
que simul, melius erit. 


Y 5. Hebr. dif. Así como tú ignoras por qué camiuo se introduce el alma en 
los huesos de un débil embrion encerrado en las entraias de una muger en cin. 
ta En el hebreo se lée sicut, 6 secundum, en lugar de in Ó inter, Y lo mismo en 


el griego. 
4 6. y 1. En el hebreo se léo meliora. El dulce, acaso en lugar de melius 


CAPITULO XÍs 


7. Dulce lumen, et delectabi- 
le est oculis videre solem. 


8. Si annis multis vixerit ho- 
mo, et in his omnibus laeta- 
tus fuerit, meminisse debet te- 
nebrosi temporis, et dierum 
multorum : qui còm venerint, 
vanitatis arguentur praeterita. 

9. Laetare ergo iuvenis in a- 
dolescentia tua, et in bono sit 
cor tuum in diebus iuventutis 
tuac, et ambula in viis cordis 
tui, et in intuitu oculorum tuo- 
rum: et scito quòd pro omni- 
bus his adducet te Deus in iu- 
dicium. 

10. Auíer iram à corde tuo, 
et amove malitiam à carne tua. 
Adolescentia enim et voluptas 
vana sunt. 


- 


mn 
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1. Yo sé bien que la luz es dulce, 


-y que el ojo se deleita en ver el soh, 


que se hallaria mas plucer en poseer 
jus riguezas, y emplearlus en guzar de 
tus dulauras de la vida, que destinarlas 
al consuelo de los pobres. 

8. Pero" si un hombre vive mu- 
chos anos, y està contento en todo es- 
te tiempo, debe acordarse del tiein- 
po de tinieblas, y de aquella multi- 
tud de dias que, cuando lleguen, con- 
venceràn de vanidad 4 todo lo pasado." 

9. Regocijate pues, Jóven, en tu ju- 
ventud, alégrese tu corazon en tu pri- 
mera edad, camina segun las sendas de 
tu corazon, y las miradas de tus ojos, 
contenta, si quieres, tus pasiones, Y sa- 
tisface tus deseos, pero sabe al mismo 
tempo que Dios te harà dar cuenta 
en su juicio de todas estas cosas. 

10. Toma por tanto mejor partido: 
destierra de tu corazon la ira, aleja 
de tu carne el mal: renuncia 4 todos 
los deleites sensibles y ú todas las in- 
clinaciones de la gente jóven, porque 
la juventud y el placer" no son mas 
que vanidad, pasan con rapidez, y les 
sucederú una etermdad de dolor para 
los que hubieren vivido olvidudos de 
Dios. 


erit dulce dc. Este es principio del verso siguiente que los copiantes han podido 


confundir con el fin del anterior. 


8. La conjuncion sed, estú en el hebreo. 

Ibid.- Hebr. dif. Que se regocije si quiere en todo este tiempo, pero que se acuer. 
de lo mucho que se multiplicaràn los dias de tinieblas, y que emtónces todo lo que 
hubiere precedido no seré mas que vanidad. Las dos palabras et tunc que supene el 
sentido mismo de la Vulgata, estén expresas en el hebreo. 

10 0Hebr, dif. La adolescencia y la juventud. En el hebreo se lée el aurora, 


8caso por el iuventus. 
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CAPITULO AXIL 


Para servir 4 Dios, no se debe aguardar é la vejer. Enigma de la ancienidad. Vani. 
dad de las cosas del mundo. Temor de Dios, y observancia de sus mandamientos 


il. MEemENTO Creatoris tui in 
diebus iuventutis tuae, ante- 
quam veniat tempus afflictio- 


nis, et appropinquent anni, de 


quibus dicas: Non mihi pla- 
cenut. 


l. ACUERNDATE pues de tu Criador, 
durante todos los dias de tu juv.n- 
tud. úntes que llegue el tiempo de la 
vejez, que es el tiempo de la afliccion, 
y que te acerques A los anos de que 
diràs: Este tiempo ime diegusta. 
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Q, Pienta en servir ú Dios ànies 
que debilitàndose tu vista se te obs- 
curezcan el sol, la luna y las estre- 
las, y úntes que las fluziones continuas 
que pariecerús, sean para tí como las 
nubes que vuelven despues de la llu- 
Via para traerla de nuevo." 
83. No uzuurdes ú hitcer buenas obras, 
para cuando las manos 6 los brazos, 
que son como las guardas de ln ca- 
su de tierra en que habitas, vomen- 
garen a temblur, cuando debilitúndose 
lus p:ernas, bambolearàn los hombres 
que úntes eran los mas fuertes, cuan- 
do las que muelen el ulimento que el 
estómago debe recibir, estaràn reduci- 
dus à pequeiio número, y quedaréón ocio- 
sas, y los que ven por las ventanas de 
la cabrza, serún cubiertos de tinieblas, 

4. Cuando reducido al silencio y 

ú la impotencia de comer, se cerra- 
ràn los labios que son como las puer- 
tas de la calle: cuando la voz de la 
que acostumbra moler, seré débil, y 
lu lengua tendrú dificultad pura ha- 
blar, cuando los insomnios hurún que se 
'levante al canto del pàjaro:" y que son 
como las hijas de la armonía, se ha- 
rén sordas,' y no estaràn ya en esta- 
du de percibir los conciertos, ni de zus- 
, dar de sus dulzurass, 

5. Cuando debilitàndose el cerebro, 
se tendrà miedo de los lugares altos, 
Y, se temerú caer al andar, por la de- 

lidad extrema en que se habrú cai- 
dos" cuando cubierta la cabeza de ca- 
nas, florecerà el almendro," cuando la 


E(LESIASTES. 


3, Antequam tenebrescat sol, 
et lumen, et luna, et stellue, et 
revertantur nubes post plu- 
viam: 


83. Quando commovebuntur 
custodes domàs , et nutabunt 
viri fortissimi, et oliosae erunt 
molentes in minuto numero, et 
tenebrescent videntes per Ío- 
raimnina: 


4. Et claudent ostia in pla- 
tea, in humilitate vocis molen- 
tis, et consurgent ad vocem 
volucris, et obsurdescent omnes 
filiae carminis. 


5. Excelsa quoque timebunt, 
et formidabunt in via, florebit 
amygdalus, impinguabitur lo- 
Custa, et dissipabilur cappa- 
ris: quoniam ibit homo in do- 
mum aeternitatis suae, et cir- 


Y 2. El autor de la paréfrasis ha seguido aquí la opinion de (los que tomando 


literélmente toda la serie de estos versicule8s, los Consideran como una simple des. 
cripcion de les incomodidades de la vejez. A mas de este primer sentido S. Geró. 
nimo y algunos otros les dan el de la consumacion de los siglos, es decir, de aque- 
lla obscuridad, de aquella debilidad que debe preceder al último juicio, segun lo 
enunció Jesucrieto en el Evangelio. 

V 4. Tal es el sentido del hebreo. 

Ibid. Hebr. dif. cuando la voz agradable de un canto melodioso cayere, Y al 
eontrario se lovantare el sonido despreciable de un silbo importuno. En el hebreo se 
lée im depressione vocis molentis, acaso por et deprimetur voz cantus. Se lée tam- 
bien et insurgel ad vocem volucris, acaxo por et ingurget voz sibili. 

Ibid. MHebr. dif. ee abatiràún, se debilitarón. 7 

.V 5. Hebr. dif. cuando ee temerú en el camino los lugares elevados, Y los pre. 
Cipicios que los rodean. En el hebreo se lée ab excelso......et formidentes, tal vez por 
exceleum . ...et infima. 

lbid. En el hebreo se lés et contemnet, por et florebit. 


CAPITULO II. 


cuibunt in platea plangentes. 


6. Antequam rumpatur funi- 
culus argenteus, et recurrat 
Vitta aurea, et conteratur hy- 
dria super fontem, et confrin- 
gatur rota super cisternam, 


7. Et revertatur pulvis in ter. 
ram suam unde erat, et spi- 
ritus redeat ad Deum, qui de- 
dit illum: 


8. Vanitas vanitatum, dixit 
Ecclesiastes, et omnia vanitas. 


9. Cúmque esset sapientissi- 
mus Ecclesiastes , docuit po- 
pulum, et enarravit quae fe- 
cerat: el investigans composuit 


parabolas multas. 


273. 
langosta se engrosarí: las piernas se 
hinchuràn, y los desevs de la intempe- 
rancia vfigurados por las ulcaparras 
que tienen mucho calur, se disiparàn, y 
dejurún de sentirses porque el hom- 
bre se envejece, y de alú va à la casa 
de su eternidad, y se imarcharó bien 
pronto, llorando al rededor de las ca- 
lles, cuando se lleve su cuerpo al sepul- 
cro.' 

6. Acuérdate, diso, de tu Criador, 
j pilensa en servirle úntes que llegue 
aquel tempo: àntes que la cadena de 
plata que une tolas las partes de tu 
cuerpo se romua:" que la cintilla de 
oro que las liga, se arruxues" que el 
càntaro se hagà peduzos sobre la fuen- 
te, y la polea se rompa sobre la cis. 
terna. a S 

7. Y en una palabra, Gntes que 
el polvo, de que està formado tu cxer- 
po, vuelva à la tierra de dondel fué 
sacado, y el espíritu que anima d es- 
te polvo vuelva à Dios que te le habiu 
didu: porque asi es como acaban log 
grandes y los pegueitus, 4 usí es como 
terminan las grandezas, las riquezas, 
y los eres de esta vida, 

8. Vanidad de vanidades, dice el 
Eclesiastés 4 vista del fin que tiené 
lo mas grande y mas brillante del 
mundo: todo es vanidad. 

9. El Eclesiastés, siendo muy sabio, 
ne tuvo su sabiduria oculta en sí mi3- 
mo, sino que se esforzó ú comunicar. 
la ú los otros. Ensenó al pueblo, que 
£obernaba: publicú lo que habia ho- 
cho y escrito, estudiando Ets relas de 


da sabiduria, porque en este estudio 
 Ccompuso muchas paràbolas," que ba. 


j0 la figura de las cosas naturales en- 
Clerran verdades muy importantes. 


Y5. Las pelabr queien ibit d-c. parece que se popa aquí por transposicion, 
ra 


y que convienen mejo 


fin de esta descripción, 


En el hobreo se lée elongetur, los rabinos leen alligetur, la Vulgata supo. 


ne rumpatur. 


Ibid. Hebr. dif. Que la redoma de oro se rompa. Unas mismas palabras hobreas 
pusden significar currat vila, Ó frangalur phiala, segun que se derive de currere, ó 


de 


Tangere. 


7. En el hebreo se lée prout erat, v falta le palabra inde. 


9. Hebr. dif. Ensefió tambien el pueblo la ciencia de la justicia y de salud: 
y estudiando y meditando, compuso muchas Es sentencias parabólicas. 


TOM. XL. 


vn 
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10. Buscó palabras propias pura 
enseRar cosas útiles 4 los hombres," y 
con esta mira escribió discursos lle- 
nos de rectitud y verdad. Se debe, 
pues, recibirlas con respelo, y Conser- 
varias con cuidado, 

IL. dPorque las palabras de los sa- 
bios son como aguijones que nos exci- 
tan ú la virtud, y Como clavos hinca- 


dos profúrdamente en nuestro cora- 


zonç habiéndonosias dade el pastor 
único de muestras almas, per medio 
del consejo y la sabiduría de los maesg- 
tros que nos ha enviado, para instruir- 
nos y exhortarnos ú mantenernos uni- 
dos constíintemente d EL" 

12. No busques pues nada mas, hi- 
jo mio," sino conténtate con estos es- 
Critos de los sabios, sin desear otros, 
porque el multiplicar libros no tiene 
fin, y la continua meditacion del es- 
píritu aflige" y destruye al cuerpo. 

13. Escuchemos todos juntos la 
conclusiàn de este discurso, que es 
la siguiente: Teme 4 Dios, y observa 
sus mandamientos, porque esto es el 


todo del hombre," 


14. Y avvérdate de que Dios ha- 
ri dar cuenta en su juicio de todas 
las faltas, y de todo el bien y el mal 
que se hubiere hecho. Estas dos sen- 
tencias bien meditadas bastan para ha- 
cer, ul hombre agradable 6 Dios en 
el tiempo, é infinilamente feliz en la 
eternidad, 


10. Quaesivit verba utilia, et 
conscripsit sermones rectissi- 
mos, ac veritate plenos, 


II. Verba sapientium sicut 
stimuli, et quasi clavi in altum 
defixi, quae per imagistrorum 
consilium data sunt è pastore 
uno. 


12. His amplius fili mi ne re- 
quiras. Faciendi plures libros 
nullus est finis: frequensque 
meditatio, carnis afflictio est. 


13. Finem loquendi pariter 


OmMnes audiamus. Deum time 
et mandata eilus observa: hoc 
est enim omnis homo: 


- 14. Et cuneta, quae fiunt, ad- 


ducet Deus in iudicium pro 
omni errato, sive bonum, sive 
malum illud sit. 


VY 10. Hebr. dif.- El Eclesiastés ha tenido cuidado de usar palabras dignes de le 


voluntad y del afecto de los hombres, Y escribir en un estilo seguido y facil, las pa. 
labras de verdad que contieme este libro de sentencias. Parece que estos dos versíicu. 
los se refieren el libro de los Proverbios. En el hebreo se lée una palabra que pus. 
de significar et aeriplum, Ó et ecriberet, segun el modo con que se pronuncie. 

Y 11. Hebr. dif. Por los hombres hébiles que las han reunido. En el hebreo se 


lée, una palabra que puede significar iguàlmente dels sunt 6 dederunt. 


12 Hebr. dif. Y por lo demas, hijo mio, recoge de todas estas instrucciones 
la luz que te ofrecen. En el bebreo y ep la version de los Setenta, no hay nin. 
guna negacion. . i / 

Ibid. En el hebreo se lée una palabra irregular que se supone significar medi. 
tatio, tal vez en lugar de in meditatione. 
RR 13. La expresion del hebreo puede significar iguélmente omais homo, ú omne 
Menta, 
VY 14. Hebr. dif. de todas las obras aun les mas secretas, sean huenas Ó malas, 


5 
PREFACIO 


SOBRE 
EL CANTAR DE CANTARES. 


me y Ta 


E.. libro se intitula el Cantar de Cantares (1), cuya expresion 
significa segun el genio de la lengua santa, el primero, el mas bello, 
el mas exoelente de los Cantares. Los Hebreos para realzar la gran- 
deza de las cosas, se explicun así: Dios de dioses, Rey de reyes, mon- 
taia de montaiius, cielo de cielos. La lgi-sia en su oficio le cita hoy 
con el plural Cantica Canticurum. Orígenes desaprueba este modo de 
hablar (2), que es contrario al texto, donde se lée en singular: Can- 
tar de Cantares de Salomon. Es probable que se haya'querido in- 
dicar con aquel título que esta obra se componia de muchos Can- 
tares, Ó piezas de poesias separadas, que, es en efecto lo que se no- 
ta en ella cuando se la examina con cuidado. De los muchos Can- 
tares que Salomon compusó, este es el único que ha llegado hasta 
nosotros. Aquel príncipe escribió hasta cinco mil (3), pero no que- 
da mas que este, sino es que se quiera sostener que hay algunos 
otros en la coleccion de los Salimos (4). / l 

Los padres y el comun de los intérpretes, así judíos como cris. 
tianos, atribuyen estè libro à Salomon. Algunos rabinos dicen que 
es de lsaias, pero no hay quien siga su opinion. Salomon es nome 
brado al principio y en el cuerpo de la obra. Venid ú ver al rey 
Salomon con la diadema de que su madre le corvnó eu el dia 
de sus nupcias, dicen las hijas de Jerusalen (5). La esposa senala 
tambien en mas de un lugar el nombre de su esposo y su calidud 
de rey. Por ejemplo: El rey me introdujo en sus bodegus (6). Mien- 
tras el rey descansaba, mi nardo difundió su fragancia (7). Dice que 
Salomon, ó el Pacífico, tenia una mina dc (8). Por último habia de 
los sesenta guardias de Salomon (9), y de su lecho nupcial, de su 
carro, de las sesenta reinas esposas de aquel príncipe, Y de sus ochen- 
ta concubinas (10), ó esposas de órden inferior. 

Hay discordia sobre el tiempo y la ocasion en que se com- 
puso este libro. Unos (11) defienden que Salomon le compuso al prin- 
cipio de 8u reinado, cuando aun ocupaba su corazon el amor de la 
sabiduría, y antes de la muerte de su madre Betsabhée que està de- 
signada en el.cap. iti. ll: Venid ú ver al rey Salomon con la div. 
dema de que su madre le coronó en el dia de sus nupcias. Otros (12), 
que le compuso ya viejo y arrepentido de las locuras, 4 que le ar- 


(1) Los siete primeros pérrafos de este prefacio me han tomado del de Calmet.— 
igen. in Centic.—(3) 3. Reg. iv. 32. —(4) El Salmo cxxvi. lleva el nombre 
de Salomoan. Los rabinos le atribuyen tambien el ixxi.—(5) Cantic. m. 11.—(A) Cant. 
3. 3.—(7) Cant. 1. 11.—(8) Cant. vía. 11.-. (9 Cant. in T—(10) Cant. vi. T(I1) 
Quid Rabb. et àlii in Gialer. es: Delrio.—(12) Vide Delrio in Cant. Isag. 4. 
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asi y vl amor de las mugeres. Esta opinion se funda en la eleva- 
Cion de la materia que ge trata en el Cantar, Y en la pureza de serí- 
tiimentos que supone en sus lectores. Los mas piensan que fué com- 
puesto con ocasion del mutrimonio de Sàalomon con la hija de Fa- 
raon, rey de Egipto (1), y por consiguiente àntes de la Es de 
aquel príncipes y este sentir es el mas seguido y el mas probable. 
Lu E.critura nos ensena que aquella princesa fué la mas privilegia- 
da, y amada de todas las esposas de Salomon, qu le hizo edi- 
ficar de propòsita uno de los palacios mas magtíficos (2). Segun el 
mismo Cuntar parece que Salomon no tenia en aquel tiempo mas que 
sexenta esposas y ocheuta mugeres de segundo órden (3), número 
muy dif:reme del que tuvo en lo sucesivo, pues se le cuentan has- 
ta mil (4). La esposa de que se nabla era una princesa: ,Cuún be- 
los sun tus pasos, hija del principe, con tu rico calzado (5)1 Era muy 
superior é las hijas de Jerusalem por su belleza, su cluse, y sumar 
cimiento. 

Sé que algunos han pretendido que Salomon canta aquí el epi- 
talamio de una 'hija de Tiro, y sus razones son estas: Salomon se 
entregó al amor de las mugeres tirianas y fenicias (6). El convida 
en esta obra é la esposa para que venga del Libano (7), la com- 

ara con las aguas que vienen del Libano (8), y'con la torre del 
íbano (9). El Salmista nos dice que las hijas de Tiro estuvieron 
en las nupcias de Salomon, Y ofrecieron sus presentes à la esposa'(10). 
Todo esto podria hacer creer que era tiriana. 

Otros defienden que era de Jerusalen ó de Sunam, ó de cual 
quier otro lugar de las cercanías de Jerusalem. Ella dicc en dos pa- 
sages del Caniar que introducirú ú 8u esposo en la casa .de su 
madre, y en el aposento de la que la ha enviado al mundo (11). Y 
Salomon le hace notar en la campina de Jerusalen el manzano, de- 
bajo del cual habia nacido (12). Por último se le llama Sulametss, 6 
segun muchos ejemplares (13), Sunamitrs, lo que ha dado motivo é 
muchos para que digan que era Abisag de Sunam, la que David ha- 
bin tomado en su vejez para calentarse (14), y que Adontas habia pe- 
dido para muger (15). Se supone contra toda probabilidad, que Sa- 
lomon habia tomado por esposa é la que lo El PR sido de su padre. 
Se anade para destruir la opinion de que la persona que es el prin- 
cipal objeto d.l Cantar, facse la hija de Faraon, que era una sim- 
ple paxtora, obligada por sus hermanos ú guardar los ganados, Y tos- 
tada por el calor del sl (16). Que ella va tambien é la vifia y 4 
los campos, convida é su egposo é ir ú la casa de la que la envió 
a) mundo, y le promete que allí le harà un regalo de toda clase de 
frutas, y de vino mezelado con aromas (17). Todos estos caracteres 
nò convienen sin duda 4 una princesg tal como la hija del rey de 
Egipto, así como tampoco lo que ella dice en otra parte de que ha- 
biendose levantado de noche, fué encontrada en la ciudad y mal. 
tratada por los guardas, que ademas le quitaron su manto (18). Una 

(1) 3. Reg. mm. 1.—(2) 3. Reg. vin. 8.—(3) Cent. vi. 1-4) 3. Reg. x1. 3.(5) Cant. 
vi, 1.—(6) 3. Reg. x:. l. 5. (DN Cant. av. B.—(8) Cant. mv. 15.—(9) Cant. vu. 4.— 
(10) Ps. xiv. 13 —(Nl Cant. in. 4. et ym. 2.12) Cant. vur. 5. Hebr. Ibi parteri. 
pit te mater tva, ibi parturinit genitriz tua —(13) Cant. vi. 12. vu. 1.—(14) i Reg. 


1. 3. -'15) 3. Reg. um. 171 —(16' Cant, l. 4. 5. 6.—(I7) Cant. vu, 13. et yi. l. De 
(18) Cant. v. 5. et seg. etin. 2.3. 4. / 
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yeina no sale así sola y desconocida, para ir é buscar por la ciudad 
al príncipe su esposo. 

Pero es fàcil salvar estas dificultades. El Cantar no es una his- 
toria seguida, y ménns todavía .un 'epitalamio, al uso de los Grie- 
gos 6 de los Romanos, en que las jóvenes de las nmupcias cantan las 
alabanzas de los esposos, y la dicha de su matrimonio. Aquí el es- 
poso y la esposa hablan con frecuencia sin testigos. Para variar el 
objeto y las cosas expresivas que se dicen mútuamente, ha sido ne- 
cesario fingir divergas circunstancias, hacer que aparezcan varios 
encuentros, y poner à los esposos debajo de diferentes aapectos, y 
representando diversos personages, ya de reyes, ya de pastores, 
ya solos, ya acompanados. Esto es lo que ha ulucinado é- la ma- 
yor parte de los que hen discurrido sobre la naturaleza de este li- 
bro y sobre la materia de que trata. Ellos han pretendido hallar 
en él la unidad que no hay de aeciones y de personages. No 
han sabido distinguir las diferentes piezas de que ee compone toda 
la obra, ni .dividir. los tiempos ni los encuentros que el autor ha in- 
troducida con arte. 

Para comprender bien todo el desenlace de esta pieza, convie- 
ne observar, l.O que parece que entre los Judíos, así como entre 
Jos Lacedemonios (1), los jóvenes esposos no veian é sus esposas si- 
no con mudha Circunspeccion y modestia, principàlmente en los sie- 
te dias que diurabun las nupcias. :Los reciencasados entre los Lace- 
demonios, :ino se abandoneban é la disolucion ni à la gula el dia de 
sus nupcias, sino que despues de haber comido sóbriamente como 
de ordinario, con sus amigos, iban é ver £ sus esposas, estaban po- 
co tiempo con ellas , volvian 4 dormir con sus compafieros, como 
antes, y continuaban haciendo lo mismo, pasando todo el dia y par- 
te de la noche con los jóvenes de su edad, sin ir ú casa de tus.es- 
posas sino con .mucha reserva y circunspeccion, para que no lo per- 
cibiesen otras personas de la casa. La esposa favorecia par 3u:par- 
te los cuidados de su espose, y le procuraba con destreza los:me- 
dios de verla, sin que fuese conocido. Esto no duraba solo un dia 
6 dos, sino que :por lo regular sucedia que tenian hijos úntes de que 
se Viese ú sus mugeres en público. Entre los Hebreos se observa- 
ba -esto ú lo ménos en los primeros dias del matrimonio, lo cual se 
ve en el Cantar y en otros lugares de la Escritura: por ejemplo, 
Prov. vi. 17. 34, donde se representa la Babiduría como una 'es- 
posa apasimnarda por los que velan ú su puerta, Y van é .ella de .ma- 
drugada. Véanse las mismas expresiones, Qup. vi. 14. 15. Eccli. iv. 
13. y xiv. 24. 25. El que leyere el Cantar con esta prevencion, no- 
tarà en él la misma condueta. El esposo no va é casa de su espo- 
ga. sino muy entratia la noche, y se vuelve con mucha rapidez lue- 
£O que comienza í despuntar el dia, ó que alguno comienza ú des- 
cubririe. Se aparta de -8us amigos y de sus ocupaciones durante la 
moche, y vueive 4 ellns muy de mafiana. 

. 2.0'Ohservamos aquí, dice : Calmet, siete noches y siete dias marca- 
dos con miucha distincion. Se sabe .que entre los Hebreos la cere- 
monia de las nupcias duraha por lo comun siete dias. Esto se ve 
en to que Laban .dijo é Jacob, :à quien habia dado à Lía en legar 

(i) Plutarch. in Lycurgo. 
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de Raquel: Jmple hebdomadam dierum hujus copulae (1): Coneluye 
los siete dias de las nupcias de ella, y despues te duré à su her: 
mana. Se ve tanmbien en el matrimonio de Sanson, cuya fiesta du- 
ró siete dias (2), y por último, en el del jóven Tobías con Sara. 
Raguel su suegro le conjuró ú que permaneciese con el catorce dias 
6 lo ménos (3), es decir, doble tiempo del de las nupcias ordina- 
Trias, porque no esperaba volver à ver nunca jamas é su hija ni é 
su yerno. Esta costumbre. se observó constàntemente entre los Ju- 
dins (4), hasta el grado de que si un hombre se desposaba à un 
tiempo con muchas mugeres, tenia obligacion, dicen los Rabinos, de 
hacer por cada una de ellas una fiesta nupcial de siete dias. Los usos 
antiguos y modernos de los Judíos en los matrimonios, seràn mate- 
ria de una Disertacion que seguirà ú este Prefacio. 

Distingue pues Calmet siete noches en el Cantar, El capítulo L.o 
representa al esposo y ú la esposa como un pastor y una pastora, 
Esta pregunta à aquel ú dónde conduce su ganado à sestear du. 
rante los grandes calores del mediodia , y se lo pregunta para que 
ella no, se extravíe llevando 4 otra parte su ganado. A este dia si- 
gue la primera noche marcada en el cap. m. V 3. 4. 5. 6. El es- 
poso se levanta de madrugada,, deja dormida ú su esposa, Y se re- 
tira con diligencia al campo, i 
' o La segunda noche està marcada en los versículos 8, 9 y siguien- 
tes del cap. un. El esposo se presenta é .la ventana de la esposa, és- 
ta le abre, él entra, y por la mafuna se vuelve al campo, ú suf 
ganados, Ó ú sus ocupaciones, V 17. i 

La teicera noche es cuando por la dilacion del esposo, la es 
posa inquieta se levanta de su lecho, va ú preguntar ú los guardas 
de la ciudad si han visto ú su amado. Apénas han pasado éstos, Cuan- 


do el mismo apor se le presenta, ella le introduce en su habita- 
1. 2. 3. 


cion, cap. mi. 3. 4. A la manana siguiente, de madrugada, 


se retira él 4 los montes, dejando bien dormida ú su amada, Y 5 


i 


Sale despues la esposa, Y va tambien al campo, V 6. 

El capítulo 1v. contiene un elogio de la hermosura de la espo- 
sa. Parece que esto es una conversacion que tuvieron a en el 
campo. Ella convida al esposo à que vaya é verla. Cap. v. V l. El 
esposo se escapa de sus amigos, que estaban comiendo juntos, Y va 


é la puerta de la esposa, V 2. Pero habiendo puesto ella alguna di- 


ficultad en abrirle, se retiró él ú su jardin. Sale la esposa, per 


ta 4 los guardas de la ciudad si acaso han visto ú su amado. 


n- 

gura la maltratan y la golpean. De alli se dirige ú las hijas de 
erusalen para tomar noticias de su amado, Y 5.Yy siguientes. Le 
encuentra por último, cap. vi. V l. y siguientes, y despues de. haber 


estado algun tiempo con él, se vueive, Y 9. Esta es la cuarta no- 
- che de la boda. 


La quinta estó marcada en el csp. vu. Y I. y sigentes, El 
esposo vuelve A su esposa casi las mismas alabangas que habia re 
eibido de ella en las capítulos anteriores, Y ú la manana salen jun- 


tos para ir al campo, Y ll. I2 13. 


i ea lecte) Judic. xiv. 19. 15. 17.m(8) Tob. vui. 23. (4) Rab. Elisser 


/ i SOBRE EL CANTAR DE CANTARES. 219 

La sexta noche se pasa en el camno y en la aldea, en la ca- 
ga de la madre de la esposa, cap. vi. 13. cap. vu. Y L. 2. 3. 
Esta convida é su amado, y le promete un regulo de frutas exce- 
lentes y de buenos vinos, y ú la mananu el esposo se levanta ú la 
hora acostumbrada, deja todavia dormida é su esposa, y se retira ú 
los montes, 4. l 

La séptima noche se pasa en los jardines. Desde el 5 hay 
dialogos familiares entre el esposo y la esposa. Por la manana, per- 
tibiendo el esposo que sus amigos L. escuchaban, suplica é la es- 
posa que le permita retirarse. Ella le dice: Huye, amado mio: vuela 
con la rapidez de la corza y del ciervo ú las montaitas de los er 
fumes, V 13. y 14. He aquí segun lo que podemos juzgar toda la 
economía de esta pieza (1) que se podia dividir en siete ú ocho 
escenas ó diàlogos. Es fàcil conocer por esto que no puede ser un 
epitalamio regular, como han creido algunos autores (2). 

Se ha pretendido descubrir en esta obra toda la ceremo- 
nia del matrimonio. En la primera escena se expresa el deseo 
que tiene la esposa de tener éú su amado por esposo (3). En la 
segunda manifiesta su inquietud por la ausencia de aquel (4). En 
la tercera se ve la ceremonia del matrimonio: el esposo da el ani- 
Ho éú la esposa, y se prepara el festin (5). En la cuarta se des- 
cribe la marcha de la esposa conducida à casa de su esposo, en 
el camino se cantan las alabanzas de los novios (6). La quinta po- 
ne é la esposa'en la puerta del novio, donde recibe las instruccio- 
nes que se daban é l s jóvenes casadas (7). Mas para hallar todo 
esto es necesario sin duda suplir mucho 4 la letra, Y trastornar to- 
do el órden de los capitulos. Y haciendo esto, no hay cosa que 
BO se pueda hallar en un autor. 

La idea general que acabamoòs de dar del plan del Cantar, no 
es, por decirlo así, mas que la corteza de esta obra divina. Hay 
en la intencion del Espíritu Santo, y en la idea de la lslesia y 
de los padre3 otro sentido infinítamente mas elevado y mus bello. 
Balomon canta un matrimonio todo casto de Jesucristo con la na- 
turaleza humana, con su Iglesia, con cada alma en particular. A es- 
to se debe levantar el espíritu y el corazon, cuando se lée este 
libro. El que le mira com ojos profanos, y corazon lleno de amor 
carnal, hallaró una letra que mata, en lugar del espíritu que vi- 
vifica. Por eso los Judíos habian dispuesto con sabiduría que no se 
leyese por nadie que no huhiese llegado ú la edad de treinta anos 
(8). Esto no era porque ellos no estimasen este libro como inspi- 
rado y dictado por el Espíritu Santo. Confiesan que no solo es San- 
to, sino S:mto de Santos, como ellos dicen. Pero le prohibian ú los 
débiles y à los profanos, porque para los primeros es demasiado fuer- 
te, y para los segundos dmasialo sagrado. Gerson dice que entre 
los cristianos, aun los doctores de 8u tienno no se gtrevian é leer- 
le úntes de aquella edad, y S. lsidoro de Sevilla ení el capítulo sép- 


(1) Vease é Bosuet que ha distribuido casi lo mismo el Cantar en siete noches.—(2) 
Oríigenes en su Comentario sobre el Cantar. Mercer. Sanct. Durham. etc. Teodoreto refuta 
, esta opinion, im Cant. p. 984. —(3) Cap. mn et v.—(4) cap. vi. 3. et 1. 1.—(5) Cap. 1 

(6) Cap. m. hasta el vin.—(7) Cap. viue(8) Origen. et Theodoret, praefet. in Cant. 
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timo de su Regla asegura que los antiguos habian psohibido dal to- 
do su lectura é las almas carnales é incapaces de elevarse àí las 
ideas espirituales y místicas de que està lleno. 

Algunos padres (1) y algunos coinentadores (2) han llevado el 
respeto debido al sentido misterioso y oculto de esta obra, hasta de- 
cir que no se debia buscar en él ningun sentido literal ó histórico, 
y que en vano se queria referir al matrimonio temporal de Salo- 
mon con una muger egipcia ó judía, lo que mo se habia dicho mas 


que de la alianza toda espiritual de Jesucristo con su lglesia. Es 


cierto que seria temeridad yY aun impiedad querer explicarlo todo 4 
la letra, excluyendo el sentido espiritual, pues seria exponerse al 
peligro casi inevitable del escéndalo, y privarse voluntàriamente de 
todo el fruto que debe sacarse de esta lectura. Pere si hay ménos 
riesgo en la opinion uue entiende de Jesucristo ú la letra todo lo 
que se dice en el Cantar, que en la que lo entiende de Salomon 
en el mismo sentido, no creemos por eso que la primera sea abso- 
lútamente segura y sin inconveniente. En la ley antigua la realidad 
estaba siempre Ó casi siempre oculta entre las sombras de la figu- 
ra. Todo el Antiguo Testamento, y con mas razon el Cantar de Can- 
tares, es una alegoría continuada, que por necesidad tiene dos as- 
pectos. El primero para los Judíos carnales, y el segundo para los 
espirituales. Miraba el primero ú un tiempo presente, y el segundo 
4 uno futuro. El objeto de este era Jesucristo, el de aquel era Sa- 
lomon. Los Judios explican el Cantar por el amor de Dios hàcia 
la sinagoga y la nacion judaica: los cristianos le emtienden del ma- 
trimonio de Jesucristo con su Íglesia. 

Cuando el segundo concilio de Constantinopla condenó el mé- 
todo de Teodoro de Mopsueste (3), y caliticó de delirios st comen- 
tario sobre el Cantar, en que lo explicaba todo del matrimonio de 
Salomon con la hijà del rey de Esgipto, solo desaprobó la licencia de 
los que se limitan al sentido literal sin elevarse al espiritual que es 
el primero en la intencion del Espíritu Santo. Pero aprobó siempre 
los comentarios de los padres y comentadores que sin repagnar el sen- 
tido literal 6 histórico, se aplican al espiritual, y se elevan hasta Je- 
sucristo. Este método ha seguido la mayor parte de los intérpretes 
antiguos y modernos, ú los que nosotros seguimos. 

lLos Judíos y la Iglesia cristana han reconocido que el Cantar 
de cantares es canónico. En la antigúedad cristiana no conocemos 
mas que à Teodoro de Mopsueste que haya osado contestarlo. Es- 
te autor avanza con atrevimiento (4) que nunca se permitió leerle pú- 
blicamente en la Iglesia ni en la sinagoga, que es una obra de ben- 
quete, de nupcias, igual poco mas ó ménos al diàlogo del amor es- 
crito por Platon: que en ella no hay profecía tocante al Salvador (5), 
mi historia del reinado de Salomon, ni instruccion ni exhortacion é 
la sabiduría, 8ino una simple apologia del matrimonio de este prín- 
cipe con una egipcia, en la que juetificàndose para Con su pueblo, 


(1) Véase el prefàcio de Teodoreto sobre el Cantar de Cantares.—/B) Cmovius hie. 
Vat. Durham.—(3) Concil. Constantinop. 2. coljat 4. art. 68. 69. 10. Tl.et Epist. Pela. 
gii. 9. Cum Theodorus Canticum Canticorum t ezponere, el nen ad comments, xd 
potius ad deliramenta laboraret, per hunc librum Elhiopissae reginae blanditum esse 
professua est—(4) Concil. Constantinop. 9. collat. 4. art. Ti.ml5) Rid. ari. 68 et OD. 
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. lsonjea agradúblemente à su nueva esposa con este Cantar que cona 
tiene su defensa. Algunos rabinos han dudado tambien de su aye 
tenticidad, y los anubatistas le desprecian éitamente como un libra 
perverso. Chatillon se dice que hablaba de él con mucho desprecio 
y quele trataba de libro pernicioso, flagitiosus liber (1). Otros niezun 
que sea iaspirada, porque en él no se hulla el nombre de Dios, y esta era 
una de las Yazones principales de Teodoro de Mopsueste para rechazarle. 

Grocio, el famoso Grocio, se tomó acerca de este libro unas li- 
bertades que horrorizan à todas las personas castas y que respetan 
la Escritura. Dice priméramente (2), que es un diàlogo secreto en- 
tre Saloinon y la hija del rey de Egipto, en que se introduce 4 
los companeros del esposo y ú las jóvenes que acompanaban .à la 
esposa. Hasta aquí-no hay nada malo. Anade que Sajomon ocultó en es 
te libro el secreto del matrimonio, en términos homestos, y que de ahí 
es que los Judios no permitiesen su lectura, sino ú los que se halla- 
ban en edad de casarse. Mas él tiene gran cuidado en su comen- 
taria de revelar los pretendidos secretos, y los misterios que aquel 
principe habia ocultado tan sóbiamente con términos castog y ho- 
nestos. Derrama sobre esta materia cuanto sabe de inas obsceno, 
y hace decir à Salomon cogas que horrorizan, y en que sin duda 
no ponsó, y es. necesario tener el corazon tan corrompido, como pa- 
—rece que lo tuvo aquel autor, para descubrir tantas infamias. Si fuesa 
cierto que Salomon quiso dar las lecciones que Grocio pretende hallar 
la lectura del Cantar no deberia permitirse à la edad de treinta 
anos, ni ú la de sesenta, y seria tan peligrosa é los casados Como 
é los demas. Seria preciso que para siempre y todo el mundo le ol- 
vidase, como una fuente envenenada que deberia cegarse en lo ab. 
soluto. No quiera Dios que tengamos estos pensamientos, pero deberia 
estarse con mas cuidado contra un escritor de reputacion que con 
apariencia de modestia, y con muy vasta erudicion inspira sentimien. 
tos peligrosísimos acerca de la religion, suscitando dudas en las al. 
mas sobre el fin y cumplimiento de las profecías, todas las cualeg 
casi siempre las aparta de Jesucristo para limitarlas algun suceso 
del Antiguo Testamento, y admitiendo la mayor parte de las expli- 
caciones mas peligrosas de los "Rabinos. 

Hay mas: Grocio, hablando del Cantar de cantares, dice así: RS.j 
mCrée que Salomon para dar crédito ú esta obra y hacerla pasar à 
ela posteridad, quo magis perennaret hoc seriptum, la compuso con 
stanto arlificio, que se puede sin hacerle mucha violencia, explicaria 
valegóricamente del amor de Dios é los Ísraelitas, en cuyo sentido 
vla entendieron el parafrasta caldeo y el rabino Maimónides. Y como 
veste amor de Dios é la sinagoga era un símbolo del de Jesucristo 
,ú su Iglesia, los autores cristianos se han ejercitado con buen suceso 
ven hallar este sentido en el Cantar." Es decir en substancia, que 
Salomon ha jugado con la sinagoga y la Iglesia, y las ha engabado 
maliciósamente en la materia mas importante y mas seria del mundo, 
dúndoles con astucia por libro inspirado, una obra compuesta por él 
para celebrar sus amores y su matrimonio: que todes los escritores 
judíos y cristianos, y todos los concilios han sido la burla de aquel 

(1) Sealigerana. m2) Grot. praefat. in hune librum. 
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príncipe artificioso, y lo que es unax, que Dios interesado en no pere 
mitir que se tome por Escritura divina lo que no.lo es, Y en que 
no se introduzcan en el cànon de los libros sagrados escritos pelie 
grosos y profanos, ha permitido que se reciba en él un libro no inge 
pirado por el Espíritu Santo. jPuede haber cosa mas chocante que 
este modo de pensar, y se creeria que un doctor cristano que ad- 
mite al Cantar como lbre sagrado, y emprende ilustrarle con un .co- 
mentario, sea capiz de semejantes exvesosl Tal es sin embargo Gro- 


. cio. Véase à qué extremo le lleva el desco de distinguirse por apie 


niones libres y singulares. 

A estas extravagancias oponemos la autoridad de todas las Igle- 
sias Cristianas tanto católicas como protestantes, la autoridad de los 
Judíos, la de todos los siglos, de todos los conciios, de todos los 
pudres. y de todos los Comentadores que unànimes reciben esta obra 
Como canónica é inspirada. Si en ella no se lée el nombre de Dios 
es porque siendo este escrito una alegoría continua, donde por el nem. 
bre de esposo se entiende el mismo Dios y Jesucristo, estaba en el plan 
del autor, y era en cierta manera de la esencia de la cbra que la 
Cosa significada estuviese oculta con los velos de la alegoria. A no- 
sotros que la explicanios nos toca quitar este velo, y descubrir el ver- 
dadero personage. La Escritura està llena de semejantes figuras. Nau. 
chas veces por ejemplo, estàn representadas en ella la sinagoga Y 
la iglesia bajo la idea de una vina (l)y de una esposa (2). Y se 
ha extranado alguna vez la falta del nombre de Dios, que es el esposo 
de aquella GlEp y el Senor de aquella vinal La Escritura deja la 
aplicacion é los escritores encargados de desenvolver el sentido oculto 
de los libros santos. / 

El Cantar de .cantares es una alegoría continua del matrimonio 
de J-sucristo con la Iglesia. Los Hebreos estaban acostumbredos 4 
estas figuras, y las hay en la Escritura con toda la apariencia de 
historia. Los padres en todos los siglos han considerado el Cantar 
Como el epitalamio del matrimonio místico de Jesucristo con su Ígle- 
8ia, esta es una ytradicion constante, y seguida desde el prn- 
cipio de la Iglesia hasta nuestros dias. Los que se quejan de que 

o se les da de este libro mas que alegorías, no tienen razon, lo 
que ellos llaman sentido alegórico y místico, es el propio de esta 
obra. El darle una inteligencia carnal y grosera, no es entenderio, 
sin que por esto pretendamos canonizar todas las imaginaciones de 
los comentadores y de los místicos. Si se hallan en sus obras pen- 
samientos bajos, triviales, pueriles, impertinentes, no se deben impu- 
tar 4 la obra que es sagrada y divina. Mas la idea del Cantar, re- 
perca el matrimonio de Jesucristo con su lglesia, es noble, su- 

lime y fundada sobre toda la Escritura del Antiguo y del Nuevo 
Testamento, y sobre el consentimiento y el uso unànimes de la si- 
nagoga y de la Iglesia. 

Este aspecto general de la union de Jesucristo con su Íglesia, 
no excluye otro mas particular que es el de la union de cada al. 
ma con su divino esposo. Pero el abad de Vencé que reconocia ese 
(ED) Peal. Lxxmx. 9. leai, v. 1. et seq. Jerem. m. 21. ExecÀ. xen. 6. Matt. xx. l. 
XX). 33. elc.e(2) Vide leai. viv, 6. Lxi. 10 nLxu. 4. 5. Jer, m. 32. EzecÀ. xvi. B. Osee, 


Me 16. Matt. NX. 15. XXAllo 2 XXV, J. Joan, Ulls 29. 2, GÇor, Lle 9 Ephes, Fe 33. Apoce 
XX. 7. XXI. 2. 25U. 17, I DE 
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te doble sentido, se: adhirió principàlmente al primero en la ané-: 
lisis que ha dado de este libro, y que incertamos aquí. El divide el 
Cantar en síete dias, segun el plan de Bossuet. / 

. Dia LL La esposa que es la Iglesia, manifiesta un gran deseo 
de unirse é Jesucristo para ser instruida por él, en quien halla 
todas sus delicias. Se siente colmada de sus favores, se reconoce indig- 
na de ellos, hace una confesion humilde de sus itmperfecciones, y fs 
Digues donde podré hallarle para. descansar en él solo (capítulo 
I. (.-6). / 

El esposo, .Jesucristo, instruye é la Iglesia, diciéndole que es 
necesario que se Conozca ú 8í misma para que Conozca bien 4 su 
esposos y esto taimbien es una instruccion que se le debe dar é una 
alina que quiere unirse à su Dios, es. preciso que ella escuche al es- 
poso que le dice que uniéndose é él, tendrà toda la belleza- nece- 
saria para agradarle, y con los nuevos vínculos serà unida inviolà- 
blemente é Jesucristo. Entónces el perfume de su nardo, que de. 
nota sus votos y sus Oraciones, serà como un olor agradable que 
da placer al esposo con quien la esposa quiere unirse. Jesucristo re- 


conoce lu belleza que ha dado él mismo à la lglesia, y esta espo- 


sa se admira, considerando ds excelentes calidades que hacen 4 su 
esposo infinítamente amable (V 7. y sig.). 


El esposo, ó Jesucristo, da é conocer su pureza, diciendo que 


es comparable ú la flor mas deliciosa del campo, y al lirio mas 
agradable de .los valles, 4 despues manifiesta cual es la castidad 
de su esposa comparàndola é la flor de là azucena que crece en las 
espinas, es decir, entre los desúrdenes del siglo corrompido (capítulo 
u LL y 2). l , 

Dia IL La esposa. conversa con las hijas de Jerusalen, es decir, 
con las almas fieles, pero que no son todavía perfectas, alaba la her- 
mosura de su esposo, les hace conocer los favores que le ha hecho 
en haberle dedicado su amor, manifiesta los transportes de este amors 
conoce la necèsidad que tiene del auxilio de Jesucristo, y que este 
la sostenga con su mano izquierda en las penags y persecucionies, y 
le dé con su diestra favores y consuelos (V 3.-.6). 

D El'esposo aparece tambien entre las hijags de Jerusalen para de- 
cirles que no turben el descanso de su espesa, Jesucristo cuida de 
que nada. turbe la alegría y el reposo que disfruta una alma fiel. La 
esposa reconoce al punto la voz de su esposo, el alma casta y fiel 
siente los atractivos de su gracia, se regocija de haber hecho derre- 
tir el hielo de los corazones endurecidos: se admira de los frutos 
que ha producido sobre la tierra. El esposo desea oir la voz de la 
Iglesia que le da gracias por tantas maravillas, Y para que los ene- 
migos de las virtudes y ventajas de la Iglesia, no destruyan estos 
frutos de bendicion, el esposo Jesucristo manda à sus ministros yY éú 
los pastores de la Iglesia que cojan éú las zorras que destruyen las 
vinas. La esposa declara despues de esto que està consagrada enté- 
ramente à su esposo, que se ha dado é ella por su encarnacion. 
Una alma desea algunas veces que los favores de quela colmn Je- 
gucristo, no sean .conocidos de los que la aborrecen ó envidian, Y 
parece que: elld le dice que se retire (VTy sig). — 


Dia Dl. Lu esposa conversando con las hijas de Jerusalen, les 
y 


el "sentide 
espiritual, 
por el abad 
de Vencó., 
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manifiesta Bu gran inquietud, cuundo tiene motivo de temer que ha 
perdido à su divino esposo: ella se levanta Y da todos los pasos 
necesarios para encontrarle: se dirige é los oficiales encargados de 
guardar la ciudad, es decir, ú los pastores de la Iglesia, mas es ne- 
eesario que se eleve sobre ellos, no encuentra é su amado, sino des- 
pues de haberlos pasado. Así que le halla, hace todos sus esfuer- 
Z0s para no perderle: solo en él logra descanso, y el esposo no quie- 
re que nadie la turbec en tal. estado de tranquilidad (capítulo m- 
V 1.5). 

Al fin de este dia, las hijas de Jerusalen reunidas y admiran- 
do el estado sublime ú que se ba elevado la Iglesia, esposa de Je- 
aucristo, exclaman: jQuién es la que se eleva del desierto de las 
naciones úntes abandonadast Ella es semejante al humo que sube 
y al vapor que exhalan los aromas de mirra y de incienso, por el 
mérito de la mortificacion y de la oracion, acompaiadas del ejer- 
cicio de todas las virtudes, las cuales se denotan por las diferentes 
especies de polvos de olor. Las almas puras, acompanadas de la es- 
posa, muestran despues el lecho dende descansa el esposo: el cual 
està rodeado de sesenta valientes, que son la figura de los santos 
que combaten por Jesucristo, tienen una espada en la mano dere- 
cha, y llevan otra en el tahalí porque son infatigables en el combate: y 
el verdadero réy pacífico, rodeado de estos valerosos combatientes, 
BC hslla en una litera Ó carruage, Cuyas columnas son de plata, que 
nos representan la elocuencia de los predicadores, .el respaldar es de 
Oro, y significa la caridad de que deben estar animados los pasto- 
res de la Iglesia, el asiento es de púrpura, tehida con sangre de los 
màrtires, y en el medio està adornuda de cuanto hay mas precioso, 
y capaz de adornar las almas que son de Dios, y todo esto en fa- 
vor de las hijas de Jerusalen que se dicen unas ú otras: Salid afue- 
ra, hijas de Jerusalen, venid ú ver al rey Salomon con la diade- 
ma que le puso su madre, venid ú considerar ú Jesueristo, ú ese 
Dios hecho hombre. que està coronado de la humanidad que tomó 
el dia en que celebró unas nupcias admirables, y una: alianza ine- 
fable con nosotros (V 6. yY sig.) . l 

Dia IV. El esposo conversando con la esposa ng puede dejar 
de admirar su belleza que consiste en los adornos de las virtudes, 

particulàrmente en la humildad y la modestia con la dulzura de 
os corderos, y la pureza significada en la blancura de las ovejas 
que acaban de lavarse. Esta belleza de la Iglesia està pintada por 
medio de las comparaciones mas vivas y propias para dar idea de 
la caridad que la anima, y que debe hallarse contínuamente 
en el corazon y en los labios de los predicadores. Esta esposa 
casta es comparada é la torre de David, de donde penden mil es- 
cudos, es decir, los testimonios de la Escritura, con que los san- 
tos doctores rechazan los duardos de los hereges y demas enemigos 
de la Íglesia. De la misma Escritura sale una luz viva que sirve 
l La conducimos hasta que llegue el gran dia, y se disipen las som- 

ras que nos rodenn en -este mundo. Pero es necesario àntes, que 
nuestro divino esposo vaya al monte de la mirra, donde beberà dl 
culiz. de su pasion, y ofrecerà el incienso de su oracion, para recony 


eiliar al géncro humano, Sobre aquella colina conviderú ó -la esposa 
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é que le vava ú buscar, pasando sobre el Libano, ó el monte del 
Incieuso que significa la oracion, ella serà coronada despues de ha- 
ber pasado por los montes de Amanú, de Sanir y Hermon, des- . 
pues de haber vencido todas las dificultades que ocurriràn en la pre- 
dicacion del Evangelio, en diferentes provinciags cuyos pueblos se 
asemejuban 4 los leones y leopardos en la ferocidad de las cos- 
tumbres. Su conversion servirà mucho para realzar la belleza de la 
esposa: y serà una senal de su fecundidad, y el agradable olor de 
sus vestidos se difundirà por todas partes. Semejante ú un jardin cer- 
rado, seróú llono de toda clase de trutas y de buenas obras, y los 
arroyos de la gracia lu regarún con aguas vivas que saltaràn hasta 
la vida eterna. El soplo del Espímtu divino se extenderàú sobre este 
perla as ei hacerle siempre mas fèrtil y oloroso (Cap. 
iv. XY 1. y sig. 

Dia V. El esposo amado atraido por la belleza de este jardin, 
va ú él para recoger allí la mirra, símbolo de la mortificacion, Y 
recibir el olor del períume de las buenas obras, y ha convidado é 
sus amigos, los pastores de la Iglesia, ú que participen de las de- 
licias que se gustan en este jardin, en la unidad y la sumision (Cap, 
V. .) 

La esposa parece que toma un poco de reposo durante la au 
sència de su amado: mas el deseo que tiene de hallar ú su esposo, 
tiene siempre ú su corazon atento, velando siempre. Su amado Je- 
gucristo, toca, y pide que se le abra la puerta del corazon. La es. 
posa conoce su presencia: se levanta despues de alguna dilacion, 
abre su corazon al atractivo de la gracia para recibir à su amado, 
pero él se oculta, y ella no le halla: le llama, y parece que no quie- 
re responderle (XY 2.6.) 

La Iglesia buscando é Jesucristo, y uniéndose ú él, sufre per- 
secuciones, y lo mismo sucede tambien é las almas fieles que aman 
é su divmo esposo. Si se les pregunta quién es el esposo ú que es- 
tún unidas, responden que es todo admirable por su belleza, por sus 
perfecciones infinitas, por su pureza, su celo y caridad, ensalzan con 
elogios magníficos la extension infinita de sus luces, su sabiduría, su 
poder, su grandeza, su fuerza y su dulzura, y las hijas de Jeru- 
salen encantadas por un retrato tan amable, se ofrecen à acompa- 
nar ú la esposa para ir ú buscar ú Jesucristo (V 7. y sig.) 

. La esposa reconoce por último despues de haber buscado é su 
esposo que él ha bajado al jardin delicioso: se entrega 4 él, Y no quie- 
re poseer otra cosa. El esposo se da todo ú la esposa, Jesucristo 
admira las diferentes bellezas que él mismo ha puesto en la Iglesia, 
la ve como su esposa la mas amada entre todas las otras, ella por 
su partc se ocupa en el ejercicio de todas las virtudes, para tener 
la dicha de agradar mas y mas 4 su divino esposo, el enemigo del 
género humano la perturba algunas veces en este santo ejercicio: pe- 
ro. los pastores santos la confortan y consuelan (Cap. vi. V l. y sig.) 

Dia VI. El esposo dimgiendose à sus amixos, Jesucristo é los 
pastores de su lglesia, les advierte que habrú imperfecciones en ella, 
y que siendo comparada ú un campamento donde hay toda clase de 
soldados, tendrà tambien hombres imperfectos que acaso seràn mo- 
Uvo: de escàndalo, que esto no impedirà- que la esposu seg siempre 
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la verdadera hija del príncipe, y que su belleza forme el objeto dé : 
la complaccncia de su esposo. A la puerta del palacio de esta casta 
esposa hubrú un gran Concurso de los pueblos que haràún esfuerzos 
por entrar, todas las naciones iràún à aquel lugar en tropas. El es- 
poso empiea diversas compuraciones para realzar la belleza de la Ígie- 
sia, y le habla de esta manera: jCuàn hermosa eres y llena de gra- 
clas, tú que eres mi muy amada y lus delicias de mi corazonl Pre- 
dice al mismo tiempo las victorias que ella alcanzarà sobre todos sus 
en:migos, diciendo que su talle es semejunte 4 una palina (Cap. vir. 7.) 

Dia VII. La esposa, conociendo el amor que le tiene su ama. 
do, se dedica entéramente ú él, y queriendo seguirle por todus par- 
tes, le convida ú que vaya à habitar en las aldeas, para difundir en 
todo lugar el conocimiento del nombre de Jesucristo. La Llesia le 
presenta la dulzuia de los frutos del campo y de la soledad, y el buen . 
olor de las buenas obras, y ella abunda en toda clase de frutas an- 
tiguas y nuevas, en los méritos de los santos del Antiguo y Nuevo 
Testamento (Y 10. y sig.) 

La esposa continúa manifestando una grande ansia por unirse con 
su amado, la Iglesia mada desea con mas ardor que estar unida con 
Jesu:risto, ella le ofrece un vino mezclado con aromas, es decir, ia 
sangre de los múrtires con el buen olor de'la predicacion evanxé- 
Jica esparcida por los santos doctores. Jesucristo vela continuamenie 
en la conservacion del reposo y de la paz de la Íglesia, las hijas 
de Jerusalen admiran las dulzuras y los consuelos de que ella go- 
za sostenida por su amado, que la sacó del estado de corrupcion ú 
que habia sido abandonada debajo del manzano. El le pide por re- 
conocimiento de tan gran hbeneficio, que le tenga un amor ardiente, 
que sea fuerte como la muerte, al que. naua pueda resistir, que. na- 
da Psy extiaguirle, y que sea un amor de preferencia (Cap. vi. 

La Iglesia reconoce que su fecundidad viene de Jesucristo, que 
cs el verdadero Salomon, el rey pacífico, que ha plantado una viia 
en que se halla. una gran multitud de pueblos fieles, la ha entrega- 
do ú sus pastores para que la guarden y ellos deben hacer produc- 
Uvo el talento que se les ha confiado. Hay muchos fieles que aman 
V buscan los frutos de esta viiia, pero no hay. mas que doscientos 
escogidos entre los demas para guardarla y conservar sus frutos en 
calidad de pastores. Estos se hallan atentos 4 la voz de esta única 
esposa, que es lo que les ha encomendado el amado: Jesucristo es 
quien lo lia dispuesto así, tanto en su vida mortal, como despues de 
su gloriosa resurreccion, úntes de subir 4 los cielos, despues de ha- 
ber prometido ú sus apóstoles que estaria con ellos Y sus sucesores 
hasta la consumacion de los siglos. La esposa le convida é volver í 
su Padre: Huye, amado mio, vete ú las montaiias de los perfumes 
y aromas, entra en posesion de la gloria que se. te debe como Hijo 
de Dios, y que has sab tambien como Salvador de los hombres 
por tus padecimientos (V 8. y sig). Tal es la anàlisis hecha por el 
abad de Vencé. 

Si el Cantar debe dividirse así en siete dias, como piensan Boe- 
suet y Calmet, jno podrian tener relacion estos siete dias en el sen- 


tido alegórico 4 las siete edades de la Jglesia, que M, de la. Chor 
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tardie y algunos otros: nallan en el Apocaimipsist jO mas bien la divi- 
sibn del Cantar no deberia reducirse à seis dias que acaso correspon- 
derian ú las seis edades que M. de la Chetardie distinguc en el Apo- 
calipsis, y 'que comprenden toda la historia de la Iglesia desde la 
escension de Jesucristo hasta su última venida, que serú la época 
de la séptima y úitima edud, que es la de la etermdadl Deja- 
remos 4 uigun teólogo sabio é iluminado, el cargo de examinar si 
ets aspecto podria contribuir à desenvolver el sentido profundo de 
este Cantar sublime, y à descubrir mus ligazon y consccuencia en 
las diversas partes que le componen, porque vs necesario confesar 
que esto es lo que segun parece, deju que desear la anàlisis de Ven- 
có. Este pasa con frecuencia del sentido alegòrico al mural, y pare- 
ce que deberian distinguirse mus estos dos sentidos. Se desesria ver 
una explicacion funuada en una alegoría bien sostenida que produ- 
jese abundantes reflexioncs piadosas y edificantes. 

Hay aquí: rasgos en que el seutido alezòrico es tan sensible y 
natural, que la mayor parte de los intéerpretes le han descubierto Y 
marcado, uunque no se hun dedicado ú buscar su counsecuencia y lI- 
gazon. Se ucaba de ver que los que lian estudiado el sentido de este 
libro divino, han creido hallar en él una distincion de dias, y como 
el primero y el último tienen una relacion bastante visible con la 
pumera y la última edad de la Iglesia sobre la tierra, hay motivo 
de. presumir que para hallar en la interpretacion de este libro una 
alegoria bien sostenida, seria necesario comparar el sentido misterinso 
de este Cantar, con el sentido masterioso del Apocalipsis, donde se 
h: llan distinguidas debajo de diversos símbolos la. seis edades de la 
Lglesia sobre la tierra. El Nuevo Testamento es ciértamente la llave 
del Antiguo, la profecía del Apocalipsis es la llave de todas las an- 


tiguas profecías, y es de presumirsc que se hallaria una relacion bas-. 


tante marcada entre las seis edades de la Iglesia que sc distinguen 
en el Apocalipsis, y las diferentes partes que se pueden distinguir 
en el Cantar, de suerte que podria encontrarse una relacion muy sen- 
sible entre la alegoría del Cantar y la historia misma de la Iglesia. 
Yo no haré mas que exponer aquí sumàriamente los puntos principa- 
les en que parece que se puede fundar esta relacion. 

EDAD PRIMERA de la lglesia. Osculetur me osculo orts sui, esta 
es la palabra primera de este Cantar, en que la esposa se halla tan 
ocupada de su esposo, que sin nombrarle habla de él exclamando: 
Dignese darme un ósculo con su boca. Este era el deseo de todos los 
justos del Antigua Testamento àntes de la venida de Jesucristo, de- 


seaban que el Salvador prometido se manifestase, que el Hijo de 


Dios viniese 4 unirse con nosotros. Mas despues que se ausentó de 
la tierra por su ascension é los cielos, la Iglesia està siempre abra- 
sada del imismo deseo, aguardando que vuelva, segun su promesa, 
para .uniros con él etérnamente. Tu nombre es como un perfume que 
se derrama. Así desde que Jesucristo subió ú los cielos, 8u nombre 
ha sido sobre la tierra como un períume precioso, cuyo olor se di- 
funde por todas partes, lievando ú todas partes la vida. Soy negra, 
pero hermosa. ...soy negra, porque el sol me ha quemado con el ar- 
dor de sus rryos. La Iglesia estaba de algun modo ennegrecida por 


los ardores del sol en medio del tu:30 de las persecuciones que la 


-hl- 
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agitaron en los tres primeros siglos, y de las euales la última fus la 
mas viva, pero entónces no era ménos bella ni menos amada de su 
esposo que solo la hacia pasar por este fuego, para haceria ras her- 
mosa. Los hijos de mi madre se han levantado contra mú. La sina- 
goga era segun la carne, la madre de los Judios incrédulos y de los 
Judios fieless y estos suírieron el primer fuego de las persecuciones 
de parte de aquellos que eran sus propios hermanos, hijos de una 
misma madre. Díme adonde llevas ú upacentar tu ganado, dondè le 
pondrús ú sestear. Jesucristo abandonó é Jerusalen, y Ja nacion Judía, 
sc pasó à los gentíles, y trasladó en medio de ellos la silla del pri- 
mero de sus apóstoles, centro de la unidad para todos los verdade- 
ros fieles, este cambio se hizo cuando estaban en todo su ardor las 
persecuciones, y en el mayor estrépito de la predicacion evangéli- 
ca. Sal, y sigue las huellas de los ganados. Los Judíos fieleg fueron 
obligados à salir de entre los Judíos incrédulos para unirse al gana- 
do de Jesucristo, compuesto de diversos ganados, es decir, de dife- 
rentes pueblos reunidos bajo la conducta de un solo pastor. Mi ama- 
do es para mí como un manojto de mirra, él habitarú entre mis ma- 
milas. Jesucristo es el amado de la Iglesia, la mirra es el símbolo 
de la muerte que sufrió por nosotros, y cuyas cicatrices Conserva. 
És por tanto para ella como un manojito de mirra, porque es el cor- 
dero sacrificado por nuestros pecados. Habita ertre sus mamilas, por- 
que reposa en su seno, segun la promesa que dejó ú sus discípulos 
de estar siempre con ellos hasta la consumacion de los siglos. 

Evap seGuNDA. Yo descanso debajo de la sombra del que tanio 
hatia deseado. Despues de las persecuciones de los tres primeros st- 
glos, la Iglesia comenzó ú descansar, y gozar de paz con la proteccion 
que Jesucristo le proporcionó en el poder de los príncipes cristia- 
nos, en cuyas personas reina él mismo sobre la tierra. HEl invierno 
ha pasado, las lluvias se disinaron tjy cesaron, aparecieron las flo- 
res en nuestra tierra. las persecuciones de los tres primeros siglos 
habian sido como un invierno rigurogo que habia desolado la tier- 
ra, Como un tiempo de tempestades y lluvias, que parecia que de- 
bian destruirlo todo: pero dada por fin la paz à la Iglesia, los fie- 
les ocultos y dispersos se dejaron ver, se reunieron, se multiplicaron, 
y las provincias del imperio romano sometidas al Evangelio de Je- 
sucristo, aparecieran como un campo cubierto de flores que espar- 
cian por todas partes el buen olor de las virtudes. Cógenos las pe- 
queilas zorras que destruyen las vinas, porque nuestra veia estú en 
flor. Desde los primeros tiempos de esta paz, cuando la' Iglesia de 
Jesucristo estaba toda en flor, se presentaron nuevas heregias, mucho mas 
peligrosas que las de los tres primeros siglos. Los nuevos hereges 
llegaron é ser por sus artificios y sutilezas como zorras que destruian 
la vina del Senor, llevaron la desolacion 4 diferentes partes de esta 
vina: y se mandó detenerlos é impedir los progresos de su tala. 

EnaD rERCERA. He buscado en mi lecho por la noche al amado 
de mi alma, le he buscado, tyy no le he encontrado. Estas noches son 
un símbolo de las tribulaciones y de los males en medio de los cuales se 
busca al esposo, y por algun tiempo no se le halla, porque se oculta, 
guarda silencio, y no deja que brille su proteccion, aunque siempre la 
presta, y està unido con su çsposa. À los destrozos que causó la 
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heregía en el siglo cuarto sucedieron los trastornos producido: en 
el . quinto y sexto por las diversas irrupciones de los bàrbaros, que 
inundaron las provincias romanas, y. acubaron de extinguir el impe- 
ro de Occidente. Estos tiempos borrascosos fueron como las noches 
obscuras en que la Iglesia tuvo mucho que sufrr. En las provin- 
cias donde habia comenzado à gozar de paz, Y que eran como el lecho 
de su descanso, buscaba 4 su esposo, Y no le hallaba, imploraba su 
proteccion, y parecia que mo le era concedida, le pedia que la liber- 
— tase de sus males, y no lo coneeguia. Pero .en fin, hallé al amado de 
mi alma, y no le dejaré tr hasta que le haga entrar en la casa de 
mi madre. La ena obtuvo por último la libertad que deseaba, Je- 
sucristo hizo brillar sobre ella su proteccion, no solo conservàndola 
en medio de todos estos males Y trastornos, sino sometiéndole aque- 
dlos mismos búrbaros que se convirtieron en hijos suyos por el es- 
píntu de la fe. El imperio de Occidente fué destruido: mas la Iglesia 
continuó subsistiendo, y adquirió nuevos pueblos que se unieron ú Je- 
sucristo, muchos le conservan todavía, y no le dejaràn hasta que le 
hayan introducido en medio de la nacion judía que la gentilidad cris- 
tiana mira como su madre, porque de ella recibió la vida, habien- 
do sido regenerada en Jesucristo por los apóstoles, que de este mo- 
do fueron sus padres, y eran de aquella nacion. /Quién es la que se 
devanta del desierto como una columna de humo que sube de los per- 

de Mmirra, tncienso y toda clase de polvos de olorf Así cuan- 


Y4 


y6 


do Jesucristo hubo convertido aquellos pueblos bérbaros, se vió é ' 


la iglesia levantàndose de en medio de ellos con nuevo brillo. Los 
mismos pueblos habian desolado las provincias de Occidente, y las ha- 
bian dejado semejantes ú un desierto, del que se levantó el humo de 
un períume precioso compuesto de mirra, incienso y toda clase de 
polvos de olor, es decir, el buen olor de las virtudes cristianas, Y 
particulàrmente de la mortificacion evangóúlica representada por la mir- 
ra, y de la oracion representada por el incienso. Salid, Àijas de Gion, 
y ved al rey Salomon con la corona que le ha puesto su madre en 
el dia de su boda. De este modo segun el Apocalípsis aparece 
Jesucristo en su gloria, despues de haber triunfado no solo del im- 
perio romano idólatra, sino tambien de los pueblos búrbaros que se 
repartieron este imperio, Y abrazaron despues la religion cristiana. Ellos 
habian combatido contra el cordero, y el cordero los venció triun- 
fando por su Cruz, Y por eso se representa aquí con la corona, esto 
es, la de espinas que le puso la sinagoga su madre, en el dia de 
su boda, es decir, el dia en que confirmó su alianza con su 
Lee por el derramamiento de su sangre, Y por su muerte en 
CrUZ. l 
EbDAB CUARTA. Tus dos mamilas son como los Àtjos gemelos de la 
e0rza, que pacen entre las azucenas. En aquellos siglos felices, cuan- 
do miéntras la Iglesia se extendia en el Occidente, la de Oriente 
conservaba los vínculos de la unidad, estas dos Iglesias, la griega 
la latina , eran como las dos mamilas de la esposa, que distri- 
ian ú los hijos de Dios la leche de los principios de le fe y de 
las reglas de la moral. Estas dos lalesias, nacidas ambas en el si- 
flo de los apóstoles, engendradas las dos en Jesucristo por los mis- 
mos apóstoles, eran como ' dos gemelos, cuya madre es la nacion ju- 
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día en persona de los apóstoles, y conservando las dos la pureza 


de los dogmas de la fe, se purecian ú dos gemelos de una cor- 


ga que pacen entre azucenas. Ven del lLíbano , esposa mia, ven 


de la cima del monte Amana, de lo alto de los montes de Santr y 
Hermon, de las cavernas de los leones, y de las montaias de los 
leopardos. En la profecia de Daniel, el imperio de los Caldeos se 
representa por el leon, y el de los Griegos por el leopardo. Cuan- 
do las dos Íglesias griega y latina, conservaban todavía entre sí log 
vínculos de la unidad, comenzó é levantarse em el siglo séptimo el 
imperio anticristiano de Mahoma, que nacido en la Arabia se ex- 
tendió seguídamente, colocó la silla de su dominacion en la Caldea, 
y de allí pasó hasta la Grecia. Jesucristo llama é su esposa, es de- 


eir, ú sus escogidos, no solo de en medio de las naciones que proe 
. fesan la religion católica como dominante, y que pueden ser repre- 
. Sentadas por el Líbano, sino tambien de en medio de los pueblos 


que han caido en la dominacion de los infieles, y que pueden ser 


. designados por los montes de Amana, Sanir, Hermon, y por las ca- 
 vernas de leones, que pueden representar particulàrmente à la Cal. 
. dea, donde los Mahometanos han tenido por largo tiempo el cen. 
-tro de su imperio, y despues por las montanas de los leopardos, que 


pueden denotar con particularidad é la Grecia, en la que se han 


dido avanzando sucesivamente los Turcos. Me has herido mi corazon, 
hermana mta, esposa mta, con uno de tus o0j08, y con una de las 


trenzas de tu cuello. Los dos ojos de la esposa pueden represen- 
tar tambien las dos Iglesias grega y latina, pero aquí no habla el 


-esposo mas que de uno, no se siente tocado mas que de uno, Y 


es que en efecto uno se obscurece y se cierra por el cisma de la 
Iglesia griega. Así tambien los cabellos de la esposa forman dos tren- 


'za8 que calan sobre su cuello, pero el esposo no habla mas que de 


Una, no se siente tocado mas que de una, la otra ha perdido el bn- 
llo de su hermosura. Los ojos tepresentan con partieularidad é los 
ministros de la Iglesia, los cabellos son el sitobicia de la multitud de 
los fieles. Así en la Iglesia griega el clero y el pueblo se han de- 
jado arrastrar al cisma, y por eso han perdido su mérito é los ojos 
del esposo, quien no halla verdadero mérito sino en la Iglesia ro- 
mana, y en los que estàn unidos é ella. Levúntate, soplo del Aqut- 
don, levúntate viento del Mediodia, soplad en mi jardin, y que cor- 
ran de él los perfumes. Despues que el cisma de los Griegos fué cen- 
sumado por Miguel Cerulario en el siglo onceno, se levantó el so- 
plo del Aquilon sobre la Iglesia misma de Occidènte, los males se 
extienden, los abusos se multiplican. Mas el soplo del Mediodia tems 
pla los yelos del Aquilon, se hacen fuertes reclamos contra los abu- 
sos nacientes, y se procura contener los males. Tres concilios gene- 
rales se juntan en la iglesia de Letran en el siglo duodécimo, otros 
tres en el décimo-tercio, uno en la iglesia de Letran, y los otros dos 
en Leon de Francia, el séptimo en Viena del Delfinado, en el siglo 
décimo cuarto: otros tres en Pisa, Constanza y Basilea, en el siglo 
siguiente. En el mismo periodo comenzaron é fundarse muchas nue- 
vas órdenes religiosas que edificaron 4 la Jglesia por sus virtudes. 
Los Cartujos, el órden del Cister, la congregacion de Claraval, Y 
otras muchas, entónces floreció San Bermardo, el último de los pa- 
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dres, y despues de él Santo Tomas, el Angel de las escuelas: y de 
este modo los períumes se repartan en el jardin del Senior. — 

EDAD QUINTA. Oigo la voz de mi amado que toca y dice: Abre- 
me, Bermana mia, mt amada, porque mi cabeza estú toda cubierta del 
rocio de la tarde (1), y mis cabellos estàn cargados de lis gotas 
de agua que caen en la proximidad de la noche. Los cabellos del 
esposo representan la multitud de los fieles, la frescura del rocío 
de que estàn cubiertos, es, como observa S. Agustin, el símbolo del 
resírío de la caridad, las gotas de agua que caen al acercarse la 
noche, denotan lgs abusos y los males que se propagan en los dias 
de obscuridad. Así habiéndose multiplicado los males y los abusos, 
principàlmente despues del cisma de Occidente, en los siglos déci- 
mo cuarto y déciino-quinto, se vió la Iglesia de Occidente cubierta 
de una multitud de oristianos tibios y laxos, que eran objeto de llan- 
to para los verdaderos feles. La cabeza del esposo estaba deshon- 
rada por esta multitud de cabellos, que le estaban unidos en lo ex- 
terior, pera que tenian encima las gotas de rocío que habian borra- 
do toda su belleza. Esto es lo que manifestó al principio del siglo, 
décimo-sexto el escàndalo de la pretendida reforma. Entónces la vuz 
del esposo se hizo escuchar, pidiendo que se le abriese y se detu- 


Capítulo P. 
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viese el progreso de este escàndalo. Yo me levanté para abrirle ú mi Y 5.yaig. 


amo... Le abrí.... Pero ya se habia ido y habia pasado.... Le 
busqué, y no le hallé...a Os conjuro, hijas de Jerusalen, si encontrais 
ú mi amado, os conjuro ú decirle que desfallezco de amor por él.... 
i Adónde pues, se ha ido tu amado, 6 td la mas hermosa de lus 
mugeres2 ç Por qué parte se ha retirado tu amudo2 Dinoslo, é irémos 
conligo ú buscarle, La esposa se levanta, cuando la Íglesia se reu- 
nió en el concilio de Trento para contener el progreso del perni- 
Cioso rocío, de la escarcha nocturna de que el esposo se quejaba.. 
Ella abre ú su esposo, rindiendo en sus decretos un homenage pú- 
blico y solemne ú la verdad y é las santas reglas. Pero tuvo el do- 
lor de ver que su esposo se habia retirado y ocultado. Los males 
se aumentaron, la esposa fué obligada 4 buscar à su esposa por me- 
dio de sus oraciones, y él continuaba ocalto, dejando crecer los ma. 
les. Ella conguraba é las hijas de Jerusalen, ú las almas verdadéra-. 
mente piadosas, à que manifestasen ú su esposo por el fervor de sug 
oraciones, el deseo ardiente que tenia de halarle. Estas almas fie- 
les tomaron parte en el dolor de la Iglesia, y continGan unidas é 
ella para buscar ú su esposo, es decir, para obtener nuevas senas 
les de su proteccion. La esposa de Jesucristo en medio de sus ma- 
les, siempre es la mas hermosa de las mugeres, y desfallece de amot 
por su divino esposo. , 
Envap SExTA. Mi amado ha bajado ú 8u jardin.... Eres herme-. 

sa, amada mia, eres llena de gracias y de belleza como Jerusalen, 
y terrible como un ejèrcito formado en batalla. El amado bajarà por 
fin é su jardin, y darú sefales temibles de su presencia. Entónces 
la esposa recobra todo el esplendor de su primera hermosura. Serà 
bella, como antiguamente la Iglesia primitiva formada en Jerusalen 
por los apóstoles, estarà llena de fuerza, y serà terrible ú todos sus 
(1) Los Hebreos llaman roeío tanto é los vaporeg que caen porla mafiana como 4 


jos dela tarde, que son é los que llamamos sereno. 3 
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enemigos como un ejército formado en batalla para el gran dia del 
combate de l)ios Todopoderoso, es decir, para combatir en toda la 
tierra los errores y los escàndalos, como lo hicieron éntes los após- 
toles. y Quión es esta que se adelanta como la aurora que nacel y Quién: 
es esta hermosa como la luna, resplandeciente como el sol, L 
como un ejército en órden de batalla7 Así es como sucesívamente y 
por grados, ad ràpidos, recobrarà su fuerza y hermosura: serà pri- 
mero como la aerora que nace , luego su resplandor mas bnllan- 
te que la aurora, serà comparable al de la luna, y por último, ad- 
quiriendo todavía un nuevo grado de gloria, llegarà é ser semejan- 
te al sol. Entónces tendrà no solo la mayor hermosura, sino tam- 
bien la mayor fuerza, serà terrible ú las potestades del infierno como 
un ejército que se dispone al combate. Mi alma me ha llenado de 
turbacion por los carros de Aminadab. Este terror precederú ú 
su fuerza, estos carros de Aminadab que la llenan de turbacion re- 
presentan las fuerzas de su enemigo que avanza contra ella, y pa- 
ra que le resista, la llena su esposo de una fuerza comperable à 
la de un ejército preparado ú combatir, al mismo tiempo que le res- 
tituye su primera hermosura. Vuelve, vuelve, 6 Sulamitis, vuelve, vuel- 
ve, para que te contemplemos. Esta Sulamitis ú quien es necesario 
llamar, y se le lluma cuatro veces, puede representar é la nacion 
judía que ahora està dispersa por las Cuatro partes del maundo, y al- 
gun dia serú llamada à Jesucristo. ,Qué puedes ver en la Sulamí- 
lis sino coros de música en el campo de un ejercito2 La alegría y la 
fuerza, la alegría que el Espírita de Dios difundirà en su corazon cuan- 
do le haga reconocer en Jesucristo al Mesías que està aguardando 
mucho tiempo ha, y lu fuerza de que la llenarú el Espiritu de 
Dios para resistir ú los esfuerzos de todas las potestades del infier- 
no sublevadas contra ella, y armadas pata su perdicion. Parecido es 
tu talle ú la palma.... Yo subiré ú la palma, y cogeré sus frutos. 
Jesucristo anuncia àú la Iglesia su esposa, que se acerca el tiempo 
en que venidrú éú recoger los frutos de justicia que ella debe produ- 
cir por su gracia, Y de que estarà entónces cargada con abundan- 
cia. Yo te tomaré, dice la esposa, y te llevaré ú la casa de mt ma- 
re. La que habla es la Iglesia de los gentiles, la macion judia es 
su madre, porque fueron sus padrés los apóstoles que eran de esta 
nacion, porque segun la expresion del mismo Jesucristo, la salud nos 
vino de los Judíos. La nacion judía que despues de Jesucristo ha 
sido repudiada, tambien ha sido el objeto de la compasion de la Ígle- 
sia que no ha cesado de rogar por ella, y como ha de llegar ciér- 
tamente el tiempo en que la nacion judia reconozca é Jesucristo, 
por eso la Iglesia de los gentiles aguarda con alegría ese tiempo fe- 
liz. Se dice que baréú entrar ú su esposo en la casa de su madre, 
piso serà en parte cl efecto de sus oraciones y votogs el que aque- 
la nacion participe de la salud, y llegue é ser con la Iglesia la es- 
posa de su esposo. Las muchas aguas no han podido apagar su ca- 
ridvd, ty los rios no podrún sufocarla. Despues de la conversion de 
los Judíos, y de la multitud innumerable de gentíles que deben ser 
llamados entónces.ó conducidos ú la fe por la predicacion del Evan- 
gelio en toda la tierra, ya no habrí otra revolucion que la que de- 


be dar fin é la duracion de los siglos, es decir, la gran persecu- 
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cion excitada por el Anticristo: la. cual, aunque semejante 4 un die 
luvio que inundarú toda la tiórra, no podréú apagar la caridad en 
los corazones de los verdaderos fíeles. Todas las violenvias:del ene- 
migo, semejantes ú las olas impetuosas de un rio que todo lo arre- 
bata, no podrén trastornar ni sumergir el. edificio cimentedo y cons- 
truido por la caridad. He aquí la fuerza de los mértires en el tiem- 

del Anticristo, segun la observacion de un intérprete que anade 

que sigue: ,Es claro que la esposa habla de esta última perse- 
.Cucion en este capítulo final, sobre todo en los últimos versiculos, 
.y principàlmente en el postrero, de suerte que se puede decir que 
seste libro acaba con el mundo." El último versículo es este: Hu- 
ye, amado mto, y aseméjate al corto y al cervatillo, huye, y retírate 
ú lo alto de las montahas de los aromas. Huye de este mundo per- 
verso que por todas partes se levanta contra tí, pasa por en me- 
dio de estos hombres pérfidos y crueles con la velocidad del corzo 
y del cervatillo, deja este valle de muerte, y retírate 4 lo alto de 
las montafias de los aromas, retira de este mundo é tus escogidos, 
introdúcelos contigo en la celestial bienaventuranza, donde la cari- 
dad perfecta difunde el olor de los mas excelentes aremas: Super 
montes aromatum. Esta es la última palabra de este cantar. 

Dejo ú una mano mas diestra el manifestar el encadenamiento 
y ligazon de estos diferentes rasgos, desenvolviendo bajo este punto 
de vista todo lo demas del texto. 

El P. Carrieres, persuadido de que este divino cantar ha sido 
escrito pata. representar el amor eterno del Hijo de Dios é su Igte- 
sia, y para dar alguna idea de les bienes infinitos, y de las delicias 
inefables de que debe colmar à sus escogidos en toda la eternidad, 
no ha intentado sin embargo desenvolver estos misterios por medio 
de las ligazones que ha insertado en la traduccion del Cantar, pero ha 
procurado darlos ú conocer en los títulos de las secciones que divi- 
den los capítulos. Nosotros admitimos esta division de los capítulos 
del Cantar, para poder conservar aquellos títulos que deben consi- 
derarse como un suplemento é la paràfrasis, Y como una parte esen- 
cial del comentaria del mismo autor. 

El 'estilo del Cantar es proporcionado é la naturaleza de las co. 
sas que en él se tratan. Es tierno, vivo, animado, delicado, y si se conside- 
ra este escrito como una obra humana, se le hallarén todas las bellezas 
de que es capaz una pieza de esta clase. El esposo y la espo 
sa éxplican sus sentimientos con giros figurados y enigméàticos, y com- 
paraciones y semejanzas tomadas de las cosas del campo. 'Se habla 
con frecuencia de perfumes, aromas, frutas, vino, jardimes y fuentes. 
Esto era lo mas delicioso que se conocia en el pais. Las compara- 
ciones son algunas veces ui poco encumbradas y fuertes, pero se de- 
be conceder algo al genio de los Orientales y ú la viveza del amar. 

En el último siglo, Chatillon tradujo este libro con cierta afec- 
tacion de palabras muy tiernas y sacadas de los autores profanos que 
pintan las pasiones peligrosas. Este pensamiento fué desaprobado por 
todos los teólogos, aun los protestantes. Se creyó que esto era fal- 
tar al respeto ú una obra tan sagrada. Y exponerla 4 la burla de los 
impíos, haciendo habiar al ral y ú la esposa como unos personde 
ges profanos y apasionades. Feedoro de Bezu, que habia sido un6 
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de los mas ardientes contrarios de Chatillon, cayó algun tiempo des. 
pues en el mismo defecto, poniendo el Cantar en versos latinos muy 
galantes en que hacia hablar al esposo y éú la esposa de una mane- 
ra tan poco seria, que se echó encima la indignation y el desprecio 
de todas las gentes honradas. Gilberto Genebrard, celoso defensor de 
la religion católica, se levantó contra esta obra escandalosa de Beza, 
y dió é conocer toda su ridiculez y sus defectos, la denunció por 
una larga carta dirigida 4 los ministros calvinistas, opuso é los versos 
chanceros é impertinentes de aquel autor, otros serios y elegantes, 
y compuso un sabio comentario sobre el Cantar. 

La paràfrasis caldea del Cantar de cantares es una larga y fas- 
tidiosa aplicacion de todo lo que se ha dicho, ú las circunstancias de 
la historia de los Judios. La version griega tiene bastante exactitud. 
Du-Bos en su nueva edicion de los Setenta hecha en Franecler, ano 
de 1709, juzga que la version del Cantar es de Símmaco. 
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L. materia del matrimonio de los Hebreos es de una extension 
tan grande, que no podemos comprenderla toda en una disertacion. 
No emprendemos tratarla aquí, ni jurídicamente considerando el ma- 
trimonio como contrato civil, ni teclógicamente consideràndole como 
accion moral y como un acto de religion en que intervenia el nombre 
del Senor: nos limitarémos 4 lo tocante ú las ceremonias de los esponsa- 
les, y de las bodas, é indagarémos sus circunstancias y los usos anti 
guos y modernos, en cuanto puede servir para poner en claro mucbos tex- 
tos de las divinas Escrituras, y particulàrmente el Cantar de cantares. 

Los Hebreos se casaban temprano. La edad que los Rabinos pres- 
criben é los hombres, es la de diez y ocho amos (1). Todo hombre, 
dicen, que no casa llegando 4 esta edad, peca contra el precepto que 
Dios impuso 4 los primeros hombres, diciéndoles: Creced, t multipli- 
caos (2). Pueden anticiparse ú este tiempo: pero no pasarle sin ha- 
ber tomado esposa. En cuanto à las mugeres, se las promete muy tem. 
prano, mas de ordinario el matrimonio no se verifica sino cuando lle- 
gan é la edad que los Rabinos llaman de la pubertad, que es la de 
doce afos y un dia (3). De ahí vienen estas expresiones: la esposa de 
la juventud (4), aplicadas ú la que se ha casado en la juventud, y el 
conductor de la juventud, duz tuventufis (5), para denotar al esposo. 

" Es fàcil comprender segun esto por qué la virginidad era un opro- 
bio en Israel, y no se podia hacer mayor afrenta ú un hombre, que 


(1) Leon de Modena, Ceremonias de los Judíos, c. 3.—(2) Genes. 1. 28. - (3) Seb. 
den. Uzer. Hebr. l. m. c. 3..-'4) Joel, 1. 8. Super virum puberlatis tuoe, El Malac. 
m. 14. Uxorem pubertatis tuge.—(5) Prov. u. 11. Relinguit ducem pubertalis suae. 
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reprocharle que no edificaba la casa de sus padres, ni hacia revi- 
vir su nombre en Israel. De ahí vienen las làgrimas de la hija de 
Jeíté (1) que hace el duelo de su propia persona, como el de ua 
difunto, porque moria sin haberse casado, ni dejado herederos 4 su 
padre. De ahí las amenazas del Senor por Ísaías (2), diciendo que 
llegaria tiempo en que los hombres fuesen tan raros en Israel, que 
cada muger no tendria el suyo, y que siete mugeres buscarian ú un 
hombre para el matrimonio, contra el uso de todas las maciones, Y 
le dirian: No te pedimos nada: nosotros nos altmentarémos y nos ves. 
dirémos, concédenos sólamente que tu mombre venga sobre nosutros, y 
dibranos de nuestro oprobio: recíbenos por esposas para que mo se 
nos vea con desprecio. Y la esposa en el Cantar (3), hablando é su 
amado, dice: ,Cuúndo te halluré solo para abruzarte, y conducirte ú 
la casa de mt madre, y que nadie me desprecie2 es decir: jcuàndo 
seré esposa y madre, y cuando seré libre del oprobio del ClEió y 
de la esterilidadt Porque introducir ú un esposo en la casa de su 
madre, era introducirle en el lecho nupcial y en el gabinete de la esposa. 

Como las mugeres, Y principàlmente las doncellas, habitaban en. 
cerradas en sus departamentos sin comercio ninguno por àfuera, las 
solicitudes de matrimonio se hacian sin que las dos personas que de- 
bian casarse se hablasen ni se viesen. Las jóvenes úntes de su ma- 
trimon8 se llamaban alma, es decir, ocultas: y cuando la Escritura (4) 
quiere exagerar algun peligro extraordinario ó alguna conmocion en que 
se interesaba todo el pueblo en general, dice que hasta las doncellas 
encerradas. salieron, y se dejaron ver por la ciudad, y acudieron ú ser 
a de lo que pasaba. Una doncella, dice el autor del Eclesiàstie 
co (0), miéntras estú oculta y encerrada en la casa de su padre, es pa- 
ra él un motivo de cuidados é inquietudes que le quitan el queno. Te- 
:ne que no se case ú tiempo, ó que incurra en alguna falta contra su 
honor. Y en el Cantar se dice: Nuestra hermana es pequeia, y no tiene 
todavia mamtlas, çqué harembs cuando fuere pedida en matrimonio (6), 
6 cuando se la llamare para presentarse al que la solicitare: tn dee 
quando alloquenda est2 Gsine cuando se llamó é Rebeca para pre- 
guntarle si consentia en ir con Eliezer, para despogarse con Isaac 
(7). Si es un muro, continúa el Cantar, edifiquemos torres de plata 
en él, si es uma puerta, cubrúmosia con tablones de cedro (8): es de. 
cir, demosle atavíos y. vestidos que la hagan parecer grande y her. 
mosa. 

Hemor, padre de Siquem, y a mismo, pidieron ú Jacob 
que concediese ú Dina por esposa del segundo (9). Y Sanson, ha- 
biendo visto úà una muger filistea en Tamnata (10), dijo úà su padre 
que deseaba que se la diese por esposa. El padre y la madre de 
Sanson, y este mismo, hablarcn 4 los parientes de la doncella, y ajus- 
taron el matrimonio. La ceremonia de la boda se verificaba al. 
gunas veces mucho tiempo despues: y así, cuando Sanson volvió 
por su esposa, ya el leon que habia matado cuando pasó por allí la 


(1) Judic. xi. 3T.e(2) leai. av. 1.—(3) Cant. vin. T.e(4) Mach. im, 19. et 3. 
Mach.—(5) Eccli. xi. 9.8) Cant. vin. 8.—(1) Genes. xziv. 57.—(8) Cant. vui. 9. 
Di murus est, eedificemus euper eum propugnacula argentea , si ostium est, compingamus 
sllud tabulis cedrinis. (Hebr. compingamus super illud tabulas cedrinas.)—(9) Genem 
XXIV. 4. El segq.—(10) Judic, xiv. L. et segge 
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vez primera, estaba del todo consumido, y'su esqueletò tan deseca- 
do, que las abejas habian podido introducirse en él, y fabricar un pa- 
mal, y esto confirma lo que nos dicen los Judíos sobre que los es- 
ponsales precedian por lo regular mucho tiempo, como seis masses Ó 
un ano, ú la ceremonia de la boda (1). Sin embargo, esto no era 
general, pues habiendo pedido el pr Tobías (2) ú Sara por es 
posa, el matrimonio se ajustó y celebró al instante. Los Rabimaos (3) 
Tefieren una cosa que no me parece probable, y es que el padre no 
tenia facultad para dar ó negar í su hija en matrimonio despues de 
la edad de la pubertad, que ellos fijan como ya se ha dicho, é los 
doce anos y un dia. Lo contrario aparece en toda la Escritura, pues 
se ve que el padre dispone siempre de sus hijas, y las da en matri 
monio é quien le place, sin oposicion ninguna. Se puede citar por 
ejemplo 4 Rebeca, Y ú Bara, muger del jóven Tobías, que tenian sin du- 
da mas de doce anos cuando se casaron, y é Tamar, nuera de Judes 
que no podia casarse sin el beneplàcito de su suegro. 

Los esponsales se hacian ya por escrito, ya por medio de una 
pieza de plata que se daba é la novia, y algunas veces por el comer- 
cio carnal (4). He aquí los términos de la escritura que se formaba 
en tales ocasiones: En tal dia de tal mes y tal ano, N. htjo de N. 
dijo ú N. hija de N.: Sé mi esposa segun la ley de Moises y de los 
Jsraelitus, y yo te daré por dote la suma de doscientos zulims que 
està mandado por la ley. Y la dicha 'N. ha consentido en ser su es 
posa con estas condiciones pe el dieho N. ha prometido ejecutar en 
el dia del matrimonio. A lo cual se obliga el dicho NN. con todos 
aus bienes, incluso el manto que lleva sobre sus hombros, y promele 
ademas eumplir todo lo que se acostumbra ordinúriamente en los con- 
tratos de matrimonio ú favor de las mugeres israelitas. Testixos N. 
NN. N. La promesa por una pieza de plata y sin escritura se hacia 
en presencia de testigos, y el novio decia 8 su novia: Recibe esta 
plata en prenda de que serús mi esposa. "El empeno por el comercio 
carnal, dicen los Rabinos que era permitido por la ley, pero que lo 
habian prohibido sébiamente los antiguos, por el peligro y los incon- 
venientes de los matrimonios clandestinos, y por otros muchos abu- 
sos fàciles de coneebir (5). / 

Los esponsales daban libertad 4 los jóvenes para verse familiàr. 
mente, pero sin abuso, lo cua) no les era permitido antes (6). Y si ea 
este tiempo la esposa incurria en alguna falta contra su honor con al 
guno que no fuera su esposo, era tratada como adúltera (7). Segun algu- 
nos autores la Santísima Virgen no tenia mas que esponsales con 8. José 
cuando concibió ú nuestro Salvador, y si hubiese ecometido el crímen € 
cuya sospecha parece que habia algun lugar, viendo su embarazo, él po- 
dia no sólamente dejaria dúndole un libelo de divorcio, sino tambien ha- 
cerla castigar como adúltera: porque aunque los esposos tenian libertad 
para verse despues de los esponsales, no podian usar de la del matrimo- 
nio hasta despues de su celebracion. Tal era la ordenansa de los an 
tiguos, porque la ley, segun su explicacion, mo se los prohibia, sino só- 
lamente los reglamentos civiles, y esto para conservar la pública bo- 

(1) Leon de Modena, Ceremonias de les Judios, c. 83.—(3) TB. vn. 14. et serp 


am(3) Maimon. Halco-lociotà. c. 3. (4)Selden. l. mn. c. 8. Uxoria Hebraicae.—(5) 
Selden. loco citato.-(6) Leon de Modona, 6. 3.e-(7). Seldon lu Userie Hobr. 6. $ 
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nestidad, € impedir el libertinage. Si los esposos contravenian é es- 
tas disposiciones, eran condenados é la pena de azotes. 

La costumbre era que el esposo coimprase é la esposa: Y àntes 
de los esponsales convenian en las condiciones del matrimonio, en el 
dote que el marido daba éú la esposa, Y en los presentes que él mis- 
mo debia hacer al padre y é los hermanos de la novia. Ésto se ve 
clàramente en la historia de Jacob, quien convino primero con La- 
ban en servirle siete aios por su hija Raquel (1). Despues de esto 
en lugar de Raquel le dieron é Lía, y Laban le obligó por un nuee 
vo coutrato ú servirle otros siete anos por Raquel. Las mugeres de 
Jacob se quejan de que su padre se apropió su dote (2), lo cual ma- 
nifiesta que en esto habia injusticia, ó'é lo ménos cierta especie de 
dureza y falta de amistad por su parte,. porque nt Jacob ni ellas de- 
mandaron la restitucion: del dote como de una cosa que se les hubiese 
quitado sin justicia. Saul vendió su hija Micol à David por cien prepu- 
cios de Filisteos ,3). Siquem, hijo de Hemor, pidiendo à Dina por espo- 
sa, dijo 4 Jacob y à los hermanos de la jóven: Encuentre yo gracia en 
vuestros ojos, y hare todo lo que mandareis. Pedid el dote yy los pre- 
sentes que quixiereis, y daré de buena iaua cuanto deseareis, pero con- 
cededme esta jóven para esposa (4). Qseas compró su muger por quin- 
ce piezas de plata, Y medida y media de cebada (5). Esto no iimpe- 
dia que el padre hiciesé ú su hija ciertos presentes, segun sus medios 
Y su condicion, para sus adornos y para los gastos de la conduccion 
de la esposa ú casa de su esposo. La costumbre habia fijado esto 


en cincuenta zuzims. El zuzim era una pieza de plata de un pre- . 


cio muy moderado (6). Los Rabinos dicen que vale un dinero de 
plata, es decir, la cuarta parte de un siclo de plata ó casi ocho 
sueldos de la moneda francesa (7), (poco inas de medio real de 
moneda mejicana). / 
La fòrmula del contrato de matrimonio segun el uso de los Judíos 
(8) era esta: En tal dia de tal mes y de tal aiio, sobre tal rio, N. hijo de N. 
ha dicho ú N. hija de N. jóven doncella: Sé mi muger segun el rito de Mut- 
ses y de los Israelitas. Y yo con la ayuda de Dios te honraré, sustentaré, 
y vestiré segun la costumbre de los otros maridos de m3 nacion, que hon- 
ran, sustentan y visten ú sus esposas como deben. Te doy por dote y 
ecio doscientos zuzims de plata (9) que se te deben conforme ú la ley. 
Y ademas te proveeré de los vestidos y alimentos convènientes segun 
el uso de totas las naciones. Y la dicha N. ha consentido en ser su 
esposa. Tambien el dicho esposo ha prometido uta de aumento 
amadir al dote principal la suma de tanto. Y lo que la dicha es- 
sa lleva consigo se estima en tanto, que el dicho esposo çonfiesa ha- 
Ber recibido y tocudo, y hacerse cargo de ello, sobre lo cual huce la 
declaracion siguiente: Acepto y recibo todo lo mencionado arribu, tan- 
to de dote, como de otros bienes que mi esposa lleva, ó que pudierc 
adquirir despues, ya en aumento de su dote, ó ya de cunlquiera otru 
manera que sea, y me obligo y ú mis herederos con todos més bienes 


(1) Genes. xxix. 18. et segg.—- (A) Genes. xxx. 15.3) 1. Reg. xvii. 25. et segg.—(4) 
Genes. xxxiv. ll. 12.2(5) Osee, mim. 2.—(6) Misna tti. Retubhelh. c. 6. Vide Selden. 
lib. nn. Uxorie Hebr. ce. 10.—(7) Selden Uxor. Hebr. lib. m.—-(8B) Maimon. Halac. Jebom 
Vechelisa, c.4. epud Selden. l. m. c. 10. Uzor. Hebr.X9) Cerca de cincuenta siclos 
de plats ú ochenta y una libras de meneda care (15 pe. 6 ge. mejicanos 4) 
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298 DISERTACION 
muebles ty raices, presentes y futuros, ineluso el manto que llevo d 
los hombros, ú cuidar y restituir con fidelidad ú mi dicha esposa to- 
do lo que ha traido en dote, ó de cvalquiera manera y con cualquier 
título, durante mi vida y ú mt muerte. Lo cual prometo cumplir se- 
gun la fuerza y tenor de los contratos ordinarios de matrimonio que 
se ,usan entre los hijos de lsrael, y segun el uso y los reglamentos 
de nuestros Rabinos de piadosa memoria. En fe de lo cual hemos 


OO firmado este contrato en el tiempo referido. 


Cuando los interesados estaban de acuerdo sobre el matrimo- 
nio y sus condiciones, se senalaba dia para celebrar la boda. La 
costumbre de los Judio3 de hoy es: elegir un miércoles ó viernes si 
es doncella la novia, ó un jueves si es viuda (1). La víspera de la 
ceremonia del matrimonio, la nevia va al bano, y se sumerge toda 
en el agua, la acompanan varias mugeres que la llevan y la vuel- 
ven haciendo ruido con diversos instrumentos de Cocina, para que 
toda la vecindad sepa que se va ú casar. Comparando ú Selden 
Buxtorf y Leon de Modena, que han escritó sobre esta.materia, ha- 
llo entre ellos bastantes diferencias, lo que me hace pensar que los 
usos no son uniformes en todas partes, y que los Judíos se confor- 
man en muchas cosas con las costumbres del pais en que se hallan. 
El dia del matrimonio se adorna la esposa con todo lo mas rico 

mas limpio que tiene, es conducida en forma, y acompanada de 
los cantos de las mugeres de la boda, à una sala donde debe estar 
preparada. Los Rabinos (2) ensenan que el Senor misino no se des- 
denó de adornar ú Eva con sus propias manos, y que se la presen- 
tó 4 Adan como una bella esposa, adornada de lo mas precioso que 
tenia, que los úngeles tocaron instrumentos y cantaron en la cele- 
bracion de aquel primer matrimonio. Delirios dignos de compasion 
de un pueblo grosero y sensual. 

Por lo regular se hace la ceremonia del matrimonio 4 aire li- 
bre en un patio, en un jardin ó en el campo (8). Algunas veces, 
dice Leon de Modena, se lace en una sala dispuesta de propó- 
sito (4). El esposa y la esposa som conducidos ú son de instru- 
mentos debajo de un palio que llevan cuatro jóvenes varones. La 
esposa lleva un velo negro sobre el rostro, en memoria del que Re- 
beca puúso sobre el suyo cuando descubrió ú su esposo. Isaac (5), y 
el esposo lleva tambien un velo negro, para recuerdo de la ruina del 
templo y de Jerusalen. Se echa sobre la cabeza de los desposados 
un taled, que es un velo cuadrado con una borla en cada esquina. 
Los Rabinos dicen que es en memoria de lo que se dice en la his- 
toria de Rut: Eztiende la orilla de tu vestido sobre tu criada, por- 
que tú eres mi mas prózximo pariente (6), y de las palabras de Eze- 
quiel (7), en que el Senor hablando é la estirpe de Ísrael, que él 
representa como una esposa, le dice: Yo he pasado junto al lugar: 
dnde tú estabas en el oprobio y la ignominia: extendí mi manto so- 
bre tí, y Cubrí tu tanominia, y me obligué con juramento dú tomarte 
por esposa, hice alianza contigo, y tú has llegado ú ser mi esposa. 


(1) Leon de Modena, Coremonias de los Judios, o. 3.—(2) Rahb. in T'almud) Vidè 
Buxtorf. loco citato,—(3) Buztor/. ibidem.—(4) Leon de Modena, C. J.eel(5) Genes. XXIV. 
65.—(6) Ruth. ur 9.—e(1) Ezech, xvi, 8 
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Entónces el rabino del lugar, ó el cantor de la sinagoga, ó el 
pariente mas cercano toma una taza Ó un vaso lleno de vino, y des- 
pues de haber pronunciado la bendicion, diciendo: Bendito seas, Se. 
Nor, que has criado al hombre y ú la muger, y dispuesto el matrt- 
monio, dec., presenta el vaso al esposo y despues ú la esposa pura 
que gusten de €l. En seguida el esposo pone un anillo en el dedo 
de la esposa ú presencia de dos testigos, que de ordinario son ra- 
binos, y le dice: Por este amillo eres mi esposa segun el rito de Mou. 
ses 1 de Israel. Buxtorf dice que. este anillo debe ser de ero ma- 
€eizo Y sin ninguna piedra engastada, y que el esposo toma por tes- 
tigos .ú todos los concurrentes de que el anillo es: de buen'oro y 
del valor debido. Concluida esta ceremonia, se lée el contrato de 
matrimonio, euya fórmula hemos dado 'arriba, y leido, el esposo le 
pone en manos de los .—parièntes de la esposa. Se lleva por segun- 
da vez vino en un vaso de vidrio ú otra materia fràgil, y después 
de haber cantado seis bendiciones, que juntas conula primera refe- 
rida hacen el número de siele, se presènta' é los: desposados para 
que beban, Y se arroja lo demas en el suelo en senal de alegría. 
El 'esposo tomando el vaso, le arroja con violencia contra la pared 
ó el suelo, de suerte que se haga pedazos, en memoria de la des- 
truecion del templo de Jerusalen, y por la misma razon se usa en 
algunas partes echar ceniza en la cabeza del èsposo. Otros dan unà 
explicacion mas moral y racional de esta ceremonia, y es la de que 
se mezcle la idea de la muerte con la alegría del matrimonio, y se 
manifieste que el hombre es tan fràgil como el vaso que se rom- 
pe. El mismo objeto hay en el velo negro que el esposo y la es- 
posa llevan sobre sus cebezas (H). Selden (2), segun los Rabinos, 
quiere que estos velos sean de linó y con adornos bordados de ple- 
dras, y de oro y plata. a / 

Este autor hace sobre lo dicho algunas observaciones que no 
serà fuera de propósito referir. Primèramente dice que despues de 
los esponsales,-y firmado y concluido el contrato del matrimonio, 
el 'esposo podid é su grado tomar $su muger, celebrar su casamien- 
to, y conducirla 4 su casa. Pero de estu habia algunas excepciones: 
1.0 8i la esposa no tenia la edad de doce anos y un dia, el espo- 
so no podia llevarla de la casa de su' padre, ni consumar el ma- 
trimonio, 4 no ser que el padre Yy -la hija consintieran en ello. Y 
aunque ambos consintieran, la hija podia exigir un ano entero pa- 
ra prepararse, y aun cuando hubiese llegado ú la edad de la puber- 
tad, la costumbre le concedia tambien' un ano, si ella queria, úntes 
que pudiera ser obligada ú consumar el matrimonio. Pero si las es- 

nsales no habian sido celebrados sino un ano despues de la pu- 
beread de la jóven, entónces no se le concedia mas que un mes de 
dilacion. La desposada podia tambien exigir que su esposo verifica- 
se el matrimonio, y recíprocamente este tenia los mismos privilegios 
que la esposa para diferir su celebracion. Y si la dilataba despues 
de la demora senalada arriba, era condenado 4 manten:r ú gu es. 
posa hasta que cumpliera lo que ella le demandaba. Estas particu- 
Jaridades no estàn clàramente seialadas en la Escritura, pera es ne- 


(1) Compérense los pasages citados de Buxtorf y Leon de Modena.—(2) Seldem, 


Uxor. Hebr. l. n.c. 5. : 
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Cesario creer que habia Un cierto tiempo prescrito para la duracion 
de los esponsales, pues Jacob despues de haber servido ú Laban, 
en cump imiento del contrato celebrado entre ellos, para que este 
le diese 4 Raquel, le dice: Dame ú mi muyzer, ú fin de que yo con- 
cluya mi mutrimonio, porque ha pasado ya el tempo (l). 

OO Los Judíos no 'cel'braban esponsales ni .matrimonios en los dias 
de fiesta, ni los sàbados 'l'ampoco se les permitia en la víspera del 
sàbado, ni en la manana siguiente (2), lo cual es contrario é lo que 
hemos visto en Leon de Modena, quien dice que se elegia con mu- 
cha frecuencia el viérnes para esta cereimonia, Pero la ocurrencia 
del sébado no impedia .la celebracion del festin y de los regocijos, 
que duraban é lo mínos siete dias, como se vió por los egemplos 
de Lía (8), de Sara, esposa del jóven Tobías (1), y de Sanson (5), 
y estos regocijos obligaban, de tal suerte, que el marido no podia 
dispensarse de ellos, y tenia obligacion de hacerlos durar por el tér- 
mino prescrito de sieie dias, aun cuando se hubiese casado, dicen 
los Rabinos, con muchas mitgeres en un mismo dia. 

Muchos pretenden que la ceremonia del anillo que el esposo da 
é la esposa es muy antigua y esencial ú la celebracion del matri- 
monio. Se quiere Que su antigúedad sea muy remota, pero Selden 
defiende que aunque se habla de ella en muchos fituales de los He- 
breos, no se encuentra nada en el Talmud, que la Escritura jamas 
trata del anillo como de un adorno acostumbrado en el casamiento, 
ni dice nada que pueda inducir éú creer que la accion de dar el ani- 
llo fiese una ceremonia esencial en el matrimonio. Cita la obra ma- 
nuscrita de las ceremonias de los Judíos por Leon de Modena, que ob- 
serva que no se practica ya en su nacion. El italiano impreso di- 
ce que por lo regular ya no se practica esta ceremonia, pero la ver- 
sion francesa hecha por M. Simon dice exprésamente que el esposo po- 
ne el anillo en el dedo de la esposa é presencia de dos testigos. 
Selden anade que si los rituales ordenan esta ceremonia, no es si- 
no pera suplir otra mas antigua, que han derogado, Y consistia en 
dar 4 la espoga las arras del matrimonio, en una pieza de oro ó 
de plata. De donde viene que aun el dia de hoy el que preside al 
casamiento hace comnarecer dos testigos, y les pregunta si el anillo 
que les muestra es del valor de una pieza de plata, y despues que 
han respondido afirmativamente, pregunta si los desposorios han si- 
do celebrados, y se le responde del mismo modo. Entónces pone el 
anillo en el d:do de la esposa. Con razon se consideran como fa- 
bulosos todos los anillos que se pretende haber servido en el matri- 
monio de Santa Ana y San Joaquin, ó en el de la Sma. Vírgen 
y S. José. És cierto que en el casamiento del jóven Tobías, Ra- 
guel, padre de la esposa, tomó sencillamente la mano de su hija, 
y junténdola con la de Tobras le dijo: Que el Dios de Abraham, el 
Dios de Isaac, y el Dios de Jacob, esté con vosotros, que él os una 
con los ca sagrados del matrimonio, 4/ os colme de sus bendi- 
ciones (6). 

La corona nupcial es mas antigua Y mejor fundada en la Escri- 


(MM) Genes. xxx. 21.—(2) Selden. ibid. l. in. €.12.—(8) Genes.eexxiz. 37. —(4) Tob. 
VIII. 23.m(5) Judic. xiv. 15.—(6) Tob. vu. 15. l 
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tura. Los Judios (1) ensenan que el esposo y la esposa llevaban en 
otro tieimpo coronas en la ceremonia de su matrimonio. La co- 
yona del esposo era de aro,ó de plata, 6 de rosas, ó de mirto, 6 de ra- 
mos de olivo. La de la esposa era de oro ó de plata, pero casi de 
la misma forma de las que se ponen sobre ia cabeza de la madre de 
los dioses, es decir, ondeada. Y dicen que desde el .último: sitio de 
Jerusalen por los Romanos, fué prohibido el uso de esta corona. En 
ja Escritura nada veo de la corona de la esposa. En el profeta Ísaías 
8: habla de la del esposo: Fo me regocijaré en el Senor, dice Jeru- 
gulen, por jue me ha revestido con las vestiduras de salud y con la ca- 
pa de la justicia, como un esposo que se adorna con 8u corona y 
como una esposa revestida de sus atavíios (2). La esposa del Can- 
tar dite: Hijas de Sion, venid ú ver ul rey Salomon adornado con la 
COoronu que su madre le ha puesto en el dia de su matrimonio (8). 
El autor del libro tercero de los Macubeos (4) dice que -los jóve- 
nes se vieron con el cuello cargado de cadenas, en lugar de coro- 
na mupcial. 

Los Judios de nurstros tiempos (5) tienen la costumbre de echar 
trigo 4 manos llenas sobre los desposados, y particulàrmente sobre la 
esposa, exclaman:to: Creced, yy multiplicaos. En algunos parages se mez- 
clan con el trigo algunas piezas de plata que recogen los pobres. 
Hay rabinos que ensenan que en otro tiempo se presentaba ú los ca- 
sudos una cesta llena de tierra donde se habia sembrado algunas 
dias úutes cebada que comenzaba 4 nacer, y se les decia que cre- 
ciesen y se multiplicasen como aquel grano que nace àntes que los 
otros. Esto tivene mucha semejanza con los jardines de. Adónis que 
eran de canastas de mimbre, ó de plata en forma de las de mimbre, 
en donde se veiau yerbas que comenzaban é brotar (6). Por lo co- 
mun las llevaban é las fiestas de aquella divinidad, que comenzaban 

or una especie de ceremonia de matrimonio. Pero al siguiente dia 
loraban ú Adónis como muerto. 

Otra costumbre bastante singular era, que cuando el esposo lle- 
gaba debajo del dosel en que debe celebrarse el matrimonio, las mugeres 
conducen 4 la esposa, quien hace tres gíros al rededor del esposo, se- 
gun aquellas palabras de Jeremías: Femina circumdabit virum (ND), 
y el esposo tomando despues ú la esposa, le hace dar una vuelta al 
Tededor del dosel (8): Pero esta prúctica es ridícula, y aun lo es mas la 
aplicacion del pa:age de Jeremías 4 esta ceremonia. 

Por el Evangelio se ve que se daba al esposo un paraninfo que 
Jesucrista llama el amigo del esnoso (9). Habia tambien cierto nú- 
mero de jóvenes que le acompanaban por honor durante los dias 
de la boda. Ademas, habia doncellas que hacian corte à la es- 
posa, y la acompanaban durante esta solemnidad. Los compaiieros 
del esposo estàn hien indicados en la historia de Sanson (10) y en el 
Cantar de cantares (11), y las amigas de la espoga en muchos pa- 
sages del Cantar (12), y en el Salmo xi1v Y 13 y 15. Los Rabinos (18) 
(1) Selden Uxor. Hebr. l.n. 15. Ez Gemar. et aliis.—(82) Teai. xi. 10.—(3, Cant. m. 11" 


—4: 3. Marh — 3) Vide Buzrorf. ce. 28. Synag. Judaic. et Selden. t. n. c. 15. Uxo- 
gie Hebr.—' 6. Thooerit. IdyN. 15.—(T) Jerem. xxxi. 22.—(8) Buztorf. c. 28. Synag. 
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4. 4. T. m. 5. 11. v. 8. 16. vin. 4. (13) Gemar. Jerosolym. c. t. Ita et Gemar, Ba- 
bylon. ad titul. CetubolÀ. c. 1. 
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asientan que era costumbre antiguamente en la Judea, pero no en 
la Galilea, dar un paraninfo al esposo, y otro. é la esposa, que no 
los dejaban, y aun pasaban la noche en el gabinete donde estaba et 
Jecho nupcial, para evitar los fraudes recíprocos que el esposo y la 
esposa hubieran podido hacerse uno é otro acercé del lienzo tenido 
de sangre, y de lus senales dela virginidud, de que habla Moises (1). 
Estas particularidades no son fàciles de. creer, y causa pena solo 
ponsar en la indecencia de esta conducta (2). Yo creo mas bien 
por las pruebas bien sensibles que hàllo en toda la economía del 
Cantar de cantares, que los recien casados no se veian durante los 
siete dias de las bodas sino ú excusas y secrétamente, en la obscu- 
ndad de la noche ó 4 la madrugada, como lo hemos probado en el 
prefacio de este libro. No es necesario mas que tener alguna idea 
de la reserva de aquellos pueblos y de su circunspeccion en cuan- 
to é mugeres, para despreciar las especies de los Rabinos que aca- 
bamos de referir. Ciértamente no se halla cosa semèjante ni en el Can- 
tar, ni en el matrimonio de Jacob con Lía, ni en el del jóven To- 
bías con Sara, ni en el de Sanson, ni en otro alguno de los que 
tenemos conocimiento..—'— 

En los regocijos que acompafiaban à los casamientos, las jóve- 
nes no abandonàban é la esposa, ni se mezclaban con los jóvenes 
del otro sexo. En el Cantar de Salomon se las ve siempre reuni- 
das regocijàndose .con la esposa, ó velando cerca de su departamen- 
to. Y cuando todas las mananas el esposo salia de la habitacion de 
su esposa, no dejaba de encomendar ú las jóvenes de la boda que 
no despertasen ú su amada hasta que ella quisiese levantarse (3). El 
esposo se escapa de sus amigos para ir por la noche à ver ú su 
esposa (4), y por la manana, percibiendo que sus amigos le escuchan, 
la conjura ú que le deje oir su voz, y le permita retirarse (5). No 
vemos ningun vestigio del pretendido paraninío de la esposa, ni aun 
del esposo en estas circunstancias. 

El deber del paraninfo era hacer los honores de la boda en 
lugar del esposo. No pudicndo este dividirse para todo, el para- 
ninfo ejecutaba sus órdenes, y tenia placer en abedecerle: El que 
tiene ú la Cipona, es el esposo, decia S. Juan Bautista hablando de 
Jesucristo (6), pero el amigo del esposo que estú en pié, y que le 
escucha, està Es de alegria porque oye la voz del esposo. El 
mismo santo se designaba con este caràcter. Entre log' Griegos el 
paraninfo guardaba la puerta del gabinete donde estaba el lecho nup- 
cial (7), y daba órdenes.para la economia del banquete y de los otros 
regocijos. Algunos créen que el architriclinus de que habla San Juan, 
era el amigo del esposo que presidia en las mesas y tenia cuidado 
de que no faltase nada. Èsto parece bastante verosímil por lo que 
sucedió en el banquete de Canó. en que se hallaron Jesucristo y su 
santísima madre (8). San Gaudencio de Bresa (9) asegura, segun la 
tradicion de los antiguos, que por lo comun el presidente de la co- 


(1) Deut. xxu. 15.—(2) Aug. lib. xiv. ec. 18. de Civit. Dei. Remotum ab arbitria 
cubile conquirit, omnesque famulos, atque ipsos etiam paranymphos el quas-umque 
ingredi quaelibet mecessitudo permiserat, ante mittit foras, quam vel blandiri conjuz con- 
jugi incipiat.—(3) Cant. un. T. mt. 5. Vuit. 4.—(4) Cant. v. 2.—(5: Cant. vu. 13.6) 
Joan. ut. 39.7) Jul, Polluz.e-(8) Joan. n 9.—(9) Gaudent. tract, 9. 
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mida era del número de los sacerdotes, é fin de que tuviese cuida- 
d. de que en el banquete y en los regocijos que le acompafiaban 
no hubiese nada contra las reglas de la decencia y del pudor, nada 
contrario 4 las leyes y usos autorizados, El era quien arreglaba las 
funciones de los dependientes, y el órden del banquete: Qui morem 
disciplinge legitimat gubernaret, Curamque pudoris ageret conjugalis: 
ql et conviviorum apparutum, mtaistros, atque ordinem dispensaret. 

- o Las jóvenes que asistian é las bodas, ó las amigas de la espo- 
sa, hacian ú proporcion respecto de la esposa, lo que los amigos del 
esposo hacian respecto de este. La acompanaban por honor, la ador- 
naban, la cuidaban, la regocijaban, y se divertian con ella durante 
la solemnidad de las bodas, porque como ya se ha observado, la 
costumbre del pais no permitia que las doncellas asistiesen ú la mesa, 
ni é las concurrencias de jóvenes de otro sexo. Las amigas de la 
esposa cantaban el epitalamio, es decir, una cancion à la puerta de 
la esposa en la noche de los desposorios, deseàndole un feliz ma- 
trimonio. De aquí proviene que el Salmo xuiv que es un epitalamio 
se intitula: el Cantar de las, amadas (1). Los antiguos tenian dos es- 
pl de epitalamios (2), los unos para la manana, y los otros para 
a noche. Los primeros eran para despertar, y los otros para con- 
ciliar el sueno. Parece que el esposo suplicaba 4 las jóvenes de la 
boda que no cantasen el epitalamio de la iúmanana, cuando las con- 
juraba é que no despertasen àú su amada, hasta que ella lo quisiese. 
Pindaro (3) habla del epitalamio de la noche, y Teócrito (4) habla 
de uno y otro. / 

Cuando el esposo conducia ú su esposa 4 su casa, lo que no 
hacia por lo regular sino despues de los siete dias de regocijo, que 
pasaban en la casa del padre de la novia, las amigas de la esposa 
la acompanaban tambien por honor, cantando Canciones de regoci- 
jo proporcionadas ú la ceremonia. Esta conduccion de la novia des- 
de la. casa del padre hasta la del esposo, se hacia con gran pompa, 

ordinàriamente por la noche. De donde viene que en la parà- 

boia de las vírgenes que salian al encuentro de los desposados (5), 
se dice que se durmieron, y que habiendo despertado al rumor de 
la vemda del esposo, una parte de ellas se halló sin aceite para 
mantener sus làmparas, y que miéntras fueron ú comprarle al mer- 
cado, entró el acompana:niento, y ellas quedaron delante de la puerta, 
excluidas del festin de las bodas que se concluian en la casa del 
esposo. Es creible que Jesucristo ha tenido presentes en esta parà- 
bola ú las doncellas que salian por honor al encuentro de lu esposa 
cuando llegaba 4 la casa del esposo, y no é las que la habian acom- 
panado durante las bodas. / 

Estas costumbres de los Hebreos sobre las ceremonias del ma- 
trimonio, les eran comunes con sus vecinos, como se ve por el ca- 
samiento de Sanson y. por el de los hijos de Jambri, de que se ha- 
bla en los libros de los Macabeos (6). Los hijos de Jambri, habien- 
do celebrado unas bodas magníficas y solemnes en Médaba, ciudad 
mas allà del Jordan, donde el hijo de Jambri se habia casado con 


qd) Pe. xtav. 1. Canticum pru dilecto. (Hebr. Canticum dilectarum.)—(2) Seholiast. 
in it. Idyil. 18.23) Pindar. Pyth. Ode 3.—(4) T'heocrit. Idyil. 18.—(5) 
Matih. xxv. l. el segg.—(6) l. Mach. ix. 37. et segg. et Joseph. l. xin. c. l. Antig.. 
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la hija de un príncipe cananeo del pais, cuando era conducida la espo 
con gran pompa é la casa del esposo, y los individuos de parte del 
esposo salian ú encontrar el acompaiamiento con música y armas, 
los Macabeos cayeron sobre ellos y los dispersaron. Aun hoy dia en 
el Oriente se halla mucha conformidad entre las pràcticas imodernas 
que estàn allí en uso, y las antiguas de que se habla en la Escritura. 
Se ha visto poco ha que los Judios forman el contrato del ma- 
trimonio, y los convenios sobre las condiciones y la calidad del 
dote, úntes de la ceremonia de lus bodas, y àntes que los contra- 
tantes sean conducidos debajo del dosel. Se l.a observado tambien que 
se leia el acto de: este Contrato, Y que se ponia en poder de los pa- 
rientes de la novia despues de haberle dado'el anmillo. Pero respecto 
de Tobías, esto se practicó de un imodo imuy diferente. Desde lue- 
go Raguel otorga su hija ú T'obías, y pone al mismo tiempo las 


-manos del uno en las del otro, y les su da bendicion. He aquí la ce- 


remonia esencial del casamiento. Luego toma papel, escribe el contra- 
to, y le sella (1): despues de lo que se comienza el festin. Lo cual es 
bastante diferente de lo que se practica hoy dia entre los Judíos 
en estos paises, aunque ellos miran el matrimonio del jóven Tobías 
y las ceremonias que se observaron en él, como 'un modelo del ma- 
trimonio mas dichoso y mas regular. 

No entramos aquí en el pormenor de los regocijos que acom- 
panaban éú la ceremoniu de las bodas en los siete dias de su 
duracion, Se sabe que los Judiogs en general no se resistian en es- 
tas circunstancias ú las diversiones que no estaban prohibidas por 
la ley. El enigma que Sanson propuso é los jóvenes de sus bodas 
es singular (2), y muestra el gusto de aquellos pueblos, que se pi- 
cuban de buen ingenio y de sutileza, y que juntaban éú las di- 
versiones de la mesa los ejercicios del entendimiento. En el Can- 
tar de cantares se advierte el paseo por los jardines y vilas: Le- 
vantémonos de mudrugada paru ir ú las vútas (3), la caza: Coja- 
mos ú las pequeiar zorrus que maltratan nuestras vinas (4), los ban- 
quetes: Comed, amigos mios, y bebed, embriagaos, mis muy caros amt- 
qo (5). El dots y la esposa se daban mútuamente refrescos en 
os jardines: Que mi amada venga ú su jardin, y que coma de sus 
frutas. He venido ú mi jardin, hermana mia, esposa mia, he cosecha- 
do la mirra con mis aromas, yo he comido mi panal con mí miel, 
he bebido mi vino con mi leche (6). Y en otra parte la esposa di. 
ce que su amado la hace entrar en su bodega, y en el lugar en que 
guarda sus vinos Y sus frutas (2). Es necesario desechar nuestras ideas 
de magnificencia, y lo que se practica en las grandes ciudades, pa- 
ra juzgar de la dulzura de estos placeres inocentes. El esposo viene por 
la noche y en secreto ú buscar ú su esposa, y se retira é la ma- 
drugada. La esposa buscu à su esposo en las tinieblas, y se encuen- 
tra ya con los guardas que la insultan, y ya con las hijas de Je. 
rusalen. Estas aventuras y sus narraciones hacian una parte de la 
diversion de las bodas, en los siete dias que duraban. En fin, 
este término no era tan limitado, que no pudiese prorogarse 4 vo- 


(1) Tob. vu. 16. Et accepta charta fecerunt comecriptionem conjugit. (Grec. scvé 
pi cunscriptionem, et obsignavit. )—(2) Judic. xiv. I9. et segg.—(3) Cant. u. 10. vu. 
, El segg.—(4) Cent. n. l5.—(5) Cant, v, 1 (6) Cent. v. .—) Cent. un, 4. 5. 
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'funtad de los parientes. Raguel hizo durar por des semanas las bo- 
das de su hija Sara con el jóven Tobias (I), aunque por ser viuda . 


la esposa, no debiese durar sino tres dias segun las leyes ordinarias 
senaladas 'por les rabinos. a l ds ea 


' 


Buxtorf (2). dice, que despues de todas las ceremonias del ma- 


trimonio : hechds solémnemente debajo del dosel, los esposos y la pà- 


rentela vuelven ú entrar en la casa, y se sientan ú la mesa. Entónces 


El esposa cànta con la mayor melodíu que le es posible, una bendi- 
cion bastante larga, en  hebreo, despues de lo cual se sirve una po- 
Na cocida y ui huevo crudo. El esposo da una pequena parte de la 
polla ú su esposa, y luego los demas se echan sobre el resto de 
ella, y la parten, se la arrebatan mútuamente, y se tiran el huevo 
é la cara con grandes carcajadas de risa. Despues de la comida el: 
mas respetable de la reunion, toma al novio por la mano, lo cual 
hacen tambien unos con otros los demas hombres, y bailan ú la re- 
donda. Las mugeres hacen otro tanto, pero separadas de los hom- 
bres, tomando la de mas graduacion del acompaiamiento é la espo- 
sa por la mano. Este baile es de una antigua tradicion entre ellos, 
Le llaman el baile de precepto, pretendiendo que es mandado por 
Dios, para el regocijo del matrimonio. 

La conduccion de la esposa éú la càmara nupcial, es segun los 
Rabinos (3), lo que da fin al matrimonio: porque ni la bendicion 
ni las otras ceremonias que preceden, se juzga que da toda su per- 
feccion ú este acto. La doncella no toma el nombre de perfecta es- 
posa , Ischa gemurah , sino despues de haber entrado en esta có- 
mara: se la considera como casada por solo esto, aun cuando el ma- 
trimonio no se hubiese consumado, como gucede cuando la novia 
està en el tiempo de las indisposiciones propias de su sexo, duran- 
te las cuales es prohibido al hombre el acercarse é ella, so pena de 
muerte (4). En estas circunstancias la conduccion no se hace sino 
por formalidad, :y se repite con solemnidad cuando està restable- 
cida. Antes de conducir à los esposos ú su càmara, se recita esta ben. 
dicion 4 presencia de diez personas de edad y no esclavos: Bendito séa:s, 
Seilor Dios nuestro, rey del mundo, que habeis criado todas las co- 
sns para vuestra gloria. Bendito séais, Senor Dios nuestro, Criador 
del hombre. Bendito séais, Senor Dios nuestro, que hubeis criado al 
hombre ú vuestra imúgen y semejanza, y le habris preparado una 
compaiera de la misma naturaleza para siempre. Benudito séais, Se- 
Ror Dios nuestro, Criador del hombre. La que era estéril se regoci- 
jarú reuniendo ú sus hijos en siu seno con alegria. Colmad de ale- 
gría ú estos dos esposos, como habeis colmado de ella al hombre y 
ú la muger en el jardin de Eden. Bendito séais, Senior Dios nues- 
tro, que derramais la alegria sobre/ el -esposo y la esposa, y Rabeis 
criado para ellos el regoctjo, los cantos 4 lns bailes, el amor, la amis- 
tad, la paz, y la ternura conyugal. Haced, Seior, que se oiga muy 
pronto en las ciudades de Judú y en las plazas de Jerusalen, los can- 
tos de regocijo, la voz del esposo y la voz de lu esposa, la voz del amor 
mutuo de los esposos, y la voz de los hijos que canten. Bendito 


(1) Tobd. vin. 23.—(2) Buztorf. Simag. Jud. c. 28.—(3) Maimonid. Halach.lachoth, 
et Sehulchan.Aruc et ali, apud Selden. Uzor. Sa lib, nm. c. 13.—(4) Levit. xx. 18. 
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séais ml Digs nuest/o, que colmais de regocijo al esposo y G la Mt 

a (NY. 
er 2 Rabinos tienen un gran respeto à estas bendiciones, que 
creen serles venidas de Esdras (2), pero hay apariencias de que soq 
mucho mas recientes. Los mismos terminos de esta fórmula insinúan 
que ha sido hecha despues de la última ruina de Jerusalen. La Es 
Critura nos ministra otros modelos de bendiciones, ciértamente mus 
antiguas, en las que los hermanos de Rebeca le dieron cuando per 
tió con Eliézer para ir 4 casarse con Ísaac (3), y en las que Rut 
recibió de los que se hallaron en la puerta de la ciudad cuando 
Booz la tomó por esposa (4). 


(1) Talmud ad tit. CetubotÀ. Vide Selden. Uxer. Hebr. L i. c. 192) Maimen. 
lach. Ririatà Sehemgi, c. 1.  1.—(3) Genes. sie 60.4) Ruth. av. 11. ps 


So 
4 
. 
£ doaa 3 E - . MT se deis . e d . I 


EL CANTAR DE CANTARES 
DE SALOMON". 





CAPITULO PRIMERO. 


$ I. Deseo que tiene la Íglésie de uniree con Jesucristo: Delicias que encuentra en 
èstà uni Favores dé què es colmúda. Confesion que hace de sue imperfeccio. 
-Mes, las cualés son èfecto de la malicia del demonio. Temor que tiene de extra. 
Viarse al buscar 4 Jesuoristo en la tierra. Deseo que siente de poseerle en el cielo. 


I .O LA ESPOSA. 

l. OscunEruR me osculo oris —l. VENGA por GHimo este esposo 
mu: quia meliora sunt ubera dan solémnemente prometido, tan largo 
tua vino, — dUuempo etperado, deseado con tantas 

ansius, venga y reciba yo un ósculo" 
de su bocu. Si, amado mio, ven ú ex. 
Unguir la sed en que mi alma se abra- 
sa prra que esta se refrivere felicmen- 
te en tí, porque tus mainilas" son me- 
jores que el vino mas excelente: 

2. Fragrantia unguentis opti. 2. Tienen la fragancia de los mag 
mis. Oleum eflusum nomen preciosos perfumes," lu nombre es co. 
tuum: ideo adolescentulae die mo el aceite de olor que se derrama, 
lexerunt te. , atrae ú cuantos le perciben, por eso 

3 jovencitas que estàn cerca de mí, 
habiendo oido hablar de tí, te aman y 
desean seguirte, y esto es lo que yo 
tambien deseo con el mayor ardor, pe- 
ro sin Ú nada, puedo. 

3. Trahe mé: post te curre-— 3. Llévame pues, 6 amado mio, t6 
Mus im odotem unguentorum fmismo con mis compatieras, y correré- 
tuorum. Introduxit me rexin mos fodas en pos de tí al olor de tus 


8 Este título hace parte del texto hebreo, cuya expresion puede significar: Cantar 
de cantares que perténcce é Saldimon, y cuyo aulor es él, 6 que concierne é Balo. 
Bn y el Mestas de que él es eímbolo. 

1. Heobr. lit. 6scalos. : 
l6id. Hebr. lit. tus amores. Es decir, que en el hebreo se lée amotes tui, y no ube. 
tg tva. S 

V 3. El principio dé este versiculo lia padecido visiblemente alteracion de ma. 
Ho de los copiantes eu el hebreo, donde se lée é la letra: in odorem unguentorum 
tuorum optimoram. Ya se verd que las palabras ix odorem unguenlerum tuorum, per. 
tenecen al versiculo siguiente donde la Vulgata lgs pone. Hay pues motivo de pre. 
8umir que han sido confundidas con las otras dé que trae aquí vestigios la Vulga. 
ta, y que podian leerse. en el versículo precedente de esta manera: Quia meliores 
eunt amores tui vino, el odor tuus unguentis optimis: lLLos testimonios de tu amor 
Bon méjores què el tinò, y el olor que exhalus es mas excelente que el de los per. 

es mas preciosos. 


RR 
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pertumes." El rey me introdujo ya en 
sus bodegas," me embriugó con las de- 
licias inefables de su casa. Allí es don- 
de nosotros nos .regocijarémos en tí, y 
serémos arrebatadas de alegría, acor- 
dúndenos de que tus mamilas" son me- 
jores que el vino mas excelente, y que 
tú eres la fuente de lus delicias mas 
puras. Por eso los que tienen el co- 
razon recto y el gusto bueno, te aman 
súmamente,' y son amados de tí aun- 
que su belleza no sea perfeuta. 

4. Pues así es como el rey se con- 
duce respecto -de mí, porque soy negra, 
pero hermosa ú sus ojo0s, hijas de Je- 
rusalen "Soy negra como las tiendas 
en que habitan los pueblos de Cédar/' 
y sin embargo el me' tiene por bella 
Coino les pabellones de Salonion. 

9, Por lo demas, no considereis que 
B0y Morena como un defecto que me 
sea natural, porque el sol es el que me 
ha quitado imi pr:mitivo color" cuun- 
do los hijos de mi madre se decluraron" 
contra mí," y me pusieron 4 guardar las 
vinas, Y ni dun guardé mi propia vi- 
na, sino las de los eztranuss' : l 


6. O tú que eres el a:nado de mi 


alma, y que me trs sujela ú guardar 
biencs que no sen mios, ni mis verda- 
deros bienes, libíriame de 'esta servi- 
dimbre, a'rayéndome ú ti. Enséname 
ú lo ménos donde das pasto ú tu ga- 


cellaria sua: exultabimus et 
laetabimur in te, memores ubé- 
rum tuorum super Vinum: re- 
cu diliguat te. :: 


4. Nigra sum, sed formosa, 
fliae lerusalem, sícut taberna- 
cula Cedar, sicut pelles Sa- 
lomenis, . - 


5. Nolite me considerare quòd 
fusca sim, quia decoloravit me, 
sol: fil matris meae pugnave- 
ruut contra me, posuerunt me 
custodem in vineis: vineam 
meam non Custodivi. 


- 6. Indica mihi, quem diligit 
anima mea, ubi pascas, ubi cu- 
bes in meridie, ne vagan in 
cipiam post greges sodalium 
tuorum,. 


Y 3. La Vulgata se puntra de esta manera: Trahe me: post te curremus, rempet- 


to del hebreo que no tiene. las palabras siguientes in odorem ungueniorum tvervm 
que estén en la version de los Setenta, Y ya se acaba de ver que probéblemente 
se pàsaron de este versiculo al preceden.e. Si pues se les admite aquí como èn 
su lugar natural, se podrú puntuar el texto así: Trahe me pest te: curremus in edm 
rem unguentorum tunyum. a 

Ibid. Hebr dif. en sus aposentos, 

lbid. Hebr. dif. nos acordarèmos de los efectos de tu amor. Aquí tambien pone 
el hebreo amoerum iuorum, Y mo uberum tuorum. 

lbid. Hebr. dif. los justos te aman mas que al vino. Dií. nosotros te amamos 
mas que un vino de rectitud, mas que al vino mas excelente. Este epiteto de vine 
se vuelve é usar en el cap. vu. V 9. y puede ser que en lugar de dilexerunt le, 
debiera leerse dilezimus te, 6 diligimus te. 

4. Estas Àijas de Jerusulen son las compaiieras de la esposa. 

lbid. Las tiendas de los Arabes 6 Cedarepienses erun hechas de pieles de cabre, 
que casi todas son negras en aquel pais, y estas tiendas son las habitaciones de 
aquellos pueblos que no tienen domicilio fijjo. El sentido, manifiesta bastante que es. 
tas palabras se refieren a) principio de la frase: Nigres sum sicut tabernacula Cederi 
y así es como se lés en la paréfrasis caldea. 

5. Hebr. dif. que me ha dirigido eus miradas, Y me ha quemado con 8us reyot 

dbid. Hebr. lit. se han encolerizado contra mí. 

dbid. Hebr. dif. y yo no he guardado tranquilamente mi vina. En el hebreo 8 
hée:: Vineam meam quae mihi (estj, acas0 por viueum meam in irenquilitate, 


GAPITULO L. 


nado, donde descansas" 4 medio dia, 


no sea que. me extravie" buscúndote, y 


siguiendo los ganados de tus compa- 
feros, en vez de seguir los tuyos, y 
caiga en manos de mis enemigos. 


'$ II. Instruccion de Jesucristo 4 su Iglesia. Obligacion de unirse à esta Iglesia yY é 
sus pastores para hallar ú Jesucristo. Bellezas de la Iglesia. Cuidado que tiene Je- 
sucristo de adornarla y enriquecerla. 


7. Si ignoras te Ò pulcher- 
rima inter mulieres, egredere, 
et abi post vestigia gregum, 
et pasce hoedos tuos iuxta ta- 
bernacula pastorum. / 


2, 


8. Equitatui meo in curribus 
Pharaoni3 assimilavi te amica 
mea. 


9. Pulchrae sunt genae tuae 
sicut turturis: collum tuum si- 
eut monilia. 


10. Murenulas aureas facie- 
mus tibi, vermiculatas argento. 


EL ESPOSO 

7. Si tú, ó la mas hermosa de Jas 
mugeres, no te conoces, si ignoras el 
lugar de mi descanso," sal de tu casa, 
y sigue las huellas de los ganados de 
mi pastoria, y lleva tus cabritos ú pas- 
tar junio é las tiendas de los pastores 
de guardan mi ganudo, y allí me ha- 
lurús con ellos. 

8. VF yo le recibiré con alegria, 6 
mi amada, porque yo te comparo é la 
bellezu de mis yeguas,' cuando estún 
uncidas é las carrozas que recibí de 
Faraon," y que ellas tiran con tania 
gracia y ligereza. 

9. Tus mejillas tienen la belleza 
de la tortolilla: en ellas se te una va- 
riedad de colores que realzan el brillo 
de tu tez, tu cuello sin adornos, es 
como st estuviese adornado de los co- 
llures mas ricosd" 

10. Te harémos sin embargo ca- 
denas de oro taraceadas de plata, con 
que podràs adornarle." 


Y 6. Dif. y segun el hebreo: donde le pones 4 descansar al medio dia. Los pas. 
tores llevan por lo regular seus ganados é sestear adonde hay sombra. 

Ibid. Hebr. lit. /Poro por qué andaria yo como una vagabunda siguiendo los 
ganados de tus compatieros, los ganados de otros pasteres2. Eu el hebreo se lée si. 
emt veluta, acaso en lugar de sicut vaga. Aun los que leen. telata, la toman por 
vega, porque las mugeres vagabundas estaban por lo regular cubiertus con velo. 

7. El sentido del hebreo es este: Si no le conoces, ó tú que eres la mas 
hermosa de lis mugeres, sal dec. En el hebreo se lée ú la letra: Si ignoras Clibi 
disr degredere tibi, que son dos hebraismos inimitables en latin y en castellano, y cu- 
yo sentido es: Si ignoras......egredere. / 

Tal es el sentido del hebreo. Antiguamente se usaba poner mas bien ye. 


Quas que cabullos en los carros, 


rque son mas mansas Y ligerns. 


Íbid. Salomon podia haber recibido carros de Faraon, rey de Egipto, cuando se 
Gasó con la hija de este principe. Puede ser tambirn que en lugar de equilatui meo, 


6 equae mede debiera leerse equabus. Yo to comparo é 


Garroa de Furaon. 


las yeguas uncidas é los 


4 


9. Hebr. dií. Tus mejillas son bellas en medio de las cadenas con que estún 


edornadas: tu cuello es hermoso en medio de los collires que le rodean. Las mugeres 
del Oriente llevaban diversos adornos en el rostro. (Véase Ja Digertacien sobre los ves. 
tídos de los Hebreos, tom. xu.) La misma palabra que significa una tortolilla, signi- 
fica tambien cidenns, y 8e usa en este sentido en el versiculo siguiente. 

10. Segan el hebreo, estas cajenas no eran própiamente adorno del cuello, si- 
go de las mejillas. Vease la nota anterior. 
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d III. Reeonocimiento de la Iglesia. Favores que recibe de Jesuoristo. Cuidado que 
élla tiénè de complacerlè, (en pruebas de su amor. Alabangas mútuas que se das 


— Jemerisió y sà Iglesia. Es 


j , OO BA ESPOBA, 
Il. Así como yo hallo toda mi ale- 
4 mi feNcidad en mi esposò, dsí 
mí esposo halla sus delicius en mú, por- 
que miéntras el rey reposaba en ms 
seno,' el nardo con que yo estaba per- 
fumada" esparció" su olor de una ma- 
nerà tan dulct y tan agradable, que él 
quedó encantado. / 

12. Digo que mièntràs descansabà 
en mi seno, porque mi amado es pa- 
ra Múí comó Un mànojito de mirra," él 
habitarà entre mis mamilas, y le cos 
locuré sobre mi corazon, como un ador- 
no precioso que yo no dejaré nunca 
jamas. 

13. Mi úmado es tambien para mí 
comò un racimo de cipro" cogido en 
las vinas de Engaddis" yo gusto en él 
las delicias mas pura3, y encuentro un 
sumo placer. 

EL ExXPOSO. 

14. iOh cuún hermosa eres amada 
mial jOh cuén bella eresl Tus ojos 
son tivog y penetrantes como los de 
las palomas. 

LA ESPOSA, 


15. 3iCuàn hermoso eres, amàdo 
miol Cuànta gracia y encantos tienes, 
y cuGnta ansia tengo de poseertel Nues- 
tro lecho està cubierto de flores," y pre- 
pdrado para recibirte. ven ú descansar 
en èl. 

, 16. Las vigas de nuestràs casas son 
de cedro3 nuestros artesonados son 


rzós que ella hace para atraérsele yY retenerle. 


ll. Dum esset rex in accu- 
bítu sé0, nardus mea dedit odo: 
rem suum. 


12. Fasciculus myrrhae dile- 
ctus meu8$ mihi, inter ubers 
mea commorabitur. 


13. Botrus cypri dilectus meus 
mibi, in vineis Engaddi. 


14. Ecce tu pulchra es ami 
ca mea, ecce tu pulchra es, 
oculi tui columbaruim. 


15. Ecce tu pulcher es dile- 
cte mi, et decorus. Lectulus 
noster floridus: 


16. Tiana domorum nostra- 
rum cédrina, laquearia nostra 


Y 11. lat. cuendo el rey estaba sobre sa leche. En el hobreo se 168 in cireui. 


tu suo, en lugar de in cubili evo. 


Ibid. Dif. Y 4 la letra: mm nmardo, el mérdo que he derramado sobre él. El nardo 
es una planta cuyo tello produce muches espigas, de las que 86 saca el licor ó pet. 


fame de que aqui 38 habla. 


Íbid. MHebr. dif. Mientras el rey estuviere sobre sa lecho, mi mardo difundiré co 
olor. En el Nebreó sé l6ejdonec, lo que da motivo para sospechar que en lugar de 


dedit, deberia leerse dabit. 


19. La mirra 68 una especie de goma que destila de ui úrbol espitosó, y se 
espena y eridurecs en gotàs 6 legrimas, y de ella s6 hacen paquète: que 46 Heven 


en el seno pre dar bueà olor. 


Y 13. O més bien, como un racima de cipre, que es el nombre dè um arbmto, 


cuya fructificación es en grantes racimos de olor muy agradable 
d. Engaddi éra una ciudad situadn entre Jericó y el mar 


3 15. Hebr. lit de verdor. di 


Muerto. 
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eypréssina. de cipres, y todo la convida é venim 
ú nuestra casa, y Rabiar com nasdron 
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CAPITULÇ II. 


$ I. Amabilidades de Jesueristo y de la Iglesia su esposa. Alabanza que él le dé. Pa. 
yores de que la colma. Cuidado quo tiene de evitar que nada turbe la alegrís y el 
feposo que ella tiene an el mismo Jesuerista. l 


EL ESPOSO. 

l.. NO serún estos dulauras egtra, 
Nas las que me atraerún ú li, amada 
mia, sino el placer de estar contigo, Y 
hacerte partícipe de las delicias que 

- hay en mí, porque yo soy la for mas 
deliciosa de ls compra y el lirio mas 
agradable de los velles. Yo Raullo en 

Ú mas gracias que en todas las otras 

vírzenes: 

2. Sicut lilium inter spinss, 9. dPorque como el lirio entre las 
quc amiça mes inter filias. espinas, así ini amada entre las demas 

virgenes, ú todas las quales quentaja 
en mérito y en belleza, 
/ LA E3POJSA. 

3. Sicut malus inter ligna sil.. 83. Como el inanzano fecyndo en- 
Varum, sic dilectus meus inter. tre los érboles estériles de los bosques, 
filios. Sub umbra illius, quem tal es mi amado entre los hijas de los 
dlesideraveram, sedi: et fructug Rombres. Sentéme é la sombra del que 
eius dulcis gutturi meo. Q habia deseado tanto, Y gusté de su 

ruto, que ha sido mas dulce ú mi bo- 
/ ca que la miel mas delicioa. 

4. Introduxit me in cellam vi-- 4. Me introdujo tambien en la bo- 
mariam, ordinavit in me cha. dega donde guarda su vino el mas ezre- 
itatem. lentes me embriagó con un torrente de 

sus delicius, y arregló en mí el amor, 
unió mi corazoR ú él como el Único que 
merece ser súmumente amados" y le 
abrasó con un amor. tan violento, que 
no puedo sufrir su ardor. 

5. Fulcite me floribus, stipa.. 5. Confortadme pues con fores aro- 
te me malis: quia amore lan- màticas, fortalecedme con frutas olo- 

rosas, porque desfallezco de amor." 
6. Pero he aquí ú mi amado que vie- 
me él mismo ú socorrerme, Pope su ma- 


1. Ega flog cami, et lum 
goeny mn. 











Saron que era un nombse cemua 6 
por una llanura fertil. 

de su amor En el be. 
bresion que concuerda com 


con los Vasos que sirven 
jue estoy herida de amor. 


- 
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no izquierda debajo de mi cabeza, y 
me abreza con su derecha: así hallo 
en él mi fuerza, mi alegria y mi re- 
poso. 

EL ESPOSO. 

7. Hijas de Jerusalen, os conjuro 
por las corzas y" ciervos del campo 
que tanto querets, 4 que no despertels 
é la que amo, ni le quiteis su reposo, 
hasta que ella misma despierte. 


CANTAR DE CANTARES. 


me. 


7. Adiuro vos filiae Ierusa- 
lem per capreas,  cervosque 
camporum, ne suscitetis, ne- 
que evigilare faciatis dilectam, 
quoadusque ipsa velit. 


$ II. La Iglesia esté siempre atenta 4 la voz de Jesueristo, siempre sensible al desee 
que tiene de derse ú ella, Y de atraórsela. Cuidado de Jesucristo para comservar €s sa 


Iglesia les frutos de su gracia. l 


LA ESPOSA. 

8. Yo duermo, y entre suenos oigo 
la voz de mi amado: le veo venir sal- 
tando por las montaias, pasando so- 
bre los collados, con el deseo que tie- 
ne de venir ú mí, 

9. Porque mi amado es semejante 
un gamo, y é un cervatillo, corre con 
la misma presteza y velocidad, he aqui 
que llega, héle aquí parado detras de 
nuestra pared, viendo por las venta- 
nas, dirigiendo la vista al traves de las 
rejas." / 

10. He aquí é mi amado que me 
habia y me dice: Levàntate, apresúra- 
te, amada mia, mi fel" paloma, mi 


única belleza, yY ven ú nuestros cam- 


pos, sin temer los rigores de las esta- 
cioness / i 

11. Porque ya pasó el invierno, di- 
sipéronse y cesaron ya las lluvias. 


12. Aparecieron las flores" en nues. 


tra tierra, llegó ya el tiempo de po- 
dar la viia", se Oyó en nuestra tier- 
ra la voz de la tortolilla. 

13. La higuera comenzó ú dar sus 
brevas:" las viias estén cn flor, y es- 


8. Vox dilecti mei, ecce iste 
venit saliens in montibus, tran- 


siliens colles: 


9. Similis est dilectus meus . 
capreae, hinnuloque cérvorum, 
en ipse stat post parietem no- 
strum respiciens per fenestras, 
prospiciens per cancellos. 


10. En dilectus meus loqui- 
tur mihi: Surge, propera am 
ca méa, columba mea, formo- 
sa mea, et veni. 


— 


11. Jam enim hiems transit, 
imber abiit, et recessit. 

12. Flores apparuerunt in ter- 
ra nostra, tempus putationis 
advenit: vox turturis audita est 
in terra nostra: 

13. Ficus protulit grossos suo8: 
vineae florentes dederunt odo- 


Y 7. En el hebreo selée vel por et. La misma expresion se repite en los versos 
9 y 17, Y allí conviene la conjuncion vel, lo cual tal vez ha dado lugar 4 copfundir 


estas dos expresiones. 


Y 9. En la Palestina nose usaban vidrios en las ventanas, las cunles se cubrias 


Con cortinas ó celogías. 

Y 10. Las palabras gropera...... 
los Setenta. / 

Y 12. 


calumba mes, no estén en el hebree, pero mí ep 
En el hebreo se lée la palabra Flores que es irregular, acaso por Ecce fores. 


Tambien se halla en el hebreo en el verso precedente, Naem ecce Riems dec. 
Ibid. Hebr. dif. el tiempo del canto de las. aves. i 
Y 19. Los higós de que se habia aquí son les primeros higos verdes que csem 
éntes de madurarse, cuando se sacuden los ramas de la higuera. 


CAPITULO IL, 


rem suum. Surge, amica mea, 
speciosa mea, et veni: 


14. Columba mea in forami- 
nibus petrae, in caverna ma- 
ceriae, osténde mihi faciem 
tuam, sonet vox tua in auri- 
bus meis: vox enim tua dulcis, 
et facies tua decora. 


15. Capite nobis vulpes par- 
vulas, quae demoliuntur vi- 
neas: nam vinea nostra floruit. 
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parcen su agradable fragancia. Les 
véntate pues, amada mia, immi única be- 
lleza, y ven sin mas tardanzas" 

14. Ven, digo, mi fiel paloma, mú 
paloma toda casta y tude pura, tú que 
te retiras ú los agujeros de las perias, 
en las concavidades de la muralla, 
para ocultarte ú la vista de tus ene- 
migos, muéntrame tu rostro, suene tu 
voz en mis oidos, porque tu voz es 
dulce, y tu semblante agradable. 

15. Vosotros que sois nuestros ami- 
08, t 08 tnteresais por nosotros, ca- 
zadnos las raposillas que destruyen las 
vílias, porque nuestra vina està en flor, 
y podrian mualtratarla, é impedir que 
diese fruto. 


$ III. Recíproco amor de Jesucristo :y su Eglesia. Pureza de este amor. Deseo que la 


Iglesia tiene de ocultar 4 la vista de sus enemigos los favores de que Jesucristo la 


colma. 


16. Dilectus meus mihi, et 


ego illi, qui pascitur inter lilia 


17. Donec aspiret dies, et in- 
clinentur umbrae. Revertere: 
similis esto, dilecte mi, ca- 
preae, hinnuloque cervorum 8u- 
per montes Bether. 


D 16. Estas palabras, y estas instan- 
cias de mi amado, me man:fiestan que 
él es todo para mí: y yo tambien suy 
toda para él, porque se alimenta entre 
azucenas," y se complace en la pure- 
2a que forma mis mas caras delictas. 

17. Amado mio, pongamos ú cubirr- 
to de toda sospecha esta pureza que 
nos es tan cara. Antes que comien- 
ze el dia, yse disipen poco ú poco" las 
sombras de la noche, vuelve, amado 
mio, al lugar de donde vienes, y ase- 
méjate' en tu retirada ú un gamo yà 
un cervatillo que corre sobre las mon- 
tanags de Beter:í corre con la misma 
rontitud y ligereza, para escaparte d 
i vista de todos nuestros enemigos. 


$ 
Y 13. En el hebreo se lée, Surge, veni, en lugar de surge tibi como en el Y 10 


y al fin del 
16. Hebr. dif. lleva 8u 


, et veni libi, que son unos mismos hebruismos en los dos versiculos. 
anado é pacer entre azucenas. 


17. Dif. y segun el hebreo: hasta que el viento del fin del dia se deje sentir, 

y las sombras del sol se retiren y huyan. Vuelve dec. La Vulgata pone tambien el 
nto éntes de Revertere, de suerte que el donec se liga con el V precedente que la 
ulgata termina con una coma, ó sin puntuacion ninguna. El P. Carrieres supone 
que habia allí un punto, y por otra parte entiende aquí del fin de la noche, lo que 


parece 
cap. 1V. 
lbid. 


que se entiende mejor del fin del dia. La misma expresion se repite en el 


Calmet crée que las montaiias de Beter, son las de Betoron, que nó estaban 


distantes de Jerusalen. Algunos traducen, las montalias de la incision, es decir, donde 
Grecen los arbustos de que se sacan por incision licores olorosos. 
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CANTAR DE CANTARES, 
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CAPITULÓ IL 


$ I. Inquietud de una alma que ha perdido 4 Jesucristò. Esfuerzot que debe hacer para 
recobrarle. Cuidado que debe tener en congservarle. Reposo que lialla en el. Aten.: 
Gion de Jesucristo para impedir que se le perturbe, 


LA ESPQSA. 

Il. jAY' yo he rogado ú mi ama- 
0 que se retires y he buscade en mi 
lecho por las noches al que ama mi 
alma, le he buscado, y no le he ha- 
llado. 

2. dEntónces me dije ú mí misma: 
i Què haré pura satisfacer el deseo ar- 
diente que tengo de poseerleZl Yo me 
levantaré y daré vueltas por la ciudad, 
y buscaré en las calles y plazas pú- 
blices al amado de mi alma. Me le. 
vanté, le busqué, y no le hallé. 
. 8. Las patrullas que custodian" la 


ciudad me encontraron, y les dije: /No 


habeis visto al amado de mi alma2 
Pero no permitiendo mi ansia aguar- 
dar respuesta, las dejé al momento. 

4. L custids apénas me habia apar- 
tado de ellas, encontré al amado de 
mi alma, asíle, y ahora que le poseo 
no le dejaré ir hasta que le haga en- 
trar en la casa de mi madre, y en el 
aposento de la que me ha dado la 
vida. Así lo Rice, y ya descanso con él. 

EL ESPOSO. 

9. Os conjuro, hijas de Jerusalen, 
por las corzas y" los ciervos de los 
campos que os son tan agradables, 
que no desperteigs 4 la amada de mt 
alma, ni le quiteis su reposo hasta que 
ella quiera. 


1. Ín lectulo meo per noctes 
quaesivi quem diligit anima 
mea: quaesivi ilum , et non 
inveni. 


2, Surgam, et circuibo civi- 
tatem: per vicos et plateas 
quaeram quem diligit anima 
mea: quaesivi illum, et non in- 
veni. 


3. Invenerunt me vigiles, qui 

custodiunt civitatem: Num 
quem diligit anima mea, vi 
distist 


4. Paululum cúm pertransis- 

sem eos, ipveni quem diligit 
anima mea: tenui euin: nec di. 
mittam donec introducam illum 
in domum matris meae, et in 
cubiculum genitricis meae. 


5. Adiuro vos filiae Ierusa- 
lem, per capreas cervosque 
camporum, ne suscitetis, neque 
evigilare faciatis dilectam do- 
nec ipsa velit. . 


6 TI. La gloria de que estú colmada la humanidad de Jesucristo por la encarmacion del 


Verbo, y de la que las almas santas participan por la 
no de la admiracion de los hombres y de los íngeles. 


LAS HIJAS DE JERUSALEN. 
6. 4Quién es esta que saliendo de 
 Egipto" sube por el desierto como un 


gracia, es un espectículo dig- 


6. Quae est ista, quae ascen- 
dit per desertum sicut virgula 


- Y 3. Hebr. lit. los guardas que rondan por la ciadad. l 
5. En el hebreo se lée vel por et. Vénse el cap. anterier Y 7. I 
La mayor parte crée que la esposa del Cantar es, segun la letra, la hija de 


Feraon, rey de Egipto. Vease el prefacio. 


fumi ex aromatibus myrrhae, 
8t thuris, et universi pulveris 
pigmentarij2 


7. En lectulum Salomonis se- 
xaginta fortes aibiunt ex for- 
tissimis Ísraél: 


8. Omnes tenentes gladios, et 
ad bella doctissimi: uniuscuius- 
que ensis super femur suum 
propter timores nocturnos, 


. 9. Ferculum fecit sibi rex Sa- 
lomon de lignis Libani. 


10. Columnas eius fecit ar- 
genteas, reclinatorium aureum, 
Asceusum purpureum: média 
charitate constravit propter fi- 
las lerusalem: 


11. Egredimini et videte, fíliae 
Sion, regem Salomonem in dia- 
demate, que coronavit illumn 
mater sua in die desponsatio- 
nis illius, et in die laetitiae 
cordis eius, 


6APITULO TM. — 
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vaporcillo de aromas," de mirra y de 
incienso, y de toda clàse de potvds 
de períumes, y se eleva al grado de 
gloria en que la vemos2 

7. He aquí que estú sobre el le- 
cho mtsmo de Salomon custodiado por 
sesenta valientes de los mas fuertes 
y de los mas valerosos de Israel.' 

8. Todos estàn armados con su 
espada, y son muy hàbiles para la 

uerra, cada uno tiene su espada al 
ado," y se mantiene alerta pot los te- 
mores y sorpresas de la noche. 

9. Asíel rey le da parté en toda 
su gloria, pues el rey Salomon se ha. 
hecho una litera" de madera del Li- 
bano, que es incorruptible." 

10. Le ha hecho las columnas de. 
plata, el respaldo de oro, el asiento 
de púrpura, y adormó el centro con 
todo lo que hay mas precioso y mas 
amable en favor de las hijas de Je- 
rusalen, y esta extrala se sentó allí 
con él.l / 

. NI. Sí, vedla allí que se acerca en 
compaàia del rey. Salid pues, bijas de 
Sion, y venid à ver al rey Salomon 
que se presenta con la diadema" con 
que le coronó su madre en el dia de 


sus desposorios, dia en que su cora- 


zon fué colmado de gozo por la pa- 
sesion de la que habia amado con ter- 
nura. Venid y'escuchad las alabanzas 
que él le da. 


Y 6. Dif. y segun el hebreo: ,/Quién es la que se levanta del desierto como uns 
bumareda que sube de los perfumes de mirra, incienso duc 


8. Lit. sobre su muslo. 


9. Muchos creen que la palabra hebrea significa el lecho nupcial. 


dbid. La maderu del Libano se toma 
Y 10. El hebreo puede entenderse del lécho nupcial (Aupr. Y 9), 
Ha hecho las columnas de plata, el respaldo, la cabecer 
.púrpura: y el medio, el cuerpu del lecho, lo que se llama 
mado para la muy amada sobre todas las hijas do Jerusalen. 


acaso en lugar de pro dilecta. 
Y 1. br. lit. la corona. 


por el cedro. 

traducirse así: 

de oro, la cubjerta es de 
piamente lecho, estú for- 
el hebreo se lée amore, 


8, €8 


816 


CANTAR DE CANTARES. 
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CAPITULO IV. 


$ 1. Jesueristo alaba y admira las bellezas que ha concedido é su Iglesia y 4 las 
almas santas que el ha escogido para que esten en su compaàia. Enzalza las vir 
tudes exteriores que aparecen en ellas, pero da la preferencia 4 la caridad que esté 


oculta en el fondo del corazon. 


El ESPOSO. 

l. i CVAN bella eres, amada mia, 
cuàn bella eresi Tus ojos son vitos y 

netrantes como los de las palomas, 
gin hablar de lo que dentro de tí se 
oculta, y forma tu principal belleza," 
tus cabellos son largos, suaves yj uni- 
dos: como el pelo de los ganados ca- 
bríos que estàn subidos"" en. el monte 
de Galaud,' y han engordado allí per- 
Jectumenite. 

2. 'Tus dientes bien colocados son 
8anos, y blancos como rebanos de ove- 
jas trasquiladas, que estàn recien subi- 
das del lavadero, Y tienen dobles crias, 
sin que heya ninguna estéril. 

3. —Tus labios son rojos como 
una einta de escarlata, y tu hablar es 
dulce y asradable,s' como el sonido de 
los instrumentos mas armoniosos: tus 
mejillasd son rojas y blancas como la 
mitad de una granada, sin. hablar de 
Jo que dentro de (i se. oculta y for- 
ma tu principal belleza.l 

4. Tu cuello derecho y bien pro- 
porciovado, es como la torre de Da- 
vid, edificada con baluartes," mil es- 
cudos estún colgados de ella con to- 
da clase de armas para los mas va. 


i. Quam pulehra es amica 
mea, quàm pulchra est Oculi 
tui columbarum, absque eo, 
quod intrinsecus latet. Capilli 
tuisicut greges caprarum, quae 
ascenderunt de monte Galaad. 


2. Dentes tui sicut greges 
tonsarum, quae ascenderunt 
de lavacro, omnes gemellis 
foetibus, et sterilis nop est in- 
ter ea8.. 


3. Sicut vitta coccinea, labia 


tua: et eloquium tuum, dulce. 
Sicut fragmen mali punici, ita 
genne tuae, absque eo, quod 
intrinsecus latet. / 


4 


4. Sicut turris David collum 
tuum, quae aedificata est cum 
propugnaculis: mille clypei pen- 
dent ex ea, omnis armature 
forum, o 


VY 1. Hebr. dif. Debajo de tu velo. Así lo entendió Símmaco, y parece que es el 


sentido mas natural del hebreo. La miama expresion se repite en el 


3, y en los 


dos se trata de diversas partes del rostro ocultas con el vclo que cubria la cabeza. 
ibid. Hebr. dif. que se descubren sobre la montafia de Galaad. Esta expresion es 
la misma del cap. vi Ú 4, donde la Vulgata dice, Green los Setenta le dan 


el miemo sentido en los dos textos, Y por pasiva, r 


tae sunt, lo que puede hacer 


presumir que en lugar de la palabra hebrea guae detonsae sunt, leyeron quae revelatas 
eunt, La palabra ascenderunt de la Vulgnata, parece que viene del versiculo siguiente. 
fhid. Estas montafias estén mas allí del Jordan, en la frontera de la Arabia Desierta. 


Y 3. El sentido del hebreo es este: ta hablar es a 


able. 


Ibid. La palabra hebrea puede entenderse de las slenes ó de la parte del rostro 


que se dirige híeia el úngulo exterior del ojo. 


Ibid. Hobr dif. debajo de tu velo. Véase la nota sobre el Y 1. 
4. La palabra hebrea podria tomarse por un nombre de lugar, a8í: que esté edi. 
firoda en Talfiot, y así la tomaron los Setenta. Este lugar podria estar situado em 


el Libapo. 


. GAPITULO IV, 


5. Duo ubera tua, sicut duo 
hinnuli capreae gemelli, qui 
pascuntur in liliis, 
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lientes guerreros, de suerte que es inac- 
cesible ú sus enemigos. 

5. Tus dos mamilas son como dos 
gamitos mellizos que pacen entre azu- 
Cenas, y/ se alimentan de los mas de- 
liciosos pastos. / 


$ II. El amor de Jesucristo por su Iglesia no le permite aguardar el gran dia de la e- 
ternidad para darse 4 ella. Viene ú encontrarla en este valle de làgrimas donde ella 
no tiene mas alegría ni coneuelo que el que le dan sus gemidos y su dolor. El le in. 
Vita con las palabras mas tiernas 4 salir de este mundo corrompido, para ir al mismo 


Jesucristo. 


6. Donec aspiret dies, et in- 
clinentur umbrae, vadam ad 
montem myrrhae, et ad collem 
thuris. 


7. Tota pulchra es amica 
mea, et macula non est in te. 


8. Veni de Libano sponsa 


mea, veni de Libano, veni: co- 
ronaberis de capite Amana, de 
vertice Sanir et Hermon, de 
cubilibus leonum, de montibus 
pardorum, 


6. Todas estas bellezas que hay en 
Ú, me inspiran un amor ardiente por 
tí, de guerte que úntes que aparezca 
el dia y se retiren las sombras de la 
noche, iré 4 buscarte en el monte de 
la Mirra, y al collado del Incienso:" 

71. 3Porque toda eres hermosa, ama- 
da mia, no hay ningun defecto en tí 
que pueda debilitar la viveza de mi 
amor, 

8. Pero ven tú misma del Líbano, 


esposa imia, ven del Líbano , amada 


mia, ven, y serús coronada: ven de 
lo alto de Amana, de la cumbre de 
Sanir y de Hermons' sal de esos lu- 
dus donde estún las cavernas de log 
eones: baja de las montanas que sir- 
ven de asilo ú los leopardos, y ten 
ú tomar asiento en mi trono , que quie- 
ro partir contigos 


Y 6. El P. Carrieres supone aquí tambien un punto al fin del versículo precedente 


donde la Vulgata pone coma. Los ejemplares varian sobre la puntuacion que pre- 
cede 4 Vadam, unos ponen punto, Y otros coma. Si Donec se refiere al versículo 
precedente, el sentido exige coma al fin del mismo versiculo, Y punto éntes de Vadam, 
pero si se refiere, como lo hace el P. Carrieres, ú lo que sigue, el sentido exige punto a) fia 
del versículo precedente, Y coma úntes de Vedam. El hebreo podria significar aquí 
como en el cap. mn. Y 16: hasta que el viento del fin del dia se deje sentir, y las 
sombras del sol se retiren y huyan. La palabra domec parece que en los dos textos 
se liga mas naturélmente con lo que precede, así como parece poco natural comen. 
Sar una frase con Donec. Por otra parte, en los dos textos el P. Carrieres entiende 
de les sombrae de la noche, lo que parece que se entiende mas naturúlmente de las 
sombras del dia. La noche tiene mas bien tinieblas que sombras, y estas pertenecen 
mas bien al dia que 4 la noche. En lugar de la palabra inclinentur de la Vulgata, 
el hebreo dice 4 la letra fugiant. : 
8. Hebr. dif. ven del Líbano, y retirate de lo alto de los montes eztramos con. 

eagrados ú cultos profanos. En el hebreo se lés venies, contemplaberis, Ó princepe eria, 
de donde ha podido venir coromaberie. Pero así como la palabra ventes, segun la. 
Vulgata, es un hebraismo en lugar de veni, así el segundo verbo puesto iguélmente 
en futuro, podria ser tambien un hebraismo en luger del imperativo, y tal vez en 
gat de contemplare, deberia leerse recede. 

bid. El Lébano separa la Fenicia de la Siria. Amana ó Amanus estí entre la 
Ciliciay la Siria. Sanir 
de les miamas cadenus 
Desierta. 


Hermon, sitgados mas allé del Jordan, son diferentes partes 
e montaias que separan el pais de Manasses de la Arabia 


8318 CANTAR DE 

9. Porque tú hàs herido mi cora- 
gon, hermana mia, esposa mta, tú has 
herido mi corazon con uno de tus ojos, 
y con un cabello de tu cuello." 
— 18. Ademas jcuún bellus son tus 
marmilas, hermana mia, esposa mia 
Son mas hermosas y mas agradables" 
que el vino mas delicioso, y el olor de 
tus períumes aventaja al de todos los 
eromas. 

Il. Tus labios, esposa mia, son co- 
mo un panal del que destila miel, por- 
que la miel y la leche estàn debajo 
de tu lengua, y el olor de tus veg- 
tidos es como el olor del incienso. 


CANTARES. 


9. Vuinerasti cor meum so- 
ror mea sponsa, vulnerasti Cor 
meu in uno oculorum tug- 
rum,.et in UVno Crine colli tui. 

10. Quàm pulchrae sunt mam- 
mae tuae soror mea sponsat 
pulchriora sunt ubera tua vi- 
no, et olor unguentorum tuo- 
run, super omnia aromata. 


HH. Favus distillans labia tua 
sponsa, mel et lac sub lingua 
tua: et odor vestimentorum tuo- 
rum sicut odor tluris. 


$ III. Jesucristo es un Dios zeloso. Quiere que el corazon de sus esposas no s4e abra 
mas que para él, y que le 0onsagren Lodas sus Virtudes y buenas obras, como que 


es su autor y conservador. 


12. En fin, mi hermana, mi espo- 
sa es como un jardin delicioso, pero 
cerrado, sí, es como un jardin" cerra- 
do, y una fuente sellada ú cualquie- 
ra que no sea yos 

13. Porque tus varias perfecciones, 
amada mia, som como plantas" exquu- 
sitas que forman en fí un jardin de- 
licioso lleno de granadas y de toda 
clase de frutas de cipro y de nardo." 

14. El nardo, el azafran, la cana 
eromútica y el cinamomo, con todos 
los àrboles olorosos del Libano,' se 
encuentran allí, como tambien la mir- 


Y 9. Hebr. dif. con ana de las trenzas de 


19. Hortus conclusus soror 
mea sponsa, hortus conclusus, 
fons signatus. 


13. Emissiones tuae paradi- 
sus malorum punicorum cum 
pomorum fructibus. Cypri cum 
nardo, l 


14. Nardus et crocus, fistu- 
la et cinnamomum cum uni- 
versis lignis Libani, myrrha et 
aloè cum omnibus prinis un- 


tua cabellos que caen sobre tu cuelle. 


En el hebreo del miembro precedente se lee in uno en masculino, en lugar de ia une, 
con relacion é oculus que es femenino en hebreo. . 

10. En el hebreo se lóe dos veces amores tui, acaso en lugar de mammee 

fuue, 6 mbera tus, 4 lo ménes en el primer miembre per le palabra pulcàrec, é 

Àra que parece que cenviene .mejer. El hebreo repite em el segundo miembre 

a palabra quam del primero: pero esto a€aRo no es mas que defecto del copiante. 

El hebreo en vez de repetir aquí pulchra, dice, bona eunt, ó bonse sunt. Entónceg 


ja expresion es la misma del capitulo 1. 
excelentes que el vino. 


l: Los testimonios de tu amor sea mag 


V 183. El hebreo pone fiuctue en el segundo miembro, en lugar de Àorius, que 


es la expresion del primero. 
18. Este es el sentido del hebreo. 


Ibid. O mas bien, y segun el bebreo: y de toda suerte de frutas delicioses, de 
€ipros y nardos. El cipro es un arbusto. Vénse el cap. 1. V 13. El P. Carrieres sa 
one tambien equí al fin de este versíeulo un punto domde Ja Vulgata pone co. 
ma. El sentido es el mismo en eubstancia. Admitiendo le coma, ,podria tradu. 
cirse así: Se hallan en esle jardin los cipros con el nardo, el nardo y el asafren, la 
Calia y el cinamomo dec. O nias bien en el hebreo las dos primeras palabras es. 


dén en plural, los cipros con los nardos. 


V 14. Hebr. dif, com todos les àrboles pers incienao: los úrboles que produeam 


drogas reeinosae. 


' CAPITULO TV... : 


guentis. 


15. Fons hortorum: putees a.: 
quarum viventium, quae fluunt 
impetu de Libano. L, 


16. Surge Aquilo, et veni Au- 
ster, perfila hortum meum, et 
Guant aromata lllius. X 


s , 


OX 15. DIf. Pero tú eres tambies 
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ra, el aloé, Y todos los mas exquisi- 


' to8gs eromas. 


15.. La fuente de los jardines, y 
el pozo de aguas vivas que corren del 
Libano con ímpetu, riegan este jar- 
din delicuiso.l' 

16. Retírate, Aquilon/ de este lu. 
gar sagrado, ven, viento de Medio. 
dia, sopla por todas partes ú mi jar- 
din, fecundizale, y haz que los aromas 


— salgan de él con abundancia, y que su 


buen. olur se esparia por todo el uni- 
verso. É ' ' 
i OR den. si 

come una fuente selleda (Supr. Y 12.), erea 


como la fuente de los jardines,. y como el pozo de aguas vivas que. corren del Li. 
bano con ímpetu. La palabra impelu no estú en el hebreo. / i 

Y 16. Dif. y lit. Levàntate, Aquilon, ven, vientò del Mediodis. Estos dos vien. 
tes som Contrarios, Y DO puéden soplar é un. misino tiempos pero el esposo desea 
que soplen sucesivamente en au jardin, para que el olor de sus perfumes se estienda 


por todas partes. 


est 


LP TIC DECLC TDT CCC TC Tl 


CAPITULO: V:: Es 


6 L. Aneia de la Iglesim por recibir é Jomucristo, y verle recoger los frutas que él mis. 


mo preduce en ella. 


Bondad con que Jesucristo çarresponde é lós desaos de la Igle. 


sia. Palabras tiernas que usa para empefiar ú sus almas é que le reciban. Desgra. 
cia de las uo rohusan unbrirle la' puerta de su cofazon cuando él llama, perque 
. despues le buscan, y no le hallan: le llaman, y se hace sordo ú su voz. i 


1. VENraT dilectus meus in 
hortum suum, et comedat fru- 
ctuns pomorum suorum. 


Veni in hortum meum soror 
mea sponsa, messui oyreham 
meam cum aromatibus meis: 
comédi favum cum melle meo, 
Dibi vinum meum cum lacte 
3neo: comedite amici, et bibi- 
te, et inebriamini charissimi. 


: 2, Fgo dormio, et cor meum 


.. 1 1. Hebr. Dif. de 
pitulo precedente 1 
Ibid. Hebr. lit. mi panal, 


qe frutas doliciosas,. Esta expresion es la misma del 


LA ESPOSA. ' 
Il. YÀ que mi amado me mira co- 
mo un jardi de delicia:, donde él sa 
lo tiene derecho de entrar, venga pues 
é su jardin, y coma la fruta de sus 

arbeles". —— . .: 
/ EL ESPE80..— i 
Yo he venido, amada mia, yo 
he venido 4 mi jàrdin, hermana mia, 
esposa mi, yo BS rerenidó mi Mir. 
ra con mis aromas, be camidp el pa- 
nal" con mi miel, he bebido mi vi- 


-noe con. mi leche, y .he .dicho é dos 


que estaban commigos Comed, amigos 
mios, y bebed: emibriagaos con mis 
delicias, vosotros que sois mis amigos 


. muy amados. de 


Se oo LA ESPOS4, l é 
2. Yo duermo, y mi corazón ve. 


3 
QBe 
3 


1 , "— .— 9: — 


- 


- 


la, yo oigo'la voz de mi amado que 
llama dú mi puerta, y dice: Abreme, 
hermana mia, mi amada, mi paloma, 
mi toda pura, y toda hermosa, úbre- 
me lo mas pronto, porque mi cabe- 
za està cargada de rocío, y mis ca- 
bellos estén 'banados de las gotas de 
agua que han caido en la noche.' 

3. Yo me desnudé de mi ropa, 
amado mio, jcóme me la he de vol- 
ver ú poner/ Lavé mis piés, jcómo me 
los he de ensuciar de nuevo para tr 
ú abrirtel 

4. Entónces mi amado metió su 
mano por la abertuta de la puerta 
para abrir él mismo, Y mis entranas 
se conmovieron al ruido que hizo." 

5. Me levanté al punto para abrir- 
le à mi amados mis manos estaban 
destilando mirra, Y mis dedos llenos 
de la mirra mas preciosa con que me 
los habia perfumado.' 

6.. Abrí pues mi puerta 4 mi ama- 
do, corriendo el cerrojos" mas él" ya 
se habia ido, yY pasade adelante. Sin 
embargo, mi alma se habia como li- 
quidado al sonido de su voz, y sus 
palabras me tenian toda penetrada de 
amor por él. Le busqué pues, Y no 
le hallé, le llamé, y no me respondió. 


CANTAR DE CANTARES 


vigilat: vox dilecti mei pulsan- 
tis: Aperi mihi soror mea, ami- 
ca mea, columba mea, imma- 
culata mea: quia caput meum 
plenum est rore, et cincinni 
mei guttis noctium. 


3. Expoliavi me tunicà meà, 
quomodo induar illà2 lavi pe- 
des meos, quomodo inquinabo 
illost 


4. Dilectus meus missit ma- 
Bum suam pèr foramen, et ven- 
ter meus intremuit ad tactum 
eius. 

5. Surrexi, ut aperirem dile- 
cto meo: manus meae stilla- 
verunt myrrham, et digiti mei 
pleni myrrhà probatissimà. 


6. Pessulum ostij mei aperui 
dilecto meo: at ille declinave- 
rat, atque transierat. Anima 
mea liquefacta est, ut locutus 
est: quaesivi, et non inveni il- 
lum: vocavi, et nom respondit 
mihi, 


$ II. Insultos y persecuciones é que estén expuestas las almas que buscan é Josueristo, 
Ellas deben rogar é los santos del cielo que suplan la impotencia en que se ballas 
en la tierra de manifestar al divino esposo el amor que le tienen. 


1. Yo determiné ir ú buscar ú mi 
amado en las calles y plazas públicas, 
pero las patrullas que rondan la ciu- 
dad, me encontraron, me golpearon y 
me hirieron. Los que guardan las mu- 
rallas me quitaron mi manto. P así 


7. Invenerunt me custodes 

ui circumeunt civitatem: per- 
crani me, et vulneraverunt 
me: tulerunt pallium meum mi- 
hi custodes murorum. 


— Y 82. Dif. del rocío de la tarde......y de las gotas de agua que caen al ecercer. 


ee la. noche. El esposo llega 


en esta vez ú la puerta de la esposa, no por la me. 


fiana, sino por la tarde al acercarse la noche. En la Palestina los rocios son ce. 
mo, lloviznas, y la de la tarde es lo que llamamos serene. - 


Lit. de mi túnica. 


4. Tal es el sentido del hebreo, donde se dice 4 la letra: El viscers nús com 
Mota sunt super €0: Y mis entrafias fueron commovidas por él. 
. Y 5. Dif. y segun el hebreo, y mis manos se hallaron goteando mirra, mis d8- 
dos goteaban mitra le mas peces que habia sobre la empufiadura del cerrojo, Y 


con la que mi amedo la ha 


a perfumado. Abrí pues éú mi amado 


Y 6. Las palabras pessulum ostii mei, ee reBoren segun el hebreo al verso pro: 


cedente. Vease la nota anterior. 


diid. Hebr. lit. pero mi amado duo. 


t 


CAPITULO V. 


8. Adiuro ves filiae Ierusa- 
lem, si inveneritis dilectum 
meum, ut nuncielis el quia a: 
more langueo. A 


9. Qualis est dilectus tuus ex / 


dilecto, ó pulcherrima mulie- 
rum)2 qualis est dilectus tuus 
ex dilecto, quia sic ediurast 
not 
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me veo reducida ú noticiar ú mi ana. 
do el excesu de mi amor, que no pue- 
do manifestarle yo misma. 

8. Os conjuro, dije entónces, hijas 
de Jerusalen, é que si encontrais 4 
mi amudo, le digais que- desfallezco" 
de amor por él. 

LAS HIiJA3 DE JERUSALEN. 

9. :Quién es, ó la mas herinosa de to- 
das las mugeres, el que llamas tu amua- 
do entre todos los amadost" jQuién 
es tu amado entre todos los otros, 
por el cual nos conjuraste de esta 
suertel l l 


y 


4 TIT. Bellezas y perfeeciones de Jesneristo. Su pureza, su zZelo, su caridad, su luz, su 
sabiduríe, su poder, su grandesa, su fuerza, su dulzura. 


10. Dilectus méus candidus 


et rubicundus, electus ex mil- 
hibus. l Be 


Il. Caput eius aurum opti- 
mum: Comae eius sicut elatue 
palinarum, nigrae quasi eorvus: 

0 i 

12. Oculi eius sicut colum- 

bae super rivulos aquarum, 


quae lacte sunt Jotae, et resi-. 
deut iuxta fluenta pleniesima., 


13. Genae illius sicut areolag 
aromatum consitae à pigrnen- 
tariis. Labia eius lilia distil- 
lantia myrrham primam, 


0 i LA ESPOSA, 
10. Es fàcil que conozcais ú mi 
amada : sobresals entre todos por lo 
blanco y lo rubio, escogido" es entre 
millares. l 
il. Su cabeza es brillante como 
Un Oro purísimo, sus cabellos lurxos y 
fiotantes' son como los renuevos de las 
palmas, y tan negros come el cuervo." 
12. Sus òjos vivos 4 penetrantes son 
Como los de las palomas que se ven 
junto é los arroyuelos, tan blancas co- 
mo si estuvieran lavadas con leche, y 
que habitan 4 la orilla de las mas cau- 
dalosas corrientes de agua." 
13. Sus, mejillag son como pe- 
quenos cuadros de yerbas arométicas, 
plantadas por los mas húbiles perfu- 
meros, donde se ve tambien una varie- 
dad admirable de coloresl que hacen 
resaltar el 'brillo y la hermosura de 
su tez. Sus labios son como lirios" 


VY 8. Hebr. dif. que estoy herida de amor. En el hebreo y en la version de las 


Betenta se léo 4 la letra: 


i hallareis ú mi amado, jqué le anunciarcis" Que estoy 


duc. Este es un hebraismo cuyo sentido traduce muy bien la Vulgata por las pala- 


bras ut Runtietis. 


9. Tal es el sentido del hebreo que apaece traducirse tambien así: /Cómo dis. 


inQuirémos é tu amado de otro amado2 


n qué conocerémes ú tu amadol 


10. Hebr. dif. él se distingue y se hace notable entre mil por su altura. En 
el hebreo se lée vezillatus, acaso en lugar de magnus. 

11. Hebr. dif. eus cabellos flotantes son negros como un cuervo. 

19. Hebr. dif. é la orilla de las canales llenes de agua. 

13. Hebr. dif. Sus mejillas cubiertas ligéramente de un pelo rociado de perfu. 


Mes, 80n Como cuadros de plantas aróméticas cultivadas por losemas húbiles perfu. 
meros. Dif. y como botes llenos de períumes. 
Jbid. Es decir, lirigs rojos comunes en el Oriente. 
TOM. —ZL 41 : 
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que destilan la mirra mas pura y ez- 
celente: las palabras que promuncian 
80on Como un aruma delicioso, cuya ime 
presion se recibe con placer. 

14. Sus manos son brillantes co- 
mo si fuesen de oro, estàn hechas à 
torno, adornadas de jacinto y de pte- 
dras de grun precio:" su pecho" es 
como de marfil guarnecido de zafiros. 

15. Sus pilernas son como colum- 
nas de màrmol" sentadas sobre ba- 
sas de oro, su figura, ó su talla, es 
como la del monte Líbano, y se dis- 
tingue por su altura entre los demas 
hombres, como los cedros entre los 
demes úrboles. 

i5. El eco de su voz" tiene una 
dulzura suavísima, y en fin, él es to- 
do amable. Tal es mi atnado: tal es 
el que amo con verdad, hijas de Je- 
rusalen. 

LAS HIJAS DE JERUSALEN. 

l7. Dinos pues ahora, 6 hermogí- 
sima entre las mugeres, jadónde fué tu 
amadol jadónde se retiró," y te acom. 
panarémos é buscarle, pues ardemos 
en deseos de verle por el retrato que 
de él acabas de hacernos. 


CANTAR DE CANTARBDS, 


14. Manus illius tornatiles aus 
reae, plemae hyacinthis. Ven- 
ter eius eburneus, distinctus 
sapphiris. 


15. Crura —illius columnae 
marmoreae,quae fundatae sunt 
super bases aureas, Bpecies 
eius ut Libani, electus ut cedri. 


16. Guttur illius suavissimum, 
et totus desiderabilis: talis est 
dilectus meus, et ipee est ami- 
cus meus, filiae lerusalem. 


17. Quòabiit dilectus tuus, ó 
pulcherrima mulierum2 quò de- 


elinavit dilectus tuus, et quae- 


remus eum tecum) 


— Y 14. Hebr. dif. Sus manos son como anillos de oro con piedras de Tarse es- 
gastadas. Los mas creen que estas piedras son el crisólito fine que tira é Verde mer. 


lbid. Lit. eu vientre. 


Y 15. La palabra hebrea oignifica una especie de mérmol precioso que algunos 


han tomado por el múrmol de Péros. 


16. Lit. su garganta, ó segun el hebreo, su paladar. 
17. Dif. y segun el hebreo: por qué parte se ba retirado. 
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CAPITULO VI. 


6 I. La Iglesia es como el pera de Jesucristo, donde él halla sus delicias. Bellezas 


de la Iglesia. Esta es e 


único objeto del amor de Jesucristo: la admiracion de los 


éngeles, la alegria del cielo y el terror de las potestades del infierno. 


LA ESPOBA, 

l. Mir amado bajó à su jardin, al 
cuadro de plantas aromàticas para ali- 
mentarse" en sus jardines, yY recoger 
en ellos azucenas. Allí le Rallaréis. 


l. DiLEcrus meus descendit 
in hortum suum ad areolem 
aromatum, Ut pascatur m hor- 
tis, et lilia colligat. 


V 1. Hebr. dif. para apecentar sx ganado en medio de sus plantas delicioses. En 
el hebrec se lée in Àortis, el intérprete caldèo parece que leyó aquí la misma p4- 


labra deliciis que ya se ha visto en el cap. av. 13. y en el cap. V. l. 


mo texto 36 parece mucho 4 aquel. 


Este lt. 


2. Ego dilecto meo, et dile- 
ctus meus mihi, qui pascitur 
inter lilia. 


' 3. Pulehra es amica mea, sua- 
vis, et decora sicut lerugatem: 
terribilis ut castrorum actes 
ordinata. 


— 4. Averte oculos tuos à me, 
duia ipsi me avolate fecerunt. 

apilli tui sicut grex capra- 
rum, quae apparuerunt de Ga- 
laad. 


5. Dentes tui sicut grex 0- 


Vium, quae ascenderunt de la- 
vacro, omnes gemellis foetibus, 
et sterilis non est in eis. 


6. Sicut cortezx mali punici, 
sic genae tuae absque occul- 
tis. tuis. 


7. Sexaginta sunt reginae, et 
octoginta concubinae, et ado- 
lescentularum non est numerus. 


8. Una est columba mea, per- 
fecta mea, una est matrig suae, 
electa genitrici syae. Viderunt 
eam filiae, et beatissiinam prue- 


CAPTTULO VI. 


/ 823 
4 Pero cómo habeis de entrar, si vyò 
misma estoy privada de esta dichal 

2. Rin embargo, vo estoy en mi 
amado, y mi amado està en mí, el 
cual se apacienta" entre azucenas, y 
se complace altamente en la purezu. 

EL ESPOSO., . 

3. Sí, tO eres toda para mí, y yo 
soy todo para h, porque eres hermo- 
sa, amada miu, y llenà de dulzurad' 
eres bella como Jerusalen, y terrible 
como un ejército formado en órden úe 
batalla debujo de sus banderas." 

4. Aparta de mí tus ojos, porque 
ellos son los que me han obligado à 
retirarme com presteza," no pudiendo 
resistir sus miradus penetrantes. Tus ca- 
bellos son largos, suuves y unidos, co- 
mo el pelo de un ganado de cabras que 
se dejan ver viniendo del monte Gala- 
ad," donde han engordado bien. 

5. l'us dientes, blencos y sanos, son 
como un rebano de ovejas que aca- 
bar de gubir del lavadero, y que tie- 
nen todas dobles crias, sin que haya 
entre ellas ninguna estéril. 

6. Tus mejillas" son rojas como la 
corteza" de la granada, sin lo que es- 
tà oculto dentro de tí," por lo que te 
prefiero ú todas las damas de mi corte, 

. o Porque hay en mi palacio se- 

senta reinas y ochenta mugeres de 3e- 

do órden," y un número infinito de 
oncellitas. 

8. Pero una sola es mi paloma y 
mi perfecta amiga," ella es la única 
de su madre, y escogida para ser mt 
esposa por la que le dió la vida." Las 


2. Hebr. dif. el que apacienta 8syu ganado. 

3. Hebr. dif. O amada mia, eres hermosa oomo Tersa, agradable como Jeru. 
salen, y terrible dic. Tersa era una ciudad famosa de la tribu de Efraim, y fué 
la Capital del remo de lerael éntes que se edificase ú Bemaris. 

Ibid. El sentido del hebreo es este: como un ejército con sus estandartes, 

Y 4. En el hebreo 80 lés extulerent me. 

lbid. Dif. que se descubren sobre la montafia de Galead. Vénse lo que ee ha 
dicho sobro esta expresion en el cap. iv. V l. 

Y 6. Hebr. dif. tus sienes. Supr. iv. 3. 


Ibid. Hebr. lit. como un pedazo. o 
dbid. Hebr. dif. debajo de tu velo. Vé 


iv. 3. 
ase la nota sebre el eap. iv. V 1. 


7. Las mugeres de segundo órden llamadas aquí literélmente concubinas, eram 
de menor condicion, Y desposadas con méncs solemnidades. / 
Y 8 Dif. y segun el hebreo: y mi toda pura, mí toda bella. Esta expresion es 
2 


la misma del cap. v. i 


Ibid. Dif. y escogida distinguida, muy amada por quien la ha concebido, le Àa 


dado la vida. 


7 
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do:.ce'las de mt corte la vieron eleva- 
da ú este honor, y la aclumaron dicho- 
sísima: lus temas y las otras mugeres 
la vieron lleua de grucias yj de belle- 
2ads, yY la geolmaron de alabanzas." 

9. ,Quién es esta, dyeron con ad- 
mi:acion y asombro, que sultendo de 
E iplo se adelanta por eb desterto," bri- 
ll inte como la aurora cuando sube, 
hermosa como la luna, resplandeciente 
como el sol, terrible como un cjército 
formado en órden de batalla debajo de 
sus banderas/" 


CANTAR DE CANTARES, 


dicaverunt: reginae et concús 
binae, et laudaverunt eam. 


9. Quae est ista, quae pro- 
greditur quasi aurora consur- 
gens, pulchra ut luna, electa 
ut sol, terribilis ut castrorum 
acies ordinata2 


$ II. La Iglesia estú siempre ocupada en contemplar las bellezas de Jerueristo, ó en 


considerar las maravillas que obra la gracia en las almas. Examina los 
que estas hacen en la virtud, Y loe frutos de buenas obras que producen. 


rogresos 
Il demo. 


nio procura perturbaria en este santo ejercicio, y los úngeles la alientan y la 


Coníortan, 


LA ESPOSA, 

10. Yo te busqué, amado mio, y 
no hallandote, bajé al jardin de lus 
nueces, para ver las frutas" de los va- 
lles, para reconocer si la vina habia 
florecido, y si lòs granados habian bro- 
tado. / 

Il. Pero de repente me hallé ater- 
rorizada, no supe donde estaba, con- 
turbóse mi alma en mí, por haberme 
parecido que oia el ruido de los car- 
ros de Aminadab" que me persegutan. 

LAS HIJAS DE JERUSALLN, 

12. Vuélvete, vuélvete, Sulamite," 
vuelvete, vuélvete ú nosotros, para que 
te venimos, y contemplemos las perfec- 
Ciones que tienes. 


10. Descendi in hortum nu- 
cum, ut viderem poma con- 
vallium, et inspicerem si flo- 
ruisset vinea, et germinassent 
mala punica. 


11. Nescivi: anima mea con- 
turbavit me propter quadrigas 
Aminadab. 


12. Revertere, revertere Su- 
lamitis: revertere revertere, ut 


 intueamur te. 


Y 8. En el hebreo estén en masculino los verbos el bestiheaveraat 0uM......Et 
laudaverunt eum, acaso en lugar de los femeninos. 


Ç 9. Vease el cap. m. X 6. 
Ibid. Vense el V 3. de este capítulo. 
Y 10. Hebr. dif. el verdor. 


Y 11. Se piensa que este Aminadab pudo ser algum eélebre espitan de aquel 


tiempo. 


Y 19. El nombre Sulamítie megun el hebreo, pudo formarse del de Salomon, cor 


mo para significar esposa de S$ 


CAPITULO VII. 
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CAPITULO VII. 


4 I. La Iglesia en la tierra contiene en sí buenoe y malos. Se halla 4 un mismo tiem. 


po en la alegría y la tristeza, en la esperanza 


el temor. En el cielo es toda purs 


Y bella. Su alegria y eu felicidad son allí perfectas, y hace las delicias del Rey. 


1. Quip videbis in Sulamite, 
pisi choros castrorui)t 


Quàm pulchri sunt gressus tui 
in calceamentis, filia principisi 
luncturae femorum tuorum, si- 
cut monilia, quae fabricata 
sunt manu artificis. 


9. Umbilicus tuus crater tor-.— 


natilis, numquam indigens po- 
culis. Venter tuus sicut acervus 
tritici, vallatus liliis. 


3. Duo ubera tua, sicut duo 
hinnuli gemelli capreae. 


4. Collum tuum sicut turris 
eburnea. Oculi tui sicat pi- 
scinae in Hesebon, quae sunt 
in porta filiae multitudinis. Na- 
sus tuus sicut turris Libani, 
quae respicit contra Dama- 
SCUM. 


3. Caput tuum ut Carmelus: 


LA ESPOSA. 

l. 3iQué has de ver" en la Sulami- 
te, sino corog" de música en un cam- . 
po de batalla, es decir, una mezclu de 
cosas agradables y terribles2 

LAS HijAS DE JERUSALEN, 

No, todo es agradable en (í, hija del 
principe: ijcuún graciosos son tus pa- 
808 con este calzadol Las junturas" de 
tus muslos son como collares traba- 
jados por la mano de un excelente ar- 
tífice. 

2. Tu ombligo es como una copa 
hecha é torno" donde nunca falta li- 
cors" tu vientre como un montoncidlo 
de trigo rodeado de azucenas, en que 
se ven ú un tiempo la pureza y la fe- 
cundidad. 

3. Tus dos mamilas son como dos 
cervatillos mellizos que se apacientan 
entre azucenas,' y estàn nutridos con 
los mejores pastos. 

4. Tu cuello es como una torre de 
marfil por su blancura y su firmeza, 
tus ojos como las piscinas de Hese- 
bon, situadas en lp puerta mas con- 
currida de las gentes," cuyas aguas son 
claras ty transparentes como el mas f 
no cristal, tu nariz es grande y ele- 
vaia como la torre gel Libano que 
mira hàcia Damasco." 

5. Tu cabeza es como el monte 


El hebreo y los Setenta dicen videbitis. en lugar de videbis. 


1. 

Ibid. Hebr. lit. como un coro. 

dbid. Es decir, la coyuntura del muslo con la pierna. 
Y 2. Hebr. como una cepa redonda. 

Dbid. 


Tal es el sentido del hebreo. Antiguamente se frotaba el ombligo con per. 


fames Y aceites que se creian propios para la salud. 


3 Véase el cap. iv. 


4. . Hebr. dif. como las niscinas que estén en Herebon en la puerta que estú 
de ln parte de Biuh-Rahbim. Hesebon en una ciudad mas allú del Jordan en la parte 
de Ruten: y Cilmet crée que Bath—Rabhbhim es la misma que Rabbuth-Ammon, capital 
de los Ammonitas, muy cerrana 4 Hrsebon, 


did. Damasco era la capital de Siria. 


Ld 
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Carmelo," fértil y adornado de toda 
clase de frutas. Los cabellos de tu ca 
beza son brillantes como la púrpura 
del rey que ha sido atada y tenida dos 
veces en las canales de los tintoreros. 
UNA DE LAS HIJAS DE JERUSALER. 
6. /ÇAh: Cuén bella eres y llena de 
acias, tú, mi: amadísima prenocia y 
as deliciag de mi corazonl 
7. Tu talle se parece $ una pal- 
ma, Y tus mamilas 4 los racimps de 
Uvas que encterran un jugo delicioso. 
8. Por eso dije en el transporte de 
mi amor por tí: Subiré sobre la pal- 
ma, y cogeré sus Írutoss me acerca- 
ré ú tí, y me elevaré hasta (ús, y tus 
marnilas seràn para mí como racimos 
de uvas, y el olor de tu boca como 
de manzanas ó granadas," y de las 
frutas mas olorosas, 
9. Porque lo que 
ganta," es como un 
digno de ser bebido por mi amado, 
y de que le saborée despacio entre 
sus labios y sus dientes." / 


sale de tu gar- 


vino excelente, 


et comse capitis tui, sicut pur. 
pura regis vincta canalibus. 


6. Quàm pulchra es, et quàm 
decora charissima, in deliciisi 


7. Statura tua assimilats est 
palmae, et ubera tua botris. 


8. Dixi: Ascendam in pal- 
mam, et apprehendam fructus 
eius: et erunt ubera tua sicut 
botri vineae: et odor oris tui 
sicut malorum. 


9. Guttur tuum sicut vmum 
optimum, dignum dilecto meo 
ad potandum, labiisque et den- 
tibus illius ad ruminandum. 


6 II. La Iglesia reconoce que es deudora de todas sus ventajas al amor que Jesucristo 
le tiene. Todo su deseo es unirse é él, y poderle dar las sefiales mas sensibles de 


su gratitud y de su amor. 


LA ESPOSA. 

10. Lo que alabas en mí no es lo 
que me hace feliz, toda mi dicha con- 
siste en que soy para mi amado, Y 
en que su Corazon se vuelve hàcia mí, 
como el objeto de AA amor. /Ahl cómo 
deseo para corresponder ú su ternura, 
no ocuparme sino solo en él, y poseere 
le sin distraccionl 

ll. Ven pues, amado mio, salgamos 
del tumulto de las ciudades, vúmonos 
é los campos, habitemos en las granjas. 


10. Ego dilecto meo, et ad 
me conversio elus. 


11. Veni dilecte mi, egredia- 
mur in agrum, Commoremur 
in villis. 


- 5. El Carmelo es una montafia muy fértil de la Palestina en la tribu de Íssacar. 
8. Algunos lo han explicado así: pero la expresion del hebreo y la de la Vulgatano 


lo determinan. 


Y 9. Lit. tu gnrganta, segun el hebreo: tu paladar. Los Hebreos tienen otre pt- 


labra por garganta: mas el paladar se toma aquí por el soplo que sale de él. Acss 
en lugar de pelatum tuum, deberia leerse epiritus tuus: tu soplo. 

dbid. Hebr. dií. El soplo que sale de tu paladar, es como un vino excelente que 
va en derochura ú mi paladar, que le toca agradablemente, y que bana mis labios Y 
mis dientes. En el hebreo se lée dilecto mes, Y outo da lugar é presumir que ent 
de las hijas de Jerusalen es la que habla en entos cuatro versiculos, pero como SB 
embargo estos convienen mucho mejor al esposo, hay morive de sospechar que de- 
beria leerse palato meo. En el hebreo se lee labia dormientiuim, tal ves en Jugar de 
dabia mes e8 dentes mese. 


CAPITULO VII. 


12. Manè surgamue ad vi- 
neas, videamus si floruit vinea, 
si flores fructus parturiunt, si 
florverunt mala punica: ibi da- 
bo tbi ubera m8a. / 


13. Mandragorae dederunt o- 
dorem. Ín portis nostris omnia 
poma: nova et vetera, dilecte 
Mi, sorvavi Ubi. 


82T 

13. Levantémonos de madrugada 
para ir ú las vinas, veamos si ha flo 
recido la vina, si las flores producen 
frutos, y si los granados estén en flor. 
Vames, digo, ú estos luzares ria. 
dos: allí te ofreceré mis mamilas, y 
te daré los testimonios mas sensibles del 
extremo de mi amerd" 

13. Todo nos convida, amade mio, 
ú escoger estus habitaciones campestres, 
Lus mandrégoras" estàn despidieado 
allí au fragancia: allí tenemos ú nyes- 
tras puertas toda clase de frutas e.xce- 
lentes, he guardado para tí, amado mio, 
las frescas y las pasadass ven ú gus- 
tarlas con placer." 


V 12. Tal es el sentido del hebreo, donde se lée amores mesos, en cuyo lugar su. 


pone la Vulgata ubera mea. 

Y 13. La mandrégora produce un frute como manzanas bastante bellas y de olor 
agradable. Calmel piense que la palabra hebrea podria entemderse de los limones ó 
de las n jas. 

— Ibid. Este es el sentido del hebreo, en el que se halla la palabra deliciae que ya 
se ha visto muchas veces. Véasc la nota sobre el cap. vi. Y 1. Aquí se lée super, 
acaso por ad, que la Vulgata expresa por in.. 
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CAPITULO VIH. 


$ 1. Amor.de la Iglesia 4 Jesucristo. Deseo que ella tiène de poseerle en el retiro y la se. 


parecion de todo lo que no es él. Correspondencia de Jesuoristo al amor de su Iglesia. 
Favores de que la colma. Cuidado que toma en asegurerie eu alegría y su reposo. 
Preporcion que guarda entre el pecado y la reparacion de él. Amor que exige en 
recomocimiento de sus beneficios. Poder Y excelencia de este amor. 


Ll. Quis mihi det te fratrem 
meum sugentem ubera matris 
meae, ut inveniam te foris, et 
deosculer te, et iam me nemo 
despiciat" 


ol. 


2. Apprehendam te, et du- 
cam in domum matris meae: 
ibi me docebis, et dabo tèbi 
poculum ex vino condito, et 


LA ESPOSA, 

l. iQuien me daró, ó tú que eres 
é UN Merpo mi esposo y hermano mio, 
que estuvieses como un nilo maman- 
do. conmigo los pechos de mi madrel" 
iQuión me conseguirú que yo te ha- 
lle fuera, solo y sin tesitgos, para dar. 
te un ósculo que me haga fecunda, y 
que en lo sucesivo nadie me despre- 
cle por mi esterilidad/" 

2. —dPorque si soy bastante felit pa- 
ra encontrarte así, Yo te tomaré, Y te 
llevaré 4 la casa de mi imadre, allí me 
instruiràs de lo que debo hacer para 


Y 1. O masbien, é la letra y segun el hebreo: /Quién me daré que seas como 


mai hermano, como un 


ne uterino, criado como Yo 4 los pechos de mi madret 


Ibid. Dif. iQuién me darú que segs para mé como un hermano uteriuo, para que 
Balléndose afuera, puede darte un ósoulo. sin que madis me despreciel 
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agradarte,' y te daré una bebida de 
vino mezclado con aromas, y un licor 
nuevo de tnis granadas. 

3. Pero he aquí que mi amado ob- 
seguia mt voz, y colma todot mis de- 
seos. Su mano izquierda està debajo 
de mi cabeza, y me abraga con la de- 
recha. Yo gusto un sumo plucer, y en- 
tro en un apacible sueiio. I 

EL ESPVSO. 

4. Os conjuro, hijas de Jerusalen, 
é que no hagais ruido, ni desperteis 
é la que amo," hasta que ella quiera. 


LAS HIJAS DE JERUSALEN. : 

5. jQuién es esta que sube del-de- 
sierto colmada de delicies," apoyada 
en su amado, y llena de sus mas sin- 
gulures favores2 

EL ESPOSO. 

Es la que yo he sacado de las som- 
bras de la muerte, sí, amada mia, yo 
te resucité d: bujo del manzano mis- 
mo donde habias perdido la vida: por- 
que allí fué corrompida tu madre: allí 
perdió su virginidad la que te dió la 
vida, y te ha dado la muerte." 

6. Pónme pues, ahora como un se- 
llo en tu coruzon, como un sello en 
tu brazo, de suerte que no ames ú na- 
die stno ú mí, no obres sino por mí, pa- 
ra que así conserves la tnocencia y la 
vida que habias perdido, y acabas de 
recobrar, Esta es la ventuja tnfalible 
que sacarús del amor que me tuvieres, 
porque el amor es de como la 
muerte, y el zelo del amor es inflexi- 
ble como el infierno, sus làmparas son 
de fuego y de llamas que nada pvue- 
de apagar. / 

7. Las muchas aguas que han he- 
cho perecer ú los impíos, no han po- 


CANTARES, 


mustum malorum granatorum. 
meorum. 


3. Laeva eius sub capite meo, 
et dextera illius amplexabitur 
me. l 


4. Adiuro vos flliae lerusa- 
lem, ne suscitetis, neque evigi- 
lare faciatis dilectam donee 
ipsa velit. 


5. Quae est ista, quae eascen- 
dit de deserto, deliciis aflluens, 
innixa super dilectum suumt 


Sub arbore malo suscitavi te: 
ibi corrupta est mater tua, ibt 
violata est genitrix tua. 


6. Pone me ut signaculum su- 
per cor tuum, ut signaculuma 


- super brachium tuum: quia for- 


tis est ut mors dilectio. Dura 
sicut infernus aemulatio, lam- 
pades eius lampades ignis at- 
que flammarum. 


7. Aquae multae non potue- 
runt extinguere charitatem, nec 


Y 2. La palabra ibs mo esté en el hebreo, y en lugar de doeebis me, los Setenta 


leyeron, el ad cubiculum genstricis meae, como en el cap. 1. 


Y 4: yo te conduciré 


é la casa de mi madre Y al aposento de la que me ha dado la vida. 


VY 4. Dif. que no desperteis é mi amada, ni la saqueis de su reposo 


hasta que 


dec. Estas expresiones son las mismés del cap. u. 7. Y im. 5, con la diferencia de 
que aquí dice el hebreo dos veces quid en lugar de si, hebraismo que la Valgata tra- 
duce bien por ne, 4 la letra: si despertais, por decir, no demperteis. 


5. Las palabras deliciis affiuens, no estén en el hebreo. 
Ibid. Hebr. dif. Yo te he despertado debajo de un manzano, 
madre te dió é lus: allí sufzió los dolores de. parto la quete dió é luz. 


- 


y allí es donde tg, 


flumina obruent illam: si dede- 
mt homo omnem substantiam 
domús suae pro dilectione, 
quasi nihil despiciet eam. 


CAPTTULO VIII. 
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dido extinguir la caridad'": del justos 
y las mayores rebosaduras de los rios 
no tendràn fuerza bastante para sufo- 
carla em el corazon de los que ella hu- 
biere abrasado. Ni- pues me amas con 
esta caridad ardiente, no tendrús que 
temer nada ú los horrores de la muer- 
te, ni 4 los furores del infierno. Por 
eso aunque un hombre diere todas las 
riquezas de su cesa por adquirir el 
amòr, el poderoso amor, las desprecia- 
rà como si no hubiese dado nada, por- 
que no Ray bien que pueda í 
al precio de la caridad pura. 


$ TI. Deseo que tiene la iglesia de ver. ú todas las maciones abrasadas en el amor de 
Jesucristo. Efecto que produce en ella este amor. / 


8. Soror nostra parva, et ube- 
ra non habet: quid faciemus 
sorori nostrae in die quando 
alloquenda est: 


9. Si murus est, aedificemus 
super eum propugnacula ar- 
gentea: si ostium est, compin- 
gamus illud tabulis cédrinis. 


i 


10. Ego murus: et ubera mea 
sicut turris, ex quo facta sum 
coram €0 quasi pacem repe- 
riens. 


t 


Y 7. Hebr. lit. el amor. 


elamor santo 


LA ESPOSA. 

8. O amado mio, yo quistera que pu- 
diésemos' inspirar ú nuestra hermana es- 
te amor excelente, pero ella es toda- 
vía pequeiia, y no tiene mamilas, jqué 
harémos pues con nuestra hermana 


en el dia en que se le haya de ha- 


blar de contrner con nosotros una san- 
ta alianza por medio del puro amor2 
OO EL ESPOSO. 

9. Esto es lo que debemos hacer: 
Si ella es como un muro impenetra- 
ble al amor santo, edifiquemos sobre 
él torres" de plata, para hucernos sus 
duenos, si es como una puerta abier- 
ta al ambr profano, cerrémosia con 
tablas de madera de cedro que tmpi- 
dan la entrada ú este funesto amor, 

OO LA ESPOSA. / 

10. Yo soy como un muro, y mig 
mamilos como unà torres" pero este 
muro y esta torre son inaccesibles ú to- 
do el'que no sea mi amado, desde que 


comparecí en su presencia" como quien 
halla en él una paz y un descanso 


que ningun otro podia conseguirme.l 


Ibid. En el hebreo se lée: pero mi un hombre da todas las riquezas de su cera 
P él amor, seré dospreciado, el mundo trata de insensatos ú los que todo le sacri.. 


R . 
Y ad En el hebreo se lée propugnaculum, acaso en lugar de propugnacula. 


— VY 10. Hebr. como torres. 
Tbid. 


n el hebreo 86 lée én oculis ejue: pero Como no precede nada é que pueda 


referirse este pronombre, se puedè presumir que deberia leerse in oculis tuia, é tu presencia. 
Ibid. Bebr. dií. Hè llegado ú ser comò una muralla, y mis mamilas como torres, 
Yy he sido é tus ojos Como una persona que balla la pez, Àe Àallado gracia ú tus ejos. 
42 


TOM. 3ZL 
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Mi. 'Por eso tengo grun cuidado de. — ll. Vinea fuit pacifico in es, 
complúcerle, y.de hacer fruetificar los quae habet populuos: tradidit 
Dienes que me ha confiudo, Por eso, cam custodibus: vir afiert pro 
aunque el pacífico Salomonr tuvo una fructu eius mille argenteos. 
via en uquella parte que se llama 
Baal-Hamon, es decir, que tiene por 
dueilos ú diferentes pueblos, y que él 
ja ha dado é lus gentes para guarduria 
y cultivarla, de suerte que cada hom. 
bre de. aquellos ú quuenes la ha ar- 
rendado, debe darle mil: piezàs" de pla- 
ta por el fruto .que saca, . 

12. Yo al contrario, no he arren- 12. Vinea mea coram me ext, 
dado im viia d nadies sino que està Mille tui pacifici, et ducenti 
siempre delante de mí3 yo mismo la his, qui custodiunt fructus eius. 
guurdo y la cultivo. Si puestú, pa- 
cifico," sacas mil piezas de plata de 
tu tina, y si les. que la guardan y re. 
cogen los frutos, sacan todavía doscien- 
tus de utilidad, jcuànto max te produ- 
cirúla vina que me has confiado y que 
yo misma cultivo2" / 


6 III. Atencion de los santos 'ú la voz de la qoe Deseo que el miemo Jesucristo 
tiene de oirle entonar cantares de alegría. Solo en el cielo seré perfecta la alegria 
do la Iglesia, Y solo allí podré entonar cantares perfectos. 


EL ESPOSO, 

13. O tú, que tomas éste cuidado —13. Quae . habitas in horts, 
por immi amor, que habitas en losjardi- amici auscultant: fac me audi- 
nes, y /G misma los cultivas, los amigos re vocem tuam. 
nuestros estàn atentos y despiertos pa- 
ya escucharte, hazme pues oir tu voz." 

LA ESPOSA. — LI 

14. No puedo cantar aquí. abajo, —14. Fuge, dilecte mi, et assi- 
pero huye, amado. mio, y aseméjate milare capreae, hinnuloque cer- 
en tu huida ú la corza y al cervatillo, vorum super montes aromatum. 
corre con la misma ligereza que ellos 
sobre la montana de los aromas. Yo 
4ré  buscurte all, y haré que oigan mi 
voz tl y todos los que tú amas.., 


Ú 11, El sentido del hebreo es este: Salomon ha tenido una viiia en Baal-Hamon, 
Y la ha dado dic. Se crée que Baal-Homon es Engaddi sobre el mar Muerto, otros 
piensan que es Hamon en la tribu de Neftali. 1. Par. vi. 76. 

Ds Es decir, mil siclos de plata que hacen cerca de 1620 lib. francesas (301 

.,4 P8. 6 ES.) 
Pg 13. El sentido del hobreo es este: ó-pacífico, ó Salomon. 

lbid. Hebr. dif. Mi via estí delante de mj, yo tengo cuidado de ella, tú, 6 Sa. 
lomon, le sacarés los mil siclos de plata, y los que guardan sus frutos aacerún etrot 
doscientos, ee fr 

13. Hebr. dif. O tu que habitas en mi jardin, los amigos estén atentos é ta 

voz, déjala puez oir. En el hehreo se lée in hortis socii, acaso en lugar de in horto mes, 
socii, y se lée tambien attendunt ad vocem tuam, lo que da motivo 4 presumir que 
en lugar de fac audire me, hubiera podido leerse Fac audire eam. 


4 
i 


4 
4 4 
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PREFACIO 
i / sOBRB Ú 
EL LIBRO DE LA SABIDURIA. 


M UCHO tiempo ha que se estableció el uso de dar 4 los libros mora- 
les del Antiguo T'estamento el nombre de Sapienciales, 6 .Sabiduria de 
Salo.nen (1): loi santos padres lo3 citan à menudo con este último nom- 
bre (2), y en el lenguage eclesiàstica el nombre de libros de la Sa- 
biduria, comprende no sólamente - lag tres obras de Saloimon, sino 
tambien el Eclesiàstico y el de que vamos ú tratar, que por un pri- 
vilegio particular ha sido nombrado por excelencia el libro de la Sa- 
. bedurta, Ó Co'no dicen log Griegus, la Subiduría de Salomon, no por- 
que Salomon sea el autor de este libro que casi nadie se lo atri- 
buye, sino porque el autor habla en él à nombre de Salomon. Al- 
g:inos antiguos (3) citan este libro con el nombre de Panarétos, es 
s€ir, tesoro de toda virtud, ó coleccion de toda especie de instruc- 
ciones que conducen à la virtud. Y en este sentido se debe tomar 
aquí el nombre de Sabiduría cota sinónimo de los nembres religion, 
piedad, justicia, temor de Dios, significacion bastante diferente de la 
que se halla en los escritos de los filósofos paganos, cuya sabiduria 
no se aplicaba por lo comun é la religion ni ú la pràctica de la só- 
lida virtud, sino que se limitaba à ilustrar el entendtimiento y dar- 
le algunos conocimientos estériles de las verdades generales, de una 
moral muy imperfecta y de una virtud toda natural. 

El autor de este libro se propone por objeto principal la ins- 
truccion da los reyes, de los grandes, de los juece3 de la tierra. A 
ellos dirige su discurso, y los exhorta desde luego al amor y à la 
solicitud de la sabiduría. Dios, que es el autor y el principio de ella, 
se deja encontrar por los que le buscan con sencillez y rectitud de 
corazon, y se aleja d: los que le tienen corrompido y disimulado. 
El ÉEspíritu del Seior todo lo llena, y así las maledicencias, las mur- 
muraciones y las mentiras, no se escaparún ni ú 8u luz, ni 4 su ven- 
ganza. La muerte no viene de Dios, los malos la han intro/lucido en 
el mundo por sus obras criminales (Cap. 1). Los impíos se persua- 
den de que mo hay nada que esperar despues de esta vila, y que 
la suerte que les ha tocado es gozar de los deleites presentes. El 


(1) Este primer artículo se ha tomado del prefacio de Calmet —2) Tertull. de 
Praeecript. lib.a. c. T. Cyprian. testim. lib. im. c. 15. Ambr. de Parad. c. 7. Hiler. in 
ps. Cxxvii. Clem. Alex. Strom. l.vi. Origen. de Princip. l.1. et alii.—(3) Athanas. in 
eynopsi. Epiphan. l. de Pond. ct mene. 
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en estú expuesto 4 su aborrecimiento y é sus violencias, y aque- 
log no hucen caso de la gloria reservada pura estos. El hombre ee 
hizo inortal por la envidia del diablo (Cap. 1). Las almas de los jus- 
tos estàn en la mano de Dios, sus aflicciones son ligeras en com- 
P rco de lu gran recompensa que les està prometida. Los ma- 
03 serún castigados segun la iniquidad de sus pensamientos. La 
castidad serà recompensada, y el adulterio castigado (Cap. im). 
La generacion casta serà hotade, y la adulterina no prosperarà. Aun- 
que la imuerte de los justos fuere prematura, no dejarà de ser dichosa. 
La pureza de 8u vida ocupa el lugar de una dichosa vejez. Dios los 
gaca del mundo para ponerlos ú cubierto de la corrupcion del si- 
glo. Los malos caeràn en una eterna ignominia en el dia de su muer- 
te (Cap. iv). Los justos se levantaràn contra quienes los hubieren 
Oprimido, Y à su vista los malos estaréún llenos de turbacion, se echa- 
ràn eu cara su locura, y comprenderún la vanidad de las grande- 
Eas, de las riquezas y de los deleites de este mundo. La felicidad 
de los justos serà eterna, Dios los colmarà de honor, y armaré 
é todas las criaturas para vengarse de sus enemigos (Cap. v). La 
subiduría es mas estimable que la fuerza. Los reyes han recibido su 
Ls del Senor, quien los juzgarà segun el uso que de él hubieren 
echo. Los poderosos seràn poderósamente atormentados. Facilidad 
de hallar la sabiduría, y ventaja de poseerla (Cap. vi). 

Aquí el autor tomando el nombre de Salomon, propone por ejem- 
plo à este príncipe, ú cuyo nombre habla, y explica los medios para 
adquirir la sabiduria. Todos entran en esta vida y salen de ella de 
la misma manera. La sabiduría es preferible é todos lo3 otros bienes. 
Es un tesoto infinito para los hombres: es el reflejo de la luz eter- 
na y el espejo sin'inancha de la magestad de Dios (Cap. vn). Nada 
es mas deseable que la sabiduría, Y forma parte de los bienes de 
aquellos que la toman por compafiera de su vida. Los cubre de hbo- 
nor delunte de los hombres, y colma su corazon de alegría y con- 
a a ag don de Dios, y es el único à quien se le debe pedir 

ap. Vi). 

Aquí comienza una especie de paréfrasis de la oracion que Sa- 
lomon hizo al Senor al principio de, su reinado para pedirle la sa- 
b duría (1), y toda la serie del libro es una continuacion de esta 
Oracion en que el autor describe los efectos de la sabiduria. Dios 
lo hizo todo por medio de su palabra, y por la sabiduria constitu- 
yó al hombre dominador de las criaturas. La sabiduría es necesaria 
para gobernar 4 los otros, y para conducirse ú sí mismo, porque 
el hombre està lleno de temor, de incertidumbre y de ignorancia 
(Cap. ix). La sabiduria conservó al primer hombre, y le sacó de su 
pecado. Por separarse de ella pereció Cain. Salvó é Noé, conservó 
é Abraham, y libró é Lot. Condujo 6 Jacob, siguió é José en m 
cautiverio, entró. en el alma de Moises para salvar por medio de él 
6 los hijos de Israel, libró ú estos de la servidumbre de Egipto, l 
los hizo pasar el mar Rojo (Cap. x). Los guió en el desierto, les 
Canzó victoria de sus enemigos, y les sacó agua de una roca. 
Dios corrgió é sus hijos, y castigó sevéramente é los impios. Em- 


(Ú) 3. Reg. us. 6. el segg. 
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pleó diversos suplicios para aplicàrselos à los Egipcios dé un modo 
proporcionado ú sus crímenes. A él solo corresponde el poder sobe- 
rano, y esté lleno de bondad y de amor hàcia sus criaturas (Cap. x1). 
Corrige con dulzura y paciencia é los que le han ofendido, para dar- 
les lugar de hacer penitencia, perdona ú los malos, no por temor 
mi por debilidad, siho por misericordias y porque siendo todopo- 
roso y eterno, tiene siempre el poder de castigar. Instruye é sus 
hijos por los castigos que da éú sus enemigos ( Cap. xi). Vanidad de los 
bombres que en lugar de reconocer éú Dios en sus criaturas, han to- 
mado 4 estas mismas por dioses. El colmo de la locura y de la ce- 

dad, es dar el nombre de dioses 4 les obras de las manos de los hom- 

res, Y recurrir en todas sus necesidades 4 un ídolo vano, inútil pera todo 
(Cap. xiu). En vano el piloto entregàndose al mar, invoca é un leho mas 
fràgil que el que le lleva: solo Dios puede darle una ruta segura en medio 
de las olas. Òrigen de los ídolos, y de la idolatríia (este serú obje- 
to de una disertacion). El culto de los ídolos es el orígen de to. 
dos los males (Cap. xiv). Conocer ú Dios es la perfecta justicia. Ce- 
guedad de los que fabrican ídolos, y de los que los adoran. Culto 
de los animales (Cap. xv). Adoradores de las bestias castigados por 
las bestias mismas. Los Hebreos alimentados con un manjar delicioso 
que Dios les dió en su necesidad, y curados de la3 mordeduras de las cu- 
l-bras por medio de la de bronce. Los Egipcios afligidos y muertos por 
lis langostas y las moscas. El poder de la vida y la muerte esté en las ma- 
nos de Dios. Los Egipcios son heridos de plagas extraordinarias. Los ls. 
rgelitas alimentados con el manà del cielo (Cap. xvi). Los juicios de Dios 
son er y terribles. Tinieblas extendidas sobre el Egipto. Los màgicos 
confundidos y asombrados. Los Egipcios abatidos estaban en una no- 
che espantesa, miéntras que el resto de los hombres gozaba de una 
luz muy pura (Cap. xvi). Los lsraelitas disfrutan de esta luz, y son 
conducides por una columna de fuego. El àngel exterminador hie- 
re ú todos los primogénitos de Egipto. los Ísraelitas excitan la có- 
lera de Dios por la sedicion de Coré, y son heridos de muerte, pe- 
ro Aaron hace que cese esta plaga por medio del incienso y ora- 
ciones que ofrece éú Dios (Cap. xvi). Los Ezgipcios son sumergidos 
en el mar persigumendo 4 los Israelitas, y estos pasan por él con li- 
bertad. Regocijo de los Israelitas, alabanzas que dan ú Dios, y bie- 
nes que reciben de su bondad. Inhumanidad de los Egipcios jústamen- 
te castigada. Dios se sirve de los elementos contra los malos y en 
favor de los justos, come lo manifestó en lo que hizo con los Egip- 
cios y con los Israelitas, elevando y honrando así en todo é su pue- 
blo, y asistiéndole en todo tiempo y lugar (Cap. xix). Así concluye 
el libro de la Sabiduría. 

Este no es de los que han sido siempre recibidos unéúnimemen- 
te como sagrados y canónicos (1): prerogativa propia de los que 
se hallan comprendidos en el cànon de los Hebreos que es- 
tan escritos en su lengua, y que han pasado de manos de Tos Ju- 
dios ú las de los cristianos su disputa de una parte ú otra. 


(1) El principio de este artículo se ha tomado del prefacio de Calmet, mas la ce- 
Seecion de testimonios de los santos doctores sebre este punto es toda del editor. 
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PREFACIO 
Los que han sido escritos en griego, como la Sabiduría y el Ecle- 
Siastico, han sufruo contradicciones, y la Íglesia siempre atepta Yy 
Ccircunspecta en sus decisiones, no 8€e deteriminó sino con gran de- 


tenimiento, y despues de largas deliberaciones é recibirlos por canó- 


nicos. Ésia misiuia lentitud, y estas dudas, prueban que no ha formado 
su juicio: por tontingeucia ni con ligereza. La escasez de los libros 
al principio del Cristianisino,: la distancia entre las iglesias, y la di- 
ficultad de reunir concilios generales, hicieron que cada iglesia se 
atuviese 4 su tradicion para admitir ó no estos libros, hasta que en 
fin, habiénduse manifestado la verdad, se deterininó a recibirlos ó à 
repelerlos generàlmente, y por un conscentimiento unànime. 

Expondrémos aquí primero las pruebus de lo auiéntico y canó- 
nico de este libro, y responderéinos à las objeciones que se hacen 
sobre estos puntos. / 

Este libro se cita como uno de los sagrados por los mas anti- 
guos padres griegos y latiuos, S. Clement: papa, S. Justino màrtir, 
S. Clemente de Alejandríia, Origenes, S. Cipriano, Eusebio, S. Ata- 
nasio, S. Hilario, S. Epifanio, S. Basilio, S. Ainbrosio, Optato de 
Mileve, S. Juan Cris5stomo, y otros posteriores , no obstante lo cual, 36 
ha pasado mucho tiempo úntes de ponerle en el cànon de las di- 
vinas Escrituras, porque para el cànon de los libros del Antiguo 
Testamento se observaba primero el de los Judíos. 

El catàlogo mas antiguo que tenemos es el de S. Meliton, obis- 
po de Sarda en el segundo siglo, que es conforme al cànon de los 
Judíos, con la diferencia de que le falta el libro de Ester, y que 
al de los Proverbios se le intitula así: Los Proverbios de Sulom:m, 
por otro nombre la Sabiduriu. En efecto, el libro de los Proverbios 
entre log antiguos se halla citado alguuas veces con el nombre de 
la Sabuduria, porque esta habla allí en boca de aquel príncipe, pe- 
ro este cànon no huce mencion del libro que nosotros llamamos le 
Sabiduria. 

El primer cànon formado en un concilio, es el del concilio de 
Laodicea celebrado hàcia el ano de 365. Es tambien conforme al 
de los Judíos, y no admite sino tres libros de Salomon, de suerte 
que no comprende 4 la S.ubiduria nt al Eclesiústico. 

El concilio nacional de Africa, celebrado en Cartagena en 8Y1, 
es el primero que contanlo cinco livros de Salomon, comprende en- 
tre ellos ú la Subiduria, pero con el libro del Eclesiàstico, que evi 
déntemente no es de Salomon, sino de Jesus, hijo de Sirac, cuyo 
nombre lleva, y así con evidencia es necesario no tomar en todo 
rigor la denominacion vaga de los cinco libros de Salomon, la cual 
significa sínplemente los cinco libros citados con el nombre de Sa- 
lomon. 

Se halla en la decretal del papa Inocencio la misma expre- 
sion que en el cànon de Cartago : Los cinco libros de Salomon, 
ps esto. no prueba que Salomon furse ,autor de estos cinco 
ibros , sino el uso que se habia iutroducido de citarlos con este 
nombre, 

El decreto del papa Gelasio en el concilio de Roma en 494 
es el primero que ha distinguido estos cinco libros en la numer- 
cion de los canònicos, senalando: Los tres libros de Salomon, um 
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de la Sabaduría, y otro del Eclesiústico, expresion que los Latinos 


han conservado siempre despues. ue era, d / 

Antes de este tiempo, S. Epifanio, obispo de Salamina, que mu- 
rió en 403, dió un catàlogo conforme al de los Judios, y anade : 
sEn cuanto é los dos libros llamados el uno Sabiduria de Salomon, 
nó Panareta, y el otro, Libo de Jesus, hijo de Sirac, aunque sean 
sútiles y provechosos , no hay costumbre de ponerlos entre las di- 
svinas Escrituras.".— , . / , / 

Rutino, sacerdote de 'Aquilea, muerto en 410, da tambien un 
catélogo conforme al de los Judios, y anmade: ,.Hé aquí los libros 
sque nuestros padres han iuciuido en el-cànon de las Escrituras, sin 
seimbargo, es necesario saber que tambien hay otros que no son ca- 
"nóNiICOS, pero que los antiguos han llamado eclesistices, tal es el 
mque se llama Sabiduria de Salomon, y otro que se intitula: La Sa-. 
siduria del hijo de Sirac, ó. el Eclestústico." 

S. Agustin en sus Libros de la Doctrina Orisltiana, no cuenta 
sino tres libros de Salomon, y anade (1): ,En cuanto ú los dos Íi- 
sbros, cuyos títulos son li Sabiduria y el Eclesiústico, se les atri- 
sbuye 4 Salomon por alguna semejanza, pues constàntemente se ha 
,manifestado que su autor es Jesus, hijo de Sirac, sin embargo, se 
vles debe contar entre los profeticos, porque han merecido ser re- 
vcibidos como que tienen autoridad." Se ve que S. Agustin ainbuia 
al libro de la Sabiduria lo que no pertenece sino al Eclesiústico, 
que es obra de Jesus, hijo de Sirac. El mismo Santo volvió à tra- 
tar este asunto en sus Retractaciones (2), y reconoció no sólamente 
que lo que habia avanzado sobre el autor del libro de la Sabidu- 
ría no era tan: cierto como lo habia creido, sino que era muclio 
mas probable que Jesus, hijo de Sirac, no es el autor de este libro. 

Habla de él àsimismo en su Espejo, Speculum (8), donde des- 
pues de haber hecho sus extractos de los libros que aun los Judíos 
reconacian como canónicos, anade : ,,Pero es necesario no olvidar 
ntampoco los que ciértamente han sido escritos àntes de la venída 
del Salvador, pero que no habiendo sido recibidos por los Judíos 
nlo han sido por la Iglesia de este mismo Salvador. Entre estos es- 
ntàn los dos que muchos atribuyen ú Salomon, fundados, como creo, 
ven alguna semejanza de estilo, porque los mas sabios reconocen que 
nSalomon no es su autor, Y ni aun tienen sobre esto ninguna du- 
sda: Nam Salomonis non esse mihil dubitant quique dectiores. Pero 
,no se .sabe cuúl es el autor del que se llama la Sabiduría. En 
,Cuanto al otro que se llama el Enlesiústico, los que le han leido 
vtienen por constante que su autor es un cierto Jesus que tenia por 
sobrenombre Sirac." a 

El mismo Santo Doctor tuvo ocasion de insistir particulàrmen- 
te sobre la autoridad de este libro en su dispritu contra los pela- 
gianos. Habia empleado contra ellos este texto: Raptus est ne ma- 
lLtia mutaret intellectum ejus, aut me fictio deciperet antmam illius (4). 
El justo ha sido arrebatado para que la malicia no pervirtjese su 
sespiritu, ó las enganosas apariencias no sedujesen su alma, porque, 


. (1) S. Aug. de Dectr. Christ. L. m. n. 13. t. 3. p. 1. col, 23.—(2) S. Aug. Retract. 
hi. c. 4. 1. 1. col. 48.—(3) S. Aug. Speculo, t. 3. p. l. col. 193.—(4) Sap. av. ll. 
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dice este santo padre: jl)e qué servirà é los justos ser así arrebe- 
ntados de este mundo, si como pretendeis, el mismo pecado que po 
,se ha cometido, de que ni aquí se ha hablado, y en que ni aun se 
sha pensado, se castiga Como si hubiese sido cometidol" Sobre es- 
to Hilario, que le escribe con motivo de los errores de que se de- 
jaban arrastrar los Marselleses, le dice lo siguiente: ,En cuanto al 

upasage que alegas, Raptus est ne malitia mutaret intellectum ej 
sdeciden que se debe despreciar, porque no es canónico (1)." S. 
Agustin responde com extension (2), y observa que úntes de 
él 8. Cipriano habia usado el mismo texto. Amade que aun cuando 
no se tuviese el testimonio de este libro, el dogma que resulta de 
él no seria ménos cierto. ,,Siendo esto así, continúa (3), no ha habi- 
udn razon para resistir el oréculo del libro de la Sabiduria, que la 
nlglesia de Jesucristo ha tenido mucho tiempo ha por digno de ser. 
sleido pública y solémnemente por sus lectores en las reuniones de. 
nlos fieles, y que todos los cristianos, desde los obispos hasta los úl- 
— utimos de los simples fieles, penitentes y catecúmenos le escuchen 
con el respeto debido ú un libro divino: Cum vemeruttone divinae 
vauctoritatis." Pasa luego al deseo que los Marselleses mànifestaben 
de ser convencidos por la autoridad de los antiguos intérpretes de 
la Escritura. Comienza observando que es injusto exigir de estos s0-. 
bre el objeto de le disputa, lo que no han tenido ocasion de decir 
éntes del nacimiento de la heregía pelagiana. Despues anade: ,,Pero 
ven fin, los que quieren que se les citen textos de antiguos autores 
meclesiàsticos, deben desde luego preferir ú todos los intérpretes de 
sla Escritura este libro de la Gabiduría, donde se léen estes pala- 
sbras: Raptus est ne malitia mutaret intellectum ejus, pues que los mas 
vcélebres doctores de la Iglesia, y los mas próximos é los tiempos apos- 
utólicos, han puesto como superior é ellos la autoridad de este libro, Y 
scitàndole, ha sido por la persuasion de que alegaban nada ménoe que 
sun terto divino: Qui eum testem adhibentes. mhil se adhibere nisi di- 
utinum testmonium, crediderunt, Prueba (4), que segun la doctri- 
na de S. Cipriano, el justo vive aquí en medio de los peligros, 
LT libra de, ellos por la muerte. Observa que aun cuando este 
nto Doctor no lo hubiese dicho, no hay un solo cristiano que pue- 
da dudar de ello, y de ahí concluye que no queda ninguna dificul- 
tad sobre este justa que es arrebatado de este mundo, para que 
la malicia no pervirtiese su espíritu, segun lo que se ha dicho ea 
él libro de la Sabiduría, y anade: ,Nada seria mas irracional que 
sdesechar este libro que lleva tantos anos de estar en posesion de 
sser leido públicamente en la Iglesia, y desecharle porque dice 
salgo que no se conforme con la falsa idea de ciertos hombres, que 
nqueriendo establecer los méritos humanos, combaten la gracia mas 

smanifiesta de Dios (5)." / 
Despues de haber defendido así en su libro de la Predestinacion 
de los santos, el único testimonio que hasta entónces habia sacado del 
libro de la Sabiduría contra los pelagianos, saca de él otro testimonio 
en el libro del Don de la perseverancia (6), y en esta ocasion com 


(1) BEpiet. Hilar, ap. Aug. t. 10. gp. 186.—(2) S. Aug. l. de Preed.c. 14. a. 6.—3 
N. 31 (4) N. 8.5) N. 39.,ee(6) Tg, Aug. l. de Des ser c. 1t. a. 43. da 
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— Grma lo que habia dicho de la autoridad de este libro. Refiere es. 
tas palabras de Santiago: Si ú alguno de vosotros le falta sabiduria, 
ora é Dios, y le serà dada - Anade lo que Salomon dice en 
os Proverbios (2), que Dios da la sabiduria, y agrega: ,El libro de 
sia Sabiduría, cuya autoridad ha sido Rel por muchos grandes 
ny Sabios personages que han trabajado largo tiempo úntes de noso- 
stros sobre la Santa Escritura, dice lo mismo con motivo de la cone 
stinencia, pues sus palabras son estam (3): Como yo sabia que nin- 
mQUNO puede tener la continencia si Dios no se la da (yy el saber quien 
nda este don venia tambien de la sabiduría) ó-c. La Sabidutía y la con- 
stinencia, sin hablar de las deimas virtudes, son pues dones de Diog, 
sNuestros hermanos (de Marsella) convienen en esto porque no som 
,Pelagianos, Y no es propio sino de estos hereges el contradecir con 
sobstitacion una verdad tan clara." 

Hasts aquí San Agustin ha fundadç en solo el testimanio de la : 
tradicion, la autoridad divina del libro de la Sabiduria. El ya 4 des- 
cubrirnos otra prueba de la inspiracion divina que caracteriga ú su 
autor, y que acaba de justificar la autoridad divina que los antiguos 
han reconocido en aquel, libros Tal es la célebre profecia que se 
halla en él tocante al misterio de log padecimientos de Jesuçristo. 
San Agustin la refiere en su grande obra de la Ciudad de Dios (3), 
en que despues de haber recogido -del libro de los Salmos diversas 
Es relativas 4 Jesucristo Y é su lglesia, pasa é los libros de Sa- 
omon. Coimienza probando que este ha profetizado en sus tres libros 
recibidos como que tienen eutoridad canónica, y anade: ,En cuanta 
,rà los otros dos que se llaman el uno la Sabiduría y el otro el Ecle. 
nsiàstico, se ha introducido el uso de atribuirios à Salomon por al 
vEuna semejanza de estilo, pero los mas sabios llevan que no son de 
nel, Y no tienen sobre esto ninguna duda: Non autem esse ipsius, noR 
,dubitant doctiores. Sin embargo la Iglesia, y principàlmente la de Oc. 
nCcidente, los ha recibido desde tiempo antiguo Como dignos de auto- 
sridad: Eos tamen in auctoritatem mazximè Occidentalis, antiquitus rece. 

t Ecclesia, y en uno de estos libros, es decir en el que se llama 

Sabiduria de Salomon, la pesion de Jesucristo est profetigada muy 
o uclàramente, porque allí se bace mencion de sus impíos asesinos que 
edicen (5): Hagamos caer al justo en nyestras redes, porque mos es 
mincómodo y contrario ú nuestros modos de vivir, y nos echa en ca- 
sra las EP ese de la ley, y nes deshonra descubriendo las faltas 
ede nuestra conducta. Asegura que tiene la ciencia de Dios 1 se lla- 
ma Hijo de Dios. Se ha hecho censor de nuestros pensamicntos. Su 
mUista sola nos es insoportable, porque su vida no es semejante ú la 
ssde los otros, y sigue una conducta muy diferente. Nos considera co- 
nMO genles que no se ocupan sino en fruslerias, se abstiene de nues- 
,dro modo de vida como de una cosa tmpura, prefiere lo que los jus- 
los. esperan en la muerte, y se gloria de tener ú Dios por Padre. 
sVéamos pues si sus palabras son verdaderas, experimentemos lo que 
sle acaeperú, y verémos cual serú su fin, porque sí es verdadérameu- 
ste Hijo de Dios, Dios tamarú su defensa, y le librarú de las manos 
pde sus enemigos. Preguntémosle por medio de los ultrajes y por los 


(1) Jacob. 1. 5—A) Prov. u, Gee(3) Sap. Viu. Al.e-(4) S. Aug. de Ci, l. xvi. cs 
BO.e(5) Sap. nu. 19. et seq. 
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plormentos, ú fin de que reconoz:camos cual es su dulzura, y hugames 
nla pruebu de su paciencia. Cundenémosle ú la muerte mas infame, 
mporque segun sus palabras, Dios tendrú cuidado de él. He aquí lo 
nque ellos han pensado, y se han extraviado, porque lot cegó su 
npropia malícia." Esta profecia es tan clara que no hay necesi- 
dad de explicarla, por eso San Agustin no le anade ninguna refle- 
xion. Ahora bien, un libro profético es evidéntemente un fibro iInspi- 
rado, y hay lugar de presumir que esta profecía es la que ha gran- 
al 4 este libro la autoridad divina que se reconoce en él desde 
os primeros siglos, y es probable que por ella se decidiesen los su- 
fragios para admitirle en el número de las Escrituras canónicas. Si 
se ha pasado tiempo en recibirle, es porque como se ha visto, al prim. 
cipio se atenian al cénon de los Judios en cuanto é los libros del 
Antiguo Testamento, y no era de extranar que los Judios rehusasen 
un libro que no estaba escrito en hebreo, Y que sacaba su principal 
autoridad de una profecia cuyo cumplimiento no querian recopocer 
en Jesucristo, ni podian hacerlo sin pronunciar ellos mismos su con- 
denacion. En fin, se han vencido las injustas preocupaciones que 
excluian del cúnon de las Escrituras un libro evidentemente pro- 
fético, y si primero se le comprendió en el número de los libros de Sa- 
lomon, despues se ha sabido muy bien distinguirle, sólamente los Grie- 
os han continuado llamàndole la Sabiduría de Salomon, miéntras que 
os Latinos le han llamado la Sabiduria. 

San Gerónimo, que precedió 4 S. Agustin, ha variado sobre el 
autor V lo canónico de este libro. Le cita con frecuencia, como 
é los otros contenidos en el cànon de las divinas Escrituras. En 
una de sus cartas ú Paulino (1), refiere estas palabras: Cant 
hominis prudentia ejus, como de Salomon, Salomone testante. En 
8u comentario sobre Jeremías, las cita como de un profeta: Propheta 
loquente. En otra parte recuerda otro texto (2) como sacado de ls 
Babiduría, llamada de Salomon: Ín sapientia quae Salomonis seri- 
bitur. Pero cuando pasa é la enumeracion de las Escrituras canò- 
nicas, no comprende en ellas mas que 4 los tres libros de Salomon, 
y nada dice de los otros dos en su Carta ú Paulino (3): habla de 
ellos en su prólogo (4), únicamente para decir que no estàn en el 
cúnon. Por último, en su Prefacio sobre los libros de Salomon (5), 
despues de haher hablado de los tres de que es autor aquel prín- 
cipe, anade: ,Tambien hay un libro que se llama la Panareta de 
nJesus, hijo de Sirac, y òtro fàlsamente intitulado con el nombre de 
nSubiduria de Nalomon: Et alius pseudepigraphus, qui Sapientia Ba- 
slomonis inserihitur. He visto el primero en hebreo, pero el segun- 
mdo no se halla en ninguna parte entre los Hebreos: ademas, el 
,smismo estilo sabe 4 la elocuencia griega: El ipse stylus graecam 
neloquentiam redolet, y algunos de los escritores antiguos aseguran 
nque es de un judío llamado Filon: Nonnulli scriptorum veterum hunc 
nesse Judaei Philonis affirmant." Se ve tambien otro vestigio de 
estu tradición en la disputa de Juliano el pelagiano con S. Agus- 
tin. Juliano dice (6) que una opinion incierta atribuye este libro ú 


(1) Hlier. Op. Tom. xv. part. 2. col. 563.—(2) Tom. iv. part. 1. col. 248.--(3) Ep. 
L Da) Prol. Galeat.—(5) Preef. in Libr. Sal.—(6) S. Aug. Op. Tom, z. ch 
€ . 
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Nèrac 6 4 Filon. Pero .no se sabe cual es cl Filon ú quien se le 
etribuye .este libro. Algunos han pretendido que era el ceicbre Filon, 
judio de Alejandría, cuyas obras tenemos, y que murió despues :la 
Jesucristo. Pero inúrió en el judaismo, y así no ha podido ser au- 
tor de un libre en: que.:se .halla un testunonio tan formal ú favor de 
Jesucristo. S. Gerónimo, que habla de las obras de este célebre ju- 
di6, no hace .mencion del libro de la .Sabiduría. Otros pretenden que 
el Filoh ú-.quien los antigues: le han atribuido, es Un judio que vi- 
via en el tiempe de los iSetenta intérpretes, bajo el reinado de Pto- 
lomeo Filadelfo, cerca de 280 anos úntes de Jesucristo, Esto seria 
mas verisimil, si este antiguo .Filon fuese mas conocido: pero es 
inútil buscar lo que Dios ha querido dejarnos ignorar, bastando 
tener presènte, que lo que ha determinado à los mas sabios, doc- 
tiores, como dice S. Agustin, ú no reconocer en aquel libro la 
pluma de Salomon, es que esta obra no existe en hebreo, que 
jamas ha sido reconocida por los Judios, y que, como nota 8. Ge- 
rónimo, léjos de advertirse en ella el estilo de Salomon, se encuen- 
tran expresiones que no han podido salir sino de la pluma de un 
autor griego, i 

Ahora es mecesario responder ú las objeciones que se nos opo- 
mea sobre lo canónico y auténtico de este libro. 

Las principales razones que se producen (1), son: l.t que los Ju- 
díos no le admiten en su cúnon: 2.8 que algunos antiguos padres (2) le 
han colocado en el número de los libros disputados, que muchas Iglesias 
no le admiten, y algunos modernos entre los mismos católicos (3) no le 
reconocian como indisputéblemente canónico úntes de la decision del 
eoncilio de Trento: 3.2 que parecia indigno de un auior inspira- 
do, usar de disíraces, como lo hace el autor de este libro que se 
encubro con el nombre y la persona de Salomon: 4.2 que se bailan 
en este libro pasages sospechosos de error ó de suposicion sobre cier- 
tos. hechos de. circunstançias, que parecen contrarias é la narracion 
de Moises, y otras de que no se húlla vestigio en las obras del 


mismo: 5,t que no hay ninguna probabilidad de que Filon el judio, 


é quien muchos (4) atribúyen este libro, haya sido inspirado, habien- 


do vivido Y muerto en el .judaismo sin haber reconocido ú Jesu- . 


eristo, ni recibido el Evangelio. Respondamos é estas objeciones. 

eo Primeros Se nds opone la autoridad de los Judios que no han 
recibido este libro 'en 'su cànon, y el testimonio de algunos antiguos 
y fínodernos que no le consideran como indisputàblemente canó. 
nico. Pero la autoridad' de los Judios no ha sido de gran peso 
en la: Iglesia, principàlmente la de los Judíos modernos, cuya 
malicia y mala fé son comocidas y declaradas en todo lo que mi- 
ra é nuestra santa religion. Los apóstoles, infinítamente mas 
dignos de crédito, han sacado de este libro testimonio para la ver- 


- (1) . Este artículo y los dos siguientes son tomadog del prefacio de Calmet(2) 
Athan. in . Epiph. lb. de Pond. et Mens. Hieron. Prol. Galeat. el in Zacà. vn. 
et xi et ep. 115. Joan. Damasc. de Fide cathol. l. iv. c. 18. Mellto ep. ad. Onesim. 
Orig. in peal. Al. Euseb. Hist. Eccl. l. iv. c. 98. el Laodic. Syn. Athan. ep. festali, 
Greg.. Nàz. Cyrill. Jerosol.mí3) Liran hic. Cajetan. in Esther, od finem.—(4) Hieron, 
tn Prolog. im Labr. Sal. Liran. et Dionys. hic. Galatin. de Arian. l.1. c. 4. Ludov. Vi. 
0es, im lib, xvu. S. Aug. de Civ. Dei, c. 20. 
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dad (1), y es una peticion de principio decir que el àutbr de els 
te libro los haya copiado. Ellos le han puesto en las manos de les 
fieles, quienes despues siempre le han conservado, leido y citado 
como Escritura inspirada, Y así no se puede hoy formar una du. 
da racional sobre su autenticidad. Al testimonio de un pequeno 
número de antiguos y modernos que la han disputado, oponemos una 
multitud de testimonios de todos los siglos de la Iglesia que le han 
reconocido y alegado como Escritura divina (2). En fin, al escrú- 
pulo de los que creen ver en la antiguedad alguna incertidumbre 
sobre este punto, Y que tienen dificultad en decidirse, oponemos el 
concilio de Sàrdica celebrado en 347, el tercer concilio de Cartago 
en 3897, el undécimo de Toledo en 675, el de Constentinopla en 
Trullo en 692, el de Florencia en 1438, y en fin, el de Trento, que 
le han admitido exprésamente en el número de las Santas Escr- 
turas. Casi no hay ningun antiguo padre que no le naya citado Y 
alubado. Le han atribuido unos à Salomon, otros ú un profeta, Y 
casi todos ú un autor inspirado. jEn este caso no se podrà con ra- 
zon usar el argumento de la prescripcion y de una excepcion pe- 
rentoria, para que no sean oidos nuestros adversarios" Que ellos mues- 
tren sus títulos contra nuestra posesion, que ataquen, que refuten si 
pueden, tantos concilios y tantos autores eclesiàsticos muy suabioe Y 
muy ilustrados, que son el baluarte de nuestra defensa. És necesa- 
rio batirios úntes de llegar 4 nosotros. 

Por otra parte, las profecías que se encuentran en esta obra Y 
que han sido reconocidas por los santos padres, ton tambien prue- 
bas de su autenticidad. Todo lo que se diee de la ruina futura de 
la idolatria (3) y del juicio que Dios debe ejercer contra los màlos (4), 
puede verse como una verdadera pretliccion. Pero el pasage sobre 
que los antiguos han fijado mas la atencion, es aquel en que el av- 
tor de este libro describe la opresion del justo (5), de un modo tan 
semejante ú la que Jesucristo ha sufrido, que Grocio se imaginó que 
este pasage habia sido anadido por algunos cristianos despues de là 
muerte del Salvador, lo que es contra toda suerte de probabilidad 
porque tal pasage estéó de tal manera ligado con la serie del dimcurse 
que no se puede separarlos sin violencia. Los santos padres (6) han 
tenido una idea muy diferente de estos pasages, pues que los han eme 
pleado contra los paganos y contra los mismos dres y han hecho 
ver su perfecto cumpliiiento en la persona de Jesucristo. Los mis 
mos Rabinos no resisten del todo este libro. Moises, hijo de Nac 
man, le ha citado en su prefacio sobre el Pentateuco. 

En cuanto 4 que el autor de este libro se encubre con el nom- 
bre de Salomon, se podria desde luego responder con algunos intér 
pretes: que si este autor toma prestado el nombre de Salomon, aca- 
80 no ha hecho otra cosa que referir las opiniones y aun las pala- 


(1) Compéresa Matt. xin. 48. con Sap. ui. 7. y Matt. xxvu. 43. com Sap. ni. 18. f 
Rom. 1. 20. con Sap. xii. 1. y Rom. x. 34. con Sep.ix. 13. y Ephes. vi. 15. 17. con 
Bap v. 18. 19.y Heb. 1. 3. con Sap. vn. 26.—(9) Véase lo que sobre esto dice Lorià 
en su prefacio sobre este libro, Cornelio Alépide, el P. Alejandro, im Vet. Testem 
y OtroSl 3) Sap. xiv. 19. el segg.—(4) Sap. v. 1. 2. 18. vn 6. 7.—(5) Sep. n. 12 
et 8eq.—Ç(6) Tertul. cont. Marcion. l. i. Clem. Ales. Btrom. l. v. Lactent. Liv.c. 16 
Cypr. de Sion et Sina. Ambr. effic. L. i. c. 6 et 7. Autor. op. imp. tn. Matt. dem. UN 
Gyrlil. in legi. ix. Aug. de Ciu. l. xvu. c. 30. et contr, Faust. 1. Xu.-6. 4. 
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bras de este príncipe. Salomon habia compuesto muchas obras que 
no tenemos. Algunas de ellas podian existir en el tiempo en que es- 
te libro fué compuesto, y la substancia de él pudiera haber sido to- 
mada de aquellas. Pero SUCOnE tos tambien que Salomon no haya 
tenido parte ninguna' em esta obra, y que así deba ser entéramen- 
te atribuida é aigun autor que hubiese afectado encubrirse con el 
nombre de Salomon sin tornar nada de las obras de este príncipe 
(1), se puede decir que el disfraz de este autor no es ni Íraudu- 
lento ni embustero. Es una simple prosopopeya, una especie de pa- 
ràbola en que un hombre para instruir con mas peso, habla en nome 
bre y en persona de uno mas antiguo y mas celebre. Así la mu- 
ger de Tecué (2), hablando é David, finge haber perdido £ uno de 
sus hijos. Así un profeta de Israel finge haber sido herido en un 
combate 8. Asi Natan reprende é David de su crímen con Betsae 
bée bajo la parúbola de un hombre rico que habia quitado éú un 
pobre su oveja (4). Así los profetas hablan con frecuencia en nom- 
bre del mismo Dios.. 

El escritor de esta obra tenia el designio de dar é los mismos 
Degiies una idea del origen y fin de la verdadera sabiduría. Los 
Griegos eran apasionados al estudio de la sabiduría, pero no cos 
nocian ú su autor, se gloriaban Con el nombre de sabios, les era 
desconocida la verdadera sabiduría, esperaban lograria por 
sus propias fuetzas. El autor de este libro les ensena que aquella 
es un don de Dins. Ellos la hacian consistir en especulaciones inútiles, 
6 en las reglas de una moral quimérica, 6 de una virtud toda natural que 
Do se elevaba sino hasta lo que llamaban honesto, y estaba circunscrita 
é las pràcticas comanes de la vida, conformes ú la razon. El les propone 
una sabiduría sobrenatural que tiene ú Dios por fin, y é la santidad por 
objeto. Destruyè la idolatria, haciendo ver su vano origen, sus con- 
secuencias extravagantes, los horrores y el desórden que la acompa 
han. Muestra que los hombres, Y prncipélmente los filógofos, son ins 
excusables de no conocer é Dios, y de trasladar ú lla criatura los 
honores que no son debidos sino al Criador. En fin, destruye la cr 
Rion .de los epicureos que .megan la inmottalidad del alma, y las 
penas y recompensas 'de la otra vida. lle este modo combate los 
priúcipales extravios de los filósofos,:y da el plan de una verdade- 
ra Yy sólida filosofia. Dirige su obra principàlmente é los reyes Y 
4 los príncipes, y para dèr mas fuerza 4 eu discurso, le pone en bo- 
Cs Salomon, príncipe el mas grande y mas sabio que jumas ha 
ha O, i . 


Pero :ahòra -es necesario responder é las objeciones que se fora 


man sobre algunos textos de este fibro que se prètende ser sospe: 
ehosos de . errores 6 de suposiciones (5). Se dice que el autor, 
refiriendo bajo el nombre de Balomon las felices disposiciones 'que 
este príncipe habia recibido pare el bien, se expresa de un modo 
que parece favorecer la preexistencia de las almas, sistema jústamen: 
te condenado en los Origenistas por el quinto conciio general ce- 


(i) La continuacion de este artículo estú sacada del prefacio de Calmet.—(2) 2. 
Reg. xiv. Ael seqg.—(3) 8. Reg.xx. 35. et segqg.—(4) 2. Reg. xi. 2. et seq — PO) Este 
erticalo y lós nueve siguientes bon sacados en parte del prefàcio Òò di ion del 
ebad de Vence sobre el libro de la Sabiduria. 
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brado en Constantinopla. He aquí el fundamento de esta acusacions 
El autor de este libro hace decir ú Salomon- estas palabras segun 
nuestra Vulgata: Puer autem eram jingeniosus, et sortitus sum ani- 
mam bonam, et cum essem magis bonus, vent ad corpus tncoinqui- 
natum (l), lo que se podria traduci: Yo era un nido de buen na- 
cimiento, y habia recibido de Dios una alma buena, y:eon es- 
tas felices disposiciones vine ú un cuerpo. que no tenia mancha. 
En lugar de estas palabras: El cum essem magis bonus, el griego po- 
dria traducirse à la letra: Et magis cum essem bonus, Ó el insuper 
cum essem bonus. El adverbio griego que significa magis, pue- 
de significar tambien insuper, y algunos intérpretes han pensado que 
esta significacion podria convenir mejor en este lugar. Esta palabra 
no se referiria entónces 4 bonus, y solo serviria de ligar la.frase an- 
terior con la siguiente, así: Y ademas, stendo yo bueno, vine ú un cuerpo 
ut no estaba manchado. Pero no es esto én lo que consiste aquí 
a imayor dificultad: se trata de saber cómo el Sabio ha. podido de- 
cir que siendo bueno ha venido à un cuerpo no manchado. j Era bue- 
no úntes de venir ú su cuerpol jExistia entónces, y podia merecer que 
Dios le envinse ú.una carne ménos frógil y ménos propensa al mat 
que la de los otros" jSe pueden: reconocer algunas'buenas obras he- 
chas por una alma, que -la hagan digna de ser unida ú un cuerpo 
que no esté manchadol 1 

Si se. dice que el Sabio supone en esto que todas las almas, 
como tambien todos los cuerpos de los hombres, no estàn iguàlmen- 
te dispuestas al bien, ú la. ciencia, ú la virtud y é la sabiduría, no 
se diria nada que no pudiera ser admitido en un sentido ortodoxo, 
y conforme à la opinion de todos los teólogos, pues se sabe por ex- 
periencia que hay almas mas groseras, mas indóciles, Y ménos propias pa- 
ra las ciencias y la virtud moral, que otras. Se ven tambien cuerpos 
mas propensos ú la corrupcion, mas inclinados é ciertos vicios, y que 
tienen una oposicion ú la pràctica de las virtudes, que les es muy difícil 
vencer. Esto es. lo que X. Agnatin reconoce tambien en sus últimas 
obras que ha: escrito contra los, Pelagianas, cuando dice (2) ,,que 
spor un juicio secreto de Dios, cuyas razones son desconocidas, . pe- 
4rOo muy justas, unos . viengen al mundo con un espíritu muy pesado, 
asin ninguna: inteligencia, ni : facultad de comprender nada, otras 
sal contrario,. tienen mucha penetracion. . Unas ..tienen memoria 
"muy feliz, otras no se pueden acordar de. nada, y olvidan en un 
simomento lo que han aprendido.7 Sabèr si. esto se halla en el al. 
ma de suerte que en los unos sea diferente de lo que es en los otras, 
Do siempre en su naturaleza, sino ren sus.calidades, ó bien si es nes 
cesario buscar la. causa en los órganos del cuerpo, es una cues. 
tion que dejamos é los filósofos. S. Agustin parece creer que esto 
proviene de la diferencia de los órganos del cuerpo (3). 

Bea lo que fuere de esto, queda siempre por explicar cómo se 
puede decir que una alma que todavía no ha hecho:una obra bue- 
na, yY que ni aun ha existido, haya venido é un cuerpo que no es- 
taba manchado, porque ella era buena, pues parece que esto es lo 


— (1) Sep. vui. 19 et 20.—(A) Aug. cont. Julian lib. 1v.c. 3. n. 16.—(3) Aug. de Ge 


a. ed 64. lb. Ao Ce 37. . 


/ DEL LIBRO DE LA SABIDURIA. / 348 
què ha notado el Sabio por estas palabras: El cum essem marits be- 
Mus (6 El insuper cum essem bonus), veni ad corpus incoinquinatum. S. 
Agustin reconoce la dificultad (1), pero no la ha aclarado entéra- 
fnentè, porque estaba inclinado é creer que el alma venia 
al cuerpo, ez traduce, Y no por infusion, como se explicun los teó- 
logos que han dieho despues de Ínovencio III, que el alma es envia- 
da al cuerpo al mismo tiempo que es criada, y que es criada al mis- 
mo tiempo que es enviada: Creando infunditur, et infundendo creatur, 
— Algunos para resolver la dificultad, dicen que es necesario en- 
tender Ta opinion del Sabio como si dijese: Yo he recibido una al- 
ma buena, y de las inclinaciones mas dichosas, y al mismo tiem- 
po un euerpo dispuesto ú corresponder ú tan buenas inclimaciones, 
como si yo fuese destinado por Dios ú una perfeccion mas gran- 
de de la que se halla en el comun de los hombres, dàndome Dios una al- 
ma susceptible de las mas bellas calidades, y al mismo tiempo un 
cuerpo dispuesto y formado de tal manera, que no pudiese oponer 
obstàculos a las dichosas disposiciones de una alma tan bien nacida, un 
Cuerpo capaz de concurrir con ella, ú fin de que de dia en dia se 
hiciese mejor y mas perfecta. l 
Otros, sin alejarse mucho de esta explicacion, dicen que Salo- 
mon no quiere decir aquí otra cosa sino que dedicàndose con cui- 
dado é ser cada dia mas justo por la pràctica de las virtudes, y la 
separacion de los vicios, y por el estudio de la sabiduría, habia ob- 
tenido la pureza del cuerpo: de suerte que su cuerpo, exen- 
to de pasiones dominantes, no habia turbado ú su alma en la ad- 
quisicion de la sabiduría, y en el ejercicio de la3 virtudes conve- 
nentes à un príncipe que debe solicitar el complacer ú. Dios para go- 
bernar bien el pueblo que le ha sido confiado. Pero el Sabio reco- 
noce en fin, que este don precioso de la sabiduria, no es el efec- 
to solo de las disposiciones naturales del cuerpo ó del alma, sino que 
se ha persuadido plénamente de que la verdadera sabiduria y la ver- 
dadera virtud. eran dones de la bondad y de la misericordia del 
Senor. Por eso despues de habér dicho que con muchas buenas dis- 
posiciones habia venido éú un cuerpo que no habia sido manchado, 
anade: El ut scivi quoniam aliter non possem esse continens, ni- 
si Deus det (et hoc tpsum erat sapientiae, scire cuius esset hoc do- 
num) adi Dominum, et deprecatus sum illum. Con lo cual parece 
que el Sabio nos indica bastante que euando dice que ha venido 4 
un cuerpo que no estaba manchado, no ha querido hablar del ins- 
tante de gu creacion, cuando su alma habia sido unida 4 su Cuer- 
po, Sino que ha tratado de dar à entender que habiendo recibido 
del Senor una alma de disposiciones favorables para el bien, las ha- 
bia cultivado con esmero, de suerte que su cuerpo habia sido exen- 
to de las manchas que son tan contrarias al estudio de la sabidu- 
ria: Veni ad corpus incoimquinatum, como si dijese: He llegado 4 
domar las pasiones que hubieran hecho caer en mi cuerpo dife- 
rentes manchas, que hubieran sido grandes obstàcules que me 
hubieran detenido en la inquisicion de la sabiduria, de aquella sabidu- 
ría que al fin él mismo reconoce por un don de Dios. 


é 3 
(1) Aug. de Gen. ad litt, lib. x. c. 18. 
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Examinemos ahora los pretendidos errores que se imputam 
al autor del libro de la Sabiduría sobre los hechos de la historia an- 
tigua de los Hlebreos. Se pretende que parece suponer fàlsamente que 
Abraham vivia desde el tiempo en que los hombres emprendieron 
lg torre de Babel, y el fundamento de tal acusacion es el siguientes 
vando las naciones iraron reunidas para abandonarse al mal, 
dice este auto: (1), la Sabiduría fué quien conoció al justo, y le con- 
servó trreprensible delante de Dios, y le dió fuerza para vencer la 
ternura que sentia para con su hijo. Estas últimas palabras caracte- 
rizan manifiestamente ú Abraham, y así opinan los mas húbiles in- 
térpretes ú quienes seguimos de buena gana. Se trata .pues de saber 
de qué ocasiou habla el autor al decir que la Sabiduría canoció 
conservó ú este justo cuando las naciones habian conspirado reunit 
das para abaudonarse al mal. Lo que hace creer à algunos que el 
autor habia querido indicar por estas expresiones el designio de fa- 
bricar la torre de Babel, que parece que el griego dice que huba 
una confusion en esta empresa, en medio de la cual el justo fué con- 
servadofirreprensible, porque la traduccion literal puede ser esta: Con- 
fusis gentibus in consensu nequitia-. Pego esto no prueba que el au- 
tor haya querido hablar de la confusion acuecida en Babel mucho 
tiempo àntes del nacimiento de Abraham. La expresion griega no sig- 
pifica sólamente una confusion acompaiada de desunion, como su- 
cedió en la empresa de la torre de Babel: sino tambien mas particulàr- 
mente la confusion producida por la union de las partes, es decir, que 
denota con particularidad la union y la concordia de muchas personas 
ara un mismo designio, lo que està muy bien explicado aquí en la 
alat: Et in consensu nequitiae cum se nutiones contulissent, es decir, 
cuando las naciones habian conspirado reunidas para abandonarse al 
mal. El Sabio ha querido sin duda expresar en esto el consentimien- 
to casi general de las naciones que abandonaron el culto del verda. 
dero Dios para adorar las falsas divinidades y los vanos ídolos. Al. 
gunos han creido que esta prevaricacion comenzó poco tiempo des- 
pues de la empresa de la torre de Babel, ó desde este mismo tiem 
Acaso podria referirse al de Rehu, hijo de Faleg, porque como Fals 
fué llamado así por un mombre que significa division, ú causa de que 
lamado con esta voz desde su tiempo la tierra fué dividida en die 
versas naciones de lenguas diferentes (2), así tambien Rehu fué por 
un nembre que significa el mal (3), acaso porque desde su tiempo 
las naciones conspiraron para abandonarse al mal entregéndose é la 
idolatría. Los antepasados de Abraham fueron idólatras, como se sa- 
be por el testimonio de Josué (4). La sabiduría eterna conservó é 
este santo patriarca y le preservó de la corrupcion ó le sacó de elle, 
si tuvo lo desgracia de caer, como lo creyó S. Juan Crisóstomo y 
despues de él algunos. otros. Mas parece por el pasage del libro de 
la Sabiduría de que se trata aquí, que este santo patriarca fué pre- 
servado entèramente de la idolatría de que se hicieron culpables sus 
antepasados, Esto parece que quiere darnos ú entender el autor de 
este libro, cuando dice que la Sabiduría le conoció entónces, y le 
conservó irreprensible delante de Dios. 


(1) Sap. x. 5.—(A) Gen. x. 25.—(3) Así peníea Mr. Plumyoen en su disertacion 907 
brelos Re Din0 (4) Jos. XXIV. a En E 
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Be insiete despues sobre que el. autor de este libro, hablando 
de la libertad del pueblo hebreo, se expresa así: La Sabiduria ha 
tibrudo al pueblo justo y ú la gemeraciun irreprensible, de la neicion 
que le oprimia (1). Se tiene por extrano que se llame aquí ú los 
. Hebreos un pueblo qusto y una generacion trreprenstòle, y se pre- 
tende que esto es contraro al testimonio de Ezequivl que echa en 
cara ú los Hebreos el haberse entregado é la fornicacian de la ido- 
latría aun desde que estaban en Egipto (2). Se puede responder. 
que el autor llama ú los Hebreos un pueblo jqusto, 6 segun la ex- 
esion del griego, un pueblo sento, porque estaba destinado por 
Dios para sene consagrado, y porque desde entónces servia y ado- 
raba al Dios que sus padres habian servido y adorado. San Pablo 
en el tiempo mismo de la reprobacion de una parte del pueblo ju- 
dio, dice hablando de esta nardoB (3), que sus primicias son santas, 
y que su masa io es tambien. El autor del libro de la Sabiduria na- 
da mas dice llamando é los Hebreos un pueblo san.o. Este pueblo 
podia ser llamado así, no solo porque estaba elegido para ser con: 
— gagrado todo entero ú Dios, sino tambien porque sus primicias lè 
estaban consagradas en las personas de sus antiguos patriarcas 
y de otres justos que les habian sucedido. En cuanto ú que esta ge- 
neracion era irreprensible, es verdad que no do era con relacion à 
Dios que ya veia en ella grandes desórdenes, pero sí con re- 
lacion é Furaon y 4 los Egipcios que .la optimian sin justicia. Y en 
este sentido se puede decir tambien que era justa segun la expres 
sion de la Vulgata. Era justa é irreprensible, no delante de Dios, sino 
con respecto à los Egipcios. l 
Se anade que el autor imputa é los Cananeos excesos de que no 
jos acusan las antiguas Escrituras. Ellos haci:an, dice, obrae detestables, 
se valian de encantamientos, é inmolabun sucrtficios injustos: é impios. 
Mataban sin compusion ú sus propios htjos, comian las entraitas de los 
Rumbres, y devoraban su sangre. Tomaban per dioses ú los mas viles ani- 
males (4). Pero se sabe que muchos pueblos de Canuari se habian aban- 
donado é tal exceso de crueldad, que inmoluaban sus propios 'hijos 4 las 
falsas divinidades. Se ofrecian esta suerte de sacrificios impios par- 
ticulàrmente al ídolo del dios Moloc, y esta costumbre detestable pa- 
só hasta los Judíos, 4 quienes la Escritura (5) echa en cara haber 
dmitado en esto las abominaciones de los pueblos que el Seiior habia 
arrojado de aquella tierra para establecer 4 los misinos Judios. El autor 
huce cargo é log Cananeos de haber anadido à este crimen el de comer 
las entranas de los hombres y devorar la sangre, es decir carnes huma- 
nas ensangrentadas. jPero por qué se querria que los Cànaneos, ó à 
do ménos algunes de ellos, no hubiesen sido culpables de este crimenT 
4 No se sabe por otra parte, segun el testimonió de los autores profa- 
mos (6), que lós gentiles entregados à la idolatría adoraban ú un Sa- 
Aurgo que devoraba ú sus propios hijos, y que para honrar mejor à 
esta falsa divinidad inmolaban, siguiendo su ejemplo, ú sus hijos, y'le sa- 
erificaban víctimas humanast Y como en la màyor parte de los sacri- 
ficios era costuimbre comer alguna parte de la víctima ofrevida, es 


(1) Sap. x. 16.m(2) Ezech. xx. 8. et xxii.—(3) Rom. x1.16.—(4) Sap. 2n. 4. 5: 
D4.—(5) 4. Reg. xvi. 3. Pe. cv. 31. 38. et alibi.—(6) Vide Platon. Vide etiam Olem: 
Alezr. Euseb. S. Cyr. at alios, 
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muy verisímil que los que inmolaban víctimes humanas llevasen el 
exceso hasta comer tambien alguna parte de estas víctimas. Así aun- 
que en algunas otras partes de la Lscritura en que se habla de los 
Cananeos, no se diga nada de esta costumbre abominable, esto no 
es razon suficiente contra el testimonio del autor de este libro que 
asegura positivamente aquella abominacion y aquel horror. El mismo 
autor dice tambien que los Cananeos tomaban por dioses los mag 
viles animales, Y anade (1) que se vieron exterminados por las mnis- 
mas cosas que tuvieron por dioses. Ahora pues, se sabe que una per- 
te de los Cananeos fué arrojada y esterminada por moscas ó avis. 
pas (2). Se sabe tambien que los Filisteos adoraban é Beelzebub ó al 
dios Mosca, de quien se habla con tanta frecuencia en la Eseritura 
(3). Es verdad que estos pueblos no eran de orígen cananeo, pero 
estaban muy vecinos é los Cananeos, jy por qué se querrú que estos 
no hubiesen adorado al mismo diost Èn fin, el autor de este libro 
los acusa de haber usado de encantos. Es verdad que no se encuen- 
tra en otra L el mismo cargo, jpero acaso por esto es ménos 
verisímill jEl autor no podia haber sido instruido de estas circuns- 
tancias, ó por la tradicion ó por memorias que nosotros no tene- 
most Sobre esto tendrémos ocasion de volver 4 tratar en lo gucesivo. 

Se imira tambien como una aprobacion del robo, Jo que el autor 
dice de los Hebreos que tomaron prestados los muebles mas preciosos 
de los Egipcios, y se los llevaron. La Sabiduria, dice (4), dió enión- 
ces ú los justos la recompensa de sus trabajos. Hablar así de esta 
accion de los Hebreos, es, segun se objeta, alabar y aprobar el robo, 
y aun dar 4 Dios por su autor. Pero no hay sino leer lo que se 
refiere en el.Exodo, para ver que en efecto por órden del mismo Dios 
los Hebreos pidieron ú los Egipcios sus muebles mas preciosos para 
despojarios de ellos (5). Se podria decir con razon que los Hebreos 
no cometieron robo pidiendo prestados estos muebles preciosos, cuyo 
dominio les fué transferido por el que es dueno soberano y Senior de 
todas las cosas, y que las da ú quien le place. Pero lo que Dios podia 
darles por su sola voluntad, se los dió ú título de compensacion, por 
los grandes trabajos ú que los Egipcios los habian sujetado sin darles 
la recompensa que les era legitimamente debida. Los contrarios 
de la ley y de los profetas han insistido mucho tiempo ha sobre este 
mandamiento de Dios 4 los Hebreos, para tomar prestados los vasos 
de oro y plata de los Egipcios, y han pretendido servirse de esto 
pera declamar contra el autor de la ley. ,,Marcion, aquel famoso he- 
sresiarca, objetó al Criador, dice Tertuliano (6), fraude, rapina del 
"oro y plata que ordenó é los Hebreos tomar prestados para des- 
spojar de ellos ú los Egipcios. jO desgraciado heregel Yo te pongo 
spor juez: examina la causa de las dos naciones, y despues podràs 
sjuzgar al autor de este precepto. Yo supongo que los Egipcios co- 
Leabis à los Hebreos los vasos de oro y plata que les habian pres- 
stado. Los Hebreos por su parte podian hacerles otra demanda, di- 
nciéndoles ú nombre de sus padres, y fundados sobre la autoridad 
"de las Escrituras, que se les habia de dar la recompensa de làs obras 


(1) Sap, xu. 27.—(2) Ezod. xxm. 28. Deut. vn. 20. Jos. xxiv. 182.e—(3) Véare la 
-Digertacion sobre las divinidades de los Filisteos, tomo. v.—(4) Sap. x ,11.—(5) Esed. 
TU. 22, XI. 2. XU, 36.—(6) Tertull. contra Marcion. lib. um, c. 20. i 
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que habian hecho durante su esclavitud. Que se les habian de pa- 
sgar los ladrillos que se les mandó cocer, y las ciudades y aldeas 
que habian fabricado. i Qué juicio harias entónces, tú que querias ele- 
sgirte un Dios à tu placer y seguntu fantasia: ,Dirias que los He- 
sbreos debian reconocer su fraude, y los "Egipcios la obligacion de 
npagarles sus trabajost Y en efecto, se dice que tratado esto por en- 
sVviados de ambàs partes, los unos exigiun sus vasos de oro y de plata, 
-y los otros la recompensa de sus penas y de sus trabajos.' Los pri- 
,smeros abandonaron su demanda, Y renunciaron de sus vasos. Pero 
nel dia de hoy, los Judíos pueden argúir contra los Marcionitas, di- 
sciendo que por grande que haya podido ser la cantidad de oro 
ny de plata que entónces fué tomada, no bastaba para una justa 
nCompensacion, si se considera la obra de seiscientos mil hombres 
qua trabajaron durante tantos anos, aun caando nose diese à cada 
sUNO sino una pieza de plata por dia. Y aunque estos no hubiesen 
stenido que demandar sino la reparacion de la injuria que se les habia 
vhecho, jno hubieran tenido gran fundamento para resistir la demanda. 
nde los Egipciost Los Hebrees eran hombres libres, ú quienes se habia 
,maltratado hasta el punto de tenerlos encerrados y cargados de ca- 
sdenas. Si los Hebreos hubieran comparecido ante un juez sentada 
sen su tribunal, hubieran podido mostrarle las espaldas despedazadas 
spor una crueldad inaudita. Si hubieras considerado bien todas estas 
vCosas, jó desgraciado heregel jno hubieras pronunciado sentencia con. 
ndenando ú los Egipcios ú recompensar ú los Hebreos, dàndoles no 
nsolamente un péqueno número de platos y de copas prestadas por 
pel corto número de los ricos, sino las riquezas y los bienes de las 
smejores familias" Hemos copiado este pasage de Tertuliano, por- 
que se hallan en él por menor todas las razones mas capaces de 
justificar la conducta de los Hebreos. San Agustin, respondiendo 
Fausto el Maniqueo, que hacia casi la misma invectiva para excla- 
mar contra el divino Criador, emplea tambien casi las mismas razones 
para responderle. , 

Tambien se echa en cara al autor de este libro el no estar 
de acuerdo con Moises, cuando hablando de José dice (1) que la Sa- 
biduria no le abandonó en sus prisiones hasta que le puso en la mano 
el cetro real. És verdad, se dice, que José tuvo una gran autoridad 
en el Egipto bajo el imperio de Faraon, pero Moises no dice en 
ninguna parte que haya llevado el cetro ni reinado sobre aquel pais: 
ni era sino la segunda persona del.reino. Faraon se habia reserva- 
do el cetro y la diadema: este era el rey que tenia todo el poder 
del que solo habia dejado el ejercicio à José: y al darle este poder, 
le habia dicho que estaria junto à él, pero que le precederia en la 
dignidad, y en la elevacion del trono. Sobre esto se debe observan 
desde luego que en el griego, que es el texto original, el nombre 
de cetro estó en plural, de donde se puede juzgar que el Sa- 
bio en este pasage no ha querido senalar el cetro que es el sig- 
no del poder real, y que mo conviene sino al que està revestido 
de la dignidad y Gàutoridad soberana. Así cuando se habla de mu. 
chos cetros esto no puede significar sino las especies diferentes de 
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autoridad que estuvieron reunidus en la persona de José, y le po, 
nian 4 la cubeza de todos los órdenes del estado, y le daban po. 
der sobre todas la3 provincias del Egipto. He: aquí lo que puede 
explicar la expresion del griego en que se habla de muchos cetros. 
Pero aun cuando no se hubiese hablado sino de un cetro solo, co- 
mo en efecto està en la Vulgata, esto podra entenderse tam-. 
bien de la potestad suprema cuyo ejercicio depositó Faraon en las 
manos dé José. Por otra .parte nos enseia la Escritura que Fa- 
raon, eonfiando à José el ejercicia. de su poder, tomó su unillo que 
tenia en la mino, y le puso en la: de José (1), le hizo revestir de 
una ropa de lino fino, y le puso al caello un collar de oro. jSe- 
ría, pues, imposible que ú estas senales de distincion Faraon hubie- 
se afiadido tambien el baston del mando, un cetro que fuese el sig- 
no del poder soberano que confiaba ú Josél jy no podria referirse . 
é este cetro el fastigium birege de que habla San Pablot Por la fe, die 
cc el Apóstol, que muriendo Jacob bendijo 4 cada uno de tos hijos de- 
José, y adoró lo alto de suvara (2): ET ADORAVIT FASTIGIUN VIRGZ ElUS. 
De este modo se explicó la Vulgata, y esto es lo que se explica 
diciendo que Jacob se inclinó profúndamente delante del baston del 
mando que portaba José, reverenciando en su persona la autoridad 
de Jesucristo de quien José era figura. Por otra parte, lo que dice 
San Pablo en este pasage se funda sobre un texto del Génesis, en 
que se dice segun la version de los Setenta, que José habiendo pro. 
metido à su padre lo que su padr. le pedia, Jacob se inclinó pro- 
fúndamente, sobre ó delante de su vara, ó tambien que adoró lo al. 
to de su vara (8), porque precísamente esta misma es la expresion 
que la Vulgata traduce de la Epistola 4 los Hebreos por estas palae 
bras: et advravit fastirium virgae eius. Sea lo que fuere de estos 
dos textos, es siempre muy posible que José, revestido del poder so-. 
berano, haya tenido un baston ó nn cetro del cual ha podido hablar 
el autor del libro de la Sabiduría, diciendo que esta le puso en la 
mano el cetro del reino, 6 mas bien un cetro real, porque asi se de- 
bia traducir, suponiendo que el texto griego se expresase en singu- 
lar como la Vulgata, no se le dió el cetro único del rey, no fué si- 
no un cetro particular que era la senal de la autoridad que le con- 
fiuba el rey. / 

8: dice tambhien que el autor avanzó mucho cuando dos ve- 
ees dice: que el fuego templuba su ardor para no quemar los ant 
mviles envialos por D:os contra los Egipcios (4). Se supone que 
habla de aquel fuego que cnyó sobre los Egipcios en medio del gra- 
nizo y de la lluvia (3), y que fué la séptiina aa con que fueron herr- 
dos los Egipcios. S: pretende que se ha querida decir que este fue- 
go perdonó las ranas, los mosquitos y lag moscas que se habian 
esparcido sobre el Egipto, y formada la segunda, la tercera y la 
cuarta plaga (6). Y se nota que Moises no solo no habla de 
esta circunstancia, sino que parece tambien que estos animales no 
existian ya sobre la tierra de Egipto cuando el fuego cayó en 
ella. Nosotros respondemos à esta dificultad diciendo con los mas 


(1) Gen. xi. 42.—(8) Hebr. xi. 12.—(3) Gen. xuvu. 31.—(4) Sap. xm. 18. am 
2.—(5) Ezxod. ix. 24.—(6) Ezod 11. 3. et segq. l 
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búbiles mtèrpretes, que eu este pesago el Sabio no habla del fuegó 
que cayó del cielo con la piedra y la lluvia, sipo que denota el fue- 
go natural y usual que los Égipcios pudieron encender para librar- 
se de las moscas y de log mosquitos que los oprimian, este fuego en- 
cendido por los Égipcios, no tenia ninguna fuerza contra estos anie 
males que Dios les habia enviado para castigarlos, Y así no pudie- 
roa librarse de ellos, sino que fueron atorimnentados, hasta que Moises 
pi:lió à Dios. que los librase de aquellos inseetos. Es verdad que 
Moises no refiere la circunstancia. del fuego encendido inútilmente 
por log Egipcios para librarse de lo3 insectos, pero se podia tener 
noticia de ella por otro conducto: su memoria podia conservarse en- 
tre los Hebreo: por una tradicion venida desde sus antepasados. Des- 
de el tiempo de Filon y de Josefo se refivren algunas eircunstancias 
oimitidas tambien por Motses, y que no 30n repelidas, porque se su- 
-pone que Filon y Josefo las habian tomado de buen origen. Si 886 
tene eonsideracion é estos dos autores judíos, jpor qué no se le ten- 
dria al autor de la Sabiduríal 

Pero se pregunta el fundamento de este autor para decir todo lo 
que dice del manó, ú saber: que el Sonor dando el manà é los Israe- 
htas, les dió el alimento de los únzeles, hizo tambien que lloviese pa- 
ra ellos del cielo un pan preparado sin trabajo ninguno, y que contenta 
todo lo que hay delicioso y todo lo que puede ser axraduble al gus- 
to. Este alimento se acomodaba ú la voluntad de cada uno, yp se con- 
pertia en lo que ú cada uno le agradaba (ó segun el griego, obedecia 
ú la voluntad del que le daba, y se mudaba en lo que cada uno de. 
seaba). En fin, él se transformaba en toda especie de gustos, acvmo- 
dúndose 6 la voluntad de los que manifestaban su necesidad d Dios (1). 
Se nota iguàlmente que no solo no habla Moises de esta transforma- 
cion del manó, sino que parece contraria é lo que dice él mismo, Y 
es (2), que tenia el gusto de la harina mas pura mezclada con mil, 
6 (3) del pan amasado con aceite, y que tambien parece contrario à 
lo que anade sobre que los Israelitas se disgustaron, y dijeron: Nues- 
tra vida es triste, no vemos mas que manú delante de nuestros vj08 (4), 
el estómazo sé nos revuelve ú vista de un alimento tan mezyuino (5). En 
fin, Moises, segun se dice, no le dió el nombre de pan de los úngeles. 
Es verdad que mo se le da: pero sí el Salmista cuando hablando de 
tos Israelitas, dice: Dios mandó ú las nubes que estaban encima de ellos, 
y abrió las puertas del cielo, é hizo caer el manú como una lluvia pa- 
ra que les sirviera de alimento, les dió el pan del cielo, y el hombre co- 
mió el pan de los úngeles (6). Es cierto que segun la observacion del 
mismo Jesucristo, no fué Moises quien dió 4 los Israelitas el pan del 
cielo (7), sino Dios que ha dado 4 los hombres el verdadero pan 
del cielo, el verdadero pan de los úngeles. dúndoles 4 su propio Hi- 
jo, que es el mismo pan vivo bajado del cielo, el verdadero pan con- 
que los úngeles se alimentan. Es por tanto muy cierto que el nombre 
de pan de los únceles no conviene própiamente al manó, sino de un 
modo figurado, y así como el Salmista ha podido muy bien designar- 
— le con este nombre, así tambien el autor del libro de la Sabiduría ha 


(1) Sap. xvi. 20. et seqqg.—(2) Exod. xvi. 31.—(3) Num. xi. 8.—(4) Num. x1. Gen 
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podido darle el mismo nombre. Era llamado pan de los úngeles, no 
solo porque caía del cielo, ó tambien acaso porque se podia conside- 
rar como preparado y distribuido por ministerio de los àngeles, sino 
ademas y principàlmente porque era la figura del verdadero pan de 
los úngeles. 

En cuanto al gusto de este alimento, se puede decir que por sí 
mismo é independiéntemente del deseo de los que le eomian, tenia 
el sabor de pan amasado con aceite, ó de harina flor mezclada con 
miel, como lo refiere Moises, pero con relacion ú los que le comian, 
se mudaba en todo lo que querian, y tenia para ellos la delicadeza 
y sabor de otros alimentos. Era un pan que Dios habia dado é los 
j-raclitas en lugar de todos los otros alimentos, y en el que podian 
hallar el gusto y el sabor de los manjares mas exquisitoe, sin que pa- 
ra esto mudase éú cada momento su substancia en la de otros, co- 
mo lo hun creido algunos. Cambiaba sólamente de sabor segun el de- 
seo y voluntad de los que le gustaban, y aun el mismo San Agustin (1), 
seguido en esto por muchos intérpretes, creia que esta mutacion no 
se hacia sino en favor de los que eran agradables ú Dios por su f- 
delidad en observar cuanto les ordenaba:, y así es fàcil de compren- 
der coimo la multitud de los Israelitas pudo disgustarse de este ali- 
mento. Estos hombres, siempre prontos à murmurar contra Dios, no 
eran dignos de que se hicicra en su favor un milagro que durase to- 
do el tieinpo en que el manà fué enviado dei cielo para alimento del 
pueblo. No obstante hay intérpretes (2) que creen que el manà te- 
nia el gusto y el sabor de los otros alimentos, no solo para los ver- 


- daderos servidores de Dios que estaban en el desierto, sino tambien 


para todo el pueblo. Y dicen que las murmuraciones de los que se 
quejaban del manó no se dirigian sino 4 la forma exterior y à la apa- 
riencia del manà, como si hubiesen dicho: Nosotros no tenemos mas 
que un apetito lànguido à la vista de este mané: no vemos en él 
sino 'un color poco agradable y una apariencia chocante, es tan lige- 
ro, que parece no tener nada de sólido. Y esto es lo que han indi- 
cado bastante los Setenta, diciendo que log Hebreos se quejaban de 
que el manú era un pan fofo (3), es decir, un pan en cierto modo 
sin substancia ni solidez, que parecia no ser capaz de saciar, aun- 
que por otra parte pudiese lisongeay al gusto. Esta idea fantàstica 
habia afectado la imaginacion de los que deseaban comer viandas co- 
mo las que habian tenido en Egipto, y que se imaginaban ser mas 
capaces de saciar su vientre, así como satisfacian su vista (4). Se 
debe pues concluir que el Sahio no ha dicho nada del manú que no 
sea probable, que en su narracion nada hay contrario à lo que Mor 
ses refiere, y que si aquel anade algunas cycunstancias, no solo ha 
podido saberlas por la revelacion, sino por la tradicion misma que pu- 
do haber conservado la memoria de ellas entre los Hebreos. 
Debemos decir lo mismo de otras muchas circunstancies refe- 
ridas por el autor, cuando al hablar de la plaga de las tinieblas con 
que Dios hirió al Egipto, dice (5) que los lugares secretos en que 
los Egipcios se mantenian encerrados, no los defendian del temor, 


(1) S. Aug. Retrect. lib. m. c.9. et 20, et S. Greg. l. vi. c. 9. Moral. et recentieret. 
—(2) Vide Menoc. in Num. c. xi. etxxi. el in Sep. c. xvi. Y 21.—(3) Num. zu 4 
—í4) Vénse la Disertacion sobre el menó, tomo u.—(5) Sap. xvu. 4. : 
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"porque se suscitaban ruidos que los espautuban, y veian especiros hor- 
ribles que los llenaban tambien de espanto, que se les aparecian (l) 
de repente relúmpagros que los llenaban de temor: y que estando es- 
pantados por las fantasmas que entreveian, todos los objetos les pa- 
recian mas espantvsos : que aun cuando (2) no se les apurecia ua- 
du que los pudiese turbar, las bestias que pasaban y las cul: bras 
que silbaban, los ponian como fuera de sí, los haciun morir de es- 
panto, y hubieran querido dejar de ver y de respirar el aire, aunque 
esto era imposible. Los aterrorizaban (3) por un lado los espec- 
tros que se les aparectan, y por otro, los deliquios de su espí mutu, 
que se hallaba sorprendido de temores súbitos que mo esperaban. 
Que todos los que estaban envuellos en estas tinieblas espesas per- 
manecian encerrados en ellas como en una prision, sin ser dete- 
midos por cadrnas : que los puisanos, los pustores ó los hombres 
ocupados en dos trabajos del campo que eran axí sorprendidos, se 
hallaban en la necesidud inevitable de permanecer en donde estabun, 
y en un absoluto abandono, porque todos estuban atados con una 
misma cadena de tinieblas : que un viento que sopluba (4). el concier- 
to de las ques que cantaban sobre las rumus espesas de los úrboles, 
el murmullo del agua que corria cen impetuosidad, el gran ruido que 
las piedras hacian al caer, el movimiento de los an-males que reto- 
2aban juntos sin ser vistos, el alarido de las bestius feroces, ó los 
ecos que resonaban en la concavidad de las montanas , todas es- 
tus Cosas hiriendo sus otdos, los hacian merir de espante en medio de 
las tinieblas espesas de que estaban redeados. Hé aqui lus principa- 
les circunstancias que refiere el Sabio, y que no se hallan en los 
libros de Moises. Seria una injusticia acusarle de haberlas inventa- 
do, pudo haberlas sabido por el conducto seguro de una tradicion 
que recoRocian por constante log Judíos de su tiempo, à cuya vista 
escribia, y que no hubieran dejado de levantarse contra él y con- 


tra su obra si hubiese hatido lugar de acusarle de embustero. Si- 


Moises ha pasado en s:'encio estas circunstancias, tan dignas nG obs- 
tante de ser notades, es que por otra parte habia dicho lo suficiente 
para dar ú conocer li tuerza y el poder de Dios. Escribia en un 
tiempo en que no se podian ignorar todas las maravillas que Dios 
habia obrado en Egipto, refirió algunas de ellas, Y omitió las otras 
para que fuesen transmitidas por los padres éú sus hijos de genera- 
cion en generacion. Por esta misma via pudieron llegar al conocr 
miento del autor de este libro, que se ha servido de ellas con el de- 
signio de manifestar la bondad con que la Sabiduria protege 4 log 
justos que la buscan y se adhieren ú ella, y la severidad con que 
castiga é los que la menosprecian y se obstinan en repelerla. Por 
otra parte, jseria imposible que el É 
al autor de este libro ciertas circunstancias que la misma tradicion 
no le habia transmitidol l 

Algunos miran como una hipérbole sin realidad lo que el autor 
refiere del paso de los Hehreos al traves del mar Rojo, cuando di- 
ce (5) que habiéndose abierto un paso. libre en medio de este mar, 


(1) Sap. xen. 62) Rid. V 9.3): Nid. Y 14 et seqg.e(d) Sap. xvu. 18. et 
segq—(ò) Sap. xx, 7. 
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se vió aparecer mn campo Cubierto de, yerbas en el mes profund) 
abismo de las usxuas. Pero otros piengsan que estas expresiunes son 
exàctamente verdaderas y justificadas por la imisina naturaleza del 
fonde del mar Rojo que està cargado de yerbas y de verdor. Se 
habíó de esto en la Disertacion sobre. el paso del mar Rojo (i),en 
que se ha notado que el padre Sicard que visitó aquellos legares, 
asegura que en efecto el lecho de este mar es un terreno arenoso 
sembrado de yerbas, y que no tiene diferencia ninguna del terre- 
no de los desiertos que le rodean. l 

En Én, se pregunta en qué tiempo y cómo se verificó lo que 
se dice de que cuundo Dios libró ú su pueblo de la mano de los 
Egipcios, los animales de la tierra aparecteron mudados en los del 
agua, y que los que nudaban en las aguas aparecieron sobre la tier- 
ra. Ne dice comúnmente que log amimales acuàtiles se extendieron 
sobre la tierra cusndo las ranas se derramaron sobre la tierra de 
Egipto por mandado del Senor, y penetraron hasta las casas, pero 
esta no era sino una especie de animales. Se anade que los anima- 
les terrestres mpurecieron mudados en los del agua, cuando dividide 
el mar Rojo, los Israelitas pasaron por él con sus ganades mayo- 
res y menores. Pero como el paso fué é :pié enjuto, sus amimales no 
podian compararse sino débilmente con los del agua. Otros piensen 
con mas verosimiitud, que cuando las aguas fueron mudadas en san- 
gre, como se dice que los peces morian en ella, es creible que los 
que pudieron escapar se salvaron sobre las playas, y que los anfi- 
bios se salieron tambien à la tierra, de modo que no fué una es- 
pecie de animales, sino generúlmente los de toda especie, los que 
pudieron haberse escapado de aquella mortandad. Be observa que 
al contrario, los animales terrestres pudieron aparecer cambiados en 
los del agua cuando una lluvia de fuego cayó sobre ellos en los 
campos, y perecieron los que no pudieron escapari de modo que es 


- muy probable que los que pudieron substraerse de él se precipita- 


ron en las aguas buscando en ellas un abrigo. Tambien se he que- 
rido decir que la transmutacion de las aguas en sangre fué la que 
produjo este fenómeno extraordinario, porque los animales terrestres 
no hallando agua eon que apagar su sed, pudieron entrar en las aguas 
para banarse, y calmar de este modo el ardor del fuego que los abre- 
saba. En estos dos casos iguélmente posibles, ya no son simplemen- 


te animales terrestres que atraviesan las aguas é pié enjuto: son reél- 


mente animales terrestreg sumergidos en el seno de las aguas, ya pí- 
ra substraerse del fuego que los heria por fuera, yY ya para calmar 
el ardor que los consumia por dentro. 

Aquí seria el lugar de responder 4 la objecion que se forma 
sobre la sentencia de los que pretenden que el autor de este libre 
ede considerarse como escritor inspire- 
do. Pero esto serà objeto de una Disertacion particular, que seguiré 
inmediótamente ú este prefacio. 

No se conoce otro texto original de este libro que el mismo 
griego que tenemos hoy (2), ni parece que haya sido escrito ort 
ginàlmente en hebreo, aunque lo hayan dicho ciertos autores. Juan 


(1) Esta disertacion se halla en el tomo m.— (8) Este último articulo esté sacade 
del prefacio de Calmet. 
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Pico de la Miràndula (1) asegura, que los Judíos leen un lib.ode  Yersionesde 
la Sabiduría en hebreo, compuesto segun ellos por Salomon, de la PPP 4010. 
medula de las leyes de Moizes, pero es muy diferente del que no- 
sotros conocemos. San Ísidoro (2), Sixto de Sena (3), Cristoval 
de Castro, Gonzalo Cervantes, Juan Lorin en su prólogo sobre este 
libro, y el P. Carrieres con ellos, sostienen que és escrito primero 
en hebreo, y despues traducido al griego. Muchos afirman que fué 
escrito por Salomon, y despues traducido al griego por los Setenta. 
Pero estas últimas opiniones se adelautan demasiado. Si los Judios 
Jeen este libro en hebreo, es porque le han traducido del griego, 
6 mas bien le han leido en las versiones siriacas hecha3 del griego 

r los cristianos. No se perciben en el texto griego de este libro 
os hebraismos ni giros extranos de la lengua griega. Parece que 
el autor habia laidó à los profanos y no escribia mal en griego. 
Habla de la ambrosía (4), nombre que da al manú por una meté- 
fora tomada de la lengua de los paganos, quienes con este nombre 
designaban los alimentos deliciosos de sus dioses. 'l'iene muchos 
rasgos que parecen imitados de Platon. Su estilo es remontado, re- 
cargado de epítetos, algunas veces obscuro, y casi siempre poético 

gurado. Los Judíos han tenido conocimiento de este libro, y ya 

emos observado que algo se halla de él en sus autores, pero ha 
sido traducido del griego. El rabino Moises, hijo de Nacman (5), 
cita con el nombre de la gran Sabidu-ia de Sulomon estas pala- 
bras del Cap. vu. versículo 7: Yo he d'seado la inteligencia, y se 
me ha concedido de:. El lasrefiere en siriaco ó en hebreo, tal cual 
se hablaba en Jerusalen desde el tiempo de nuestro Seúor, lo que 
persuade tambien que no habia visto este libro sino en la version 
siriaca, Como se imprimió en las polígiotas de Paris y de Lóndres, 
que es hecha del griego. . 

El autor parece que hace con frecuencia alusion ú diversos tex- 
tos de la Escritura, siguiendo siempre la version de los Setenta, per 
ejemplo en el cap. v. V 9. 10. 11. 12. compara la vida del hombre ú una 
sombra, é un navio que Corta las olas, ú un péjaro que hiende los 
aires, ú una flecha que es disparada diréctamente al blanco, lo que 
parece haberse tomado del cap. xxx. de los Proverbios V 18 y 19, en 
que Salomon dice, segun los Setenta, que hay cuatro cosas que 
no comprende: el camino del àguila en el aire, el de la culebra 
sobre la piedra, el de un navío en el mar y el del hombre en su 
juventud: Et tiam viri in adolescentia. Así es como le han explicado 
los Setenta (6) y la Vulgata, pero el hebreo trae: Et viam viri in 
adolescentula Ó im virgine. Y en el cap. u, V l2,el Sabio pone en 
boca de los malos: Envolvamos al justo en nuestras redes, porque nos 
es inçómodo (7), lo que parece imitacion del texto de lÍsnaías, cap. 
CL 10, en donde la version de las Setenta dice: Enredemos con 
lazos al justo, porque nos es incómodo (8). En lugar de lo cual el 
hebreo trae: Decid al justo que todo va bien, y así lo traduce la misma 
Vulgata. Hablando de las plagas de Egipto, parece que sigue 4 los 


(1) Joan. Pic. Miran. praef. in Heptapl. apud Cornel. hic.—(2) leidor. Offic. l. 1. 
€. 12. —(3) Sizt. Sen. l. vin. Biblioth. haer. 9.—(4) Sap. xix. 20. Vulgata: Bonam ea. 
cam.—(5) Vide Cernel. Alapide praefat. in lib. Sap. p. 4.—(6) Prov. xxx. 19.7) 
Sap. 11. 12.—(8) legi 11. 10. 
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Betenta en lo que dice de las imoscas y mosquitos, Y que copia casi 
palabra por palabra lo que se dice en Isaíus, en Jeremías, en Baruc 
y en los Salimos (l) cuando habla de los ídolos en los capitulos 
Xil. 4 XIV. 

a traduccion latina que tenemos de esta obra, no es de S. Ge- 
rónimo, sino la antigua Vulgata usada en la lulesia àntes de este san- 
to pudre, y hecha del gmego desde los primeros siglos de la Iglesia 
por un autor desconocido que no poseia perfectamente la lengua la- 
tina, y algunas veces emplea térmimos que no son de buen uso: por 
ejemplo, Aonestas para significar las riquezas, y honestus para sieni- 
ficar un hombre rico, respectus Ó visttatio tomadas por castigo: su- 
pervacuus por enemigo y nocivo, y supervacuitas por la vamdad, la 
vanagloria. El traductor ha seguido escrupulósamente su original, 
y se ha ligado é volver fiélmente las palabras, despreciando los ador- 
nos del discurso y el bello giro de la construccion latina. De ahí 
viene la obscuridad de la expresion de nuestra Vulgata en el cap. 
1 V 7. en que leemos: Spiritus Domini replevit orbem terrarum, et 
hoc quod continet omnia, scientiam habet vocis. En el griego la pa- 
labra pneuma que significa spiritus, es neutra, Y por esto el grie- 
go dice despues en terminacion de este género: Et hoc quod conti- 
net, d-c., como fiélmente lo ha puesto el traductor, pero habien- 
do traducido la palabra pneuma por spiritus, que es masculino, de- 
bia decir en latin: El hec qui continet omnta, scientiam habet vocts, 
como lo explica S. Agustin (2). S. Gerónimo en su prefacio sobre 
los libros de Salomon, declara que ha retocado los Proverbios, el 
Eclesiastés y el Cantar sobre la antigua version de los Setenta: 
pero que no ha juzgado é propósito tocar é la Sabiduría ni al Ecle- 
siústico. No hay mucha diversidad de lecciones en los ejemplares 
griegos, pero sí en las Biblias latinas. El venerable Beda, que ha 
explicado algunos pagages de este libro, dice que habia en su tiem- 
po do: versiones. latinas en la Iglesia. Las ediciones de Alcalà Y 
de Ainberes, y la de Sixto V en el ano de 1590, presentan un gran 
número de variantes que estàn corregidos en la Biblia de Clemente 
VII, sobre la que han sido hechas despues las ediciones comunes 
de la Vulgata. 

El autor de este libro, sea quien fuere, se propone por fin prio- 
cipal la instruccion de los reyes, de los grandes, de los jueces de 
la tierra: Diligite justitam, qui judicatis terram. Estas son las pri- 
meras palabras de este libro: ,,Amad la justicia, vosotros los que juz- 
sgais la tierra." Pero como todos los hombres de cualquier estado 
que sean, deben amar la justicia, todos pueden tambien aprovechat- 
se de las instrucciones que contiene este libro, en que se pueden 
distinguir dos partes, 

La primera contiene una exhortacion é solicitar la sabiduría. El 
autor se vale de todos log motivos que pueden llevarnos à la solt 
citud de la sabiduría, y expone las ventajas que produce. Tomando 
la persona de Balomon, el mas sabio de hos reyes, propone por cer 
plo é este príncipe, é quien supone que habla de sí mismo. Con- 


(1) Psal. cxm. legi. xii, Jerem. X. Barucà. vi— (P) Aug. in Speculo, e. 2. d M 
eymbolo ad Catheeumen. e. 4. 5 Es 
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Ginúa exponiendo las ventajas de aquella, y concluye advirtiendo que 
es un don de l)ios, y que así es necesuario pedírsela. 

La segunda parte contiene una especie de paràfrasis de la ora- 
cion que Salomon hizo al Senor al principio de su reinado, para 
pedirle la sabiduría, de inodo, que el autor continúa hablanuo aquí en 
po.nbre de Saloimon, y toda lu serie de este libro es una secuela de 
esta oracion, en que el autor describe los efectos de la sabiduria 
sòbre los antiguos patriarcas, y despues sobre el pueblo de Dios. 

Este libro es sublime é interesante en muchos pasages. Inspira 
un profundo respeto hàcia Dios, y un gran menosprecio de lo que 
PS mas estimable en el mundo. Hace ver el extremo peligro de 
08 que tienen la autoridad, y traza una imàgen tan viva del espan-. 
to y desesperacion de los malos cuando comparezcan delante de 
Dios, que casi no hay en toda la Escritura rasgos mas capaces de 
hacer que los hombres entren en sí inismos, y de tocar los corazo- 
nes mas endurecidos. 

El autor hace reflexiones muy edificantes sobre las plagas 
de: Egipto, de que refiere circunstancias que no constan en el libro 
del lxodo, ya sea que su meinoria se hubiese conservado por tra- 
dicion, ó mas bien que Dins haya querido revelàrselas, como re- 
veló à Moises las circunstancias de la creacion, y muchas otras que 
ningun hombre habia podido sab:r. Estas reflexiones caracterizan 
particulàrim:nte este libro, en el cual parece que el Espíniiu Santo 
ha querido ensenarnos con qué respeto y con qué atencion debe- 
mos pesar las menores palabras de la Escritura. 

Porque fàcilmente nos imaginariamos que en las plagas de Egip- 
to no habia que notar sino el sentido literal de la historia, 4 sa- 
ber, que Dios irrmtado contra Faraon que rehusaba el permitir 4 
su pueblo que fuese éú sacrificarle en el desierto, segun el manda. 
to eXbpreso que se le hizo por Moises, le castigó de un modo rui- 
doso y lleno de maravillas, para vencer así la dureza de su corazon 
y obligarle ú obedecerle. 

Se creería tambien fàcilmente que no se debe mirar sino el sen- 
tido histórico en todo lo que Dios ha hecho en fuvor de los lIsraeli- 
tas, durante su conduccion por el desierto, Y no obstante el Espíri- 
tu Sunto ha hecho ver clàramente en este libro que las menores cir- 
cunstancias ya de los juicios de Dios sobre los malos, ó ya de las 
gracias que ha hecho éú su pueblo, estàn llenas de misterios y de 
sentidos espirituales para aluinbrar nuestra fe, y para alimentar nues- 
tra piedad. 

Si en estas narraciones no encontramos instrucciones muy úti- 
les, no es porque en efecto no estén allí ocultas, sino porque no- 
8otros no tenemos bastantes luces para descubririas, ni bastante hu- 
mildad para obtener de Dios que nos las descubra, segun la ora- 
cion que David le hacia diciéndole: Quitad el velo de encima de 
mis Ojos, para que yo considere lus maravillas de vuestra ley (1). El 
Espíritu Santo ha querido convencernos de esta verdad por las re- 
flexiones que nos presenta en este libro, y nos ha manifestado el 
modo de descubrir bajo la corteza de la letra la medula de los sen- 


(1) Pe. cxvui. 18. 
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tidos espirituales que cuntiene, únicos capaces de nutrir al homb 
interior que no vive de los conocimientos vanos Y estériles, sino de 
la fe y la caridad, yY ú quien los conocimientos relativos í la reli- 
gion y útiles para las costumbres mantienen en el alma y nutren 
en el corazon. El Espíritu de Dios hace pues aquí lo que el Hijo 
de Dios hizo cuando conversando en medio de los hombres explicó 
el sentido misterioso de alguna de sus paràbolas para enselarnos 4 
buscar por la meditacion de su Evangelio y por medio de una bra- 
cion humiide y perseverante, los sentidos ocultos de otras muchas que 
no le ha placido aclararnos. 

El autor de este libro, ó mas bien el Espíritu de Dios que di- 
rige su pluma, encubre tambien aquí profundos tmisterios debajo de 
p.labris en apariencia inuy sencillas. Lo que se dice del justo opr- 
mido por los malvados, se halla tan imanifiéstamente cumplido en la 
p rsona de Jesucristo, que los santos padres han reconocido en ello 
una profecia del misterio de los padecimientos de nuestro divino Sul- 
vador, y nos descubre en el escàndalo mismo de la cruz una de las 
mus fueries pruebas de la divinidad de Jesucristo, pues en el desig- 
nio del demonio y de los malos que fueron los instrumentos de su 
malicia, este mismo suplicio debió decidir de la divinidad de nues- 
tro Salvador. Si él es verdadéramente Hijo de Dios, .decian ellos, Dios 
le librarú. Dios le libró haciéndole salir del sepulcro lleno de vida, 
luego es verdadéramente Hijo de Dios. 
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GS, la disputa sobre el autor del libro de la Sabiduría, no fuese 
sino entre autores católicos, y las partes convinieran en la autenti- 
cidad del libro y en la inspiracion del autor, no tendriamos imas tra- 
bajo que el que hay sobre otros libros sagrados reconocidos como 
canúnicos en todas las Iglesias, aun las que estàn separadas de nues- 
tra comunion, sin embargo de que el escritor sea dudoso y desco- 
nacido. Luego que se convenga en el principio general de que el 
Espiritu Santo es el primer autor de un libro, no debemos tomar 
mueho trabajo en suber quien le ha servido de órgano y de instru- 
mento. Pero en'la cuestion de que se trata, muchos de los que dis- 
putan acerca del escritor de esta obra, se proponen destruir su au- 
toridad: v no ptetenden disminuir el imérito del autor, sino para ad- 
quirir el derecho de repelerle como apócrifo. Para oponernos é su 
temerario designio, hemos emprendido esta disertacion en que pro- 
curarémos manifestar que aunque el autor del libro de la Sabidu- 
rín no sea ciértamente conocido, el libro no deja de ser auténtico, 
inspirado y cauónico, / / - 
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Muchos escritores católicos (1) han tenido por autor de esta 


obra al mismo Salomon. La escribió, dicen ellos, en hebreo, de donde 
fué traducida al griego por los Setenta intérpretes, con las demas obras 
de este príncipe. Los ee Padres (2) le citan muy frecuénte- 
mente con su nombre, y lleva por lo comun este titulo en los ejem- 
plares griegos. Nuestro autor sostiene en todas partes este perso- 
nage, y Salomon se manifiesta du de un modo tan claro como 
en ningun otro de sus libros (8). Todos convienen en que este no es 
indigno de su profunda sabiduria y de su alta reputacion, y que se 
hallan en él sus opiniones y sus múximas. Ademas, se dice que si la 
obra no se encontraba en hebreo sino sólamente en griego, no se 
podria inferir de esto que no hubiese estado jamas en aquella len- 
gua. jCuéóntas obras no tenemos en las versiones, cuyo original ya 
no se halla" jy cuúntos libros atribuidos indisputàblemente à ciertos 
autores que tienen mucha3 ménos senales de ser de ellos que las 
que tiene este libro para ser atribuido ú Salomont He aquí lo que 
se dice mas plausible en favor de esta sentencia. 

Pero é todas estas razones se puede responder que si este li- 
bro era verdadèramente de Salomon y hubiese estado en hebreo des- 
d: el tiempo de los Setenta intérpretes, los -Judíos no le hubieran 
olvidado ni despreciado, coino lo han hecho, ni le hubieran excluido 
de su cànon. Nadie nos dice que le haya visto ni conocido en hebreo. 
El traductor no dice una palabra, y es desconocido entéramente en esta 
lengua é Joseío, à Filon, ú S. Gerónimo (4) y à Orígenes, hay pues 
toda la apariencia de que no ha existido jamas en aquel idioma. Anà- 
dase que el giro de las frases y las expresiones son todas griegas y 
muy distantes del genio de la lengua hebrea. El autor en diversos 
pasages parece que alude 4 ciertos textos de la Escritura tomados 
en el sentido de los Setenta, ó que forman parte de ciertos libros 
que no fueron escritos sino mucho tiempo despues de Salomon. Pre- 
tender que los Judío3 han suprimido el original de este escrito en 
odio de los Cristianos que se servian de su autoridad para conven- 
cerlos de haber llenado , haciendo morir al Salva:ior, lo que ha- 
bia sido predicho en este libro, es avanzar una cosa increible, y for- 
mar una dificultad cien veces destruida, y mas dificil de sostener que 
la que se quiere evitar por esta respuesta. /Los Judíos hubieran po- 
dido suprimirle cuando hubieran querido2 j, qué provecho hubieran 
sacado si nos le dejaban en griego con tantas otras obras 4 lo 
ménos tan fuertes como esta, para estublecer las verdades de nues- 
tra religiont 

La autoridad de los padres es decisiva para probar una verdad 
de fe y la autenticidad de un texto, y todavía es necesario que sus 
testimonios sean uniformes y constantes. Pero en puntos de crítica, y 
cuando sus votos estàn divididos, su opinion no decide siempre. Pues 


(1) Sizt. Sen.l vin. Bibliot. Raerea. 9 Christoph. à Castro, hic. Gonsalo. Cervantes, 
praefat. in lib. Salom. Roger l. de Lib. Canon. c. 24. Salmeron. t. 1). prolegom. 8. - 
2) Tertull. de Pruescript. c. T. Cyprian. L im. de Testim. c. 15. 52. 58. Ambros. l. de 

aradiso, cap. 1. 'Hilar in peal. Cxxvn. Clem. Alez. l. vi. etrem. Origen. l. 1. de Prin. 
cip. Alhan. in aynopsi Basil. Ll. v. contra Eunom. c. penult. Vide Cornel, Alapide, et 
Lorin. Àic. —(3) Sap. vu. l. 2. 3. et seqg. ix. 7.8. etc —(4) Hieronym. ep. ed Paulin. 
et prolog. Galeat. et praef. in libr. Salom. Apud. Hebraeos nusquam est, quin et ipei aty- 
dus graecam eluquentiam redolet. 
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en este punto los antiguos no hablan de un modo sostenido y uni 
forme, unos niegan ausolútamente que la obra sea de Salomon (1): 
otros hablan con duda, y alguno mo lo asegura en, términos muy 
expresos, Citan ú esta obra segun el uso de la Iglesra que compren- 
dia bajo el nombre de Libros de la Sabiduria de Salomon, no só. 
lamente los Proverbios y el Eclesiastés, sino tambien este libro y el 
del Eclesiàstico (2). El titulo que lleva en los ejemplares griegos no 
forma una prueba mas fuerte que el nombre de rey que el escri- 
tor toma en el cuerpo de la obra, y la persona de Salomon de que 
se vale. Los antiguos han intitulado comúninente sus obras con el 
nombre de lo3 personages 4 quienes hacian hablar en ellas, como Pia- 
ton ha dado 4 sus diàlogos los nombres de Sócraies, de Tiimeo, de 
Protúgoras, y Ciceron é su libro de los Oradores ilustres el de B:u- 
tus, Y é otro el da Hortensius. Xenofonte intitula la historia en que 
da el modulo de un buen príacipe, con el de Cyrus, que es su prin- 
cipal personage. Y nad.e dice que tales escritos tengan por suto- 
res é los hombres cuyo nombre llevan. Se sabe que Platon, Cice- 
ron y Xenofonte los han compuesto bajo estos nombres extranos. 
S. Gerónimo (8) dice en términos expresos que este libro de la Sa- 
biduría de Salomon lleva un título falso y prestado. 

No pretendemos disminuir el valor y el iméritò del libro. Sin 
dificultad confesamos que no es indigno de la sabiduria de Salomon, 
y le damos un autor aun mas ilustre y mas esclarecido que aquel 
príncipe: el Espírilu Santo es el que ha inspirado al escritor de es- 
te libro, como inspiró à Salomon. No hay para que repetir lo que he 
dicho en otra parte sobre la metéfora tomada de la ambrosía que ve- 
rosímilmente toma su erígen de una fabula posterior ú Salomon. 

San Agustin (4) habia creido que Jesus, hijo de Sirac, era el au- 
tor del libro de lu Sabiduría y del Eclesiàstico, pero este santo no 
estuvo largo tiempo en este error. Se retractó sobre lo que dijo de 
la Sabiduría (5), y sin explicarse sobre su autor, confiesa que es mucho 
mas probable que no le laya escrito Jesus, hijo de Sirac. Dice en 
otra parte que segun el parecer de los imas sabios, este libro no es 
de Salomon (6), pero no dudaba de que fuese inspirado lo mismo 
que el del Eclesiàstico: Quoniam in aucloritatem recipi meruerunt, in- 
ter prophetas numerandi sunt (1), Y en otro lugar (8) dice que ha- 
biendo empleado los antiguos autores eclesiasticos Y que han vivido 
en los siglos mas cercanos é los apóstoles el testimonio de este libro 
como de una autoridad divina, no se podia dejar de recibirle, y de 
ponerle en el mismo grado que las otras Escrituras. 

San Gerónimo ensena que algunos antiguos escritores atribuian 
el libro de la Sabiduría é Filon el Judío: Nonnulli soriptorum vete- 


(1) Hieron. praef. in libr. Salem.—(2) Aug. lib. xviide Civit. c. 20. Alii due que 
rum unus Sapientia, alter Beclesiasticus dicitur, propter eloquii nonnullam aimiltudinem, 
ut Salomonis dicantur obtinuit consuetludo, non qutem esse ipsius, non dubitant dectio" 
peg.—3) Hieren. praef. in lib. Salom. Alius ( faleo imecriptue), qui Sapientia Salo- 
Mmonis imacrivlitur.—(4) Aug, l.m. de Doctrina Christ. c. 8. llli duo l'bri, primus qui 
Sapientia, et alius qui Ecclegiasticus inecribitur, de quadam eumilitudine, —dSalomonis 
esse dicuntur: nam Jesus filius Sirach eos acripeisse constantissime perhibetur.—(5)Auf. 
lib. mn. Retract. c. 4.—'6) Lib. xvu. de Civit, c. 20.—(1) Aug. lib. m1. de Doetrin. Càrist. 
c. 8.—(8) Aug. lib. de Praedestin. Sanctorum, c. 14. Quem sibi ante posuerunt eliem 
temnoribus prozimis apostolorum egregii tractatores, qui eum testem adhibent, niÀil 8t 
adÀibere, nisi divinum lestimonium, crediderunt. 
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pum hunc esse Judaei Philonis afirmant (1), opinion que ha sido re- 
Civida muy diversamente por los autores que han venido despues. Algu- 
no: (2) la han considerado coio una opinion peligrosa que tiraba 
é destruir toda la autoridad de la obra, dàndole por autor éú un ju- 
dío que no habia sido inspirado. Por otra parte le han adoptado (3) 
sin limitacion. Un autor nombrado Juan Costabadio, hizo imprimir 
en Breda en 1648 un libro, solo para probar esta opinion, pero la 
mayor parte han anadido el temperamento de que el Filon de quien 
habla Sun Gerónimo, no es aquel cuyos escritos ten-mos, y que co- 
múnmente es conocido por Filon el judío, sino otro mas antiguo (4), 
porque se pretende que ha hubido cuatro autores con el nombre de 
Filon, y se atribuye este libro ú uno de los cuatro. El primero es el que 
se dice que vivió hàcia el tiempo de Ptolomeo Hiladelfo, y que fué uno 
de los Setenta intérpretes, el segundo el de Biblos, de quien hablan Jo- 
sefo y Eusebio, el tercero es el célebre conocido con el nombre de Fi- 


lon el judio, yY el cuarto es un Filon que vivió en tiempo del segundo: 


templo, y que ha escrito un libro sobre el alma, del que se habia en el 
jibro Juchasim. l 

Pero es necesario confesar que si el libro de la Sabiduría de- 
biera atribuirse 4 uno de los cuatro Filones, no podria ser sino al cé- 
lebre judío de Alejandría, que vivió en el siglo primero de la Ígle- 
sia, y que fué enviado por los Judíos de Alejandría al emperador Ca- 
ligula en el ano 40 de la era vulgar. El habia compuesto muchas 
obrus en su juventud, pero fué obligado al fin ú dedicarse à los ne- 
gocios de su nacion, y en efecto le sirvió con mucha utilidad. Euse- 
bio (5) y San Gerónimo (0) han escrito que en una segunda legacion 
de que fué encargado cerca del emperador Claudio, tomó conocimien- 
to y tuvo amistad con San Pedro. A mas de esto dice Focio que ha- 
biendo sido iniciado en los misterios de la religion cristiana, la aban- 
donó despues por algun disgusto que tuvo. Josefo (1) habla de él co- 
mo de un hombre muy ilustre. Sus obras son de un estilo admirable 
por su pureza y belleza. El métado que sigue en sus explicaciones 
de la Escritura, se funda todo sobre la alegoría, y Focio (8) crée que 
6 su imitacion los antiguos padres de la Íglesia se han dedicado ú 
. explicar los libros santos de una manera alegórica. La sentencia del 
c-stianismo de Filon està abandonada el dia de hoy por los sabios, 
lo mismo que su pretendida amistad con el apòstol San Pedro. 

Para juzgar con conocimiento si él es verdadéramente el autor 
de este libro que algunos antiguos le han atribuido, tenemos cuatro 
caminos: el primero es la conformidad de principios, de método y de 
epiniones: el segundo, la semejanza de estilo: el tercero, si no hay na- 
da en este libro que sea contrario al caràcter de la persona de Fi- 
jon y al tiempo en que ha vivido: y el cuarto la autoridad de las per- 
sonas que se lo han atribuido. Es necesario examinar cada una de es- 
tas cuatro cosas, 


(1) Hieronym. praef. in libr. Salom.m(2) Jacob. Faber. Viennens. Epiac. apud Lorin. 
À'ic. praefat. c. 2.—(3) Ita Lyran. hic Galatin. l.1. de Arcan. Catbhol. fidei, c. 4. Lu. 
dor. Vives. in lib. xvi. c. 20. Aug. de Civit. el alii quidam.—(4) lta Driedo, lib. 1. 
de Eccles. dogm. c. 4. Michael Medina, l. vi. de reeta tn Deum fide, c. 12. Geneb. Adan. 
3860. Pamelius in notis ad lib. S. Cypriani de mortalit. n. 43. Canua. lih 1. de lorie, 
c. MI. alii pasgim.—(5) Eusgeb. hist. l. un. c. 11.—(6) Hieronym. lib. de acriptoribus Eccl. 
OC. Xl(T) JosepÀ. lib. vin. c. 10.em8) Phot. cod. 105, 
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El autor del libro de la Sabiduria nos representa éú Dios come 
eriador y conservador de todas las cosas, de una justicia y de una 
sabiduría infinitass con Una providencia que se extiende sobre todas 
las cosas, un Dios que no busca sino la dicha de los hombres, que 
los ha criado justos é inocentes, Y que no se mueve à castigarlos si- 
no cuando su imalicia es incorregible, que es el autor de la verda- 
dera sabiduria y de todos los bienes, que se los comunica de bue- 
na gana é los que se los piden. Filon està en todos estos sentimien- 
tos, pero como no tienen nada de extraordinario para un autor judio, 
: no me detendré en hacer el paralelo, porque seria inútil. l 

El alma del hombre es inmortal, segun la Sabiduría, y ligada 4 un 
cuerpo corruptible cuyo peso le arrastra con frecuencia hàcia la tierra 
(1): ella es capaz de una felicidad eterna, pero cuando se entrega al 
pecado se atrae castigos y males infinitos. Es inexcusable si no co- 
noce al Criador, que es tan fàcil de ser conocido en su8 criaturas 
(2). Filon (3) dice tambien que el alma del hombre està revestida 
de: su cuerpo como de un vestido, pero que el alma del sabio es- 
tà revestida de virtudes. En otra parte (4) dice que hemos venie 
do é este mundo como é un lugar de peregrinacion, y que el sa- 
bio se mira en el cuerpo y sobre la tierra, como en un pais extran- 
gero, Y considera al cielo como su verdadera patria En otro lugar 
(ò) reconoce almas de dos clases, lo mismo que genios ó ànge 
buenos ó malos. El aire, segun él, està todo lleno de almas ó de ge- 
nios de estas dos especies, de los cuales unos descienden à los cuer. 
pos, y otros se apartan mucho de ellas. De los que entran y habi- 
tan en log cuerpos, unos estén instruidos en una filosofia muy su- 
blime, y se ocupan de continuo en la muerte del cuerpo para me- 
recer una vida incorruptible y eterna, otros, oprimidos por el peso 
de la carne, desprecian el estudio de la sabiduría, y se abandonan 
a merced de la fortuna, se apegan éú las cosas corporales y sen- 
sibles, 6 é la vanidad, ú la glora, y ú las riquezas. Esto parece 
muy semejante à lo que dice el autor de la Sabiduría en persona de 
Salomon: Yo he recibado de Dios una alma buena, y como yo era 
ya bueno, he venido ú un cuerpo que no estaba manchado (6). Es- 
tas palabras han dado lugar 4 algunos para decir que el autor de 
este libro parece que supone la preexistencia de las almas, y crée que 
unas son buenas y otras malas, no por su naturaleza y de necesi- 
dad, sino por su inclinacion y voluntad, y esta es ciértamente la opt- 
nion de Filon en los pasages que hemos citado. 

Los elogios que da el Sabio 4 la sabiduria, tambien se hallan 
en Filon, quien dice que es un puro don de la bondad de Dios 
(7), que Dios la comunica é las almas hien dispuestas, y que aman 
la contemplacion: que ella fué criada úntes de todos los siglos (8), 
que por ella ha sido criado el mundo (9), del que es como madre, 
y Dios su padre, que sólamente los sabios son dignos de reinar y 


(1) Sap. ix. 15.—(2) Sap. xin. 1. 2. 3. et segq.—(3) Philo de Profugis. p. 364. Vide 
el de confugione linguar. p. 259. E. F.—(4) Idem de Agricultura, p. 153. Vide et lib. 
de somniis, p. 459.—(5) Philo, de Gigantib. p. 229. 223. Edit. Petri de la Revitre, 
an. 1613, Generge. Vide el de confueione line. p. 210. C. D.—(6) Sep. vii. 19. 20.— 
(7) Philo, de Profugis, p. 361 —(8) Philo, de Fmulentia, p. 190. D.—(9) Idem, Qued 
deterior potiori insidiari eoleet, p. 128. etc. Vide et de charit. 
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de mandar à los pueblos (1), y los únicos verdadéramente ricos (2), 
que la sabiduría es toda divina, que nada es mas fàcil de adquirir, 
que/ està siempre pronta é comunicarse, no cierra jamas su escuelas 
(3) està dispuesta siempre é recibir de buena gana ú los que de- 
sean sus instruceiones: los embfiaga con su dulce Y amable doctrie 
na, los convida à que vayan ú aprovecharse de sus lecciones, les pro- 
mete bienes infimitos. Filon quiere tambien que los reyes se distin- 
gan principúlmente por gu sabiduria (4), y que en esto funden su glo- 
ma y su dicha. Dice que un prímcipe debe ser instruido no solo en 
las cosas humanas, sino tambien en las divinas, y que debe aparecer 
como una ley animada en medio de su pueblo (5). Ésto convie- 
ne admiràblemente con la ided que el Sabio nos da de un príncipe 
perfecto.. / j 
El autor de la Sabidurfa habla de la palabra ó del verbo del 
Benor, como de una persona distinta del que la produce v la en- 
vra. Le da una fuerza y una: virtud omnipotentes Y sobrenatu- 
rales. Esta palabra alimenta é los lsraelitas en el desierto (6), los 
cura de las mordeduras de lés culebras (1), es enviada parà dar 
muerte ú los primogénitos del Egipto (8), y en fin, ha criado to- 
das las cosas (9). Filon se asemeja tambien aquí al autor del libro 
de la Subiduría, Y aun mas en este artículo que eh todos los otros. 
e Muchos han pretendido que habia conocido distintamente al Verbo 
Divino, de quien habla S. Juan al principio de su evangelios y aun 
algunos han avanzado, pero sin razon, que este santo evanyelista ha- 
Dia tomado de aquel autor su doctrina Y sus expresiones. Filon di- 
ce que el Verbo invisible que ha criudóò todas las cosas, es la ver- 
dadera imàgen de Dios (10): y en otra parte (El), que este Veibo es- 
tà sobre todo el mundo, y és mas antiguo y imas extenso que to- 
das las criaturas, y (12) que por esta palabra Dios ha separado y di- 
vidido 4 los elementos, y distribuidó toda la materia del universo 
en el estado y órden que quisg. Què Dios ha engendrado al Ver- 
bo (13), al que le atribuye la creacion del universo y el dominio. 
sobre todas las monarquías def mundo (14). Hablando de Isaac (15), 
dice que este patriarca mo se apartó jamas de la fidèlidad 4 Dios, 
sino que se unió é la patabru divina mediadora, que nos instruye 
de lo que hay mejor, y que desciende hasta nosotros para ensenar- 
nos lo que hay mas conventente en cada circunstancia, porque, ana- 
de, Dios no se desdena de hucerse sensible, y de enviar sus pala- 
bras para conocer ú los que aman la virtud. 

Las penas y los suplicios de los matos en la otra vida (16), y 
las recompenses y gloria de los justos, estàn bien marcadas en el li- 
bro de la Sabiduría (17). Filon habla de ellas de un modo iguàl- 
— mente distinto (38). 

Dice què los elementos, el aire, el agua y el fuego, conspiran al 
castigo de los malos, empleando Dios con su poder estas cosas des- 


(1) PhRilo, de Agricultura, p. 150.—-(2) De plantat. Noe. p. 1174.—(3) Philo, Quod 
oemnis preal liber.—(4) Philo de Temulentiu, p. 200.—(5) lIdem de vita Mos. l.u. ini. 
tio.—(Ó) Sap. xvi. 26.—(1) Sap. xv. 12.—(8) Sap. xviu. 15.—(9) Sap. ix. 1.—(10) 
Philo, de mundi Opificio, p. 5. et alibi non semel.—(11) ldem, lib. m. Legis allegor. p. 
T1.—(12) Philo, Quis rerum diviu. hueres. p. 391.—(13) Deut. vin. 3.—(14) De Òpificio 
guendi, p. S.er(16) Philo, HD. de Somn. p. 448.—(16) Sap. v. 2. el segq.—(l7) Sap. 
U1. 1. el segg.eel(18) Vide Philo. de Profugis, p. 259. 
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tinadas al uso del hombre, para castigarlos por su ingratitad y at 
impiedad (1). Dice tambien hablando de Cain, (2) que los hombres ima- 
gan que la muerte temporal es el mayor de todos los imales, no 
fjanjo la atencion en el terrible tribunal del soberano Juez, pero 
que en el juicio de Dios la muerte no es sino un pequeno prin- 
Cipio de su castigo, jy Cuél es este Ce El vivir muriendo con- 
tinuamente, Ó morir siempre, sin eesar de vivir, una muerte perma- 
nente, y en Cierto sentido inmortal,. porque hay dos clases de muer- 
te: la primera es la del cuerpo, que es una cosa indiferente, pues que 
puede ser buena ó mala, y la segunda es morir sin cesar, que es 
el mayor de todos los males. Filon dice en otra parte (3), que los 
malos estàn siempre muertos, aun cuando, llegan é la última vejez, 
y al contrario log justos, aunque mueran en cuanto é la muerte 
sensible y corporal, estàn en realidad vivos, gozan de una vida per- 
petua y sin fin. Da por efemplo de esto à Nadab y Abiú, hijos de 
Aaron, que habiendo muerto temprano, gozan de la inmortalidad y 
de una vida incorruptible delante del Senor. En otro lugar (4) dice 
que la vida larga no consiste en el número de anos, sino en que 
sea justa y laudable, expresiones del todo semejantes à las de la Sa- 
biduría, que dice: Que no son las canas las que hacen la vejez, si- 
no una vida pura é inocente: que Dios ha sacado del mundo é su 
muy amado en la flor de su edad, gh que la corrupcion del mun- 
do no le manchase: y en fin, que el que vive de un modo perfec- 
to, tiene verdadéramente todas las ventajas de la vejez (5). 

Lo que el autor de la Sabiduría dice de la idolatría y de los 
idólatras en el cap. Xiu., es tan semejante 4 lo que se lée en Filon 
al principio. del libro de la Monarquía, que casi no se puede du- 
dar de que son las mismas ideas, y de que el uno las haya toma- 
do del otro. Ellos hacen ver la .locura y el extravío de los hombres 
que han dado el nombre de Dios é los astros, en lugar de elevar 
su corazon y su espíritu hàcia su Criador y moderador. Hay en el 
libro del Decíloga (6) de Filon otro pasage igual en todo al de la Sa- 
biduria, cap. xv. V 15., en que se realza lo ridículo de estas pretendidas 
divinidades, que tienen ojos sin ver, oidos sin oir, manos incapaces 
de obrar, y piés que no pueden andar. Se podrian multiplicar has- 
ta lo infinito estas observaciones y estas relaciones de semejanza 
entre el autor del libro de la Sabiduria y Filon, pero las referidas 
son bastantes para juzgar de la conformidad de sus principios. 

Examinemos ahora los hechos de que habla el autor de la Sa- 
biduría, y que parecen diferentes de los que refiere Moises. Filon, ha- 
blando de José, asienta que el rey de Egipto le constituyó virey, ó 
por mejor decir, rey de aquel pais. (7) Y en la descripcion de las pla- 
gas de Egipto dice que allí, mas allà de Memfis, jamas llueve ni se 
sabia lo que era invierno, pero que al precepto de Moises se vió 
cambiarse la naturaleza, y tomar un nuevo aspecto la atmósfera: los. 
truenos, los relàmpagos, la lluvia, el granizo se hicieron sentir en aquella 
region como en las otras, y lo que habia de particular era que, 


(1) De Vita Mos. l.1. p. 478.—(2) De praemiia et poenis, p. 113—(3) Philo de Pro. 
fueis, p. 358. Vide et Quis divin. rerum haereg.——(4) De Abraham. El lib. Quis re-— 
qum divinar. haeres. p. 522. Edit. Paris. 1640.—(5) Sap. mv. 8. et segg.—(6) Pag. 154. 
et 155. A. Edit. Paris.—(T) Philo, de Joseph. p. 424. / 


SOBRE EL AUTOR DEL LIBRO DE LA SABIDURIA. 363 
el agua no apagaba el fuego causado por los rayos, ni tampoco el 
fuego derretia al granizo (1), observaciones que el autor de la Sa- 
biduría hace en mas de un lugar (2). Filon (3) observa, que durante 
las tinieblas del Egipto, pór espacio de tres dias, no se pudo encen- 
der fuego, porque la espesura de la niebla al punto le apagaba, lo 
que es conforme é lo que dice el Sabio (4). Sobre el manà se en- 
cuentran iguales expresiones en ambos: el mané, segun Filon (5), era 
un alimento producido sin el trabajo del hombre y enviado del cielo: 
ademas, dice (6) que era en sentido figurado la sabiduría de Dios 
enviada del cielo, y su palabra ó su precepto, lo que corresponde 
é lo que dice Moises, que el hombre no vive solo de pan, sino tambien 
de la palabra del Senor. Explica de un modo figurado y alegórico, 
los vestidos del sumo sacerdote, y encuentra en ellos, como el autor 
de la Sabiduría, ú todo el universo (7). Los vestidos en general fi- 
uran é todo el mundo, Y cada pieza en particular indica una parte. 
l poderes ó la túnica azul celeste es la imàgen del aire: las gra- 
nadas que estàn abajo de la ropa, designan el agua: las flores, la 
tierra, y las campanillas, la armonía que reina entre las partes del 


mundo y que conserva su union. El texto hebreo no habla mas que 


de las granadas y campanillas, pero Filon ha seguido é los Se- 
tenta que parece que admiten ademas flores (8). Todo esto es una 
explicacion de lo queel Sabio ha dicho en ménos palabras: que la 
ropa talar del gran sacerdote contenia 4 todo el mundo: Jn teste 
poderis quam habebat, totus erat orbis terrarum (BD). 

Una cosa merece mucha consideracion, y es que Filon no copia 
las mismas palabras del libro de la Sabiduría, y lo hubiera hecho 
si hubiese querido citarle 6 imitarle como Una obra extrafia. Sigue 
las mismas opiniones, el mismo método, los mismos rasgos, los mis- 
mos pensamientos, pero en términos diversos, como cuando un mismo 
autor expresa en diversas obras su opinion propia sobre cierra ina- 
teria. Esta conformidad aparente de opiniones y de principios, es el 
fundamento de algunos antiguos, para decir que Filon era el autor 
del libro de la Sabiduria. 

La diversidad del estilo de Filon, y el del libro de la Sabiduría 
es uno de los argumentos mas fuertes que se producen para dispu- 
térselo 4 este autor. Pero es necesario que los antiguos que eran 
tan buenos jueces' como los modernos sobre este punto, no hayan 
advertido esta diversidad de estilos, supuesto que no dejaron de atri- 
buirle la obra, en la que ú pesar de tal diversidad se notan à ve- 
ces los giros pomposos de Filon, su abundancia en los epítetos, y 
su riqueza en las pinturas vivas y patéticas, pero como el autor 
escribia con el nombre de Salomon, ha podido disfrazar un poco 
su estilo, para hacerle mas grave y sentencioso en el libro de la 
Sabiduría que en sus otras obras. Esta puede ser tal vez la sola 
causa de la diversidad de estilos. Cuando un hombre escribe una ora- 
cion, cuando escribe preceptos, cuando escribe una carta y un poema, 


- (1) PAilo, de Vita Mos. l. 1. p. 481.—I2) Sap. xv. 17. 19. xix. 19.—(3) Philo, de 
pita Mos. l. 1. p. 482. — (4) San. xvn: 5.—(5) PRilo de congresg'one nuuerr. erud. gratia.— 
(6) Plilo de Profug. p. 367. —(1) Philo, l. im, de Vita Mas. p. 519.—(8) Ezod. xxvui. 
29. 30.2-(9) Sap. xvii. 24. 


VI. 
Diversid4à 
de estilo. 


BISERTACION 
qué diversidad no se notarà en estos diferentes caracterest y sim em. 
argo el escritor es el mistno, 

Els Aunque el libro de que se trata ministra pocas sefales para for- 
delames de Mar juicio del tiempo y del lugar en que ha sido escrito, no por 
esta obra. — ESO se deja de entrever algun vislumbre que pueda servir para dar- 

nos alguna idea. El autor vivia en un pais idólatra, y probàblemente 
en Egipto, pues en todas ocasiones echa invectivas contra la ido- 
latría rdícula de los Egipcios, que daban adoraciones é los ani 
males, al agua, al fuego, é las culebras, ú las bestias mas peligro- 
sas y mas viles (1). Vivia en un tiempo en que los Judios tenian una 
gran aversion éú la idolatria (2). Habla del origen de los ídolos, 
provenido de que un padre afligido hizo tributar senales de respeto 
é insensiblemente honores divinos é su hijo (3). Estas sefiales eran mas 
sensibles entre los Egipcios que en otra parte, 8 causa del respeto 
extraordinario que tenian í los muertos, porque se sabia que lsis 
y Osiris, primeras divinidades de Egipto, habian sido el uno rey 
y la otra reina de aquel pais,y que Ísis habia hecho rendir al cuerpo 
de su esposo honores supersticiosos. Habla tambien de una especie de 
oprésion ó de persecucion 4 que estaba reducido su pueblo, bajo la 
dominacion de hos príncipes idólatras (4), lo que conviene perféc- 
tamente al tiempo de Filon, en que los Judíos sufrieron mucho, tanto 
en Judes como en Egipto, de parte de los emperadores, de los go- 
bernadores y del mismo pueblo. 

Si él ha escrito despues de la muerte de Jesueristo, que no le 
podia ser desconocido, no es ageno de toda probabilidad que le haya 
tenido presente cuando habla del justo maltratado, ultrajado y con- 
denado 4 muerte (5), y que viendo los principios del cristianismo 
y los milagros que acompaiaban é la predicacion del Evangelio, haya 
predicho la ruina próxima de los ídoles, y de la idolatría (6). En fo, 
viviendo bajo emperadores idólatras y crueles, es bastante probable 
que quisiese proponerles instrucciones con el nombre de Salomon, 
y que para ejecutar mejor su designio, disfrazó su estilo, ú fin de 
dar é su obra un cierto aire de antiguedad y un peso que no hu- 
biera tenido sin esto. /Quién sabe si en aquel tiempo se hubiera cor- 
rido riesgo de escribir en medio de Alejandría un libro en gri 
diripido 4 los príncipes, hablando contra los ídolos y contra la ido- 
latría de un modo tan atrevido y tan fuertet Pero publicando el libro 

vn con el nombre de Salomon, nada se arriesgaba. 
hia Cuando San Gerónimo dice que algunos antiguos atribujan es 
de los que te libro ú Filon el judío, sin duda ha querido designar à Filon de Ale- 
han atribui. jandria, porque entónces no se conocia otro de este nombre. Y co- 
eres mo los antiguos que ha citado son los primeros autores que nos en- 
I sefian de un modo distinto, que 4 este se atribuia en la Iglesia aque- 
lla obra, su voto debe ser de muy gran peso, y tanto mas, cuan- 
to que despues de este tiempo, no se hà senalado ningun otro au- 
tor en particular. las verdades de esta naturaleza son por lo co 
mun tanto mas ciertas, cuanto se acercan mas à su orígen. Ahora 


(1) Sap. xi. 16. xvi. 19. Confer. Philon. de Dialog. p. 582. 583.—(9) Sep. Xin. xiv. 
XV (3) Sap. xiv. 15. et qa0— A) Sap xv. 14. Omnes enim insigientes, et infelices 
eupra modum animae euperbi sunt inimici populi tui, elimperenteg illi—(5) Sap. u. 184 
et segg.—(6) Sap. xiv. 13. 
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bien, en el tiempo de los antiguos de que habla San Gerónimo, la 
tradicion era reciente, Y se podia haberla recibido en la Iglesia des- 


de los tiempos apostólicos. Los elogios que los antiguos han dado. 


6 Filon nos hacen comocer la alta idea que tenian de su mérito, Se 
ha visto poco ha que Eusebio, San Gerónimo y otros creyeron que 
habia sido cristiano. Eusebio (1) asegura que era muy versado en 
lo tocante à la doctrina y leyes de sus antepasados. Alaba su elo- 
cuencia, la elevacion de sus sentimientos y de sus pensamientos, su 
rfecta inteligencia de las Escrituras, sus explicaciones de los li. 
ros sagrados (2). Si San Gerónimo, Eusebio y los otros que han for- 
mado el catàlogo de las obras de Filon, no han puesto entre ellas 
el libre de la Sabiduría, es probàblemente porque ya entónces era 
disputado el autor de esta obra, ó porque estando recibido en la 
mayor parte de las Iglesias en el número de las Escrituras divinas, 
no hubiera sido oportuno el colocarla entre lus otras obras de un 
autor judío. 
He aquí lo mas plausible que se puede decir en favor de Fi- 
Jon, pero no basta para atribuirie la obra de que hablamos, su 
religion serà siempre un ebstículo invencible. Filon murió en el 
judaismo muchos anos despues de la muerte de Jesucristo. Si co- 
poció las verdades del Evangelio, no les ha tributado la gloria que 
debia. No es por tanto creible que el Espíritu Santo baya habla- 
do por la boca de un hombre de esta clase, ni que la lglesia ha- 
ya querido adoptar y recibir como sagrada la obra de un judío no 
convertido, A los que no miran el libro de la Sabiduría como sa- 
grado, no les hace fuerza este raciocinio. Pero hay otras razones que 
deben impedirles atribuir este libro 4 Filon. 1.2 la diversidad de 
estilo: 2.3 el silencio de los antiguos, de Eusebio y del mismo San 
Gerónimo, de Focio, de BSuidas y otros que no la han colocado 
entre las suvas: 3.3 los pasages de este libro citados en el Evan- 
gelio y en las Epístolas de los apóstoles, escritas úntes que Filon 
pudiese componerle ó muy poco tiempo despues. Véanse estos 
pasages citadog en el prefacio. No hay pues ú su favor sino una 
tradicion muy mal sostenida, y alguna conformidad de opiniones que 
mo son tan propias de Filon, que no se adviertan en Job, en los 
rovetbios, en Platon, en el Eclesiàstico (3), en los Macabeos. Se 
hallan en todos estos autores las penas delos malos despues de es- 
ta vida, y las recompensas de los buenos. Se nota en ellos la Sa- 
biduría de Dios, el Verbo de Dios coeterng con él, omnipotente, 
sapientísimo, criador, conservador, que juzga, instruye, castiga yY re- 
compensa, Estas nociones eran entónces comunes entre los Judíos. 
.$Y quién ha dicho que Filon no las tomó de los autores que aca- 
Barabs de citart 
Orígenes no aseguraba nada sobre el autor de este libro, y 
lo mismo los santos padres que le han seguido. En fin, todo lo que 
se puede inferir de lo que hemos dicho, es que Filon seguia bas- 
tàntemente los principios del autor de la Sabiduría, que tenia su 
mismo método, y la mayor parte de sus opinjones, que el autor 


(ID) Euseb. Praepar. l. vn. c. 12—(2) Euseb. Hiat. L. m. c. 18.—(3) Compérese Sap. 
La 25. 26. qop Eccli. 1. 5.: y Eqclí, l. 9. com Sep. l. 5. 6. 7. vu. 23. 33. xp. 1. 
segq. 


IX. 
Refutacion 
de esta opi- 
nion. 


X. 
Sistema de 
Grocio 80. 
bre elauto r 
de esta obra. 
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de la Sabiduría escribia en Egipto, Y que no es muy antiguo, 
pues indudàblemente ha vivido despues de la version de los Seten- 
ta. Pero si nos dedicàsemos ú notar las diferencias que se encuen- 
tran entre el autor de la Sabiduria y Filon, acaso se hallarian en 
gran número. La Sabiduría (1) pone el número de diez meses por 
término ordinario del nacimiento de los hombres, y Filon (2) no po- 
ne mas que siete meses, pretendiendo que por lo comun los ninos 
que nacen despues de este término, por ejemplo à los ocho meses, 
no viven ni nacen con felicidad. Filon se aparta mucho del autor de 
la Sabiduria en lo que dice de la creacion del hombre y de su se. 
mejanza con Dios. La Sabiduría (3) dice que el hombre ha sido cria- 
do ú semejanza de Dios, inmortal é inocente, que su cuerpo es for- 
mado de tierra, y debe tornar é ella (4), y que su alma salida de 
Dios, vuelve tambien éú Dios despues de la muerte. Filon (5) ha- 
ce consistir la semejanza entre Dios y el hombre, en el alma que 
Dios crió al principio y le inspiró inclinaciones hàcia al bien, y ana- 
de que al mismo tiempo llamó Dios ú los úngeles malos para que 
le ayudasen ú la formacion del hombre, quienes fueron los autores 
de las inclinaciones contrarias al bien, lo cual conviene con la opi- 
nion de los dos principios, el uno bueno,y el otro malo, de que los 
Maniqueos han abusado de un modo muy extrafio en los tiempos 
SUCesivos. 

Grocio (6) creia que aquella obra es de un judío que escribió 
en hebreo despues de Esdras, y úntes del pontificado del sumo sa- 
cerdote Simon, y que por esto se la coloca úntes del libro del Ecle- 
siàstico. Segun dice, fué traducida al griego por un autor Cristiano 
que sabia bastante esta lengua, pero que la tradujo con mucha li- 
bertad, y sim ligarse ú los términos de su original, anadiendole tam- 
bien algunos rasgos yY opiniones sacadas del cristianismo. Lo que ha- 
ce que se adviertan en ella con mas distincion de la que suele ha- 
ber en los antiguos libros hebreos, el juicio universal, la felicidad de 
los justos, y los suplicios del infierno. 

Pero en todo este sistema de Grocio casi no hay ni una pala. 
bra de que se puedan dar pruebas. És adivinar cai que es. 
ta obra haya sido escrita en hebreo alguna vez. Ni los Judíos, ni 
algunos de los antiguos cristianos la han visto ni conocido en di- 
cha lengua. ,Si hubiese estado en hebreo, los Judíos la hubieran de- 
jado perecer7 j Se ve en la traduccion griega la menor huella de 
hebraismo y de construccion extrangera: Aquellas opiniones cristia- 
nas que Grocio crée haberse anadido por el traductor en dicha 
obre, se hallan en los libros de los Macabeos, en Filon, y una par- 
te tambien en Platon. Los Macabeos (7), el Eclesiàstico (8) y Fi- 
Jon (9) hablan muy distintamente de la vida de los justos, y de 
los suplicios eternos que se destinan para los malos. ,Y por esto 
serú permitido el decir que estos libros han sido retocados por los 
Cristianos, y que hayan insertado en ellos sus màximas "La ad. 


(1) Sap. vn. Q.—(2) Philo, de Opificio mundi, pag. 28. Edit. Paris et lib. i. olle. 

. leg. p. 42.—(3) Sap. iu. 23. 24 —(4) Sap. xv. 8. 5) Ph'lo. de O, 'fcio mundi pe 

ds. et lib. de Confus. l'nguar. 346.—(6) Grot praefat. in Sap.—(1) 2. Mach. vi. vu.— 

e Eccli. xvi, 22. et xxav. 31. xxxa, 10. etc.—(9) Vénse é Filon en los lugares cita- 
úntes. 
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mirable descripcion del justo 1inaltratado, calumniado, ultrajado , 
condenado à muerte, jno se ve tambien en Platon (1), de dónde 
pasó ú Ciceron (2) y à Séneca (3). Se sabe cuél ha sido la ad- 
hesion de los antiguos griegos, y tambien de los autores judíos ú 
la doctrina de este filósofo. ,Y quién quita que el autor de esta obra 
no haya juzgado à próposito consagrar este pensamiento y ponerlo 
con toda claridad en esta obra divina, y de este modo poner li- 
bre é la verdad, que de algun modo estaba cautiva en los escri- 
tos de los paganos2 jS. Pablo no toma prestados algunas veces los 
pensamientos y las palabras de los autores profanos (4)l / 

Cornelio Alapide (5) creia que el libro de la Sabiduría ha sido 
compuesto en griego por un judio despues de la vuelta de la cautividad 
de Babilonia y hàcia el tiempo de Ptolomeo Filadelío. Anade que el 
autor es acaso uno de los setenta intérpretes, Ó algun otro judío hé- 
bil que la escribió para el rey de Egipto, porque como se ha ob- 
servado, la obra està destinada é la instruccion de los príncipes, y 
Aristeo nos ensena que Filadelfo propuso ú cada uno de aquellos 
intérpretes hebreos una cuestion tocante al buen gobierno de sus 
estados. Crée que la sentencia que ha atribuido este libro é Filon no 
està fundada sino sobre una equivocacion del nombre de Salomon. 
Este príncipe tenia dos nombres: Salomon y Jedidiah (6), este Gl- 
timo significa el Amigo de Dios. Los Griegos lo explican por la 
palabra Philos 6 Philon, y los Rabinos cuando citan éú Filon le dan 
el nombre de Jedidiah. Y así los que atribuyen el libro de la Sa- 
biduría éú Salomon, han podido llamarle la Sabiduria de Jedidiah, 
y Conio este mombre habia sido dado tambien ú Filon, otros creye- 
ton que Jedidiah, autor del libro de la Sabiduría, era el mismo Filon, 

Mas ú estas conjeturas les faltan pruebas. Permanezcamos 
pues en duda sobre lo que es dudoso, y confesemos que el au- 
tor del libro de la Sabiduría es incógnito, pero que este libro no 


por eso deja de ser divino y canónico, pues que no sólamente hay: 


en él todo lo necesario para merecer esta calidad, estando todo lle- 
no de instrucciones muy útiles y sólidas, de rasgos divinos que pintan 
é Jesucristo y sus padecimientos, y de verdades tan consoladoras para 
los justos y para los santos, como espantosas para los malos, sino que 
ademas ha sido recibido y adoptado como sagrado y auténtico por la 
Iglesia, como se ha manifestado en el prefacio. Parece indudable 
que el autor de este libro ha vivido despues de los Setenta, pues 
parece que sigue su texto aun en los pasages en que se separan 
del hebreo. Escribia en tiempo en que las alegorias eran de uso 
frecuente y comun. En fin, parece haber leido los escritos de los fi- 
lósofos y de los poetas griegos. Todas estas circunstancias nos per- 


suaden de que el autor no pudo ser muy antiguo. Yo creeria que es. 


osterior al del Eclesiàstico, que fijamos en el reinado de Ptolomeo 
ilometor en Egipto, y de Antioco Epifànes en Siria. Si esto es 


así, nuestro autor habrà vivido en tiempo del gobierno de los Ma- 


cabeos. 


(1) Plato. 1. m. de Republ—(2) Ciceró, lib. in. de Repub.—(3) Senec. apud Lac- 
tant. l. vi. c. 17. Ez Senecae lib. moralis Philosophiae.—(4) Tit. 1. 12.—(5) Cornel. A. 


dapide, praefat. inlib. Sap.—(6) 2. Reg. zu. 25. Amabilis Domino. (Hebr. Jedidiah.) 
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JUICIO DEL ABAD DE VENCE 
SOBRE LA DISERTACION PRECEDENTE. 7 





Har quienes hayan pensado que el motivo de haber creido al- 

Os antiguos que este libro podria atribuirse éú Filon, era la 
conformidad de las doctrinas Y opiniones, Y que los términos y las 
expresiones son casi las mismas en muchos pasages, y se observa 
(1) ,como muy digno de consideracion que Filon no copia las mis: 
mas palabras del libro de la Sabidurfa, lo cual habria hecho si hu- 
sbiera querido citarle ó imitarle como una ebra extrana. El sigue 
alas mismas opiniones, el mismo método, los mismos rasgos, las mis- 
mas ideas (Y esto con mucha frecuencia) en términos diversos, 
Cómo cuando un mismo autor expresa en divergas obras su propio 
,sentir sobre determinada materia. Es probable por tanto, que esta 
sconformidad de opiniones y de principios sea la que ha hecho de- 
ucir à algunos antiguos que Filon era el autor del libro de la Sa- 
ubiduria." Hé aquí Gais se nos dice despues de haber referido va- 
rios sentimientos en que se conforman el autor del libro de ta Sa- 
biduría y Filon sobre la idea que nos dan de la immortalidad del 
alma y su creacion, de la creacion de los úngeles, Y su distincion 
en buenos Y imalos. Se halla tambien que los elogios dados à la 
Sabiduría por el autor del libro que lleva este nombre, sen del to- 
do semejantes 4 los que Filon emplea para ensalzar su excelencia. 
Ne afade que consultando las diversas obras de este filósofo judío, 
se encuentran, como en el libro de la Sabiduría, las recompenses 
destinadas en la otra vida para los justos que hubieren sido feles 
en observar la ley de Dios, y los suplicios preparados para los ma- 
los. Todo lo que se encuentra en el libro de la Sabiduria tocan- 
te al culto de las falsas divinidades, es lo mismo que dice Filon 
en su libro de la Monarquia. En fin, se Heva esta conformidad 
muy adelante, hasta pretenderse que aun respecto de los mismos he- 
chos extraordinarios, y que no aparecen del todo idénticos 4 los re- 
feridos en el libro del Exodo, 6 ú lo ménos que parecen acompana- 
dos de algunas circunstancias diferentes, se encuentran en Filon acor- 
des perfectamente con lo que se refiere en el libro de la Sabiduria. 
De todo esto se podria inferir cuando mas, que Filon ha tenido co- 
nocimiento del libro de la Sabiduría, que este es mus antiguo que 


8 Aunque no mos ha parecido muy necesario extendernos mncho en manifestar 
conformidad entre Filon Y el autor del libro de la Sabiduría, para inferir despues que 
Filon no es el autor de este libro, sin embargo no hemos querido suprimir, ni eun 
eompendiar la Disertacion que antecede, Y que puede servir 4 lo ménos péra ma- 
nifestar que semejante conformidad no es siempre una prueba suficiente. Pero hemos 
greido que é la Disertacion de Calmet debiamos anadir el juicio que hace de ella el 
abad de Vencé, en la que ha dado 4 lug sobre el mismo objeto, tom. mi. de sus Di 
ii pag. 7.9. Y sig.—Íl) Disertacion (de COalmet) sobre el antor del libro dE 
a uría. 
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él, y que de allí ha sacado lo que le ha parecido mas propio pa- 
ra hermosear y adornar su obra. Pero se debe notar que falta mu- 
cho para que las opiniones de Filon sean conformes con lo que se 
ensena en el libro de la Sabiduría. No se encuentran en esta obra 
los errores que son bastante numerosos en los escritos de Filon (1), 

que son entéramente Contrarios é la doctrina del libro de la Sa. 
Diduria: lo que se debe mirar como una prueba convincente de que 
Filon no pudo ser el autor de esta obra. Algunas relaciones y se- 
mejanzas que se supone haber entre las obras de Filon y el libro de 
ja Sabiduría, serà siempre imposible que prueben una absoluta con. 
formidad de doctrina, que seria la seial mas segura para poder atri. 
buir ú Filon con alguna verosimilitud este escrito, que habiendo si- 
do puesto en el -número de los libros canónicos, no podia proven r 
de un autor, que despues de la luz del Evangelio haya permaneci- 
do en la ceguedad comun é casi toda la nacion judía, Y que por 
otra parte se ha dejado arrastrar de la mayor parte de los errores 
de los Plutónicos. ... 

Parece que toda la razon que se ha tenido (ó mag bien, el 
EES motivo que ha dado lugar) para atribuir ú Filon el libro de 
a Sabiduría, ha sido la elegancia del estido que se ha notado en 
esta obra. S. Gerónimo dice que se encuentra en ella la elocuen- 
cia griega: Graecam eloquentiam redolet (2). Se busca en la nacion ju- 
dia un autor que hubiese tenido este caràcter de elocuencia y de 
elegancia útica, y no se ha podido encontrar ú quien convenga me- 
jor que ú Filon, que era muy versado en la lectura de los autores, 
y sobre todo de los filósofos que habian escrito con la mayor pu- 
reza. Esto ha parecido suficiente para decir que se le podia atribuir 
una obra en la cual se encuentra tanta solidez en los raciocinios 
como elegancia y belleza en la expresion. Pero íalta mucho para 
que esta prueba sea concluyente, como lo hemos hecho ver. 


(1) Se puede ver una larga lista de ellos en Sixto de Siena, Biblioth. lib. v.c. 17. 
et 93.—(3) Hieron. praef. in lib, Salem. 





JUSTIFICACION DE CALMET 


CONTRA LA CRÍTICA DEL R. P. HOUBIGANT Y DEL R. P. GRIFFEF 


Sobre el autor del libro de la Sabiduría. 


GE EN 


/ DEspUES de todo lo que se ha dicho sobre el autor del libre 

de la Sabiduría, el R. P. Houbigant propone una idea del todo nue- 
va, combatiendo exprésamente lo que Calmet dice sobre esta eues- 
tion, de suerte, que me hallo obligado ú examinar aquí la opinion 
nueva propuesta por el R. P. Houbigant, y justificat la que Cal- 
met ha seguido, si en efecto no merece las tachas que se le han 
puesto. Concluiré, respondiendo 4 las objeciones que acaban de aps- 
recer sobre el mismo objeto en una obra del R. P. Griffet. 
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PRIMERA PARTE. i 


lxémen de la opinion del R. P. Houbigant, y respuestas é sus objeciones. 


El R. P. Houbigant comienza asentando ,que este lihro es un 
sfragimento de una obra mayor, ó que é lo ménos perdió su prin- 
nCipio en donde debia estar el título." 

Pero es claro que el título puede faMar sin que la obra sea in- 
completa, y de que falte el título, no se sigue absolútamente que sea 
un fragmento de otra obra. Se debe notar que los imismos lMbros de 
Moises no tienen título en el hebreo: los nombres que se les da cn 
esta lengua, son los primeros del libro respectivo, por ejemplo: Jn 
principio en el Génesis, y así de los demas. El nombre de Géne- 
sis, Y los otros que atribuimos é estos cinco libros, vienen de les 
ejemplares griegosi y aunque sea constante que estos libros en el 
hebreo no tienen título, se conoce que nada les falta, ni aun el mis. 
mo título, porque no le necesitaban. El libro de la Subiduría ha 

odido tambien no tener título, ó no tener otro sino el que se ha- 
lla en los ejemplares griegos: Sapientia ó Sapientia Salomonts. 

j ,Se debe notar como cierto, dice el P. Houbigant, que el nom- 
sbre del autor no se habria omitido, porque este libro contiene pro- 
vfecías, y no tenemos en los libros santos ningun profeta cuyo nom- 
sbre sea desconocido, como se ve por el principio de cuda uno de 
,los libros de los doce profetas menores. Así, Ó el autor habria pues- 
sto en ella su mismo nombre, 6 le hubieran hecho los antiguos 
sJjudios." 

He aquí una alternativa que bastaria para probar que el nom- 
bre del autor pudo no estar en la obra, pues el autor ha podide 
omitirle, como en efecto Moises no le puso al principie de sus ÍH 
bros. Si David ha puesto el suyo en un cierto número de Salmes, 
RG lo hizo en todos ni al principio del libro, y aunque se preten- 
diese que los otros nombres que se hallan en varios Salmos iadicason 
sus autores, seria todavía cierto que hay otros que no tienen nom- 
bre, y sin embargo pueden ser tan proféticos como los que le tie- 
nen. El Salmo segundo es segúramente uno de los mag proféticos, 
y sin embargo està sin nombre, he aquí pues un profeta sin nome 
bre. Si se responde que este profeta es David, nosotros replicaré- 
mos que no ha puesto su nombre en él, y que así, cualquier pro- 
feta puede haber escrito un libro profético sin poner en él su nombre. 

, o Pero aquel sabio va mucho mas léjos, pretende ,,que mo se des 
sbe creer que el libro de la Babiduria sea todo entero de un mis 
hMmo autor, sino que mas bien la primera parte en que se hallan 
uprofecias y sentencias casi semejantes 4 los Proverbios de Salomon, 
nes de este príncipe,s y que la segunda parte es de otro autor, acaso 
sdel que tradujo en griego la primera parte, y que amadiria la 8e- 
sgunda." El P. Houbigant desenvuelve despues su pensamiento, de 
modo, que resulta segun él, que los nueve primeros capítulos son de 
Salomon, y los otros diez seràn de otro autor, ó acaso del tra 
ductor. . 

Yo no sé si este crítico ha conocido bien las eomsecuencias de 
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esta hipótesis. Ella es segúramente muy favorable 4 los nueve ca- 
pítulos primeros, no se podia decir cosa mas ventajosa que atribuir- 
los à Salomon, reconocido por autor divínamente inspirado. Pero al 
mismo tiempo deprime los diez últimos capítulos, abandonàndolus 
al autor que se quiera, Y aun al traductor. El R. P. sabe sin du- 
da como nosotros, que los traductores de los libros santos no son 
tenidos por hombres inspirados. Si algunos antiguos han crei- 
do que los Setenta lo habian sido, esta es una pretension que no 
està generàlmente adinitida, y jamae se ha atribuido esta preroga- 
tiva é ningun otro autor. He aquí pues diez capítulos, que bien poe 
drian no haber sido escritos por un hombre inspirado. No es asi co- 
mo han pensado los santos padres, euando han admitido este libro 
como divínamente inspirado, le han recibido como tal todo entero. 
Por otra parte, si las profecias contenidas en los nueve primeros ca- 
pitulos prueban que son de un autor inspirado, la misma prueba con- 
viene é los diez últimos, pues en ellos se encuentra la prediccion 
de la ruina de la idolatría. El mismo Espíritu ha inspirado iguàl- 
mente las dos partes, y el mismo R. P. Houbigant va à ponor. 
Ros en estado de probar que estas dos partes son de un mismo 
autor, porque el medio que emplea para distinguirlas, es precísa- 
mente el que prueba que reunidas, hacen un solo todo. 

-He aquí, dice, como se prueba que la primera parte es de 
sSalomon. El es quien habla en el cap. vu. donde se dice (XY 1.): 
nYo soy un hombre mortal, en el Y 5. donde dice: Porque mò 
, hay je que haya tenido otro principto en sx nmacimiento, y en 
mlos VV 17. 18. 19. 20. y 21. en que el autor del libro refiere que 
spor el don de Dios ha conocido el principio, el fin y el medio 
sde los tiempos ....las naturalezas de los antmales ....las varte- 


ndades de las plantas, porque así como todo esto forma una 


nserie, así tambien conviene sólamente ú Salomon, de quien 
4se dice en el libro tercero de los Reyes, que trató de las diversas pro- 
sncciones de la tierra, desde el cedro que estú sobre el monte lí- 
ssbano, hasta el hisopo. Es tambien el mismo que habla en el cap. 
av. Y H. y 12. cuando dice: Yo apareceré lleno de sagacidad en 
sl08 JUICIOS, . ,, CUGNdO YO callare, se esperarú ú que hable, y en el 

vlt4. Yo gobernaré los pueblos. Lo misme en todo el cap. ,ix. done 
nde pide é Dios la sabiduría. Véase lo que dice en el V 7: Vos 
ssois el que me habeis elecido para ser. el rey de vuestro pueblo: y 
nen el V 8: Vos sois el que mé habeis mandado fabricaros un 
mtemplo: y en el Y 12: Yo juzgaré 6 mi pueblo, y seré digno del 
slrono de mà padre. Debe decirse lo mismo del cap. vi. porque el 
nVil. que comienza por estas palabras: Yo soy tambien un hombre 
mortal, denota con esta palabra tumbien que continúa lo que se di- 
nce en el cap. vi. En seguida este que comienza así: Por tanto 
pescuchad, ó reyes, indica tambien con la expresion por tanto la se- 
ucuela de lo que se dice en el cap. v. Este que comienza en ese 
ntos términos: Entónces el justo permanecerú firme, senala con la 
palabra entónces su enlace con lo que se dice àntes, y por con. 
vseCcuencia es del mismo autor que el cap. 1v. Deberà formage el 
pMismo juicio de este cap. 1v, en que se habla de que serí inmor- 
ntal la esterilidad junta con la virtad, porque esto forma una antí- 
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ntesis con lo que se dice al fin del cap. mi. sobre los que tienen hijos 
simpíos, Y gozan de una larga vida. El cap. im. que comienza 
con estas palabras: Pero las almas de los justos estún en la mano 
nde Dios, presenta en la palabra pero, una oposicion con lo que pre- 
scede en el cap. ix. tocante 4 los impies que no esperan ninguna 
srecompensa para la virtud. En fin, el cap. m. que comienza de 
nesta manera: Porque ellos se han dicho ú sí mismos, extratiún- 
sdose en sus pensamientos, muestra en la palabra porque, un enlace 
ncon lo que se dice en el cap. 1. Por tanto, es necesario que si 
nSalomon es el que habla en los capítulos vir. VIH. y ix, sea tam- 
sbien el que habla en los capítulos anteriores, y que de consiguien- 
ute estos nueve capitulos sean del mismo Salomon. Esta induccion 
pes tun evidente para nosotros, que por ella nos parece que no se 
debe vituperar ni ú los antiguos Griegos que han intitulado este 
plibro: Sabiduria de Salomon, ni ú los antiguos padres de la Ígle- 
ssid que han atribuido este libro al mismo Salomon, aunque no ba- 
nyan usado del discernimiento de la crítica para advertir que la otra 
nparte era de un: autor diferente de Salomon." 

Pero si esta induccion prueba con evidencia que estos nueve 
capítulos son inseparables, y tienen un mismo autor, que es Salo- 
mon, ella probarú iguàlmente que la primera parte es insepara- 
ble de la segunda, y que los diez últimos capítulos son inseparables 
de les nueve primeros, porque el R. P. Houbiguant conviene en que 
todo el cap. ix. es de'un mismo autor, y dice que es Salomon, 
mas el último versiculo de este capítulo se halla intimamente liga- 
do con ls capírulos siguientes, ya en la Vulgata, ya en el mismo 
griego. En la Vulgata el cap. ix. acaba en estos términos: Nam 
per sapi ntiam sanati sunt, quicumque placuerunt tibi, Domine, a prin- 
cipio, y este quicumque anuncia la enumeracion de aquellos de quienes 
se habla en los capítulos siguientes hasta el fin del libro, porque 
esta segunda parte no tiene por objeto sino log diversos efectas de 
la ca viduria en favor de los que han agradado àú Dios, y à quienes 
él ha elegida por su pueblo. Se nos objetarà sin duda qne estas 
palabras quicumque placuerunt tibi, Domine, ab imitio, no estún en 
el gri go. jPero por qué no: lo estàn" jno serà tal vez por algua 
eccid nte ó por alguna equivocacion del copiantel Porque si nunca 
habian estado, ide dónde han venido à nuestra Vulgata" que hubiera 
imaginado anadirselas si no se hubieran encontrado en el griegol es 
un axiema de a crítica que es mucho mas fàcil y mas comun 
omitir palabras y líneas que anadirias. 

Pera en fin, aun cuan/lo estas palabras no estuviesen allí, toda- 
vía podriamas demostrar que los nueve capiítulos primeros estén en- 
lazado: íntimamente con los diez últimos, y forman con ellos 
un solo todo. Pira esto nos bata imitar la induccion de que el 
mismo P. Houbigant nos ha dado ejemplo. El último capítulo que 
es el xix, V comienza por estas palabras, segun la traduccion 
del P. Houhigant: In tmpios vero usque ad finem desaeviit iratus Deus, nos 
ofrece en la palabra vero, una oposicion que enlaza este capítulo con el 
precedente. El xvi. que antecede y comienza con estas palabras: Interea 
erat luz maxima filiis tuis, 6 como dice la Vulgata, sanctis aqutem 
tuis maxima erat lur, nos presenta en la palabra inlerea Ó autem 
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un enlace que manifiesta que este capitulo es la secuela del que le 
ET El capítulo anterior que es el xvi. comienza segun el P. 

oubigant en estos términos: Sunt enim magna qudicia tua: he aquí 
tambien la partícula enim que enlaza este capíitulo con el prece- 
dente que es el xvi. y segun el P. Houbigant comienza con estas 
palabras: Propterea per hoc genus merito castgati sunt. Este capí- 
tulo no podia estar mejor enlazado con el que le antecede, pues 
lo està por dos expresiones diferentes, propterea y per hoc genus, 
6 como lo expresa mas literàlmente la Vulgata, per his similia. El 
capítulo xv. comienza con estas palabras segun la version del P. Hou- 
bigant: Tu vero, Deus noster, bonus es, et veraz, la partícula vero 
forma tambien aquí una oposicion que enlaza este capítulo con el 
que le precede, que es el xiv. y comienza segun el P. Houbigant 
de esta manera: Rursum navigationem si quis suscepit, la palabra 
Rursum es una prueba del íntimo enlace de este capítulo con el 
anterior. El capítulo xii. comienza segun la version del P Hou- 
bigant de este modo: Vani enim sunt ez seipsis omnes homtines, Y 
he aquí en la conjuncion enim el signo del íntimo enlace que jun- 
ta este capítulo con el que le precede. El capítulo xu. nos ofrece 
la misma prueba en estas palabras de la traduccion del P. Houbi- 
gant: Jntemerutus est enim in omnibus spiritus tuus, que colocadas 
al principio de este capitulo, lo enlazan con el anterior, que es el xi. 
el cual comienza segun el P. Houbigant con estas palabras: Succes- 
sum dedit operihus eorum per sancium prophetam, el pronombre eorum 
muestra que este capítulo es continuacion del precedente. El capí- 
tulo x. comienza en estos términos segun la version del P. Houbi- 
gant: Haec primigentum mundi unum patrem, postquam creatus est, 
servavit, el pronombre Haec enlaza este capítulo con el que antece-. 
de. El Padre Houbigant nos ha mostrado como los nueve capítulos 
primeros estàn enlazados entre sí por medio de semejantes expresio- 
nes, luego los diez y nueve capítulos lo estàn iguàlmente, y forman jun- 
tog un solo todo. El capítulo ix. segun la, version del P. Houbigant 
concluye en el griego en estos términos (V 17). /Quis noverit consi- 
um tuum, nisi tu dederis ei sapientiam tuam....V 18. et sic.... 
guue tibt accepta sunt, homines discant, el per sapientiam liberenturè 
Con esto viene é juntarse el principio del capítulo siguiente: Haec 
Pprimigenium mundi, unum patrem, postquam creatus est, servavit. La 
púlabra Haec se refiere é Sapientia que està en el fin del capítulo 
ix. que concluye segun el griego, diciendo que por la sabiduría log 
hombres pueden ser salvos: et per sapientiam liberantur. El capítulo 
siguiente comienza mostrando que en efecto por la sabiduría el pri- 
mer hombre ha sido conservado y sacado de su propio pecado: Haec 
primigenium mundi unum patrem, postguam creatus est, servavtt, 
atque eum proprio ex delicto eduzit. Y desde el primer hombre el tex- 
to va é hacernos pasar sucesivamente é log otros patriarcas, Y en fin 
hasta el pueblo de Dios sacado de Egipto y conducido en el desier- 
to por esta divinà Sabiduría. El enlace no podia ser mejor. Así en el 
mismo griego como en la Vulgata los diez y nueve capítulos estàn íntie 
mamente ligados, y forman con tanta evidencia un solo y único li. 
bro, que hasta ahora ninguno habia imaginado formar dos partes di- 
lerentes para atribuirlas ú diversos autores, La propia induccion que 
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é los ojog del mismo P. Houbigant demuestra el enlace íntimo de 
los nueve capítulos primeros, pruebuz con la migma evidencia el enlace 
íntimo de los diez últimos, y de estos con los primeros. Las dos par- 
tes reunidas forman pues un solo Y único libro, salido de la pluma 
de un solo y único autor. 

Tràtase ahora de saber, si es posible, quien es este autor. El 
P. Houbigant. pretende que debe ser Salomon, porque lo suponen 
las expresones de los nueve capitulos primeros. Pero aunque estas 
expresiones hayan hecho impresion en todos los que han leido este 
libro, hemos visto lo que San Agustin repite dos veces, que los mas 
sabios de su tiempo convenian en que Salomon no era el autor de 
este libro: Nam dSalomonis non esse mihil dubitant quique doctiores 
(I). Y lo repite: Non qutem esse tpsius nom dubutant doctiores. Cal- 
met abrazando esta opinion, no ha hecho pues mas que seguir à los 
que segun el juicio de S. Agustin son los mas sabios, doctieres (2), 
No obsiante, el P. Houbigant emprende refutar exprésamente sobre 
este punto à Calmet, y crée que con refutarle afade um nuevo gra: 
do de evidencia 4 la induccion que ha pretendido saear de los mue- 
ve primeros capítulos a favor de Salomon. D:pongamos aquí toda 
preocupacion, y examinemos con imparcialidad le que ha objetado 
é los motivos que alega Calmet. El P. Houbigant ataca desde lue- 
go lo que Calnet dice en su prólogo, cuanto despues de haber no- 
tado que lo: Griegos llaman à este libro la Sabiduria de Salomon, 
afade: ,,Esto no es porque Salomon. sea el autor de este libro, casi 
,nadie se le atribuye, pero se le considera como un compendio de 
nSU3 Opiniones, Y una coleccron de sus mas importantes màximas. 

He aquí nuestra respuesta, dice el P. Houbigant. Àun cuan- 
ndo nadie creyera el dia de hoy que el libro de la Sabiduria ha 
ssido escrito por Salom-n, no s: deberia sin embargo preferir la opt- 
snion de los modernos à la de los antiguos, ya judios Ó ya cnmstia- 
sos, .principàlmente cuando la segunda parece nacida de ser claro 
que Salomon es quien habla en la primera parte. Ademas este li 
sbro intitulado S dMhiduria de Salomon, no toma este título porque se 
vencuentre en él un compendio de la doctrina de Salomon, pues el 
slibro del Elesàstico contiene un compendio casi semejante, V no 
mpresenta ménos el espírita de Saloinon que el libro de la Sabidu- 
nría: Y 4 pesar de esto se intitula Subiduría de Sirnc 6 de Jesus ht- 
xj0 de Sirac, por el nombre ds su autor, lo que tambien es una gran 
nprueba de que el libro de la Sabiduría ha sido en otro tiempo in- 
stitulado con el no'nbre de su autor, Y no eon el de su doctrina." 

Nosotros replicamos que la opinion seguida por Cal net no es 
tan propia de lvs mo ternos que no sea tambien muy antigua, pues 
desde el tiemnó de S. Adqustin era la de los mas sabios. La opt- 
nion que el P. H vubigant ha abrazado y que atribuye 4 los antigues, 
no era tan general comn él supone. Los Judíos no eonveman en que 
este libro fuese obra de Salamon, nues no le hubieran excluido 
de los libros santos. Los mismos Cristiunos no convenian en esto ge- 
meràlmente, habiéndose dividido en los primeros siglos sobre la au- 


et Aug. Speculo, tom. am. part. l. col. T83.—(2) S. Aug. de Cio. Dei, lib. xvn. 
cap. 20. 
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toridad de este libro, y en fin los mas subios teniaun por indudable 
que este libro no era de Salomon: Nihil dubitant quique doctiores, 

Es claro que el autor habla é nombre de Salomon, yY por esto 
elgunas veces los antiguos han citado este libro con el nombre de 
Galomon: pero no es tan evidente que Salomon mismo sea el que 
hable. Los hombres sabios de que habla S. Agustin veian sin duda 
muy bien que ei autor habla é nombre de Saiomon:, pero de nin. 
guna suerte creian deber concluir de aquí que el mismo Salomon 
babla en él, al contrario, tenian por cierto que mo era su autor: Nih.d 
dubiiant quique doctiores. 

Yo confesaré que Calmet pudo omitir la noticia de que este 
libro ha sido llamado Xabiduria de Salomon, porque contiene su doce 
trina. Bastaría decir que se ha llamado Sabiduria de Sulomon, por 
que el autor habla en él à su nombre, y ú esto me he reducido yo 
en el prefacio, despues de la juiciosa reflexion del P. Houbigant. 

El libro del Eclesiàstico se nombra Sabiduria de Nirac ó de 
Jesus hijo de Siruc, porque se conocia su autor. Pero de esto y de 
que su libro haya sido intitulado con su nombre, de ninguna suerte 
se sigue que haya debido conocerse el autor de la Sabiduria, ni que este 
libro haya debido ser titulado, como el otro con el nombre de su autor, 

El P. Houbigant pasa despues 4 la Disertacion de Calmet so- 
bre el autor de "este libro, y ataca el pasage en que xe dice: ,El 
stitulo que lleva este libro en los ejemplares griegos no formà prue- 
sba mas fuerte que el nombre de rey que el estritor toma en el 
sCuerpo de la obra, y el nombre de Salomon de que se vale. Los 
santiguos han intitulado frecuéntemente sus obras con el nombre de 
slas personas 4 quienes hacian hablar en ellas, como Platon ha da- 
"do ú sus diàlogos los nombres de Sócrates y de Timeo. ... Xenofonte 
,intitula tambien la historia en que da el inodelo de un buen prín- 
,scipe, con el nombre de Cyro, que es el principal personage." 

El P. Houbigant nos concede que del título del libro no pue- 
de sacarse un argumento cierto, ni tampoco del nombre de rey que 
el escritor toma en el cuerpo de la obra, y ni aun de la persona de 
Salomon con que se encubre. Pero si él concede esto, ya lo con- 
fiesa todo, y queda asentado que no hay aquí ninguna prueba en 
favor de Salomon: Conceditur, non duci ex titulo argumentum cer- 
tum, non ttem er nogmne regis, Qued auctor assumit, ut neque ex per- 
sona, quam exhibet, Salomonts. 

sPero tambien es necesario indagar, dice el P. Houbigant, el desig- 
sRiO con que el autor del libro de la Sabiduría, habrú escrito asi bajo el 
snombre de Salomon." El P. Houbicant cita aquí una frase del prólogo 
de Calmet, que se halla en un fragmento que no copiamos aquí porque 
le hemos substituido una anàlisis conforme 4 las que hemos dado de los 
otros libros. Calmet decia pues: ,,El autor se vale del nombre de Salo- 
smon para hacer una impresion mas fuerte sobre el espíritu de los re- 
syes, de los grandes y de los jueces de la tierra ú quienes dirige su 
ndiscurso." Repite el mismo pensamiento en otro fragmento que he- 
mos conservado: ,, Es, dice, una simple presopopeya, una especie de 
paràbola, en que un hombre, para instruir con mas pe:o, habla ú 
,mombre y en persona de otro mas antigua y mas célebre." Lo mis- 
mo vuelve à decir al fin del mismo pàrraío. 
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nEl lector, dice el P. Houbigant, no creerú fàcilmente que es- 
"te designio haya sido inspirado por el cielo al autor de este libro, pues 
"la autoridad de la obra viene de la inspiracion de Dios, y no de la 
mpersona de Salomon. Pero supuesto que el autor de "este libro en 
sefecto se halla encubierto con la persona de Salomon, yo digo es- 
sto: Los lectores no serian movidos por la àutoridad, ni por el nom- 
"bre de Salomon, desde que descubriese que esto no era sino una 
npura prosopopeya, porque para que lo fuesen, era necesario que cre- 
syesen que el mismo Salomon hablaba. Ahora pregunto si los lec- 
stores podrian creerio. Porque cuando el autor de este libro escrit 
e,bia, las obras de Salomon andaban en manos de todo el mundo, 
my 8e Creia que habian sido escritas por inspiracion de Dios. Si, pues, 
sun autor hubiera introducido ú Salomon diciendo cosas que no es- 
ntaban en sus Obras, y se preguntase é este autor de dónde sabia que 
nSalomon las hubiese dicho, hubiera respondido que era prosopo- 
npeya, y que en efecto Salomon no habia dicho tales cosas, sino 
"que él mismo se las hacia decir. Segúramente los Judíos hubieran 
,treplicado: Dejad, pues, de creer que podeis conmovernos por medio 
sde la autoridad y nombre de Sulomon, pues vos sois quien decis 
mesto, Y no Salomon. No es necesario negar que un escritor hubie- 
sra podido referir con el socorro de la revelacion divina ciertas pa- 
nlabras de Salomon que se lubiesen perdido: pero en este caso no 
"seria un autor nuevo, seria el mismo Salomon, y el escritor hubie- 
sra debido advertirlo à sus lectores. Bi omite el hacerlo, no se eree- 
srú que Salomon haya dicho lo que no se halla en sus obras." 

He aquí precísamente por que los mas sapios, desde el tiempo 
de San Agustin no querian reconocer ú Salomòn por autor de es- 
ta obra, que no se halla ni entre las suyas, ni con las suyas. Re- 
conocian que el autor hablaba ú nombre de Salomon: pero no que 
este mismo hablaba, y en el uso que Sun Agustin y los otros han he- 
cho de este libro citàndole como Escritura divina, se ve que la 
idea de la prosopopeya que creian encontrar en él, no disminuia na- 
da la estimacion que le tenian. El Espíritu de Dios hablando é los 
hombres, no desprecia ni omite para con ellos los motivos humanos, 
San Lucas, aunque inspirado de Dios para escribir el Evangelio, no 
deja de decir que él no ha escrito sino despues de haber sido tn- 
Jormado exúctamente de todus las cosas desde sus principios. Dios ha 
querido que tuviésemos en este evangelista no solo un escritor ins- 
pirado, sino tambien un historiador bien instruido. El Espíritu de Dios 
que ha querido que las instrucciones contenidas en los libros de los 
Proverbios y del Eclesiastés nos fuesen dudas por el mas sabio de 
los reyes, muy bien ha podido querer que las contenidas en'el libro 
de la Sabiduría, nos fuesen dadas ú nombre de este príncipe. En 
fin, cualquiera que haya podido ser. en esto el motivo del Espíritu 
Santo, no se nos puede obligar é responder é los que le pregunten. 
No seria justo exigir que descubriésemos un motivo que el autor 
no ha declarado. Lo que hay de cierto es que el autor habla é 
nombre de Salomon, sin que se nos pueda probar que Salormon mis- 
mo es el que habla, pues que segun la misma confesion del P. Hou- 
bigant, nada se puede Concluir de cierto de que el autor tome el nom- 
bre y la persona de Salomon: Conceditur. 


SOBRE EL AUTOR DEL LIBRO DE LA SABIDURIA, 377 
— El P. Houvigant rehere despues una trase que purece atribuir 
como todo lo demas ú Calinet, no obstante que no le nombra, ni 
da cita minguna, y yo no la encuentro ni en el prefacio ni en la Di- 
sertacion de Calimet. Es verdad que la edicion que tengo é la vista 
no es la que cita el P. Houiigant, y las paginas no concuerdan. 
Sea de esto lo que fuere, véase la objecion que se propone. ,,Pero 
slos autores paganos cuando escriben dialogos, no hacen la adverten- 
"Cia de que proponen sus propias opimiones, y no la de las personas en 
cuya boca lus ponen: y así Xenolonte introduce 4 Ciro como si este 
mismo hubiese dicho lo que el autor le hace decir en su Ciropedia, 
ss$ El autor del libro de la Sabiduría no ha podido pues hacer lo mismolt" 
,Yo respondo, dice el P. Houbigant, que no ha podido, porque 
no le era lícito el hacerlo, pues un escritor sagrado, tal coino era 
smSalomon, no hubiera dicho nada sino por inspiracion de Dios, y por 
"tanto no debia atribuir 4 Salomon un discurso que no hubiera sido 
sSUyO, pues de otra suerte hubiera sido procurar una falsa creencia 
seon palabras ficticias, Por eso la p'otopa ea no puede tener lugar en 
neste género, si no se hace decir à Salomon lo mismo que ha dicho 
ven sus libros, lo cual no ha hecho el autor de la Sabiduria." 
Pera esta no seria una prosopopeya, Y aquí hay contradiccion en 
los términos. La prosopopeya es esenciàlmente una ficcion que no en- 
gana é nadie, Ó éú lo ménos no debe enganar, y por esto no es in- 
digna del Espíritu de Dios. .El autor pues, del libro de la Sabiduría 
ha podido usar de esta forma de discurso, porque le era permitida 
usarla. El P. Houbigant dice: Non potuit, quia non licuit. Yo retuerzo 
el argumento, y digo con Calmet y con los sabios de quienes habla 
San Agustin: Lacuti, ergo potuit, 
El P. Houbigant viene despues al pasage en que Calmet en su 
Disertacion emprende responder 4 los que atribuyen esta obra à Sa- 


lomon, comenzando por decir: ,Si este libro fuera verdadéramente 


de Salomon, y hubiera estado en hebreo desde el tiempo de los Sc- 
stenta intérpretes, los Judíos no le huhieran olvidado ni despreciado 
scomo lo han hecho, ni le hubieran excluido del cànon." 

Yo respondo, dice el P. Houbigant, que la primera parte del 
nlibro de la Sabiduria ha podido existir en hebrea desde el tiempo 
de los Seteuta intérpretes, aunque los Judíos no le hubiesen ad- 
nmitido en. su cànon, porque este subsistia largo tiempo úntes de los 
sSetenta, y los Judíos no anadian nada. Los Judiíos no anadic- 
pron 4 su cànon el texto caldeo del libro de Tobías, jy se con. 
sCluiría de ahí que este libro jamas ha existido en caldeol Otro tanto 
debe decirse del libro de Judit. Los Judíos no insertaron estos dos 
slibros en su cànon, porque no los conocian cuando le hicieron." 

Pero cuando le hicieron, y pusieron en él los tres libros de Sa- 
lomon, jpodian ignorar que habia este cuarto libro si hubiera exis- 
Udol Este es el punto de la cuestion, y esto es lo que quiso decir 
Calmet. Acaso él debilita su argumento haciendo mencion del tiempo 
de los Setenta. Mas sin duda quiso decir: que si habiendo salido 
de la pluma de Salomon, este libro hubiera existido en el tiempo 
de los Setenta, los Judíos en este intervalo no le hubieran despre- 
ciado ni excluido de su cànon. El libro de Tobías ha debido ser 
escrito en medio de los leraelitas dispersos, y hay lugar de presu- 
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878 En DISERTACION Ó 

mir que el libro de Judit fué escrito asimismo en medio de los hijos 
de Judú en su dispersion. Sin duda por esio ambos han sido escritos 
en caldeo: y así no es admirable que no se haya encontrado ni 
uno ni otro en el depósito de los libros sagrados. Pero si el libro 
de la Sabiduría es de Salomon, ha sido compuesto como los otros 
tres, àntes de la division de Israel y de Judó, ha debido hallarse cemo 
los otros en Jerusalen en el depòsita de los libros sagrados, ha de- 
bido estar como los demus en el cànon de las divinas Escrituras. 
Y si alguna vez ha estado entre ellas, no ha debido ser excluido. Ahora 
bien, no se halla entre ellas, luego no ha estado jamas, y si no ha 
estudo, es porque en efecto no es de Balomon. He aquí sin duda d 
fundamento del dictàmen de Calmet y de los sabios que habian pre- 
cedido à San Agustin. 

El P. Houbigant ha previsto esta réplica, y la previene en estos 
términos: ,4Los Judíos, me direis, podian dejar de conocer un libro 
que hubiese escrito Salomon"" 

nEste libro, dice, ha podido ciértamente serles desconocido du- 
nrante algun tiempo, como les fuercn desconocidos tembien los textos 
sCaldeos de los libros de T'obías g de Judit, porque si estos les hu- 
sbiesen sido siempre conocidos, sin duda los hubieran comprendido 
sen su cónon. Se han perdido muchas obras de Salomon sobre las 
scosas naturales. Podia suceder que algunas de ellas se volviesen 
nú encontrar despues de haber sido por largo tiempo desconocidis 
va los Judíos, y en un tiempo en que su cànon estuviese formada. 
5 XY se hubiera debido negar que estas obras eran de Salomon, por- 
que habiendo sido halladas muy tarde no habian podido ser in- 
ucluidas en:el cànon de los Judíos" Se puede decir lo mismo de 
sia primera parte del libro de la Sabiduría escrita en hebreo, en 
sla cual Salomon habla en su propia persona, Y no por ministeri 
sde otro, tomo lo hemos demostrado. Esta parte se habria perdido 
múntes de cerrarse el cànon y úntes que los Judíos pensasen traducir 
ssus libros al griego, y se hallaria despues de la clausura del cànon 
ncomo los libros de Judit y de Tobías: luego seria traducida al griego: 
"y en fin, asi traducida se volveria ú perder, cotmo se han perdido 
vlos textos originales de los libros de Judit y de Tobías 

Los textos originales de estos doslibros no estuvieron jamas en 
el cànon de los Judíos, y así fàcilmente han podido perderse, como 
en efecto se perdieron. Pero si el libro de la Sabiduría hubiese sido 
de Salomon como los otros tres, hubiera sido comprendido como 
estos en el cànon, y se hubiera iguólmente conservado. Se han per- 
dido las obras que Salomon habia escrito sobre las cosas naturales, 
porque sin duda no habian sido inspiradas. Dios no inspira é sus 
ls para instruirnos de las cosas naturales. La palabra del home 

re se ha perdido porque era del hombre, pero la de Dios se ha 

conservado porque era la de Dios, y habia querido que se nos tres- 
mitiera. El libro de la Subiduría no tiene nada de comun con las 
obras de Salomon sobre la historia natural. En él reconocemos, Y 
sin duda el mismo P. Houbigant reconoce, una obra divinamente ins- 
pirada. para instruir ú los hombres sobre las reglas de la moral. St 
este libro fuera de la pluma de Satomon como los otros tres, se hu- 
bicra conservade con ellos. Los textos originales de los libros de To- 
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379: 


bres y' de Judit no se perdieron del todo sino despues de haberse, 
traducido, y la causa principal de su pérdida, proviene sin duda de: 


que no estaban junto3 con los otros, Coio en efecto las circunstan- 
cias han debido producir que no lo estuviesen. Pero el libro de la 
Subiduría debió estar con los otros de Salomon, y es increible que 
haya podido correr la suerte de los que no estaban ni debian estar 
con ellos. 

Calmet continúa: ,,Nadie nos dice haber visto este libro en he- 


mbreo, y el traductor griego no dice de esto una palabra. Es enté- 


sramnente desconocida en esta lengua, ú Josefo, 4 Filon, à San Geró- 
simo, úà Origenes. Hay pues toda probabilidad de que no ha exis- 
ntido jamas." 
sCalmet ha dicho muy bien, replica el P. Houbigant, de que hay 
ntoda probubilidad. En efecto es una verisimilitud fundada en el si- 
slencio de los autores que nombra, pero esta verisimilituad por gran- 
de que pueda ser, desaparece ante el brillo de la misma verdad, si 
"€S Constante, como hemos probado, que en efecto el mismo Salomon 
ses el que habla en la primera parte, Y no un autor griego que se 
svale .d: la persona de Salomon. Aun cuando esto no dat tan cons- 
ptante, Calmet no podria sacar gran ventaja del silencio de los au- 
ptoreg que no.nbra, porque en cuanto al intérprete griego, los que han 
ntraducido al griego los libros santos escritos en hebreo, no han dicho 
snadu del texto hebreo que tralucian, excepto el biznieto de Sirac. 
sFilon y Josefo no han dicho nada de los libros de Tobíus y de 
Judit, que no obstante es cierto que han sido escritos en hebrco 
só en caldeo. Origenes y San Gerónimo no podian saber nada so- 
sbre esto, sino por lo3 Judío3 que no tenian conocimiento ninguno. Es 
sGreible que no existió sino un número muy pequeno de ejemplares 
shebreos d2 esta primera parte desde la cautivida.l de Babilonia: pore 
sque si hubiesen existido mrachos, los Judios los hubieran conocido, 
ny Nnolos habrian omitido en su cànon, cuando le formaron: si pues 
shabia pocos ejemplares desde entónces, se puede inferir que pe- 
nrecerian en tiempo de Antioco Epifanes que habia ordenado se bus- 
ucasen yY que.nasen los libros de los Judíos. l.os vasallos de Antio- 
nCO no buscarian los libros de los Ju líos escritos en griega, sino 
slo3 que lo estaban en hebreo, porque sabian que estos eran própiamen- 
nte los libros de los Judíos, y parece que esta es la razon por qué ciertos 
slibros hebreos de los Judíos perecieron, al paso que se conservaron 
slos que extaban en griego." 
era ninguno de los otros tres libros de Salomon ha perecido 
en esta pesquiza, aunque estaban escritos en hebreo, y este no debió 
perecer mas bien que las otros, porque si es verlad que salió de la 
ruisma pluma, debió estar con ellos. De ninguna manera es creible 
que este libro haya tenido otra suerte que los otros tres, Borge tam- 
o es creible que jamas haya debido estar separado de ellos, si sa- 
ls de la pluma del mismo autor. El silencio no puede producir sina 
u)a prueba negativa, pero esta .prueba es el fundamento leg:timo de 
una verisimilitad que conserva toda su fuerza cuando no se le pue- 
de oponer una prueba positiva que la destruya. Nadie dice haber vis. 
to tal texto hebreo, luego hay toda la apariencia de que no existió 
jamas. Si se quiere quitarnos esta verisimilitud, cítese alguno que di- 
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DISERTACION i 
ga nuberle visto. Pero se dice que el mismo libro Heva ss preebe, por 
que es evidente que Sulomon hubla en él: se responde que vos misuio 
nos habeis concedido que no se puede sacar de esto ningun argumento 
cierto: Conceditur. Es verdad que el autor habla d nombre de Salomon, 
pero no se sigue de aquí con igual certeza que él mismo sea el que ha- . 
bla: Conceditur. i 

vAnadid, dice Calmet, que el giro de las frases, y las expresiones. 
s8on del todo griegas y muy distantes de la lengua hebrea." 

vSe concede esto, dice el P. Houbigant, en cuuuto ú la última 
mparte de este libro, pero no en cuunto à la primera que conserva 
mucho el estilo de los Proverbios y del Eclesiastés, como tambien 
nel genio de la lengua hebrea, como en el cup. m. 74 14. Factus 
est NOÒls tn reprehensionem ES nostrarum,: frase que mo cs 
,nada griega, y en el cap. iv Y 15: Popult autem videntes, nec intete 
pliren:es, en lugar de Populi vidére, nec intellezère, y otros muchos, 
so no hallo en la primera parte sino un solo pusage que parece re- 
usuntirse de la erudicion griega: en el cap. vin V 7 estàn nombra- 
sdas estas cuatro vírtudis: femplanza, prudencia, justicta, y furtaleza. 
sPero se pueden atribuir estos té, minos al intérprete griego que tenien- 
,do é la vista las palabras hebreas que designan las prerogativas de 
siu Sabiduría, las habrú expresado con los mismos términos de que 
use servian los filósofos griegos paru indicar las cuatro virtudes Cardte 
sales, porque estas palabras hebreas no se diferenciun mucho de los 
pnombres griegos de aquellas virtudes." 

Es cierto sin embargo, que no se halla ninguna palabra hebrea 
que corresponda é temperantia. Los Hebreos no distinguian la tem. 
P de la prudencia, de que es parte. Exto es tan cierto que cm 
os libros escritos en hebreo, la version griega atribuida é los Betenta 
no presenta jamas la palabra correspondiente, ni la Vuigata tempee 
vuntiu, Ninguna palabra hebrea puede producir esta idea, no es pues 
del hebreo de donde vino esta vez que denota la pluma de un aue 
tor griego, y no la de un intérprete. La expresion del cap. 1y V 15 (ó 
segun la Vulgata 14): Populi autem videntes, nec intellisentes, no es 
un hebraismo en lugar de tidére nec intellezére, el particàpio de los 
Hebreos no hace las veces de pretérito, que se usa entre ellos como 
entre otros pueblos: sino que suple por el presente que ellos no ties 
nen. Si pues hubiese sido necesario decir aquí vidére nec intellerère, 
el texto hebreo lo hubiera dicho asi, y el intérprete griego lo hubiera 
traducido sin duda de la misma manera. Pero este participio es una 
expresion suspensa segun el genio de la lengua griega, por los 15, 
16 y IQ de la Vulguta, de suerte que la frase no se cempleta sino 
en el V I8 do'de el griego dice, mo pident el contemnunt como lo 
expresa el P. Houbigant, sino en futuro: Videbunt el contemnent, co- 
mo dice la Vulgata, lo que acaba de probar que el sentido del ver. 
sículo 15, ó segun la Vulgata el 14, no està en pretérita vidère nec tn- 
tellexíre, simo mas bien en participio Como lo pone nuestra Vulgate: 
Populi autem videntes et non intelligentes.... Videbunt et contemnent 
eum, Y esto mismo prueba que el autor es griego, porque no se ha- 
l'an semciantes suspensiones en el hebreo, La expresion del cap. n 

)4: Fuctus est aobis in reprehensionem cogitationum nostrarum, pue- 
de venir del griego como del hebreo: y aun cuando viniese del her 


SOBRE EL AUTOR DEL LIBRO BE LA SABIDURIA, saT 
breo, sólamente se seguiria que el autor de este libro era un judío, 
, nosotros no lo negamos, ni pretendemos que fuese un pagane. Seu 

ablo y San Lucas escrbiendo en griego, han usado hebraismes: lo 
cual no prueba que hayan escrHo en hebreov. T'ampeco decimes que 
no haya en este libro ningun hebraismo, pere sí que los helenismos 
abundan, Ni que todas sus expresiones sean griegas, sino que se en- 
cuentran algunas que lo son exclusivamente, tales como femperentia 
que no tiene semejante en el hebreo, Y tales como la construccion que 
deja partieipios suspensos delterminados por verbes tan remotes, que el 
mismo P. Houbigant mas hebraizante que helenista, no ha visto el enla. 
ce de unos con otros. He aquí lo que llamamos expresiones exclusiva. 
mente griegas. El P. Houbigant nos proporciona observar otra expremon 
exclusiívamente griega. Desde la primera nota que pone sebre este li- 
bro insiste sobre una palabra que se halla en el V 6. del cap. 4 
que no solo no tiene equivalente en el hebreo, pero ni se pue- 
de traducir con exactitud al latin. El P. Houbigant la expresa por 
la palabra mttis, y la Vulgata por benionus, pero el P. Houbigant 
sabe sin duda perféctamente bien que ninguna de estas palabras se 
aproxima é la Rel ds de aquella, que nunca ha podido venir de 
ninguna palabra hebrea, ni nunca jamas se halla esta palabra en la 
version griega de los libros escritos en hebreo. El gmego, pues, de 
este libro no es una traduccion hecha del lrebreo, simo el misme 
texto original salido de lu pluma de un escritor griego. Esta es una prue- 
ba que se presenta desde el primer capitulos tendrémos ocaxion 
de sacar otra del último que nos proporcionarà tambien el P Hou- 
b:gant. 

En El P. Houbigant pasa é lo que dice Calmot mas adelante: ,,La se- 
smejanza de opiniones, y uun las expresiones de este libro con las de Sa- 
stomon, bien lejos de probar que este sea su escritor, forma: una gran 
uprevencion para la sentencia contraria. Aquel príncipe no se copiaria 
sa sí Mismo, ni repetiria lo que ya habia dicho en otra parte." 

sEsta prueba, dice el P. Houbigant, parecerà débil, si se recuer- 
,da que en los libros sagrados estàm escritas unas mismas Cosas mas 
de una vez por los mismos autores, y que ciertos sulmos3 son ca- 
si semejantes 4 otros, del mismo mode que ciertos profetas se 
masemejun A otros, porque si ua autor ha dicho por inspiracion 
sdivina lo que otros habian dicho àntes de el, no se puede dur una 
prazon capaz de probar que un mismo autor iguàlmenté inspirado 
,no hayx podido repetir las imismas Cosas que habia escrito en otrà 
— nparte. Anàdase que Salomon no se copia en este libro, sino que 
sensefia las mismas cosas en otros términos, Y que tambien dice otras 
muchas cosas que no habia dicho úntes, ni en el Eclesiastés, ni en 
slos Proverbios." en I 

Yo tambien daré aquí una prueba de imparcialidad confesando 
ja debilidad de este argumento de que no necesitamos. Sè danà 
con frecuencia el interes de la causa multiplicando demasiado las prue- 
bas. Una sola baxta cuando es incontestable. i 
OO Calmet anade: ,,Salomon no citaria pasages de lsaias y de Je- 
sremías, que han vivido tanto tiempo despues." Y por primera prue- 
ba cita el texto de la Sabiduría m. 14: Et spodo (6 eunu-Àug) da- 
bitar alli fidei donum electum, et sors in templo Dei acceptissime, 
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DISERTACION 

Efsains 6 6 comparado con el de Isaías nvi. 4. y 5: Hlaec dicit Dominus eu-' 

deremias2 : da: Tn A I i 
RUCRÈS Lo ee Dabo eis in domo mea et in muris meis locum. 

-— nA la verdad, dice el P. Houbigant,en ambos pasages hay el 

"mismo pensamiento, pero no en log mismos términos, y así 
Do se puede probar que haya sido tomado de lsaias, ó ú lo mé- 
unos habria el mismo derecho para pretender que lIsuías le 
vhabria tomado de la parte hebraica del libro de la Sabiduria que 
nno se habria perdido en su tiempo, ó que el mismo Espí- 
vritu Santo se le ha dictado à este, y úntes à Saloimon. Se puede 
mpensar otro tanto de este pasage de la S ibiduria ix. 13: ,Quis. 
ehomo est qui consilium Dei cognoscatl el cual dice Culmet haber 
ssido copiado del de Isaías xn. 13: çQuis Acmo copiam fecit éi cn 
fil: sui Porque los términos del uno son diferentes de los del otro, 
vA lemas es una sentencia general que se hulla en los libros sagra- 
dos mas antiguos que Ísaias, Y no por eso se pretende inferir que 
slsaias la huya tomudo de aquellos otros libros," 

Yo tambien convendré en que nada se puede inferir de estas 
semejanzas., Observaré sólamente que el P. Houbigant no cita estos 
libros mas antiguos que Ísdías, donde se creia ver este pensamiene 
to. /No seria mas bien en los libros posteriores à Isaiust Lo que hay 
de cierto es que S. Pablo emplea dos veces el mismo pensamniento, 
pero tomando de la version de los Setenta el sentido dul texto de 
Isuías, porque se lée en su epístola à los Romanos xi. 31: Quis emim 
cognovit sensum Domini2 jaut quis consiliurius etus fudt: Y en su pri- 
mera é los Corintios xi. 16: Quis enim cognovit sensum Domini qui 
instrual eumP. Y esto se asemeja mucho é las expresiones de Jos Se- 
tenta en su traduccion de lsaías, de suerte que si se pudiera sacar 
alguna consecuencia de estas semejanzas, seria mas favorable à Calm:t 
que al P. Houbigant, por ser evidente que S. Pablo alude aqui al 
texto de lsaías. Pero no quiero insistir sobre esto, pues hay tantas 

/ pruebas que se puede aun oinitir esta. 

XVII. El P. Houbigant que coníunde las diversas proposiciones que 
Sin ES Calmet asienta sobre este punto, viene à otro argumento que es- 
gutor dees. te saca de que en el libro de la Sabiduría el autor parece 
te libro cita que cita con mucha frecuencia la Escritura, y siempre siguiendo é 

racrilara los ,Setenta, El primer ejemplo que presenta, es tomado del Cap. 
enti ae He Y 10. II. y 12. donde el autor compara el camino del hom- 
fos Setenta) bre ú una sombra , ú un navio que corta las olas, ú una ave 
que hiende los aires, 4 una flecha que es arrojada en derechura al 
blanco, Jo cual es tomado, dice, de los Proverbios xxx. ls. 19, en 
donde el Sabin dice, segun.los Setenta, que hav cuatro cosas que 
no compren le: el camino del àguila en el aire, el camino de la cu- 
l:bra sobre la tierra, el camino de un navio en el mar, y el de un jú- 
ven en su juveniud, en cuyo lugar el hebreo lée: y el camino de va 
jóven en una virgen. 

Calmet sabia que el autor del libro de la Sabiduría no habia 
pi del camino de un jíven en su juventud, pero él veia 
o que es evidente, que habla del cami:o del hombre desde su na- 
eimiento hasta su muerte, Y 13: Sic et nos nati continuo destrimus 
esse: Est: camimo del hombre es el que el autor de la Sahiduria 
compara cen la sombra, con el rastro de un navío, de una ave, de 
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una flecha, del misino modo que Salomon èn los, Proverbios com. 
para el rastro del úguila, de la culebra, y de un navío, Con el ca- 
mino de un jóven en su juventud, segun la expresion de lus Seten- 
ta, que en esto se asemeja mucho al pensamiento del autor del li. 
bro de la Sabiduría, en lugar de que este camino del hombre desde 
su nacimiento hasta su muerte, no tiene ninguna relacion con lo que 
dice el texto hebreo del libro de. los Proverbios, hablando del ca. 
mino de un jóven en una vírgen, de donde se sigue que el texto 
del libro de la Sabiduría sobre este punto se asemeja en efecto mu- 
cho mas ú la version griega de los Setenta, que al texto hebreo. 

Calmet cita otro ejemplo tomado del texto de la Subiduría un. 
42, en que se dice: Envolvamos al justo, de suerte que no se es- 
cape, porque nos es desagradable, así es como él le traduce. ,,Lo 
sque esté, dice, sacado de Isaías ij. 10, que pone segun los Seten- 
sta: Carguemos de prisiones al justo, porque nos desugrada, y el hebreo 
sdice: Decid al justo que todo va bien." 

nYo respondo, dice el P. Houbigant, 1.0 que se lée en este 
upasage de la Sabiduríia insidiemur, y en lsaias ligemus, 2.0 el in- 
stérprete griego del libro de la Sabiduría ha puesto quia mo- 
plestus est Rubis, Porque así se leia en el texto hebreo, y no por- 
nque se leia lo mismo en la version griega del libro de Isafas, y es 
stambien muy verisímil que los intérpretes griegos de lIsaias vien- 
,do que habia alguna falta en el texto de -este profeta, han toma- 
,do del libro de la Sabiduría la explicacion del de Isaías." Sobre 
lo cual el P. Houbigant mos remite à su.nota sobre este texto de 
Isaías, en que observa que así como el hebreo no dice justo sino 
justum, así es verixímil que no se debe leer dictte, sino lixemus, co- 
mo los Setenta, Ó ligant segun él, de suerte que el sentido es: Allí. 
gant justum, quia bonus est. 

No se trata aquí de discutir el sentido de este texto, basta ob. 
servar que la expresion justum, quia molestus nobis est, es en reali- 
dad la misma en el griego del libro de la Sabiduría y en el grie. 
go del de lsaias, segun la version de los Setenta, en vez de que 
no hay nada semejante en el hebreo. La semejanza en el grie- 
go es todavía mayor que lo que expresa Calmet, porque éste su. 
pone que se lée en el griego del libro de la Sabiduria: porque él 
nos es desagradable, y en el griego de Isaías, porque él nos desaagra- 
da, y no es así: en ambas partes se dice sin diferencia ninguna: quia 
molestus nobis est. 

uCalmet cita iguàlmente, dice el P. Houbigant, algunos otros 
sejemplos para probar que el autor del libro de la Sabiduría tomó 
,de los Selenta ciertos rasgos, pero como estos ejemplos se sacan 
nde los cap, Xui. Xiv. y XVI, que pertenecen ú la segunda parte de es- 
nte libro, nada. nos importan, bàstanos haber mostrado que "nade sóli- 
,do se al.ga para negar que los nueve capítulos primeros de este 
slibro sean de Salomon. Apénas se puede creer que un autor que usa 
sdel discernimiento de la crítica no vea la diferencia que hay entre el 
vestilo de la primera yY el de la segunda. La primera, respira El aire sen- 
sCillo Y antiguo del texto hebreo, y la segunda un estilo m as hinchado 
.y 4obscuro, y con ciertas .descripciones poéticas, como lo advierte 
Calmet." / 
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Pero esta diferencia de estilo proviene de le diferencia de 
ebjeto, Y no prueba de ninguna suerte que estas dos partes pro- 
vengan de des autores diversos, Un lecter libre de preocupaciones 
reconoterí que la misma diferencia se halla precisamente en. los dos 
primeros libros de Salomon, los Proverbios y cl Eclesiastés. En el 
primero tedo respira el aire sencillo y antiguo del hebreo. En el se- 
gundo se encuentra un estilo mucho mas cargudo y obscuro, y aug 
Giertas descripciones poéticas, tales como la de la vejez, jy se infe- 
nrú de aquí que estos dos libros no son del inismo autor no sia 
duda: un lector que usa del discernimiento de la crítica, reconoce 
que esta diferencia de estilo proviene de la diferencia del objeto. 
Se convendrà pues, eu que no hay nada que inferir de esta dife. 
rencia de estilo para atribuir à dos autores diferentes las dus par. 
tes del libro de la Sabiduría, sino que una Y otra unidas insepa- 
rúblemente, son de la mano de un mismo autor, 

Se ha visto que las semejanzas observadas por Calmet entre 
eiertos textos del libro de la Sabiduría y la versiom griega de los 
Netenta en los otros libros son tales como las presenta, y aun mas 
sensibles en el griego que en la traduccion. Si pues pudiésemos 
valernos aquí de estas especies de semejanzas, las de la segunda 

e podrian merecer tanta atencion como las de la primera, pues 
as dos partes juntas forman un mismo libro. Pero quiero tambien 
despreciar esta ventaja, porque no intento multiplicar .las pruebas, y 
me basta la que me suministra la'confesion formal .del P. Boubigant: 
Conceditur. 

vRestan, dice, tres cogas que se suelen objetar: l.t que la eter- 
nidad de las recompensae Y los castigos, està aquí demostrada 
ncon claridad, como si nolo estuviese tambien períéciamente en mu 
,chos Salmos, en el libro de Joh y en otros muchos textos de los 
nlibros sagrados. Los Judios GrulesaL ea en público esta fe de la eter- 
snidad: y no le hubieran hecho, si no la hubiesen visto demostra 
,da con claridad en sus libros." 

Yo no puedo ménos o aplaudir esta observacion del P. Hou- 
bigant, Tampoco veo que Calmet haya empleado este falso argumen- 
to, y es necesario confesar que el P. Houbigant no se lo imputa, 

sEl segando punto, continúa el P. Houbigant, es que en el cap. 
mt. Y 14, se lée: Nec inferorum fregnum in terra. Porque esto ha- 
nce alusion, se dice, é la fàbula de Piuton, que los poetas fingen 
nser el rey de los infiernos, y haber extendido desde los infiernos su 
npoder sobre la tierra. Yo respondo , continúa, que la palabra de 
nque se sirven los intérpretes griegos tiene aquí la misma sig- 
unificacion que la pelabra hebrea que significa infernus ó mors. jY 
slirémos que estas palabras el imfierno 6 la muerte aluden à Plutons 
mi El apóstol S. Pablo aludirà tambien é Pluton cuando dice que la 
muerte ha reimado desde Adanl" 

Pero aquí la pretendida alusion que se objeta y de que habla 
en efecto Calmet, no es tomada de la expresion sola regnum infe- 
rorum, ó si se quiere, mortis, sino de una palabra que en griego se 
usa algunas veces Como uno de los nombres de Pluton. Bastaria pues 
observar que esta palabra en griego no significa algunas veces é Plu- 
ton, sino porque significa comúnmente el infierno, y que tanto en el 
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Nuevo Testamento como en el Antiguo, cuando se trata del infierno 
està casi siempre en griego, de donde se sigue que, no hay reàlmen- 
te aquí alusion al reino de Pluton. 

sEl tercer punto es que en el cap. n. V 8. se dice: Coronemus 
mos rosis. Porque, se dice, Tertuliano piensa que las coronas de ro. 
vsas no estaban en uso entre los Hebreos del tiempo de Salomon ni 
naun del tiempo de lsaías y de la cautividad de Babilonia." (Libro 
de Corona múlitis, cap. 9). i 

sNo hay quien no vea, continúa el P. Houbigant, poco peso en 
sa autoridad de Tertuliano cuando se trata de un uso muy distan- 
,ste de su tiempo. Aunque las Coronas de rosas no hubieran sido usa- 
ndas en los tiempos antiguos, se podria acusar al intérprete griego y 


,no al autor, es decir, 4 Salomon, de que hubiera empleado una pa- 


slabra poco conocida de los Judíos posteriores, como lo eran los noim- 
sbres de las flores, tal es la palabra que se traduce comúnmente por 
mUlium , pero que Aquila traduce por caltz ó rosa tumens. La pala- 
hbra coronare se expresa en la traduccion griega del libro dé los Pro. 
ssverbios xiv. 18. por una palabra griega que podria significar taumn- 
nbien cingere en el sentido de sttpare." / 
Confesaré de buena gana que nada se puede inferir de estas ro- 
gas. Y así no tomo interes por au de las tres objeciones que com-.. 
bate aquí el P. lloubigant., yo las dejo, aunque Calmet haya pre- 
teniido sacar ventaja de las dos últimas, lo cual serà tambien Una: 
nueva prueba de la imparcialidad que profeso. i 
— sEn fin, es bien netable, dice el P. Houbigant, que todo lo que. 
se toma del l'bro de la, Sabiduría en el Nuevo Testamento, y se ex-. 
upresa casi en los mismos términos, se halla en los mueve primeros 
,capítulos, con lo que log autores del Nuevo Testamento d:notaban 
aque la primera parte de este libro no es del mismo autor que la 
vsegunda. Acaso tambien la primera tenia mas autoridad entre los Ju- 
edios, como derivada. del original hebreo, y escrita por el mismo 
sSalomon." . 
Dude mucho que: los lectores juiciosos y exentos de preocupa- 
ciones concedan al P. Houbigant esta consecuencia que él mismo ve- 
risímilmente rehusaria com ventaja, si no tuviese interes en asentarla. 
iSe ha visto jamas que. un autar que no cita sino la primera parte 
de una obra pretenda: mostrar con esto que desprecia la otra, como 
que no es de un misma: autor ni tiene la misma autoridad' Un au.. 
tor no cita sino lo que  viene é su propósito, y lo que juzga conve- 
niente citar, sin que jamas se puedú inferir nada en perjuicio de lo 
que no cita. un 
Creemos haber mostrado que las dos primeras partes del li- 
bro son inseparables, y que forman juntas un solo libro salido 
de la mano de un mismo autor. jEste autor es Salomont Los mas 
sabios del tiempo de S. Agustin tenian por cierto que no lo era, por- 
que este libro no està con los de Salomor en el cànon de los Ju- 
díos, no se halla escrito en hebreo, y nadie dice haberle visto en 
este idioma: en fin, sus expresiones son todas griegas, y muchas de 
ellas no pueden haber venido del hebreo. He aquí los principales 
fundaimentos de la opinion comun que Calmet ha seguido sobre las 
huellas de aquellos sabios, de quienes habla S. Agustin. Las mus 
TOM. XI. 49 
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fuertes pruebas que el P. Houbigant nos opone, son tomadas de 
que el autor de este libro se da el título de rey, habla en él à nom- 
bre de Salomon, y que este libro es comúnmente intitulado Sabz- 
duria de Salomon. Pero el mismo P. Houbigant conviene en que no 
se puede sacar de estos tres puntos ningun argumento cierto: Con- 
ceditur non duci ex titulo argumentum certum, non item ex nomtne 
regis, quod auctor assumit, ut neque ex persona quam exhibet Salo- 
monts. Por esta sola confesion, la cuestion es decidida, y la Opi- 
nion de Calmet justificada. Me queda sin embargo que responder 4 
las objeciones del R. P. Griffet, cuyas ideas son bastante diferen- 
tes de las del P. Houbigant. 





SEGUNDA PARTE. 
Respuestas é las objeciones del R. P. Griffet (1). i 


El R. P. Griflet comienza por reconocer que no cesamos de 
inculcar en esta Biblia el principio que el Abad de Vencé estable- 
ció tan súbiamente desde el principio de la obra, ú saber: Que es ne- 
cesario convenir en una regla que pueda servirnos para fijar nuestra 
creencia sobre todos los puntos disputados, y especialmente sobre lo 
canónico de los libros santos, y que esta regla es la autoridad de 
la Iglesia. / 

Mas adelante confiesa que ,la Iglesia al decidir que un libro es 
scanónico, jamas ha pretendido quitar é los sabios la libertad de dis- 


— mputar entre sí sobre el autor de este libro, sobre el tiempo en que 


sescribió, Y sobre el lenguage que usa, con tal que sus opiniones no 
,ataquen de ninguna suerte ú su canonicidad." Pone un ejemplo de 
cada uno de estos tres puntos. Sobre el autor del libro ,,importa. 
mpoco, dice, que se tenga é Moises por autor del libro de Job, ó que 
nse atribuya al mismo Job, con tal que se reconozca que es uno 
sde los libros canónicos, pero la Íglesia no permitirà decir que Moi- 
ssE8 NO Es autor del Pentateuco, porque esto seria atacar la infali- 
"bilidad, y por consecuencia lo canónico de muchos libros santos em 
nque està designado por su nombre como autor del Pentateuco." 

Lo mismo respecto del tiempo en que cada libro ha sido com- 
puesto. ,,Esto tambien es, dice, una cuestion bastante indiferente 4 
nia Iglesia, pues en efecto, jqué importa que se diga que los libros 
sde Job, de Tobías, de Judit y de Ester fueron escritos éntes ó 
sdespues de la cautividad de Babilonia, con tal que al tratar de 
sesta Cuestion no se toque 4 lo canónico del librot No por esto la 
sautoridad de la Iglesia padecerú menoscabo." ' 

Sobre la lengua en que el primer original de cada libro ha 
sido compuesto, ,la diferencia de las opiniones, dice, podria estar 
ssujeta 4 los mayores inconvenientes, si por ejemplo se admitiese 


(1) Véase la obra intitulada Insuffisance de la religion naturelle par les veritee. cen. 
tenues dans les linres de l' Escriture Sainte par le R. P. Henri Griffet, impresa en 
Lieja en dos volúmenes en 2.0 Los dos primeros capítulos de esta obra son una 
especie de preliminar en que trata de la imspiracion y de lo canónice de les libros se- 


grados. En el capítulo segundo es donde ataca la opinion de Calmet sobre el aufor 
del libro dela Sabiduria. Ne 
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sia que atacase directa ó indiréctamente la autenticidad de la Vul- 


ngata contra la decision del concilio de Trento, oponiendo à esta 


nversion en puntos esenciales algunos pretendidos originales griegos, 
nSiriacos Ó caldeos, cuya autenticidad no estaria fundada en una de- 
"Cision de igual fuerza." 

Estos son principios generales en que estamos períectamente de 
acuerdo. Disertando sobre el autor del libro de la Sabiduría, del tsem- 
po en que ha sido compuesto, de la lengua en que ha sido escrito, 
convenimos en que es canónico, sin dar nignun ataque 4 la auten- 
ticidad de la Vulgata. D 

. Despues de haber sentado estos principios el R. P. Griflet, pa- 
sa é la Disertacion de Calmet sobre el autor del libro de la Satz- 
duria. / 

Confiesa tambien, que úntes de inquirir cual cs el autor de es- 
te libro, Calmet ,hha tenido cuidado de observar, que si la disputa 
"que se forma sobre este objeto no fuese sino entre autores cató- 
nlicos, y las partes convinieran en lo canónico del libro y en la 
sinspiracion del autor, no se tomaria mas trabajo en saber quien 
"es 8U autor, que en averiguar quienes lo son de otros libros sa- 
"grados, reconocidos generúlmente por canónicos." Pero lo que el 
P. Grflet no dice es, que en consecuencia de esto el designio de Cal- 
met en esta Disertacion es mostrar: Que aunque el autor del libro 
de la Sabiduria no sea conocido con certeza, el libro no deja de ser 
auténtico, inspirado y canónico. Lo que el P. Gníflet tampoco. dice es, 
que el resultado de esta larga Disertacion es probar, que sin embargo 
de todas las semejanzas que se ha creido hallar entre este libro y el 
de Filon, se debe reconocer que Filon no es el autor de este libro. 

El R. P. Grifiet deja todo esto à un lado, aunque es el fondo 
y la esencia de esta Disertacion, y pasa al solo punto incidental que 
le toca. Conviene en la reflexion de Calmet, sobre que luego que 
se reconozca que un libro es divínamente inspirado, no se debe to- 
mar mucho trabajo en saber quién es su autor. Conficsa que esto es 
precísamente lo que San Gregorio decia respecto del libro de Job. 
sEsta reflexion, dice, no ha impedido al autor de la Disertacion en- 
ntrar en una discusion muy extensa, para saber quién ha sido el autor 
ndel libro de la Sabiduría. Los unos, dice, niegan absolitamente que 
vesta obra sea de Salomon, otrgs hablan con Quda, y no no lo 
sasegura en términos muy precisos. Se pone despues al lado de los 
sque lo niegan absolútamente, y despues de haber pesado madúramente 
slas razones que alega, no temerémos decir que no podemos ser de 
,sU Opinion." He aquí pues el único objeto de la crítica del P. Gri- 
flet, y es que Calmet se habia puesto al lado de los sabios que desde 
el tiempo de San Agustin miraban como indudable que este libro 
no es de Salomon, y el P. Griífet difiere aquí del P. Houbigant en 
que este no atribuye 4 Salomon sino los nueve capítulos primeros 
de este libro, en lugar que el P. Griflet quiere que todo el libro 
sea de Salomon. Escuchemos sus objeciones ú Calmet. 

sEl autor de esta Disertacion comienza, dice el P. Griffet, por 
nConfegar que desde largo tiempo ha se halla establecido el uso de 
dar éú todos los libros morales de la santa Escritura, el nombre de 
sLibros Sapienciales 6 Sabiduria de Salomon, y los santos padres los 
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,Citan frecuéntemente con este último nombre. Entre estor padre8 po- 
ndrémos contar ú Tertuliano, à Orígenes, San Clemente de Ale- 
njandría, San Ambrosio y Gan Hilario. He aquí sin duda grandes 
sautoridades: y seria dificil pergsuadirse de que escritores tan reco- 
smendables hubiesen atribuido ú Salomon y citado con su nombre, no 
nsólamente los tres libros mcrales de que no se disputa, y son los Pro- 
uverbios, el Eclesiastés y el Cantar de Cantares, sino tambien los li- 
nbros de la Sabiduría y del Eclesiàstico, si no hubiesen tenido fuer- 
stes razones para creer que era su autor. Se confiesa tambien que 
seste modo de citar comprendiéndolos à todos bajo el título de Lr 
nbros de la Sabiduría, 6 Sabiduríia de Salomon, ha prevalecido en el 
slenguage eclesiàstico que debemos siempre respeter, y del que no po- 
demos separarnos sino por razones superiores y demostrativas. Ahora, 
slas que se alegan en esta Disertacion para hacer sospechoso de 
sfalsedad este lenguage, no son de ninguna manera incontestables, y esta 
calidad parece convenir ú las que se producen para justificarle Es un 
ax:oma en toda controversia, que todo arsumento que eba mucho, 
nada prueba. El argumento que hace valer aquí el P. Griffet, pa- 
saria hasta probar que el libro del Eclesiàstico, reconocido por obra 
de Jesus, hijo de Sirac, tiene sin embargo por autor ú Salomon. No pre- 
sumimos que el R. P. Griffet confesara esta consecuencia, y así su 
argumento prueba mucho, y de consiguiente nada. Las mismas ra- 
zones que el R. P. Griffet alegaria para mostrar que el título vago de 
los Libros de Salomon mo prueban nada en cuanto al del Eclesiàstico, 
las alegariamos tambien para mostrar que no prueban 'imas en cuanto 
al libro de la Sabiduria. Este título recaia principal y diréctamente 
sobre los tres primeros libros, y no sd extenderia hasta el cuarto 
y quinto sino por una especie de inadvertencia que ya se ha corre- 
gido en nuestras Biblias latinas. En la Vulgata, segun las ediciones 
de Sixto V y Clemente VIII, el libro del Eclesiàstica se atribuye 
exprésamente ú Jesus, hijo de Sirac: In Ecclesiasticum lesu filii Si 
rach prologus, despues sencíllamente Ecclesiasticus, y el libro de ta 
Sebiduría no lleva el nombre de ningun autor sino el de Laber Sa- 
pientiae. 

El R. P. Griffet que sin duda no ha fijado la atencion en este 
título simple y verdadero que contradice la antigua preocupacion tan 
comúnmente abandonada, emprende que esta reviva hoy. Véaios 
sus pruebas. 

Priméramente dice: Salomon se designa ú sí mismo como autor 
ndel libro de la Sabiduría de un modo tan claro y tan expreso como 
men Ninguno de sus libros. Yo he pedido la a se me ha 
dado: y despues dirigiendo la palabra 4 Dios, le dice: Vòs me Rabeis 
melegido para ser el rey de vuestro pueblo, y me habeis mandado fa- 
mbricar un templo sobre vuestro santo monte, 1 un altar en la ciudad 
sen que habitais. que fué hecho sobre el modelo del tabernúculo en 
nque habeis hnabitado desde el principio. Es imposible dar é entender 
Con mas claridad ni manifestar mas exprésamente que el mismo Se- 
slomon es el que habla en el libro de la Sabidúria, y por eonsi- 
sguiente es su autor." 

Esto es en efecto por lo que se le ha atribuido, y noso- 
tros nos rendiriamos tambien é està prueba, si el fibro estuviera 
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èscrito en hebreo y junto con los otros tres libros en el cànon de los 
Judíos. 

El P. Griflet no atiende é esta respuesta que sin embargo es 
la primera y la principal, sino que va é buscar otra, sobre la cual 
crée tener ne ventaja. ,,Se responde, dice, que el que ha cempuesto 
el libro dela Sabiduria hace hablar en ella ú Salomon, como Pla- 
ston ú Sócrates en sus diàlogos ézc. , .. Y se reconoce al mismo tiempo 
nque este autor desconocido. del libro de la Sabiduria estaba ilu- 
sminado por el Espiritu Santo. jPero quién no ve que si se admite 
stal respuesta no habria ya ningun libro de la Escritura cuyo autor 
npudiera ser conocido, cualquicra que fuese el nombre con que se le 
snombrase 6 designase en el texto Se podré siempre decir quo es 
sun personage éú quien se hace hablar, y reconociendo el libro por 
,Canónico, se pondriu esta especie de superchería à cargo del Es- 
spírita Santo" 

Pero no disputamos de libros hebreos escritos por hebreog que 
son conocidos. No disputamos sino porque este es un libro griego atri- 
buido ú un hebreo, y decimos que no hay en esto superchería sino 
una simple pròsopopeya que por sí misma no es capaz de enganar 
é nadie, porque un libro escrito en griego se juzga que no ha salido 
naturóúlmente de la pluma de un hebreo. Al primer golpe de vista 
se percibe que un griego que habla é mombre de un hebreo es un 
autor que por prosopopeya toma el nombre y la persona de un 


hebreo. He aquí lo que ntnca jamas se dirà de los libros escritos 


en hebreo por autores hebreos. 

El P. Griflet pasa despues al argumento que Calmet ha preten- 
dido sacar de la semejanza que se encuentra entre ciertos rasgos 
que se hullan en los libros de Salomon, ó de Ísaias, 6 de Jeremías, 
ó de Baruc y en el libro de la Sabidurja. Ya se ha visto que no. 
sotros abandonimos este argumento como muy débil.. / 

Pasa luego é nuestro principal argumento sacado de la lengua en 
que fué 'escrito este libro. ,/Calmet anade, dice, que si este libro fue- 
use de Balomon, desde luego hubiera 8ido escrito en hebreo, y que 
,nadie nos dice que le haya visto yy conocido en este idioma, ni el tra- 
nductor dice una palabra de esto. Como si todos los traductores de 
slos otros libros de la Escritura nos hubieran ensefiado en qué len- 
sgua estabh escrito el original que traducian. Sr ellos hubiesen juze 
"gado é propósito ensenórnosio, no habria habido tantas disputas en- 
utre los sahios sobre la lengua en que cada uno de los escritores sa- 
sgrados habia escrito su obra. Es verdad que no se halla el origi- 
e,nal hebreo del libro de la Sabiduria, jpero cufúntos otros autores 
stenemos traducidos cuyos originales se han perdidol" 

Pero é lo ménos se sabe que estén traducidos, se sabe que estos ort- 
gmales existieron, y esto es precísamente lo que no se sabe respecto 
del libro de la Sabiduría. Nadie nos dice que le haya vesto y conocido 
en hebreo, y cuando anadimos que el traductor no dice de esto una pala- 
bra, no es porque todos los traductores estén obligados ú ensenar- 
nos en qué lengua estaba escrito el original que tràducian, pero é 
lo ménos el traduetor del hibro del Eclesiústico nos ha ensenado que 
le Rabia traducido del hebreo, Y en consecuencta sobre "su testimo. 
nio creemos que el original del 'Eclesiàstico estaba en'hèbreo. Deci- 
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mos pues símplemente que como no tuvó la misma precaucion el 
que nos ha dado el libro de la Sabiduría en griego, no tenemos nin- 
guna prueba que nos asegure de que el libro de la Sabiduría ha- 
ya sido escrito alguna vez en hebreo. 

El P. Grifiet se encarga luego de las pruebas que Calmet ale- 
ga,.y las expone así: ,La prueba, se dice, de que el libro de la Sa- 
sbiduría jamas ha sido compuesto en hebreo, es que tenemos su ori- 
vginal en griego, y este original nos suministra doe razones muy 
nfuertes para probar que Salomon no pudo haber sido el autor. Se 
sencuentran en él dos expresiones que los Hebreos del tiempo de 
sSalomon no podian conocer, Y que no fueron usadas por los Grie- 
"gos sino largo tiempo despues del reinado de este príncipe. Primé- 
sramente se habla del reimo de Ades, ó de. Pluton, nombre que el 
sautor del libro de la Sabiduría da al infierno. En segundo lugar, 
use habla de la ambrosía, nombre que el autor da al manà, ambas 
nexpresiones paganas que no eran conocidas en el tiempo de Salo- 
sMmon, Y que pertenecen à la mitologia de los Griegos que no es- 
staba todavía inventada cuando aquel principe escribia." 

Se ha visto que abandonamos como ilusoria la prueba que se 
pretende sacar de la palabra Ades que en toda la Escritura no sig- 
nifica mas que el infierno, yY no debe tomarse aquí en otro sentido. 
Pero el P. Griflet anade à esta prueba otra que saca de la voz am- 
brosia. El P. Houbigant no ha hablado de esta expresion, porque 
no se halla sino al fin del, libro, y él opina que esta segunda par- 
te no es de Salomon. Mas el P. Griflet responde al mismo tiempo 
4 lus dos pruebas sacadas de estas dos expresiones. Escuchémosie. 

,Estas dos dificultades, dice, se tornan en objecion contra los 
nque pretenden que el libro de la Sabiduria ha sido escrito pr- 
mero en griego, yY que el original griego que leemos hoy ha lle- 
sgado hasta nosotros en toda su integridad. Estas dos expresiones 
sno se hallan en la Vulgata, en donde se lée en lugar del remno de 
nAdes Ó de Pluton, el reino de los infiernos, y buen alimento en lu- 
ngar de ambrosía, sobre lo cual se puede formar este raciocinio: El 
mautor de la Vulgata tenia sin duda un original éú la vista cuando 
straducia el libro de la Sabiduría. Es necesario decir una de dos 
pCOSas, Ó que no habia leido en este original las palabras .reino de 
vAdes ó de Pluton, ni tampoco el término ambrosía, 6 que no ha- 
sbia traducido con fidelidad estas expresiones. No seria sia duda pe- 
nqueno el inconveniente de poner en duda la exactitud yY la fideli- 
dad del autor de la Vulgata, pues tenemos un juicio de la Iglesia 
,que le declara auténtico como traduccion, Y no tenemos un juicic 
nde igual valor que declare ser auténtico como original el texto gre- 
ngo del libro de la Sabiduría que leemos hoy." 

En cuanto é la autenticidad de la Vulgata que respeto como 
debo, suplico ú mis lectores que recuerden la segunda Disertacion 
sobre la Vulgata, en que se explica el sentido en que el concilio de 


o Trento ha declarado autèntica la que usa la Iglesia desde S. Ge 


rónimo (tom. 1. de esta Biblia). / 
Mas por otra parte, sobre el punto de que se trata aquí, COR- 


El regnum Venimos en que la Vulgata ha traducido muy bien la expresion 
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griega regnum Ades, por regnum inferorum, y sostenemos tambien 
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que en efecto esta expresion no significa aquí otra cosa. En cuanto 
4 la palabra ambrosía, observamos que la expresion griega es cibus 
ambrosius, y aunque la Vulgata no haya conservado la expresion li- 
teral del griego, convenimos en que ha traducido bien substanciàlmente 
el sentido poniendo esca bona, porque la palabra ambrosius es una 
metófora que indica la excelencia de este alimento. El nombre am- 
brosía entre los Griegos no significa seguà su misma etimologia sino 
el. alimento de los inmortales, de suerte que el autor de este libro 
bajo la misma inspiracion del Espíritu Santo, ha podido muy bien apli- 
Car por metéfera esta expresion al imanóú que David llama en los 
Salmos el P del cielo, el pan de los angeles, del mismo modo que 
en el estilo de nuestros himuos designamos comúnmente al cielo con 
el nombre de Olimpo, sin que esta metàfora realice la fàbula de los poe- 
tas paganos sobre el Olimpo, y solo pretendemos decir que el cielo 
es para nosotros lo que era para ellos el Olimpo, es decir, la ha- 
bitacion en que Dios hace resplandecer 8u gloria. Pero observamos 
con Calmet que esta expresion del texto griego, ambrosius cibus, 
nunca jamag ha podido venir de un texto hebreo, en lo cual con- 
viene Houbigant. Véuse su nota que es digna de atencion: Ambro- 
stus cibus: sumpta locutio ex poetis graccis, ex. qua colligitur scripsisse 
hunc qulorem graecum multo tempore post Salomoncm. Esta observa- 
cion nos suministra una ventaja que el lector atento no dejarà escapar, 
es por un lado sostenemos con el P. Griffet y con Calmet contra el 

. Houbigant, que el libro de la Sabiduria forma en sus dos partes un 
solo libro salido de las manos de un mismo autor, y por otro lado 
sostenemos con el P. Houbigant y con Calmet contra el P. Griffet, que 
aquí se nota una' expresion que pruebu que el autor de este libro 
era griego que vivió mucho tiempo despues de Salomon. 

nAfadimos tambien, dice el P. Griffet, que en la púgina 593 
nde la nueva Biblia, es deeir, en el tomo VII de la primera edi- 
ncion que salió en l'749, se lée una nota en que se observa que el 
morigmal de este libro que estaba en hebreo ó sinaco, ya no existia. 
nLuego ha existido, y el griego que tenemos el dia de hoy no es 
mas que una traduccion." A esto respondo con una sola palabra, 
Y es que aquella nota se refiere al libro del Eclesiústico, y no al de 
a Sabiduría (l). 

El P. Griffet pasa de aquí al argumento que sacamos de los 
testimonios de S. Agustin y S. Gerónimo. ,,5e nos opone tambien, 
ndice, la autoridad de dos ilustres padres de la Iglesia que no han 
screido que Salomon fuese el autor del libro de la Sabiduria, Y 
"son S. Agustin y S. Gerónimo. Pero el primero, habiendo cambia- 
,dO mas de una vez de opinion sobre este punto, parece que no 
shizo un estudio particular para profundizar esta cuestion. Habia di- 
mcho primero que Jesus, hijo de Sirac, era el autor del libro de la 
sSabiduría y del Eclesiéstico, y tenia por constante esta opinion: 
nNam Jesus, filius Sirach, eos scripsisse constantissime perhibetur (2). 
nSe retractó despues en cuanto al libro de la Sabiduría, sin expli- 
nearse acerea del autor. En fin, declara en el libro de la Ciudad 
nde Dios, que el de la Sabiduria no es de Salomon, pero sin ha- 


(Í) Esta nota se pondré en el capítulo vi. del Bclesiàstico V 33. tom. au (2) Aug. 
de Doctr. Christ. A ll. Qe 8. L R h x 
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vcer suya esta opinion. Se suele, dice, atribuir ú Salomen el libro 
nde la Sabiduria y el del Eclesiàstico, ú causa de alguna semejan- 
v2G que se percibe en el estilo, pero los mas doctos estàn persua- 
vdidos de que estas dos obras no son suyas. Ne ve aquí que San 
,Agustin se apoya mas bien en el testimonio de algunos sabioe de 
,8U tiempo que en su propio exúmen, lo que hace ver bastante, 
que él mismo no habia examinado la cuestion de que se trata con 
toda là sagacidad de que era capaz." 

Pero esto inismo prueba que esta no es unaopinion particular 
de San Agustin, sino la de los mas doctos de su tiempo: Non au- 
tem esse ipsius mon dubitant doctiores. Esto mismo prueba que la úl- 
tima opinon ú que se adhiere San Agustin estaba por su parte mas 
meditada que las otras dos primeras, pues abandona estas para sos- 
tener aquella Si nos adhiriésemos ú la primera de este santo doctor, 
no faltaria quien nos dijese que no ere la mas reflexionada, que en 
lo sucesivo juzgó en este punto con mas luz, y reconoció que este 
libro no era de Jesus, hijo de Sirac, que pasó mas adelante, y des- 
pues de haber meditado todavía mas, se adhirió ú la opinion de los 
mas doctos: nosotros seguimos pues esta última opinion, que es la 
mas meditada por perte de San Agustin, y al mismo tiempo la que 
sostenian los mas doctos de su tiempo: Non autem esse ipsius non du. 
bitant doctiores. / 

La autoridad de San Gerónimo, continúa el P. Griffet, presen- 
sta una dificultad mas considerable: se sabe que este santo padre 
yse habia dedicado particulàrmente al estudio de la sagrada Escritu- 
nra, Y tenia entre las manos un ejemplar griego del libro de la Sa- 
mbiduría, intitulado la Sabiduria de Salomon, y declara que este tí- 
ntulo que se ve todavía en el griego, es absolútamente falso: lo que 
sprueba que este pretendido original. griego es defectuoso, à lo mé- 
sos en este pasage, Y por consecuencia que no habria llegado has- 
sta nosotros en toda su pureza." 

Pero el título del libro no es el mismo libro: el título bien pue- 
de ser falso sin que or esto la obra sea defectuosa. Es necesario 
tambien que sea reconocida la falsedad de este título, pues la edi- 
cion de nuestra Vulgata revestida de la autoridad de los papas Six- 
to V, y Clemente VIII abandona este antiguo titulo para subetituirie 
simplemente estas dos palabras: Liber Sapientiae. Luego San Geró- 
nimo no estaba tan mal fundado cuando decia que el título del ejem- 
plar griego Supientia Salomonis, es falso. l 

Pero independiéntemente del valor de este título, anade el P. 
nGriffet, es necesario responder ó la autoridad de San Gerónimo, quien 
00 ha creido que Salomon fuese el autor del libro de la Sabidu- 
sría. Se podrà desde luego oponerle la de Origenes, la de Tertuha- 
sN0, la de, San Clemente de Alejandria y la de San Cipriano que 
neran mas antiguos que él, y han podido consultar ejemplares mas 
srecomendables que los ge des por su antigúedad." 

/ Pero jqué pueden haber hallado en estos ejempleres para per- 
suadirse de que Salomon era el autor de este libro" ,Es porque se 
leia al principio de ella Sapientia Salomonis2 Pero lo mismo se leia 
en tiempo de San Gerónimo, y precísamente este título es el que 
mira como falso. /Serú porque encontraba en el cuerpo del libro que 
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el autor habia ú nombre de Sulomon/ Pero estos rasgos son de ial 
suerte inherentes al libro, que debia t: nerlos en tiempo de San Ge- 
rónimo como los tiene gun el dia de hoy. Así estos ejempleres no 
tenian por esta parte ninguna ventuja sobre los de San Gerónimo. 
Este doctor veia como aquellos en el título del libro el nombre de Sa- 
lomon, y en el misne cuerpo de la obra la persona de Salomon: y 
$ pesar de esto no teme esegurar que este título es falso, y nuestra 
Vulgata nos confirma que en efecto habja é lo ménes motivo para sus- 
pecharlo, pues reformó este título quitàndole el nombre de Salomon, 
y reduciéndole é estas palabras: Liber Sap:entiae. 

Mas por otra parte, prosigue el P. Uriffet, se sabc que San Ge- 
nrÓnimo consultaba mucho éú los Judios para que le ayudaran en lag 
straducciones que hàcia, y los Judios del tiempo de San Geróni- 
no no admitian en su cànon el libro de la Suabiduría, Y por con- 
vsecuencia estaban muy léjos de creer que íuese obra de Salomon, 
sEste cànon de los Judíos he causado por mucho tiempo una es- 
npecie de imcertidumbre sobre lo canónico de algunos libros de la 
sEscritura que la Iglesia reconoce el dia de hoy por canómcoz, 
sque no erxa reconocidos por tales en algunas iglesias partienlarvs. " 

Pero no se deben confuadir aquí dos cosas que el P. Grif- 
fot mismo ha distinguido muy bien al principio de esta Controver- 
sia, Y son: lo canónico del libro, y su autor. Ahora ne se trata de 
lo canónico en que estamos convenidos, sino del autor del libro, y 


sobre esto mo huy necesidad de recurrir ú conjeturas pura descu- 


brir tos motivos que hun determinado 4 San Gerónimo à no reco. 
pocer en este libro la pluma de Salomon, él mismo los declara 
en su prefacio sobre los libros de aquel principc, y son que el ibro 
no se halla en ninguna perte entre los Hebreos, y que se estilo se 
resiente del lengusge de los Griegos: Apud Hebrueos nusquamt est: 
quin et ipse stylus graecum eloguentiam redol:t. No se fundó pues, 
en que los Judíos no le han recibido en su cànon, sino en que no 
se halla en bebreo, y en que su mismo estilo prueba que ha sido 
escrito. en griexo: y he aquí dos hechos que no se puedeR negar. 

El P. Griflet toma ocasion de esto para hacer un repato sobre 
una palabra que se encuentya en nuestro preíacio sobre el libro de 
Tobías, y que hemos tomado del del Abad de Vencé. Siguiendo 4 
este docto escritor hemos dicho: Los primeros cristianos no ponian 
en el catúlogo de los libros santos sino los que estaban en el cúnon 
de los Judios. ,Es mucho decir, responde el P. Griflut, y el mis- 
nM0O autor que avanza esta proposicion nos da con que refutarla, Cuan- 
sdo adade, hablando del libro de Tobias, el cual no se encuentra 
sen el cúnon de los Judios, que San Cipriano, San Policarpo, San 
nClemente de Alejandría, Origenes y otros muchos de los antigunos pa- 
sdres le citan como Escritura divina. Estos santos eonocian sin du- 
sda el modo de pensar de los primeros Cristianos acerca de los li- 
nbros. jY habrian puesto en el número de los canónicos el de To- 
nbías, si hubiesen sabido que los primeros cristianos po admi'ian si- 
sn0 los que se hallaban comprendidos en el cànon de Ins Judíos" Lo 
s'hismo se puede decir del libro de Judit, que los Judíos han ex- 
ecluido iguàlmente de su cúmon. San Gerónimo nos ensena que el príe 
ainer concilio de Nicea tenia este libro por canónico: Synodus Ns- 
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setena hunc librum in numero Sanctarum Seripturarum legitur come 
nputasse, lo que prueba ó que este eoneiho tenia é la vista un cé- 
,snon de los Judíos mas completo que el que vemes hay, ó que es- 
staba persuadido de que el cànon que estalva entónces en manos de 
nlos Judíos era imperfecto y defectuoso." 

Todo esto es verdad, y no hay contradiccion en ello, y nada es 
mas fàcil de probar que el hecho que asentamos. Hemos repeti- 
do muchas veces que los cénones mas antiguos de la Escmtura for- 
mados por los Cristianos no contenian sino los libros que estaban en 
el céónon de los Judíos, y para cerciurarse de esto, se pueden con- 
sultar los monumentos antiguos. Ademas, hasta el tiempo de S. Geró- 
nimo los libros que no estaban en el cànon de los Judíos no .eran 
recibidos generàlmente en el cànon de los Cristianos. S. Gerónimo en 
su prólogo sobre los libros santos lo dice exprésamente de los libros. 
de la Sabiduría, del Eclestàstico, de Judit y de Tobías: Sapientia quae 
Qulgo Salomonis tnscribitur, et Jesu filii Sirach liber, et Judith et To- 
bias...e(1)....non sunt im canone. Lo que de ninguna manera im- 
pide que estos libros hayan sido citados como Escritura divina ún- 
tes de 8 Gerónimo, y algunas veces por este mismo santo, y por eso 
desde entónces eran reconocidos como Escrifura divina, y la Iglesia 
se determinó en fin à incluirlos en su cúnon sin consideracion al de 
los Judíos. 

No obstante, anade el P. Griflet, se usa todavia de este cànon 
nde los Judíos tal como estú el dia de hoy, para disputar lo canó- 
snico de muchos libros de la Escritura, sobre lo que mo podemos 
sdejar de notar una contradiccion en el prefacio que los editores de 
nla Biblia del P. Carrieres han puesto al principio del libro de la Sa- 
sbiduria, y en la Disertacion sobre el autor de este libro." 

No pareceria segun esto, que somos del número de los 
que se sirven todavía del cúnon de los Judios para disputar 
lo canónico de muchos libros de la Escritura' Pues no, gra- 
cias ú Diosi no disputamos lo canónico de ninguno de los li- 
bros de la Escritura recibidos por la Iglesia. ,Pero en qué consiste 
pues, esta pretendida contradicciont 

nSe prueba en este prefacio, dice el P. Griffet, que el libro de 
sla Sabiduría es canónico: y para responder ú la objecion tamada del 
cànon de los Judíos en donde no se encuentra este, se asegura 
nque la autoridad de este cànon jamas ha sído de gran peso en la 
slglesta, y en la Disertacion que sigue se usa de la autoridad de es- 
"te, cànon para probar que Salomon no ha sido el autor de aquel 
slibro. Si este libro, se dice, era verdadéramente de Salomon, los Ju- 
sdio3 no le hubieran excluido de su cànon. Así por una parte este 
nCúnon casi no es de ningun peso, cuando se trata de lo canónico del 
slibro de la Sabiduría, y en seguida se le atrbuye gran autoridad 
cuando se trata de su autor," 


(1) En el texto de San Gerónimo se lée et Pastor, lo cual se entiende comúnmente 
del libro de Hermes intitulado El Pastor. Pero como este libro de un antiguo au. 
tor eclesiéstico nada tiene de comun con los libros sagrados del Antiguo Testamente 
do que aquí se trata, se debe presumir que fué un Yerre del copiante en lugar de et Ba- 
vucÀ, por ser constante que el libro de Baruc es precisimente de los que no estén en d 
cúnon de los Judios ni estaban en el de les Cristianos en los primeros siglos. 
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Yo apelo aquí 4 la equidad de mis lectores y me atrevo ú pres 
sumir de su discernimiento, que convendràn en que Cuando se tra- 
ta de dos objetos diferentes no hay sombra de contradiccion. Cuando se 
trata de lo Ccanónico de los libros santos, y mas naturàlmente de su inspi- 


racion, el cànon de los Judíos jamas ha sido de gran peso: desde. 


los primeros siglos de la Iglesia se han citado como Escritura diví- 
namente inspirada libros que no estaban en el cànon de los Judíos, 
Y la Iglesia los ha puesto despues en su propio cànon, aunque no 
estaban en el de los Judíos: ú ella pertenece quzgar de esto, y no- 
sotrus reconocemos su autoridad y nos suscribimos à su decision. Pero en 
cuanto al autor incógnito de ciertos libros, tales como el del libro 
de la Sabiduría, no habiendo decidido la Iglesia, permite ú los 
sabios disputar sobre ello, y alegar por una Yy otra parte los testi- 
moníos que puedan servit para el esclarecimiento de le cuestion. En- 
tónces como no se trata de lo canónico, sino del autor del libro, es 
pe examinar si este libro que se atribuye ú Salomon, se ha. 
la en hebreo entre los Judíos, y si alguna vez ha sido comprendi- 
do con los otros tres del mismo autor en el cànon de sus 
libros santos. Si se 'dbcuentra entre ellos, serà necesario conve- 
nir en que Salomon es su autor, Y exigirémos que se restablezca en 
nuestros ejemplares latinos el antiguo título de los ejemplares grie- 
gos: Supientia Salomonts, pero como no se encuentra, Y nadie ja- 
mas ha dicho haberlos visto: Apud Hebraeos nusquam est, como por 
otra parte contiene expresiones que denotan un autor griego: Quin 
el ipse stylus graecam eloquentiam redolet, Concluirémos con S. Ge- 
rónimo, S. Agustin, y los mas doctos de su tiempo, que los sabios 
que han publicado la edicion de nuestra Vulgata- con autoridad de 
Bixto V. y Clemente VIII, han reducido sàbiamente el título de esta 
libro à estas dos palabras: Liber Sapientiae. 
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E: autor del libro de la Sabiduría nos propone cuatro orígenes 
de la idolatría, el primero es la admiracion excitada por las perfec- 
ciones visibles de las criaturas. Loè hombres se han imaginado 
que el fuego, ó el viento, ó el aire mas sutil, 6 la multitud de las 
estrellas, ó el abismo de las aguas, ó el sol y la luna eran los dio- 
ses que gobernaban todo el mundo (1). El segundo es el afecto de 
un padre para con su hijo. Un padre afligido por la muerte preci- 


— (I) Sap. za, 3. 
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L Ro pitada de su hijo, manda hacer su imàgen, la adora como Dios, 
uCco sobre 
esto. Objeto 
de esta Dj. 
BOEtaCion, / 


le establece entre Bus sirvientes un culto Yy sacriíiius esta idolatríe 
doméstica se hace pública, y el error pesa ú ser ley (1). El tera 
cero es la adulacion de los vasallos hàcia sus soberanos. Los pueblos 
distantes de su príncipe se hacian llevar su imúgen, y rendian ú ese 
ta figure los honores que no podian darle al original, Y que no de- 
bian sino é Dios (2. El cuarto es el arte y la destreza de los pin2 
tores y escultores. La bellega del trabajo de los artífices atrajo í sus 
obras la adoracion de la multitud fàcil de seducir (3). 

Calvine mas ,afectado de todas estas tres últimas especies de 
idolatria que distingue el autor de este libro (4), pretende que este 
autor se engana groséramente en lo que diju del orígen de la ido- 
latría, y que su opinion sobre esto es falsa é insustentable, de done 
de concluye que el escritor no es inspirado, pues el error es incom- 
patible con la inspiracion del Espíritu Santo. Para vindicar el ho. 
nor de puestro autor, y al mismo tiempo el de toda la lglesia ca, 
tólica que ha recibido este libro en el númerb de las sagradas Es: 
trituras, hemos emprendido exta Bisertacion., En ella examinarémos 
los diversos origenes de la idolatria, y haras:os ver que el autor dé 
esta obra no ha asentado nada que no sea muy jueto, y que james ha 

retendido darnos una exacta enumeracion de todas las cspecies de 
idolatría, ni senalar precisamente su primer origen, sino que solo ha 
proprtesto algunos ejemplos de idolatria, y particulàrmente el de aques 


la grosera, que Cconcisle en adorar estatuas, y en rendir ú hom. 


bres muertos honores divinos, idolatría que puede considerarse co- 
ma moderna, si se la compara con otra de que habla el misma 
autor, y consiste en adorar é los astros y é los elementos, 

Les epicureos, y lo3 que se han formado sistemas de religioà 
natural, suponen que el hombre criàdo pnr acaso como el resto del 
universa, habia llegado fortuiítamente y por grados 4 formarse un len- 
puage, ú prescribir leyés, à vivir en sociedad, ú adorar dioses, y é 
formarse una religion. Lo que ha preducido los dioses no es otra 
cosa sino la supersticion, Y un Vveno terror, segun dijo un poeta: 


Primus in orbe deos fecit timor (5), 


Y Horacio: Las leyes y la justicia deben su crigem al temor que 
se ta tenido de lu violencia y de lu injusticia: 


Jura inventa metu iniusti fateare necesse est (6). 


El hambre perturbado por los delirios, dice Lucrecio (7), se ha for 
fada dioses imaginarios. Como él vem en sueios hombres de una talla 
muy superior à la natural y de una belleza extraordinaria, se figuró que 
estas funtasmas existian en la realidad: Y como no veia coga igual en la 
naturaleza, Convino en hacerlos diosrs. De ahí provinieron las estatuas, 
los templos v los altares erigidos por todo el mundo. Por otra parte, 
el movimiento arreglado de los astros, su brillo, su belleza, su gran- 


(D) Sap. xiv. 15. 16 —(2) Sap. xiv. 17.-31.—(3) Sap. xiv. 18. el segg.—(4) Calsina. 
inatitut, I. 1 c. n. $ R. -(5) Stat. Thebaid. l. 3.—(6) Horat, Satyr. 1, 1. sat. 3.—II 
dLucret. l. 5. de rerum Natura, etc. 
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'deza, han seducido à un: gran número de pueblos, que incapaces de 
comprender la razon natural de estos efectos, se han imaginado que ha- 
bia sobre ellos un ser omnipotente que gobernaba todo esto, ó que log 
mismos astros eran dioses cuyo poder se extendia sobre todo. 

o Mas cuén poco sabian eatos filósofos del origen de la religiont 
Ni el interes, ni el temor, hi el error, ni el acaso han hecho nacer 
en el hombre la idea de un Dios y la nocion de un Ser Omnipo- 
tente que nos domina. Esta idéa se halla grabada en el fondo de 
nuestra alma. Para persuadirse dela existencia de un Dios, el hom- 
'bre no tiene que consultar sino 4 su corazon, comtemplar las cria- 
turas, escuchar ú la razon. Uno de los principales orígenes de la ido- 
lutria es pues el abugso que ha hecho de sus luces naturales, la ig- 
porancia voluntaria y la pereza de examinar y de profundizar estas 
pociones generales que eucuentra en el fondo de sí mismo. 

- Porfirio, sabio pagano, y graa enemigo de la religion cristiana, 
conociendo lo débil de la grosera idolatría, y notande con enfado 
la ventaja que los hijos de Jesucriste sacaban de los principios ridí- 
çulos, y de las pràcticas impías del paganmismo, inventó un sistema 
de religion mas probable y inas espiritual que el del comun de los 
gentiles. El se apoyaba en la autoridad de Teofrasto (1) que des- 
baerit la religion de los primeros hombres, da una idea muy di- 
vrente de la que inventó despues la supersticion. En los principiog 
no se adoraba, segun él, à ninguna figura sensible, no se ofrecia nin- 
gua sacrificio sangriento, no habia templos, ni altares, oi sacerdoteg 
particulares. Los nombres, las genealogias y las distinciones de los di- 
ere dioses no estaban todavía en uso. Se rendian al primer 

rincipio homenages y adoraciones puras, se le presentaban yer- 
lEs leche y frutas, se levantaban húcia el cielo las manos inocen- 
tes, se hacian sin uparato libaciones de licoreg,.cada uno ejercia 
por sí mismo las funciones de sacerdotes. He aquí cual era la 
veligion que Porfirio ensenaba: he aquí lo que tenia por puro y ver- 
dadero paganismo: he aquí la religion de los sabios y de los filóso- 
fos. La religion que atacais, decia él 4 los Cristianos, es la del pue- 
blo y de los ignorantes. / 

Eusebio refiere muchas veces el testimonio de Teofrasto y de 
Porfíirio, y se ha servido de él contra los idólatras para mostrar log 
abusos que reinaban en su religion muy opuesta ú la de los primeros 
hombres. Pero esta no era la intencioh de Porfírio, que no tenia em- 
peno de conducir ú los hombres é la pràctica de la religion de los 
antiguos patriarcds, de Adan, de Abel, de Set, de Enoc y de Noé, 
él no la reconocias pero queria purgar al de de las imputa- 
ciones que se le hacian sobré le plutalidad de los dioses y sobre los 
gacrificios sungrientos, queria darnos una idea ventajosa de su paga- 
nismo reformado y espiritualizado. Pero no se admite el cambio. Se 
sustiene que nunca entre los paganos, en ninguna patte del mundo 
se Vió una religion igual 4 la que él nos pinta. Si se hallan ejeme 
plos reales y verdaderos de ella, no es sino en la verdadera reli- 
gion y en los antiguos patriarcas que mada ménos eran que gentiles, 


Mi Vide Pornhyr. de Abutinentia animal, et apud Eusb. Prespar. Evaag. lb. La 
: . 


BV, et quibi socpiua. 
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pues adoraban, no al cielo, ó à los astros, ó confúsamente al primer 
propos sino al Sehor, al Todopoderoso, al Criador del cielo y de 
a tierra. Su culto no era ni supersticioso, ni de su eleccion: Dios mis- 
mo les revelaba el "modo con que queria ser servido y adorado. En 
vano Porfirio y sus semejantes han trabajado en justificar el paganis- 
mo de sus abominaciones: el principio de la idolatria es el error y el 
libertinage: su progreso es la locura y el desórden: su fin la impiedad 
y el ateismo. 

Otros filósofos (1) han buscado un nuevo origen del paganismo. 
Confundidos por la reunion monstruosa de tantas extravagancias, aver- 
gonzados de los cargos que se les hacian sobre los crímenes de sus 
dioses, sobre lo caprichoso de su culto, y sobre la incertidumbre de 
su genealogia, se convinieron en decir que aquellos que se tomaban 
Ei sus dioses no lo eran, que se les acusaba sin razon de adorar 

ombres, pues no adoraban sino à los astros y éú los elementos, que 

Júpiter era el cielo, Neptuna el agua, Apolo el sol, Diana la hm 
na, Juno el aire, Vulcano el fuego, y así de otros. Pero si el cul- 
to de los astros parece ménos irracional que el de las estatuas, jes 
mas permitido que el culto que se rinde à los hombrest jQué va- 
le mas, adorar à un ser insensible, ó à una criatura racional 2 , Et 
sol hecho para el hombre vale mas que el hombre mismol Muy en 
vano se han fatigado queriendo explicar la fàbula y la teologia del 
paganismo, esto es querer dar razon de lo que no existe, es como 
dice Ciceron (2), querer dar explicaciones serias é fàbulas frívolas 
y ridículas. El paganismo ha sido formado sin designio: no es la 
obra de los sabios y racionales. lLos que le dieron principio no te- 
nian un sistema bien entendido. Le dió ú luz un pueblo ignorante 
y supersticioso , los sacerdotes le abrazaron por interes, los prín- 
cipes por política , los sabios por temor del furor del pueblo, ó 
por mejor decir, ellos no han sido nunca verdudera y sériamen- 
te idólatras, aunque en lo exterior practicaban sus ceremonias Y 
seguian ú la multitud presentando incienso à los falsos dioses, de 
quienes se mofaban en su corazon. Algunos dejaban al pueblo el culs 
to grosero, y se elevaban à alguna cosa mas espiritual: cuando se 
EE ante la estatua de Júpiter, dirigian su atencion 4 este 
also dios, que creian ser el dios del cielo. Se imaginaban con es- 
to exceptuarse de la multitud, y rendir é los -dioses un culto muy 
perfecto, 


Felices illi, qui non simulacra, sed ipea 
Quique deum coram corpora vera videnti 

Quod quoniam nobis invidet inutile fatam, 
Quos dedit ars vultus, effigiemque colo. 

Bie homines novere deos, quos arduus JEther 
Occulit, et colitur pro Jove forma Jovis (3). 


Como si Júpiter en donde quiera que pueda estar, mereciese mag 
respeto que su estatua, Y como si luese permitido, elevéndose al ori 


(1) Vénse é 8. Agustin en todo el libro séptimo de la Ciudad de Dios. —/3) Cicere, 
dl. un de Nat. Deorum. Magnam molestiam euacepit primus Zeno, deinde Càryei 
commentitiarum fabularum reddere rationem. Se puede ver é Cheremon en Porfirio cita. 
do por Eusebio. Praep. L. m. c. 1). p. 93. 93. tem, pag. 100. 101. 108. 111.—(3) Osid. 


db. Mo De Pento, Bleg. VI 
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ginal, rendir un culto impío ú un hombre corrompido y desarregla- 
do: porque esta es la idea que la historia y la misma teología de 
los paganos nos dan de Júpiter y de los otros dioses. 
Mr. le Clerc (l) sostiene que la mas antigua especie de ido- y. 
latria es la que rinde 4 los úngeles un honor soberano. Su culto es Opínion de 
ciértamente muy antiguo. Se comenzó por rendirles algun respeto fun- els 
dado en el reconocimiento que se les debe por el socorro que nos gen de la 
prestan. Despues se les rindió un culto subordinado al del Todopo- idolatria. 
deroso, En fin, se les adoró sin relacion éú Dios y sin restriccion. Se 
juntaron é los- úngeles las almas de los hombres muertos, principél- 
mente las de los príncipes. Despues se convino en decir que estas 
elimas Ó estos genios separados de los cuerpos quedaban adheridos 
é ciertos astros, Y los animaban. De ahí resultó la adoracion ú los 
estros. Los Orientales han conocido é los àngeles desde muy antíguas 
mente, su teologia toda està llena de estos espíritus, de los que ha 
bla la Escrítura con mucha frecuencia. Pitàgoras y Platon han trai- 
do este corocimiento del Oriente ú la Grecia. Creian que las almas 
descendian del aire 6 del cielo para animar los cuerpos, que de 
allí volvian ú subir al aire 6 al cielo despues de la disolucion de 
los cuerpos. Estaban fuértemente persuadidos de que los astros eran 
animados, y tambien se hallan en le Escritura ciertas expresiones po- 
pulares que podriam parecer favorables é esta opinion. Hé aquí lo 
que dió motivo à que se adorasen los astros. Se llegó despues ú ha- 
cer lo mismo con los reyes. El respeto que siempre los habia acom- 
ps durante su vida, los siguió al sepulcro. Se concedieren pues 
os honores divinos à Belo, rey de Babilonia, à Osíris, rey de Egip- 
to, y à Júpiter, rey de Creta. 
Vosio (2) creia que la idolatría mas antigua es la de los dos : 
principios del bien y del mal. Habiendo notado los hombres que el Cninion: de 
" mundo estaba lleno de bienes y de males, Y no pudiendo imaginar. 10: 

se que un Dios lleno de bondad pudiera ser el autor del mal, inven- 
taron dos divinidades iguales en poder y eternas, à las cuales dieron 
funciones muy diferentes : la una fué considerada como la eausa de 
todo bien, y la otra como el origen de todo mal. Se creyó que es- 
ta combatia sin cesar con la otra, que intentaban destruirse , Y que 
esta antipatia y estos combates contínuos eran la causa que habia re- 
tardado la creacion del mundo, hasta que en fin, habiendo tomado la 
parte superior el principio bueno, fué criado el mundo, pero que el prin- 
Cipio malo para vengarse de esto habia derramado en él todo el mal 
que habia podido. Hé aquí segun Vosio, el sistema de los mas an- 
tiguos teólogos del paganismo : hé aquí por donde éomenzó la falsa 
religion. A este culto de los dos principios sucedió el de los espiri- 
tus, principúlmente el de los demonios, y despues el de las almas de 
los héroes y de las personas ilustres. Este autor no se empena en 
probar esto con pruebas de hecho, que seria imposible producir, y se 
Contenta con decir conjeturas Y razones de congruencia. 

Los santos padres (3) han visto este asunto por lo moral, y han 


(1) Clerici indez PRilolog. ad hiet. PRilosopÀ. Oriental in voce angolus, el astra.me 
) Tract. de Idol. l. 1. c. 1.—(3) Athanas. orat. contra Gentes, n. 8. 9. 10. Enseb. 
aep. l.1. c. 6. Aug. de Civit. L vu. 33. et 35. / : 
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DIVERTACION . x 
Observado cen mucha razon que ta idola:ría no fa vemdo al munde 
sino por el pecado y por da correpcion del coruzen del hombre. El 
orgullo, el amor desarreglado de los placeres y de la iadependegcia, 
son las verdaderas causas de su estabjecimiento. Mséntras el hom- 
bre ha conservado algunos rayos de su Hz primitiva y algun rexo 
del amor y del temor de su Bios, ha permaneexdo en su deber, y 
ha cuidado de no precipitarse en el exceso monstruoso de rendir é 
la criatura lo que no es debido sino al Criador. Pere al punto que 
se ha entregado al desarreglo de su espiritu y de 8u Corazon, se le 
ha visto forjar divinidades conformes 4 su inelinacion, imeapaces de 
eontenerle por el temor, m de reprimile per su autoridad. Se ha 
hecho asimismo una religron falsa y leyes mjustas. Conteméndole por 
una parte la idea indeleble de un dios, y arrectréúndole por etra el 
amor de la libertad, ha trasladado é objetos sensibles y pasageros 
el culto v la adoracion que no debia sino al Todopoderoso. Conser- 
vando una nocion vaga del soberano bien, de la suprema bellera, 
de la bondad, del órden, de la sabiduría esencial, con otros atribu- 
tos de la divinidad, ha dado lócamente el nombre de dios à cosas 
en que creia observar algunas débites senales de estas excelentes 
calidades. , 
La mayor parte de los escritores creen que los astros fueron log 
ES objetos de la idolatría, como que em elos encuentra el 
ombre ciertos caracteres de divinidad: un moviuniento no interrum- 
pido, un resplandor mas brillante, ventajas infinitas con relaeion à la 
vida y é la conservacion de los animales y de las plantas. Estos 
eran dioseg cómodos, útiles, que nada exigian, que no prohibian. na- 
da, y que no contradecian en un solo punto las inelimaciones del 
hombre, ni les ponian ningun freno. Esto era lo que necesitaba el 
hombre enemigo de ta dependencia y apasiouado 4 fos placeres. El 
culto de los elementos, del fuego, del agua, del aire, de la tierra, 
de los vientos, seguia de cerca al de los astros, y se fundaba cn los 
mismos principios. Una estimacion desarreglada de las bellas caltida- 
des de aquellos seres, un reconocimiento excesivo ú las ventajas que 
se sacan de ellos, la ignorancia de la naturaleza y del primer prin- 
cipio de todas las cosas, todo esto empenó é los hombres é juntar 
los elementos con los astros que ya adoraban. Semejante religion ne 
podia dejar de ser muy cómoda. À la concupiscencia te tenian cuen- 
ta unos dioses mudos, y que ella misma habia inventado. 
No pararon en esto. Bien luego se rindieron honores divinos 4 
las cosas insensibles, como 4 los rios, à los troncos, ú las fuentes y 
aun ú los animales útiles y danosos, ú los unos pera reconocer lot 
bienes que hacen ú los hombres, 4 Ins otros para evitar log males 
que podian causarles. No emprenderémos decidir si el culto que se 
rindió é los hombres precedió al de los animales y los elementos, 
pero es indudable que todos estos cullos supersticiosos son muy an- 
tiguos, y que desde que una vez se comenzó é dar en estos exce- 
Sos, BO hubo para ello ni reglas ni medidas. El bombre incensó 4 
todo lo que le daba gana, la madera, la piedra, los metales, los ant 
males, y aun los miembros del cuerpo humano (d), y las pesiones 


(1) Althan. orat. contra gentes, n. 6. 
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mas vergonzosas. Se adoró al aimor impuro con :el nombre de Ve. 
nus, ú la venganza y la ambicion con el de Marte, ú la intempe- 
rancia y la embriaguez con el de Baco. l 

En cuanto al culto que se la rendido ú los hombres, se pueden 
senalar muchas razones: por ejemplo, el amor de una esposa hàcia 
su consorte, es lo que ha producido el culto de Adónis, esposo de 
Venus, tan famoso en todo el Oriente, y el de Osiris, esposo de lsig, 
tan celebre en todo el Egipto. El temor de los reyes vivos Ó la es- 
timacion é los príncipes muertos. Aquí el reconocimiento, allí la li- 
sonja, han hecho poner à los príncipes buenos y é los malos en el 
órden de los dioses: el temor ha hecho recibir entre estos los n:a- 
los, y el amor ha colocadoe é los buenos. El autor de la Sabiduiía 
(1) nos manifiesta otro origen de esto, y es la ternura de un pa- 
dre para con su hijo que la muerte le ha arrebatado en su primera 
edad. Este padre ufligido manda hacer el retrato de su hijo, y le rin- 
de respetos como ú su dios, Tal fué Sinofano egipcio (2), que hizo 
recibir à su hijo en el número de los dioses. Tal fué tambien la lo- 
cura de Ciceron que habia intentado hacer tributar 4 su, hija Tuliela 
honores divinos, habiendola invocado primero él mismo (3). 

iPero en qué tiempo comenzó este desórden, y por qué grados 
Jlegó é su colmol Los Rabinos (1) creian que desde àntes del di- 
Juvio fué establecida la idojatría. La idea que los libros santos y los 

rofunos nos dan de los antiguos gigantes como de hombres de una 
insolencia, de una altivez y de una corrupcion infinita, se asemeja 
bastante 4 la opinion de los Judíos. Ellos explican en este sentido 
un pasage del Gèncsis, que se go traducir de este modo (5): En- 
tónces se profanó el nombre del Neior imvocúndole, V atribuyéndole 
ú los ídolos. Pero esta explicacion casi no salió de las escuelas de 
los Rabinos. Los padres y los intérpretes cristianos han entendido 
este texto de muy diverso modo. Los Griegos Jeen: Enos pu- 
30 su Confianza en invocar el nombre del Seior. Aquila: Entón- 
ces se comenzÓ ú invocar. el mombre del Seior, ú entónces se co- 
menzó ú reclamar el nombre del Srior, à usarse la calificacion dç 
servidor de Dios, y à distinguirse de los malos por esta gloriosa de- 
pominacion. Les hijos de Set y de Enos fueron conocidos en el mun- 
do con el nombre. de Hijos de Dios, y la raza de Cain con el,de 
Hijos de los hombres, Y este último sentido es sin .Jduda mejor que 
el primé l 


.. Algunos padres -(6) han creido que Sarug, abuelo de Taré y 
el séptimo ú octavo despues de Noé, habia inventado la idolatría 
despues del diluvio.. Pero no se halla ninguna prueba de estu opi- 
nion. La Escritura (7) dice de un modo bastante claro que los 
antepasados de los Israelitas, Y especiàlmente Taré, padre de Abra- 
ham y de Nacor, estuvieron primero empefiados en el culto de iog 
ídolos, lo cual indica que este culto impio era muy antiguo en el 
mundo , pues ya estaba tan difundido entónces. Josefo (8) parece 


(1) Sap. xiv 15.—(2) Dinophant. Laredaem. apud. Fulgent. 3. 1. de Diis Gent. 
initio.—(3) Tulliua apud. Lactant. l. 1. c, 19. De falsa Sapientia—(4) Vide Hieron. 


tradit. Hebr. in Genes. et Paraphrastes uterque in Genes. iv. 26. et Maimon. de Idolatr. 


c. H. 9. 2.—(5) Genes. iv. 26.—(6) Epiph. l. 1. de Haeresib. Suidas in Sarug. ml1) Josue 
XXIV. 2. et 14.—(B) Antig. l, 1. c. 8. 
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decir que este mal era general, pues asegura que Abraham fué el 
primero que se atrevió à decir que no ue. sino un Dios, y que to- 
do el universo es la obra de sus manos. La familia de Nacor que 
habitaba mas allà del Eutràtes, continuó en la antigua supersticion. 
Raquel, que robó los terahms de su padre Laban (1), muestra bien 
que estos idolos eran adorados en su familia. La mayor parte de 
los santos padres y de los comentadores no tienen ninguna dificul- 
tad en reconocer que Abraham y su padre han sido 1idólatras. Yy 
que la idolatría se hallaba establecida mucho tiempo àntes de ellos. 
Sin embargo, hay escritores contrarios ú esta opinion, Yy sostie- 
nen que Abraham salió de su pais para librarse de las persecucio- 
nes ú que estaba expuesta su piedad (2). La Escritura no le acu- 
sa de idolatria, y dice cléramente que por órden de Dios abando- 
nó su pais, Y por lo demas, da é conocer bastante que en efecto 
la idolatría se habia difundido en el misino pais..— , 

Nemrod, este robusto cazador, como le llama la Escritura (3), 
es ú quien se atribuye mas comúnmente la invencion de la idola- 
tría. Josefo (4), dice que fué el que sublevó ú los hombres contra 
Dios, y los empenó en la insolente empresa de la torre de Babel. 
Se pretende que introdujo en la Caldea el culto del fuego (5), que 
permaneció allí por mucho tiempo. Se pretende que Abraham ha- 
bia sido arrojado en este fuego, del que dicen que fué milagró- 
samente preservado (6). La mayor parte de estas tradiciones no 
vienen sino pot conducto de los Rabinos, cuyas narraciones son siem- 
P sospechosas. Aunque sea muy creible que Nemrod fué uno de 
os primeros motores para inducir ú los hombres é fabricar la torre 
de Babel, no hay prueba ninguna de que introdujese la idolatría en 
la Caldea, la cosa no es imposible, pero se trata de la realidad del 
hechc, y no de su posibilidad. 

Otros (7) refieren éú Cam, hijo de Noé, el origen de los fído- 
los , otros ú Canaan su hijo. Se pretende que Cam sea el mismo 
Zoroastro, tan famoso entre los antiguos, y al que conocen tan po- 
co los mismos que hablan de él. Se atribuye ú Cam la invencion 
de la magia y de las artes peligrosas que tienen conexion con ella. 
Se quiere que Canaan haya difundido la supersticion y el, culto de 
los falsos dioses entre los Fenicios y los Camaneos sus descendien- 
tes, por cuyo medio se comunicó con facilidad ú todo el mundo. 
Sanconiaton (9) nos da una teologia casi completa de let 'Fenicios, 
y parece por lo que dice de ellos, que la falsa religion habia cp- 
menzado en aquel pais casi desde la creacion del mundo. Pero co- 
mo los que nos hablan de Cam y de Canaan no tienen pruebas 
ET de lo que asientan, no se puede hacer caudal de su re- 

cion. Por otra parte se sabe que Senconiaton es un autor que fin- 
gió probàblemente Porfirio, r que jamas existió. 

Los que sostienen que Nino, rey de Asiria, es el primero que 
concedió los honores divinos à un hombre (10), nò estàn acaso me- 


(1) Genes. xxxi. 19 Idola. (Hebr. Theraphim.)—(2) Achior apud Judità, v. 6. el segqe 
Hebraei plerique, Joseph. loco citato.—(3) Gen. x.9.—(4) Jos. Ant. l.1. c. 5. Vide Aug. L 
XVI. de Civit. c. 4.2-(5) Hugo Victorin. in Genes. x.- (6) Rabbini in Bereacàit. Rab. 
et Hieronyim. quaest. Hebr. in (Jenes.—Ç(T) Cassian, collat. 8. c. 21.—(8)j Lactant. l. 14 
de falsa. Relig.—(9) Apud. Euseb. Praepar. I. 11.—(10) Ambros. seu alius im cap. L 
ep. ad Rom. Cyrill, l. in. contra Julian. Hieronym. in Osce, mn. Euseb. cÀrenic. 
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jor fundados que los que aseguran que fué Cam ó Canaan. Nino, 
segua se dice, fabricó un teinplo à su padre, y quiso que sirviese 
de asilo inviolable ú todos los que se refugiasen ú él. Pero segun 
el càlculo de Userio (1), Nino reinaba en tiempo de los jueces de 
Jsrael, y entónces no pudo ser el inventor de la idolatría, que era 
mucho mas antigua no solo en Egipto sino tambien mas allà del 
Eufràtes, pues Raquel robó los terafims de Laban su padre (2), Y 
Jacob enterró debajo de un àrbol en la tierra de Canaan (3) los ídolos. 
que sus gentes habian traido de mas allà del Eufràtes. En fin, he- 
mos visto que la Escritura echa en cara éú Taré el culto de los fal- 
8os dioses en Mesopotamia (4). Esto era pues mucho úntes de la 
época en que Userio supone à Belo y à Nino. Es verdad que no 
se sabe con exactitud si desde entónces se habian rendido àú los hom- 
bres honores divinos, y es bastante creible que àntes de Belo no 
se adoraba en aquel pais sino ú los astros y ú los elementos. Pero 
sobre una cosa tan dudosa m2 podemos formar un juicio cierto. 

Es necesario ir ú Egipto para encontrar sobre esto alguna coga 
mas fundada. Grocio (5) crée que en tiempo de José la idolatría 
no era aun muy comun en Egipto. No obstante, desde entónces se 
veia en este paig un sumo apego à la magia, ú la divinacion, é los 
avúeros, ú la interpretacion de los sueiios, de que dan testimonio las 
dilisencias de Faraon para saber la significacion de su sueno (6). 
Los privilegios de los sacerdotes egipcios eran ya entónces los mis- 
mos (7) que se leen mucho tiempo despues en iHeródoto (8), y que 
les habian sido conce:idos por Osíris, segun Diodoro de Sicilia (9). 
Los Egiocios y los Hebreos tenian ya entónces un desvio recípro- 
co, Y no comian reunidos, lo que se fundaba segun todas las apa- 
riencia3, en que los unos udoraban ciertos animales que los otros 
mataban y sacrificaban. Lo indudable es que los Hebreos se cor. 
rompieron en Egipto, Y adoraron allí los ídolos como les echan 
en cara los profetas (10), y como se ve por el becerro de oro que 
adoraron en el desierto, poco tiempo despues de su salida de Egip- 
to (11), y porlos ídolos que llevaban en nichos en su viage (12), y 
por una infinidad de leyes de Moises que suponen la idolatría rei 
n:nte, y arraigada mucho tiempo habia entre los Egipcios, los Ca- 
naneos, los Madianitas y log Moabitas, y una idolatría que no solo 
tenia por objeto los astros y los elementos, sino tambien à los home 
bres y ú los animales, 

. Muises (13) prohibe adorar toda figura así de lo que està en el 
cielo, como de lo que està sobre la tierra, y en las aguas. He aquí 
la prohibicion general de adorar los astros, los animales y los pe- 
ces. El becerro de oro (14) era una imitacion del dios Apis. El 
nicho de Moloc de que habla Amos (15) era probúblemente llevado 
con una figura del sol. Moiges prohibe ú los Hebreos el hacer sacrie 
ficios ú los machos de cabrío como lo habian hecho en otro tiem- 


(1) Usario pone el reinado de Belo en el afio de 1322 úntes de la era cristianu vulgar, 
y el de Nino en 1267.— (2) GQenes. xxx1. 19. (3) Genes xxxv. 4. (4) Josue, xxiv. 3.— 
(5) Grot. in Genes.—(6) Genes. xLi. B.—(T) Genes. xLvI2. 22..(8) Herodot. l.u. 4 c. 3T. 
—(9) Diodor. Sicul. 1. mn.—(10) Ezech. xxi. 2. 3. 4. Amoa, v. 25. 26.(11) Exod xxx, 
4.—'/18) Amos, v. 25. 26. Act. vin. 42. 43. ,Véase la Disertacion snbre la'idolatria 
de los leraelitas en el desierta, tomo xvu.—(13) Ezod. xx. 4.—(14) Ezod. xxx. 4.— 
(15) Amos, v. 25. 26, Vénse la Disertacion que se acaba de citar. 
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po (1). El muerto é quien prohibe honrar con duelo (2) era el mis- 
mo Osíris. Beelfrgor, é cuyos misterios fueron seducidos los Israelitas 
por las mugeres de: Madian (8), era Adónis. Moloc, divinidad cruet 
é la que se inmolaban víctimas humanas, era comun desde el tiein- 
po de Moises, como tambien sus abominables sacrificios (4). Los Ca- 
naneos adoraban moscas Y otros insectos, segun refiere el autor del 
libro de la Sabiduría (5): el mismo (6) nos habla de los Egipcios 
de entónces, como de un pueblo que adoraba toda clase de anima- 
les aun los mus danosos. El pais de Canaan era todavía mas cor- 
rompido que el Egipto. Moises ordenó derribar allí los altares, los 
troncos y los bosques sagràdos, los ídolos, log monumentos supersti- 
ciosos (7), y habla de los cercados en donde se mantenia un fue- 
go eterno en honor del sol (8). 

He aquí la época mas indudable que tenemos de la idolatrías 
pero ella no nos manifiesta su orígen y principio,. ni tampoco su 
progres y adelantos, sino una idolatría completa y llevada í su col- 
mo: los astros, los hombres, los mismos animales adorados como 
otras tantas divinidades, la magia, la divinàcion, la impiedad en el 
mas alto grado ú que podian llegar, en fim, el crímen y los desór- 
denes vergonzosos, consecuencias ordinarias del culto supersticiosó 
y desarreglado (9). Los autores profanos no nos proporcionan na- 
da mas cierto ni mas antiguo, l 

Teofrasto citado por Porfiriu (10) decia que habia infinito tem- 
po que los Egipcios, aquellos sabins mortales, habian comenzado à 
ofrecer à los dioses celestiales sadrificios en sus propios lugares: no 
Sacrificios de incienso y otros perfumes (que no estuvieron en uso has- 
ta mucho tiempo despues) sino de yerba verde que recogian con ma- 
nos puras, y que ofrecian levantàndolas hàcia cl cielo como primi- 
cias de las producciones de la naturaleza, porque la tierra produ- 
jo plantas úntes de producir animales. Arrancaban pues plantas en- 
teras con sus hojas y sus raíces, y las quemaban para grangearse 
la proteccion de los dioses celestiales. les consagraban tambien fue- 
gos perpetuos en sus templos, ó en los recintos consagrados de propó- 
sito. estaban segun se dice, tan distantes de aquellas profusiones 
de inciensos, y de aquellos sacrificios sangrientos que se ofrecen hoy, 
que llenaban de maldiciones ú los que se apartaban del antiguo 
uso que vemos tan absolútamente olvidado. Pero se desafia ú Porfrio 
y Teofrasto a que se muestre que los antiguos Egipcios hayan ado: 
rado lo que llaman dioses celestiales, ni à que hayan practicado ja- 
mas esta quimérica religion. No se trata aquí de forjarnos hipótesis 
y bellas ideas, se busca la verdad y pruebas de hecho, y la Escri- 
tura nos las ministra indudables en tiempos muy remotos, mas allà 
de los cruales ni Porfirio ni T'eofrasto podrian jamas producir ningurm 
monumento digna de fe. 

Diodoro de Sicilia (11) asegura que Osíris, rey de Egipto, ert- 

€1) —Levit. xvin. T. Daemonibua (hebr. aliter, Àircies. )—(2) Levit. xix. 28. Vénse ta 
D'isertarion sobre Beelfegor tom. un—(3) Num. xav. 2. 3. Vease la misma Disertacion. 
(4) Levit. xvin. 21. xx. 2. etc. Véase la Disertacion sobre Moloc. tomo. nhu.—(5) Sap. 
xi. 8. 23. 24. 27.—(6) Sap. xi. 16. xv. 18. 19. xvi. l.—(7) Deut. vi. 5. mi. 3.—(8) 
Levit. xxvi. 30. Destrunm excelsa veetra, et eimulacra (hebr. pyreia vestra) confringeua 


(hebr exscrindam.)—(9) Sap. xiv. 12..—(10) Apud. Euseb. Praey.l. 1.c. 9.p. 28. 39.— 
(Ll) DiodorSicul Lu — 7 É P P 
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6 uti templòo suntuoso 4 Júpitet y 6 Juno, que elan 8ú padre Y 
gu madre. Consagió dos nichos dè oro é su padre, el uno con el 
nombre de Júpiter celestial, Y el otro con èl de Júpiter Ammon. 
Osíris vivió mucho tiempo antes de Moises, y entófices ya habia otros 
dioses en Egipto. Júpiter Ammon es, según el juício de muthos sa. 
bios, el mismo Cam, padre de Mesrtaim, fundador dèl reino y padre 
de los pueblos de Egipto. Arnobio (l) quiere que Foroneo ó Mé- 
tope sea el primero que erigió templos en Egipto, Ahota, Foroneo 
Vivia en Egipto en tiempo de Abraham, pues Etsebio pone ú su 8u2 
cesor Apis hàcia el tiempo de Isaac. Luciano (2), habla de un tem.- 
plo muy antiguo fabricado pòr Cinitas en honor de Venus, en el 
Labany. Pero si Ciniras no vivia sino en tiempo de lu guerra de 
Troya. como pretenden nuestros tnas hébiles anticuarios, el templo 
y el culto de Venus en Siria no adquiriràh una gran ventaja por 
esta época. El mismo autor dice tambien que algunos atribuyen el 
orígen del famosa templo de la diosa de Siria ú Deucalion, que 
muchos han confundido con Noé. Pero esta opinion no tiene la me- 
nor prueba. 

La idolatría grosera que consiste en adorar hombres y estatuas, 
no es nueva en la Grecia, pero no es de una antigúedad que pue- 
da disputar con la de los Caldeos, Fenicios y Egipcios. Los Egipcios 
se glorian de haber dado é los Griegos el conocimiento de los do- 
ce grandes dioses y de sus ceremonias (3), y de haber sido los pri- 
meros que fabricaron altares y templos, y erigieron estatuas, y los Grie- 


gos no estàn discordes en haber recibido muchas cosas de estos pue-. 


blos. Pero no es fàcil senalar con exdctitud el tiempo. Antes de la 
guerra de 'Troya, la religion de los Griegos ya estaba del todo for: 
mada. Se veian en ella los doce grandes dioses, los sacerdotes, log 
gacrificios y los adivinos, y todo esto bastàntemente antiguo. Hesio- 
do, que vivia hàcia el mismo tiempo que Homèro, nos ha dado una 
teología en parte verdadera, y en parte fabulosa, que hace subir 4 
tiempo bien remoto el orígen de los dioses del paganismo. Pero los 
Griegos habian podido recibir de otra parte estas genealogias y es- 
tas tradiciones, lo mismo que el nombre de los dioses que Heró- 
doto reconocia ser originarios de Egipto (4). Confiesa tambien què una 
parte de las ceremonias tiene por autor ú Cadmo y 4 los Feniciog 
que él llevó ú la Beocia (5), como las fiestas de Baco instituidas 
por Melampo, y tomadas por Cadmo segun la conjetura de Heró- 


doto. En fin, creia que las genealogías de los dioses que se blaso- . 


sonaban enla Grecia, no habian sido inventadas sino despues què 
se habian adoptado los dioses del Egipto (6), y los Egipcios con- 
fesaban que estas pretendidas divinidades eran reyes antiguos de su 
pais, de quienes aun notaban la edad y la genealogia. És verdad que 
éllos la suponian muy antigua, pero en fin, siempre estos no eran 
Sino hombres puestos en el órden de los dioses, de quienes el una 
era padre y predecesor del otro. Lo que muestra la vanidad y la fal: 
sedad de la creencia de estos pueblos sobre la divinidad. 

Algunos (7) creian que la idolatría ecomenzó entre log Ftigios. 


(1) Arnob. L. vi. contra Qentes.—(2) Lucian. de Dea Syr.....e(3) Herodot. I. n. e. 4. 
4e-(4) .Herodot. 1. m. c. 50.—(5) Idem, lin, C. 4.m(8) . Idem, l5ò. 12. C. 145.1) Legó 
si lubet, Cornel Alapid. in Sap. xiv. . 
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Otros refieren el principio é Mliso, rey de Creta. Los Griegos (1) 
ensenaban que su rey Cécrope era el primero que habia erigido una 
figura, ú la cual dió el nombre de Júpiter, y le sacrificó víctimas. 
Otros (2) aseguran que Dédalo fué el primero que levantó estatuas. 
Pero solo es verdad que reformó las antiguas, Y que como era exce- 
lente escultor, les dió un aire nuevo y mas garboso. Antes de él to- 
das las estatuas eran de un tamaúo, y tales como vemos aun hoy 
muchas figuras egipcias, Cuyas piernas estàn pegadas una contra otra, 
y los brazos unidos al costado. Dédalo las perfeccionó y las volvió 
mas bellas y mas semejantes 4 lo natural (3), lo que conviene per- 
fectamente con lo que el autor de la Sabiduría (4) nos dice de la 
industria y del arte de los escultores y de los estatuarios que, por 
la b:lleza de sus figuras, han dado mucho impulso é la idolatria: ha- 
biéndose imaginado los pueblos ignorantes que sus dioses se habian 
alojado en extas estatuas, principàlmente desde que se comenzo à 
atribuirles oràculos. 

No hablamos de los principios de la idolatría entre los Romanos, 
los Escitas, los Germanos, los Galos y los. Africanos. A mas de que 
todo esto se conoce muy poco, estamos muy persuadidos de que este 
desórden es mas antigua en el Oriente, y priacipàlmente en la Caldea, 
en la Fenicia y en E.ipto. Así para justificar el sistema del autor de 
la Sabiduría sobre el orígen de la idolatria, no irémos à buscarle 
en otra parte. Es necesario oir ú. Eusebio (5) sobre este asunto. El 
està persuadido de que la idolatría ha tenido su nacimiento en Egipto, 
y que habiéndose comunicado 4 Íhs Fenicios, pasó à la Grecia y des- 

ues é los pueblos bàrbaros. Los Egipcios, viendo con admiracion la 
elleza, el brillo y los movimientos arreglados de los astros, juzgaron 
que el sol y la luna eran divinidades. Dieron al primero el mombre 
de Osíris, y é la luna el de lsis. 

Pero la gran dificultad es fijar el tiempo de estas dos personas 
Osiris é Ísis, que ciértamente han sido un rey y una reina de Egipto. 
Osíris en una inscripcion conservada sobre una columna en Nisa, ciu- 
dad de Arabia, dice: Mi padre es Cronos, el mas jóven de todos los 
dioses. Yo soy el rey Osiris que he llevado mis armas por toda la 
tierra.... Yo soy el hijo pr'mogénito de Cronos, y el vústago de una 
bella y moble estirpe, y el padre del dia. No hay lugar en donde yo 
no haya estado. Y sobre otra columna en el mismo lugar se lée: 
Yo soy sis, la reina de todo este pais, que he sido educada por 
Toúue. No estú en el poder de nadie desatar lo que yo ligare. Yo 
soy la hija primogénita de Cronos, el mas jóven de los dioses. Yo 
soy la muger y la hermana del rey Osiris....Yo soy la madre del 
rey Horo, He aquí bien senalados su origen y su genvalogía. Es 
cierto que àntes de su tiempo se adoraban ya los astros en el Egip- 
to, Y no se les dieron denominaciones de hombres sino despues que 
se hubo trasladado ú los hombres el culto que é los principios na 
se rendia mas que al sol y é la luna. Cuando en lo sucesivo con- 
vinieron en adorar ú las bestias, se quiso hacer creer que los dio- 
ses, durante la guerra de los Titanes contra el cielo, se habian re- 


(1) Cvyrill. l. 1. contra Julian.—(2) Jul. Hygin. l. 1. fabularum, c. 274.—(3) Vénse 
é ae el Canon. Egypt. sec. xi—(4) Sap. xiv. 18. 19. 20.—(5) Euseb. Praeper. L 
de Co e el e I 
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tirado ú los cuerpos de los animales, y que por esto se les adora- 
ba. Es indudable que la opinion de la metempsicosis ha tenido mu- 
cho séquito en Egipto, y ha contribuido demasiado à establecer la 
idolatria, que tiene por objeto el culto de los animales (1). 

Los Fenicios, segun el juicio de Eusebio, adoraron tambien pri. 
mero al soly à la luna. Piaton. (2) no dudaba de que entre los mis- 
mos Griegos el sol, ia luna y los astros, el ciclo y la tierra hubie- 
sen sido las mas antignas divinidades. No se conocian al principio 
los nombres de Saturno y en ni el de otros dioses que se hi- 
cieron despues tan célebres. No se pensaba en erigirles altares, ni 
fabricaries soberbiogs templos, ó en erigirles estatuas, cuando la pin- 
tura, la escultura, y la arquitectura no eran todavía conocidas. 

Lactancio (8) discurre sobre esto de un modo muy probable. 
Los primeros hombres, dice, que vivian de un modo duro y salva- 
ge, sin gefe y sin conductor, concibieron una estimacion tan alta 
y un tan vivo reconocimiento hàcia los que se pusieron 4 su cabe- 
za, y les ensefiaron una vida mas dulce y mas humana, que les con- 
cedieron el título de dioses, y les rindieron los honores supremos: ó 
penetrados de estimacion y de admiracion de su mérito, ó condu- 
cidos por un espiritu de lisonja, 6 llevados por motivos de un jus- 
to, pero excesivo reconocimiento. Y como estos reyes fueron muy 
llorados despues de su muerte, se convino, para consolarse de su pèr- 
dida, en hacerles retratos Y estatuas que los representasen, y que pu- 
diesen perpetuar el recuerdo de sus personas. Pasaron mas adelan- 
te: la ternura que se tenia por ellos hizo que se les adorase. El 
interes se mezció en este culta, queriéndose con él-animar à sus gu- 
cesores ú la imitacion de su virtud d dulzura en el gobierno. Ai 
la supersticion y la idolatría se difundieron insensíblemente por el 
mundo, inspirando cada individuo ú sus hijos el respeto y la esti- 
macion de que estaban llenos para con sus antiguos príncipes. 

Hubo divinidades comunes é casi todos los pueblos, y lo fue- 
ron los primeros fundadores y los primeros príncipes de las grandes 
paciones, que por medio de sus colonias llevaron su religion 4 di- 
ferentes provincias. Otras fueron limitadas 4 un solo pais, à una ciu- 
dad, ú una. isla. Así los Egipeios adoraron é lsis, log Moros é Ju- 
ba, los Macedonios 4 Cabiro: los Cartagineses ú Urano, ó el cielo, 
los Latinos ú Fauno, los Sabinos 6 Sanco, los Romanos à Rómulos 
Aterias ú Minerva, Samos é Juno, Pafos ú Venus, Lemnos ú Vul- 
Cano, Naxos ú Baco, Delfos é Apolo. 

La ternura de los hijos hacia sus padres no ha contribuido po- 


- (1) VVarburthon, autor ingles que ha tratado con extension de los geroglíficos egip. 
eios, sostiene que el culto de los animales no dehe su origen 4 la doctrina de la me. 
temsicopsis, sino ú los geroglificos simbólicos. Pueden verse las pruebas en que funda 
8u Oopinion:. Yo referiré aqui sólamente la idea sucinta que da de las tres principales 
especies de idolatria: ,,La primera en tiempo, dice, fué el culto é los cuerpos celes. 
stiales, la cual subsistió sin mezela de otra hasta que se formaren las sociedades civi. 
nies. Sucedió entónces otra especie de idolatría que consistia en deificar é los reyes 
"ny é los legisladores despues de su muerte. Tal ha sido el progreso de la idolatria en. 
stre todos los pueblos, lo mismo que en Egipto. Pero el modorde conservar en Egipto 
sla historia de los dioses heroicos con auxilio de los geroglificos, dió origen é la ter. 
scera especie de idolatríia que es la adoracion de los animales." Véase l'Esgai eur les hie. 
roglyphee des Exyptiena traducido del ingles de VVarburthon, $ 45. y sig.m-(2) Plato in 
Craiylo, apud Eusebree(3) Lactant, dejalsa Relig. 1. c. 15, 


XII. 
Conclusjon 
de esta Di. 
sertacion. 


DISERFEACIQN 
co al engrandecimiento de la idolatria. Liber, Pan, Mercurio, :Apo- 
lo, son los primeros autores del culto que se rindió ú Júpiter su 
padre. Eneas ordenó é sus tropas que ofreciesen libaciones à Jú- 
piter y preces ú su padre Anquises: 


Nunc pateras libate Jovi, precibusque vocate 
Anchisen genitorem (1). 


El mismo Eneas le promete templos, y le invoca contra la tempes- 
tad y los vientos contrarios: 


Poscamus ventos, atque haec mea s8sera quotannis 
Urbe velit posita templis sibi ferre dicatis (3). 


Ciceroa (3) en el libro que escribia para consolarse de la muer- 
te de su hija T'uliola, expresa clàramente la resolucion en. que es- 
taba de rendir é eu hija los honores divinos, ,Porque en fiu, dicg 
nsUpuesto que vemos un número tan grande de hombres y de mu- 
mgeres colocados en la dignidad de dioses, y que sus augustos tem- 
splos estàn expuestos ú nuestra veneracion en las ciudades y en los 
Campos, rimdàmonos é los sabios ejemplos de estos grandes hom- 


— mbres, ú cuyo espíritu, leyes, establecimientos y sabiduría, somos deu- 


ndores de todo lo que tenemos mejor arreglado en la vida. Y si 
salguna vez se nan debido tributar honorce soberanos é una perso- 
"na, clertamente se le deben é esta con preferencia. Si se ha de- 
sbido elevar al cielo é los hijos de Cadmo, de Anfitrion ó de Tin- 
ndaro, jpor qué no rendirémos é Tuliola iguales honores' Yo ciérta- 
smente no dejaré de haeerlo, sí, yo te colocaré en el órden de los 
ndioses, y te haré tributar homores divinos como à una diosa, por 
ntodos los hombres y con aprobacion de los mismos dioses inmor- 
stales, como que estàs recibida en su compaBia en el cielo, yY come 
nla mas sabia y la mejor de todas las. personas." 

De todo este discurso es fàcil inferir que el autor del libro de 
la Sabiduría, no ha dicho nada que mo sea muy verdadete cuando 
ha referido como uno de los primeros orígenes de la idolatría el 
amor excesivo de un padre para con su hijo, y es temerària la 
acusacion de falsedad 6 de embuste que se le quiere hacer en este 
punto. No niega que haya otras causas de la idolatría, y aun lo in- 
dica tambien de un modo bastante formal cuando habla (4) del cul- 
to que los hombres habian rendido é los astros, ú los elementos Y 
4 los animales. Por otra parte no se empena en hablar de todos 
los orígenes de là idolatria, lo cual era extrano à su objeto. Se tra- 
taba de manifestar lo ridículo de la idolatría y la locura de los idó- 
jatras, y lo ha desempenado,. La idolatría es inexcusable en cualquier 


(1) AEneid. vn. 133 et segq.— (3) Lneid. v. 59. et seqg.—(3) Apud Lacten. loco citate. 
Cum tero et mares et feminas complures ex hominibus in deorum numero esse tideamus, 
et eorum in urbibus alque agris auguetiesima delubra venercmur, assentiamur eorum se. 

jentiae, quorum ingeniis et inventis omnem vitam legibus et institutis exgultam consti. 
tutamque habemus. Quod si ullum unguam animal consecrandum fuit, illud profecto fuit. 
Si Cadmi progenies, aut Amphitryonis, aut Tyndari in caelum tollenda fuit, Àuic idem 
Aonos certe dicandus est: quod quidem faciam: teque omnium optimam, doctissimamque, 
epprobantibus diis immortalibus ipeie, in eorum coetu locatam, ad opinionem emnism 
mortalium consecrabo.e-(4) Sap. xni. 2. 3. xv, 18. 19. xvi. l. 
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sentido que se la tome, y por cualquier uspecto que se la consiuvre, 
Sigmpre serú la mayar ignominia del espínitu: y del corazon del hom. 
bre hàlor trasladado é la criatura el honor que no se debe mag 
que al Criador, no haber escuchado la. voz de todos los seres cria- 
dos que exclamag: El es quien nos ha formado, Bo nos hemos cria- 
do nosotros mismos: Jpse fecit mos, et non ipsi nos (1), haberse hecho 
sordo ú la voz de su propio corazon que dice que Dios es la suma 
perfeccion: y por último haber cerrado los ojos à la luz nutural que 
ensena que no puede haber mas que un solo Dios eterno, inmmuia- 
ble, infinito en todas sus perfecciones, increadu,. inmortal, y que ni 
el hombre, ni la bestia, ni todo lo criado puede merecer jumas en 
este. sentido el nombre de Dies ni los hopores, divinos. 


(1) Pael. xos. 2. 


TO OM. SL l 83 l i 


3. Reg. mu 9. 
dea. ena 1. 


De Par, xv. 4. 


Qal, v 29, 


410 


4) 


- ss l — — : E I 


LA SABIDURIA. 


CA PITULO PRIMERO. 


Exhórtase é amar la justicia y buscar al Befior con rectitud. El Sefior lo comocs 
todo, y nada se escaparé de su venganza. La muerte no viene de Dios, sino que 


es consecuencia del pecado. 


Il. Axap la justicia, vosotros que 
sois los jueces de la tierra: sentid bien 
del Senors" constderadle siempre como 
un Dios jusfo y atento ú vuestros qui- 
cios, y buscadle con un corazon sen- 
cillo y recto, 

2. dPorque los que no le tienten con 
sus desconfianzas y 3us inqusticias, le 
hallan: y se deja conocer de los que 
tienen confianza en él yyi0 abriran 
un cora2:on doble y corrompidos 

3. Pues log pensamientos corrom- 
pidos" apartan de Dios, y cuando los 
hombres quieren tentar su poder," es- 
té les prueba su necedad. 

4. Rei pues la sabiduría no entra- 
rú en alma maligna," ni habitarú en 
cuerpo sometido" al pecado, 


5. Porque el Espíritu Santo que 
es el maestro de la ciencia, y el doc- 
tor de la sabiduria", huye de la ficcion:" 
se aparta de los pensaimientos desati- 
nados, y la iniquidad que sobreviene, 
le destierra" del alma donde habia en- 
trado, 

6. Porque el espíritu de Sabiduría 
que està lleno de bondad no puede ha- 
bitar con la malicia del pecado, ni de- 


5 1. 
2. 
Y 3. 
Ibid. Este es el sentido del griego. 


Y 4. Gr. lit. artificioso para el mal. : 
Ibid. 


1. Dinicirg iustitam, qui iu- 
dicatis terram. Sentite de Do- 
Mino in bonitate, et i sim- 
plicitate cordis quaerite illum: 


. Quontam invenitur ab his, 

qui non tentant illum: appa- 
ret uutem eis, qui fidem ha- 
bent in illum: 


3. Perversae enim cogitatio- 
nes separant à Deo: probata 
autem virtus Corripit insiplen- 
tes. 

4. Quoniam in malevolam a- 
nimam non introibit sapientia, 
nec habitabit in corpore sub- 
dito peccatis. 

5. Spiritus enim sanctus di- 
sciplinae effugiet fictum, et 
auferet se à cogitationibus,quae 
sunt sinè intellectu, et corri- 
pietur à superveniente iniqui- 
tate. 


6. Benignus est enim spiritus 
sapientiae, et non liberabit ma- 
ledicum à labiis suis: quoniam 


Sentite in bonitate, id est, bene sentite. 
El griego lit. ú los que no tienen desconfianza de é). 
Gr. dif. los pensamientos falsos y pervereos. 


Gr. lit. empeiado, vendido al pecado, como el deuder ú eu acreedor. 


5. Gr. lit. el espíritu de disciplina, de imstruccion, de correccion, 


Ibid. 
dbid. 


Tal es el sentido del griégo. 


El sentido del gricgo es este: la iniquidad que sobreviene hace que se retimy" 


e 


CAPITULO l.. 


renum. illius testis est Deus, 
et cordis illius serutator est 
verus, et Jinguae eius auditor. 


7. Quoniam spiritus Domi- 
ni replevit orbem terrarum: et 
hoc, quod continet omnia, 
scientiam habet vocis. 

8. Propter hoc qui loquitur 
iniqua, non potest latere, nec 
praeteret illum corripiens iu- 
dicium, 

9, In cogitationibus enim im- 
Pij interrogatio erit: sermo- 
num autem illius auditio ad 
Deum veniet, ad correptionem 
iniquitatum illius. 


10. Quoniam auris zeli audit 
emaia, et tumultus murmura- 
tionuin non abscondetur. 


11. Custodite ergo vos à 
murinuratione, quae nihil pro- 
dest, et à detractione parcite 
linguae, quoniam sermo obscu- 
rus in vacuum non ibit: os au- 
tem, quod mentitur, occidit a- 
nimam. . 

12. Nolite zelare mortem in 
errore vitae vestrae, neque ac- 
quiratis perditionem in operi- 
bus manuum Yestrarum. 


13. Quoniam Deus mortem 
non fecit, nec laetatur in per- 
ditione vivorum. 

14. Creavit enim, ut essent 
Omnia: el sanabiles fecit natio- 


Y 6. La expresion del griego es 


palabras ersas. 
vv. Foc quod continet, id est Hic 
es y tal es el sentido del griego. 
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jarú impunes los labios del blasfemo' 
y del maldiciente, por mas que procu- 
ren ocultar su malisnidad, porque lios 
sondea sus rinones, penetra el fondo 
de su corazon, y oye las palubras mas 
secretas de su lengua: 

7. Porque el Espíritu del Senor 
llena el universo, y coma él lo con- 


I 


tiene todo," conoce tambien todo lo 


que se dice. . 

8. Por eso el que pronuncia pa- 
labras de iniquidad, no puede ocultàr- 
sele ni se librarà de aquel juicio en 
que todo debe ser castigado, 

9. Porque el impío serà interroga- 
do sobre sus pengamientos, se le to- 
marú cuenta" muy estrecha de ellos, y 
sus discursos llegaràn hasta Dios, que 


dos oirà para castigarle por su: iniqui- 


dad: 

10. Porque el oido zeloso del Al- 
ísimo lo escucha todo, y el tumulto 
de las murmuraciones mas secretas no 
se le ocultaró. 

ll. Guardaos pues de las murmu- 
raciones que no pueden servir de na- 
da, y no mancheis vuestra lengua con 
la maledicencia, porque la palabra mas 
secreta no quedarà impune, Y la bo- 
ca que miente mataró al alma. 


12. Dejad de buscar con tanto em- 
peno la muerte en los extravíios de 
vuestra vida, y no empleeis los traba- 
jos de vuestras manos en adquirir" lo 
que ha de perderos, y atraer sobre vo. 
sotros la tra de Dios, que no castiga 
al pecador sino con disgusto, 

3. Porque Dios no ha hecho la 
muerte, ni se regocija en la perdicion 
de los vivientes. 

14. El lo ha criado todo para que 
subsista eférnamente con él. Todas las 


esta: los labios dol blasfemo, del que profiere 


(ecilicet epiritue) qui continet: así leyó San Ague. 


9. El sentido del griego es este: Habrí una indagacion de los pensamjentos 7 
designios del impio, se le exigirà cuenta de ellos. i 


12. Gr. lit. en atraer. 


leai. xa. 3. 


Exeeh. xviu., 
82.xxx1. 1) 


Job, mi 1. 
any. 1. 
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Criaturas" eran sanas" en su origen i 
ho habia en ellas madd contagioso", ni 
mortal, Y el reino de los ja Rermos y 
de la muerte mo estaba entónces so- 
bre la tierra, 

15. Porque la justicia que Dios ha- 
bia comunicado hombre cuando le 
tacó de la nada, es petpetual é inmor- 
tals y ella le habria dado la inmorta- 
lidad, si hubiese cutdado de consertarla, 

16. Pero los malos se han acarrea- 
do la muerte con sus obras crimtna- 
les, y sus palabras impíus, y tenién- 
dola por amiga, han sido consumi- 
dos por ellas" han hecho alianza con 
a porque eran dignos de tal socie- 

ad. 


LA SABIDUORIA: 


nes orbis terrarum: et non est 
in illlis medicamentum exter- 
Minij, nee mferorum. regnum 
in terra. 


15. lustitia enim perpetua 
est, et immortalis. 


16. Impii autem manibus et 
verbis .accersterunt illam : et 
aestimantes illam amicam, de- 
fluxerunt, et sponsiones posue- 
runt ad illam: quoniam digni 
sunt qui sint ex parte illius. 


Y 14. El sentido del griego es este: mationes, por generationes, id est cunctee 


genitae. 


creaturae dà Deo P 
Ibid. 'Tal es el sentido del griego que podria traducirse ú la letra, saludables. 


l6id. 


Este es el sentido del griego, cuya expresion traducida mas literdlmente 


el latin por pÀarmacum, se toma por buena ó por mala parte, comò la palabra drege, 
de suerte que una droga de muerte significa un veneno mortal. 


Y 15. La palabra perpetua no esté en el griego, que dioe símplemente. La jus- 


ticia es inmortal, 
Y 16. Lit. 


la cere per el fuege que la derrite. 


y hubiera dade al Àombre la inmortalidad. 
segun la energia del griego: ellós han sido consumidos por ella, come 
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CAPITULO II. 


Falsos razonamientos de los impíos quo niegan la inmortalidad del alme, Y coloctm 
él supremo bien en el goce de los placeres sensibles. Su ódjo contra el justo. El 


demonio es autor dela muerte. 


l. EN efecto los malos han dicho 
en el extravio de sus pensamientos: El 
tiempo de nuestra vida es corto y desa- 
brido, el hombre despues de la muer- 
te no tiene consuelo que aguardar/" ni 
se sabe de nadie que haya vuelto de 
los infiernos. 

2. Mas porque somos nacidos de 
nada, serémos tambien reducidos ú 
nada despues de la muerte, serémos 
Como si nunca hubiéramos sido. Pues 
la respiracion es en nuestras narices 
como el humo, y el alma" como una 


l. Di£zERUNT enim cogitan- 
tes apud se non rectè: Exi- 
guum, et cum taedio est tem- 
pus vitae nostrae, et non est 
refrigerium in fine hominis, et 
non est qui agnitus sit rever- 
sus ab inferis: 

2. Quia ex nihilo nati su- 
mus, et post hoc erimus tam- 
quam non fuerimus: quoniam 
fumus flatus est in naribus no- 
stris: et sermo scintilla ad com- 
Mmovendum cor nostrum: 


Y 1. Gr.dif. el fin del hombre sucede sin remedio, no hay remedis contra la muerte. 
Y 2. Gr. dif. como por casualidad, é la nentura. 


Ihid. Tal es el sentido del griego que puedo tràducirse é la letra de este modo: 


Ja razon. 


CAPITULO NN. : 
chispa de fuego que muevè nuestro 


3. Què extinctà, cinis ern 
corpus nostrum, et spiritus dií- 
fundetur temquam mollis 2èr, 
et transibit vita nostra tam. 
quam vestigium nubis, et sicut 
nebula dissolvetur, quae fuga- 
ta est à radiis solis, et à ca- 
lore illius aggravata: 

4. Et nomen nóstrum obli- 

vionem accipiet per tempus, 
et nemo memoriam habebit 
operum nostrorum, : 
- 5. Umbrue enim transitus est 
tempus nostrum, et non est 
reversio finits mostri: quoniam 
consignata est, et nemo re- 
vertitur. 

6. Venite ergo, et fruamur 
bonis quae sunt, et utamur 
creatura tamquam in iuventu- 
te celeriter. 


7. Vino pretioso, et unguen- 
tis nos impleamus: et non prae- 
tereat nos flos temporis. 


"8. Coronemus nos rosis, an- 
tequam marcescant: nullum pa- 
trum sit, quod non pertranseat 
luxuria nostra. 

9. Nemo nostrum exorsg sit 
luxuriae nostrae: ubique relin- 
quamus signa laetitiae: quo- 
-niam  hdec est pars nostra, et 
haec est sors. 

10. Opprimamus —pauperem 
justum, et mon parcamus vi- 
duae, nec veterani revereamur 
eanos multi temporis. 


Il. Sit autem Íortitudo no- 
sra Jex iustitiae: quod enim 
infirmum est, inutile invenitur. 

Y 5. El Sabio alude aquí 4 uma 


Gcano por teris, como en el manuscrito alejandrino. 
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COTraZON. 


3. Cuando ella se extinguiere, nues- 


tro cuerpo seré reducido ú ceniza: el 


espíritu se disiparú Como un aire sutíls 


nuestra vida desaparecerà como nube 
que pasa, se desvanecerà como nie- 


bla herida por los rayos del sol, y di- 


suelta por su calor. 


4. Nuestro nombre se olvidarà con 


el tiempo, sin que quede ninguna me- 
moria de nuestras acciones entre los 


hombres, 
5. Porque el tiempo de nuestra vi- 


da no 


es mas que una sombra que . 


pasa: y despues de la muerte, ya mo 
hay retorno, el sello queda puesto", y 
no hay quien vuelva. 


6. Venid pues, gocemos de log bie- 


e 


1. Par. xxix. 
15. 


Ieai.xxu.13. 


nes presentes: apresurémonos 4 disfrutar. iv. 12, 


de las 
jóvenes 


g'ustar 


criaturas miéntras que" somos 
y nos hallamos en estado de 
los placeres. 


7. Embriaguémonos con los mejo- 
res vinos, unjàmonos con aceite oloro- 


80, Y 


no dejemos pasar la for de la 


estacion," nt el tempo de muestra ju- 


ventud. 


8. Coronémonos de ròsas àntes que 


se marchiten: no haya prado, ni lugar 
de delícias, donde no se sefiale nuestra 


intemperancia." 


9. Ninguno de nosotros quede dis- 
pensado de tomar parte en nuestro li- 
bertinage, dejemes por todas partes se- 


nales de regocijo, porque esta es nues- 
tra suerte y nuestra herencia. 


10. Oprimamos al justo en la de- 


1. Cor. XV. 


dilidad ú que le redujo su pobreza: no — 
perdonemos é la viuda, ni tengamos 


ningun 


respeto é la ancianidad ni ú los 


cabellos blancos. 


11. 


Nuestra fuerza sea la ley de 


justicia, porque lo débil no es bueno 
para nada. 
costumbre antigua de colocar los cuerpos en - 
eavernas, cuya entrada se cerraba exúctamente y se le ponia un sello. 

Y 6. Tal es el sentido del griego. 

VY 1. El griego podria leerxe: la flor de la primavera. Se téo en el griego eeris, 


8. Las palabras nxllum pratum sit Gie. ne estén en el griego. ' 


Matth. xxvi. 
64. 


Joan. xiii ds 


Va. xm. 9. 


Jer. zl. 19. 
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12. Hagamos eser al justo en nues- 
tros lazos,' porque nos es incómedo," 
y Contrario ú nuestra manera de vivir, 

nos echa en cara las violaciones de la 
ey de Dios, y nos deshonra publican- 
do los defectos de nuestra conducta. 


13. El asegura que tiene la cien- 
cia de Dios, y se llama hijo de Dios. 


l4. Se ha hecho el censor aun de 
nuestros pensamientos. 


15. Su vista sola nos es insopor- 
table, porque su vida no se parece é 
la de los otros, y observa una conduc- 
ta muy diferente. 

i6. Nos considera como gentes que 
no se ocúpan mas que en boberiass" 
se abstiene de nuestro género de vi- 
da como de una cosa impura, prefie- 
re lo que esperan los justos en la muer- 
te," 4 todos los placeres que nosotros 


gustamos en la vida, y se gloria de tener 


é Dios por padre. 

17. Veamos pues si sus palabras 
son verdaderas, probemos lo que le 
aconteceró, y verémos cual seró su fin," 
y si corresponde ú sus esperanzas y ú 
sus palabras, 

18. Porque si es en verdad hijo 
de Dios, como dice, Dios tomarà su 
defensa, y le librarà de las manos de 
sus Enemigos. 

19. Examinémosle, pues, por me- 
dio de los ultrajes y de los tormen- 
tos, para que conozcamos cual es su 
dulzure," y hagamos la prueba de su 
'paciencia. 

20. Condenémosle é la muerte mas 
infame sin temor de hacer perecer ú 
un justos, porque si sus palabras son 


LA SABIDURIÀ. 


12. Circumveniamus ergo iu 
stum, quoniam inutilis est no- 
bis, et contrarius est Operibos 
nostris, et improperat nobis 
peccata legis, et diffamat in 
nos peccata disciplinae no- 
strae. 

13. Promittit se scientiam Dei 
habere, et filium Dei se no- 
minat. 

i4. Factus est nobis in tra- 
ductionem cogitationum no- 
strarum 

15. Gravis est nobis etiam 
ad videndum, quoniam deissi- 
milis est aliis vita illius, et im- 
mutatae sunt viae eius. 

16. Tamquam nugaces gesti- 
mat) sumus ab illo, et absti- 
net se à viis nostris tamquam 
ab immunditiis, et praefert no- 
vissima iustorum, et gloriatur 
patrem se habere Deum. 


17. Videamus ergo: si sermo- 
nes illius veri sint, et tente- 
mus quae ventura sunt illi, et 
sciemus quae erunt novissima 
illius. 

19. Si enim est verus flius 
Dei, suscipiet illum, et libe- 
rabit eum de manibus contra- 
riorum,. 

I9. Contumelià et tormento 
interrogemus eum, ut sciamus 
reverentiam eius, et probemus 
patientiam illius. 


20. Morte turpissimà Con- 
demnemus eum: erit enim el 
respectus ex sermonibus illius 


Y 12. Dif. Armemos lazes al justo dec. Todo lo que sigue es una expresion de 
los sentimientos de los impíos contra los juetos en general, pero que representa per 
fectamente el furor de los Judios contra Jesucristo. Los pedres han visto este pe: 
sage Como una profecia de la pagion dol Salvador. 


Ibid. Taul es el sentido del griego. 


16. Gr. lit. Nos considera como una moneda falsa. 


Ds Gr. dif. tiene por feliz el fin de los justos, 
Las palabras et aciemnua dic. no estén en el griego. 


17. 
Y 18. Tal es el sentido vel griege. 


se gloría Lc, 


CAPITULO if. 


Li 


91. Haec cogitaverunt, et er- 
raverunt: excaecavit enim tilos 
malitia eorurm. 


- 


99. Et nescierunt sacramen- 
ta Dei, neque mercedem spe- 
raverunt iustitiae, nec tudica- 
verunt honoreim yanimarum 
sanctarum. 


93. Quoniam Deus creavit 
hominem inexterminabilem, et 
ad imaginem similitudinis suae 
fecit illum. 
2A. Ínvidià autem diaboli mors 
introivit in orbem terrarum: 

95. Imitantur autem illum 
qui sunt ex parte illius. 


/ 415 
verdaderas, Dios le cuidaró." 
21. Los impíos han tenido estos 


pensamientos llenos de necedad, y ellos 
se han extraviado en estos vanos ra- 


zonamtentos, porque su propia malicia 


los ha cegado. 


22. Por eso hon ignorado los se- 


cretos de Dios, no han creido que hay 
recompensa que esperar para los jus- 
tos, ni han hecho caso de la gloria 
reservada ú las almas santas, y que es- 
taba destinada para todos los hombres, 

23. Porque Dios crió al hombre in- 
mortal, le hizo é su imàgen y seme- 
janza," y para que guzase con él de 


una glorta eterna. 


24. Mas la muerte entró en el mun- 
do por la envidia del diablo, 

20. Y los que son de su partido, 
y ú imitacion suya se rebelan contra 
Dios, vienen é ser sus imitadores, y 
Compaieros de su castigo.' / 


" YÇ 90. Lit. porque segun sus palabras) serí visto /avorúblemente por Dios. Infr. 1n. 6. 
V 23. Gr. dif. la imúgen de eu: propia naturaleza. 
Y 25. Gr. dif. le suíren, es decir, ,gufren la muerto que él ha introducido en el 


mundo. El P. Houbigant observa que estos tres versiculos parece que tienen poca 
conexion con'el anterior, Y que interrumpen la de lo que precede en el V 22 con 
el: principio del capitulo siguiemte, lo que da lugar é conjeturar que fueron trasla- 
dados é este, lugar por descuido del copiante. 
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CAPITULO III. 


Velicidad de los justos é. infelicidad de los malos despues de la muarte. Recompensa 


' de la castidad. Consecuencias funestas del adalterio, ' 


- 1. losroRUM autem animae 
im manu Dei sunt, et non tan- 
get illos tormentum mortis. 


9. Visi sunt oculis insipien- 
tium mori: et aestimata est 
afflictio exitus ilorum: 


3. Et quod à nobis est iter, 


exterminium : illi autem sunt 


in pace. 
. 4. Et si coram hominibus 


l. Mas al contrario, las almas de 
los justos estàn en la mano de Dios, 
y no los tocarà el tormento de la 
muerte" eterna. 4 

2. Ellos han parecido muertos à 
lós ojos de los insensatos, y su sa- 
lida del mundo se ha tenido por el 
colmo de la afliccion, 

3. Y su separacion de nosotros por 
una total ruina, pero sin emibargo es- 
tàn en paz, 

4. .Y si han padecido tormentos de- 


Y 1. La palabra mortis no estú en el griego, donde se lée símplemente: y el tor- 


Mmonto eterno no los tocaré, 


Gen. 1. 27. up. 
T7.v.l Y 
Eccli. xvun. 1 


Gen. in. i. 


Deut. XXIIn. 


Infr. v. 4. 


Matil. nn. 
43. 


1. Cor. vi. 9. 
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lante de los hombres, su esperanza es- 
tà llena de la inmortalidad que se les 
ha prometido. 

5. Su afliccion ha sido ligera, y 
gu recompensa serà grande," porque 
Dios los ha tentado por las tribulaciones 
que les ha enviado, y los ha encon- 
trado dignes de él por la paciencia 
eon las han sufrido, 

6. Los ha probado en el fuego de 
las aflicciones, como se prueba el oro 
en la hornaza: los ha recibido como 
una hostia de holecausto, que le ha 
sido muy agradable, y los mirarà fa- 
vorúblemente en el tiempo en que ven- 
drú ú visitar G los hombres, y premiar 
ó castigar ú cada uno seg'un sus obras. 

7. Enténces los justos resplande- 
cerón 0emo el sol, brillaràún como cen- 
tellas que discurren por un canave- 
ral seco.' 

8. Juzgaràn é las naciones, y do- 
minaràn 4 los pueblos, ne Senor 
reinarà etérnamente, y € reinarún 
asimismo con él — qe, 

Pero solo participarún de esta 

dicha los que confian en él, 

los que tendrún siempre la inteligen- 

cia de la verdad, y que siendo fieles 

ú su amor, permanecerún tnvariúble- 

mente unidos ú él, porque el don de 

aquella gloria, y la paz que la acom- 

pana, no es mas que para sus esco- 
idos,/ 

10. Pero los malos seràn castiga- 
dos segun la iniquidad de sus penga- 
mientos, porque así como han despre- 
eiado la justicia, y se han apartado 
del Refior, el Senior tambien los aban- 


tormenta passi sunt, spes illos 
rum immortalitate plena "est. 


5. In paucis vexati, in mul- 
tis bene disponentur: quoniam 
Deus tentavit eos, et invenit il- 


los dignos se. 


6. Tamquam aurum in for 

nace probavit illos, et quasi 
holocausti hostiam accepit il 
los, et in tempare erit respo- 
ctus illorum. 


7. Fulgebunt iusti, et tam- 
quam scintillae in arundineto 
discurrent, 


8. ludicabunt nationes, et do- 
minabuntur populis, et regna- 
bit Dominus illorum in perpe- 
tuum. : 

9. Qui confidunt in illo, m- 
telligent veritatem: et fideles 
in dilectione aequiescent illi. 
quontam donum et pax est 
electis eius. 


10. Impii autem secundòm 
quae itaverunt, correptio- 
nem habebunt: qui meglese- 
runt iustum, et à Domino re 
cesserunt. 


donarú, y caerún en un abismo de 


u. Porque quien repele la sabi- 


i 5. Tal es el sentido del griego. 


11. Sapientiam enim, et di- 


6. El griego junta la última parte de es'g pea ae con el eiguiente. Los 


justos brillaràón cuando fueren vistos y visitades 
7. El griego: en la paja, en el rastrojo. 


Y 9. O masbien, y segun el griego: Los que ponen su confianga en €l, comprende- 


rén y cemecerún la verdad de 8us promesas, Y 


los que permanecen feles en su amor, 


gre 8u expectacion en él, aguardarún constóntemente la ejecucion de lo que m les 


prometido, porque su gracia y €u misericordia son 
favorable y eu visita es para sus escogidos. Jnfr. av. 15. 


4 


para .eus santes: eu mirada 


é 


Dd 





sciplinam qui abjicit, infelix 
est: et vacua est spes illorum, 
et labores sinè fructu, et ,in- 
utilia opera eorum. 

12, Mulieres ebrum insensa- 
téé súnt, et nequissimi filii eo- 
rum. l 

i3. Maledicta: creaturà" eb- 
Fum, quoniam seltx est steri- 
his: et incoinquinata, quàe ne- 
scivié thorum in delicto, ha- 
bebit fructum in. respectione 
animarum sanctarm: l 


14. Et .spado, qui mon ope: 
ratus est per manus sua3: ini- 
quitatem, nec cogitavit adver- 
sús Deum nequissima: dabi- 
tor enim 1illi fidei donuiú elè- 
ctum, et sors iú templo Dei 
acceptiesima. ni 

15. Bonorum enim laborum 
gloriosus est frectus, et. quae 
mon concidat radix sapietitiaB. 

16. Filii autem adulterorum 
in ifconsummatione Erunt, et 
ab iniquo thoro semen'exter- 
minabitur. de és 

VT. Et si quidem: longae úú- 
tae erunt, im nihium cempu: 
tabuntur, et sinè honore erit 
Rovissimà senectus illorom. .:: 
18. Et si eeleriàs defuncti 
faerint, non. habebunt qoe 
mec in die agnitioms allo 
tUonem. fugir, es 

19. Nationis enim iniquée 
dirae sunt consummatiomes. . 
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duria, y quien desprecia" la instruc- 


cion, es infeliz: la esperanza dè tales 


personas es vana, sus trabajos sin fru- 
to, y sus obras inútiles. 

i2. Sus mugeres son imatnsates, f 
dus hijos muy perversos, 


— 13. Su posteridad maldita: y.'así 
s0R desgraciadas estas madres insen- 
satas, mas dichosa és la. èstétii sin 
mancha," que ha consèrvado.su lecho 
puro y sin mancillà, porque éla recibis 
ré la recompensa de su castidad, cvan- 
do Dios viere favorúblemente ú las 
mas santas. ed es Ed Da 
- MM. Mas feliz tambien es el ennç- 
co, Cuya mano no ha. cometido - èmit 
quidad, ni ha tenido pensamientos cri. 
minales contrarios ú Dios, pues su fe 
delidad recibiró un don pretíoso, y 
muy gran recompensa en el templo 
de Dios: Xa i l 

15. Porque el fruto de los Buenos 
trabajos està lleno de glorie, y la: raig 
de la sabiluría nunca jamas se seca. 

i6.. Mas los hijos do.los adúlteros 
no tendràn vida ni conclusen dicho: 
ta: y la. raza de este túlamo crimi- 
nal serà exterminada. 
. l'7. Aun cuando su vida fuere lar- 
ga, serún temdos como gente de nin: 
gun valor, y su mas avanzada vejez 
seró sin honra. 
. 18. 8i mueren pronto, no tendrún 
esperanza/' y en el dia en que todo sc 
babrú de saber, no tendràn quien los 
consuele: l 

À9. Porque la rega injusta tendrà 
un fia fumesto. i 


11. El sentido del griego es èste: que menosprecia la sabiduría 7 la instruccion, 


13. La Vulgata esté por 
4t incoiameimal: 


: le comun puntuada de este modo: 
C.: més les ejemplardè grieges reunen estas expresiones slerilis el 


y esto es lo que ha preferido el P. Carrieres. 
16. Lut. np, serén consumados en la pat y en la felicidad. La palabra griega 


iica própiamente ser imperfecio, no llegar é su fn, é su perfoceion. 
18. Todo lo que se dice aquí de los hijos de los adúlteros, no debe entenderse 
destrde 


Mno de los que iuúten los 


TOM. Sl. 


hes de sus pedres, Y viven como ellos en el ptcado, 


elix est sterilis: 


Toci. Lvu 8, 


Jer. xvui 6. 
Matt. vu 37. 
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di . - : 


CAPITULO IV. 


Ventajas de la castidad, consecuencies desgraciadaa del adulterio. La muerte de los jus- 
tos es feliz aunque sea violenta. Los justos son sacados del mundo por misericordis: 


Dosgracia de los malos enla muerte. 


. l. MAS johl jcuén hermosa és la 
generacion casta, cuando esté junta con 
el esplendor de la vertud/" Su memo- 
nia es inmortal, y honrada en presen- 
cia de Dios y de los hombres.. 

2," Cuando està presente, la imi- 
tan, y cuando ausente, la desean: triun- 
fa despues de la muerte, Y.es corona. 
da para siempre como victoriosa des- 
pues: de haber ganado el premio in. 
corruptible,' prometido ú los vencedo- 
res. en los dombates por la castidad. 
8. Mas la raza de los males, por 
multiplicada que sea, no tendré buen 
suceso," los pimpollos bastardos no 
echarón profundas raices, y .su tron- 
Co no se afirmaró. ND 

4. Si con el tiempo echan algu- 

nas ramas é lo alto, como que no son 
firmes, seràn sacudidas los: vien- 
tos, y la violencia de la tempestad 
los arrancarú de raiz. / 
. 5, Sus ramas serún desgajadas ún- 
tes de acabar de formarse, sus fru. 
tos serú inútiles, y de éspero gusto, y 
no serviràn para nada, 

6. Porque los hijos nacidos de coi- 
to ilegítimo, cuando se les pregunta 
de quien son, vienen ú ser testigos 
del crímen de sus padres. fei 

7. Mas aunque el justo muera.de 
muerte precipitada," se hallarú en des- 
canso," 4 tendrú todo el mérito de la úl- 
Uma vejez, 

8. Porque lo que hace venerable 
la ancianidad, no es lo largo de la 
vida ni el número de los anos, 


. Y 1. Gr. Vale mas estar sin hijos y tener 


esterilidad es inmortal dec. 


1. O quàm pulcbra est casta 
generatio cum claritate : im- 
mortalis est emim memoria il- 
lius: quoniam et apud Deum 
nota est, et .apud homines. 

2. Càm praesens est, imi- 
tantur illam : et desiderant 
eam còm se eduxerit, et in 
perpetuum . coronata trium- 
phat incoinquinatorum certa- 
Mminum  praemium . vincens. 


8. Multigena autem impio- 
rum multitudo non erit utlis, 
et spuria vitulamina non da- 
bunt radices altas, nec stabi- 
le firmamentum collocabunt. 
4. Et si in ramis in tempo- 
re germinaverint, infirmiter 
posita, à vento commovebun- 
tur, et à nimietate ventorum 
eradicabuntur. 

-5, Confringentur enim rami 
inconeummati, et fructus illo. 
rum inutiles, et acerbi ad. man. 
ducandum, et ad nihilum apti. 
6. Ex iniquis enim somnis 
fili, qui nascuntur, testes sunt 
nequitiae adversòs parentes:in 
interrogatione 8ua. És 
7. Justus autem si morte 
praeoccupatus fuerit, in refri 
gerio ent. 


8. Senectus enim venerabi- 
lis est non diuturna , neque 
annorum numero computata: 


Virtud: la memoria de esta virtuoss 


Algunos traducen el griego en este sentido: despues de haber vencido cn 


los combates, cuyo premio es incorruptible. 
Dif. no seré útil. 


Y 7. Difí. y segun el griego: con una muerte adelantada, prematurs. 


Ibid. Esta es la expresion del griego. 


Le Ç 


he 


f 
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8. Cani autem sunt sensus 
hominis, et aetas senectutis vi- 
ta immaculata. 

10. Placens Deo factus est 
dilectus, et vivens inter pec- 
catores translatus est. / 


4 
' 4 


i i 


H. Raptus est ne malitia mu- 
taret intellectum eius, aut ne 
fictio deciperet animam illius. 


12. Fascinatio enim nugaci- 
tatis obscurat bona, et incon- 
stantia concupiscentiae trans- 
vertit sensum sinè malitia, 


13. Consummatus in brevi 
explevit tempora multa: 


14. Placita enim erat Peó 
anima illius: propter hoc pro- 
peravit educere illum de me- 
dio iniquitatum: populi autem 
videntes, et non intelligentes, 
nc ponentes in praecordiis ta- 

ia: 
15. Quoniam gratia Dei, et 
misericordia est in sanctos e- 
ius, et respectus in electos il- 
lius. 

16. Condemnat autem iustus 
mortuus vivos impios, et iu- 
ventus celeriòs consummata, 


419 
9. Sino que la prudencia del hom- 

bre suple por las canas, y la vida in- 

maculada es una feliz vejez. 

10. Así como el justo ha compla- 
cido ú Dios, iguúlmente ha sido ama- 
do de él:" y Dios le ha trasladado 
de entre los pecadores con quienes vi- 
via, para ocultarle en el secreto de su 
presencia. l 

ll. Le arrebató, para Que su espí- 
ritu no fuese corrompido por la ma- 
licia de los impíos, y las apariencias 
enganosus de dos fulios bienes de este 
mundo no sedujesen su alma, 

12, Porque la ilusion de las baga- 
telas del siglo, obscurece el bien que 
hay en el alma del justo, Y las pa- 
.siones vòlubles de la concupiscencia, 
pervierten el espíritu inocente. 

13. Así con lo poco que vivió, lle- 
nó la carrera de una larga vida, y ha 
recibido la recompensa de una virtud 
consumadas" ) / 

14. Porque su alma era agradable 
4 Dios, por eso él se apresuró é sa- 
carla" de en medio de la miquidad. 
Los pueblos ven esta conducta de Dios 
respecto de sus escogidos, sin compren- 
derla ni venirles al pensamiento," 

15. Que esto sucede así, porque la 
gracia de Dios y su misericordia 'es- 
té sobre sus santos, y sus miradas fa- 
vorables sobre sus escogidos, 

16. Mas el justo muerto condena 
4 los malos que le sobreviven, y su 
juventud acabada tan pronto, pero que 


10. Segun el griego se deben juntar estas tres palabras: Placens Deo factus. 
13. Podria traducirse así: Habiendo sido consumado en la virtud en corto tiem. 


po, llenó así la carrera de una larga vida. Dif. Hubiendo sido consumedo en cor. 
to tiempo, Aabiendo vivido poco, llenó sin embargu con su viriud la carrera de una 


larga vida. 


14. Las palabras educere illum, no estén en el griego. 
Íbid. La Vulgata tiene aquí euspensa la frase con tres participios: videntes et non 


intelligentes, mec ponentes: lo mismo es en el griego, Y la frase no se completa si. 
no por las palabras del Ú 18: Videbunt et contemnent eum. Esta es una manera 
de construir, que no se puede imitar en las traducciones, Y es propia de los Grie. 
gos, de la que se hallan imuchos ejemplares en las Epístolas de S Pablo que es. 
cribió en griego. En aquel supuesto el sentido parece que exige que el punto que se 
pone per lo regular al fin de los versículos intermedios, ya en este lugar, Y 
P en el texto de S. Pablo, quede suspenso hasta que se concluya la frase. Vénse 
que - — diche sobre este texto en la justificacion de Calmet dec. al principio 
este libro. 


- 


Hebr. m. 5. 


. 
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le hu bastado para adquirir una g ongam vitam ipigetl. 


lo 
ria eterna, es la condenacion de la 
vida larga del injusto, que no le sirve 
sino para acopiar un de có- 
lera, multiplicando sus tniquidades, 

l'7. Porque estos hombres que ca- 
recen de inteligencia, veràn el fin del 
sabio, Y no comprenderàn el designio 
de Dios sobre él, ni por qué el Senor 
le habrú puesto en seguridad sacún- 
dole del mundo, 

18. Verún, digo, al justo, sacado 
así de en medio de los pecadores, y le 
menospreciaréón, porque no sabrún que 
8u muerte PEC es para él un 
trúnsito é la gluria, y una recompen- 
sa de su buena vida: el Benor tam- 
bien se mofarà de ellos ú su vez: 

19. Porque despues de esto, de log 
tanos placeres que los malos hubieren 
gustado en la tierra, y de la serie de 
crímenes que habrú compuesto el cír- 


culo de su vida, moriràún sin honor, y 


caerún entre los muertos en una eter- 
na ignominia, porque el Senor los des- 
pedazaré, y caerún confusos y mudos 
delante de €l." Los destruirú hasta los 
fundamentos: los reducirà 4 desolacion 
extrema: seràn traspasados de dolor, 
y su memoria perecerú para stempre. 

20. Apareceréún llenos de terror al 
acordarse de sus pecados, Y se levan- 
tarún" contra ellos sus iniquidades pa- 
ra acusarlos, 


Y 19. Este es el sentido del griego. 
Y 20. Este es el sentido del Diego: 


17. Videbunt enim finem sa- 
pientis, et non ea quid 
cogitaverit de illo s, et 
quare munierit illum Dominus. 


18. Videbunt et contemnent 
eum: illos autem Domipus ir- 
ridebit. 


19. Et erunt post haec deci- 
dentes sinè hopore, et in con- 
tumelia inter mortuos in per- 
petuum: quoniam disrumpet il- 
os inflatos sinè voce, et com- 
movebit illos à fundamentis 
et usque ad supremum deso- 
labuntur: et erunt gementes , 
et memoria illorum peribit. 


90. Venient in cogitatione 
peccatorum suorum timidi, et 
traducent illos ex adverso ini- 
quitates ipsorum. 


CAPITULO V. 


Triunfo de los justos. Lamentos inútiles de los malos. Felicidad eterna de los prime. 


ros. Venganza del Sefior contra los segundos. 


1. Enrónces los justos" se levan- 
taràn con gran valor" contra quienes 
los angustiaron, Y que con sus 


1. Tuuc stabunt iusti in ma. 
gna constantia adversès eos, 


qui se angustiaverunt, et què 


/ YI. Lit. Gr. el justo: y así en lo sucesivg. 


Jtid. Este es el sentido del griego, 


CAPITULS V. AM) 


abstulerunt labores eorum. 


9. Videntes turbabuntur ti- 
more horribili, et mirabuntur 
in subitatione insperatae salu- 
tis, 


3. Dicentes intra se, poeni- 
tentiam agentes, et prae an- 
gustia spiritàs gementes. Hi 
gunt, quos habuimus aliquan- 
de in derisum, et in similitu- 
dinem improperij. 


4. Nos insensati vitam illo- 
rum aestimabamus ipsaniam, 
et finem illorum sinè honore: 
5. Ecce quomodo computa- 
ti sunt inter filios Dei, et in- 
ter sanctos sors illorum est. 
6. Ergo erravimus à via ve- 
ritatis, et ijustitiae lumen non 
luxit nobis, et Sol intelligen- 
tiae non est ortus nobis. 


7. Lassati sumus in via ini- 
quitatis et perditionis, et am- 
bulavimus vias difficiles, viam 
autem Domini ignoravimus. 
8. Quid nobis profuit super- 
bial aut divitiarum iactantia 
quid contulit nobis. 

9. Trangsierunt omnia illa 
tamquam umbra, et tamquam 
nuncius percurrens, 

10. Et tamquam navis, quae 
pertransit fluctuantem aquam: 
cuius, còm praeterierit, non 
est vestigium invenire, neque 
semitam carinae illius in flu- 
etibus: 

Ll. Aut tamquam avis, quae 
transvolat in aère, cuvius nul- 


cias é imjuaticias les arrebataron el fru, 
to de sus trabajos." 

2. Los malos ú vista de esto. se 
llengrón de turbacion, y de un hor 
rible terror, se asombrarón viendo de- 
repente" salvos é los justos, contra lo 
que ellos esperaban. 

3. Se diràn 4 sí mismos" arrepen- 
tidos, y suspirando por la angustia de 
su corazon: Estos son é los que tuvi- 
Mos en otro tiempo por objeto de nueg- 
tros escarnios, y pusimos por ejemplo 
de personas dignas de toda clase de 
oprobios.'" / 

4. Nosotros insensatos consideróba- 
mos su vida como una locura, y su 
muerte como deshonrosa, 

5. Sinembar :o, hélos aquí ensalga- 
dos al grado de hijos de Dios, y sy 


 suerte es habitar con los santos, 


6. Nos extraviamos pues del ca- 
mino de la verdad, la luz de la jus- 
ticia no nos ha alumbrado, y el sol 
de la inteligencia" no ha nacido para 
nosotros. 

7. Nos hemos fatigado en el cami- 
no de la iniquidad y de la perdicion: 
hemos andado en caminos úsperos," 
y hemos ignorado el camino del Senor. 

8, jDe qué nos ha servido nues- 
tro orgullot 3Qué hemos sacado de la 
vana ostentacion de nuestras riquezast 

9. Todas estas cosas han pasado 
como la sombra que se disipa, Y co- 
mo Un correo" que va en posta, 

10. O como un bajel que hiende 
las olas agitadas, cuya huella no se 
halla despues que pasa, y que no im- 
prime sobre las aguas ninguna seial 
de su ruta, 


MH. O como un péjaro que vuela 
al traves del aire, sin que se pueda 


l. GQr. que ban despreciado sus trabajes. 
2. La palabre sxbitatione mo estú en el griego. 


3. Dif entre ellos, umps ú otros. 
Ibid. Gr. Dif. que Man sido éntes el blanco de nuestras burlas, y el objeto de 


muestros ultrajes. 
y6 


La palabra infelligentiae, no estú en el gripgo: algunes ejemplares ponen 


tustítiae, pero entónces no es mas que una 
ba de léerse en la frase precedonte. 


repeticion de la migma pajebça que ec. 


7. Gr en lua desiertes impracticablee. 
9. Dií. y segun el griego: como una nueva que Corre. 


Sug. nr. 2. 


1. Per. zxmaz. 
15. 
Sup. u, 5. 


Prov. 113. 
19. 


dbid. 
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Pros. xxx. 19. senalar por donde pasa, ni se oye si- 


no el ruido de sus alas cop que ba- 
te: el aire y le divide con fuerza, y 
despues que moviéndolas acaba su 
vuelo, no se halla senal ninguna de 
su camino l 


12. O como una saeta disparada 
húcia su blanco: el aire dividido por 
ella, se vuelve ú juntar al punto, sin 
que se conozca por donde pasó. 


13. Así nosotros, apénas nacimos, 
cuando dejàmos de existir, no hemos 
podido" manifestar en nosotros ningu- 
na senal de virtud, Y hemos sido con- 
sumidos por nuestra propia malicia. 

14. to es lo que los pecadores 
dirón en el infierno," este es el juicio 
que formarún de los bienes, de los ho- 


. mores y de los placeres de que habrún 


Paal. 1. 4. 
Prov. x. 


£o:ado en su vida, 6 que habrún si- 


do el vano objeto de sus deseos, 


15. Porque la esperanza de log ma- 
los es como las pajitas" que se lleva 
el viento, ó como la espuma ligera" 
que la tempestad deshace, ó como el 
humo que disipa el viento, ó como la 
memoria de un huesped pasagero que 


— no està mas que un dia en un mismo 


Pe. xvii. 40. 
Eph. vi. 13. 


lugar. 

16. Mas los justos viviràn etérna- 
mente: el Senor les reserva su recom- 
pensa, y el Altísimo los cuida. 


17. Por eso recibiràn de mane del 
Senor un reino admirable, y una dia- 
dema resplandeciente de gloria. Los 
protegerú con su diestra, y los defen- 
deróú con la fuerza de su santo brazo. 

18. Al contrario, su zelo se reves- 
tirà de todas sus armas contra los 
maloss" y armarà é sus criaturas para 


 Vvengarse de sus enemigos. 


i9. Tomaré la justicia por coraza 
y por casco la integridad" de su juicio, 
i 13. Gr. no podemos. 
14. Este versículo no esté en el griego. 


15. Este es el sentido del griego. 
Ibid. Gr. la escarcha. 


18. Tomaré por armas su telo, eu indignacion. 
griego. 


19. Este el sentido del 


lum invenitur argumentum iti- 
neris, sed tantòrm sonitus ala- 
rum verberans levem ventum: 
et scindens per vim itimeris 
aèrem: commotis alis transvo- : 
lavit, et post hoc nullum signtm 
invenitur itineris illius: 

12. Aat tamquam sagitta e- 
missa im locum destinatum, di- 
Visus aér continuò in se re- 
clusus est, ut ignoretur tran- 
situs illius: i 

13. Sic et nos natr continuò 
desivimus esse: et virtutis qui- 
dem nullum signum valuimus 
ostendere: in malignitate au- 
tem nostra consumpti sumus, 

14. Talia dixerunt in infer- 
no hi, qui peccaverunt: 


15. Quoniam spes impij tam- 
quam lanugo est, quae à ven- 
to tollitur: et tamquam spu- 
ma gracilis, quae à procella 
dispergitur: et tamquam fu- 
mus, qui à vento diflugus est: 
et tamquam memoria hospitis 
unius diei praetereuntis. 

16. lusti autem in perpetuum 
vivent, et apud Dominum est 
merces eorum, et cogitatio il- 
lorum apud Altissimum. 

l'7. Ideo accipient regnum " 
decoris, et diadema speciei de 
manu Domini: quoniam dexte- 
rà suà teget eos, et brachio 
sancto suo defendet illos. 

18. Accipiet armaturam ze. 
lus illius, et armabit creatu- 
ram ad ultionem inimicorum. 


19. Induet pro thorace iu- 
stitium, et accipiet pro galea 


iudicium certum. 

20. Sumet scutum 
gnubile aequitatems, 

21. Acuet autem duram iram 
in Janceam, et pugnabit cum 
illo orbis terrarum contra in- 
sensatos. , 

2). Jhunt directè emissiones 
fulgurum, et tamquam à bene 
curvato arcu nubium extermi- 
nabuntur, et ad certum locum 
insilient. 


inexpu- 


93. Et à petrosa ira plenae 


mittentur grandines, excande- 
scet in illos aque maris, et flu- 
mina concurrent , duriter. 


24. Contra illos stabit spiri- 
tus virtutis, et tamquam tur- 
bo venti dividet illos: et ad 
eremum perducet omnem ter- 
ram iniquitas illorum, et ma- 
Lgnitas evertet sedes poten- 
tum. 


xy 20 Gr. cen la santidad. 
Y 23. 


CAPITELO V. 
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20. Se cubrirú con la equidad" co- 
mo con un escudo impenetrable: 

2l.. Aguzarà su cólera inflexible, 
como una lanza penetrante, y el uni- 
verso entero combatiró ú su favor con- 
tra los insensatos. 

22. Los rayos disparados de las nu- 
bes como las smetas de un arco bien 
templado, iràn deréchamente é ellos, y 
caeràn, indefectiblemente en. el lugar 
que se les hubiere. senalado. 

23. ,La cólera: de Dios semejante 
é u03. míquina de arrojar piedras,'" ha- 
rà llover sobre ellos fuertes granizos 
que los oprimiràn, el mar derramaró 
en ellos sus olas irritadas, y los rips 
se saldrún de madre con furig pura 
sumergirlos. 

. 24. Un viento furioso" se levanta- 
rú contra ellos, y los dispersarà como 
un torbellino, su iniquidad serà cau- 
sa de que Dios reduzca toda la tier- 
ra ú desierto:, y el trono de los pode- 
rosos serà trastornado por su divmna 
justicia en castigo de su maldad. 


El autor alude é las méquinasentiguas llamadas balístee, de que se usa. 
ba en los sities pars lanzar piedras. La 
puede ser sin embargo que se refiriese ú la pala 


ra 


pes se toma. aquí por deneae, 
ra precedente, ira plenae, grani. 


sos llenos de la cólera de Dios. La expresion griega puede tomarse substantivamen. 


88, Y qe balieta. 


Este es el sentido del griego. 


1 


CAPITULÒ VI. 


Los reyes Y jueces de la tierra son. exhortados à adquirir la sabiduría. Castigos ri- 
"'gurosos que se preparen é los que gobiernan con injusticia. La sabiduria se pre- 
senta é los que la aman y la buscan. Cuan ventajoso es poseerla. 


1. MEnLimoR est sapientia quàm 
vires: et vir prudens quàm for- 


9, Audite ergo reges, et in- 
telligite, discite iudices finium 


— Y 1. Este versículo no se halla 


l. Así pues la sabiduría por la que 
los justos evitan los crímenes que atraen 
sobre los pecadores esta multitud de 
males, es de mas estimacion que la fuer- 
za de los insensatos, y el hombre pru- 
dente vale mas que el hombre vale- 
r080." 

2. Escuchad pues, ó reyes, lo que 
voy ú dectros, y comprendedio bien, 


en o) griego. 


Pasal. u. 10. 


Deut. x. 17. 


LA SABIDURIA. / / 


recibid, ó jueces de la tierra, la ins- 
truccion que voy ú daroe. 

3. Oid més palabras, vosotros què 
gobernais é los pueblos, y que os glo- 
fals de ver sómetidas à vosotros mu- 
Chus tacionés. 

4. Considerad què habeis recibido 
del Bènor este poder, y del Altísimo 
èste dominio, y que él os preguntarà" 
sobre vuestràs obras, y sondearó el fon: 
do de vuestros pensamientos, para to- 
maros cuenta exacta de ellos, y castiga- 
fos del abuso que hubierèi ' cometido, 

5. Porque siendo los ministros dè 
su reino, no habeis juzgado con rec- 
titud, ni habeis guardado la ley de la 
justicia, ni habeis procedido segun la 
voluntad de Dios. 

6. El se os manifestar de una ma- 
nera espantosa, Y en poco tiempo ven- 
drú ú cuer sobre vosotros,' y os harú 
sentir toda la severidad de su justicia, 
porque los que gobiernan serún juzga- 
dos con extremo rigor, 

7. Pues é los pequenos se les tie- 
ne mas compasion, y se les perdona 
con mas facilidad, pero Ics poderosos 
scrón Bea atormentados. 

8. Dios, que es el SeRor de todos," 
no exceptuarà' ú nadie, ni respetaró la 


. grandeza de cualquiera, porque él ha 


hecho à los ndes como 4 log 


' quefios, y cuida iguélmente de todos. 


9. Pero los mas grandes son ame- 
nazados con mayores castigoe. 

10. A vosotros, pues, 6 reyes,f diri- 
jo estos discursos, para que aprendais 
a Sabiduría, Y aprendida no decaigais, 
ú fin de que eviteis los castigos con 
que estais amena l 

Ii. Porque los que hubieren he- 


cho réctamente las acciones de qustie. 


cia, serón tratados como justos y. los 
4. Dif. examinaré, 


terrae. 


8. Praebete aures vos, qui 
Continetis multitudines, et pla- 
Cetig vobis in turbis nationum: 


4. Quoniam data est à Do- 
mino potestas vobis, et virtus 
ab Altissimo, qui interrogabit 
opera vestra, et cogitationes 
ècrutabitur: 


5. Quoniam càm essetis mi- 
nistri regni illius, non rectè iu- 
dicastis nec custodistis legem 
iustitiae, neque secundòm vo- 
luntatem Dei ambulastis. 

6. Horrendè et citò appare- 
bit vobis: quoniam iudicium 
durissimum his, qui preesunt, 
fiet. os 


, 


7. Exiguo emm conceditur 
misericordia: potentes autem 
potenter tormenta patientur. 


8. Non enim subtrahet perso- 
nam cuiusquam Déus, nec ve- 
rebitur magnitudinem cuius 
quem: qutmialn pusillum et na- 
gnum ipse fecit, et aequaliter 
Cura est ii de omnibàr. 

9. Fortioribus autem fortiot 


10. Ad vos ergo reges sunt 
hi sèrmones mei, ut discatil 
sapientiam, et non excidatia 


- instat cruciatio. 


11. Qui enim custodierint hu 
sta iustè, iustificabuntur: et què 
didicerint ista, invepient quid 


6. El sentido del griego es este: Vendrú é caer sobre Yosotros de une mase- 


ra espaentosa y en poco tiempo. 


Y 8. El sentido del griego. es este: El que es Seíer y duelo de todos so Me 


merú é nadie. 


Y 10. Gr. dif. 6 soberanos: 4 la letra en latin tyranat, peró és porque en PPU 
como en latin, esta palaora no siempre se toma en mal Latide: sino que signics 


sólamente el poder soberano. 


11. El griego podria traducirss 4 la letra en estos tèrimimci: Les que Babif 


GOASTEUIUS Vi. 


respondesrà. 


ds Corrcapiseite èrgò sermó- 
meps, diligita ilos, et H6e 
bebitis disciplinam. 
13. Clara est, et 
quam murcsseit sapienta, ét 
facil videtur ab his qui dii- 
cum, es invenitur. db hi 

qui quaerant illam. 
14. Pragoceupat qui 8è dof- 
Ep ut illis se priúf o- 


use num- 


15. Qui de luce vigilaverit 
ad illans, non labordbit: desi- 
dentem enim illam foribus suis 
invemet. 

16. Cogitare ergo dè ills, sefi- 
su8 Est consammatlts: et qui 
vigilaverit propter illam, oMò 
securus 8erit. 

17. Quoniam dignòs sé. ies 
Circuit quaerens, et in viis O- 
stendit se illis hilanter, et in 
emni providemtia Gebaria du 


18. Initium enim ilius veris- 
sima est disciplinae concupi- 
scentia. 


19. Cura ergo disciplinae, di. 


lectio est: et dilectio, custodia: 


legum illius est: custoditig au. . 


tém le im, consuinmatio L / 


Corruptionis est: 
20. Incorruptio autem fici 
emo proximem: 


21. Concapiscontiai itaque m- 
pientiae deducit ad regaum 
perpetuum. : i ' 

Si serp delectamiat 9e- 


fen 
tifigados: ó' inetadog : come 


- truccion, el 


eL 
vé hubiètet eprèdido lo que yo ens 
Le hallaràn llo con què Tefena 
derse de las dlusiones del dò y dé 
los tiros de la. cólera de Dies. 

192, Teted Pi Te dèseo ardien- 
tè de mis palabras, amadlas, y en ellas 
Rallaréis vuestra Mstruccion, 

13. Porque là sabidutia "esté llend 
de luz, y 8u na bellerà tio te Marchita, 
los que la amàn, la descàbred fàcil- 
mentè Yy los què là Guscan, là encuen: 
PALS 

14. Aun previenè 4 lbs què la de: 
dean, y es le uts En madiftstírseles, 


15. El que maftugorè patd Poseers 
la, no' tendrà éràbàjò en dte d, por, 
que la encontrarà sèntddd en 8u pútita. 


— 16. Petiedr búés en fa sabidutià 
es la perfecta plutèneid, y él què ve. 
late para adquirillè, pronto estàrà éd 
descanso, y no Èxdarà ex pòsteilas 
7. Porqué €ld va por todas pal: 
tes: biècando 4 fos que sòh dignos dé 
ella: se les muestra Com dgrado En sug 
cummtts 'y Ps dall dl eficuentro con 
tsd8 el èaidado dE 8u do ròvitiencia pa- 
Pd as én toltòg sus ua L 
Bi principró pues de la sabi: 
dm: es el deseo' sinceto' de là ins- 
eseo de.la instruccion es 
él amor de la sabiduria, 
HQ, "El amor de la sabiduria es la 


"AMbservatcid dE su8 leyes, là atencion 


observarlas es.la firmeza" de la per 
ecta ES del alma, 


EE ' 
a Y esta perfecta pureza apro- 
IM dl'homibré 4 Dios, y le pone en 
qotsioa de la 


QS del etelo. 
. 9. Así el o de la: sabiduria 
coadute al reino eterno." 


3 8: ptes, teneis, ó reyes de los 


pro 
0" 


o tisiecis las cosas santa, Ó la sdntidad z eu ministerio, serún 


17. Algunos traducen el griego sèí: y ella va delante do ellos péra auxiliar. 


lis en todos 


", HB. ta peri gir ateg, es' esta: frmamentum incorruptionis, 


Y. XL. ha pmlre prgetauai 
ToM. NH. 


bé estú en el griego. : 
54 


Job. x. 10. 


LÀ SABIDURIA. 


pueblos, complacencia. é inclinacion 
por los tronos. y los cetros, amad" la 
sabiduría, para -que reineis perpétua- 
mente, i é 
23. Amad la luz de la sabiduria, 
vesotros los que gobernais éú los pue- 
blos del mundo, y de ella Gornal ú 
gobernarlos en justicia." 


94. Yo referiré ahora lo que es la 


sabiduria, y cuél ha sido su origen, 
no vs ocultaré los secretos de Dios" 
en cuanto ú la generacion de la sali- 
duría, sino que subiré hasta el princi- 
pio de su nacimiento, la sacaré é luz 
y la daré é conocer, Y no ocultaré la 
verdad de 8t origen. I 
25. No imitaré al consumido de en- 
vidia, que rehusa comunicar ú los de- 
mas los bienes que posée, porque el en- 
vidioso no participarà de la sabiduria. 
26. Ahora pues, todos deben escu- 
charme con atencion, y trabajar con 
ardor en adquirir la sabiduria, porque 
la multitud de sabios es la slod del 
mundo, y un rey prudente es el apo- 
yo de su pueblo, LI 
27. Recibid por tanto la instruc- 
cion, por mis palabras, y ella os serú 
provechosa, así como me ha sido útil 
ber deseado lu sabiduria y haberla 
buscado con esmero. 3: 


dibus, et sceptrs Ò reges po- 
puli, diligite sapientiam, ut in 
perpetuum regnetis. 


93. Diligite lumen sapientiae 
omnes qui praeestis populis. 


24. Quid est autem sapien- 
tia, et quemadmodum facta sit 
referam: et non abscondam à 
vobis sacramenta Dei, sed ab 
initjo nativitatis investigabo, et 
pm in lucem scientiam il- 
ius, et non praeteribo verita- 


tem: 


25. Neque cum invidia ta- 
bescente iter habebo: quoniam 
talis homo non erit particeps 
sapientiae, 

26.- Multitudo autem sapien- 
tium sanitas est orbis terrar 
rum: et rex sapiens stabilimen- 
(um populi est. 


A. Ergo accipite disciplinam 
per sermones meos, et prode- 
Tit vobis. 


Y 22. Esta es In expresion del griego: reges populorum. 


lbid.. Gr. honrad. 
93. 


Este versiculo no esté en el griego..  .— 
R 24. La palabra Dei, no estú en el griego. 


8 . 


' 4," I cC Ç 
. , I È RQ os I 
CAPITULO VII. Ed 
I Co A . L3 


Todos entran en esta vida y salen de-ella de la misma manera. La sabiduría es pre. 
ee 


ferible 4 todos los demas bienes. Ventajas que 26 sacan 


Il. PomquE yo mismo soy un hom- 
bre mortal semejante é todos los de: 
mas, salido del linage del que sien- 
do el primero de los hombres, fué for- 
mado de tierra, mi cuerpo tomó su 
ficura en el vientre de mi madre 

2, En el espacio de diez meses, 
Y fuí formado de una sangre Cuaja- 
da y de la substancia del hombre, en 
el descanso del sueno, . i 


lla. Sus alabanzas. 

1. "Sun quidem et ego .mor- 
talis homò,similis oMmnibus, et 
ex genere let las de 
prior factas est, 'et I ' ventre 
matris figuratus sum Caro, 
Ro al a LS a ò 
2. Decem. mensium : tempore 
coagulatus sum in, sanguihe, 
ex semine hominis, et delecta- 
mento somni conveniemnte... 


GAPITULO Vil. 


3. Et ego natus accepi com- 
munem aérem, et in similiter 
fictam decidi terram, et pri- 
mam vocem similem omnibus 
emisi plorans. . 
- 4. In imvolumentis nutritus 
sum,'et curis magnis. 

5. Nemo enim: ex regibus a- 
liud habuit nativitatis initium. 


6. Unus ergo 'introitas est 
omnibus ad vitàm, et similis 
exitus. I / 

7. Propter hoc optavi, et da- 
tus est mihi sensus: et mvo- 
cavi, et venit in me spiritus 
sapientiae. 


8. Et praeposui illam regnis 
et sedibus, et divitias niml esse 
duxi in comparatione illius. 


9. Nec comparavi illi lapi- 
dem pretiosum: quoniam omne 
Raurum in comparatione illius, 
arena est exigua, et tamquam 
lutum . aestimabitur argentum 
in conspectu illius. 

10. Super salutem et speciem 
dilexi illam, et proposui pro 
luce habere illam: quoniam 
mextinguibile est tumen illius. 

Ll. Venerunt: autem mihi 
omnia bona pàriter cam illa, 
et innumerabilis honestas per 
manus illius, / 

12. Et laetatus sum in omni- 
bus: quoniam antecedebat me 
ista sapientia, et: ignorabam': 
quoniam horum omnium ma- 


I 497 . 
83. Habiendo nacido, respité el ai- 


Te comun é todos, caí en la misina 


tierta, quedé sujeto ú lat mismas mi- 
'Serids,' y mi primera voz fué el llan- 
to, como la de todos los demas nidiios. 
"4. Fuí como ellos, envuelto en pa- 
'hàles, y criado con grandes cuidados, 
- 15... Porque no hay rey que hayà na- 
cido de otra' suerte, 4 que no haya 
necesitado de. estos auxlios. 
- 6. No hay pues para todos los hom- 
bres mas que una manera de entrar 
en la vida, y una para salir de ella. 
7. Por eso, habiendo nacido como 


todos los otros, en la debilidad y en 


da ignorançia, y hallàndome sin em- 
dargo elevado' sobre cllos por el poder 

da qutoridad real, he deseado" la 
inteligencia que me era necesaria pa- 
ra gobernar súbiamente, y se me ha 
dado, invoqué al Sefior para pedirle 
la sabiduria, y me vino el espínitu de 
la sabiduría. 

8. La preferí 4 los reinos y 4 los 
tronos, y he creido que las riquezas 
no eran nada en comparacion de la 
sabiduría. : 

9. No he comparado con ella las 
pledras preciosas, porque todo el oro 
ho es respecto de su valor mas que 
un poco de arena, Y. A su vista la pla- 
ta serú tenida por lodo. 


- 10. La he amado mas que la sa. 
lud y la belleza, he resuelto tomarla 


por mi luz," porque su claridad no pue. 


de apàgarse nunca jamas. l 

IH. Pero aungue no buscaba mas 
que la sabiduria, me han venido con 
ella tòdos los bienes, y he recibido 
de su mano innumerables rrquezas." 

12. Me he gozado en la posesion 
de todas estas cosas, porque las ha- 
bia àdquirido de esta sabiduria misma, 
que iba delante de mí .para dúrme- 


. Y 8. . Esto8e ha tomado del griego que algunos traducen literélmente así: He 


Gaido sobre la tierra sujeto (ó mes bien é 
Mmismas miserids, lit. eimiliter a/fectam. 


la letra, sujeta) 4 las mismas penas, 4 les 


- 1. Gr. dif. yo he rogado, y ee me ha dado la prudencia. 
10. Gr. dif..la he preferido é la luz... 
11. Honestas, id est divitiae. Vénse el prefacie. 


Job. Te 11. 
1. Tim. vn. Te 


Job. xxvnt, 
15. 


Prov, vin. 1 


3. Rec. in. 
13. e 
Matt. vi. 33, 


GABIDER IA, 


i ) alegria ha ido tam : 
das," y.ma alegría ha sido 0 mas 
sendes 


ter. Et. 


cuanto que al pedir lg sabiduría 


ignoraba yo que ella era la madre de 
todos estos bienes, y que yo debia po- 
seerlos con la muema sabiduria, — 
— 13. Así como la he buscado solo 
por amor de ella, y la he aprendido 
sin disfras," la he comunicado é otros 
Sin envidia, Y no oculto las riquegas 
que encierra, ns temo per eso empo- 
brecerme: 

14. Porque ella es un tesoro infi- 
nito é imagotable para los hombres, 

tenes pueden poseerla todos sin per- 
ere unos ú otros, y los que le 
han usado, se han hecho amigos de 
Dios y .recomendables 4 los hombres, 
por los dones de una ciencia profun- 
da y de una conducta sabia: y esto es 
fo que ú mú me ha gucedidos 

15. Porque Dios me ha hecho le 
gracia" de expresarme con gran sep- 
tido, y de tener pensamientos dignos 
de los dones que he recibido del Se- 
Ror, y de la dignidad ú que le plu- 
gó elevarme. Digo que Dios es quien 
me ha hecho esta gracia, porque el 
es la guia de la sabiduría, y el que 
corrige é los sabios. 

16. Estamos en su mano nosotros 
Y nuestros discursos, recibimos de él 
nuestros pensamientos y nuestras 
labras, con toda la sabiduría que 
en nosotros, la ciencia de obrar, Y el 
arreglo de la vida. 

17. El mismo es quien me ha da- 
do el conocimiento verdadero de lo 
que es: quien me ha hecho saber en 
cuanto es capaz el hombre, la dispo- 
sicion del mundo, las virtudea de los 
elementos, / 

— 18. El principio, el fin y el medio 
de los tiempos, distinguidos por el eur- 


so de la luna, las variaciones que cau. 


13. Quam sinò fiefjons dili- 
ci, et sinò inyidia conxpupice, 


et honestatem illius non abs- 


condo, 


14. Infinitus enim thesaurus 
est hominibus: quo qui usi sunt, 

rticipes facti sunt amicitine 

ei, propter disciplinae doms 
sommendati. 


15. Mihi autem dedit Deus 
dicere ex sententia, et praesu- 
mere digna horum, quae mihi 
dantur: quoniam ipse sepiom- 
tiae dux est, el sapientjum e- 
mendator: 


16. In menu enim illus et 
pos, Et sermones Bostri, et o- 
nis sapientia, et oparum, 
scientia et disciplima, 


17. Ipse enim dedit mihi ho- 
rum, quae sunt, scjentiam ve- 
ram: ut seiam dispositionema 
orbis terramam, et virtutes ele 
Mmentorunm, 


18. Initiue, et consemyatia- 
nom, et medietatem tempe-' 
TU, ViGissitudiqum: permuta- 


 Y 12. Gr. dif. porque la sabiduria las lleva consigo. La palabra me, no osté es 


el griego, 


- 13. Dif la he estadiado sim Bocion, es. detin e0n un desco eineero de. cobocer. 


/ la i ae ú ella, 


5. Gr Que Dios me haga la gracia dee. 


18. Los Griegos distinguina así tres pertes en el mes: priacipia, Medio 
los diez primeros dias pertenecian al principió, los dies siguientes 


mueve ó diez últimos al fin. 


ad medio, Y he 


- CAPITULO VII. 


tones, et commutationes tem- 

Orum, 

- 19. Anni cursus, et stellarum 
dispositiopes, 

20. Naturas animalium , et 
res bestiarum, vim ventorum, 
et cogitationes hominum, dif- 
ferentias virgultorum, et virtu- 
tes radicum, 


4). El quaecumque sunt ab- 
sconsa et improvisa, didici: o- 
mnium enim artifex docuit me 
sapientia. 

92. Est enim in illa spiritus 
intelligentiae, sanctus, Unicus, 
multiplex, subtilis, disertus, mo- 
bilis, incoimquinatus, Certus, 
suavis, amgns bonum, acutus, 
quem nihil vetat, benefaciens, 

23. Humanus, benignus, sta- 
bilis, certus, secures, onmmem 
habens virtutem, empia prospi- 
ciens, et qui capiat omnes spi- 
nitus: intelligibilis, mundus, sub- 
tlis. 

24. Omnibus enim mobilibus 
mobilior est sapientia: attingit 
qutem ubique propter svuam 
munditiaip. 

925. Vapor est epim Virtutis 
Dei, et emanatio quaedam est 
claritatis omnipotentis Dei sip- 
cera: et ideo nibil inquinatum: 
ip 099), IpCUITIt, . 

96. Candor est enim huçis ae- 
tgrane, et: speeulym: siuà ma- 
quia Dei maiestatis, et imago: 
bonitatis illius. 

27. El càm sit une, ompia 


potest: et ia se permanens Q-: 
mnig, ippovat, et per. nationes: 
i animae, de ia toanefen, 


t 


18. 


san el retiro y la vuelta del sol" las 
vicisitudes de las estaciones, 

19. Las revoluciones de los 2105, 
las disposiciones de las estrellas, 

20. La naturaleza de los anima- 
les, los instintos" de las bestias, la fuer- 
za de. los vientos, los pensamientos ú 
las inclinaciones de los hombres, la 
vatiedad de las plantas, y las virtu- 
des de las raices. . 

41. He aprendido todo lo que es. 
taba oculto, y que no habia sido des- 
cubierto, porque la sabiduría misma que 
lo ha criado todo, me lo ha enseniados 

22. Porque hay en ella un espft 
tu de inteligencia santo, única, multi- 
plicado ex sus efectos, sutil, elocuente, 
égil, inmaculado, claro," dulce, amane 
te del bien, penetrante, que mada 16 
inpide obrar, benéfico, 

23. Amigo" de los hombres, bue- 
no." estable, infalible, tranguilo, que: 
lo. puede todo, que todo lo ve, que 
gontiene en sí todos: los espiritus, que 
es inteligible, puro y sutil," 


24. Porque la sabiduría es mas a0- 
tiva que todas las cosas mas activas, 
y aleanza ú todas partes por ss pu 
resa. 

25. Ella es el vapor de la virtud 
de Dios, y la emanacion purísima de la 
claridad del Todepodeross: y por 680 
es meapaz de la menor impureze, 


26. Porque és el resglandòr de la 
luz eterna, el sin mancha dé la 
magestad de Dios, p la imégen pere 
Jecta de su bondad. 

97. Y con ser una sola, lo puede 


todos y sempreinmotable en sí, todo, 


lo renueva, s9 extende entre Ms nu 
ciones": en. las alma sentada, Y forma 


Este és el sentidó del griego, 


20. Este es el sentido del griego. 


22. 


Este es el sentido del griego. 


23. Este es el sentido del griego. 


- Vid. eta 


No estír En el: 


grieges 
Ibid. El griego de la edicion romana dice así: que penetra todos tob mi 


me tatigrndre mens 
. Y 27. 


purne. y. sutilas. 
. dif. de generaciones en generaciones. 


Hebr. Jo by 
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los amigos de Dios y los profetas. 


98. Porque Dios no ama sino al 
que habita con la sabiduria. 


29. Ella es mas hermosa que el 
sol, y mas elevada que todas las es- 
trellas, si se la compara con la luz, 
le lleva ventajas, 

830. Porque la noche sucede al dia, 
y las tinieblas obscurecen la luz del 
sol, mas la malignidad no puede pre- 
valecer contra la sabiduría, y nada em- 
paíia su brillo y su hermosura. 


SABIDURIA. 


amicos Dei et prophetas com- 

stituit. I 

28. Neminem enim diligit 
US, nNisi euM, qui Cum sa- 

pientia inhabitat. 

29. Est enim haec speciosior 
sole, et super omnem disposi- 
tionem stellarum, luci compa- 
rata invenitur prior. 

30. llli enim succedit nox, 
sapientiam autem non vincit 
malitia. 


- 
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CAPITULO VIII. 


Excelencias de la sabiduria. Ventajas que hay en poseerle. Dios cs quien la de. 


i. Posque la sabiduría alcanza y 
penetra por todas partes, de un ex- 
tremo hasta el otro del mundo, con 
una fuerza infinita, y lo dispone to- 
do con 4 dulzura, de suerte que 
nada PE resistirle." 

2. He amédola pues, he buscàdo- 
la desde mi juventud, y he procura- 
do tenerla por esposa, y he sido aman- 
te de. su belleza. 


83. Ella manifiesta la gloria de su 
orígen en que estú unida estrécha- 
mente con Dios, y en que es amada 
- del Beior de todas:las cosas. 

4. . Ella es la maestra de la cien- 
cia de Dios, y la directora de sus obras." 


5. - Si se desean las riqueras de 


esta . vida, jqué cosa mas rica que la: 


sabiduría, criadora de todas las cosast 

6. :8Si el espíritu del hombre hace 
algunas obras, ó manifiesta su industria, 
iquién tiene mas parte que ella en el 
arte con que han sido hechas todas 
las cogast I 


6on el 


y 60 une 4 gus obras. 


l. ArriNaiT ergoà fine usque 
ad finem fortiter, et disponit 
omnia suaviter. 


9, Hanc amavi, et exquisivi 

à iuventute mea, et quaesivi 
sponsam mihi eam assumere, 
et amator factus sum formae 
hius. 

3. Generositatem illius glorié- 
cat, contubernium habens Da: 
sed et omnium Dominus dile- 
xit illam. 

4. Doctrix enim est discipli- 
nae Dei, et electrix operum 


. Mlius. 


5. Et 6 divitiae appetuntur 
in vita, quid sapientià locuple- 
tius, quee :nperatur omniat 

6. Si attem sensus operatur: 
quis horum. quae sunt, magis 
quàm illa est artifext 


Y1. a dif. con ventaja pera los que El ema. Algunes comienzan este capítale 


Y 4. Gr. dif. Ella estí como iniciada en el conocimiento de los secretos de Diot, 


v 


'GAPITULO VIII. 


"7. Et si iustitiam quis dili- 
git labores huius magnas ha- 

ent virtutes: sobrietatem enim, 
et prudentiam docet, et iusti- 
tiam, et virtutem, quibus uti- 
liús nihi est im vita hominibus. 
8. Et si multitudinem scien- 
tine desiderat quis, scit prae- 
terita, et de futuris aestimat: 
scit versutras sermonum, et dis- 
solutiones argumentorum: si- 
gna et monstra scit antequam 
fiant, et eventus temporum et 
saeculorum, 


- 9. Proposui ergo hanc addu- 
cere mrihi ad convivendum: 
sciens quoniam mecum com- 
municabit de bonis, et erit al- 
locutio cogitationis et taedij 
mei. 

- 10. Habebo propter hanc cla- 
ritatem ad turbas, et honorem 
apud seniores juvenis: 

ll. Et acutus inveniar in iu- 
dicio, et in conspectu poten- 
tum admirabilis ero, et facies 
principum mirabuntur me: 


12. Tacentem me sustinebunt, 
et loquentem me respicient, 
et sermocinante me plura, ma- 
Bus Ori su0 imponent. 


13. Praeterea habebo per hanc, 

immortalitatem: et memoriam 
geternam. his, qui post me fu- 
turi, sunt, relinquam. , — 
14, Disponam populos: et pa- 
tiones dnihi erunt subditae, 


"la posteridad mas remota., .: 
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7. Si alguno ama la justicia, lag 
grandes virtudes son tambien obra su- 
vas ensefia la templanza, la prudencia, 
a justicia y la fortaleza," que són las 
Cosas del mundo mas útiles al hombre 
en esta vida. / l 

8. Si alguno desea la profundidad 
en el saber, ella sabé lo pasado, y 
juzga" de lo futuro, penetra la mas eu- 
tH de los discursos, y lo mas dificil 
de entender en las parébolas," adivi- 
na los prodigios y las maravillas àn- 
tes que aparezcan, Y lo que debe acon- 
tecer en la sucesion de los tiempos 
y de los siglos. 

9. He resuelto pues, tenerla para 
que viva conmigo, sabiendo que me 
participarà de sus bienes," y que se- 
rà mi consuelo en mis penas Y. en mis 
disgustos. Ar 

10. Me haré ilustre entre.los pue- 
blos, Y aunque jóven como soy, seré 
honrado de los viejos, Ds 

Hi. Se reconocerà la penetracion 
de imi espíritu en los juicios que pro- 
nunciare, los mas poderosòs quedarún 
sorprendidos cuando me vieren, y los 
príncipes manifestaràn su admiracion 
en sus semblantes. Ll. 

12. Cuando yo callare, aguarda- 
rún ú 'que hable, cuando hablare, me 
veràn con atencion: y cuando me ex- 
tendiere en mis, discursos, pondrén la 
mano ea 8u boca, part ho imterrume 

irme. Tales son las ventujts' que reci- 


3ré, de la sabiduria. 


13. "Me darí tambien la inmorta- 
lidad, y por ella se harú -eterna la me- 
moria de mi nombre, y' pasarú, hasta, 


14. Por ella gobernaré los pueblos, 


 yse me sujetaràn las naciones. 
5. Timebynt me audientes. 


15. Los reyes mag ferocés teme- 


Y 7. Este es el sentido del griego que distingue y caracteriza aquí con estas 
Cuatro palabras las cuatro virtudes cardinales que distinguian los Griegos: templan. 


za,, prudencia, jueticia y fortaleza. 


En el griego de la edicion romana 8e lóe el infinitivo gestimare, en lugar 
del indicativo qestimat, que se halla en el manuscrito alejandrino. 
Ibid. Este es el sentido del griego, que puede traducirse literúlmente así: en 


los enigmas. 


V 9. Gr. dif, que ella me aconsejarú el bien. 
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réón cuando oyeren hablar de mí: ha- 
té ver que soy bueno para mi pue- 
blo, y valeroso en la guerra. 

16. Entrando en mi casa, ballaré 
mi descanso en ella, porque su con- 
versacion no es desagradable, ni su 
compania fastidiosa, sino que se en- 
Cuentra en ella satisfaccion y alegría, 


l7 —Habiendo pues pensado en es- 
tas cosas, y meditàdolas en: mi cora- 
son, considerando que hallaria la in. 
mortalidad en la union con la sabidu- 
ría, 

18. Un santo placer en su amis- 
tad, riquezas" inagotables en las obras 
de sus manos, inteligencia" en sus con- 
ferencias y conversaciones, Y una gran 
gloria en participar de sus razonamien- 
tos, fui é buscaria por todas partes, 
para tomarla por mi companera. 


I9. Yo era un nino bien nacido, 

habia recibido de Dios un alma 

uena/' 

20, Y haciéndome mas y mas bue- 
Do, llegué é una edad mas qvanzada 
con un cuerpo inmaculado." 

21. Y como yo sabia que no po- 
dia tener la continencia necesaria pa- 
ra conservar esta pureza, si Dios no 
me la daba, (y era ya un efecto de 
la sabiduría que Rabia en mí el saber 
de quien debia recibir este den), me. 
dirigí al Sefior, le supliqué, y le dije 


de todo mi corazom: 
g.s Vénse el capítule precedonte Ú 1Í. 
, Este es el sentido del griego. 
Y 19, Este es el sentido del griegt. 
Jbid. Es decir, felices di 
faciudad de aprender, 
Y 20. Gr. dif. Y 


chedo. Habiendo cultivedo estas felices disposici 


disposiciones naturales 
humor dulce dec. Voase 
ademas siendo bueno, vine é un cuerpo que no estabe men. 
ones dqèe' Dios habi puesto en" mi 


reges horrendi: in multitudige 
videbor bonus, et in bello for- 
tis. 

16. Íntrans in domum meeam, 
conquiescam cum illa: mon 
enim habet amaritudinem cons 
versatio illius, nec taedium cop- 
victus illius, sed laetitzam et 
gaudium. 

17. Huec cogitans apud me, 
et commemorans in corde megs 
quoniaim immortalitas est im 
cognatione sapientiae, 


18. Et in amicitia illius de- 
lectatio bena, et in operibes 
manuum illius honestas sinè 
defícctione, et in certamnime lo- 
quelae illius sapientia, et prae- 
cjaritas in communicatione ser- 
monum ipsius: circuibam quae- 
rens, ut mihi illam assumerem. 

19. Puer autem eram ingenio- 
sus, et sortitus sum animem 
bonam. 

20. Et còm essem magis bo- 
nus, veni ad corpus incoinquie 
natum. 

21. Et ut scivi quoniam ali 
ter non possem esse continens, 
nisi Deus det, et hoc ipeum 
erat sapientiae, scire CUiug es 
set hoc donum: adii Domipuer, 
et deprecatus sum illum, et dim 
xi ex totis pràecordiis mels. 


des cioncias Y para la sebiduria, 
prefacio. 


alma, lleguné é preservar mi cuerpo de las manohas dei las pasiones: Ven lo que 
eo Pis. sobre este qasago en el prefacio de este libro. Bt, a 
21. Gr. dif, Y còmo yo sàbià què no podía posserla, eso es, la ssbiduris, ti, 


Dies dec. 


- a de. rn nt — 
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CAPITULO IX. 


Oracion de Salomon para pedir é Dios la sabiduria. Esta es necesaria para gober- 
nar é los demas y para conducirse é sí mismo. 


l. DEus patrum meorum, et 
Domine misericordiae, qui fe- 
Cisti omnia verbo tuo, 

2. Et sapientià tuà constitui- 
sti hominem, ut dominaretur 
creaturae, quae à te facta est, 


3. Ut disponat orbem terra- 
rum in aequitate et iustitia, 


et in directione cordis iudicium.: 


iudicet: 

4. Da mihi sedium tuarum 
assistricem sapientiam, et noli 
me reprobare à pueris tuis: 


- 5, Quoniam servus tuus sum 
ego , et filius ancillae tuae, 
homo infirmus, et exigui tem- 

ris, et minor ad intellectuin 
ludicij et legum. 

6. Nam et si quis erit con- 
summatus inter filios hominum, 
si ab illo abfuerit sapientia 
tua, in nihilum computabitur, 
' 7. Tu clegisti me regem po- 
pulo tuo, et iudicem filiorum 
tuorum, et filiarum: 

8. Et dixisti me aedificare 
templum in monte sancto tuo, 
et in civitate habitationis tuae 
altare, similitadinem taberna- 
euli sancti tui, quod prepa- 
rasti ab initio: 


- 9. Et tecum sapientia tua, 
'quae novit opera tua, quae et 
-affuit tunc càm orbem terra- 
rum faceres, et sciebat quid 


l. Dios de mis padres, Dios de 
misericordia" que lo habeis hecho to- 
do por vuestra palabra, 

2. Que habeis formado al hombre 


por vuestra sabiduría, para que tuvie- 


se el dominio de las criaturas que ha- 
beis hecho: 

3. Para que gobierne al mundo en 
equidad" y en justicia, y juzgue con rec- 
titud de corazon: 


4. Concédeme aquella sabiduría 
que està sentada junto é tí en tu tro. 
no, y no me excluyas del número de 
tus hijos," 

5. Porque yo soy tu siervo € hijo 
de tu sierva, yo soy un hombre flaco 
que debo vivir poco, yY soy poco idó- 
neo para entender las leyes y juzgar 
bien, 

6. Porque aunque alguno parezca 
consumado entre los hijos de los hom- 
bres, serà sin embargo considerado co- 
mo nada, si le faltare tu sabiduría. 

7. Tú me escogiste para rey de tu 


pueblo y juez de tus hijos é hijas, 


8. Y me mandaste edificar un tem- 
plo sobre tu monte santo, y un altar 


en la ciudad en. que habitas, hecho 


conforme al modelo del tabernàculo 
santo que preparaste desde el princi- 
pio del mundo para habitar en él etér- 
namentell Í / 
9. Y tu sabiduria que està conti- 
go es la que conoce tus obras, la que 
se hallaba presente cuando formabas 
el mundo, y sabe lo que es agrada- 


VY 1. El griego de la edicion romana afade el pronombre tuae que no conviene 
6 esta frase, ni se halla en la Vulgata ni en la edicion griega complutense. 


3. Gr. en la santidad. 


V 4. Gr. lit. en tus tronos lhronorum tuorum, acaso por lhroni tui, en tu trono, 


co se dice en el Ú 12. 
Y 8 


. Este tabernéculo santo preparado desde el principio, podria entenderse tam- 
bien literélmente del tabernéculo erigido por ua a en cl desierto. 
5 


TOM. Els 


" 1. Reg. 111, 9. 


Pe. cxv. 16. 


1 Per.xxmu. 


9. Per. 1. 9 


Prov. vn. 
92. 24. 
Joan. 1. 1. 


deci. x. 18. 
Rom. x1, 34. 
"1. Cor u. 16. 
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de tus mandamientos. 


10. Enviala pues del cielo de tu 
santuario, y del trono de tu grandeza, 
para que esté y trabaje conmigo, y 
yo sepa lo que te agrada, 


ll. Porque ella tiene la ciencia Y 
ja inteligencia de todas las cosas, me 
conducirà en dodas mis obras con cir- 
cunspeccion, y me protegerà con su po- 
der.' l 


12. Así mis acciones te seràn agra- 


dables, yo conduciré à tu pueblo con 
justicia, y seré digno del trono" de mi 
padre, y todo esto no podria yo ha- 
cerlo sin el auxilio de la sabiduria, 
13. Porque jquién es el hombre 
ue puede conocer los designios de 
Diost /Ó quién podré penetrar sus vo- 
luntades" 

14. Los pensamientos de los hom- 
bres sou tímidos, y nuestras providen- 
cias, inciertas y fulibles," : 

15. Porque el cuerpo que se cor- 
rompe es gravoso al alma, y esta ha- 
bitacion terrena abate al espíritu por 
los muchos cuidados que le agitan sin 
cesar, 

16. Nosotros no comprendemos si- 
no con dificultad lo que pasa enla 
tierra , ni discernimos sino con tra- 
bajo lo que estú delante de nuestros 
ojos, jmas quién podrú descubrir lo 
que sucede en el cielol 

17. 4Y quién podré, Dios mio, co- 
nocer tus pengsamientos, si tú inismo 
no das la sabiduría, Y no envias ú tu 
Espíritu Santo de lo mas elevado de 
los clelos, 

18. Para que rectifique las sendes 
de los que estén en la tierra, y los 
hombres aprendan de él lo que te 
agradat 

19. Pues por la sabiduría, Senor, 
han sido curados de las llagas y de 
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ble à tus ojos, y cuél es la rectitud 


esset placitum oculis tuis, et 
quid directum in praeceptis 


 tuis. 


10. Mitte illam de caelis san- 
ctis tuis, et à sede magnitu- 
dinis tuae, ut mecum sit et 
mecum laboret, ut sciam quid 
acceptum sit apud te: 


. NI. Scit enim illa omnia, et 


intelligit, et deducet me in o- 
peribus meis sobriè, et Custo- 
diet me in sud potentia. 


12. Et erunt accepta opera 
mea, et disponam ulum 
tuum iustè, et ero dignus se- 
dium patris mei. 


13. Quis enim hominum po- 
terit scire consilium Deit aut 
quis paterit cogitare quid ve- 


lit Deus/ 


14. Cogitationes enim more 
talium timidae, et incertae pro- 
videntiae nostrae. 

15. Corpus enim, quod cor) 
rumpitur, aggravat animam, et 
terrena inhabitatio deprimit 
sensum multa cogitantem. 


16. Et dificilè aestimamus 
quae in terra sunt: et quae im 


prospectu sunt, invenimus cum 


labore. Quae autem in cae- 
lis sunt quis investigabit" 


l'7. Sensum autem tuum quis 
sciet, nisi tu dederis sepien- 
tiam, et miseris spiritum san. 
ctum tuum de altissimis: 


18. Et sic correctae sint ge- 
mitge eorum, qui sunt in tere 
ris, et quae tibi placent didi- 
cerint hominest 

19. Nam per sapientiam sa- 
nati sunt quicumque placue- 


12. Se vuelve é leer aquí en el griego tÀrenerum, evidéntemente por tiromi 
14. Algunos traducen el griego así: nuestras providencias son engafiosss. 


i 11. Gr. por su gloria. 
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tunt tíbi, Domine, à principio. la ceguedad del pecado los que te han 
complacido desde el principio del 
mundo. l 


i 


dl CAPITULO X. 


Maravillas que ha obrado la sabiduria desde el principio del mundo, en Adan, Noé, 
Abraham, Jacob, José, Moises y los Israelitas. / 


1. Hasc illum, qui primus OE. Era es la que conservó al que 
formatus est à Deo pater ore. Dios formó primero para que fuera 


bis terrarum, càm solus esset padre del mundo, habiendo sido criado 


creatus, custodivit, él solo, y permanecido inocente por el 

' l auxilio de la sabiduria, miéntras se man- 

, /  tuvo en aquel estado. 

9, Et eduxit illum à delicto 2. Ella, despues de su caida, le sa- 
suo, et dedit illi virtutem con- có de su pecado, y le dió fortaleza para 
tinendi omnia. gobernar solo todas las cosas. 

3. Ab hac ut recessit iniu- 83. El injusto Cain cuando en su 
stus in ira sua, per iram ho- cólera se apartó de ella, pereció des- 


micidij fraterni deperiit. graciúdamente por el furor que le hizo 


fratricida. 

4. Propter quem, càm aqua —4. Y cuando el diluvio inundó la 
deleret terram, sanavit iteruin tierra ú causa de 3y crímen ty los de 
sapientia, per contemptibile los otros hombres que se habian hecho 
lignuna iustum gubernans. malos como €l,' la sabiduría salvó de 

nuevo al mundo, dirigiendo al justo 

Noé sobre las aguas en un leno" que 

parecia despreciable ú los que no es- 

taban como aquel justo, luminados por 
/ . da sabiduria. 

5. Haec et in consensu ne-.—— 95. Cuando las naciones conspira- 
quitiae còm se nationes con- ron é una para abardonarse al mal 
tulissent, scivit iustum, et con- adorando ú los ídolos, ella conoció y 
servavit sinè querela Deo, et escovió al justo Abruham entre todos 
in filij misericordia fortem ca- los hijos de Adan," ella le conservó 
stodivit. irreprensible delante de Dios, y le dió 
l fortaleza para vencer la ternura que 
tenia por su hijo, y le dió valor para 
sacrificarle 6 Dios. 

6. Haec iustum à pereunti-- 6. .Ella libró. al justo Lot cuando 


— 


bus impiis liberavit fugientem, huia de entre los malos que perecie- 


descendente igne in pentapo-.ron por el'fuego que cayó del cielo 


VY 4. Los ejemplares Eriegos verian: unos leen eomo la edicion romana Propter 
rn a Propter quod: Por eso cuando el dilavio inundó la tierra, la sabi- 
a e 


Ibid. Es decir, la arca. ue i 
,Y 6. En el griago de la edicion romana se l6e invenit, en lugar de novit que 
ee halla en el mantscrito alejandrino. Vénse lo que se ha diche de este texto en 
el prefacie de este libre. 
e 


Gen. i. 27. 


Gen. i. 1. 


Gen. 17. 8. 


Gen. vu. 93I. 


Gen. mn. 2. 


Gen. xix. 17. 
29, 4 
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sobre las cinco eciudades" de 
y Gomorra, 


Sodoma 


17. Cuya corrupcion està marcada : 


por la tierra que aun humea, y ha 
quedado -desierta, y en la que los ér- 
boles producen frutog que no ge maà- 
duran," y donde se ve una estatua de 
sal que es el monumento elerno de 
una alma incrédula y destituida de sa- 
biduria. i 


8. : Porque los que no cuidan de 


adquirir la sabiduría, no solo han cai- 
do en la ignorancia del bien, sino que 
han dejado à los hombres senales de 
su necedad, sin que sus defectos ha- 


 yan podido quedar ocultos. 


Gen. xxvui. 
5 10. 13. 


Gen. XXIvI. 
9è. 


9. Mas la sabiduría ha librado de 
todos los males é los que han tenido 
cuidado de rexpetarla. 

10. Ella condujuo por caminos de- 
rechos al justo Jacob cuando huia de 
la cólera de su hermano Esaú, y le 
mostró el reino de Dios en aquella es- 
cala misteriosa, por la que vió ú los 
Gnxeles subir y bajar del cielo, y en 
la que le pureció que se apoyaba el 
mismo Dios. La sabiduria le dió tam- 
bien la ciencia de los santos, le llenó 
de religion y de pirdad, le enrique- 
ció" en sus trabajos, y le per o 
recoger de ellos abundantes Írutos. 

li. Ella es tambien la que le au- 
xilió contra los que querian sorpren- 
di: rle con enganos,' y la que le hizo 
rico, ú pesar de los artificios de ellos, 

12. Le protegió contra sus enemi- 
gos, le defendió de sus seductores, y 
le eimpenó ep un fuerte combate con un 
úngel, para que saliese victorioso de 


aquel espíritu celestial, y supiese que 
la sabiduria' es mas 


poderosa que to- 
das las cosas. ES 
i3. Ella no abandonó al justo Jo- 


LA SABIDÚURIA, 


lim: 


7. Quibus in testimonium ne. 
quitiae fumigabunda constat 


pore fructus habentes arbores, 
et incredibilis animae memo- 
ria stans figmentum salis. 


8. Sapientiam enim praete- 
reuntes non tantàm in hoc 
lapsi sunt ut ignorarent bona, 
sed et insipientiae euae reli- 
querunt hominibus memoriam, 
ut in his, quae peccaverunt, 
nec latère potuissent. 

9. Sapientia autem hos, qui 
se observant, à doloribus li- 
beravit. 

10. Haec profugum irae Íra- 
trigs iustum deduxit per vias 
rectas, et Ostendit illi regnum 
Dei, et dedit illi scientiam 
sanctorum: honestavit illum in 
laboribus, et complevit labo- 
res illius. 


11. In fraude circumvenien- 


tium illum affuit illi, et hone-. 


stum fecit illum. 


12. Custodivit illum ab ini 
micis, et à seductoribus tuta-, 
vit illum, et certamen forte 
dedit illi ut vinceret, et sci 
ret quoniam Omnium poten- 
tior est sapientia. 


13. Haec venditum iustum 


Y 6. Lit. sobre la Pentépolis, compuesta de cinco ciudades, Sodoma, Gomorra, 
Adama, Seboim y Segor. Esta última fué preservada por les eraciones de Lot. 
Y 7. El sentido del griego es este: que no llegan í madures perfecta, ó que no 


ticnen sino una vana apariencia de madurez. 


7 10. Honestavit, id est, dilavit. Supr. VI. 


11. 


ll. Gr. dif. contra la avaricia de los que querian usar de violencia contra él, 


6 vi tenian ventaja sobre él, es decir, contre la axoricia de Leban 


12. '6r. la piedad. 


ea auegro, 


mb 


deserta terra, et incerto tem-::' 


CAPITULO 2.' 


non dereliquit, sed à pecca- 


toribus liberavit eum: descen- : 


ditque cum illq. in foveam, 


14. Et in vinculis non de- 
reliquit illum, donec afferret 
Ull sceptrum regai, et poten- 
tiam adversús eos , qui eum 
deprimebant: et mendaces o- 
stendit, qui maculaverunt 1l- 
lum , et dedit illi claritatem 
seternam, 


€ 


15. Haec populum iustum, 
et semen sinè querela libera- 
vit à nationibus, quae illum 
deprimebant. 


16. Intravit in animam servi 
Dei, et stetit contra reges hor. 
rendos in portentis et signis. 


l'7. Et reddidit iustis merce- 
dem laborum suoruim, et de- 
duxit illos in via mirabili: et 
fuit illis in velamento diei, et 
in luce stellarum per noctem: 


18. Transtulit illos per mare 
rubrum, et transvexit illos per 
aquam nimiam. 

19. Inimicos autem illorum 
demersit in mare, et ab altitu- 
dine inferorum eduxit illos. I. 
deo iusti tulerunt spolia impio- 


rum, 
20. Et decantaverunt Domi- 
pe noimen sanctum tuuimn, et 


i 
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sé cuando fué vendido por 3us her. 
manos, sino que le libró de las manos . 
de los pecadores que quertan seducir- 
le para el mals" y bajó con él é la 
fosa ydúla prision en que fué pues- 
to sin justicia, 

i4. Y mo le abandonó en sus.ca- 
denas, sino que le siguió y protegió 
stempre, hasta que le puso en las ma- 
nos el cetro real, y le hizo senor de 
los que le habian tratado tan injústa- 
mente." Ella convenció de embuste- 
ros ú los que le habian deshonrado, yY 
le dió una fama eterna, procurúndo- 
le una gloria que nunca jamas pere- 
cerú. . 

15. Ella libertó al pueblo justo, 
al linage irreprensible," de la nacion 
que le oprimia, sacando de Egipto al 
pueblo de Israel que estaba mjústa- 
mente perseguido. 

16. Ella entró para esto en el alma 
del siervo de Dios, Mozses, y se le- 
vantó en su favor con milagros y pro- 
digios contra los reyes terribles del 
Beta 

Li. Dió é los justos la recompen- 
sa de sus trabajos, Ruciendo que los 
Egipcios prestasen ú los lsraelitas lo 
mas precioso que tenian, cuando es- 
tos salieron de aquel paiss" los con- 
dujo por un camino admirable, y leg 
sirvió de toldo durante el dia, y su- 
plió de noche la luz de las estrellas. 


Gen. XL, 40. 
Act. vn. MX 


BEzod. 3 19. 


i8. Los condujo por el mar Ro- Exd.my. P. 
jo, y los pasó 4 pié enjuto al traves Peal. Lervu, 


de aguas profundas, 


19. Sepultó é sus enemigos en El Esod. x, 35, 


mismo mar, y los hizo salir muertos 
del fondo de los abismos/' y así los 
justos recogieron los despojos de los 
malvados que los habian perseguido. 

40. Y honraron con sus cónticos, 
6 Senor, tu santo nombre, y alabaron 


13. Gr. ella le libró del pecado, cuando fué tentadó por la muger de Putifar. 
14- Vease lo que se dijo sobre este texto en el prefacio. 


fbid. Gr.lit. de los que le tiranizaban. Dif. de los que le dominaban, es decir, de Pu. 


tifar, de quien era úntes eèclavo. 


Véase lo que se ha dicho sobre este texto en el prefacio, 

17. Véase lo que se ha dicho sobre este texto enel prefacio. 
19. El sentido del griego es este: Ella los ha hecho volver del fondo de los 
ebismos por el hervor de las aguas, y los ha arrojado muertos ú las orillas del mar. 


Esod. EVo le 
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todos 4 una voz tu mano victoriosa 
que habia combatido elloss" 

- 21. Porque la sabiduria abrió la bo- 
ca de los mudos, é hizo elocuentes 
las lenguas de los infantes, hbrando 


— ú tu pueblo de la esclamtud de Egip- 


to, y dúndole al mismo tiempo motivo 
de alabarte, y fucultad de hacerlo con 


entera libertad. 


Y 30. El sentido del griego es este: tu mano que habia combatido por ellos.. 


Esxod.xn.l. 


Nagod. xvu. 
13. 


Num. 1x. 11. 


LA SABIDORIA. 


victricem mànum tuam liuda: 
verunt pariter: 

21. Quoniam sapientia ape- 
fruit os mutorum, et li 
infantium fecit disertas. 


PRAT PTP PP OP TT Cl PPT l PC SCC NP 


CAPITULO XL 


La sabiduria condujo é los Ieraelitas en el desierto. Milagro del agua que sacó Moises 
de la roca. Subiduria de Dios marcada en las plagas con que hirió ú Egipto. Sa 


bondad para con las criaturas. 


—E. Los condujo feliízmente en to- 
das sus obras por medio del santo pro- 
feta Moises, que tú les enviaste. 

2. Caminaron bajo su direccion por 
lugares inhabitados, y se acaimparon 
en desiertos. / 

3. Resistieron ú sus enemigos, Y 
se vengaron de los que les acome- 
tieron. 

4. Tuvieron sed, te invocaron, y 
les diste agua sacada de una roca muy 
elevada, y los refrigeraste con esta agua 
que sacaste de una piedra muy dura, 

5. Porque así como sus enemigos 
habian sido castigados no hallando 
agua, cuando los hijos de Israel se re- 
gocijaban de tenerla en abundaneia 


— por beneficio de Dios, 


6. Así al contrario, favoreció en- 
tónces 4 los suvos, dàndoles agua en 
su extrema necesidad, cuyo socorro 
habia rehusado ú los otros en igual 
caso," 

7, Porque en lugar de las aguas 
vivag de un rio que corria siempre, 
les diste é los malos ú beber sangre 
humana: 

. 8. Y en el lugar donde esta sangre 
habia hecho morir é los Egipcios, cas- 


cerlos, 
si en lugar dss. 


l. DiRExiT opera eorum in 
manibus prophetae sancti. 


2. Iter fecerunt per deserta, 
quae non habitabantur: et in 
locis desertis fixerunt casas. 

3. Steterunt contra hostes, 
et de inimicis se vindicave- 
runt. 

4. Sitierunt, et invocaverunt 
te, et data est illis aqua de 
petra altissima, et requies si- 
tis de lapide duro. 

5. Per quae enim poenas pas- 
8i sunt inimici illorum, à de- 
fectione potús sui, et in eis, 
cum abundarent filii Israèl, 
laetati sunt: 

6. Per haec, càm illis dees- 
sent, bene cum illis actum est, 


7. Nam pro fonte quidem 
sempiterni fluminis, humanum 
sanguinem dedisti iniustis. 


8. Qui còm minuerentur in- 
traductione infantium Occiso- 


Y5 J 6. El griego dice simplemente: Porque Dios se ha servido para fevore- 
e las misimas-cosas de que se habia servido para Castigar úé eus enemigos 


CAPITULO XL 


vum, dedisti illis abundanteim 
aquam insperatè, 


9. Ostendens per sitim, quae 
tunc fuit, quemadmodum tuos 
exaltares, et adversurios illo- 
rum necares. 


10. Càm enim tentati sunt, 

et quidem cum misericordia 
disciplinam accipientes , scie- 
runt quemadmodum cum ira 
iudicati impii tormenta pate- 
rentur. . 
— 1. Hos quidem tamquam 
pater monens probasti: illos au- 
tem tamquam durus rex inter- 
rogans condemnasti. 


12. Absentes enim et prae- 
sentes similiter torquebantur. 


13. Duplezx enim illos acce- 
perat taedium, et gemitus cum 
memoria praeteritorum, 


14. Càm enim audirent per 
sua tormenta bene secum a- 
Ei, commemorati sunt Domi- 
num, admirantes in finem e- 
xitus, 

15. Quem enim in expositio- 
ne prava proiectum deriserunt, 
in finem eventús mirati sunt: 
non similiter jiustis sitientes. 


tigàndolos por su crueldad en la muere 
te de los iníantes israelitas que ellos 
habian ahogado en las aguas, diste ú 


tu pueblo agua en abundancia por 


un prodigio que no aguardaba:" 

9. Y manifestaste con esta doble . 
sed que hubo entónces por una sa- 
bia dispensacion de tu divina provi- 
dencia, como ensalzas é los que som 
tuyos, y haces perecer ú sus con. 
trarios. 

10. Porque despues de que tus hi- 
jos fueron probados por esta sed que 
era un castigo mezclado con miseri- 
cordia, reconocieron que perdonas 4 
los justos, y al Contrario, atormentas 
ú los impios, juzgúndolos en tu cólera. 

11. A la verdad, probaste é los pri- 
meros como un padre que amonesta 
cuando castiga, para que se pueda evi- 


tar el castigo, y condenaste 4 los otros 


como un 
severidad." 

12. Eran iguélmente atormentados 
los impíos, Ya en ausencia Ó ya en pre: 
sencia de tu pueblo, l 

13. Porque acordàndose de lo pa- 
sado, y comparando los mules que ha- 
bian padecido con los bienes de que 
has colmado ú tus htjos, encontraban 
para ellos un doble motivo de penas y 
de légrimas. gi 

14. Y habiemdo sabido que lo que 
habia formado su tormento, habia si- 
do un bien para los otros," comen- 
zaron éú reconocer al Senor, sorpren- 
didos del éxito de los sucesos. 

15. Y adniraron em fin al mismo 

e habia sido el objeto de su mo- 
a en la cruel exposicion é que fué 
abandonado sobre lus aguas/' viendo 
la diferencia que: habia entre su sed 


rey irritado que castiga con 


VT y 8. Gr. dif. Así en lugar del agua de un rio que corre siempre, es de- 
€ir, del Nile, pero que fué enturbiado por una sangre corrompida, en castigo de la or. 
den que se habia dado de matar é los infantes de los Ieraelitas, tú les diste (ú los lerce. 
litas) agua abundante en el desierto, por un prodigio que ellos no aguardaban. El 
el griego dela edicion romana se lée el nominativo de plural (urbofi, por el geni. 
tivo de Dg e turbati que se refiere 4 fluminis, y se halla en el manuscrito alejandrino. 

Y 11. Lit. que indaga y venga sevéramente la iniguidad. 

HM.' Tal es el sentido del griego. 

15. Es decir, Moises, 6 el pueblo hebreo que habia sido visto porles Egipcios 
Como une generacion perdida Y sin recurso, d que s0 le habia obligado é es. 
Ponor sos hijos sobre las aguas. ea 


dafr. xu. 25. 
Ler. xavi DP. 


Jafr. xn. 1. 
der. VI. 17. 
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que no habia tenido ningun consuelo, 
y la de los justos que tú apagaste de 
una manera tan milagrosa. 

16. Y queriendo tú castigar los pen- 
samientos extravagantes de la iniqui- 
dad de aquellos pueblos, y los errores 
de algunos que adoraban é las cule- 
bras" mudas, y bestias despreciables, 
enviaste contra ellos una multitud de 
animales mudos,' para vengarte de 
ellos, 

17. A fin de que supiesen que ca- 
da uno es atormentado por aquello en 
que peca: 

i8. Pues no era dificil é tu mano 


todopoderosa, que ha sacado é todo el 


mundo de una materia informe en- 


Vviar contra ellos una multitud de osos 


y leones fieros, l 
19. O bestias de una especie nue- 


va y desconocida, llenas de furor" que 


arrojasen llamas por las narices ó des- 
Pidiesen una negra humareda," ó que 
lanzasen horribles centellas de fuego 
por los ojos, 

20. Que no solo hubieran podido 


exterminarlios éó mordeduras, sino ma- 


tarlos de terror con su vista sola. 


21. Y aun sin esto podia destruir- 
los con un soplo, perseguidos por la 
memoria de sus propios crímenes," y 
disipados por el soplo de tu poder, mas 
tú arreglas todas las cosas con medi- 
da, número y peso, y haves conocer 
por todas partes tu justicia, tu sab 


duría y tu poder infinito, 


22, Porque tú solo tienes el sobe- 
rano poder, y te dura siempre sin po- 
der agotarse, jy quién podré resistir 
é la fuerza de tu brazo 

23. Todo el mundo es ú tu pre- 
sencia como un pequeho grano que 
apenas hace mover la balanza, Y co- 
o Y 
. dbid Gr." sin raecionmalidad. 

18. Tal es el sentido del griego. 


LA SABIDURIA, 


t 


16. Pro cegitationibus auterg 
ingensatis iniquitatis illorum , 
quòd quidam errantes colebant 
mutos serpentes, et bestias su- 
pervacuas, immisisti illis mul- 
titudinem mutorum animalium 
in vindictam: 


17. Ut scirent quia per quae 
peccat quis, per haec et tor- 
quetur. - 

18. Non enim impossibilis e- 
rat omnipotens manus tua, 
quae creavit orbem terrarum 
ex materia invisa, immittere 
illis multitadinem ursorum, aut 
audaces leones, 

I9. Aut novi generis irà ple- 
nas ignotas bestias, aut vapo- 
rem ignium spirantes, aut fu- 
mi odorem proferentes, aut 
horrendas ab oculis ecintillas 
emittentes: 

20. Quarum non solàm lae- 
sura poterat illos extermina- 
re, sed et aspectus per Umo- 
rem occidere. 

21. Sed et sinè his uno spi- 
ritu poterant occidi persecu- 
tionem passi ab ipsis factis 
guis, et dispersi per spiritum 
virtutis tuae: sed omnia in men- 
sura, et numero, et pondere 
disposuisti. 


292. Multàm enim valere, ti- 
bi soli supererat semper: et 
virtuti brachij tui quis resistetf 


23. Quoniam tamquam mo- 
mentum staterae, sic est ante 
te orbis terrarum, et tamquam 


16. Dif. y segun el griego: reptiles sin racionalidad. 


19. O mas bien yY segun el griego: besties de una especie desconocida llenas 


de furor todo nuevo, todo extraordinaria. 


Ibid. El griega significa une humareda agitada y despedida con fuerza Y con ride. 


Y 91. Gr. perseguidos por tu justicia, 


CAPITULO XI, 


gutta roris antelucani, quae 
destendit in terram. l 

24. Sed . misererig omnium , 
quia omnia potest, et dissi- 
mulas peccata hominum pro- 
pter poenitentiam. 

2). Diligis enim omnia quae 
sunt, et pihil odisti eorum quae 
fecisti: nec enim odiens ali- 
quid constituisti, aut fecisti. 


26. Quomodo autem posset 
aliquid permanere, nisi tu vo- 
luisses" aut quod à te vocatum 
non esset, conservareturl 
27. Parcis autem omnibus. 
quoniam tua sunt, Domine, qui 
amas animas. 
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MO una gota del rocío dela manana 
que cae sobre la tierra. 

24. Mas tú te compadeces de to. 
dos los hombres, porque todo lo pue- 
des, y disimulas sus pecados, para que 
hagan penitencia: 

25. dPorque tú amas todo cuanto 
tiene ser, Y no aborreces nada de lo 
que has hecho, porque si lo hubieses 
aborrecido, no lo hubieras criado, 
si ahora: lo aborrecieras, dejuria d 
existir, 

26. (Qué cosa puede subsistir, si 
tú no quieres, Óó qué cosa puede con- 
servarse sin órden tuya2 


27. Mas tú eres indulgente para 
con todos, porque todo es tuyo, ó Se. 
nor amante de las alinas, 


PET CTT ll PSC Cl ll TOC SCC CCC CCS 


I CAPITULO AIL 


. Dios castiga con paciencia é los que le han ofendido, para darles lugar de penitencia, 
é instruye é sus hijos con los castigos que aplica a sus enemigos. : 


Il. O quàm bonus, et suavis 
est, Domine, spiritus tuus in 
omnibusi 

2. Ideoque eos, qui exerrant, 
partibus corripis: et de quibus 
peccant, admones et alloque- 
ris: ut relictà malitià, credant 
in te, Domine. 


t . 


8. lllos enim antiquos inha- 
bitatores terrae sanctae tuae, 
quos exhorruisti. 

4. Quoniam odibilia opera ti- 
bi faciebant per medicamina, 
et sacrificia injusta, 

5. Et filiorum guorum neca- 
tores sinò misericordia, et co- 


1. jO Seior, cuén bueno es tu es- 
píntu, y cuén suave en toda su con- 
ductal" 

2. Por eso castigas poco 4 poco 
é los que se extravian, y se apartan 
del camino de tus mandamientos , les 
adviertes las faltas que cometen, y los 
instruyes en tu santa ley, para que 
separàndose del mal, crean cn tí, ó Se- 
or. Esto es lo que nos has manifes- 
tado en la conducta que seguiste res- 
pecto de las naciones que habitaban en 
. tierra que habias promcetido ú tu pue- 

05 ) 

3. Porque tú miraste con horror 4 
los antiguos habitantes de tu tierra 
santa, 

4. A causa de que hacian obras 
detestables por encantos y sacrificios 
impfos. 

9. Mataban sin compasion ú sus pro- 
pios hijos, comian las entranas de los 


. XY 1. Gr. lit. Porque tu espírita incorruptible estú en todo: tu sabiduria resplane 


deoce en todas tus obras. 


TOM. ZI. 


56 


Deut. yx. P. 
XII. 29. 


Exod. Xxul. 
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hombres, y devoraban la sangrel con- 
tra tu sagrada disposicion." 


6. Ellos eran al mismo tiempo pa: 
dres y parricidas" de. las almas aban- 
donudas cruéimente ú su furor, yY qsé 
quisiste perderios por las manos. de 
nuestros padres: 

7. Para que aquella tierza, la mas 
amada de todas para tí, fuese la: hes 
rencia digna" de los. hijos de Dios. 


8. Mas sin embargo les: perdomaste 
ú los malos como hombres débiles, y. les 
enviaste avispas como batidores de tu 
ejército, para que los exterminasen po- 
co à poco. 

9. No porque no pudieras someteb 
por la guerra los impíos 4 los justes: 
6 destruirlos de un golpe por medio 


de animales crueles, ó per el rigor de 


una sola palabra tuya, 

10. Sino que castigàndolos por gra- 
dos, les dabas iugar de penitencia, aun- 
que no ignorabas que su nacion. era 
malvada, que la malicia les era natu- 
ral," y que su pensamiento corrompi- 
do nunca jamas podria mudarses 


li. Porque su linage era maldito 
desde el principio en la persona de sy 


padre Canaan, y les tenias esta con- 


sideracion en el castigo de sus peca- 
dos, no por temor de nadie. 

l2. Porque quién te diré: ,Por qué 
has hecho esto ,ó quién se opondrú 


é tus juiciost j6 quién se presentarà: 


ante ti para defender 4 hombres in- 
justos" jó quién te acusarà por haber 
exterminado las naciones que criastel 


UA SMBIBUBIA. 


mestores viscerum hominum, 
et devoratores sanguinis à me- 
dio. sacramente tuo, 

6. Et auctones:parentes ani 
marum.  inauxiliatarum perde- 
re voluisti per mans. pares 
tu: NOMrar um, 


7.. Ut digaam perciperent pe- 

regrinatiocnem. pugrorum Dei, 
quae tibi omnium charior est 
terra. 

8. Sed et bis tamquam. bo- 
Mminiaus. pepercisti, et misistà 
antecessonss, exencitús dui ve- 
spas, utilos paulatim extermi 
parent. 

9. Nan quia impotens eras in 
bello subjicere impios iustis 
aut bestlis saevis, aut verbo 
duso. simul exterminare: 


10. Sed partibus iudicans d4- 
bas locum poenitentiae, non 
ignerans, quoniam nequam est 
natjo eorum, et naturalis ma- 
htia ipserxm, et quoniam non 


poterat mitem cogitatio iJorum 


in perpetuum, 

ll. Semen.: enim. erat male- 
dictuma ab initio: nec Umens 
aliquem, vemjama dabas peces: 
ts ilorum. 


12. Quis enim dicet tibi: Quid 
fecisti" aut quis stabit contra 
iudicium tuum2 aut quis in 
Conspectu tuo veniet vindex 
iniquorum hominum2 aut quis 
tibi imputabit, si perierint na- 
tiones, quas tu feeistit 


j 4 y 5. Véase lo que se ha dicho sobre este texto. en. el prefacio. 
5. Así es como algunos traducen este texto, cuya leccion no es. unpi(o.m008 


el original. El griego de la edicion romana lée como el latin de la Vulgata, lite- 
rúlmente: de en medio de tu divino misterio. Otroe leen: de en medio de un mistenio 
de finatismo. El P. Houbigant piensa que en lugar de è medio, deberia leerse es me— 
lere, concluyendo con esta palabra la frase anterior, y repitisndo: et secerdeles eicimé 
furoria que se juntaria con el versíeulo siguiente, 

V 6. El griego puede explicarse así. 

V 7: Gr. dif. que esta tierra que ha sido la mas honrada de ta perte, reribe le 
digna colonia de los hijos de Dios. 

10. Gr. lit. que su generacion, 8x limnage, era malvado, 

ingerta en ellos, que eran por linege, y 
po úntes, da 


la malicia estabs 
mucho. em 


hi 


CAPIPUIÒ IH. 


43. Non enim 8et dlius Deus 
qQuàm tu, Cul cura est de o- 
mnibus, ut ostendas quoniam 
non iniustè iadicas iodicium. 


14. Neque rex, neque tyran- 
nus m'eonspectu tue inquisemt 
de his, quos peròitlisti. 

IB. Càm erga'sts iu8tus, 4e- 
stè omnia disponis: -ipsum quo- 
que, qui non debet puniri,con- 
demnare, exterum aestimas à 
tua virtute, / 

16. Virtus eniià tèu ustride 
inittum est: ct Ob hoc quèd 
omnium 'Dommus es, omnibus 
te pàrcere fàcis. 


17. Virtutem enim ostendis 
tu, qui non credens esse in vir- 
tute consummatus, et horuim, 
qui te nesciunt, audacram tra- 
ducis. Ve é 

18. Fu autem dominator vir- 
tutis, cum tranquillitate tudi- 
tus, et cum magna reverentia 
disponis mos: subest enim tibi, 
eum volueris, posse. 

19. Pocuisti autem populuin 
tuum per talia opera, quoniam 
Uportet iustum esse et huma- 
num, et bonae spei fecisti fi- 
dios tuos, guoniam iudicans das 
Jocumà m peccatis poenitentiae. 
90. Bi enim inimices servo- 
Tum tuoruim, et débitos mor- 
ti, cum tanta cruciasti atten- 
tione, dans tempus et locum, 

er quae possent mutari à ma- 

tia, : 


Y 14. Tal es el sentido del 
Hid. 
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i8 Porque despues de tí, que cui- 1. Pet. v. 7. 


das generàlmente de todos los hom- 
bres, no hay otre dios à quien de- 
bas dut cuenta, de que mo hay nada 
injasto en los juiciós que pronunvias. 

14. No tay rey ni príncipe que 
pueda lerantarse contra tí" à'favor de 
dos que hubieres destruido." 

15. 'Siendo como B8res justo, :go- 
bielnas jústamente todas las costs, y 
Miras como indigno de tu poder, con- 
denar al que .no merece càstigo, 


16. Porque tu poder, muy diferen- 
fei del the los hombres, que es entre ellos 
Ra fuente dbundemne de violencias vn- 
Jtistas, es -em té -el 'principio axemo de 
da justicia: y eres indulgente €eon to- 
des, -porque eres él Senor de todos. 

17. Tú murstras tú poder, cuando 
Ho sé te crée soberúnamente pedero- 
80, Y contundes ta auducia de los que 
no" te conocen ni te creen. Tedopo- 
deroso. 

183. Mas como eres el Senor so- 
berano, eres lento y tranquilo en tus 
juicios, Y nos gobiernas con gran re- 
serva," teniendo siempre en tu mano 
el usar de tu poder cuando quisieres. 
49. Tú has ensenado à tu pueblo 
€on esta conducta, que debe ger jus- 
40 y suave/ y has dado é tus hijos 
motivo de esperar que juzgàndolos, les 
dards lugar de hacer penitencia de sus 
pecados, 

20. Pres si cuando has castigado é 
dos enemigos de tus siervos, ya reos 
de muerte, lo has hecho con tanta con- 
sideracion y miramiento," y les has da- 
do tiempo para que pudiesen dejar su 
mala vida, ,con cuéúnta mas razon no 
de darús ú tus htjos cuando te ofen- 
dieren/" 


griego. 
Gr. lit. que tú hubieres castigado. 


Y 17. Falta la negacion en el griego de la edicion romana, pero se halla en el 


Manuscrito alejandrino. 


18. Tal gs el sentido del griego. i 
19. Gr. dif. que es necesario que el juste ee incline é la suavidad.. 
20. En. el griego se lée attentione et obtestatione, lo cual es con evidencia un 


Yerro acaso en lu 


de dispensatione. 


Ibid. Gr. dif. Y si tú le has dado tiempo duc. con cuanta circunspeccion juze 


gas Ec. 


h 


Sup. x 19, 
Rom. 1. 23. 
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21. jCon cuénta citcunspeccion juz- 
gaste tambien à tus hijos, à cuyos pà- 
dres habias dado tu palabra con ju- 
ramento, haciendo alianza con ellos, 
y prometiéndoles tan grandes bienest" 

22. Y así cuando nos impones al. 
gun castigo, atormentas de muchas ma- 
nerus é nuestros enemigos, para que 
considerando la diferencia de estos cas- 
tigus, peseimos tu bondad con aten- 
cion madura, Y cuando nos haces ex- 
perimentar tu justicia, esperemos tu 
misericordia, 

23. Por eso, juzgando ú los que 
habian seguido una vida injusta é in- 
sensata, les has hecho sufrir tormen- 
tos horribles por las mismas cosas que 
adoraron, de sueite, que los insectos 
que habian reconocido por dioses, fue- 
ron despues sus terdugos, 

24. Pues se extraviaron por mu- 
cho tiempo en el camino del error, 
tomando por dioses à los mas viles ani- 
males," y viviendo como nifos sin 
raZon. 


25. Por eso jugaste primero con 
ellos, castigàndolos con moscas, como 
é ninos inscnsatos, / 

26. Mas los que no se corrigieron 
con este género de escarnio Y correc- 
cion, sufrieron despues un castigo dig- 
no de Dios, 

27. Porque teniendo el dolor de 
verse atormentados por las mismas co- 
Bas que creian set dioses, y viendo que 
Dios se servia de ellas para extermi- 
narlos, reconocieron al verdadero Dios, 
4 quien hacian profesion de no co. 
nocer, pero no se aprovecharon de es- 
te conocimtento, Y por eso fueron opri- 
Ds por último de la condenacion 

nal. 


LA SABIDURIA, 


21. Cum quanta diligentia nr 
dicasti filios tuos, quorum pa- 
rentibus iuramenta et conven- 
tiones dedist bonarum —pro- 
missionumt. Dl 

93, Còm ergo das nobis di. 
sciplinam, inimicos nostros mul 
tipliciter flagellas, ut bonitatem 
tuam cogitemus iudicantes: et 
càm de nobis iudicatur, spe- 
remus misericordiam tuam. 


23. Unde et illis, qui in vita 
sua insensatè et iniustè vixe- 
runt, per hsec, quae coluerunt 
dedisti summa tormenta. 


24. Etenim in erroris via 
diutius erraverunt, deos aesti- 
mantes haec, quae in anima- 
libus sunt supervacua, infan- 
tium insensatorum more VF 
ventes. 

29. Propter hoc tamquam 
pueris insensatis iudicium in 
derisum dedisti. 

26. Qui -autem ludibriis et 
increpationibus non sunt cor- 
recti, dignum Dei iudicium ex- 
perti sunt. 

27. In quibus enim patientes 
indignabantur, per haec quos 
putabant deos, in ipsis còm 
exterminarentur videntes, il- 
lum, quem olim negabant se 
nosse, verum Deum agnove- 
runt: propter quod et finis con- 
dempationis eorum venit sòper 
illos. 


Y 24. Gr. dif. los animales mas viles y enemigos del Rombre. Vénse lo que se 


ha dicho sobre este texto en el prefacio. 
4 


CAPITULO XIII. 


445 


PAS ANA CSS PS SS SAS COS CSC CCC Sl Sl CCS TS P 


CAPITULO XIII. 


y 


Vanidad de los hombres que en lugar de reconocer é Dios en sus criaturas, han toma: 
do 4 estas por dioses. Locura y ceguedad de los que dan el titulo de dioses é las 


obras de las manos de los hombres. 


Il. VANI autem sunt omnes 
homines, in quibus non subest 
scientia Dei: et de his, quae 
videntur bona, non potuerunt 
intelligere eum, qui est, ne- 
que operibus attendentes agno- 
verunt quis esset artifex: 


3. Sed aut ignem, aut spiri- 

tum, aut citatum . aèrem, aut 
gvrum stellarum, aut nimiam 
aquam, aut solem et lunam, 
rectores orbis terrarum deos 
putaverunt. 

3. Quorum si specie delecta- 
ti, deos putaverunt: sciant 
quantò his domimator eorum 
speciosior est: speciei enim ge- 
nerator haec omnia constituit. 


4. Aut si virtutem, et opera 
eorum mirati sunt, intelligant 
ab illis, quoniam qui haec fe- 
cit, fortior est illis: 

- 59. A magnitudine ènim spe- 
ciei, et creaturae cognoscibili- 
ter poterit creator horum vi- 
deri. 

6. Sed tamen adhuc in his 
minor est querela, Et hi enim 
fortasse errant, Deum quaeren- 
tes, et volentes invenire. 


7. Etenim cúm in operibus 
illius conversentur, inquirunt: 


Y 1. 


1. Así, pues, todos log hombres que 
no conecen à Dios, no son mas que 
vanidad:" y tambien perecerún en cas- 
tigo de su cegueda 
ha sido tan grande, que no han po- 
dido comprender por los bienes visibles 
al Ser are me que los dispensa con 
tanta sabiduria y bondad: m han re- 
conocido al Criador por la considera- 
cion de sus obras que tienen carac- 
teres tan distintos de su divinidad. 

2. Sino que se han imaginado que el 
fuego, é el viento, Ó el aire mas su- 
tl, 6 la multitud de las estrellas, ó el 
abismo de las aguas, 6 el sol y la lu- 
na eran los dioses que gobernaban al 
mundo. 

3. Si log han creido dioses, encan- 
tadog de su belleza, contiban , por es- 
ta cuanto mas lo seróú la del dueio 
de ellos, que es el autor de toda her- 
mosura, y quien ha dado el ser é to- 
das estas cosas. 

4. Si han admirado el poder y el 
influjo de estas criaturas, comprendan 
por esto cuanto mayor es el poder 
del que las ha criado, 

5. Pues la grandeza y" la hermo- 
sura de la criatura pueden dar ú co- 
nocer, y hacer en cierlo modo visible 
al Criador. 

6. Y sin embargo. los que han ado- 
rado ú. estas criaturas son un poco 
mas excusables que los que han ado- 
rado las obras de sus manos, porque 
8i caen en error, se puede decir que 
es buscando éú Dios, y procurando ha- 
llarle. 

Y. Le buscan en medio de sus 
obras, y son arrebatados por la belle- 


3 


El griego afiade: por 8t naturalera. 


5. Este es el sentido del griego de la edicion complutense, 


y dureza, la que 


Rom. 1. 19, 


Deut. iv. 19. 


et XVII. 3 


Rom. 1. 21. 


Tea. xy. 13. 
' der. x. 3. 


vat 


za de las cosas que ven/' ú atribuir- 


les la divinidad 

8. Mas por otra parte no merecen 
perdon, 

9. Porque si han podido tener 
bastante luz para conocer el órden del 
mundo, y percibir su belleza, jcómo no 
han descubierto mas fàcilmente à su 
Beflor que estéú marcado allí còn tun- 
ta claridad2 

10. Pero son en rerdad infelices, 
y no tienen sino esperanzas muertas" 
aquellos que han dado el nombre de 
dioses à las obras de las manos de 
los hombres, al oro, à la plata, ú las 
invenciones del arte de la escultura y de 
la pintura, é las figuras de los anima- 
les, y à una piedra inútil, que llegad 


ser estatua por el trabujo de una ma- 


no antigua: 

Il. Pues un artífice hàbil corta pot 
el pie un 4írbol derecho en un bosg- 
ques le quita diéstramente toda lu cor- 
teza, y valiendose de su arte, forma de 
él algun mueble útil para el servicio 
de la vida. 

i2. Emplea la madera que le que- 


dó de su abra, para preparar su co- 


mida: 

13. Y viendo que lo restante no 
es útil para nada, que es una made- 
ra torcida y nudosa, la pule con .cui- 
dado ú ratos perdidos, y le de figure 
por la ciencia de su arte, hasta for- 
mar la imúgen de un hombre, 


14. O de alguno de los mas viles" 
animales, Y untúóndole de bermellon," 
le pinta de rojo, le da un color pres- 

quita con destreza todas las 


tado, y le 
Dg Les y todos los defectoe, 


15. Despues le hace é su estatua 
un nicho adecuado, la coloca en la 
pared, y la afirma con clavos, 

16. Para que no se caiga, y se va- 


Í 


as ein accion, sin poder. Infr. 


7. Tal esel sentido del griego. 


LA SABÍDURIA, 


et persuasum habent quoniam 
bona sent quae videntur. 

8. Íterum autem nec his de- 
bet ignosci. 

9. Si enim tantum potuerunt 
scire, ut possent acstimare s8€- 
culum: quamodo huius Domi- 
num non faciliús inveneruntt 


l0. Infelices iautem sent, et 

inter mortuosspes illorum est, 
qui apellaverunt deos apora 
manuum hominum, atrum et 
argentum, artis inventjionem, 
et similitudines animalium, aut 
lapidem inutilem opus manús 
antiquae. 


11..Aut si quis artifex faber 
de silva lignum rectum secue- 
rit, et huius doctè eradat o- 
mnem corticem, et arte sué 
usus, diligenter fabricet vas utr 
le in convergationem vitae, 
12. Rebquiis autem eius ape- 
ris, ad prueparationem escae 
abutatur: 

13. Et reliquuam horum, quod 


ad nullos usus facit, lignum 


Curvum, et vorticibus plenum, 
eculpat diligenter per vacuita- 
tem suam, et per scientiam 
suge artis figuret illud, et as 
similet illud imagini hominis, 
14. Aut alicui ex animalibus 
ilud comparet, perliniens ru- 
bricà, et rubicundum faciens 
fuco colorem illius, et omnem 


- maculam, quae in illo est, per. 


liniens: 

15. Et facias ei dignam ha- 
bitationem, et in pariete po- 
nens illud, et confirmans ferro. 

16. Ne fortè cadat, prospi- 


10. Gr. dif. y su esperanza estí en cosas muertas, 8in vida, ei conocimèentm 


14. El sentido del griego es este: de algun vil animal. 
Ibid. Los antiguos apreciaban exttaordinériamente el bermellon, y le usabea 00 


Do Una coss muy exquisita. 


v 


CAPITULO XIII, 


ciens illi, Ssiens quopiam pon 
potest adiuvare se: imago enim 
081, El QQUS 984 Lli adiutorium. 


17. El de substanta, qua, et, 
du Glig sus, et de nuptiis vo- 
tum faciens inquirit. Non eru- 
bescit loqui cum illo, qui sinè 
anima est: 

18. Es pro. samitate quidem 
iafiemum. deprecatur, et pro vi. 
ta rogat mortuum, et im adiu- 
torium imtilem invocat: 

19. Et pso itingre petit ab eo, 
qui ambulare non potest: et de 
acquirendo, et de operando, et 
de omnium rerum eventu pe- 
tit ab co, qui in omnibus est 
inutilis. 


447 
le de esta precaution sabiendo que ella 
ne puede valerse ú sí misma, porque 
no es mas que una estatua, y nece- 
sita dg auxilio eztraio para perma- 
necer. firme. 

17. Despues le hace votos, y la in- 
voca para su hacienda, para sus bi- 
jos ó para un matriimonio, Y no se 
avergújenza de hablar ú un leno. sin 
alma. 

18. Le pide por su salud al que 
no, tiene mas que debilidad, le pide 
vida ú un muerto, y llama en su so- 
Corro al que no puede socorrerse." 

19. Para ianer fuerzas en un via. 
je, invoca al que no puede andar, y 
cuando trata de adquirir ó emprender 
alguna cosa, y duda del éxito de lo que 
le toca, implora al que es inútil ,pa- 
ra todo." 


Y 18. El griego lée: al que ne tiene ninguna experiencia, Ringun conocimiente. 
Dif al que necesita él mismo de auzrilio extrano. Supr. 16, 

Y 19. Gr. d:f. y que duda del éxito de las obras de sus manos, implora el po. 
. der y la fuerza de aquel cuyas manos estén sim peder y eix fuexta, 
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CAPITULO XIV. 
Necedad del que al embarcatse invoca ú un idolo. Profeeis de la ruina de le idolutria. / 


Origen de esta. Males que or.gina. 


1. IrERum alius navigare co- 
pos et per feros fluctus iter 
cere incipiens, ligao portan- 
te se, fregilius lignum invocat. 
2. Hlud emim cupiditas acqui- 
rendi excogitavit, et artifex sa- 
pientjà. fabricavit suà: 


3 'Fua autem, Pater, provi- 
dentia gubernat: quoniam de- 
disti et in mari viam, et inter 
fluctus semitam firmièsimam, 


4, Ostendens quoniam potens 
es ex omnibus salvare, etiam 


1. Asmmismo pienga otro en nave- 

r, Y Cuando se hace ú la vela" sobre 
as olas impetuosas, iavoca un leno mas 
fràgil que el que le lleva, 

2, Porque el deseo de ganar en el 
Comercio con los extrancxeros ha inven- 
tado la construccion de este leno, y el 
artífice formó de él con su imdustria 
un barco. 

3. Pero tu providencia divina, ó 
Padre celestial, es la que le gobierna 
en medio de las olas, porque tú eres 
quien abriste un camino por el mar, 
y un paso segurísimo por en medio 
de las aguas," 

4. Para manifestar que puedes sal- 
var de todos los peligros, aun cuan, 


Í 1. Gr. estando pronto é dar é la vela 
3. 08 Creen que el Sabio alude aquí al trénsito milagroso por el mar Re-. 


jo, pere la mayor parte lo entienden del arte de la 


navegacion. 


Esed, XIV, 22. 


Gen. vi. 4.y 
vu. 7 


Ps. exin. 4 


do alguno se meta en el mar sin el 
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LA SABIDURIA. 


auzxilio del arte. 

5. Mas para que las obras de tu sabi- 
duría no fuesen inútiles, has instrui- 
do ú los hombres en este arte, y le 
ejercen con tanta seguridad que no 
temen confiar su vida à un poco de 
madera, y atravesando el mar para tra- 
ficar con los extrangeros, se salvan de 
los peligros en un frúgil bajel. 

6. Aun desde el principio del mun- 
do, cuando destruiste é los gigantes so- 
berbios por el diluvio que enviaste so- 
bre la tierra, un barco que se cons- 
truyó por tu orden, tué el asilo de 
Noé, y el depositario de la esperanza 
del universo, y gobernado por tu ma- 
no, conservó al mundo la semilla de 
que debia renacer. Así xobiernas aho- 
ra el leio en que los hombres empre- 
den atravesar los mares: 

7. Porque el leno que sirve para 
este uso, y Ro tiene nada opuesto à la 
justicia ni d la santidad de tu ley, es 
un leio bendito, que (G conservas por 
tu bondad:" 


8. Masel leno de que se forma el 


Baruc. vi. 3. çdolo' es maldito él y su artífice, es- 
te porque ha hecho un ídolo, y aquel 
porque no siendo mas que un leno 
fragil, recibió sin embargo el nombre 
de Dios: 


4 


9. Pues Dios aborrece iguélmente 


al impío y é su impiedad, 

10. Y la obra pr sufrirà la 
misma pena que el artifice que la hi- 
ciere. l 


1. 


Por eso los idolos de las 'na- 


Ciones no seràn perdonados, seràn des- 
truidos," porque las criaturas de Dios 
ue deben servir para su gloria, han 
egado ú ser un objeto de abotmina- 
cion ú sus 0j08, un motivo de tenta- 


Í 


sangre. De aquel madero sa 
vó Noé y su familia. 


si sinè arte aliquis adeat mare. 


5. Sed ut non essent vacua 
sapientiae tuae opera: propter 
hoc etiam et exiguo ligno cre- 
dunt homines animas suas, et 
transeuntes mare per ratem li- 
berati sunt: 


6. Sed et ab initio càm pe- 
rirent superbi gigantes, spes 
orbis terrarum ad ratem con- 
fugiens, remisit saeculo semen 
nativitatis, quae manu tuà erat 
gubernata.. 


7. Benedictum est enim li 
Enum, per quod fit iustitia. 


8. Per manus autem quod fit 
idòlum, maledictum est et 1- 
psum, et qui fecit illud: quia 
lle quidem operatus est: illud 
autem càm esset fragile, deus 
cognominatus est. 

9. Similiter autem odio sunt 
Deo impius, et impietas ius. 
. 10. Etenim quod factum est, 
cum illo, qui fecit, tormenta 
patietur. . 

ll. Propter hoc et in idòlis 
nationum non erit respectus: 
quoniam creaturae Dei in o- 
dium factae sunt, et in tenta- 
tionem animabus hominum, et 
in muscipulam pedibus ins 


VY 7. Lit. lignum per quod fil tuetitia, expresion misteriosa en que los gantos pa- 
dres descubren el madero de la cruz, que contribuyendo al sacrificio de nuestro Sal. 
vador, proporcionó al mundo el don de la justicia que él nos ha merecido por su 


grado habia sido figura la madera del arca en que se sal 


8. La palabra idolum, no esté en el griego, en que se sobrentiende lignum 
en el mismo sentido. — 


1. 
. Y exterminados por el Senior, 


El sentido del griego 


es este: Los idolos de las neciomes serún visitados 


CAPITULO XIV. 


pientium. 
X 


nis est exquisitio idolorum: et 
adinventio illorum corruptio vi- 
tae est. 


13. Neque enim erant ab ini- 
tio, neque erunt in perpetuum. 


14. Supervacuitas enim ho- 
minum haec advénit in orbem 
terrarum: et ideo brevis 1illo- 
ruim finis est inventus, 

15. Acerbo enim luctu dolens 
pater, citò sibi rapti fili) fecit 
imaginem: et illum, qui tunc 
quasi homo mortuus fuerat, 
nunc tamquam deum colere 
coepit, et constituit inter ser- 
Vos su0s sacra et sacnficia, 

16. Deinde interveniente 
tempore, convalescente iniquà 
consuetudine, hic error tam- 
quam lex custoditus est, et ty- 
rannorum impetio colebantur 
figimenta. 

17. Et hos, quos in palam 
homines honorare non pote- 
rant propter hoc quòd longè 
essent, è longinquo figurà eo- 
rum allatà, evidentem imagi- 
nem regis, quem honorare vo- 
lebant, fecerunt: ut illum, qui 
aberat, tamquam praesentem 
colerent suà solicitudine. 


18. Provexit autem ad ho- 
rum culturam et hos, qui igno- 
rabant, artificis, eximia diligen- 
tia. 

19. lile enim volens placere 


12. Initium enim fornicatio- 
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cion é los hombres, y un lazo en que 
son cogidos los piés de los insensates, 

12. El primer ensayo de formar 
ídolos,, ha sido el principio de la pros- 
titucion del corazon del hombre ú este 
culto abominables" y la perfeccion de 
ellos ha sido la completa corrupcion 
de la vida humana: 

13. Porque los ídolos no han exis-. 
tido desde el principio del mundo, ni 
existiràn para siempre." 

14. La vanidad de los hombres los 
introdujo en el múndo," y por eso se 
verú pronto su fin. 


15. He aquí cual fué su orígen: 
Un padre afligido por la muerte pre- 
cipitada de su hijo, hizo formar su imà- 
gen, y comenzó 4 adorar como dios 
al que acababa de morir como hom- 
bre, y le estableció entre sus criados 
culto y sacrificios," 

16. Autorizada mas y mas esta cos- 
tumbre crimmal con el transcurso d'1 
tiempo, se observó el error como una 
ley verdadera, y los ídolos fueron ado- 
rados por precepto de los príncipes. 


17. Los hombres aduladores con- 
tribuyeron tambien mucho ú estuble- 
cer este culto impío, porque no pudien- 
do honrar 4 los que se hallaban dis- 
tantes de ellos, hicieron traer sus re- 
tratos del lugar en que estaban, y ex- 
pusieron delante de todo el mundo la 
Imúgen del rey ú quien querian tri- 
butar honores, para reverenciar asi co- 
mo presente, con una sumision reli- 
giosa, al que estaba lejano. 

18. La destreza admirable" de log 
escultores, aumentó taimbien mucho es. 
te culto en el espíritu de los iguo- 
rantes. 

19. Cada uno de aquellos, que- 


.— VY 189. Así es como explican algunos este texto. En la Escritura se da muchas 
veces el nombre de prostitucion ú la idolatria. i a 
13. El Sabio predice aquí la ruina de la idolatría, que se verificó en el tiem. 


po xv Evangelio. 


14. 'Tal es el sentido del griego. é 
15. Vease la Disertacion eobre el orígen de la idolatria, úntes de este libro. 
18. Gr. la ambicion, el deseo de distinguirse por sus obras. 


TOM. XL 


57 
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riendo complacer al que le ocupaba, 
arotó su arte para formar una figura 
perfectamente acabada. 

20. Y el pueblo ignorante, sorpren- 
dido y atraido" por la belleza de la 
obra, comenzó é tener por dios al que 
pes antes habia honrado como hom- 

re. 

91. Este ha sido el orígen de la 
llusion de la vida humana, pues los 
hombres, ó para consolarse en su afuc- 
Cion," 6 para satisfacer su afecto par- 
ticular, 6 por ser demasiado compla- 
cientes com sus reyes, han dado à las 
piedras y é los lenos un nombre in- 
comunicable ú la criatura, y que en- 
Cierra la idea del Criador. 

29. Ni bastó ú los hombres errar 
sobre el conocimiento de Dios, sino 


que viviendo en una ignorancia tan 


Deut. xvuii. 
UR 


Jer. vu. 6. 


nesta como la guerra mus desastro- 
8a, dan el nombre de paz à los ma- 
les tan grandes y tan numerosos, en 
que ellos mismos se sumergen, 

23. Porque ó sacrifican sus pro- 
pios hijos, ó hacen ocúltamente sa- 
crificios infames, 6 celebran vigilias lle- 
pas de una brutalidad furiosa: 

24. De donde viene que no guar- 
den ninguna honestidad en su vida ni 
en sus matrimonios, sino que uno ma- 
ta al otro por envidia," ó le ultraja 
por el adulterio: 

25. Todo està en confusion, por to- 
das partes se ven la sangre, el homici- 
dio, el hurto, el enganio, la corrup- 
cion, la infidelidad, el tumulto, el per- 
jurio, la turbacion de los buenos, 

26. El olvido de Dios la impu- 
reza de las almas, el aborto de las 
mugeres, el trastorno de la naturale. 
za," la inconstancia en los matrimo- 
nios, y las disoluciones del adulterio 
y la lascivia: dl 


LA SABIDURIA, 


li, qui se assumpsit, elabora- 
Vit arte suà, ut simililudinem 
in melius figuraret. 

20. Multitudo autem homi- 
num abducta per speciem o-, 
peris, eum , qui ante tempus 
taimnquam homo honoratus fue- 
rat, nunc deum aestimaverunt, 

Ol. Et haec fuit vitae hu- 
manae deceptio: quoniam aut 
aflectui, aut regibus deservien- 
tes homines , ipconmunicabi- 
le nomen lapidibus et lgnia 
imposuerunt. 


22. El non suffecerat errase 
se eos circa Dei scientiam, 
sed et in magno viventes in- 
scientise bello, tot et tam mar 
gna mala pacem appellant. 


23. Aut enim filios suos sa- , 
crificantes, aut obscura saCrte 
ficia facientes , aut insaDiag 
plenas vigilias habentes, 

24. Neque vitam, neque nu- 
ptias mundas iam custodiunt, 
sed alius alium per invidiam 
occidit, aut adulterans com- 
tristat: 

95. Et omnia commista sunt, 
sanguis, homicidium, furtum et 
fictio, corruptio et iafidelitas, 
turbatio et periurium, tumulb 
tus bonorum, 

26. Dei immemoratio, ant 
marum inquinatio, nativitatis 
immutatio, nuptiarum income 
estantia, inordinatio moechiae et 
impudicitiae. 


I 20. El sentido del griego es este: atraido por dec. 
21. El sentido del griego es este: ó para consolarse en eu afliccion, ó pet 


complacer dec. 
24. Gr. forméndolo emboscadas. 


26. En el griego se lée: el olvido de los beneficios, la ingratitud. 
Ibid. Otros traducen así: la ineertidumbre del nacimiento, consecuencia de les 
adulterios. Algunos lo entienden de los crímenes abominables que el autor de la pa- 
réfrasis, ha expresado aquí por el trastorno de la naturaleza. 


CAPITELO XIV. 


97, Infandoram enim iXolo- 
rum caltura, omnis mali cau- 
sa est, et imtium et Énis. 
28, Aut enim dum laetanter, 
insanment: aut certè vaticinan- 
tur falsa, aut vivunt miustè, 
aut peterant citò. 

29. Dum enim confidunt in 
idòlis, quae sinè anima sunt, 
malè rmramtes noeeri se non 
sperant. / 
30. Utraque ergo Àhs evenient 
dignè, quontam malè senserunt 
de Deo, attendentes tdòlis, et 
juraverumt iniustè, in dolo con- 
temnentes iustitiam,. 


81. Non enim iuratorum vir. 
tus, sed peccantium poena per- 
ambulat semper infustorum 
praevaricationein. 


, 
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27. Porque el culto de los ídolos 
abominables, es ia causa, el principio 
y el fin de todos los males, 

28. Pues ó se abandonan al furor 
de: ses plaeeres, 6 hacen predicciones 
falsas, ó viven en la injusticia, ó se 
perjuran sin escrúpulo ninguno: 

- 29. Porque puesta 8u confianza en 
fos ídolos que no tienen alma, no te- 
men ser castigados por sus perjurios. 


30. Mas ellos sufriràn el castigo 
de estos dos crímenes, porque tuvie- 
Ton sentimientos impíos de Dios, ve. 
merando los ídolos, y porque han he- 
cho juramentos falsos, en su nombre, 
sin hacer caso del agravio que ha- 
cian é la justicia con su perfidia: 

31. Pues no es el poder de aquel 
por quien se jura, sino la justicia ar- 
mada contra los pecadores, la que cas- 
tiga siempre la infidelidad de los hom- 
bres injustos. 


PAS TOP POCS POCS P OP NA AI CAC COCA CT COI NS 


CAPITULO XV. 


El sabio, é nombrè de tos Israelitas fieles, alaba al Segor que los ha preservado de 
— la idolatria. Ceguedad de los que fabrican los ídoles, f'de quienes los adoram. Culte 


, àmpio de los animales. 


-l. Tu autem Deus noster, 
savis et verus es, patiens, et 
in misericordia .disponens o- 
mnia. 

2. Etenim si peecaverimus, 
tui sumus, scientes magnitu- 
dinem tuam: et si non pecca- 
verimus, scimus quoniam apud 
te sumus computati. 


3. Nosgse enim te, consum- 
mata iustítia est: et scire lu- 
stitiam, et virtutem tuam, ra- 
dix est immortalitatis. 

4. Non enim in errorem in- 
duxit nos hominum malae ar- 
tis excogitatio, nec umbra pi- 


v . 
Y/ 9. El sentido del griego es este: cunales vuestro poder. 
dbid. El griego é la letra: mas nosotros no pecarómos, perque 


Il. Mas tú, Dios nuestro, eres be- 
nigno, veraz y sufrido, y lo gobiernas. 
todo con misericordia y con justicia, 


2. Porque aunque pecaremos, no- 
dejarémos de ser tuyos, nosotros que: 
sabemos cual es tu grandeza y tu po- 
der/' Y Si no pecamos,/ sabemos que 
nos cuentas en el número de los que 
te pertenecen. 

B. Así pues Conocerte yj amarte es 
la justicia perfecta, y comprender tu 
equidad y tu poder, es la raiz de la 
inmortalidad. 

4. Y así no nos hemos dejado se- 
ducir por las invenciones peligrosas del 
arte de los hombres, por el trabajo va- 


sabemos lec. 
h 


Rem. ix. 21. 
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no de la pintura, por una figura en- 
tallada y de varios colores," 

5. Cuya vista excita pasion en e 
insensato, y le hace amar la fantasma 
de una imúgen muerta y sin vida. 


6. Los que aman el mal son dig- 
nos de poner su esperanza en seme- 
dre dioses, como asimismo quienes 
os hacen, quienes los aman, y quie- 
nes los adoran. 

7. Un alfarero que maneja como 
le place la tierra blanda, hace con su 
arte todas las vasijas de que nos set- 
vimos, y forma con un mismo barro 
las que son destinadas para cosas lim- 
pias, y para otras que no lo son, y 
él juzga del uso que deben tener to- 
das estas vasijas. 


8. Despues de lo cual forma con 
vana fatiga un diog del mismo barro, 
aquel que ha sido hecho de tierra un 
poco àntes, y debe voler é ella. un 
poco. despues, cuando se le pidiere el 


alma que habia recibido en depósito. 


9. El no piensa en la pena que 
debe sufrir algun dia en custigo de su 
impedad, ni en la brevedad de la vi- 
da, sino que se dedica éú competir en 
la excelencia de su arte con los artí- 
fices de oro y plata, imita à log que 
trabajan en bronce, y pone su. gloria 
en hacer obras entéramente inútiles." 

I0. Su corazon que se apega ú los 
dioses de barra, no es mas que ceni- 
za, su esperuinza es mag vil que la tier- 
ra) y su vida mas despreciable que 
el barro: 

ll. Parque no connce al que le 
ha formado, al que le ha inspirado la 
misma alma por la cual trabaja con 
destreza, Y que con su soplo le impri- 
mió el espíritu de vida. 

12. Unos se han imaginado que 
nuestra vida no es mas que un jue- 


LA SABIDURIA:- 


cturae labor sinè fructu, effi- 
gies sculpta per varios colores, 
5. Cuius aspectus insensato 
dat concupiscentiam, et dili- 
git mortuae imaginis effigiem 
sinè anima. 

6. Malorum amatores, digui 
sunt qui spem habeant in ta- 
libus, et: qui faciunt illos, et 
qui diligunt, et qui colunt. 


7. Sed. et figulus dmollem 
terram premens laboriosè fin- 
git ad usus nostros unumquod- 
que vas, et de eodem luto fin- 
git quae munda sunt in usum 
Vasa, et similiter quae his sunt 
contraria: horum autem véso- 
rum quis sit usus, iudex est 
mquia 

. Et càm labore vano deum 
fingit de eodem luto: ille qui 
paulò ante de terra factus fue- 
rat, et post pusillum reducit 
se unde acceptus est, repeti- 
tus animae debitum quam ha- 
bebat. 

9. Sed cura est illi, non quia 
laboraturus est, nec quoniam 
brevis illi vita est, sed concer- 
tatur aurificibus et argentarils: 
sed et aerxrios imitatur, et glo- 
riam praefert, quoniam res su- 
pervacuas fipgit. 


10. Cinis est enim cor eius, 
et terra supervacua spes illius, 
et luto vilior vita eius: 


II. Quoniam ignoravit qui se 
finxit, et qui inspiravit illí ani- 
mam, quae operatur, et qui in- 
suffiavit ei spiritum vitajem. 


8 
12. Sed et estimaverunt lu- 
sum esse vitam nostram, et 


V 4. Gr. dif. por nna figura formada por la aplicacion de varios colores. El Sa- 


bio, habla aquí de la pintura. 


9. Bi griego puede significar: obras falsas, contrahaciende con barre les ídoles 


de oro, plata y bronce. 


CAPITULO XV, 


conversationem vitae compo- 
sitam ad lucrum, et oportere 
undecumque etiam ex malo 
acquirere. 


13. Hic enim seit se super 
 omnes delinquere, qui ex ter- 
re materia fragilia vasa, et 
scuiptilia fingit. 


14. Omnes enim insipientes, 
et infclices supra imodum ani- 
mae sguperbi, sunt inimici po- 
puli tui, et imperantes 1lli: 


15. Quoniam omnia idòla na- 
tionum deos aestimaverunt, 
quibus neque oculorum usus 
est ad. videndum, neque nares 
ad percipiendum spiritum, ne- 
que aures ad audiendum, ne- 
que digiti manuum ad tractan- 
dum, sed et pedes eorum pi- 
gri ad ambulandum. 

16. Homo enim fecit illos: et 
qui spiritum mutuatus est, ls 
finxit illos. Nemo enim sibi si- 
milem homo poterit Deum fin- 
gere. 


li. Càm enim sit mortalis, 
mortuum fingit manibus iniquis, 
Melior enim est ipse his, quos 
colit, quia ipse quidem vixit, 
cúm esset mortalis, illi autem 
numquam,. 


18. Sed et animalla miserri- 
ma colunt: insensata enim com- 
parata his, illis sunt deteriora. 

i9. Sed nec aspectu aliquis 
ex his animalibus bona potest 
conspicere. Effugerunt autem 
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go, y que no se debe emplear sino en 
procurarse toda suerte de placeres, Y 
otros, que no hay ecupacion seria en 
la vida, sino amontonar plata, y que 
para ser feliz, es necesario adquirir 
bienes por toda clase de medios, aun- 
que sean criminales. Todas estas per- 
sonas se engafian, y pecan grúvemente. 

13. Pero el que forma de una mis- 
ma tierra vasos frúgiles é ídolos inúti- 
les, sabe bien que es mas culpable que 
todos los otros, porque ve que el dé- 
bil barro nunca puede llegar ú ser un 
dios todopoderoso. / 

14. Mas todos los enemigos de tu 
pueblo, y que le dominan con cruel- 
dad," son soberbios, desgraciados é 
insensatos, mas de lo que se puede 
decir" 

15. Porque toman por dioses à to- 
dos los ídolos de las naciones, que no 
pueden servirse ni de sus ojos para 
ver, ni de sus narices para respirar, ni 
de sus oidos para oir, ni de los de- 
dos de sus manos para tocar, ni de 
Sus pies para andar, 


16. Porque es un hombre quien log 
ha hecho: y los ha formado el que 
ha recibido de Dios el espíritu de vi- 
da. Y ningun hombre puede hacer un 
dios que le sea semejante, y que viva 
como él: 

17. Porque siendo mortal él mis- 
Mo, no forma con sus manos crimi- 
nales sino una obra muerta, y.asgí €l 
vale mas que aquellos 4 quienes ado- 
ra, pues vive algun tiempo, aunque 
debe morir despues, mas los ídolos 
nunca han vivido. 

18. Y adoran é los mas viles" ani- 
males, que comparados 4 las otras bes- 
tius irracionales, son inferiores 4 ellas. 

19. Aun la vista de tales anima- 
les causa horror à quienes los ven: y 
ellos han ahuyentado de sí la alabanza 


Y 14. El sentido del griego es este: que le oprimen. 
l6id. Gr. dif. son muy insensatos y mas desgraciados que los nifios. 
Y 18. Gr. dif. log mas peligrosos. 


Pe, ox. 5. 
CXXXIV, 16. 


Num. xi 81. 


Num. xxi. 6. 


454. 
la bendicion de Dios, pves adoran ú 
culebra que Dios bendijo al princi- 
0 júntamente con los demas anima- 
83 pero despues la maldijo, porque 
sirvió de tnstrumento al demonio pera 


perder al hombre. 


LA SAmvURIA. 


Dei laudem et benedicttonem 
Gius. / 


MANAR PS Pl CT Cl Cl PST CCS l CLC ACA CC ACA 


CAPFFULO XVI. 


Paralelo del mode com que trata Dios é sus amigos y é sus enemigos. Plegas eon que 
castigó 4 los Egipcios, beneficios que dersamó sebre los Hebreos. 


1. Ellos adoran tambien ú las mos- 
cas, y otros muchos insectos, tj por eso 
han sido atormentados por estas es- 
pecies de animnles como lo merecian, 
y han sido exterminados por una mul- 
titud de bestias, que ellos habian ado- 
rado como' dioses. 

2. Mas en lugar de estas penas 
que hiciste sufrir ú los impíos, tratas- 
te favoràblemente 4 tu pueblo, dén- 
dole el alimento delicioso que habia 
deseado, y preparàndole codornices co- 
mo manjar de nuevo gusto." 

3. Los Egipcios urgidos de la ham- 
bre, tenian aversion aun al sustento. 
mas necesario, por las plagas con que 
Dios los habia herido," mas los otros 
no habiendo padecido necesidad, si- 
no por muy poco tiempo, gustaron 
Un manjar entéramente nuevo que tu- 
viste la bendad de envtarles, 

4. Porque era necesario que una 
Tuina inevitable sobreviniese 4 los pri- 
meros que ejercian una cruel tirania 
sobre tu pueblos y ú estos otros les 
hicieras ver sólamente de qué mane- 
ra exterminas 4 sus enemigos, hacién- 
doles sentir algunos de los males con 
que los oprimiste. 

9. Es verdad que bestias crueles y 
furiosas han acometido tambien 4 tus 
hijos, y que morian por las morde- 
duras de culebras venenosas, 

6. Mas tu cólera no duró siempre, 
Smo que fueron aterrados por poco 
tiempo, para que les sirviese de ad- 


1. PRorrER haec, et per his 
similia passi sunt dignè tor- 


menta, et per multitudinem 


bestiarum exterminatl sunt. 


2, Pro quibus tormentis be- 
ne disposuisti populum tuum, 
quibus dedisti concupiscentiarm 
delectamenti sui novum sapo- 
rem, escam parans els orty- 

ometram: 

3. Ut illi quidem concupi- 
scentes escam propter ea, quae 
ilis ostensa et missa sunt, e- 
tiam à necessaria concupi- 
scentia averterentur. Hi au.' 
tem in brevi inopes facti, no- 


vam gustaverunt escam. 


4. Oportebat enim illis sipè 
excusaticne quidem superve- 
nire interitum exercentibus ty- 
rannidem: his autem tantòm 
ostendere quemadmodum ini- 
mici eorum exterminabantur. 


5. Etenim càm illis superve- 
Rit saeva bestiarum ira, mor- 
sibus perversorum colubroruma 
exterminabantur. 

6. Sed non in perpetuum. i- 
ra tua permansit, sed ad cor- 
reptionem in brevi turbati sunt, 


Y 2. Gr. lit. de gusto extrafio, porque ne le habian comido en Egipto- 
Y 3. Gt. dif. 6 causa de los animalos impuros 4y desagradables que Dios les he- 
bia enviado, lo cual so refere é la plaga de las ranas. 


CAPITULA XVI. 


eignum —habentes salutis ad 
commemorationem ——mandatl 
legis tuae. 


7. Qui enim conversus est, 
non per hoc, quod videbat, sa- 
pabatur, sed per te omnium 
salvatorem: 

8. In hoc autem. ostendist: 
inimicis nostris, quia tu es, 
qui liberas ab omni malo. 

9, Illes enim locustarum, et 
muscarum occiderunt morsus, 
et non est inventa sanitas a- 
pimae illorum: quia digni e- 
rant ab huiusmodi extermi- 
pari. 

10. Filios autem tuos, nec 
draconum venenatorum vice- 
runt dentes: misericordia enim 


tua adveniens sanabat illos. 


ti. In memoria enim ser. 
MoDuIm tuorum examinaban- 
tur, et velociter salvabantur, 
ne in altam incidentes obli- 
vionem, non possent tuo uti 
adiutorio. 


12. Etenim neque herba, ne- 
que malagma sanavit eos, sed 
tuus, Domine, sermo, qui sa- 
Bat Omnia. 

13. Tu es enim, Domine, qui 
vitae et mortis habes potesta- 
tem, et deducis ad portas mor- 
tis, et reducis: 

l4. Homo autem occidit qui- 
dim per malitam, et cúm 
exierit spiritus, non revertetur, 
nec revocabit anmam quae 
recepta est: 


1. Sed tuam manum eflu- 
gere impossibile est. 
Y 11. 


picados. 
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vertencia, y de correccion: y les dis. 
te en la culebra de bronce una senal 
de salud para que se acordasen de log 
mandamientos de tu ley, y para adver. 
tirles que recurriesen ú (í que eres el 
úntco principio y la fuente de la vida, 

7. Pues el que miraba esta cule- 
bra, no era curado por lo que veia, 
sinG por tí mismo que eres el Sal. 
vador de todos los hombres, 

$. Y tú hiciste ver en esta oca- 
sion é nuestros enemigos que tú eres 
quien libras de todo mal: 

9. Pues ellos han perecido por las 
mordeduras de langostas y moscas, sin 
haber hallado remedio para salvar su 
vida, porque eran dignos de ser asf 
exterminados, 


10. Mas contra tus hijos nò han 
podido prevalecer ni aun los dientes 
empozonados de los dragones, porque 
acudiendo tu misericordia, los ha cu- 
rado. 

il. Ellos eran mordidos" de es- 
tas bestias, para que se acordasen de 
tus preceptos, y eraaR curados presto, 
para que no cayeran en un profundo 
olvido de tu ley, y pusieran asi un obs- 
téculo éú tu socorro, (nico en que po- 
dian Rallar su salud. 

12. Pues no fué una yerba 6 al- 
gun emplasto la que los sanó: sino 
tu palabra, Senor, que sana todas las 
cosas: 

13. Porque tú eres, Senor, el que 
tienes el poder de vida y muerte, y 
quien nos llevas hasta las puertas de 
la muerte, y nos haces golcer atras. 

14. Un hombre puede matar ú otro 
por maldad, mas cuando su espíritu 
haya salido de su cuerpo, no podrú 
hacerle volver é entrar, ni harú tor- 
nar al alma de su enemigo, cuando 
se hubiese retirado, para alormentar- 
la de nuevo, as 

15. Pero de tu mano, Senor, es 
imposible escapar, y tú estas siempre 
en estado de castigar. / 


Tal es el sentido del griego que puede traducirse así litorélmente: eram 


VY 14. Este es el sentido del griego. 


Erod. viu 
24. x. 4. 
Apec. ix. 7. 


Deut. xzxmi. 


39 


1. Reg. u. 6. 
Tob. ZUI. 2. 


Bxod. ix. 83 


Exzod. xvi. 
94 


Num. XI. T. 
Pe. uLxxvii. 
Joan, vi. 31. 
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16. Por eso cuando los Ezipcios 
impíos han declarado que no te co- 
nocian, han sido castigados por la fuer- 
za de tu brazo, han sido atormenta- 
dos por lluvias extraordinarias, por 
granizos y tempestades, yY consumi- 
dos por el fuego. 

17. Y lo que no puede admirar- 
se bastante, es que en el agua mis- 
ma que lo apaga todo, el fuego quemaba 
mas, porque todo el mundo se arma é 
favor de la venganza de los justos, 

todas las criaturas se tnteresan en 

destruccion de los malvados. 

l8. El fuego templaba su ardor 
algunas veces, para no quemar ú los 
animales que habian sido enviados 
contra los impíos," ú fin de que vien- 
do estos semejante maravilla, recono- 
ciesen que padecian aquellos males 
por un juicie de Dios, y xo por un 
efecto natural. — 

19. Algunas veces tambien el mis- 
mo fuego, excediendo su propia vir- 
tud, redoblaba sus llamas en medio 
de las aguus, para destruir todo lo 
que aquella tierra injusta habia pro- 
ducido" para la subsistencia de sus ha- 
bitantes, 

20. Mas tú al contrario, diste é 
tu pueblo el alimento de los àngeles," 
hiciste que lloviese para ellos del cie- 
lo un pan preparado sin trabajo nin- 
guno, que contenia en sí cuanto hay 
delicioso, y cuanto puede ser agra- 
dable al gusto, 

21. Porque la substancia de el ma- 
nú que era obra tuya, y tu criatura, 
hacia ver cuan grande es tu dulzu- 
ra para con tus hijos, pues acomo- 
dàndose é la voluntad de cada uno 
de ellos, se cambiaba en todo lo que 
é cada uno le agradaba, tomando el 
gusto de los manjares que queria.' 


LA SABIDURIA. 


16. Negantes enim te nosse 
impil, per fortitudinem bra- 
chij tui flagellati sunt: npovis 
aquis, et grandinibus, et plu- 
viis persecutiunen: passi, et 
per ignem consumpti. 


l7. Quod enim mirabile erat, 
in aqua, quae omnia extiuguit, 
plus ignis valebat: vindex est 
enim orbis iustorum. 


18. Quodam enim tempore, 
mansuetabatur ignis, ne com- 
burerentur quae ad impios mig- 
sa erant animalia: ut ipsi 
videntes scirent, quoniam Des 
iudicio patiuntur persecutio- 
nem. 


19. Et quodam tempore iq 
aqua supra virtutem ignis, e- 
xardescebat undique , ut ini- 
quac terrae nationem exter- 
minaret. 


20. Pro quibus angelorum 
escà nutrivisti populum tuum, 
et paratum panem de caclo 
praestitisti illis sinè labore, o- 
mne delectamentum in se ha- 
bentem, et omnis saporis sua- 
vitatem..— " 

21. Subetantia enim tua dul- 
cedinem tuam, quam in filios 
habes, ostendebat: et deser- 
viens uniuscuiusque voluntati, 
ad quod quisque volebat, con- 
vertebatur. 


j 18. Véase lo que se ha dicho sobre este texto en el prefacio. 


19. Este es el 


sentido del griego. 
Y 20. Expresion 


figurada y poética para significar el mané, alimento enviado 


del cielo, y alimento excelente, pero tambien expresion misteriosa que nos presenta 
en el manú .la imúgen del pan eucarístico en que recibimos 4 Jesucristo que es el ver- 


dadero pan del cielo, el verdadero 


pan de los úngeles. Vénse el Salmo ixxvi. Y 25. 


21. Véase lo que se ha dicho sobre este texto en el prefacio. 


CAPITULO XVi.. 


32. Nix autem et glacies su 
stinebant vin ,ignis, et non ta- 
bescebant: ut scirent quoniam 
fructus inimicorum extermina- 
bat ign:e ardeny in. grandine 
et pluvia coruscans, 


23. Hic autem iterum ut nu- 

trirentur iusti, etiaim suae Vir- 
tutis oblitus est. 

24. Creatura enim tibi Facto- 
ri deserviens, exardescit in tor- 
mentum adversús iniustos: et 
lenior fit ad benefaciendum pro 
his, qui in te confidunt. 


29. Propter hoc et tunc in o- 
mnia transfigurata oimnium nu- 
trici gratiae tuae deserviebat, 


ad voluntatem eorum, qui à te 


desiderabant: 


26. Ut scirent filii tui, quos 
dilexisti Domine, quoniam non 
nativitatis fructus pascunt ho- 
Mines, sed sermo tuus hos, qui 
in te crediderint, conservat. 


27. Quod enim ab ignc non 
poterat exterminari, statim ab 
exiguo radio solis calefactum 
tabescebat: 

28. Ut notum omnibus esset, 
quoniam oportet praevenire 
solein ad benedictionem tuam, 
et ad ortum lucis te adorare. 


29. Ingrati enim, spes tam- 

quam hybernalis glacies ta- 
bescet, et disperiet tainquam 
uqua supervacua, 
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22. Este manú que era blanc. co. Num. xi. 6 


mo la nieve, Y trasparente como 3l 
hielo," resistia siu derretirse, la vio- 
lencia del fuego, para que tus ene- 
migos, supiesen que al. mismo tiem- 
po que la llama que ardia contra ellos 
entre el hielo, y relumpagueaba en 
medio de las lluvias," consuinia todos 
sus frutos, 

23. Se olvidaba de su propia vire 
tud para conservar lo que debiu sere 
vir al alimento de los justos," 

24. Porque estàndote sujeta la cria- 
tura, como que eres su Griaior "ge 
dobla su fuerza" para atormentar é 


los malos, y se modera para contri- 


buir al bien de los que ponen su con- 
fianza en tí. 

25, Por eso el manú, trasformàn- 
dose en todu g.erte de gustos, obede- 
ce ú tu gracia que es sustentadora :.e 
todos, acomedà viose asi à la vol i. 
tad de los que te manifestaban 8U 1. 
digencia, 

26. Para que tus hijos que te aman re. 
Conozcan, ó Seiior, que no son los fru- 
tos de la tierra los que alimentan 4 los 
hombres, sino que tu palabra todo- 
poderosa, es la que conserva é los que 
creen en tí: 

7. Porque este mismo manú que 
no podia ser consumido por el fue- 
go, se derretia luego que le calenta- 
ba el menor rayo del sol, 

28. Para que todo el mundo su: 

iera que es necesario prevenir ú la 
salida del sol, para bendecirte, y que 
se te debe adorar cuando amanece, 
y apresurarse ú darte gracias" por tus 
beneficios, 

29. l 
grato se derretiràó como el hielo del 
invierno cuando se acerca el e-tío, y des- 
aparecerà como agua inútil para todo, 


Y 22. Vénse cl capítulo Xix, Y 20. 3 
1bid. El sentido del griego es este: ignia...... in pluvia coruscans. 


Y 23. El fuego, 


en lugar de derretir el man, le cocia, y le ponia en estado 


propio para servir de alimento é los Hebreos, Núm. m. 8. 


Tal es el sentido del griego. , 
Y 28. El sentido del griego.es este: y que se debe darte gracias al despuntgr 


el dia. 


TOM, 3l, 


98 


Porque la esperanza del in- 


Deut. vin 3. 
Matt. 1V. 4. 


dHxod. x. 33. 
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CAPITULO XVII. 


Juicios terribles de Dios. Tinieblaa del Egipte, terror de los Egipcios, al misme 
tiempo que el resto del mundo gozaba de la luz, y se entrogabe libremente 4 sus 


ocupaciones. 


l Tus juicios, Senor, son grandes, 
y tus palabras," inefables, por eso las 
almas sin ciencia se han extraviado en 
sus vanos razonamientos, 
. 2, —Porque los malvados, persuadi- 
dos de que podrian dominar ú la na- 
cion santa, y detenerla ú pesar tuyo, 
han sido atados ellos mismos con una 
cadena de tinieblas, y una larga noche, 
y encerrados en sus Casas, 8:n Regió 
salir de ellas. Ban desfallecido en 


tal estado, sin embargo de los" esfuer-: 


z08 que hacian para substraerse de 
aquella providencia que nunca jamas 
deja de obrar. 

3. Y cuando se imaginaban poder 
quedar ocultos en la noche obscura de 
sus pecados, se hallaron dispersos, se- 
parados unos de otros, Y como echa- 
dos en olvido, bajo un velo de tinie- 
blas, llenos de horrendo terror, y he- 
ridos de grandisimo asombro." 

4. Los lugares secretos adonde se 
babian retirado, no los defendian del 
temor, porque se suscitaban estruen- 
dos que los aterrorizaban, y veian apa- 
recer espectros horrorosos que los lle- 
naban de pavord' 


5. No habia fuego tan ardiente: 


que pudiese darles alguna claridad, y 
las luces puras de las estrellas no po- 
dian iluminar aquella noche horrible. 


16. Se les aparecian de repente re- 

làmpagos que los atemorizaban: y es- 
pantados por aquellas fantasmas que 
entreveian, todos los objetos les pa- 
recian mas terribles, 


1. MaqNaA sunt enim iudicia 
tua Domine, et inenarrabilia 
verba tua: propter hoc indi- 
sciplinatae animae erraverunt, 
2. Dum enim persuasum ha- 
bent iniqui posse dominari na- 
tioni sanctae : vinculis tenc 
brarum et longae noctis coam- 
pediti, inclusi sub tectis, fue 
gitivi perpetuae providentiae. 
iacuerunt, 


3. Et dum putant se latòre 
in obscuris peccatis, tenebre- 
so oblivionis velamento di- 
spersi sunt, paventes horren- 
dè, et cum admiratione ni- 
mia perturbati. 


4, Neque enim quae contine- 
bat illos spelunca, sinè timore 
custodiebat: quoniam sonitus 
descendens perturbabat illos, 
et personae tristes illis apparen- 
tes pavorem illis DRES Can 

5. Et ignis quidem nulla vis 
poterat illis lumen praebere, 
nec siderum limpidae flammae 
illuminare poterant illam no- 
ctem horrendam. " 

6. Apparebat autem illis su- 
bitaneus ignis, timore plenus: 
et timore perculsi illius, quae 
non videbatur, faciei, aestima- 
bant deteriora esse quae vide- 


V 1. Las dos palabras rerba tua mo estén en el. gri 


ego. 
V 2. Dif. 4 causa de los esfuerzos dec. siendo como Fegitivos de la providencia, 
fugativi providentiae, y Aabiéndose Étraido así el tratamiento de esclavos Jugitives 6 


quienes 
3. Gr. y turbedos por espectros. 


V 4. Gr, dif. fantasmas tristes de aspecto severo. 


8us Setiores cargun de cadenas y encierran en un calabozo obecuro. 


hJ 


CAPITULO XVII. 


bantur: 

7. Et magicae artis appositi 
erant derisus, et sapientiae glo- 
riae Correptio cum contumelia. 


8. Nli enim qui promittebant 
timores et perturbationes ex- 
pellere se ab anima languen- 
te, hi cum derisu pleni timore 
Junguebant. 


9. Nam etsi nihil illos ex 
monstris perturbabat: transitu 
animalium et serpentium sibi- 
latione commoti, tremebundi 
peribant: et aèrem, quem nul- 
là ratione quis eflugere pos- 
set, negantes se videre. 


10. Cúm sit enim timida ne- 
quitia, dat testimonium con 
, demnationis :: semper enim 
praesumit saeva, perturbata 
conscientia. 

11. Nihil enim est timor ni- 
si proditio cogitationis auxi- 
Horum. 

12. Et dum ab intus minor 
est expectatio, maiorem com. 
putat inscientiam eius causae, 
de qua tormentum praestat. 

13. Illi autem qui impoten- 
tem verè noctem, et ab infi- 
mis, et ab altissimis inferis su- 
pervenientem, eumdem 80- 
mnum dormuientes, 


14. Aliquando monstrorum 
exagitabantur timore, aliquan- 


459. 

7. Entónces fueron inútiles todas 
las ilusiones del arte de los magos," 
yla sabiduria de que se gloriaban fué 
convencida vergonzósamente de fal- 
sedad. 

8. dPorque al mismo tiempo que 
hacian profesion de ahuyentar la turba- 
cion y el terror del alma que se ha, 
llaba en abatimiento, ellos mismos se 
abatian ridiculamente por el espantò 
de que estaban llenos. 

9. Y aun cuando nada se les aparecia 
que pudiese turbarios, las bestias que 
pasaban, y las culebras que silbaban, 
oniéndolos como fuera de sí mismos, 
os hacian morir de mtedo, y ellos hu- 
bieran querido dejar de ver y d: res. 


pirar el aire, aunque esto es imposi- 


ble," 

i0. Porque como la maldad es tí. 
mida, ella se condena por su propia 
testimonio," y la conciencia espantas 
da, se figura siempre los males ma- 
yores de lo que son. 

ll. Pues el temor no es otra eo- 
sa que la turbacion del alma que se 
crée abandonada de todo auxilio/ 

12. Y miéntras ménos consuelo 
aguarda de su interior, mas aumenta 
ella misma los motivos de tormento 
que tiene sin conocerios bien. 

13. Tal era la situacion de los Egtp, 
etos: los xemordimientos de sus concien- 
cias criminales no les dejaban ningue 
na esperanza ni consuelo. Abatidos por 
un mismo sueno en aquella terrible 
noche, salida de lo mas profundo de 


14. Los aterrorizaban por una pare 
te los espectros que se les aparecian, 


Y 7. Tal es el sentido del griego. 

Y 9. Gr. dif. y ellos rehusaban ver el aire, aun cuando no seles presentaba nada 
capaz de hacerlos huir. Véase lo que se dijo de estas tinieblas en el prefacio. 

Y 10. Gr. dif. Porque la maldad es tímida, pues se condemna por su propio tes- 
timonio. En lugar de lge palabras proprie...... testatur que se hallan en el griego de la 


edicion romana, se lée proprio...... 


teste en la  complutense. 


11. Dit. y segun el griego: que no halla on sí misme ningun auxilio. Véase 


el Y siguiente. 


13. Gr. dif, en aquella noche impenetrable que les habia sebrevenido de las cne" 
vas impenetrables del infierno. En el griego se lee impotentem, y es probable que qea 
en lugar de impenetrabilem, y tambien ez impotentis inferhi latebrie, acaso por ex 


impeneirabilibus infern: latebris. 


2 
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Villo do 
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y por otra el destallecimiento mismo 
de su espíritu sorprendido por temo- 
— res repentinos que ellos no aguardaban. 

15. Bi alguno caia, no podia le- 
vantarse ' sino que permanecia en- 
cerrado sin cadenas en aquella pri- 
sion de. tinieblus que le tenian como 
ligado, 

16. Porque 6 ya fuese un labrador, 
6 un pastor. ó un jornalero que tra- 
baja en el campo, el que se hallaba 
— sorprendido de este modo, tenia ne- 
cesidad inevitable de quedarse donde 
estaba, y en un completo abandono de 
tudo auaidios 

17. Porque todos ellos estaban li- 
gados con una misma cadena de ti- 
mieblas. Por otra parte un viento que 
"soplaba, el concierto de las aves que 
Cantaban agradàblemente sobre las 
frondosas ramas de los àrboles, el 
murmullo del agua que corria con im- 
petu, , . 
l8. El recio estruendo que hacian 
las piedras al caer, el movimiento de 
los animales que andaban retozando 
sin que ellos pudiesen percibirioss el 
ahullido de las bestias crueles, ó los 
ecos que resonaban en las concavi- 
dades de lag montaiias, todas estas co- 
sas, hiriendo sus oidos, los hacian mo- 
gir de terror, l 

19, Porque todo el resto del mun- 
do estaba iluminado con una luz muy 
pura, y se ocupaba en sus labores sin 
embar:zo alguno. 

70. Ellos solos se hallaban rodeados 


de una profunda noche, imàgen de las - 


tinieblas que se les reservaban:" y ator- 
mentados por los remordimientos de 
sus ronmiencias, se eran mas Insopor- 
tahlea ú sí mismos que sus propias tl- 
nieblas. 


do animae deficiebant :trada. 
ctione: subitaneus enim illis et 
insperatus timor supervenerat. 
.15. Deinde si quisquam ex 
illis decidisset , custodiebatur 
in carcere sinè ferro reclusus, 


16. Si.enim. rusticus quis e- 
rat, aut pastor, aut agri labo- 
rum operatius praeocupatus es- 
set, ineffugiblem sustinebat 
necessitatem. 


17. Unà enim catenà tene- 
brarum omnes erant Colliga- 
ti. Sive spiritus sibilans, aut 
inter spissos arborum ramos 
avium sonus suavis, aut vis a- 
quae decurrentis nimiòm, 


18. Aut sonus validus prae- 
cipitatarum petrarum, aut lu- 
dentium animalium :cursus in- 
visus, aut mugientium valida 
bestiarum Vox, aut resonans 
de altissimis montibus Echo: 
deficientes faciebant illos prae 
timore. 


- 19. Omnis enim orbis terra- 
rum limpido illuminabatur lu- 
mine,. et non impeditis operi- 
bus continebatur. 

20. Solis autem illis super- 
posita crat gravis nex imago 
tenebrarum, quae superventu- 
ra illis erat. Ipsi ergo sibi:e- 
rant graviores tenebris., 


Y 15. Gr. dif. Ademas en el estado em que cada uno se halló al Romea ió a 


que fu" aornrendido de las tinieblan, en ese 
Co no çuardado y encerrado sin cadenas dec, 


é precisado é permanecer, quedando 


20. El sentido del griego es este: quae superventarae illis erent. 


CAPITELO XVIII. 
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CAPITULO XVIII. 


Miéntres los Egipcios estén entre tinieblas, los Israelitas gozan de la luz, y son des. 
pues conducidos por una columna de fuego Los primogenitos de los Egipcies son 


. exterminados sin excepcion. La plaga de muerte con que los Hebreos 


eron heri- 


dos en el desierto, cesó muy pronto.. : 


l. SANCTIS autem tuis maxi- 
ma erat lux et horum quidem 
vocem audicbunt, sed figuram 
non videbant, Et quia non et 
ipsi esdem passi erant, ma- 
gnificubant te: 

2. Jòt qui ante laesi erant, 
quia non laedebantur, gratias 
agebant: et ut esse diflerentia, 
donuim , petebant. 


3. Propter quod ignis arden- 
tem columnam ducem habue- 
runt ignotae viae, et solem 
sinè laesura boni hospitii prae- 
stitisti. 


4. Digni quidem illi carere 
luce, et pati carcerem tene- 
brarum, qui inclusos custodie- 
bant filios tuos, per quos in- 


cipiebat incorruptum legis lu-— 


men saeculo dari. 


5. Càm cogitarem iustorum 
occidere infantes: et uno ex- 
posito filio, et liberato, in tra- 
ductionem illorum, multitudi- 
nem filiorum abstulisti, et pa- 


Il. Mas tus santos, Seior, estaban, 
iluminados con una luz muy grande, Y 
oian los gritos de los Egipcios sin ver 
sus rostros, Y te glorificaban, porque 
no sufrian las mismas penas que es- 
taban viendo sufrir. 

2. Y te tributaban gracias, por- 

que aquellos que tanto los habian mal- 
tratado úntes, ya no se hallaban en 
estado de danarles, Z te suplicaban que 
continuara esta diferencia entre ellos 
y sus enemigos." 
8. Por eso, SeRior, en lugar de las 
tinieblas" de Que cubriste ú los Egip- 
cios, tus lsraelitas tuvieron una co- 
lumna ardiente por guia en un cami- 
no desconocido, y les servia como de 
un sol templado, que sia molestarlos 
con su calor, hacia su viaje feliz." 

4. Aquellos eran ciértamente dig- 
nos de ser privados de la luz, y de 
sufrir una prision de tinieblas, ya que 
tenian encerrados hacia tanto tiempa 
é tus hijos, por quienes la luz incor. 
ruptible de tu ley comenzaba" ú die 
fundirse por el mundo. Dl 

5. Y porque habian resuelto ma- 
tar 4 los hijos de los justos, de quie- 
nes tú habias salvado éú uno que ha- 
bia sido expuesto sobre las aguas, tú 
para castigarlos" de aquel crímen, hi- 


Y 1 y 2. Gr. dif. y los Egipcios oian la voz de los Hebreos, sin ver sus rostros, 


Y los tenian por felices de no padecer las mismas cosas, y les daban gracias por. 
que no se vengaban de las injusticias que les habian hecho 'sufrir, y les pedian 
perdon de los maltratamientos que les habian hecho pasar. En el griego en lugar de 
et horum que parece referirse é los Egipcios, se lée quorum que se refiere é loa. 
Hebreos: y al fin del Y 1 no se halla en el griego el pronombre te: masen lugar 
de.magnfíficabant so lée beatificabant, y en la edicion romana se lée igi/ur por non, 
que se halla en èl manuscrito alejandrino. L 
3. El sentido del griego es este: En lugar de las tinieblas, de Ec. 
Ibid. Gr. dif. y les servia como de un sol templado que no les incomodaba en 
aquel viaje lleno de mararillas y de magnificència. l 
4. Gr.debia extenderse. 
Y 5. Tal es el sentide del griego. 


Eszed x. 83 


Ezxod. xiv. 
Psal ixxveu. 
14. ent, 89.. 


Exod. 1. 16, 
, de 


A 


Bxod. x37. 
27 


Bxod. xu. 2. 
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Ciste morir un número muy grande de 
sus hijos, y-ú ellos mismos los hiciste 
perecer en los abismos de las aguas. 

6. Aquella misma noche en que se 
verificó tan terrible juicio tuyo, ha- 
bia sido àntes predicha à nuestros pa- 
dres, para que conociendo por este 8u- 
Ceso la verdad de las promesas que 
Dios les habia jurado y. ellos habian 
creido, quedasen mas ascrgurados, y 
aguardusen su cumplimiento con una 
Es mas perfecta. 

d. Así tu pneblo tuvo el gozo de 
ver al misma tiempo la salud de los 
hijos de los justos, y la ruina de los 
hijos de los malos, 

8. Porque asi como castigaste ene 
tónces í nuestros enemigos, así nós unis- 
te" 4 tí, y nos colmaste de gloria. 

9. Pues los Israelitas justos, que 
son los hijos de los santos patriarcas, 
ofrecian en secreto el sacrificio del 
Cordrro pascual, y establecieron en- 
tre ellos la ley santa" de participar 
con igualdad de los bienes y de los 
males en el viaje que esperaban ha- 
ter: y cantahan ya los cànticos de 
alabanzas que hatian aprendido de sus 
padres, " / 

10. Mas al mismo tiempo se oian 
las voees confusas de sus enemigos, Y 
los gritos lamentables de los que llo- 
raban la muerte de sus hijos. 

li. El esclavo era castigado como 
el senor, y un hombre del comun del 
pueblo como el rey mismo. 


19. Así pues, habia por todas par- 
tes innumerables muertos que habian 
perecitlo por el mismo género de muer- 
te. Los que habian quedado vivos no 
eran suficientes pera dar sepultura ú 
los muertos, porque lo mas considera- 
ble de.cada familia habia sido exter- 
minado en un momento, 
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riter illos perdidisti in aque 
valida. 


6. llla enim nox ante cognita 
est à patribus nostris, ut verè 
scientes quibus iuraimentis cre- 
diderunt, animaequiores essent. 


7. Suscepta est auteimn à po- 
pulo tuo sanitas quidem iusto- 
rum, iniustorum autem exter- 
minatio. 

8. Sicut enim laesisti adver- 
sarios: sic et nos provocans 
magnificasti. 

9. Absconsè enim sacrifica- 
bant iusti pueri bonorum, et 
iustitiae legem in Coucordia 
disposuerunt: similiter et bona 
et mala recepturos iustos, pa: 
trum idm decantantes laudes. 


10. Resonabat autem incon- 
veniens inimicorum vox, et fle- 
bilis audiebatur planctus pio- 
ratorum infantium..— 

11. Simili autem poenà ser- 

vus cum domino afflictus est, 
et popularis homo regi similia 
passus. 
12. Similiter ergo omnes uno 
nomine mortis mortuos habe- 
bant innumerabiles. Nec enim 
ad sepeliendum vivi sufficie- 
bant: quoniam uno momento, 
quae erat praeclarior natio i 
lorum, exterminata est. 


8. El sentido del griego es este: tú nos has atraido é tí, hi nos Ras llamada é té. 
9. Lit. esta ley justa, segun el griogo: esta ley divina. Dif. y ellos estableciat 
entre sí de ocomun acuerdo segun la ley de Dios. 

Íbid. Dif. y cantaban ya las alabanzae de sus padres, viéndese ya como libres e€- 
gun las promeses hechas ú sus padres, publicabun la virtud y la justicie de eus pe- 
dres, ú quienes se habian hecho estas promesas. En el griego de la edicion romant 
se lée praecinentium, en lugar de praecimentes, que 80 balla en el manusorito elejandrinor 
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13. De omnibus enim non 
credentes propter beneficia, 
tunc verò primàm càm fuit 
exterminium primogenitorum , 
spoponderunt populum Dei 
esse, 


14. Càm enim quietum silen- 
tiuin contineret onnia, et nox 
in suo cursu inedium iter ha- 
beret, 

lò. Omnipotens sermo tuus 
de cuelo à regalibus sedibus, 
durus debellator in mediam ex- 
tèrninii terram prosilivit, 


16. Gladius acutus insimula- 
tu impernum tuum portans, 
et stans replevit omnia morte, 
et usque ud caelum atiinge- 
bat stans in terra. 


l'7. Tunc continuò visus so- 
mniorum maloruta turbaverunt 
los, et timores supervenetuut 
insperati. 

18. Etalius alibi proiectus se- 
mivivus, propter quam morie- 
batur, causaim demonstrabat 
mortis. 

19. Visiones enim, quae illog 
turbaverunt, haec premone- 
bant, ne inscii, quare mala pa- 
ticbanter, perirent. 


20. Tetigit autem tunc et 
justos tentatio mortis, et com- 
motio in eremo facta est mul- 
titudinis: sed non diu perman- 
sit ira tua. 

21. cen enim homo si 
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13. Ellios no habian creido que los 
otros prodigios fuesen efecto de la pro- 
teccion de .D:os, de su amor ú los He 
breos, 4 causa de sus múgicos que los 
habian contrahecho con sus encantos 
y prestigios, pero despues de la muer- 
te de sus primogénitos, comenzaron à 
confcesar que aquel pueblo era el pue- 
blo de Dios," 

14. Porgue cuando todo reposaba 
en un silencio tranquilo, y estaba la 
noche en la mitud de su carrera, 


15. Tu palabra todopoderosa, ó Se- 
hor, bajó del cielo, del trono real de 
tu gloria, y Cayó de repente sobre 
aquella tierra condenada al extermi- 
nio: 

16. Tu àngel vino" como un ex- 
terminador desapiadado, que llevando 
una espada cortante" y tu irrovocae 
ble decreto, lo cubrio todo de muer- 
te, y estando sobre la tierra llegata 
hasta el cielo. 

17. lLllos fueron al punto turbados 
por suenos y visiones horribles, Yy se 
hallaron scbrecogidus de repentino ter. 
Tor, 

18. Y arrojados unos al lado de 
otros medio muertos, declaraban la 
Cuusa de su muerte, 


19. Porque se les habia advertico 
úntes en las visiones que los habian 
aterrorizado, para que no perecieran 
sin saber la causa de los indles que 
padecian, 

20.. Es verdad que los justos fuc- 
ron tambien" probados por el peligro 
de muerte, y el pueblo de Jsrael fué 
herido de una plaga en el desjerto: mas 
tu cólcra duró muy poco tiempos" 

. Qi. Porque un hombre irreprensi- 


y 13. Gr. que este pueblo era el pueblo de los hijos de Dios. Véase la misma 


expresion en el Exodo 1v. 22 y 


16. O la palabra misma del Seiior (versiculo precedente) es decir, el Ver. 


bo divino. 


Íbid. El sentido del griego es este: gladium arutum......por 


tans. 


20. En lugar de tunc, que se lóe en la Vulgata, se halla aliguando en el 


griego. 
la traduccion. 


La edicion romana no trae ninguna de catas dos palabras, ni tampoco 


dbid. Esto se refieroc 4 lo que sucedió despuea de la rebelion de Coré. Num, xvm 


Num. xvi 40 


Rzrod. xxvi. 
6. et segq. 
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ble se apresuró é interceder por el pue- 
blo que tú habias comenzado ú exter 
minar, Aaron te opuso el escudo de 
su ministerio santo, yY su oracion, su- 
biendo húcia tí con el incienso que 
te ofrecia,' detuvo tu ira, y puso fin 
al azote, manifestando que era tu ter- 
dadero servidor, y el que tú habias es- 
Caga da ser sumo sacerdote. 

, El no aplacó esta turbacion" 
con la fuerza de su Cuerpo, ni con el 
poder de sus armas, sino que detuvo 
al úngel exterminador" con su pala- 
bra, representàndole las promesas he- 
chas por Dios à sus padres con jura- 
mento, y la alianza que les habia ju- 
rado,. 

23. Cuando habia ya montones de 
muertos que habian caido unos sobre 
otros, él se puso de por medio, detu- 
vo la venganza de Dios, é impidió que 
el fuego pasase ú los que estaban vi- 
VOS, 

234. Porque todo el mundo estaba 
representado en el ropage sacerdotal 
de que se halluba revestido: los nom. 
bres gloriosos de los antiguos padres 
estaban grabados sobre los cuatro ór- 
denes de piedras preciosas que lleva- 
ba, y tu excelso nombre estaba escri. 
to sobre la diadeima de su cabeza. 

25, El exterminador cedió é estas 
cosas, y les temió,' dejó pues de ez- 
terminar ú tus htjos, porque era bas- 
tante haberles hecho sentir esta prue- 
ba de tu cólera. 


nè querela deprecari pro po- 
pulis, proferens servitutis 3uae 
scutum, orationem et per in- 
censum deprecationem alle- 
gans, restitit irae, et finem im- 
posuit necessitati, ostendens 
quoniam tuus est famulus. 


99, Vicit autem turbas, non 
in virtute corporis, nec arma- 
turae potentià, sed verbo illum 
qui se vexabat, subiecit, iura- 
menta parentum, et testamen- 
tum commemorans. 


23. Càm enim iam acerva- 
tim cecidissent super alter- 
utrum inortui, interstitit et am- 
putavit impetum, et divisit il- 
lam, quae ad vivos ducebat 
viamn. 

24. In veste enim podèris, 
quam habebat, totus erat or- 
bis terrarum: et parentum ma- 
gnalia in quatuor ordinibus la- 
pidum erant sculpta, et ma- 

ificentia tua in diademate 
capitis illius sculpta erat. 


25. His autem cessit qui ex- 

terminabat, et haec extimuit. 
Erat enim sola tentatio irae 
sufficiens. 


Y 21. Gr. dif empleó lasTarmas de su ministerio, la oracion y el sacrificio de 


ipcienso. 


Y 22. El griego de la edicion complutense lée: El no venció al úngel exter- 
minador dec. y este sentido sigue la mayor parte de los intérpretes. Es decir, que 
en lugar de la palabra turbam de la edicion romana, se lée interfectorem en la 


complutense, - 
Ibid. Gr. lit. el vengador. 
Y 25. 


muit, que se halla en la complutense. 


En el griego de la edicion romana se lóe eztimuerunt, en lugar de exté. 


CAPITULO XIX, 
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CAPITULO XIX. 


Los Egipcios son sumergidos en el mar, cuando perseguian 4 los Hebreos que hallan 
paso libre en el mismo mar. Paralolo de los juicios de Dios sobre Sodoma y el 
Egipto. Los elementos son empleados en ejecutar las disposiciones del Seòor. 


l. Imeus autem usque in no- 
vissimum sinè misericordia ira 
supervénit. Praesciebat enim 
et futura illorum: 


2. Quoniam càm ipsi permi- 
sissent ut se educerent, et cum 
magna solicitudine praemisis- 
sent illos, consequebantur illos 
poenitentià acti, 

3. Adhuc enim inter manus 
habentes luctum, et deploran- 
tes ad monumenta mortuorum, 
aliam sibi assumpgerunt cogi- 
tationein inscientiae: et quos 
rogantes prolecerant, hos tam- 
quarn fugitivos persequebantur: 


4. Ducebat enim illos ad 
hunc finem digna necessitas: 
et horuim, quae acciderant, 
commemorationem amittebant, 
ut que deerant tormentis, re- 
pleret punitio: l 

5. Et populus quidem tuus mi- 
rabiliter transiret, illi autem no- 
vam mortem invenirent. 


6. Omnis enim creatura ad 
suum genus ab initio refigu- 
tabatur, deserviens tuis prae- 
ceptis, ut pueri tui custodiren- 
túr illaesi. l 


. 7. Nam nubes castra eorum 
obumbrabat, et ex aqua, quae 
ante erat, terra arida apparuit, 
et in mari rubro via sinè im- 
pedimento, et campus germi- 
nans de profundo nimio: 


Y 1. Dif. le que debian hacer. 
TOM. Els 


l. PERO 4 los malos les cayó en- 
cima la ira de Dios sin misericordia, 
y permaneció allí hasta el fin, porque 
él preveia lo que debia sucederles" des- 
pues, y hasta donde habian de llevar 
ellos su cexuedad y su malicia, 

2. —Porque habiendo permitido ú log 
Israelitas irse, y aun despedídolos con 
instancia, se arrepintierun luego, y re- 
solvieron ir en su seguimiento, para 
perderlos. 

3. Así cuando todavia tenian las 
làgrimas en los ojos y lloraban sobre 
los sepulcres de sus A2708 muertos, to- 
maron de repente y con necedad otra 
resolucion, y se pusieron 4 perseguir 
como fugitivos é los que habian urgi- 
do con instancias para que se retira- 
sen. 

4. Ellos eran conducidos ú este fin 
por una necesidad de que eran dig- 
nos, y perdian la memoria de lo que 
acababa de sucederles, para que se lle- 
nase la medida de su castigo con lo 
que faltaba para su suplicio, 

5. Y que al mismo tiempo tu pues 
blo hallara en el mar un paso milagro- 
so, y aquellos un género de múerte 
del todo nuevo: 

6. Porque todas tus criaturas, cada 
una en su ro tomaban como al 
principio del mundo, una nueva forma 
para obedecer é tu precepto, é impe- 
dir que tus servidores recibiesen al. 
gun mal. 

7. Así una nube cubria su cam- 
pamento con su sombra, para ocultar- 


los 6 la vista de sus enemigos, y don- 


de éntes habia agua, apareció de re- 


pente la tierra seca, se abrió en un 


momento un camino libre en medio 
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del mar Rojo, v apareció en lo mas 
profundo de los abismos de las aguas 
un cumpo cubierto de yerbas." 

8. Por el cual pasó todo el pue.. 8. Per quem omnis natio trange 
blo que tú protegias con tu mano, vien- —ivit, quae tegebatur tvà ma- 
do tus maravillas, y los prodigios que nu, videntes tua mirabilia et 
obrabus en su favor. inonstra. 

9. Ellos entónccs se regocijaron co--— 9. Tamquam enim equi de- 
mo los caballos en los pastis" abun- paverunt escam, et tamquam 
duntes, y brincaron cou:o los cor. agni exultaverunt, magnifican. 
d'ros, glorificàndote, Schor, que los tes te Domine, qui liberast: 
habias libertado. illos. 

10. Se acordaban tambien de lo —10. Memores enim erant ad- 
que habia sucedido en el pais donde huc eorum, quae in incolatu 
habian habitado cómo extrangeros: co-.— illoram facta fuerant, quemad- 
mo la tierra habia producido una in- modum pro natione animaliunt 
finidad de moscas en lugar de otros eduzxit terra muscas, et pro 
animales, y el rio en lugar de peces, piscibus eructavit fluvius mmul- 
habia hecho salir de sus aguas una titudinem ranarum. 
multitud imnumerable de ranas que ha- 
bian atormentudo cruélmente ú sus ene- 
migos. 

il. Por último, no cansúndose —Hl. Novissimé autem viderunt 
el Seior de colmarlos de beneficios, novam creaturam avium, Càm 
Vieron en el desierto, una nueva es- adducti concupiscentià postu- 


pecie de aves que nunça se habia vis. laverunt escas epulationis. 


to allí, Cuando teniendo gran deseo 
de comer manjares deliciosos, los pi- 
dieron éó Dios, 

12. Quien hizo levantar del mar". — 12. Ín allocutione enim des 
grandísimo número de codornices pa- siderii, ascendit illis de mari 
ra satisfacerlos, y al contrario, los pe-. ortygometra: et vexationes pec- 
cadores" fueron oprimidos de males, catoribus supervenerunt, non 
por aquel mismo mar, en el que fue- sinèillis, quae ante facta erant, 
ron sumergidos todos, no sin presa- argumentis per vim fulminum: 
gios anteriores, pues los tuvieron en iustè enim patiebantur secòm- 


V 7. Muchos quieren que esta sea una expresion poética pera significar Un 
campo tan abierto como un prado. Otros creen que erta expresion debe tomar. 
se 4 la letra, y que se puede fundar en la naturaleza del lecho del mar Rojo 
cubierto de yerbas y verdor. Véase lo que se ha dicho sobre este texto en el 
prefacio. 4 

VY 9. La traduccion reune aquí el sentido de dos lecciones del griego: una que 
dice como la Vulgata depaterunt, en la edicion romana, se saciaron, 88 nDutrieron. 
y la otra que dice Àinnierunt, en algunos otros ejemplares, relincharon, dieron gri- 
tos de alegria. Prefiriendo esta última leccion, se podria traducir sencilla y literél. 
mente: relincharon como los caballos, y brincaron como los corderos. 

10. y ll. Dif. Ellos se acordaban tambien dic. Y entónces el Senior dc. 

Y 182. Dif. der lado del mar. 

Ibid. Dif. Los pecadores pues fueron así oprimidos de males por las diverses 
plagaes con que fueron heridos, y por eu última ruima en las agues del mar Rejo, 
mas no sin haber tenido de ello adrvertencias y presagios por la voz poderosa de 
los rayos, y del fuego que cayó sobre Sodoma, porque ellos sufrieron jústamente lo 
que sus crimenes habian merecido. Y é la verdad habian tratado 4 los extrange. 
ros de una manera todavía mas inhumana que en oiro tiempo les habilantes de aque- 
lla ciudad criminal. Estos dec. 
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dam suas nequitias, 


13. Etenim detestabiliorem 
inhospitalitatem —instituerunt: 
alli quidem ignotos non reci- 
piebant àdvenas alii autem bo- 
nos hospites in servituteim re- 
digebant. 


14. Et non solàm haec, sed 
et alius quidam re-pectus illo- 
rum erat: quoniam inviti reci- 
piebant extran:os. 

15. Qui auteim cum laetitia 
receperunt hos, qui eisdeim usi 
erant iustitiis, sacvissimis afAi- 
xerunt doloribus. 

16. Percussi sunt autem cae- 


citate: sicut illi in foribus iusti, 


cúm subitaneis cooperti essent 
tenebris, unusquisque transituin 
estij sui quaerebat. 


17, Inse enim elementa dum 
convertuntur, sicut in organo 
qualitatis sonus im':nutatur, et 
onnia suum sonum custo- 
diunt: unde aestimari ex ipso 
visu certò potest. 


18. Agrestia enim in aquatica 
Ec in clar: et quaecum- 
que erant natantia, in terram 
transibant. 
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los espantosos rayos que les anuncia- 
ban un castivo de que no podian que- 
jarse, pues suírian jústamente .lo que 
sus crímenes habian merecido. 

i3. Pues habian tratado é los extran- 
geros de una manera todavia mas inhu- 
mana, que los habitantes de Sodoma. Es- 
tos no adimitian 4 los extrangeros desco- 
nocidosi'pero aquellos, habiendo recibi- 
do é los que les haciun bien, los habian 
reducido ú la esclavitud. ' 

t4. Y ademnas, los primeros han 
sido castigados por haber recibido 4 
lo3 extrangeros como si hubiesen si- 
do sus enemigos," l 

15. Mus lo3 segundos atormenta- 
ban muy crucimente à los que habi in 
recibido primero con gusto, y vivia ya 
con ellos bajo de lus mismas leyes. 

i6. Por io que fueron al fin cas. 
tigados con la ceguedad, como los 
primeros lo fueron à la puerta del jus- 
to," cuand, cubiertos de repente de 
tinieblas densas, no podian hallar la 
puerta de su3 casas, — . 

l7. Porque los elementos cambian 
8us funciones pura produeir cuan- 
do Dios quiere , efectos extraordi- 
naris, sin perder no obstante la ar- 
monía que les es propia, ú la mane- 
ra que en un instrumento de música, 
el aire se diversifica por la mudan- 
za de tonos, y esto es lo que se pue- 
de ver cléramente.en lo que sucedió 
entónces," 

i8. Pues cuando los Israelitas atra- 
besaron el mar, los animales terres- 
tres parecian cambiados en acuútiles, 
y los que nadaban en las aguns, apa- 
recian sobre la tierra, cuando se vió 
ú las ranas en todas las casas del 
Esipto." 


13. Én el griego de la edicion romana se lée ignorantes por ignotos, 

14. Este sentido se ha tomado del griego que podria significar tambien: Pe. 
fo ademas, cllos habrian sido ya dignos de algun castigo aun cuando ú su pesar 
bubiesen recibido extrangeros. En el griego se lée praeter quam, acaso en lugar 


de sed certe. 
16. Es decir de Lot. 


17. La construccion latina dum convertuntur, no puede ligarse sino con el 
verbo custodiunt, que sigue. La conjuncion el parece que se opone é esto: pero no 
se halla en el gri:go, que sin embargo ofrece tambien dificultad en las palabras 
Manent: anno, que acaso deberian ser manent in sono. 

18. Podria deciree tambien que cuande las agues so convirtioron en sangre 


3 


Gen. xix. 11. 
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19. El fuego, excediendo é su pro-. 


pia naturaleza, quemaba en medio del 
agua, y el agua olvidando la suya, no 
le apagaba. 

20. Las llamas, al contrario, per- 
donaban la carne fràgil de los ani. 
males enviados por Dios para atormen- 
dar ú los Egtpcios, y no derretian 
aquel manjar delicioso enviado del cie. 
do (ee alimentar ú los Israelitas, el 
cual sin embargo se derretia fàcilmen- 
te como el hielo," 4 los primeros ra- 
yos del sol, porque tú, Senor, engran- 
deciste y honraste à tu pueblo en to- 
do, no le despreciaste, y le asististe 
en todo tiempo y lugar. 


19. Ignis-in aqua valebat su. 
pra suam virtutem, et aque 
extinguentis naturae oblivisce- 
batur. 

90. Flammae e contrario, cor 
ruptibilium animalium non ver 
xaverunt carnes coambuiane 
tium, nec dissolvebent 1illam, 
quae facilè dissolvebatur sicut 
glacies, bonam escam. Ín o. 
mnibus ènim magnificasti popu- 
lum tuum, Domine, et lono- 
rasti, et non despezist, in Qu 
mni tempore, et in omni loco 
assistens els 


en todo el Egipto, los animalos atuétiles que s6 veian perdidos en el rio, buscaban un asi. 
lo en la ribera, Y que al contrario, los animales terrestres que no podian hallar agua 
gar eu sed en los campos, se sumergian en las aguas pare baiarse. Véuse 


Ra apa 
o dicho sobre este texto en el prefacio. 


20. Dif. y segun el griego: el cual sin embargo semejante al hielo se derretia 
fúcilmente 4 los primeros rayos del sol. Sup. xvi. 87. Fn lugar de bonam escam se 
lée en el griego ambrosiam esca, Véase lo que se ha dicho sobre esto en la jueti. 


ficacion de Calmet dic. éntes de este libro. 
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